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PSRlODljOO pB .TEATROS* tlTEHiLtURA T AKtBA, 




Dmi» 1m jwnPüM de It driUneÚMi ie has iMcho 
tentir ta nmitro rari», y déade que !• Mé d« mbcr m ha 

apoderado del coraton de nuestrat ji^venrs, «ntusiastasde glo- 
ría I j antioto* die adquirir laureles , infinidad de perió- 
iieo» M bao vUto renacer de lat cenisai de alguna que 
•Ini'imtgBiikaBi* bcja lUeratia, ^ dMpecbo del oj» mu- 
ptctt de r<gidu cenaoraa, lograba no há mntbot «ftoa ver la 

luí pública. 

La política, Us cienciai, la literalara , la« arte», todo esli 
al prcaente ooaalgaado en eioa aailM vifM d« k dvili- 
ndOB oMdcriM: «■ loa pcriódioot. 

La pdiflica ct U gran oimIíob dél dh, y h ^ «ttorve 
mas generalmente la atencioa ocupando con particalari- 
dad el iuiino de los lectores. No obstante, la literalara aun 
ca medio de laa gravea convulsionea polilicai qae nos agitan, 
kact ■«■tir a« gigaatcaca inHacnciai Aa<f caal fuera de dcaear 
•1 anoaoMadcla^iadleatt Im protaMMdadw, ei aeatien- 
ét al estado de eferreicencia y agitación entine Doe cncoatra- 
noa. Loa diferentes periódicos de esta clase que se paUican en 
Madrid y en varias ciudades de EspaSa , son una prueba 
tvidcnte de oaestro aserto. Faltaba empero ano que aanque 
dedicado á la literatara y i ha arica» eoaaagraae con especia- 
lidad la principal parte de aoa colaimaa á tac ndvil de toda 
dviliaadoa poaiblc , á ese agente poderoio d« U Uttatncion 
de los hombres y de los siglos ; al (cairo. 

Sste vacio es el que pretendemoa Ueuar. 

■a Paria y en la mayor parle de lat caflItlM 



lee de Fran- I 



el nueatro, coa le 'variedad y ligereñ qoe permites lea mtt^ 
terias qae en ellos se tratan. En el RirrnKACTO darnof irtf- 
culos de teatros, de m^lunilji , de Iiistoria ; anérilol.n cu- 
riólas, noticias de viagrs, novelas cortas é interesantes, te- 
niendo particatar caidado de no dividir ninguna COa el M 
eontinuará , ^a» taacaíadoao ca para loa ancrilerea ; poeifae 
y iulriot crllicoa de lea obraa de maa nota, mo onitieado ba» 
blar frecocntcracntp Jo la» reuniones científica!, literariai y 
artísticas. Con el epígrafe de Ttié^rafa liltrario, va después 
una sección de noticias para tener al corriente á nuestree 
Icctorea , de laa redbídas úllímaneate de laa praviadaa j 
del eatrangere, aat eeoie deleaeceatcdealenfoi dne rede»- 
les de la capital. Un programa estenio délas futiciones tea« 
(rales pone fin al periMico , e.tpeciücanJa los nombres de 
los actores y los de los pcrsonagcs que representan. 

Siempre ^ ue lo exija la importancia de una obra dre- 
mitiel qae ee ejeeale ea loa teatros , ae InUaWi de elle en 
an aaplemenlo, ai la publicación del atimero no debe tener 
lugar asi que se ejecute aquella , para evitar ta dilación: 
pues los prinrijiilei objetos del EsTRíACrn , son tPner i los 
suscritorca al corriente de tas novedades dramáticas del oso- 
inen(o, en el iaaUale mismo eaque aeejecalen, yprcaealer 
los jaicioa criticoa , á vecea i le» pocaa boca* de 
representadoaqaellaa; ptu» tnartdo M utfem ana fi$ 
m/erccife^ ó fiUiada, pcdrcin letr ¡os sutcrilore* el /uiem 1 
M de eila á ¡as nueve horas tU /taAtrs» tstrenado. 

También se ocupa el EnTaiAcro de tedei lee divefatoaeo 
f fVKMcalee f«Ukg» j ferticaleiw fer « giaera, 
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^^^^ , d iflotr i \ecUif» •lcOtrtj»U 

STlZlo r»r»t<> en t»»« |W»»o «f»»» "P**»** * , 

L* lUeraiur» y Jm «ríe* oblíeoen tonbieii Wf«f P*^ 

PaWic.0.en.o.linenl. un. UlogríÜ. ó un gr.b.do .niJo- 
to t MI ob)elo, y fiecnlwlo con U po».bU perfección por 

ior«. de P.r¿.. U esU.np. que teb* i.a«e«el P^-»"""- 
iMtiaoct retrato det .ctor I>. ./9c,' r;,.rr,<i Luna, tep» »•» 
d aniM Jl/ar/* </« «on*puar. U que »e dar* en e«e, 
mrá ni de b «dri» D»*« Bárbara Ltímadrid, con el «rage 
!ae «qne en a» de le. |«»«M. qa« -«).r b.y. d«e«peft.- 
do Í;?o. retrato. d« .rlUm.de.^lico. «egalrto Mrt. ,ne 
f„. u... COK .< ..... .ua. ron «1 fin de preMHUT «ItUM Wie. 

dad a. mlerc,U, i.. Umio.5 ««T* "rJ^S*;' 
prllraMM fe ' ' inlerhr «W * Wft , 

hccbe ea enuella capital. / 

(S. anVde lo. ¿rimerei -d-ere* *t cada me. .e d* una 
«reducción dramilica, nueva en lr«« KiM el. » »«■ 

Umwto tampoco en el precio de .«.crido.. ^'^««W- 
abril ha .ido^B/ marmo , drama en cnco .r.o» M célebre 
MaámdroPUitUatj toqw leeapender* e.ie mc»,%erk Laurm . 
Mcinee eelM ce» pr41«(* 7 « T ^ R 

D. Jo*/ «nr/o Dimm. Eal. pit« i«prete 'üSlT , 

lera mente nueva y elegante , «evi «n grebed* « MOm 
freniedeelU. , . 1. j 1. 

^ U BMtaBAClo wle ioevea y domingo, á la. ocbo de U ma- 
toneen wi llk|»Í« f ««■•^■^*~- 

'"lür.'uKriioree Ueae* «ttede coa U M^e |«Ée«ucion del 
ncibo del periódico, en un gabinete particular .Un.do en 
U calle de la Montera , núm. 14 cuarto bajo, donde pueden 
Wrá todas hora.del dialo. periódico» de Madrid , de la. 
pMfiaclier dd eitfwifífo, um »tkS»cv poreUorelribaaoo 

, del liiTm«ieT« Max 

Jv*a nomo naat 

D. 



r 

D. liáMOR »B wavaiiRrre. 
D. Aanaio «Aacia ooTiBaait. 
Lo. artirtee «acMgedoe «a Medcid del deaempeilo de lee 

UiBtnaj, 

D. AnTOKIO C»TiWK». ^ • 

D. Antowio gom«z. 
PRECIO HE SUSCRICTO!^. 
Pera el total de la publicación qne con»tade ocbo • nue- 
ve námero*, un suplemealo al oieaoe, uaa Umiae de esne- 
ridotrabaio j un drama irapreio al mes , I r*. meu.uale», 20 
por tripie.tre y 2« para la. pro»iucÍM y el e.lrangero flrea- 
co de porte. 

Mada difmee a«erca de U biratura del precio, que tanto 
ban eaeomledo 7» todoe toe periddhoe el bablar del nue.- 
tro ; pne» ba.ta fijar la con.ideradea ta qae d abono 4 
cualquier gabinete de lectura , qüe nueatre. iUflcrilOMs tie- 
nen grmti* ,cue.U 20 r». al meiio» mcnjualmcnle. 



nen grmti* , cueaia ;íu ri. hk.....-" 

Gortaaibre es inveterada U de que el proapecto preceda á 
le nltda del periódico . y eri perece lo aelnral, para indU 
car el r.mino que »e propone .eguir : pero Mtiiaa coatudl- 
bre es también la de alucinar con pompOMS oftftes ifne l««- 
go han de quedar biirbilas. Hé aqui la ratón porque no»- 
otro. heroo. querido einprcnaer la marcha »in decir nada, 
batía qncel público yie« el rumbo que el Entmacto to- 
maba : na* cnahdo loe periddicos de Madrid y de lar pro- 
Tinciaa han hablado ya eslciManientc del nnertro , hedendo 
nno* elogios i que segar.inentc no nni ¡u 7 p:»mo» acreedoras, 
tícmpo era ya de dar un prwptUo para sati»facer la an.ie- 
ded doleatee eooM no* lo pÜea de la. provincias. 

Lo. naoicMBOe anscrilores que por otra parte no» baaí 
favorecido en el corto ■«lempo qoe el periódico lleva de eo- 
sistencia, prueban Umbien evidentemente la benevolencia coa 
q>e el pAblico ha acogido nuertro. trabajo. : »i aaguinOi 
Mereciéndola, no. con.ideraremo. .uficientemenla 
de aooetras lams y de aiuslro» elenea. 
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DOMINGO SI SE UAR20 DE 1839. 



ta 

«aU 

dafti ^ 
r* 4< , y «a U libraik 
de RiM , cali* lU Cirra- 
tM.frartaila' 



Ba Ui prOTÍnciM , tn 
4a 

Gomoa, y niadiahilt* 




Sb» COAlTOf . 



TmmtIb BMa m h 



mío ArUembincb, doa 
Tcaluri a« la Vpri , don 
' - idaiabeam.,. 



Sa anaBcUa laj obraa 
UUraria* que *e rcmtUn 
A la iwbeeioB , y la ba- 
la «a brava aailÍMada laa 
dai 



Todo lo roDCceniente i 
la radaecioa , debe diri- 
gino ftaaca 4a parta al 

lit ti, ■ - ■ ■ — af It-- 
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ADVEtlTtiNCIA. 

f f primer número del periódico no eorre$pondia hatta 
el juci es i de abril: per» damos hoy prituipio d la pxtbli- 
eation en obuquio de nuetiro* nuerUorn; recibiendo eilot 
tH meo mmumU t mn6mtrod$mimeiiio. 



INTRODUCCION. 

AimUú panaamii-iiio parcrprisin(luda,el depubticar a-I 
parkSdico cuyo objeto primordial es propagar la afición al arte 
dram&tico, en el moraentu miaño qne corremos el riesgo 
de qntdanMa tin l^lro cómico piro iMt tfiob EtcribuBoe ea- 
Iw Ifotaa, y no aaberaos aun d coMido laa lean naeetree w- 
crilores, habrán lonJo ya á gloria para el coliseo del Príncipe. 

Mas ii bien cs cierto que el riesgo existe, eso mismo prue- 
ba que en ninguna época mas A propAsUo pudiera aparecer un 
periódico dedicado casi MclaaíVMDettIc al Ibaeato do •» arte, 
taa decaído por de«gradt «nlrt fmetnw. 

Y no noj liemos por eso concretado á encerrarnos en ese 
circulo, apc.<ar de lo dilaladoque es; siuoquc hemoa procura- 
do ensancharle hasta comprender dentro de él la lileratura 
j las aflea. Y como ú fin principal «dtooiinair en lo posible 
el fastidio q«e cansan loa largos Inlemwdios de los actos, he- 
mos adoptado pnra nuestro periódico el título que lleva. En 
Faris yen la mayor pai-icde las principales capitales de Fran- 
cia existen vatios de este género, escriuis, como este locstari, 
, con h Tariodady ligeresn qne pcreúlan Isa naltrias ^ en 
élloa ao tratan. En el nuestro daremoa siempre artfenloa de 
teatros, de costumbres, de historia, aoírdola.n curiosa.'» , no- 
ticias de viages, novelas corlas é interesantes , poesías, y jui- 
cios críticos de obras literarias; no omitiendo hablar frecuco- 
teoMnte de la* ceanionee eimtíficat| litenriaa y octiitlae. 



Una sección de noticiai irí despaes, y en ella procuraremos 
lenrr ai corriente 1 loa que noslMaéólMMtimamenlereci' 
bidaa de las provindaa v dd mírangera , asi como de loa úl- 
timos acontedmlcttloi ne la ea|dta1. Un eslcnso programa de 
las diversionea seri lo qne vaya al fin de lodos los números. 

Se repartir* un anplemenloiíempre que se ejecute una obra 
dramiticn fno In mCNMa, pira «atisracer la ansiedad del pú- 
bllcof pM pensjndo maotras bablar da las pieas antee y diea> 
pues de sn ejeeocion , aoonteccri á veces que no corresponda 
iiümero el dia que %e entrene una , y por medio de los suple- 
mentos se evitará la dilación de los análiaia. Una Umina de 
esmerado trabajo te espenderi también mensualmente, va- 
riaa heohaa por nneatfoa majora artistas, j olnspor ka do 
Parfs. La «I primer nN% sari oí retrato litografiado del 
actor don Cárlos I.,atorre , con el trage que haya saca- 
do en uno de los dramas que roas han gustado; y la del se- 
gundo aeri probablemente \»Fi\iía del inUrtiór del gran teatro 
de Pariei ejecntada csU en o^lla capiUl, f ]« «tm por ti 
pintor tan vcnlajamnNBto conocido, ti lalor OsndRÍt«. qnal- 
mente recibirán gratis los suscrítores con el último número 
de cada mes, una producción dramática noera en tres ó oua 
actos. Para la entrega dt abril tMá jñ tn petan mam liadn 
traducción del rraneés. 

Algunas pcrsona o m nos haa qntfédo dt la fcon dt las 
i1o<-e que hemo5 de.*tiiudo parala repartición del periódico; 
mas para su satisfacción debemos contestarles, que hemos el^ 
gido OMpara poder dar el juicio critico de las (Unciones nne> 
▼as qne st^tcnten U vispera; y ai st cspendimt ana leapn- 
no, no serft ttdl darte Imlt el aémero alfaleiilt. 

Por lo que dejamos trasado conocerl el público la mar- 
cha que nos proponemos seguir; si nos ayoda en ella reclbien. 
do ron agrado nuestros esrnersos por taiaq^actrlt| 
Mwstcta afánm aafidtnUmeate i 
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TJBÁTBOS. 

El Cotoe dom Jcliax. 

Drama kúlórico original en tteU cuadros y en txrto , rep-e- 
auiM» tn teatro de Xsragiuta ftr frámtru «rx Ib no- 
cib rf<f IS A dkkmkn 4» IK3S. 

Desde que á los poderosos monarcas en cuyos doDiuios 
ao M ponía junlt el sol, plago elevar á la humilde Madrid 
•I rango «b OMlrópolí de colnaibo* Biinéda, Taifa fij6 lani- 
bien su corte á orillas del Manunarcs , trayendo en pos de 
ai á los ingenios de su séquito. Orvanlcs , Lope, Tirso, Mo- 
reto , Calderón , Solis, Cindatoo y Cañii^rcs. en Madrid hs- 
btlaroB t en Madrid escribieron , j desde Madrid difundieron 
la liw Aians escriios por (oda Esp^a.Los poelas dramiticos 
qae bao ocupado después la cierna espaiW>la desde la invasión del 
cla^cisroo, (ct cual, sea dicho entre paréntesis, para corregir 
nuestro teatro nacional jirinripió por destruirlo hasta loa ci- 
niientoa) también han arrancado desde Madrid el vuelo al 
templo de la ftiina , sí esccptoamos ai autor de la fnida de 
Padilla j la Conjuración de yéneeiat al de Coqueiitmo jr 
Presunción, y acaso algún otro. Pbr esto los emprcurlos 
jr adores de los teatros ejlaMcriJos cu las capiialrs de ¡iro- 
▼inda» acudían á los repertorios de la Ou- y del Príncipe á 
Mfftim i% novedades coa. que agradar á sos «pactalores: 
ofcndaB Mncillfiima qne s| rcduda á sacar fortitaattalt 4e 
los ardüvoa de aquellos coliséos una copla ñas 6 menos lid 
de una pieta aplaudida, y |>oDcrla en csccua, %\n contar con 
el autor, tradocloró refundiUor para nada. I^or esto, es de- 
cir, poi^ fam dcBfadrid «panas se cacribia para el teatro 
sino alguM TCNiMiraflaplaaa, cuando i la capital del rtino 
llegaba laaotlcladebabene cstrenadoen alguna pruvlnda una 
obra C}c<5nica original , Iciainos con dcsconfianu los elo(;ios 
que hadan de ella los periiMlicos de aquel punto ; y por esto, 
•nnqoe hace mas de tres meses que te e}ccutó en el teatro do 
Zan^tm el drama Iml^ríoo original en siete cuadras j en 
ytno , titulado JS/ Conde don JiMan, primera pradncdon de 
don Miguel Agustin Príncipe, y aunque obiuvo allí un éxi- 
to tan brillante que solo puede coaapararse con el que tan 
nierecidamcntc consiguió el Trovador ante el público roadri- 
leB»! tito feadmeno singular hsbia llamado poco la atención 
en Madrid. Como no haUa llegado á nuestras manoa b obra 
del seilor Pn'iit ijic, recelAbamossi en su triunfo habria inllui- 
¿0 algún lauto el espíritu de provincial ¡sno y de paísanage: 
ya hemos tenido la satisfacción de ver una copia manuscrita | 
«le cate dfama , y su éxito nos ba parecido un testimonio ir- " 
racmable de que el pueUe de Zaragosa es tan lluattado y fus - 
to com3 valeroso. Hablar í nurstros Iccloret de un drama 
que aun no pueden eiamiuar, [>arcceria , cuando menos, iu- 
tempeilivoi siendo mas oportuna ocasión de analitarlo cuan- 
do st «naadatt impreso ; asi fntt, nos limitaremos á decir 
qoe en Don JuUan huma» encontrado naa acdoa fundada en 
la historia, y concebida, (razada y llevada 1 su término tan 
hábilmente ; caracleres tan grandes y enérgicos unos , tan 
intarcaantet otros, y todos tan bellos; el decoro nacional y 
MMIfk gntndcu , aun en el mayor revis, de tal modo coa» 
■crvada sin menoscabo, qo» el espectador A el lector de esta 

Obca«ÍnapirttCÍon admirable del ingenio, drl sentimiento y del 
fitllotisaio , 6 no ha de ser español, ó ba de decir qué asi, y 
tolo Isi como el seílor Principe nos lo presenta, fue como pu- 
do é coimo debió dcanreadcne y veair al suelo ante la media 
Inaa «1 «agib doed da Abulia; j ai aigna crillca indigesto 
■wcUaw CB coatnk airtaridad d« crfiDÍcwraacb% qot por | 



mas rancias que fueMu nunca subirían hasta la época del ln« 
lelis Rodrigo, y por consiguiente , uo merecerían ninguna 

fé, les responder i. inuu con ta niiima indignación patridtica 
que el conde don Julián a sus futuros acusadores: 
'Mícobb tradidoa, miente la historia." 

Ea tanto queso publica impreso el drama dernilor Prte- 
cipe, daremos cuenta de su brillante aparición, dcfando á 
los quc lo lean después que nosotros dccitiir en la •olcdad de 
m gabinete, y con la sinm iilad de su conciencia literaria , ai 
deben esperar en los (ral ros de Madrid (caso de abrirse el 
delPrlndpeJ un triunfo tan srílalado cono el que ha obteni- 
do en' el teatro de Zangoea. El aeAor Lombb,que prendado 
desde un principio de las belletas de e.^la rom{K>5Ícion la eli- 
í^iú desde el niotuenlü para su bcnciÍLÍo , ha trabajado con 
t.-nla inteligencia, con tanto celo y cntusiasoio, por que b 
representación se hiciese con toda la perfección y esmero po- 
sibles, que seria Infnsla dcscoaocer la gran parte que b cabe 
en el buen éxito que él drama Ita tenido. Copiamos csiaa 
palabras de un juicioso escrito publicado en Zaragoia por 
don C. Bilseiro acerra del mérito del Don Julián , y les da- 
mos tanta mas (i cnanto sabemos el generoso ahinco coa que 
dou Juan Lorobb, actor bien conocido del público deBfa-* 
dríd . apadrinó y defendió hace algunos afios al TfOiWor, 
cuaodo pretendía sin frtilo qué se le abriesen las puertas del 
teatro, y cuando una jitrsona de gmnJes lutes en citas ma- 
terias, y cuyo fallo era muy respetable y aun tcmiblei 
valicfaado á la primera obre del seüor Gutierres m 
tosa catástrob. Nos consta ademas de un modo icgnrOb qñc A 
las acertadu observaciones del mismo scfíor Lonibia debió c1 
autor de Los Anuinícs Je Teruel, aprovcciiindolas dócil , el 
buen suceso de su obra; y asi , en el elogio que aquí se la 
di5r>usa, no podemos hallar exageración alguna. Representa* 
dú'il Don Julián en la noche del IS de diciembre último, 
el público que desde il primer cuadro habla dado wllales ine- 
r]uivofas del placer con que escucbaba los litrn osos versos 
del nuevo drama, nuevo qniiá cu todo, no aguardó A que 
terminase b representación para recompensar al poeta; y en 
el intermedio qna separaba el cuadro acato del séptioao^ eligió 
que se presentase ea el proscenfo i recibir el tributo de la 
admiración de sus conciudadanos. Enfermo romo se hallaba 
el scBor IMucipe, habia concurrido i ver dc^dc un puesto re- 
tirado el efecto que producía su obra, y de^lc el asilo que 
babia bucndoaa modcstb, se vió prediwdo á pasar 4 b» ta» 
blaa donde las aclamaeimct antes dirigidas i las fignraa 
sacadas del sepulcro por el genio, se convirtieron al ge- 
nio, como creador de tantas Ixlleus. £1 desenlace de 
un drama cuyo argumento giraba sobre la ruina del im- 
perio gótica hbpaaok no podía oacnos de Kr btal; y i pe- 
sar de haber dcngradade en Zaragoaa lodos be dramas eje- 
culados en el ano último que concluían con una catistrofe 
funesta (sin duda porque donde la desgracia real es frecuen- 
te, se quiere ver á lo menos la felicidad en el teatro) , loa 
apbuaos se renovaron coa mas íneraa al caer el tebn sobra 
el cuadro postrero : fi|aa loa ojea y «I inima de loa drcuni- 
tantes en Don Julián, les era imposible entonces aconbcMds 
que existía un C;abrcra para mal de Aragón. 

La comisión de teatros del ayuntamiento de Zaragoaa, 
participaado del eatnaiaaoia del público, concedió al autor 
una repcesenlacbn de sn drama á sat tMneSdo, la cual se 
verificó en la noche del '20 de enero de este afio. No sabcoMa 
qué cantidad pecuniaria pro«lu¡o al seSor Príncipe esta fuu- 
f ion ; ¡icro sabemos que en ella fue llaiu;ivio nucvanictiie por 
los eapccladores al fin del cuadro seslo, que le arrojaron co- 
ronas cMt ana da ba cuales dima las actrices la sjcu del 
poeto} qvc ac bjeron doa Moctaa cm w clogb muy Uca ct^ 



crltoa; j qae el páUico ea fin piJió al ingenio laureado nca 
improviMcion, CM» fam , coa» c* íacil de tmioair, ao ba- 
bicn podido htecr ca ■qwllot .loftantce de viva j gumam 
•gilacioii, ai no se le LuLIera ronceJido tiempo para ello. 

El lelor Príncipe es miliciano de artillería, y sus com- 
pañeros le hablan regalado un uniforme para cl dia de su 
beneficio; el acúor l>riiici^ ct abogado, j ana compafieroa 
de pmrfaioe pceiMvfeffM, aegun tcnenoa caltndido^ la idea 
de abrir una sascripcion para imprimir su drama ; el scilor 
Principe es española» Lo menos qae debe hacer b unción 
por un hijoiayo que en su primercnsayo descuella tan nota- 
blemaoto en el teatro, ca aplaudir doode qaicra ta obra. 
Bil* qoa ta realidad ao ca macho, y qtw para loa ^me adío 
gosan con lo po^iliro le reJure á nada, en un país donde 
aun catas recompensas de gloria ó de ruido han (ido raríai- 
inas hasta ahora , es bastante para alentar al ingenio jr esii* 
aaalarla á aoevaa caiprciaa ; j la proelia ca que el aefior 
Friadraartá yaeicriUcadoelf» dnon qattim por arguoMi»- 
to la tradición aobc* el (éudo de lat cien doncellas. Aman- 
tea nosotros del esplendor del teatro español, deseamos al in- 
genio ar;igon^ sinceramente para esta sa segunda obra ma- 
yores laiuela, ú cabe, ^oe ko fot ba aicncido la prioiera. 



L1T£AÁTUAA. 

Dicn LA vnttAD mMvuuoto* 

llaLia llovido toda la mañana de uno de estos últimos 
dias*i y encerrado yo dfspues de comer en mi solitaria habí* 
tarioB, dirigía denle un halcón trialea miradas al cielo enca- 
potado, entregado á la mclanodllsa laac don que inspira «na 
aimdsrera cenicienta. Por alguno* momentos aigai4 mi alma 
el impulso que la daban loa obictoa eslcriorcs , y pasé un ra- 
to en aquel estado escepcional y no desagradable en que se 
mira < al parecer, con atención sin ver nada , y en que una 
actitud DiMitalMUiida sirve de velo á utu imaginación paraüa, 
áanaenünriaguez completa de loasentidoay áaaaparallsisdel 
pcaaamienlo. Si se pregunta á las personas quedclaate de gen- 
tes aaelen taer en cata especie de temisucno, en que piensan, 
contcalan comovolviendo en si, que en nada ; y á pesar de 
^■•d pcffaalaala Khusa creerlo con tanta mas raion cuan- 
ta mm estrecboa ma loa laaoa q¿« lo naca al diatcaido^ «Ma^ 
abí «aibargo, dice la verdad, teda U verdad, j aada wm» 

la verdad. 

En tanto un rayo del sol abriéndose paso por entre las 
nubes vino 4 dar dircvtaracritc en mi roalno, y aac sacó de 
ai dialracdost. PCaaé que Ovidio tenia raaon cuando díio^ 
ftott tmUtm ttaníf y cimvcacido de que por aquella larda ha- 
bla coocluido la lluvia . tomé capa y sombrero , y en dos 
brincos hálleme en h calle. Nada tenia que hacer, 6 si lo te- 
nia, desde luego decidí iso hacerlo, y me propuse entretener 
«1 tiempo en le ^ Uaaa^a.i^ firaaccNaJüaimcr, j los cqia- 
fioies (Miedea ttadaclr por talkgtar «fi* «¡¡feio nt dirttdbn. 
Pera como el método es útil en todo, decidí observarlo rigo- 
roso en mi paséo vagamundo, y para ello me coloqué en la 
nMta dd Sol, paule céntrico y semillero contiaao de cuan* 
te dadadano od«e ceatieae la imperial y coronada villa, 
cakalando, i ndcalander, coa raion, lo primero, que desde 
■lli podría elegir el camino mas anllogo á mi Cantaría , y 
que acaso allí mismo Italiana cl principio de alguna aventu- 
ra entretenida. En consecuencia de esta resolución , me situé 
ca la esquina da la callo de la Monteca , y e w b oaade en lai 
caja eoB ■fliflciiw dcMBlUbi tcaitojo ca la baca «I 



Ide buenas dimensiones , procurando dar á mi pcrsoaa tfldo el 
aire laiavérico que la ncgA aaluraleaa, y coa cl áaline i«- 
•nello á no desperdiciar ocieloa ^ite de divcriinae pima 

tase, pedí al cielo inspiraciones de galanié», y i b tierra 
pro<luclos amoldados en que ensayarlas. 

Esto asi, principié á dirigir la vista icia todos loe pa a 
los quB mi situación topográfica me pcrmília ohacrvar, y por 
«nire las erdenadaa filaa do gante que laa baUeeai, menos lle- 
na5 lio !oJo que lo restante , marcaban en distintos aeatlAoe, 
traié de descubrir alimento oportuno i mi curiosidad y á mi 
inocupación. Como ningún Iccior cstraúari , y como (odas 
las lectoras aospctbarl» , fue lo primero, ¡ qnS digo le pri* 
awro ! le únke qae IlaaA aü atcacion, lea ladividaoa del gé- 
nero iémenino, qae los litcrelee aiodcrnos llaman simple- 
mente muger, y que yo no llamo de ningún modo, porque no 
hay nombre por dulce, sonoro y altisonante ([iic sea, que yo 
imagine digno de aplicar 4 una hermosura; ni la que no le ce 
tiene para mi clasllescien al cdMcack. Pasabaa ael^te 
mí algunoa de eslosseres de bendición, arropados con su cle- 
gsnlc manUMa, y recogiendo con provocadora precaución 
su largo vestido para evitar el lodo. Un secreto instinto, 4 

Imas bien un amor al aseo bien perdonable da parte de ellaa, 
BM eefialaba de groa d i ale ad a caál era la qae valia la pena 
de ser mirsda. Cenfieso con toda franqnesa mi pecado, y pU 
do perdón í todo el que como yo no piense ; pero mi prime- 
ra mirada i una muger no es al rostro, sino a los pies. Cuan- 
do en loa días de lluvia el anhelo de evitar el lodo hace que 
una muger me muestre un lindo pié calaado con elegaale 
botin de charol y seda , que ajosUndo la cafia ¿* la pierna, 
deja ver.... muy poco, casi nada, pero mucbo y bueno que 
suponer ; cnlonccs, si no me contógei la eegplria beata 
rabaochel , si es que allá fuese. 

Micatna qae procuraba potar él tiempo badeade ehwr 
vaaeaeey fcacnrando averiguar «a qad eeaaiate qae, geae- 
ralneatc hablando, tienen aiaa ailedeámaacharse las mu- 

gercs de hermosa pierna , y se aHUtchOB sin compasión las 
que no se hallan en el mismo caso; bé aquí que apareció por 
las alturas de la calle do la Monten una que desde luego ectt^ 
pó toda mi alcacioa. La primera mirada me dej6 eateramca- 
te talisfccbo, y no loquMé menos del reato del examen. Ve- 
nia sola, y con cl velo echado; pero. ¡ quc aire, entre Gno y 
resuelto, tan sedu<.lor! ¡qué pie tan lindo! ^qué ojos negros 
dejaba traslucirla blenda! Perdí el sentido, y tirando mi d- 
I carro fui 4 colocarme en cl cardan .de geale qae bajaba ida 
' la Puerta del Sol , prerisamcnle detrás de la dcaroooclda. 
Ton. ¡(5 dcjpues por la calle Mayor y yo la seguí. El verla so- 
la y un cierto aire que á roí se roe antojaba de galautería, 
me dieron ánimo , y isaitindome & ella come ú foese á pa- 
sar delante, la dirigí aaaacaaalaalxaacaiqatno contesl^pe* 
ro si , según creí , á una tierna mirada, con otra, que aun- 
que amortiguada por el tcgidode la blonda, me atravcMÍ cl co- 
rafon. Coiuideréme dichoso, y psrándumeeu la acera ladejé 
pasarotra vez delante, no sindecirlaqne la seguirla baalael ia 
del arando. Tampoco me coatcsld^pereri velvid 4 micarmecen 
temara. Atrfbni su aHeaeio ioportnaa reaerva, creí haberla 
Jado golpe, y lleno de alegría la jcguí ron el firme proj/ui - 
to de entrar cu su casa, pueatoque lodo me bacía presumir su 
asentimíeuto. Yo no sé por qué calles anduvioMS , porque so- 
lo á segnirla alcadia , pero ea cl rcaultado que al cabo m ea- 
tró ea una cam , y qae ye sía detenerme en hacer piadeaia 
rcnecsioncs, entré también. Unn criada abrió la puerta del 
cuarto principal . y jen un recibimiento harto claro, por mi 
mal , apareció un hombre que recibió i la desconocida , y al 
que dijo la criada, *t* la aeilora, Uabia tropeaado coa aa 
|aurM0| ¡qnélioniirlBlhombctBaNpardcBBf alpiaa- 



to^ f yo maMktaalo uA llfsnn f la eaqatUrfa de aqaelU 
mugcr pcAMba ttt retirarme «ia ler MlU*, CMado ai tar- 
bftcioa me biso tropezar en ua heneo cotocrf* t» flUil hon 
jimtoál» poeria. ^o hubo r>MMli>, fui TÍeto por A ■■rido 
q«e pngaató 4 U cri«U: 
—Quite M CM ««Mleeo? 

— >o lé, contestó elle ; yo creí que veaia coo la 

Entonccf el hombre me interpeló con aira 

•-Qué ae le ofrece V. , caballero 7 

•—BoecahOi ooBltet^ yo tarUmudeaado, al Sr. de Gonialei. 

N» M «eávHó por el pnoalo otro prctesto, j uUó de mi 
hoca este nombre cofoo el primero que hallé A mano* E1|A- 
reie el lector coil quedaría al oirne contestar 

—Yo soy. 

_Es «1 aefior de Gooialei , repoM yo todo aturdido de 
hihlal«aNaUdad,«iBploido<aladliNecIoa gncraldtfm- 

U», el que basco. 

—Pises el mismo soy , respondió el hombre. 

Era 4 cuanto podia llegar mi de5^rai:¡a! .\1 oír la úUi- 
im f cipimH no aé lo que fué de mi , aino es qne me lancé 4 
la pnarla, mm taiow ilwtpenda, jr liajé la «Malera conte- 
ccnnunales ttltos, y 4 riesgo de rompérmela cabeaa. 

Al ti i 3 sigiente recibí una esquela de desafío. Acepté como 
no podía idcuos , y el rciiiUaiio ha siJo una eslocada recibi- 
da por mi en el hombro derecho', que nic tiene en cama , y 
netenM •oda*& algnnos diss. El Diru1iati«o que me asiste 
me ba noticiado que el aeñor de Goasalea es hombre celosisi- 
rao, y que $a moger lia dejar de ser muy hermoea es Mcda 
cooM vra tafia. 

TELÉGRAFO LITERARIO. 

e=TEÁTRo POR AROKNotB. — Parece que 4 caoaa de antiguos 
abusos, acerca de exorbitantes cargaaqnegnffUaDaobre los 
toatraada «ata corta no ae lulla empKMtieqm ipilen tomar 
é n cargo el de ▼eno; y no podiendo el aytratamieoto aof» 

f^Htfrlp snportando los enormes impuestos qtie sobre sí tie- 
ne» OO podrá el del Principe abrirse esta noche, como debía 



efectoaiM. Mas esto no debe afligir á nuestros tuicrito- 
res, pnea aunque carezcan de acto» por la £ilU d« coms'- 
diat, no por eao I ea han de fálbr Entnaeloi. 

= NrrvA ct-TTAxaiz. — L.iSra. Lombía, contratada parala 
compaáia Urica del teatro de la Cruz, liará su primera aa- 
lida ealaooebe. en la Straiúera, con el papel de IioUUm» 
Tenemoa miy menaa oolíciaade aua firlicaa diaporieioncs. 

=TEaTiioa ra noinroo aanis.— Loa Bmpreaailoo de loa de 
Buena-Vista y Tres Musas han reunido muy buenas compa- 
ñía! para aoa re<pectÍToacoli«éos.Tan pronto como ejacutea 
afgana fiindoa oneva, daremoe caeala de cUa i nnealfM 
lectores. 

=TBAmo oE ík ói'eaa — La compañía de artistas espafio- 
las que debe ejecutarlas en el de la Cru7^ está liaciendio gran- 
des esfuerzos por presentar una cosa digna de la cultura de 
la capital. La platea, está conñderablemente nejonda, y 
muclio mas cómod.-is todas las localidades. Afiádasc esto 
á las grandes ventajas que ofrece ia equidad en el pre- 
cio de los abonos, j no será aTeatuado TllieMar ganan- 
cias é tan celosoa j digooaattiitaa. 

saNaMsmtTonuecn— JMiM it CItery, oripaal deF«* 
deríeo SoulUy tttíi tlboielaado ea Fuk ea él taalv» del Jli- 
nacimietUo. 

= asTisTi svicmiDo — El célebre tenor iVbwrrftaeha aoiéU 
dado en Nipolea, arrojándose desde nn bsIcoBi cuando aca- 
baba de ejecutar la JVomMi. Parece que varioa disgnatoa de 
los que trae conaigo la vida de ailMi^ le han únpalaado á 

este acto de desesperaeioD. 

sanoae ooavexiDo erthb el isnao* t la aibaj\. — Parece 
mt un aprendía de pisaverde de quince afios de edad, se 
llevaba ayer robada á sn amante que ann no cnenta cator- 
ce; y para que rl lance fuese mas románliro, si- l.i llevaba 
en una calesa. Fueron cojidos por sus padres (tiranos pa- 
dres !.'!) pasada la venta del Espíritu Santo, y noea ei 
tee eof lanecoa dieren fin i tan eaballereica aventara. 
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UTBJBUkTímk DBAMATICA* 
Una 



Comedia original en tres odo» j en verm del mumo autor. 

El ■■imcio de una comedia original en en Esperta deade 
principU» d* c*le liglo baata la a|Mririon de la Mfarce/a un 
fenómeno que iolo muy de larde en (arilc »c rope(i.i : ron 
traducdonea del francés buenas, puaderaa 6 iníelicca, y con 
cferto núuftro de oomcJiaa aniigaaa, unas refiindidaa, oiraa 
no « N cMiciiUha «nioncu «1 pÁUíot fM «lien de iodo ae 
rMlId». 

A principios de este añosatióá las un Tolleto conhumilloi 
de critica literaria, pero escriloain lógica, ni cliiate, niarbani- 
¿§4t niortograría,(para cumplir escrupulosamente lapromeaa 
qnt lucMii lut ndaclOTM di noorrccer al pAUico nmla tuerto) 
domle M •Srouli* tin vartUr 91» um centena de hambres 
egoislas y mal iiHeneionados que se hafitan elevado. tobrr nue\ 
tro teatro , formdndose una muralla de malas traducciones, 
M0Í*an arrattrmd» fa tUeraUwa a yfa jb é un estado que 
úndígm^f j fW iWMtr» teir* ÚHhamenle olks ahora é 
Irttdueehnea. A mcnM qotcl peneaáer ordinal que ail le es- 
plicaba, se acordare de los años de 1S13 y 14 , en loi cuales 
de 35 funciones que se estrenaron en lo* tealroa de Madrid 
1m 30 fueron originales, cunque escepto Ai»{Blantm ie Bet» 
han f Xaf^wda^cPoMfaJifdMlaaHaaimtwlMfafM^ 



ruchas A título de píesaa de circunstanríaa, después, predao tt 
confesarlo, janétM h» traducido par» el teatro unm m fas 
»kálk: JPM^ M ^MdaM dM«tÍM por dadr, Mlpn- 
hx H"rHflc«f iBe«donado qn* tu tndnccioMt i|ae «ctml- 

mrnle invadían el teatro inadrilcño eran malas. Si esc ral>a- 
Uero tuviese algo mas de erudición biblio-drao^lica , «abria 
^ fym de las tradomloMido Ctaiñllon, laa pocMd«Mar* 
cheao , lia dt Camcmo» y o^pn «l«Ok laa dnHO ^ m Iw* 
da* antea tpa» sr° dferan i conocer den Airtonio 611 , don 
Manuel Hrclon, y don Ventura de la Vega, todas estaban cs- 
critsu en una gerigonu igualmente incomprensible para /íl 
francas que para el castellano. Traducrioncs hcmoaTMvtl 
pando aío ctfmisof no bien mibidas del páblioOi vn aoMf 
aln embargo , InflnltaoMte raperloret i otras qae fncnm 
añoi hace muy apUiidid.is. rompíre&e la traducción dcOma- 
sts con la de Macbeht, el H'ashir^tcn, y El Leñador escocés 
con Los dos grmaderoe J Pian flan . y se verá cómo so 
I tndocia entoacM f cdmo M tiadiic* abora. l«s ohnw «icíni- 
I cas orlglNalfa son en el día* mas nrcenentct ca nsestro teatro 
que lo lian sido de cuarenta aDos i esta parle ,' y yi no lo sen 
tanto que se pueJin desterrar eolcramente las traducciones, 
consisle en que muchos doauMlma literatos jdyenea quecOB» 
fiat barer al primer enaajo naa obra maestra, pcodoctBt (co- 
mo es natural, originales iBOclio peores que las Iradnccloma 
i]uc se silvaii. Moliere antes de escribir Hl Aíolandrado, que 
no es gran coia, babia compuesto diversas farsas que aun 
Taliaa mncbo menos; y lai^ es la distancia q>tc hay desde 
Los Hermanos enemigos , primera tragedia de Racine, basto 
su Andrómaca. Esos mismos Jóvenes & quienes aludo, seritt 
de aqiii á poro» años, si á las ftlires disposiriones que anun- 
cian reúnen constancia y estudio, el esplendor y li gloria, 
como abora son la esperanaa , de la escena española. Buen 
I ^cmplf Ja dA d antor de 1^ comedio orifioei em doe acloi 
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= e 

y en Teño tUaUda CTiM JfifWfnnWi dt teenl dbc- 

mos cuatro palabru. 

Poco desanimado el aplicado \iirm don RaiBon CmpM- 
nor con ana tentativa no moy afortaBMU, nomiae loable 
éam/nt J atpinndo á taam ftim tCMr argnrídad de 
eOMCfoIr mn, ha detenYoelt» <■ «m aedon aeadlla, bien 
que intensante , nn penaaoriiHlo may OMml, caya ahcdM 
y desempeño li^n n Iionor á ta corazón y á au juicio. Et bello 
icxo debe agradecer al Mnor Campoaccor que tan ingeniosa» 
mente baya ronhMli^Vi vicio que la raaon, la religioii y U 
fkaoRa coadenan , j ^ «olo U oorrnpdoB de la* CMlaflft- 
bres ha podido hacer menoi reparaUc: la InfidetUad M hooi* 
brc !i la compafiera que le dió rl amor , y i quien coOMgré 
■« £í en loa altares, ta infidelidad del marido á su mugcr. La 
Gbmím de CMt'Bennow qvt ria noticia de sa consorte 
•asente dispens» m protoedM y M carifio á una esp^teita, 
froto de ún amor {lejdimo del conde, pero que hace padecer 
por algunos inslanles i esle esposo pai^a corregirle , )a amar- 
gura de una soipecha lan cruel como la de considerar man- 
chado su bonor, e^ la mager, por todos titulo* respetable, 
fMnuieado la virtud y «1 incnlo^ TÍndicn «a 
aMad il tiempo que perdona mam ll aqí mai I« aot. 
n ddie aplaudir al nlor qM dica por toca Ja Ifc 
lodM kM esposo* I 

¿o pensáis TOO 

que el crimen no debe ser 

igual en ambo* 1 do* , 

y que no biso iguales Dios 

al lioalirc y 4 la mafcr? 

No dele Inlier cseBdeaco 

en los scios, ni (M^nilpa: 
_ - igaales ton sus acciones , 

son iguales sus pasiones; 

igual debe ser la colpa. 
La Tersifiradon de tTna Muger generosa, (oda €n 
nanlc, e» siempre ficil. íonora, y abunda en 
delicado* 6 tan enérgico* conu) el siguiente: 
Dcsedia ya ese recelo, 

foa «I padm U fbrtuia 

note M dado en eale 

es que mecieron tu cuna 

los ángeles en el ciclo. 

Que de la ilaganlo hom 

•l ver d disco encendido^ 

Ibera , por fMea, necia c««a 

por preguntar: ¿do ha nacido? 

dejar de decir: ;qué hermou ! 

La FSrmem étl f^tr^ comedia de «oíos eoatro i«ter« 
locnlortt, oierMa en tm octeo y en vario* oiclm, alit eoB« 

ptear faraisel asonante , es en nnesiro entender, superior á la 
picta d: que hemos hablado anteriormente: hay mas artificio 
en ella, mas contraste cnlre lo^ caracteres , y prinripolmen- 
te, na* intCBdoa cómica. Si hubiese continuado la emneat 
qno tenia lea leatMO, iln dnda en cala temporada ¡naien 
pnato en escena estas dos producciones de un jóven que tan- 
to M distingue en este dificilísimo género de literatura. Co- 
piaremos algunos versos de esta últim-i comedia, recomen- 
dándola i nncttroe lectora para cuando se ioiprina, ya que 
poraliOrB no neaca lidio esperar el verla repeeicntada. Cl 
sef^or Cimpoomor es sin duda muy amante de los buenos 
matrimonio*: dice, pues, un esposo tierno á tu espota: 
Es muy triste no saber 

cuando tiu ojo* me siran 

al«ci 



lo* labio* vas i mnr, 
y en vea de hablarme , suspiran. 

Cuéntame, pues, tu sufrir, 
te lo pide por mí amor: 
lor qnoaÍha|u mi vivir, 
daao el pbcer do aontlr 
la vitad de ta dolor. 

Agite placenlora 
la risa veleidoaat 
como el aura ligero 
tus mogiliat de roHU 
Ya baje fugitiva 
porlaMfcaaGmIt, 

yedeipaitteaoiqnlvor 

ya tome de repente. * 

Ya bn fantástico vuelo 
vague en torno girando, 

El dando tregua al dutto, 
aya y torne Ut^H , 
Y «lespiicj amorosa, 
luejo que baya locadO 
ya cl labio colorado, 
ya la megilla Lennoil, 

' leve amoream 



vrnpa r'i r.icr amantr 
en lo inn<. hondo al iin del alma mia. 
Estos veno* aon de un poeta; U aa^FOr ftrlodo loo4o In 
cOBWdia M» donn poeta dcaa&liooi, 

POESÍA. 

A. F. O. 

Dulce nila tan henoosa, 

j porqué la pide* cantaret 

á ni lira, 

si csli ronca y tenebrosa^ 
y ai eco de mis pesacet 
|ey! *o*pirará? 
Capullo de nna Ik 

abierto al sol de la i 
plaieniero, 

gnarda , guarda ta frcacoia 
de la edlcra traidora 



dd 

Cuintlo para tf la 
un arroyo de niii llores 
coronado, 

ri lleva M agna pndida 
arft p^aroa cantora 

visitado; 

Cuando tu serena Cttnte 
del corason no 



mlélaaeliiailafacnte 

donde la luna cOnMcla - 
á las beldades, 

Vss á decir tu agonfa, 
vu á cantar ta trlMcaa 
d tu «oAranto; 



^ud by Google 



tu angélica potm 

con mi llanto? 

¿Araio, jui^, bermoM, 
lot mUleriM dt ai 
j df 4l«liOf<% 
y áagetca w i 
en ello* dt íktmlm ' 
voladora? 

cuimIoiiMm^ 
j su horiionle Ci Mtraño, 
y »in madre allí no» vemos, 
ni cariiWw. 

VmIvc, nttivs i U 
loa péjait» canUn 
aatoBores, 

liaapia , aoíélica j boMtU, 
como 



merecia partirular aleao 
por la |6vcB naa linda de ka 



TndMlInoaoMelab,. 
^crci túadwidokelia 

J carifioM.- 

noaca «a mi d^mmkii» 
■dwBhnuráalfnu «tnllk 
tanbcnDOM. 

Dulce nlBa, en mi laúd 
«l cantar de la eaperanaa 
m ba ]>erdido, 
)F á mi tríala {««tnlad- 
d pncrtoda haperanta 
9$ el olvido. 



■i de ta Arenle on dcatello 

derrama en t\ 
•na dulwra». 



ca el olvido. -r- - ' 

Yo no te canto, ángel bella. I 
nnyclerdeeleyfa 



1^ kqn*' 
cfcm era an hi|a qae 

tres reinot. 

Cuantío li corotiarion de la Reina Victoria, concurrid i 
del General un )<tven Tranréa llamado Eduardo fieau- 
il á qiiiea diatinguia partimlanatnle Mr. Reecc ain da- 
da por el espirita de nacionalidad. Eduardo se enamoró de 
la bija, y la madre á quien consiaba que su paisano poseia un 
caudal muy decente, aprobó estos amores y promciio favo- 
recerlos en cuanto pudiese. Pero el general tenia otras idéia 
7 babia deitinado >a hija á nn riquísimo bantioero de qnJen 
tenia recibida jrn plabra , sin oaabecio de i|iie udn hay*- 
dicbo ni i su rauger ni á su hija. 

Una noche que habia gran reunión en casa del general 
obaenró cale que Eduardo parecía dirigirse ron gran obse> 
quio A sa eangcr j al momento le ocurrió la idéa de sacar 
partido para pagar la dote de su hija. Para ello dió las 
competentes instrucciones á su moger como se acoatumbra en 
tales caaos, man lámlola que estuviese i solas dentro de muy 
pocos momentos con Eduardo en una babilarkm inmediata j 
que avisase el momento Csvorable. 

fto lanld en oírse el wnido de una campanilla qne era ta 
■cftd convenida, jrel general que estaba jugando ae levanto cea 
mucha tranquilidad j dij» al ban^MT» f á«lTO faatns loe 
que jugaban. 

! —Vengan dos A aervir de testlgoa en nn negocio importante. 
V^rioa criados tomaron luces y los testigos siguieron al 
general con el mismo sosiego que si fuesen A ver una corri- 
da de ca1)i11cM. 

Abrió al fin el marido una puerta coa gran liento jde 
repente se presentaron todos para ver . . • . nn 4 la i 
•itto á la bija det «eneral en plácida convcewclon 



Adiós, «dios' mi lira se 
«n el bondo lelaigo de la pea»: 
lal brilla en kedoiit rt os j percco- 

la perfumada y cin<li(la arurena. 

Adiós, adiós; el harpa solitaria 
qne tus abriles no acertó A cantar, 
aonarA al aen de tn infclia plegaria 
«■ he Mgnbroe nochea dol pomr ! 

Afoalo é» 183t. — Xirffw M« 

ANÉCDOTA. 
Et iámn. 

To nanea be estado en Inglaterra, pero diren los fraoce- 
•^m atU lado ae compra j ae vende, lodo llene •« precio, 
f nada iarf qoc no pueda pagana con el dineroí Loe firaacewi 
eoa lea que cuentan la eifnienic aventón qne le tnpona en- 
cedtla en Lóndre». 

El Geoeral Reeceajrudanie del finque de WcUingtton 
calaba casado f no qpeña mucho A im. moger pero en csm- 
Uoatoiha al dfaMi». S« w nic trancen de origen heUa 

«al» mejr bneneo filloa do m be- 



y mi raiigcr? prcf^unlrt el general. 
—General, dijo con amabilidad el banquero, os voelro voea- 
Ira palabra por que esta sefioríta debe caaane con nn Lonk 
—General, afiadió Ediurdo, perdonadaoa f rasadnos. 
-Nadada eao^ rapondió el gencrat Crawfi>rd (el banquero) 
me ba dado su plabra delante de tcalífoa f tendrá fno ca- 
sarse 6 pagar una indemniaadoa. 
-Pagué anlOB qne caMroM. Me anawf» do dolar á la Se- 
Soriia. 

entonces, dijo el general, que se case con qoiea 
TEATRO DE LA ÓP£RA. 



ótnA BB BBLLíxi. — u HU. mi.6* — 

LOMBÍA. 



LA 



Y porque no es coatnmbrc reformar en materia de crítica 
teatral los juicios , ni aun roo^lifirarlos , nos abstenemos de 
entrar en materia con respecto A esta bellísima ópera , que 
en nncslro concepto encierra la mejor m«tlca de Bellini , ai 
no ee el aMjor llbcoln do Roamni. Dfcho ello, paiawea i- 
hablar del brillante éiito que tuvo la noche del domingo en 
el teatro de la Crut, éaito que es de justicia confesar se debió 
en gran prte al distinguido talento drarailico de la seBora 
Villd. Cuando ana cantante ba recibido de la nalnraleaa la» 
4alei de imalUlidad j arttenie imaglneeien qoe aobremlm- 
en esta artista, es imposible que en ciertos momento» no lo- 
gre subyugar completamente al auiMtorio, como la seúora 
Villó lo consiguió completameate en el final de laSlraniera, 
donde, como eclria, hiao cuanto m podblc hacer, f como 
canianlo, lo qoo no poMn fcawffliai Bl ptMko apian- 
«lócoB ealq|iaiao,yNlkilé qne do mm « pNMiiatt la 
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arüaU fM prodJginelot ta «baBíUacia. StS» blu á U se- 
Sor5 VÍ1I6 para ocnpir aa pacato cntaente ea m ctmn, la 

MgurlJail que [iroporcioiu el esliiilio «le que su ^pnsibiliJail 
y w talento tengan aiemprc la dirección que la hiio en el 
fiaal de U Stnntera ambalar et ánliuo del espectador. 

También logró la sefiora LomUa aoy favonUffi J josla 
•cogida del público, que la llamtf á la cacena para Irlbatarla 
l^iaMOa detpuos Je la cavatina del segundo acto. Adquirien- 
te «ta cantante el aplomo que di la costumbre de preaea- 
latie al pAbUe», lograri el aprecio que este riega uae» 
á los artista* que, como ella , manifiesUn dotes aitaralce ao 
vulgares , y resultados de estudio bien dirigida 

En resolución , la compañía lírica del teatro de la Cros 
•olo tiene motivos para estar satisfecha de la acogida que han 
hallado en el público Mf Cifiicnfla, 7 creemoa U repro- 
daccion de la Stnaiera no será improductiva fuu sos fon- 
dos. Los seflores Unanne j Calrét, asi como el señor Rodri* 
gQet (^longc, & quien esperamos en papel de mas impor- 
tancia para juxgarlo t oootríbuyeron eficaameaCe al buen eii- 
I» de k ópera. 

Las mejoras en el local, que ba recibido, coao aoele de- 
cirse un completo lavado de cara , asi como el nuevo telón 
de boca, vinieron muy apropótito para preparar favorable- 
mente el ánimo del público, qiM antes 00 podia e ae n es do 
wlrbtectwe al ver la oacnrlded j nal Mpect* ip» pNNnU- 
kn d tcMMde la Crus. 

TELÉGRAFO LITERARIO. 



— TEATBO BEL raútcirs'ssCoiitinAa cerrado á la bora de esta, 
y sin espereaea de que ae vcsaan lu difimItaileB que se opo- 
nen i su apertura. No nos meteremos nosotros en la cuestión 
de ai tiene la colpa el gobierno, el ayuntamiento, los acio- 
loa jubilados, 6 los establecimienU» de beneficencia , pe- 
wo al difMBoa qae ya ee tiempo de que cese eatc escándalo, de 
qae tangmne ttatn» naeienel, y de qne no denm mee qne 
hablar á propios y csirafios. Para consepuir csle resultado de 
interés general será indispensable que todos cedan algo de 
•a parte, y qne las reciprocas pretensiones se modifiquen, y ü 
acaso resulta al^un perjuicio á los intereses particulares de 

TEATROS 



I MAcoafedtNntir; pero 
n i ta i in idwidif en 
é$ Infnesi 



li- 



les iadividnoe 6 
deberta detaaerátoi^ 

de mas iapOCll 

mente. 

— ro:i('iEnTo dk la ii^ctUáiMjlw yfC gn nton de todas 
tes que coindo se vnrificn, y cooM iiawtini M lo 
tampoco , trasladanoB ta prefnnta á qnien de derecbo coa- 
pete responder á ella. Como es este un acto de pura benefi- 
cencia, creemos si qa« la ausencia 6 la enfermedad de algún 
aficionado ao debe impedir su realitacion, puesto que tan 
concncvantea al eonderto no llevarán á él laa cxigeadae fa» 
en oln» ceas •erfaa InseparaUes de esta acto. 

— Ml'CHAf.runis. ^Dias pasados ha sorprendido un esposo 
de 71 años de edad,á su cara mitad, que pasa de los 60, con 
su querido, qae no baja de 6t. Lo fae fñedo mm» paitan !! 
Hé aquí trn aerea dtagnctodMb «Mnloa tres forman do* 
tigbu, por ta maligna InRnéada de ebv siglo [el XIX] de 
desmnralÍEacion y perversidad. 

El pradcnte esposo pierna encerrar á sn aoger en un 
con venio fMnvareiw «unienda segvnvayacntrMidoeBedhJ. 

^■VlVa momm nu I p tato . mE n ta nodie del lunes nltíoao 
qoedd censlltaUe ta Nectaa dramática, eligiendo par su pre- 
sidente al Sr. D. Ventura de la Vega. Entre los sagetos qae 
la con ponen, se hallan lo* mejores afictonadoa de Madrid; loo 
cuales se penpann ya pacatas fuadonas qpadaban «|eentar «la 
el teatro ^ ta vn fi «oaitrair al abeto «• d gran bian dal 
Palacta de VillahcnMMe. 

— TRES Mus*s = IIemos oiJo hablar con encomio déla con- 
patiia ds este teatro, y en particular del Sr. Faenlea, qae fan 
ejecutado can ta mKftit petftccion el papel de Mmdá». 

— T8«nm e«aaBO»HHeBOal*nUo ocasión de asistir el lu- 
nes 1.* de Abril i ta primen representación dramática qne 
se ba ejecutado después de uua larga temporada en el Tcatm 
de San Vicente, silo en la travesía de San Podro. Sebanea* 
trenado tres decoraciones que el público aplaudid " vw n lo 
merecían haciendo salir al autor A las tablas donde Ic salu- 
dó con nn sin nAmero de aplautoa. En general los actores de 
pocotien^po ¿ (>3t.i parte lian adehnlailo lo que no es decibles 
algunos descm pe iKTnui sun piprlos con la mayor pcrfetrion . 



Boy no hay 



cnuz. 
fanctan. 



A laa alele y media , 

VaUria casada , ciega JT 

Drama en tres actos. 
Valeria 
Carolina 
Clarisa 
Ernesto 
Enrique 

~~ U 8aK|- 



Sra. Na vatro. 
Sra. Azcona. 
Sra. Mendes. 

Sr. nijso. 
8r. remandes. 



Ambracta 



Sr. Navarro. 
Sr. ^'cga. 
Sr. Hoblea. - 
Intcrotedio de baile. 



Enrique Larrds S.\ Fcmandca 
Rehcrlo, hermano Sr. Aacena. 

Gervasio, notario Sr. Navarro. 
Isidoro Duran Sr. Sierra. 

Esleía , hija da G«r- 



Saa.MeBdcB. 



vasio. 



A laa ilel« y medta , 

■S' ^ergonzo.10 en p<iIacio. 
Comedia m Ircs artos del maestro 
Tirso de Molina. 



DoAa Magdalena 
Dofia Serafina 

Dofia Juana 
Mireno 
D. Antonio 
El duque de Coimbra 
El daqae de Avcra. 
Tarso 



Sra. Chiquero. 
Sn. Martioea. 

Sra. S-iavedra. 
Sr. Fuentes. 
Sr. Lirón. 
Sr. Ibañet. 
Sr. Serrano. . 
8r« Blotal* 



Rui Loreaao. Sr. Seala Golo- 

sea. 
Sr. BonMÜat. 

AMONOOS. 

da fas ramas pHncipalei 

que prepararon y dieron impulso á U 
emancipación de la América cspailola, 
por don IVdro de Urquínaona y Pardo. 
Se halla de vento en la* librerías de ta 
viada de Cm, de Sana y de Raaola. 

He!lcxiones sobre aduanan y cÍl-c Ios de 
la ley prohibitiva, por don Manuel 
Inclán. Se T?iide en laa librertaa do 
Croa y Bmn. 

Elalttade Bilbao; rasgo épico, por 
don Gerónimo Mor.ai. Sr vende i 2 rs. 
en ta Ubreria d« Escatnilla, calle de Car - 
retas. 



&nv» D. JwM Piaz de ios Aio«. 
lUDRID ! IMPRENTA DEL ENTREACTO. 
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BOniNGO 7 DE ABRIL DE 4850. 



Sni ODABTOS 



f.H» pulilirarioD cont» 
la lie o ho ó nurvr nii- 
lU'Tot, on tiiplcmcnto al 
■oraos , uní «a leóle li- 
nina j us ilianu nu'vo 
•I mrs, por 8 ra., 30 por 
trim^iitrf , j para laa pro- 
«¡■•«ia* 38 , fraoM i» 



ei li fl.-iJ.rcion , Carrrra 
<lc Sjn Crróoímo, 
ra 48, 7 m la lil.rtiñ 
da RíM , cali f «W Carr»- 
«M , Irtile i la lafMU 



Eo Ui proriiiria», »B 
hi aümloitlraci >iiet ém 
Corrtaa, y prÍKÍ|«talU* 
bnriai. 




ndMttaB, Mlf« otrat* 
loa (r«am dM Snm Ib* 

ernto 

Ventara de laV«g**4M 
Patricia de la tiamntj 



Se inaattan olira* 
literafiaa que te rrmilan 
i U rntarf iOB , y " ha- 
re un Itrnc aniiitU Ja |a8 

da aaTor iatportaacia. 



la redacriaa.MM din- 



€1 dnktaüo. 



Brto 4i{o»fi<w Ha ano de loaeacrilarM (Nfadoln reas in}e- 
niosos, que en Tniile 4* toMerced, j poraMMftu MMMro en 
Teología, por lo cnal eita1« en obligaetM tm étát Vtrdad; y 

á mi se roe anloja rjue la invención del acd«, y hdel r/i/r mc/ü 

por coniecucncia, fué una prueba grande de ingenio, asi como 
foé «M (nn novadad en lu época. Aportaría yo , ai fuese 
amigo de apoalar, que li al bellacon d« AriMdbMMb ^ 8uUi- 
ine autor de luidos Edipos, 6 al desgraciadamtnU |Mn no- 
(Otros desconocido MensnJro, de quien se tioi dice que valia 
por doa Tereociüs, les hubiese indicado alguien, ya que á ellos 
M M kt Ittbla ocurrido, la Mea Je dividir aiia dffinu en 
varia* parle», dar unileicaBaatn ella* al capccUdor, y *upo- 
ner que en ai^uel ialirvate pawban algunas lioras y se veríti- 
raban sucesos que no debían presentai-ic en acción, les hubie- 
ra prccido sutnanentc (ielis esle pentamiento, y lo hubieran 
aprovccLado, dando bi gMciaa «1 iavantor, aunque fuese un 
mendigo de aqoclksfM pamnopcNGcr ét friocn el invierno 
acndian á calcnlane i la luflilwv de lea Mea pAblicoa. Los 
griegos no conocieron los entreactos, porque sus obras escéni- 
ca* se representaban de un lirón; pero los dramáticos roodcr- 
aeslna adoptado la jaicsoca y oónoda diviaion de los latinos; 
Minqne hacU Iracicntoa años que en España aa ^acolaban co- 
media* divididas en actos 6 jornadas, sin que pan la Idea qae 
expresamos ahora con la palabra enlreacto empleásemos esta 
voa Je reciente beba y ^ la cual ha» precediio las da ¿ifcr» 



medio y blanco, j qulsá alguna mas de que yo no me acnerdo. 
V'erJail rs que antiguamente no descansaban en el cspario de 
an acto á otro ni los cómicos ni los cspecudores: los entreme- 
ta* primara^ y la» tooadniMdaapnai^ ocupaban aquellos hoeeae 
Conclufase una {ornada con ana escena de celos 6 con U tler» 
na despetUda del galán y la dama, y un instante despaes salían 
al tablado dos tres Gguras grotescas, sr insultaban recipro- 
camente ya con leve motivo, ya con ninguno, deciauM dea- 
vergileasa* de groase calibre , aacudianse, en fin, á vegigatos, 
el polvo, te retiraban, j atgnla adtle nle ia cesna d ia , de la 
cual acaso el espectador ya no te acordaba. En taatonadiliat 
por lo comiui no se bacía mas que gorsorilfar, sabe Dios co- 
mo, un enfadoso altercado de los actores, ditfrasadoscon ana 
pivpleanondires, y sobre atentee particnlaret tayos, Un in* 
teresantei para el auditorio carne feaa el P!rcale>Jnan de laa 
Indias. Estos eran los entreactos en el tiempo de las golN 
lias y de las coletas: veamos lo que son en este tiempo de 
progreso literario, en que para ver . morir á Macías es ot- 
etaario ir á la fiaaoela de In Cri«d*. 

Cae d tekm , y una parle de lot coacorrenlct al teatn» 
se marcha al caff. Eslo no pedia suceder por varias raxona* 
en tiempo de Lope: principalmente porque nu Labia cafes & 
la aaaoD. Entonces, tanto loa mosqjaetcros como los papamos- 
cas, permanedan dentro del «arrai^ ymiiniras aimdianálaa 
gracias del Mycl» 6del Me, te atracaban de avellanas, noc- 
ees ó limas, guardando las cásearaa can algún pepino 6 sa- 
nahoria de buen tamaSo, trabidos de reserva para arrojárse- 
los i la cabraa al actor que tenia la desgtracia de merecer Ii 
desaprobación del fati*. Abotn, annqne el mayor ■«meradt 
loa espectadena ae qmte durante el ealMacttt ^y cn pand a m 
asiento, charlan allí , adran , ríen , haeen guifiea , talarcoa, 
duermen tal vez, pero no comen. Apeius br caido el telón, 
emp^eun á prepararle l«e yioline» ^,ra regalamos con un« 
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plíía que mil vffce» hcmoi oiJo : el fulijío que va á cíp<r¡- 
mentar el oyente <e apodera con «DlicipKioa del másicoi 
cada arco parere que arranca ra boaICSO á Iwaomnlcacuer- 
d«ftf cidi Orféo te convierte M mm diot, «oteiioaíeiulo á au 
BOmlm una M. Pero este ruiáo n ncecaario: el aileocfo ca 
• un mas fjslidioso que una ainrmi.i ( raqurlcad.-i. 

Una dama rubia de la ratiiela que lodo el acto ba teni- 
do , no >in incomodidad , Dechado el aaieo)o ea un asiento de 
laacU-, dctdcdoad* un calMllero aplandia con interna i una 
dt la> aetrícM, «! vacivc á n conpafiera para preguntarle, 
n qué país se figuraba la acción ilc l.i ((nnciii.i , y inundo 
Vaán^Onder la preguntada, la dama d«l anteojo la inlcr- 
IMBfe diciendo que no le puede venir a) teatro porque Ua 
actricaa «m dciertables. Dos abonado» dd patio traban ana 
fuerte ditpnta tblire ai el pantalón del primer gaUa es obra 
de Picón d AtUtrilla- un tercero en discordia, penona de gra- 
vedad, porque lleva gorro, ymasaun por«u enorme barriga, 
los pone en pas, bablindolcs, no sin euternecene,de los tiempos 
de García Parra, y ponderindolesla nifkaaiprcakiadela vea 
de aquel actor insigne, nientras no te le llenaba taboca de 
aaliva. Acia el meLliotlia de la luneta se disputa acalorada- 
mente en un grupo rompucsio de personages que no deben de 
ser mujr linces, porque iodos gastan anteojos j empuBan 
gtaelos: ios nomlwca de Aleteraich, Wellington jr Gaisol, 
que se le» ofe prananclar fl cada paso entre la» esprcsionm 
ác equífífirio .^ucin! . movimiento dr tas masaos, y tenden- 
cia de los prolocolo-t, nos maniliralan que son Actores de otro 
teatro. Algunos de ellos que se habian dado la manocordial- 
iMBte al principio del intermedio, ion enemigos irreoondlia* 
ble» antea qneae vaelva á altar el telón: un gc»lo de placer 
1^ de desagrado, bcrho al oír uní noticia, C»lo qntbn pífiodll» 
cido tan ripida y romptela roelamorfotis. 

¿De qné Ira'ariu aquellos elegantes vigotudos?de modas: 
Mtán «a el articulo de prendidos. ¿Y aquellas damaa del pal- 
co qne cnchíchean án eenrl^ne vigotc»: lo» bueno» vigetc» lla- 
man la atención Je amlios sexo». Y de la función que se eje- 
cu'a, / quien ic acuerda ? lüsos dos jórcncs de abultadas gue- 
dejas á lo conde de Rebolledo.— Es ana composición magni- 
ficá , dice el ano. — Ea un plagio, repite el otro; cae rapso- 
dia eon qne hafe ocbo día» que nos fastidian es una mherable 
imitación de un sainelc de! (entro dinnrriarq-jé*. Ouc lo diga 
•ino este caballero que nos cscurlia. --Yo no estoy al corrien- 
te de la lílrratora danesa.— Pero V. no dejará de ver Lo 

qne jobe visto ca que V.ettuvo divertidísimo mientras duró el 
acto primero.— Ya, pero no se debe tolerar qne el público 
suTra un engaito. — Hombre , drjc V. al pAUioo en un enga- 
&o que tanto le gusta: para que le cugaúenaqnf, paga su üi- 
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el clásico, quiero decir el marido, está en la tertulia: solamen- 
te á la manóla no se la descubre por ningún lado: tendría 
sin duda que hacer á aquellas horat. Todo se ha explicado, 
lodo se ha creído, y terminada la función, loa tres pcraonagea, 
se reúnen, f marchan ¡untos, j el roolnlien no temlri en 
adelante necesidad de acudir al teatro para ver á la dama 
rubia: el marido le ba dicho que en su casa facnllades y per- 
sona.^ e.Maii á su disposición. 

Todo calo y mucho mas pasa en un entreacto; episodioa 
por lo general independientes de ta acción qne se igiira «fe 
las tablas, cada uno de estos lance» pnede aervir de base É 
una composición dramática, trágica dcdmlca, caaiaiempre de 
intriga, de costumbre* siempre, peiO rm VM d jaON» di I 
tumbrm,... ejemplares. 

POESIA. 

k GALIANA. 



El espectador cujas npliusos incomodaban i la dama ra- 
bia, le ha dir¡|Mlo una mirada significativa, y se dispone á 
mllr: la seííora sigue su ejemplo, neúnesc á la entrada de la 
caaacla. £1 caballero ofrece la mano á la dama de doradoa 
cabrito pan bafar lo» eaealonc», y ella la rdinsa con altivo 
desden: esta negativa produce una esplicacion. Vienen prime- 
ro los raptos de furor y la formal protesta de rompiroienlo, 
después las quejas amorosas, y llegaba la celosa dama ;«1 pa.w 
de llevaiaa el pafiaeloá los ojos, cuando interrumpe la paté- 
tica aitaadoa mna par^ pcocadente de la tertulia. Empare- 
jan unos con otros, »e Tfi^ ae miran.... ¡Dios roio! que .sor- 
presa! — ¡Mi muger con un romántico! esclama el laiiallero 
que bajaba. — jMi marido con una manóla! grita la dama que 
no había querido bajar. El romántico y la mauola ae acurren 
mo Iras otro, y *e dan el braao al revólver la esquina. Al al- 
tarse el ielon todo ha vuelto al estado normal: la rubia apa- 
rece en la delantera de la caaoela, el romántico en la luncu, 



Limpia ca la nocbc y callada , 

la luna en el cénit brilla 
como lámpara colgada 
en recóndita capilla. 
La brisa errsnte y serena 

mansa suena 
meciendo árbol, yerba y flor, 
y el rouudo en descuido inerme 

gota 6 duermo 
»ua pesares ó su amor. 

Yo constante en mi 
pasa la noche sombría 
anspirando á tu ventana, 

Galiana mia! 
naa si han de espirar mis qnejaa 

en ta» reiaa, 
a» ■« lea abras , Galiana , 

nocbe ni día. 

Porque me es tan delicioso 
saber cuando al fin te aafca 
al aacía mondo curioso 
la eacaridad de tu alcoba!.... 
Taa fcato espiar at*«i»- 

cl momento 
en que lo lúa espirrt , 
por poder decir ufano : 

¿ Ora que vano 
fai-ortlo es como yo ? 
Me es tan dulce en mi agonfa 
mbar qna ca h nacbc niabria 
laapm» yo i ta vcatena , 

Galiana mia! m. 
BHf tilia de e.tpirir mi a|Oafa 

en tus rejas, 
tob/ no laa abras, Galiana, 

aacfaaaidia. 

Yo bien pudiera mentirte 
palacios, boquea, caballoa, 
CB latagaa tierna darirta 
qaa me respeten vasallos ; 
! dt tierna ignotas 
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y rcfDOtu 
muy Clcil mealir; 
an» dccirt« aanqot quiiitra 

BorapUra, 
»i me lo fiubioras de oír; 
•íno qur en (enái porfla 
|Mio U noche lombri» 
aaapivtwloá la mUM, 

Galiana mial.... 
nftid han de espirar mit 

V en (US rejas, 
■O a* la* abras , Galiana, 
mi di». 



Yo no loy mas qne uo 
aia otro bieo ni lira» 

7 un coranMiof Mupin: 

7 aanqae ca verdad qna bay algunoa 

impodunos 
qaa me aplaaden mi canción, 
foainwn Mié hieirlM cate, 

porqne, acaao 
liaUniatdal valgo son. 
Yo paso canlando el dia , 
pero U uoche lomLria 
fU» al de tu vcnlaaa , 

Galiana mía! 

mas il han de espirar misqueiaa 

en tus rrjj!t , 
oo me lai abras. Galiana , 
al aia. 



Cuando en tas cindidoa i 
oír (al ves te parece 
de compases alhagiieuoa 
ai aon qae se desvanact* 
■n ton loa ténnra lamen loa 

3c loa vlenloa 
que marmuran al pasar, 
no es d raido de la fuent* 

trasparenle , 
aino ti aon de mi canur. 
Fania* alempreen mi porfía, 
paso la noche sombría 
ioipiraodo i (u ventana, 

GaTíans mía?...... 

ama ai han «le espirar mis^wjaa 

en tus rejas, 
■OMUs abras, dali^na, 

noche ni dia. 

¿OjM la Uuvk qno de, 
j ai anra en tns hilo» rola 
qnanna voi triste la inü 
mieairas tus vidrios aioia ? 
no «i !■ «na de la tocneain 

turbulenta 
qnt mnge con rl turbión, 
ca al arpa que yo ir>co 

Cttande evoco 
la anaflo con mi canción. 
Porqaa siempn oi ai pocSa, 
yo velo en n na^ nmhrfa 
aa^mido é M TttfaM, 



Galiana mia!... 
ai lian d« eapirar mis qnajaa 

en tus rejas , 

M las ^l)i'a; , (laliana f 
nocUe ni Jta. 



Y si al fin de duelo tantO} 
de tan amorosas cuitas 
tccans4 el son ilc mi canto , 
j la cansan mis visitas ¡ 
•1 tu anaftnó laa placcm 

ya no quieres 
qna turbe importuno mas, 
manda que rompan la lira 

que suspira 
tan aoMroiaeampáai 
ama si has de salir, impb) 
Amaldctir mi porfía 
cnando lloro á lu ventana» 

Galiana mia , 
dafa qoa aiirclla nük qn^aa 

en tos rejas, 
y no las abras, Galiana, 
al dia. 



TEATRO DEL PRÍNCIPE. 
Halla la hora en <pia eacrililmoa otaa Ifnaaa oo hallfgi» 

i]n 'i iiur^tra no'í< i:\ niiifjuna cirrunslancia que nos permita 
esperar la apcriura del teatro principal de verso. Sin embar- 
go, cuando en nues(ros númeroa anteriores manifestaoios 
nuestra opinión acerca del amnio, éindícamoa al mal erec- 
to qna dcbia prodndr «n lodaa partea la ftita da nn especiá- 
cnlo tan esencial en la moderna civiliiaríon, todavía habli- 
bamos por esceso de precaución, y siempre con la idea da 
que nuesiios temorrí no llegarían á realitarae. Perosupues- 
(oque el (iem[io pasa, y que, con general admiración, vrrooa 
que no se adoptan efintca madidaa pan haear amar nn ea»- 
cándalo semejante, levantaremos nuestra vaOf por déhil 
que Ma, y clamaremos hasta que oigan nuestra nioa1atgao> 
aoaas á quienes compete , y pueden remediar el Jaltd. 

I.a índole de nuestro periódico- m» veda conaidarav la 
cuestión. ba^cáaatavanpRtM; pero aala miaaM índaitoaa 
impele i tratarla con relación i los no menos intcramniaa del 
arte y de la civilitaeion nacional. ¡Y será acaso posible qna 
estos dos pr:roordiales objetos, jiu aTuJIi- oíros, no sean bas- 
tantes para que las autoridades y corporaciones que deben de- 
cidir el asunto N o cu pen da él con todo el interés que recla- 
ma? No lo crcemoap f ti atrihuimoa lo qna paaa i la lálali- 
Jad que tanta parle ttenc en loa malea de cala nación digna 
de mejor suerte. 

Porque en resolución, ¿cuil ea el inconveniente qnc se 
opone á la apertura del teatro ttadioai? La existencia da 
vdnia mil j pico da dona da cargaaqn* pama sobra loa co- 
lleéea it la Craa y del Rriadpe. Y aitcie bien que cale ca 
el solo inron veo ¡ente, poalo que el avunlamicnlo nada to- 
ma por alquiler de local, vestuario, arrhivo y almacene*. 

quien perteneren esos veinte y tantos mil duros? A los 
jabitadoa j A varioa calablcdmicnlaa de beneficencia. Si loa 
taalfoa qpÑdan Ci na d o a^/no ca atidanlo qpw dicbo cantidad 
no «aiilMI, p al jnúladao 1 
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cencia iom.rá0 nta»? Pue» •! BU» M «i ♦ ¿coan «o oom 
»l gobierao, •! afuntamienlo . A los actores y 4 los parlici- 
C¡M*<1« la» cargaa U faciliJaJ «le un arreglo fundailo en un 
n^ittlo mf MBCHIo? Veinte y tantoi mil «luros deben 
pag»r lo» teatros aUttdo aUertm , jr nada h calan cerrado». 
Pero lo» teatro» no pueden pagar tan enorme cantidad j per- 
manecer cerrados. Aliora bien , ¿prcrfrii.m loí parlícipea no 
tomar nada estando cerrados lo» tealro», ú tomar algo, reba- 
(ando la aama ImpncsU sobre ello»? Todo el mnndo dir* que 
preferirán k» segundo; y e»le es d amf lo OMS Mncillo y ma» 
lógico que puede ocurrir y que Boa adoitramoa ana y mil ve- 

Cmdc que no liaya sido y» propiicslo por quien corresponde. 

Sea puc» del modo que hemos Indicado ó de olrocual- 
mÍan,CIMCemrioqneU autoridad municípnl 6 la adminia- 
tnltfa, w apieiiireá tomar las medidas nccmarias para que 
et teatro nacional se abra y para que lacapiul delaiéonarqnín 
deje de »er la única población de importancia en España que 
carece de un espectáculo que las ideas j csigencias de la ¿po- 



•jISieva r.AXTATait.— Una bermana de la Señora Pilló, prima 
doana del teatro de la ópera, debe verificar en breve su pri- 
men aalUUcoa el papel 4« Ada^t»at^}mHifm9. . 
=rTE»Tno DE VAi.LAnoi.in.— Nuestro corrcsponial sos escrita 
qoeaqael ba recibido considerable» mejoras; Unto por lo to- 
cante al edificio , cuanto porlo que Napedn á loaaclaMa ^nn 
compoM* «le nSo la compañía. 

— Opcra jnsKvh.^Lu jtngdiM, pMstacn m«aia^ d JV. 

Valero, rompojiior valenciano, ba hecbo furor en el leall» 
(le \ aicncia, donde se ha represe n l sdo á rioesdcl mes último. 
=0TR0 neAMA ivt DLMus.— l'Alcbimistre , úlliroa produc- 
ción dramática del dudo .«olor, te eaUha evayando en Pn- 
ri» U semana pwada, y es mnj pnilnhh lacM Inyn cJeeitU. 
doála horade esta. 

=6A!f cAttaoTA.— Los faaaosot libceroa DtUojr* y Bverart han 
ponsal. 

—La cotos»* OTToawo — Loacaílonado U«hmperídai« 

ca, titulada ga^erk des belles femmes de Parí*, han ofrecido 
para el námero noveno el retrato de dicha seitora, al qac 
- - - . — »* d«kr* — 



TELÉGRAFO UTERAR10. 

wRbpertobio bramItico.-- Con c»te título va i pAblicar 
editor D. Ignacio Boi«, «na colección de c omedia» nueva», ori- 
ctnalet espalólas» y tradnddasdcl francés. \a primera, que 
*t«i la tai pAUiea i mediados del premote mes, tcrá el Có- 
mico de la Irstta, comedia cn ctnce acto» escrita en fraads 
por Mr. Bayo'd, autor del Pllluelo de París; y tradadda al 
castellano por D. Juan del Peral. En la librería de Boíx, 
calle de Carretas, se hallan los prospectos de esU obra, 
«aínaiao ifcesouDo.-El de Han» (Bélgica) im aUo«l- 

timamente presa de laslboma. 

■=NeEvo rtnióiiico.-Heraos Tifio el prospecto de *t.íífliaMa- 
hroy periódico de Hlcralura y arles, que debe públirarscen 
bceve «n Granada. Eatrc sus redactores contamos algunos 
amigw» 7 «Hoai loa Sres. Romtm» hetrnaa»» adoeca 
ventojosamente cooocidoe €• esta Corla. 
ssLiCBo.— La última sesión d« eompoicncia ik1|imir« último, 



Con el número •ifinente reeibirdn ntuttrot tMiríiorei tt 

MARI SO, drama en ñneo artot, tnrito en franeA por 

D. AiEJi^DBO Div i'-. )/ traducido al caflrllano fiir I). Nar- 
ciso de laEacosura. Para lot que no iiendo susailorei^ quie- 
rmaémiiriríOi te vende á 4 rt. en las librería» deSojoj ca- 
lie de Larretat, frente al CartMf y dt Bru», ttíUJUojfOTf 
frente á las corachuela$. 



Editor D, Juan J>iaz de lot Riot, 



A la* dala 7 media. 

Opera cn dos acloasPoema da Bo- 
mani.asMAiica de Belliai. 



Alaide 

Isoletia 

Arturo 

VaMdMuri» 

Osbargo 

MonlolbM 

n 



Sn.Vlll«. 

Sn Tomliia. 
5r. Unaime. 
Sr. Calvel. 
Sr. Blajcok 
8r. Lopes. 
Sr. Rmlrigaca 
longc. 



BCEHAVISTA» 

A las siete y media, 



TEATROS. 

El Taao. 

Dffaaa cn dnoo acias iradncido del 
francrá por don Ventora dala Vega.^. 
SinTouia en la dfcra JB/lWcecn //a- 

//a.— ^Saínele. 

Eleonor de Fste Sra. Navarro. 

la condesa María Sra. Atcona. 

Torruaio Taiso Sr.Olaso. 

El duque da Fer- 
rara Sr. Navarro. 

Florcla Sr. Ayla. 

Salviall Sr. Vega. 

Belmonlo Sí. Feinandcs 

tJna earosrisla Sr. Eqababal. 

Uu aU a!dc Sr. Ollar. 

Un diputado de 

Roma Sr. Osuna. 

Oficiales de pelado, Dipuladaa da 

Roma, Cortcsaaoa y PbAlo. 



TREÍ MUSAS. 
A las siete y media , 

Bárbara de lilombrrg. 

Drama en cuatro a^lo^ de don Palri< 
rio de la Esrosnra. 

InteroMdio de hailc.=Sainele. 



nirham 

ülanca 

I\ol)Crlo 

Carlos quinto 

Rlomberg 

1). Luis Quijada 

Pastor. 

federiro 

Conjurados y ca< 



Sra. Chiquero. 
Sra» Torres. 

■Sr , 1'ucntcs. 
Sr. llaricc 
Sr. Serrano. 
Sr. Eusebi. 
D. M. Booieliaa. 
D. C BaoMllaa. 

Beato da coapftfita. 



MADRID : IMPRENTA DEL ENTREACTO. 



rrAT\Tos. 



Etia pnbiirari«ii em*' 
ta de orho i dm** mi' 

mrroi, an toplcmcnto il 

■niaa ; un ilranu nii>Ma 
•I m«(, por 8 r>., 20 por 
trimMtre, j pora lu|irO- 
vihciai 28, frUM i» 
porte. 

S« iu»crili« »n MiJrHl 
ra li Ri J»oiion, Cjrnn 
«le Sao Cerónioio, niioir- 
ro 48 , y tn la lilircii» 
de Riet , calU d« Carre- 
lat , freata i la iw j w m 
Nicional. 

F.n Ij« l>re»¡nci«i, fn 
Ui >ilinioiitr«cisD«« il« 
Correal , j pnacij«l«l li- 




Tonario |Mrte ra 
Ndacrioii , eoU« «tr*i« 
loa te&art» Aoa Juaa la- 

craio lUrlsrnboacb, don 

>Vtiliiri lie la Vega 
Pitnrioila la ElcMafUaV 

«loa J*«i 2orriUa, 



S« ananciiD lai obrai 
lilrrariat qna ae recailaa 
.i U rtdaccioQ, j ae lia- 
non brcTe aoilMtdclM 
Ja «ujor 'mf 



ToJo lo tooci^míente i 
la reHaffion , deba 
sirie franco da pwla al 
Oiftctar dei pcriódiM. 



€1 €ntuado. 



Pablo Jokbs. 



Con Cite título se estrenó *1 «ito puado m PiríM mía 
mftááon caciaic» en cutfo acUf i^aidM ét am epilogo, 
ipmicio* ta antor tnpulilirado p w tcri m i m ite ÚM' 
dU» cadlicoacto». Una rarta Je Alejamlro Dunm á auetlro 
colabondor doii Juan del Feral, que residiendo á la nson en 
París le habia pedido los borradores originales del drana, es* 
plka aufiduUBenU loa nsoUvoa de «eu* •llecacsonca. Tra< 
docianca dtcita nrla le qoe ligaet 

' Mucho me hobicra alegrado de poder servirá V,, pe- 
ro la reprcsealacion del rapilan Pablo es una de aquellas pi- 
raterías litc'iarU» que el autor no puede aulorisar con su 
nombre. Los tres primeros actoa de on manuscrito confiado i 
BB agMlc^tl tiempo de cnpraidcr mi viage, roenm co iní 
anienda entregado» al director del teatro del Panteón, y au- 
mentados por él coa un acto cuarto j un epilogo, de suerte 
^•e la piesa no es mia.. ." 

Dcspacs añade: "Si acajo me decidiese i darla á la pren- 
sa para aepaair lo qae realmente es mió de lo que bao a3a- 
didoaÍB darme cMBta» défoma V* dicho donde le be da re- 
mitir el manoMrito por medio de la embajada, etc. 

Alejandro Dumns, en cierto, recobró por inctlii) de un 
lilijio, que ganó, la propiedad de aa obra, jr la dió fin á su 
faal« y ol del público, acigvB proelo el aAaao de rcprcten- 
tadooe» ^ ha tenido» 

Pmdh fyit» m omdniMi del Blnerede SViMs j étJUt- 
ftlB, 4e iftlMoraMle, á al eMMir » pen» de liMl d de 



mas efecto , aun ron ser el pensamiento menos atrevidOi Bt 
carictcr del capitán Palilo es Lcllúinio: generoso siempre^ 
firme y sagix, buen hijo, buen amigo y hermano, ic lleVK 
tras si el corason del oyeolO; El Cutie y el Barón 8MI Am 
cortesanos de ta época: la ampe» en varia* aitnackiieiMi 
repugna , pero en el ditino acto noa recontillanea tetera- 
mente con ella. I.oi demás perionages ronlribuyeneñcacmen- 
te i animar la acción , y el desenlace no deja nada que de» 
<;<-ir: las lágrimas del eapeciador corren apdUeiBenie al* 
mésela de a^rpura. 

Lo* que ein baWktdo qniti laa oifcraa de toe dramáti- 
cos modernos Tranceses, condenan su desarreglo, paeden de- 
cir si en ella se ven quebrantadas las unidades ron el des- 
enfreno que ellos lamentan , y que generalmente no existe. 

Por motivo* i|iie no aon diel caao, no ha hecho la tradae» 
clon el Miar Feral, pif lea 



NafdM» de le BMoaiife : 

esta la que con el título de Mt JCerflw fepaztiiMe htf eOM 

nuestro periódico. — J. E. H« 



Cakta át ESTumAims. 

Muy Sr. mió: V. ha desaprobado el título del Eníreatio: 
lo siento en el alma, porque áloe qne somos sua redactores ae 
ptiede sernea iadiferente la eeaaon de laa peraeaaa de lage* 

nto y juiclou 

lürc V. que es de mal gusto el título de nuestro perió- 
dico. Sobre gusto* no bajr disputa, Sefior Estillante: cada iii- 
ya de veciao cree qne ta guato particalar cael boeno; peco 
iodo* c on v l enea en fie el sMa BMlindroao no es el mejor* 
Aiiede V. qae erte tflato ee impropio. Con permiáe le 
aie pnce fae oi «peeaMale edewwdo «hielo loa 
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propon emo*. Lt raent i V. mal la palabra tiéreado, porque 
todavía no figura en l,n pígiiias ilrl Diccionario Je la Aca- 
demia? Pero V. DO puede negar que cali atiiuitida anos liare 
«n el Dkdonariode Taboadv qiu te un lodo el mando: que 
•u foriMcioB et legitiaM, porque w compont do dot dica<H 
nes caatellanaa; y sobre todo que cxprcu una ídft qne con 
■ioguna otra ros ae puede aianifettar con tauis claridad, eii 
amealn» Icojuaje. El Diccionario de la Academia oo compren- 
do lodao 1h VOCM&I Idioma; y por cao nadie »e escandalixa 
dbfMMt V.MiM CKriloaiuubacm porcioado palabno 
i lotcaalatio Aodtmia no lia dado fu nnclon aun, como 

a&aolutiímo, desfaütalrz, papillotes, cnrnavnlrsro^ clesnaíu- 
ratíxado, ina^n^icantc, reprocléador, y tembloroso^ fin contar 

loi dfli «uloBlivoi rmofa y twttifft^ qoe mb cmdMM 
VMDlimi do V* 

Nbt culpa V. adema* do haber tapiad» aenúmenU calo 

título del de otro periódiro Je París. Con mas dulzura, con 
mayor exactitud te hubiera espliradu \ . diciendo que estaba 
Iradmido d ¡a ¡tira. Pero sedor tlsludiante de mi alma, el 
XfMctfmIor, él Urnteraai^ el Correo^ la Bevitia, ta Crimea^ 
«I JtempOf el Mwftna/, cf Mmeagtro, et ArUdm^ ^Stmana" 
rio, el Mundo, son títulos traducidos lambtai i te toira de 
los que llevan otros periúdic<>s estrangcros, y no lo* haccn- 
aanulo V. que yo sepa. Cuando hacia V. el sermón de «e- 
quiw al Artitta ¿le pcaaba á V. que hobicM tenido an titulo 
MTflfaaeBtecopiaíte mo de «Inr 

Muy singular me partee qae not eche V. en cara el no 
haber tenido invención siquiera para baatíur un periódico, 
cuando V. lia Ji ;ailo al «uyo sin este primer sacramento. £/ 
MtiudianU, nat Mria un titulo muy impropio para uu pe- 
flddko no trata de estudios ni oalpdiantea, no es impro- 
pio, pocfao M» ca titolo. JKiXrtittifanCe «a el nombre de dis> 
fria que V. oaa . y colocado en el eBcabeaamIenlo de sa pe- 
riódico, no significa mas que folleto eterito por don N. de iV. 
Si nosotros hemos copiado un titulo, ¿cuál a el que V, ha 
iBTCntado? 

loilwfta V* que el copiar es de aNraw.* |» repUcaré i V. 
lo mae uAanamente que pueda , quo el traducir ca de éaerito» 

res. La imitación , romo se Jijo y probó norlics pasadas en el 
Ateneo, n natural en el hombre, y masó menos, todos ¡mi- 
tamos, todos copiamos, unos palabras, oIroaeeMeplos. I ra- 
dadr de loe cstrangero* eatt aeíor víalo qnt fwácdar á loa 
mdonalCB. Eae pro^ dbtialleo con que le conere i V. el 
público , ¿ no es una imitación Jet que se pusieron los auto- 
res de El pobreeifo holgaran , El pobrecüo hahladi r, y otros 
•ntrs que ellos ? Verdad es que 4 veces imitamos sin (¡aercr, 6 
cotacÚfanoeooB loa penaamientoa ageuoit y por cao creo jo 
I r Meei en to que aqnd gradoao cmnlacHo sobre el hallaigo de I 
ta lipida de Dommgo Tello locacribió V. sin acordarse, ó sin 
tener noticia del otro cuento incluido en una mala colección 
de ellos en romance, donde también se reñerc el descubrí - 
akiilo de una losa sepulcral que un majadero creyó romana, 
7 ero nray cspaSola y mny ndenlob Tente cnalro klne a»» I 
da mas, cuatro SS; atribuíanla á un senador, y na biNa i4o« I 
Jo maniTesló que lo que decían aquellas inidalea ere , Seta»' 
tfart Saneliez S(¡rn\l,!n Segunilo, Tenemos asi mismo nn 
saínele donde introduce el autor unos pobres mentecatos que 
hacen naa excavación par» encontrar nn tesoro^ ncaa varias 
piedrea con firagMatoa de una IncrípcioD, l^ cale* palabcaa 
VOR AQUI SBLIM.» , creen que lo de SELIM ca nn nombre 
aribigo; pero al juntar las piedras para completar el ren- 
glón , hallan que continúa diciendo : PIAN LAS LET». No 
tiwbio el mío petqae ao em{e V. el popel taptadoae leo 
narieifc 

Ye ft V. fot Bo M tea beü el Mr d pmeir eiriglael; 



fuera de que i veces, el deseo de no toff ar i nadie pncde hn- 

cernas incurrir tn orif^inal jilaJcs Jo mala especie. 

Es cuanto me ocurre decir en JefcnM del titalodc nuca« 
tro periódico, para d caal le pide á V. en adelaale BM* in-> 
dulgenda m aaaa aincero opaeionado q. a. n* h. 

POESU. 

Á MI MADRE. 

En una ausencia. 

Escucha, madre, el caHlleao acento 
Qne hoy el recuerdo déla amorneIn«plre: 

Escucha como canto y me lamento 
Al triste son de mi olvidada lira. 

Harto tiempo en mi pecho acongojado 
Retuvo los su5[iiro3 mi garganta, 
Ya era fucna cantar , que an dcagreciado 
Olvida ana pesares mientra* canta. 

Y yo, madre, aunque ni8o^lCBg»peaaa^ 

Y está mt coraion tan resentido, 
Que Hora, á mí pesar, cuita* agenaa, 
SI tegio dar la* propias al olvidoi. 

Y no c* que llore la felia neaiorte 
De ambiciosas y vagas ilusione* , 

m que anhele encontrar soilada giMte 
En ignotas fantlsticas regiones. 

ISu es que envidie Jcl rauclic sibarita 
Delicias orientales, ni placeres, 
Mi al qne en lo* valle* de Gcorgte bebita 
Ii* hecMcen beldad de mu ma§Bt0. 

Que es lodo mi anhelar an pobre eiUo^ 
Madre, donde vivir siempre á tu ledo» 
Soade poderle eomegrar tranquilo 
1» eiiiieacte fiigii qne la lae baldado. 

Mas ; ay ' la sociedad con sns cadeaaa 
Me ata á su triste carro despiadada , 

Y i pesar de mi llanto y de mis pena*. 

Con tan poro pedir nn alcanzo nada! 

TA también, madre, solitaria lloras, 
TA le eligCB teoihlen rual yo me alijo, 

Y cuentas veces mil la* tarda* hora* 
Que vive* aprtada de tfi hijo. 

Yo lo *<, ya 1» ií ; te he aorpceadida 

En la rallada noche sollozando •' 
ISo es un ensueSo vano que he tenido. 
Ya etcadsé eoa placer ta eeealo hteada. 

Iba i rendirme la fatiga , es cierto; 
Pensé que era «o&ar , ma* no *oiteb*i 
Yo ettahe conlemplindole dcafdcrla , 

El cielo 4 par de ti me trasladaba» 

Y le vf con la iáa deacolorida , 
VnetlOB al dele loa hrilhntcs ojos. 

Demandar para mí, desfallecida , 
Un beso nada mas, puesta de hinojo*. 
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Y Uorab«i mi amor, y no me viu, 

Amíom M fritafc», f MM oím» 

Y tMaáta i «ciUr dMMpcnlOb 

T «n ni infiMimia, qn«raB couervo «hova, 

Por crñirme contigo en laxo estrecho, 
Hirió mis ojos la importuna aurora , 

Y BtMicMlréfiiiUMlocnttltclio. 

Oh ! cuánto es el dolor Jcl que i% MgaiUi 
Cuando mieia placeres y veatun , 
SI A liocii— U it m vida empaña 
Densa nube cargada de amargura! 

Mu no MOKlieaiai accU cantiJcna, 
VMoM, mdn mía, á un Irbie toro, 

QMMOMIIaCOn sus ránlirns tu pcoa, 
Gul ú tuTiera tu r.Oiccion en poco. 

Lloro, es verdad, pero también gotoso 
Vierto ligrimas dulces de ternura , 

Y hago Tolar «1 pentamicalo «naioio 
A bI íM lafinlil dlcb«n y pan. 

Ealonces en mis labios vaga Inqiricla 
Ob mi nUIcs U Cándida «oorisa , 
n p— iilwito alUvo ae sujeta, 

Y faffMaMttl áaiiBa iadecln. 

Y en un piélago inmenso de delidM 

Y de gustos sin cuento sumergido, 
Recordando tu amor y tus rariciaa. 
Doy tormentos y penas al olvido. 

Y te fijas entonces en mi mente. 
Mndn adanda , CM taa dolce CMaal«k 
Oataan^na Ilom», quisiera etenwBMl* 
bbr vwUnáa laa MbnM» llmiat 

Fsvqiie ci grtto nirer con tarMoi ojoa 

En un liento fantástico su historia , 
Para quien loe recuerdos son despojos 
Di dlcbaiqnt alanantaa namoioffli. 

Y yn, madre, san(|ue nifio tengo pMU^ 

Y está mi rorason tan resentido. 
Que lloro á mi pesar cuitas agenM, 
Si k|g(0 dar las propias al olvido. 

Madrid, atril </el839. 

Jmbiísímo MoMáK, 

IPCirrES BIOGRAFICOS^ 

M. ALrjAm>Ro Dlmas. 

Toda* laa aelidao f Mografias de pcnonu cflelrca sue- 
lea genmlnente iarorrir en el deferio de detenen* en mi- 
nuciosos pormenores acerca de j:í viih, olvIJ.inilo ta historia 
del arte y la* esenciales circunstancias que han rootivado una 
caMridad que debe srr esplicada para apreciarse Lien. En 
cela caso se logra caaÜTar jontrctcner la aiencioadel lector 
y divertirle, pero nade ae lecaseíta; y el ejemplo deaa hom- 
bre grande suele quedar improductivo porque no se aprecian 
los medios por donde llegó á sobresalir y & brillar. Hay ade- 
me en la ¿poea aetotl ana eiInSa manía que hace busrar 
OMlogiM «• íodú, fwttmf nUo 6 lilcnto di dcrU cde> j 



I bridad, cuyo talento oo quiera esplicane por la circaae« 
taniia mas insignifieante ó por el hecho menoa nptnMa «k 
sus primeros aSos. Al hablar yo del escritor francés, cuyo 
nombre va al frente de este artículo, rae guardaré de seguir 
semejante sistema, y nie guardaré con tanta mas ratón, ruan- 
te que el mismo Dumas , en una especie de prólogo impreso 
al frente de su Enríi/ue IIÍ, ha espuesto con stncilléa laa cau« 
saa de sn vocación dramática , y ha destruido de hecho todee 
I los cuentos y anécdotas que acerca de él pudieran imaginarse, 
n Hasta la edad de veinte aitos permaneció Dumas en Vi- 
y llers-Cotterets, pueblo de su nacimiento, al lado de su ma- 
dre, y es probable que si la suerte le hubiese sidoaae fto» 
picia , dándole lo eafideala pera vivir rcgolaroMate, no hu- 
biera nunca llegado i ser escritor; pero ácia la época que be 
indicado supo Dumas de boca de su miiilrc que todo el cen- 
dal que poseian estaba reducido á doscientos cincuenta y trw 
francos. Esta (alai noticia vino áaeporaral ftilaro escritor Je 
sus juveniles entreicnimienloB, j penatado por la prímira 
ves en el porvenir , tomó el pico de la cantidad etpresada , y 
despidiéndose de su rimiiia y amigos tomó el camino de Pa- 
ris, rico de csperantas, y lleno de aquella confiansa en laa 
fuertes que nunca abandona á ta juventud. 

Maj praalo llcfó el deaengaOo. Loe podcroioe de la cotlt 
de (^rloa X, arachoe de toe coatn deUan al padn de IHiaaa 

aJelanlos en su carrera, entre otros rl mnrUcal miníilro de la 
Guerra, duque de Bellunc, trataron al jóven que se les pre- 
acnlaba en nomhca dt la |ialUad, con la mayor intlifereucia, 
y sin una carta peía el general Foy le habla entregado 
cierto compatriota Myo, ca muy probable que la encrto de 
Dtimas en París hubiera sido muy semcjinie á 1i Je tantos 
otros que llegando á la córte llenos de ilusiones y de esperan* 
cas, vienen al cabo á morir de miseria en on hospital. Pl> 
ro el general Foy hiao mas caso de la cocoawndacioa de na 
elector, qoe otrea pcreoaagca le haMaa hecho del agradeci- 
miento; y gracias á su inHujo logró Dumas unit plaza de es- 
cribiente en las dependencias del duque de Orleans, con mil 
doscientos francos. 

Entonces fué cnaado el autor de Angela , á ipsiea OM 
primeros pasea «a la capital hablas herbó eonoeer an Igae- 
rancia, ae dedico á estudiar con ta firmexa de votuniad que 
revelan sus obras , siendo tanto mas de eslraiiar su esplica- 
cion, cnanto q>ie no tenia ningún objeto fijo ni los conod- 
raientoa que adquiriese sabia la aplicación qae podría darlaa. 
La lectwra de laa obras dramiiiraa de la dpeca y la víala da 
su representscfon no habia aido baatanle pra revelar á Do- 
mas su talento , ni el género clisiro tenia para él simpatía; 
pero la llegaJa de algunos artorc» inglcsrs á Par/s , y la re- 
presentación del Ilamlet de Shakespeare decidieron sa idea- 
ción y hffevelamn un talento que debia col ourlo de gloria. 
Bntoncee eacribíó su primer dnma, Cristina reina de Suecla, 
que tai recibido por aclamación en el teatro francés , y tar- 
dando en representarse, compuso Henriquc Itt , que Tuc reci- 
^ biilo con el mismo entusiasmo, y que al ral>o se representó 
! primero qae Cristina. 

En tanto ao {altaban 4 Damaa alasaboreay qae debia á la 
mala vohiBlad qae teaoficlnlslaahanproftsado ateropre y profe- 
sai-án á los literatos. Llegaron tos gefes de su ofirina hasta el 
punto de hacerte quitar la gratificación anual que recibían 
sus compaficKDe;^ ■ el ¿tito de su primer drama hubiera sido 
deagraciado, ca WM qoe probable ^ cata dearcatuia ao ha- 
bría vcnMoaola. Vero ancodM todo lo coa t iari a ^ y el carriie d« 

Itpnriquc til, que íii mismo autor ralifira del mas brlllantoal 
no <l mas merecido, vino á dar principio á su repnlacioit Jé 
una carrera mas conforme con ao* iaclinadoaat ^aa la do 
iattnur €^tditalt» j pomr ngteik 
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Adema* de las obras draroálicas ya nombradas ha escrito 
DaoMi^ Jingela, Teresa, Ctirlot D' Arlington, La Torre 
de Ifeth, Aaíany, Kean, D, Juan de Marma^ PaU» Jtmetf 
ét Aiquimi^, j MadM» de Belle ííle <]ae ha sido r«dMih 
con tntusiastno la semana pasaJa , en c\ tc^ilro franrcfj de 
Wvfi* » T anancían ahora los pcriótliroi« IVanreses. Ha 
idemat Tartas norelas y crónicas, bi Jmpre- 
éé 9iajes, y IbnM l|l d día ftrltt dé 1« redaccioa 
lllmrlai de algunos da 1m perUdíeoe mut acreditados de 
Paris. 

Acaso en otra ocasión hablareinos can toas esteiuioa de 
los escritos de Dama* y de su Ule nto >!rat7iáliei»,qM h 
jugado da tanloa y taa coatiadictorio» nodoli 



TELÉGRAFO UTERARIO. 

sKAr4Diwu LiTERSRU T ARTISTICA. — Esta cofporacion que 
segan tenemos entendido, ba sidoTormada porun corlo núme- 
ro de jóreocs cntrniastas por las bellaa arles, va camioaado 
coa rapidéi á ta parftcciaii. {Nmieado en prictlea 4tika y ia> 
lodables mejoras para la juventud cttiiJiosa, por lo qo* ao 
dudamos vendrá dia en que logre establecerse con solldéa. Sa- 
bemos que lus Srs. llartacnbosch, Zorrilla y otros literatos j 
artistas, cuyos talento* }n*tamente ton apreciado* por al pá« 
hlico, llevado* da m ardienl* anorá las arica y bella* lalra% 
se han iascrlto en la sociedad, y estamos seguros que *a* nom- 
bres lolamente serin un poderoso estimulo para los jóvenes 
de que esta se rom|>()ne; por que & la sombra de los laureles 
que a<{aeUo* han conseguido, podrin estos adquirir otros 

: «a lo ¡NaiUa, i la» «Maléale* 



Aditlaiat i la miíob de competencia celebrada el lunes 

último; y tanto las picsis de canto como las pro<lucciones 
poélícaa y los trabajos de lat pintores nos agradaron sobre ma- 
sen; alendo digna de particular mencioo la aetarita Píariíoi, 
^ae cantó admirableawale ; sobresaliendo en una aria de la 
QariUtt, que egecolé ooa la espresion y buen gusto qoe 



paguen 
da 160 n. 



íosLa junta delegada ha acordado que la cuota que 
U» todoe é 8B eatrada desde el aies pcdalaÑ», acá la 
ra. en vea de 100 qne ba sido basta aqní. 
■aóran^. — Antes de anoche se ejecutó la Norma en el co- 
liióo de I.i Oh?., y se prcscnliS por primera vrt la Señorita 
Carlota Hiló \ desempeñar la parte de Adaigisa. Su VOS ca 
dulce y «onora; ejecuta coa facilidad y macttrfaf y aa ligara 
es agradable. Ua tido una buena adquisición para una cotn- 
paSia cuyoa loable* «afuéreos jior »»raJar recompensa 
juslameafeel publico todas bs noches de lunrior), prodigéa» 
do sus aplauso* i o» oaleto* artita* que la couponen. 

earaewo.^Qaé taadrt lagar aalc*, la «aoctoalM de la 
faena civil, la apcrturadcl teatro del Príncipe ó el concier» 
lo de fa Inclusa El qoe lo acierte gauari una rajila de 
Torrófos. 

=DL'DAS.t:=:Los productoi del coocierto i favor dc lo* nifio* 
espósitoa, se entienden solo 4 favor de los que etbilaaea la 
inclusa cuando se anunció el concierto, ó se hacen estensivos 
i los que baya cuando se ejecute ?.^. Scguo el tiempo que ha 
transcurrido bien puede haberse auincui.uKlo el número. 

--MAS i>uuA$<=Perríbir&n alguna parle del productodel 
concierto los niúosde la Inclusa sí cuando tenga logar han 
salido ya del establecimiento y tieaea patillas?... En nuestro 
concepto no debían usufructuar nada: todo para los existente*; 
con eso si (icncn ya hijos alli, etti lodo compensado. 

—Teatro dct i>ai<(cipE.— Albrídas : ya se Citá fonsaado 
coaipafiia; no precisamente para ahora , aino para maa ada- 
lanliMw caando pase algún tiempo.» Al aefior BaooM ■ ■Pe r 
pieaian contratarle para primer barba. 

— B; K\ \ Vista — Asistimos norlics pasadas á las reprt:sen- 
tacioncs que de la Huérfana de Bruselas y del Tasso se han 
dado en este teatro, y hemos salido *ámaineatc complacidos, 
en pavticalar da kaefioia Navarra, ylrinaca daaia, y da loo 
señores Olane y Rebello, galsn y barba. Para el sSbad» pr^xl» 
mo disponrn un drama nuevo , que lleva por fiiiilo Desírm- 
ra par herencia , del cual daremos cuenta en el n¿mero del 
dia 



N 



Enroft /«(M ÍKm i» fot Aím. 



TEATROS. 



CIII3Z. 

A las siete y media, 

Tiornia, 

Opera en do* acios.csPoeoM de Ro- 
mat.«MMcado]MllaÍ. 

Sra. ViUó. ( DoSa 

Cristina.) 
Sra. Villó. (Dofia 
Carlou) 
doUlda Sra. Fei|a*. 

Pollieoe Sr. Unanse. 

FUvio Sr. Blaaoo. 

Oreveae Sr.lUgair. 

A las siete y medía, 
MtfUtr arando ó d CamAio de 
JHOjfmWb , (MMdia ea im actos, 



traducida por l). A' 
ga.=Intermedio de 

Doña VcniuraBaaaa 

Doña In¿a 

Dona Rosa 

Brígida 

D. Ventura Almacan 
El marqué* del Ro> 
ble 

D. Cirios 

D. Cciioii Carcoma 

El Tío Rebeafat 

Zamora 

Un Mayoral 

Ua Adadaiilrador 



entura de la Ve- 
bailc.=Saioete. 
Sra. Kavanai. 
SfO. Aaceiia. 

Sra.MfndcE, 
Sra. A)ta. 
Sr. Olaso. 
Sr.fUdicUo. 

Sr. Acero. 
Sr. Sierra. 
Sr. I cmandei. 
Sr. Oiuna. 
S. Ijeaada. 
Sr. Vega. 



TRES wnAS. 

A las siete y media , 
Et Mongc , dranu en cinco acto* 



1 original de D. A. Ga 
Isabel 
Aldonaa 
D. namiro 
D. Alfonso 
Don Fernando de 

I.uiia 
D. Fcrria 
El Abad 
Ortii 

D. l'edro de Atares 
D. Lope 

Garifa de VMaaN 

Gomes 
Fortun 
Ua Religio*o 



rría f ii I ierre». 
Sra, 'l'orre*. 
Sra. Jordán. 
Sr. Fuentes. 
Sr. Lirón. 
Sr. Eusebí 

Sr.IbaSea. 
Sr. Moral. 
Sr. JtoKaci. 
Sr. .Santa Coloma. 
Sr. Boiisellas. (D. 
M.) 

Sr. Bonscllas (d. 

A.) 

Sr. Hidalgo 

ScT-Scudcro. 

Sr. Suares. 
Sr. 



MADRID: IHPIIEKTA ÜEL ENTREACTO- 
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Seis coatitos' 



Erta IHiliUracion ccns* 
ll 4t ocho ó DurTo nú- 
■tro* , M tuplemento •! 
■•BM , una ctodaBU U* 
■iaa y liraáit •■•V* 
•I mm, par • n.« St por 
triMim», y MNi la»f(*> 
ViMiM S8, IkWM il« 



S«Mlmb««« MaJrU 
a» la Rato ariaa» Cawttm 
^•laBearww*,HÍ» 
M4S,y ta la libnria 
calUdaCanv- 



la lat pmMMfffi 
Iaa adwián iari a w i 4« 
OarreaaV y ytiaciffalatli* 




Temtria ptrXt tu la 
rt4if«ioB , (-ntro otrai« 
loa irAorri ilon Juan Bu- 
graio lUrutnliutcli, doa 
Ventura de li Wg» , «)m 
l^lririoile U Escuiur^yJ 
4n Jai¿ Zorrilla. 




Ata ifwetiin.yu _ 
MnhtmaailiiltiilM 



To<lo In cnnrirnii-nte i 
la retlaccton j JcLe Uirí- 
girte franco <le porle al | 
Dwc.cUr del periódico^ 



€1 €nktaüo. 



£L SUICIDIO. 



SI t» cierto qae d nmile ^legtate y hilla todriad re- 
nuncian inineilialamr nle A cualquier muda 6 CMtUmbre que 
ae general i r.a dcruasiaüo, pau á roanos de U mucbedutnbrc, 
en una palabra, que se vulgariza, soa¿ J* \k han en que el 
tukidio, «se patético y eitrepitoeo recuno contra lat penas 
áa amor, !*• pIrtíAu em el Juego, j loe ouUm matrimoiiios, 
que tanto realce ilabt A Im oovelesras pas¡on«a, no puede ya 
.iJruiiirse por ninguna persona medianamente elegante, de- 
be ser descebada por todo el <]ue se precie de faáhhnabte , y 
hade declararse occcarianenle d« aMlleno. O haj qne bliar 
é («dos hM pnredenica esfaUcrtdoi^ 4 hay qne adaiaar con 
horror: Le sukiJe\ F! done! 

En eferlo , tenga V. valor para suicidarse usando Trac de 
Ronget y levita de Utrilla, cuando el Correo Nacional nos 
vieM cada dia rcfiriciido como y cnando an ciadadaoo «a/- 
íMirro M ha Imniado la lapo de los aesost uva crMs de 
Seruir se ha introducido un cuchillo de cocina por entre la 
qnínta y sesta costilla, y un inválido w ba arrojado al canal 
quilindoie primero \oi zapatos para no cebarlos i perder. 
Pkcíso es , poes, abandonar el suicidio, y bascar otro des- 
•■hcc ptn loa aosom d« locaikir, las pCrdldaaal enrié y loa 
dramas. 

Pues y qué dirdn tadas lasgentes de buen tono cuando s»< 
panqué aun en la parle moral lia perdido el suicidio toda su 
importancia? Digan lo que quieran, y por mas que noa cues» 
te detpojarloe de precio» rentrao, noctuo dcher de pe- 
rledistaa noa inpele A descorrer el velo y á dtdmr qne e! 
•dcidio^ ¡qirf horror! acaba de ser pimío es prtcliai ea Pa- 
rís eos d arjor étito (otm nhwi afNlia j^mufk ele— par» 



lo, por.... unj lavandera , ítem mas, ladrona de la peor 
especie, es decir, de Ií> de rateros. Sombras de Catón, deMi- 
tridates, de Anibal , de Antony , de Doita Meocia, y de otro* 
tantos bérocs de las cwacla» clAska y mnAntIca ! ¿qué dec» 
(ie este escAndato y de «Na pr e fc oa cfcwi ? /Dffaia acaso qne le 
acción por sí sola no constituye In sublime, y que esto se 
encuentra en el modo de aromcterla y en la espreslon supre- 
ma , en el áltimo dicho qoe resuena en los oídos del 
tador , lAgobre c»al lo ««piM de la ajenia , eoérgice i 
la voloatad de na dCipofa? WeMiies oe re sp onde re ioa e qoe 
nuestra latro-lavandera ba tenido todo eso y mucho roas que 
qui.iicra exigirse. Si , scílorcs , ba tenido el , di que ¡a amaba 
jr di ijue ¡a he vengado, de Orosman; ba tenido el, tu lufar 
es oqiii j aqui *e «Asm, de Doña Mencia, y lo he tenido 
con todo la scadllte qne Loogiao pMe al w d ed e r o mMiae. 
El casoen dos palabras, y tol ooBO lo leBen» lee ferlMboe 
de París , es como sigue. 

«La beroina'habia hecho nn robo, yaei^eclnndole ínsli- 
cía qoe los objetoa rohadoa podrían hallam «■ «am do tu «r» 
tesaoo aneatt de la tatcr», dispute qoe va w l ee ilo de pe» 
liria se trasladase i ella con esta, y verificase un reconoci- 
miento. El comisario y la lavandera ron la correspondiente 
escolta entraron en ana boardilla, y hallaron al infiel arte- 
sano mano A nano con una liúda mocbacbs. La acosada al 
ver calo se leaatfiHivIVBl, pero alendo detenida flMlaUen* 
do en la idea delansarse, lo hiso^ 6 mas bien, lo hubiera hecho 
por una ventana, A no haberla cogido al vuelo por el vestido 
un agente de policía. Scnllronla en nna silla y el comisario 
principtd A dirigirla an patético sermón qne ella intcrrana» 
pitf apoderAndoae de nn cochillo «pe estaba aelire nna leen, 
y clavánJaael»end fecho^ nrientnvdecia • M f 



estas pslabraK 



Digitized by Google 



Mirt, ID ¡ra lo que has hecho! 
Digknnos coafranqueu losescritOfMdltnilicOltai ApM^ 
a» de cUfl» reacgaria scmepBte traae. 

Por coaiecacncia, y no InUendo nada á bvorde 1m alloi 

penunagcs, concluimo» piillcniln que el nlcUio wdcciarede 
mal tono y que ninguna persona elefanta Incarra en la vuJ- 

1 de ittiddimk 
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La imunlA db mcnno. 
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non JMf non 
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Simbólica verdad mal JitfraWlda, 
grito de la ratón i la osadía, 
saeiio que su impoicnria, que Mnda 

revd.i? í 1111 cstcril [anla.sÍJ; 
jra dejo la carrera comeniada, 
ya inútil recen oteo mi porfia, 
7 i paiar del «oncejo que pndaaei^ 
n hodon preveLlioia ta agndaKOi 

Doerme el avnro y con el oro saafia 
qae aianaao en sui arca* amontoaa; 
daaroM al qoe aigae la marcial i 
7 tí m M» ikaae la tñiwM 
dnema al amante, y la beldad rimtfta 

con su cariño fiel le galardona; 
dormí yo con isi altivo pensamiento; 
pero loilé mi oprobio y mi tormento. 

Ga medio me encontré de nn» Uanofa, 
pMIago tomovtl de antil «raon; 
raelo entre cuya incómoda aoUnra 
los pies hallaban pcrlinia cadena: 
cercaba el boritonte noche oscura; 
mas brílUiw el cénit coa lúa aerena; 
loa fM afrantaBdo la del mI ámenle 
■adadeMroaol mas refulgente. 

Del centro levantilnsc del llano 
alliiima pirimiile, y cumbre 
era escabel de un genio soberano 
cercado en lomo de celeste InoAn. 
Vanka «oimat de lannd m man* 
lendfa f la Infinita mnchcdombre^ 
que anhelosa llegaba i rada ii 
al pié de la pirámide gigante. 

Llamados de la plicida 
del atoen aedoclor v da f n acento, 
qne ann ca «1 alma dIMI y remin 
despertaba ambición y atrevimiento ; 
rivales todo* en ahinco y prisa 

aaiWhiin CKalar d alio asiento, 
4a reparar ealoa jendicnlc» ladoa 
de gradas y aiMero deipo|adoa. 

Bajo la planta vi de algún dichoso 
qne el mármol ablandaba su dureza , 
labrándole escalones obsequioso, 
irm él dohacboe can icnal prettcsa. 



Ceüir vi al Genio con laurel glorioso 
del mortal predilecto la rabcta , 
7 esclam¿: ■ cuando todo me robla» 
mayor será la préz de rol conqnbla.a 

Kn las junturas ilc ta piedra ciitonCCa 
hinqué las manos con pueril arro^: 
para otro* cetra, mas conmigo bronces, 
mi «ngre al panto las tiíd de rojO} 
cada cual de los ásperos ewoneea 
de toí quedaba coa algún dcsp >)0 , 
kasta que al medio ya de la subida 
la voluntad se dcclari^ vencida. 

Rodé precipitado de la aUnia 
donde me ali6 para mt mal mi aahelo, 
y encontré momentinca sepultara 
dentro del polvo del muvible suelo: 
con mola universal mi desventur» 
•oleauaiad la multitud úm duelo, 
y al dolor del orgultoeMarmentálo, 
desperté sobre el lecho acelerado. 

Hayos de mustia lámpara oscilantes 
hirieron en el muro las facciones, 
de loa ingenifli como el sol brillaatca, 
que envidian 1 mi patria mil nacionea. 
Vi los ojos de Lope y de Cr r ^ vitís 
moverse en encontradas direcciones, 
y por MB labios estenderse lenU 
aanria amarga de piedad que afrenta. 

Sí , con postitas alas es en vano 
querer alzar hasta el olimpocl vuelo; 
decreto irrevocable , aunque tirano, 
se burla del afán y del des^elo: 
do qoier que toca la aiarosa mano 
qae el genio no inspiró , derrama hitk^ 

y haíta el alionlo del bastardo ValO 
aja las flores y su tronco abate. 

Entrever fugitiva y seductora 
encubierta beldad, nublada estrella, 
y seguirla con planta voladera , 
y bailarse siempre separado de ella , 
y ni olvidar su Tonna encantadora , 
ni el velo aliar que 5us berhisoa aclla, 
este lorrocnto sufre el in felice 
qne rindo culto i na Diaa qne lemaWeau 

La verdad siente, adora la hermosara 
y la quiere cantar; mas cuando canta , 
con su vos la verdad se desfigura , 
con sos árenlos la bcllcaa espanta: 
«I pemamiento que pintar procufa 
trueca nalaraleza en su garganta , 
cual trocaba de Fálaris el loro 
tn rugido frrtVc tímido lloit». 

Puso el genio á sos hijos en la frente 
brilladora sefial de vivo fuego, 
y abriéndoles su alcázar eminente , 
lo cerró i la violencia tomo al ruego. 
■ Si 'lay, ;líiolc5 el núiticn , quien intfalt 
mis umbrales hollar osado y ciego , 
sin que de alli le arrojen vuestros I 
cacfAiobn él aii pórtico en podaaoa.a 

Cedamoe i la ley que nos cmidena ; 
rallar es el deber del labio rudo; 
con el destino la rason lo ordena ; 
muere la envidia en el 
Abandone la diara ala pean 
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quien la puUú de iupiractOB dCModo, 
y huyendo compelcnHas dctlgnlct, 
dpsirórcla á los pl«« de sus rivales. 

Canlad , poetas; vucsl ras arpas de oro 
MU su inügiro son llenen la esfera; 
CMfuiidida cnM bU mnperá en COM 
bI Tot CB vacMro aplnao la primen. 
Fruto es del tiempo que perdido lloro 
la admiración que mercceia sincera. 
Recibid el tribuí» q«« ea «freca 
i|iaieB m amidii y gon».. y enmudece. 

J. £. HABnuBUiCH. 



LfTBBATURA. 

U5A DECEPCIO."*. 

Cera da im hocM bada qocN hil bb eii ecntados seis jó- 
veace fbgMtet en derrcáor it una acn Tcd«iida, y á jusgar 
por me fiaonomías un tanto alegres y descompncilas, podía 
•aeganne que no habían andado escasos los brindis; la co- 
mida era en Gcniayi , en la tonda mat famosa de Madrid, y 
lu BfdiadB copa» da CbaBpagiM iadícabao aafidcBtCBente 
toda la libertad qoe babria reioade en ana resnioa da fran- 
queca y dispuesta de antemano. Tratábase tic obsequiar i Ra- 
bel de A.... que hacia pocos dias había vuelto de un largo 
viage. Durante la comida se babia hablado de todo; de políti- 
ca» da nocal, de lileratura, de loa dramaa naevoa, y como por 
' fmtliitoM htbia dejado para loa poatrea ti largo cepítolo de 
las mogerca, con ^iN catrt {AviMai la iBoda aofñda «on- 
ca faltar. 

Acababa de abordar esta grande cuestión uno de los héroes 
del baaqocte , y aaa por ooaviccioii, tea por malicia, babia 
hcebo BBgBffico elogio^ca fraiae loao f aeyporopoaaa, de eae 
sexo creado pira nuestros placeres, para nuetica gloria, para 
nuestra felicidad. Todos los amigos aplaudieron estrepitosa- 
mente la improvisación; pero Rafael permaneció frió y jilcn^ 
cioso; rióse después^ pero su risa tenia algo de concentrado, 
de rrenélico» de borlón quicis.— Amigos míos, dijo laego, eao 
es hablar al aire; vosotros ignoráis cnanto hay deiacoai p rea- 
sible en el cora ion de la muger; eecncbadme. 

Tres auos hace que salía yo una noche de la dpera; estaba 
lloviendo, y á fuer de hombre precavido, llevaba mi compe- 
tente paraguas clásico. Al llegará la plazuela de Sania Ana 
tí delante de mí una j6veaclqpaltf MacillaoMnla mtlda} 
su paso precipitado me biaocoaeecrqat laa fracwe gotas de 
agruquc enmenia kan áraer la habian alarmado, yque se Jirigia 
A toda prisa & su casa. Aun conservaba yo entonces todas 
BisfaTfnlka Uosianci^ y mt crd Mitpor bab^nawpniai» 
lado «naocaiion qoe me permitía sai anubla coaaaanager. 
Aovqaene poeté la jóven y la ofreef coa bI btaao la Bitad 
da mi paraguas.— IVIe miró ella y titubeé UU tnilaBH^ peiD 
por fin se decidió i aceptar. Era Adela !!! 

Adela tenia apenas diez y ocho afios; no menos virtuosa 
que lindasoaleaia cwiMiIrabaioimnadreyáMaadre qne 
aa hallabas caftrmoe; por el dia bocdaba focra de can, y por 
la noche figuraba en los roroi de la óprra. Era roriita, y es- 
taba limpia su honra de toda mancha; su alma inocente y sen- 
cilla vi via pura y tranquila eamedio de esas encantadoras di- 
' Tinidadea qaa sido eaistca ana hora ódos toda» lu nochait y 
raya priacipal ¡nnnoian Mclfra AaicaaMmia ta noradiaeir 
la «pt no pnrftn. Adela ao haUa amad» nanea: w pote* 



niña no conocía olfa klkidad qoe la de llevar i sos andaaOi 
padres el producto de ta trabajo, de saivdadas, desasea* 
tudios. 

Llegamos por fin á una puerta; la joven me babia dedo 
las gracias;eil«l»qiMaacnil8éak jala duda durmiendo bada 
ratok cuando jo am acordé de fae seguía lloviendo, de qna 
acalÑlian de dar las dos de la mafiana, y de que aun me qoe^ 
daba imirlio qiir andar para llegar i mi casa; rellexioné que 
había visto á Adela, que la babia hablado, y que la amaba 
con toda mi alma.. . 

Quince días despoN M» podia rebaaaraanada Adela; 
cibfanma tu padre y stt madia csmo á un Ucaberher, por» 
que yo babia dicho A mi aatígaf i la muger que adoraba y 
que correspondía A mi anor: —«No volverás & salir al lea» 
tro.» Después pedí á mi findlia Ucencia para casarme. Ineea* 
salo!!! Uabía pcaside qot ma mria pomilido á mi, }tfvc% 
rico y enamoredOb dividir mi fbrtnna, mi aiftleacia con el 
ser que debia asegurarme nna eterna felicidad!». Habia olvi- 
dado qoe en este siglo metálico y positivo, la gloria, el amor, 
el honor se reasumen en algunos doblones, y qne padre, ma- 
dre , hermano ó liermtaa M» nos dicen ya hoy dia : — < Qoé 
necesitas para ftr fieMi?.«.» sino —« For enluto vcndw ó 
compras tu felicidad?....» Ab ! mi familia no <«lo me negé 
su consentimiento, sino que me insultó y despreció ademllk 

Pero Adela me amaba , y «ada dia un nuevo estudiadlo- 
arrollaba «n ella na nuevo talento} á pcmr da todo» in an- 
ciano padrea aa boana madre, fiados en la tectttud de mb In- 
tencioncj , me daban nuevas cspcranras y me embriagaban 
ron las quimeras del p irvenir. Sobrevino una catástrofe.»... 
Adela quedó sola en el mundo, y en el espaciado pocathflcaa 
se encontró aislada entre dos tunhaa. 

Yo tenia ontoaces «na oUigadon que cumplir; antee dO 
ser e5!p05o de Adela debía ser su amigo , su consolador. Parti- 
mos para Suiza ; desde allí fuimos á Italia , A 1-' rancia, A Por- 
tugal, y cuando Íbamos A volver á entrar en EspaBa, redbi 
unacartade mi Gimilia,quc alarmada con una ausencia dedica 
y ocho meses, me invitaba A ir A recoger é la Habana la he- 
rencia considerable que nos dejaba uno de «KM tlea á to Sari» 
be, qoe cualquiera de vosotros, amigos mioe, creo no senti- 
lia tener que llorar. Un buque mercante nos condujo en bre- 
ve al término de nuestro viage, y en algunas semanas que- 
daron concluidos nnealt«B annto>i EolM ka ofticiae 4tofidoa 
por el difunto halna nn negra Jévtn qaalainamoaá antiUo 
aervid'i.... 

Cerca de tres aítos han trascorrido, amigos mío?, dcsile 
mi encuentro con Adela al mlir de la ópera, ^le os diré yo 
de los cuidados, de los reqwloa, da lae attaeioam, dd. apa- 
sionado amor de mi (aiBWi mpow , d» aqpdla par quien yo 
hubiera dado mil vaen la vida t fióma pinlarea lu precan- 
cionr:^ delicadas, los pueriles temores que vigilan ron delai* 
te al objeto amado, y estudian un jesto, nna mirada, naa 
arruga de su frente, para prcnluiir alguna nueva sensación 
de dicha, de voluptuosidad/... Oh! Adela ma amaba cmnono 
ba amado nanea muger ningonaL Dorante cerca de tres tsi^ 
años, en nuettroa viages, en nucstcis esmrjioncs i p.ijjca f§m 
Irangeros, á las tertulias, á los bailes, A los cspcctAculoaf á 
todas las reuniones , no había visto ni amado mat qne é mi{ 

y si la sospecha hubiew podido introdacine alguna vea «n mi 
alma, Adela me hubiera didwcon amarguea: «-Balatl, y« 

no rnnoico en el mumlo mas que tn Bombw y ti qua lA ima 
hecho grabar sobre dos tumbas ! 

Volvíamos por finAEspaña. Al llegar iCidia se arrojó Ade- 
la á mi cuello, me cubrió de beMi,y ma habló con entu- 
■iaaowdel día en que por primcfa vea eUitié mi oMao crilre> 
char Unrfdamtnta la My») mirém» dmpnae con «1 dtlirfo 
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i» aM «kiriB fM M M MoUtat ya , y om coalcii coa iiu 
pudor «iw nohoUcrocrtadoml ra la «{«>• Ijacroda, que 

nis vnlos se hallaban rotmaJos , yq^icclla estaba en cinta!! 

Como podéis figurara*, señores, yo lo olvidé lodocnloii- 
fila, mú parientes, mi patria, mis amigos; el Mr fantástico 
fM hiWa cnide v«r ni* auaBo» da diaa y ocbo aSos; la 
flugrr h a mw a yaaaalo i qdn jD^mnataerifieariotodOk 
estaba allí, i mi l.iJo, 5obrc mis roJül.is, y yo iba á ser pa- 
dre!! Alquilé uua graa casa, tomé criadas, y consullc á va- 
ri» médicot ; yo no descansaba un instante ; contaba los mi- 
aafaM» loa HfiBiioi I Sa fin* la criaia ta pctjwra ; yo ando 
«tta parto A otra ala aabar lo on llago; mIm», ba}o, 
pregunto & la doncella, al portero, al rorinero; mi feliriJ.iJ 
me mata, me consume, y puedo decir como GlMOlcr en los 
Wtté» Eduardo : 

«Bay moaaaoloa, viva Dioot 
ra aoMlra al placor.» 

Ya imagino mi entrada triuafal en Madrid, en uaa silla 
da poata , en medio de ui muger y dt mi Lijo; ya veo á mis 
padres desarmados á la sola vista del niSo, y decididos á ol- 
vUbr do nú vea laadiatindooat da daia y do CarUmaMM La 
ooMJNOrti yo malearlo ni Adela; ila prarto catey 
yodelenleado la rcsplrarion , y deseando ronicner , si posible 
fuera, basta los latidos do mi corasou!.^. Sileacio, amigos, 
¿no habéis oido un grito agudo^~- Voy i abrazará mi bijo!.. 
Voy A vor mi retrato!». Ma lanao fuera de atf A la alcoba 
ioAMo-.¡llallMw!! ¡BlchHdUoeraraibto!!! 

TELÉGRAFO LITERARIO. 

«TKAino OEi, Pai^rciM — Buow qoc vencidos ya t«do* lea 
«Irtacaloi qa« aa oponíao Ara •partan, tandrA logar es (a 
d irawHpiwtaM lS.Lo J^daaalmyel cons/n - 

rar serla las primeras píesas que se ejecuten. Se dispone 
igualmente el estreno del drama titulado El Conde D, Jtt- 
lian, del que hablamos cu nuestro número primero. 
«sGaM toa. — JSuestro corresponsal noi cacribe y aoa ramite 
«a aapkiMalo al periódico Zo M^maOrm, «ra n ortlcnlo 
■ralllho del draaa Cario» II. Za utfton^ra no debia salir 
hasta el demingo tercero de este mes, pero con el objeto de 
que los suscrítores conucicscu el brillaate éxito que han te- 
aido loa iicnaaaoa Romaat, y la iateremata Matüdg ra el 



pues , tuvo lugar la pablicacbn de on aaploairato oaUa qao 
la del primer atkaMmEa él ae prodigra jasloa y merecMoa 

elogios i la producción del Sr.Gi'l yZdra/f, y hablando loigo 
de los actores, se espresa en estos términos el articuliiU ; 
« Muy largo sei-ia sc¿;uirla <í la Matilde) pato & pato ra lodo 
el drama; y es necewrio haberla visla aingana ploma pao- 
de esplicar lo ipw hace. Baol recoaodmirato'coa la podre n- 
tttvieron admirables tanto su e<iK)so como ella. En les «H.'ilo- 
gos con Florencio, en todo nus ha revelado la grande actría 
ci(>aitola, el mérito, el talento. No hay mas alU!!.,» Dnpaea 
signe : PerCectamealo premai^o oa escena el draott por au 
direelor «I mIop Jallra Romea. AJmtrabteoMnte cfcealado 
el papel de Cirios. Qué bien copíaila la mtunleza ' h ver- 
dad ! Sublime le vimos en el delirio del segundo acto y en el 
reconocimiento de su bija. En toda la ejecución de su papel 
hamos visto al poeU , al catedrAtico del licéo do Madrid , al 
primer actor mpaBol. 

El seAor Florencio Ipomea ejecuté también camplUamCB- 
se su pape*. Vos sonora y agradable, soltura en loeaOBM, ao* 
turalidad , y un conjunto de coalf dadw BOa diow lo 
ea el talento i^oido al estudio. 

H. JUJOVO FÍGARO. 

Anoche tuvo logar b nprodoedm de esta ¿pUa co— 
cida ya del público madrilete^ y eo la que siempre el Sjr.S»» 
la» descubre nuevos talentos. Kl éiilo no ha sido tan brillailb 
te como en la Norma y la Síraniera- sin embargo, no drbra 
haber quedado descontemos nuestroa artlaias. la Sra. f^il/ó 
cantó bira « y ra el roadó final fue nay aplaudida. La Stv, 
LomBAi caneliriaó porCRloMalo la noálililla coqueta. El 
Sr. Saia.i gradan coaa áamfm ra ra cntOk y ptarau ra 

eslremo. 

Réstanos hablar de las dos nolabilidadee do la awlW i loa 
Sree. Ramot y Rodr^ut* Ceitngt, El prioieto ogradói tw 
facultadea «ra «arami^ pcrocaala cm guslo y arreglado i el 

segundo no disgastó; pero el poco teatro que manifiesta te- 
ner, biso sentir que no ejecutase su parte (la del Barón) el 
Sr. Calvtt, qne la desempeña ailmirablnanlt, y^ 
ejecntó la ioiigaiicaate de Demetrio^ 

artera Uaaok il m «m^ldaa algonoi pala 
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I barón deWarihenkoppen-Durgen, antiguo mililar pru- 
siano, tenia unu hija llamada Amalia, que unía á la mas 
rara belleza las cualidades mas rclevanlcs. Por cuanto 
hubo de verla y quedar prendado de ella on jóven fran- 
cés de ilustre cuna , Andrés de Cernay , quien desde entonces se 
resolvió á seguirla á todas partes , espresándola de este modo y 
con algunas miradas furtivas el fuego que su corazón inílaraaba. 
Anlojósele al barón viajar por Italia , y el enamorado parisién ios 
siguió por doquier á Nápoles y á Venecia , á Florencia y á Pádua. 
Alguna ve* mientras la ardiente lava del Vesubio brotaba violenta- 
mente de su cráter , indicaba Andrés á su amada el volcan , y ea 
«eguida ponia la mano sobre su corazón , como para cspresarla to- 
da la violencia de su cariño: alguna vez también liabia sorprendido 
el viejo y astuto barón estas metáforas vivas, y con fruncido gesto « 
imperiosa voz habia puesto término á ellas. Con todo , el embalsa- 
mado ambiente qae se respira junto á Posilipo, la fresca brisa, 
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había llevado á menudo los suspiros simpáticos de los am; 
tes- y una larde mieoiras el sol se escondía detrás de las coh 
napolitanas, mientras su dorado reHejo teñía débilmente las fres 
aguas de aquel golfo , que á tantos poeus ha inspirado . senl: 
Amalia junto á su padre sobre la tumba de Virgilio, había proi 
lido tácitamente á Andrés amarle cternamenic. Protegía estos ai 
res un tal Leporcllo , criado del barón, y aunque francos tan asi 
V emprendedor como el Fígaro sevillano que creó e inmortalizí 
'génio de Bcaumarcbais. Pero por cuanto h\io el diablo que el 
Me prusiano se apercibiese de la intriga , y queriendo castiga 
los culpados comenzó por el roas débil, cosa harto común e. 
mundo . y que á nadie puede sorprender. Despide en consecue 
á Leporcllo , pero cMe á quien Andrés ha prometido una s 
considerable de dinero con tal de que siga protegiéndole , se 
suelve á hacer prueba de su talento y de su astucia para qued 
nuevamente al servicio del barón. F.ügepara el objeto una cari 
un principe prusiano , antiguo amigo de aquel , en que le dioc 
ga por encontrar á un hijo suyo que se ha escapado de su c 
quien está perdido de amores por una pobre plebeya , y baj. 
nombre de Andrés vive con ella en un pueblecillo inmediato i 
polcs. Buen cuidado tiene el Nuevo Figaro de poner las senas 
verdadero Andrés cu la carta ; de suerte que cuando el baro. 
por Qn coD este , se apodera de él por mrdio de una estratage 
le hace conducir poco menos que preso á su palacio. Sorpres 
Andrés, y mayor admiración aun, cuando el noble prusiano le l 
como al hijo de su amigo, y le amonesta y le riñe por sus loe 
. En tanto Leporcllo que no se duerme en las pajas, y con ii 
to de consolidar la trama, induce á una modistilla que por allí 
ú Ungirse la supuesia querida de Cernay. Acude aquella, y cu 
Amalia ha declarado á su padre que el creído principe prusia 
el mismo por quien suspira hace tanto tiempo, se presenta la 
dista Carlota y comienza a desempeñar su papel apostrofando 
ñámente á Andrés, quien como es de suponer, se queda como 
té visiones, Amalia se cree engañada; el barón se enfurece, y 
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ríeodo separar al hijo de su amigo de ana raoger de tan baja esfe- 
ra, propone á esta darla cualro mil duros y partir intnediatameDio 
á París: la interesada Carlota acude y se dispone ú marchar, pero 
entonces Amalia ya instruida de todo por Leporcllo, improvisa una 
escena de celos y locuras que no hay mas que ver, con lo que lo- 
gra suspenderlo todo por el pronto , aunque el barón es demasiado 
astuto y desconGado para dar crédito á aquella farsa. 

Leporcllo sin embargo ha ganado tiempo; ha podido convencer 
á Carlota para que siga fiogicadoso enamorada de Andrés, y ha 
revelado á este todo el misterio. Cl varón oye los juramentos de 
amor eterno que la modista y el jóven Cernay se hacen; pero des- 
confia de su verdad, y queriendo probarla, ^ifiadc un párrafo en la 
supuesta carta del Príncipe prusiano, en el que le dice que si la 
pasión de su hijo & la modista es tan vehemente qne na- 
da baste apagarla , los case y santas pascuas. Para proseguir 
su estratagema , manda venir un notario, y entonces son los apu- 
ros de Leporello y do Andrés y la alegría de Carlota que ya se 
cree Princesa. Pero ! oh , peripecia inesperada !!! El Principe pru- 
siano cuya carta ha fingido Leporello, llega al palacio del barón, y lo 
dice á este que ni escribió nada ni tiene tal hijo, ni hay tal pasión 
de por medio. Todo se ha descubierto ; el barón está furioso. Le- 
porcllo será despedido irremisiblemente, y Andrés espulsado de la 
casa con ignominia. Asi lo dice el primero; pero el segundo que no 
pierde nunca su serenidad, le pinta ú aquel lo que dirán los papeles 
públicos si se divulga la farsa, y cl pobre barón, de miedo á los pe- 
riodistas, que son cl diablo, se resuelve á callar y á sufrir, porque 
bien vengado quedará del pobre Andrés casando á su hija con un 
jóven francés que ha sido nombrado secretario de embajada en 
S. Peiersburgo, y de cuyo nombramiento es portador el susodicho 
principe recien llegado. ¿Pero quien es el feliz mortal que vá á obte- 
ner la mano de Amalia?.... El mismo Andrés de Cernay cuya madre 
tenia mucho valimiento con el Príncipe de marras, quien ha obtenido 
para cl muchacho el empleo citado. En consecuencia los dos aman» 
tes vén colmados sus votos; cl baroo hace de tripas corazón como 



saele decirse; Leporellü queda acreditado de sagáz y asluio, se c 
COD Carióla y laut deo. *> ' 

, Tal es el argumento de esta ópera, qae si no presenu grao 
vedad, abuoda ea situaciooes cómicas y en escenas de bastante | 
cia y efecto. 
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Ntfñao 6. 



JUEVES 18 DE ABRIL DE 1839. 



8SM COAIITOt. 



Ella piil''u'i(ion cni- 
ta ilr OI lio ó i!ii-»r i.ú- 
nuToi , on iii[iftTr,i'nlo al 
ni'oos , uní rici lcale U- 
niua j Mo Jrtmt nu'vo 
al imct, por 8 rs., 20 por 
UirntArt, 7 |>ira l>t fro- 
«inctis ti, ínat» d« 



S* luicHI* m MadriJ 
eo U Ri-.Uri-ion , Carrrri 
lie Siii CcrÓDÍnio, llúal^- 
r* 48, 7 en !■ librwU 



Ca lat praviMiWytB 
la* adBÍai*lrMÍMM i» 
i.yfttocifitoli. 




NdifrÍM , catre otro», 
lof trfiorr* don Juan ta- 
genio llartz>nl>tiu~h, iloa 
Venlnra de la V , ¿un 
ralririo da la Eacotun, j 



8t MancUD lai obraa 
Itimrba mw a* remilaa 
i la twüteámtjmtm- 

n» lii w i niliaiadalu 



ToiIo lo rosrerDÍente i 
It rcttirrion , debe diri- 
giMc fnoco tb poft« al 



€1 €tttead0. 



írt adelante recibirán nueitro$ svscriinre.t rl prrii'idieo 
d Itu ocho de la mañana ; lin que por tto omUamoi darle» 
«tUHtñde la función de la noche anterior y liempre qut tta 
mura : de forma que podrán leer lot juicio» erilifon de mu- 
chas producciones drvmátieatf á las num horas de haber- 



Ilemoa leiilo con placer en la Caceta del tnarte* una real 
4ni«n acerca de propiedad literaria con respecto á las obras 
¿nuBálkss. Ya en tiempo deque enipesaiei mpefant U la* 
callad M ptmiBfnte; da aepa Eapah <|m d laftato 

nalgo, y que ton una propiedad sagrada todas 511^ pro<1iic- 
rionct, y dignos de castigo los que la atropellen íiii mira- 
alíenlo, iDonopolirando vrrgonr.OAaaicnle con obras agenas. 
■ Por parectriKM propia de nueatn» «bjelo, la copiamoa A 
coüHiiníeioii. 

uixuTBkio M LA ooaeaüAciox is la PEaLtsuLA. 



Don Manuel Delgado, en representación de los escritores 
draniAliros de eta corle, ba acudido A & M. la Heina Gober- 
nadora, haciendo preaente que muchos empresarios y compa- 
AÍMoóiiii.cMf doentendiéndose de lo prevenido en real órdcs 
de S de iDifode 1S37 , ejecalan «n «oa tntroa let olni de 
aquellos, sin que preceda el con.ienlimiento de los mtsrooi, 
alrojieltando asi el derecho de propiedad que aquella dispo- 
eldon marulí^ rc«i»c>ar, como reconocido y consagrado eo 
amán» leyoi, SnicnkU 5^ M., j omiidaaado fue bi 



riaa literarias de la nactoB catan intercaada» en que se afiance 
cada vea mai na derecho tan tejitimo , y * fin de qoe loaefee-- 

tos de la mencionada real órden no sean ilusorios , mientras 
una ley arregle totlo lo concerniente á la propiedad literaria 
y artística en sus diferentes ramos, se ha Mrvido nMder fM 
se observen las diapoaicioaca aiguicnlCB: 

1 ■ ■ Loa gerea polflieae y dcaldea coaililndiMeln da loe 
pueblos donde hubiere teatro, vigilarán muy particnlarmen- 
te sobre la observancia de la real orden de 5 de mayo de 1837, 
siendo responsables de .<u e\:i(ir) ruroplimicnlo. 

2. * A este efecto mandarán á los censores nombrados pa* 
ra cMoitMr las obras dramiliras, nodeet pase á ninguaa qna 
no vajra acenpaAada de un documento que acredite que el 
autor 6 su apoderado tía concedido el correspondiente per- 
miso para ser puesta en escena ;ior el cm[ireS3rio 6 compafti'a 
que lo solicita, debiéndose expresar esta circunstancia en la 
censura. 

3. * pos ge/es polálkos jr alcaldes mandarto ampender ii^ 
mediatamente la r epre sen tación anunciada de toda eíhra dfa- 

málira, «icmpre que el autor de ella <> su apoderado selee|pM* 
senle oportunamente en queja por no haberse obtenido d 
indicado permiso ; y ana sia aeceridad de qa^i ejeenlaite 
lo mismo ai les constara que semejaBie permiso aa cabla. 

4 Las misma* autoridades procederán con arreglo á 1u 
Icyps, «"onlra los empresarios y directores ó autores ilc rom- 
paiiias cómicas que fallen i lo prevenido en la roenrionada 
real otdcn de S de mayo, ó que para eludirla, igualmente 
qoe lu díspoaidonca contenidas en la prcstntt circular* aU 
teren en los anuncios los títulos de las ehras' dramáticas^ 
De rea! órJcn lo comunico 5 V. S. para «a inteligencia y 
efectos correspondientes. Dios guarde i V. S. muchos aOos. 
Madrid 8 deoMl d« iS39.— Hoaqfaica de Cot^Sr. ^ 
[poUiko* 
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LITBRATUBA» 

• Om ATnmnu nieiG4. 

Créeme, Cario», me decía cierta noche Emilio, ejaj ;on 
ilosioaes de ana ardiente imaginarioa do d:cs y odio años. 
■lePOaunticismo nerio que te doinina es producto nlo de 
h paok edad jr d« tu faouiiiii iralocada coa la lectura de ditpa- 
ntado* dnniiM,y deann mMMéiiparaladiunovtlaJti m sed que 
esperimentas de aventuras mivlcrio^sí y aterradoras 5i> apiga- 
rá muy en breve, y muy en breve laniíjien te cau&arán haslio 
esos mismo* libcM que hoy dii ton la hcchUo y tu encanto.— 
MM é Emilio y me wnreC coa §lfc conpti.vp y deidcfioao. 
— IVrddname, le dife; peroe» ce no conocer el conaoo liu- 
mano..,.. — No Viubicra yo cambiado e»ta frase por toilo el oro 
del mundo: tanto era loque me aWiagalia, y loque respondía 
á mi filosófica iníeligencia.—Sl no coiioico el cofasoo baroano, 
lacmpoiídiA Eolito, con deqae {lailie debe ¡actarse i los 
i<eiiitian allee^ eonono «I ntenoa bottaale ti tuyo pra ftoder 
asegurar que todu lo mas dentro de cuatro meses te liabrís 
hecho hombre racional y sensato. — Voly^ á mirarle compa> 
■ivamenle; pero eita vri no respoudl nada. Él fué el que 
•ímU4 doepuee de un Imtante de tileacio:— ¿Guaira aeice, 
«je?» Aolet de «ao me propongo verte ampentUe de tus 
aifiadaa y de tus errores. 

Aquella Dociic me separe friimcote de Emilif, A quien 
por otra parte amaba como i un l^erm^no, y quise vengarme 
do ana GOni|ie# declamando linaca^ente C4 el café contra las 
Ideweiáalcae; nombfando miirbaiTeccei Slalcspeare, Schtl ler, 
Damas y ^'i(•lo^ IIupo, poniendnlíis cn las riul>cs y donos- 
tando al propio licm[H> .1 CaUlerou, á Lope y Morelo, & quic- 
aee solo de nombre couocia. 
- H a dU coplicó á mis declamarlooei^ porqisee* eile siglo de 
i «BB ciMcBbeataatce liombree de juicio para despre- 
loe disparates de un loco. Vo tomé su silencio por ron- 
i, por aquiescencia, y engreído y entusiasmado con mi 
tríiUl(ÍBi, me fui á mi casa A empparme cu la lectura y los 
«femloe de Byron, Goelhey Uoffioaa, mia autores favoritos. 
' -'Oiiw dhe dcepÍMO crtitemoe InMfo y ytf comie a do ana 
tarde en el jardinde l.n Delician. Mientras yo pordia cl tiem- 
po en poéticas comparaciones , Em'lio lo empleaba masúlil- 
nenteaunque algo pensativo y rahiabajo, hacia loa honores 
A la comida con admirable preateea, y maa poeithro^ maa ma- 
•«UipM yt, ^amba ovy coerdameate <|«e«ft predeo que 
«ImMlBlo diese faenas A la razón, y que el vino de Graveó 
de Champagne vigorixase el enlcndlcniento y cl cuerpo. Du- 
rante mis l-irgo^ il¡írur'.o5, i'l rnll ilM; y mientras él romia, yo 
lae contentaba con respirar el aura embalsamada de la tar- 
de, capreaioB ra tanto ridicula ya de paro anBaecada*Oun- 
do yo la proaandé, Emilio me miró de reojo y no pudo menos 
de decirme que por fin había hallado un punto de contacto 
la entre lea romiinliros y lo» camaleones.... 
Ha yo 4 coBlestar A tan protiica compracioui pero nn 
lOr «ioa olmoe en un bosquccillodel janlla, nos bi» 
I Tol ver la caben i ambos. Prcnluctalo una dama ricamente 
vaitlda que venia hácia donde nosotros estúbamos; seguíanla 
on rolante y un lacayo; pero, |oli dolor!... Encubría su 
rostro un espeso velo que noa impidió distiagair nada de sos 
facciones. Sin nafcargo , yo admiré la fletlUlidad do aa talle, 
lo esvelto de sos contomoa, y en fin, sus movimientos llenos 
de gracia y de dign¡d.-id. La desconocida pasd junto A noso- 
tros rApiJamcnte ; correspondió en silencio al saludo que 
la dirigimos , y se alejó seguida de s^a criadoc. Emilio c»> 
UtecBMcMMidoi tmUáMi il 
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ao después diferentes oifufrios para seguir comiendo. 

Aun no habiau Irascurriiiu ( itu o iniuulosdesdcque atraveaó 
aquella muger como una releste apariciou por nuestro lado^ 
y eilaba yo jjeatando ea ella, cuando vimoi aprecer A aa vo> 
lante, qoo 80 dirigid b4ria mf. Tra<^ en la mano na clegaale 
soitvriiir de Icniapflo larnicsi bordado de plata. — Mi seilora 
lu cuculí trillo Cite libro de memorias < erra de aquí , dijo , y 
me lia nmidadu que se loentregue A \. para ver si es suyo.— 
Yo me apresuré A responder que ai: todo me revelaba el priss- 
cipto de una lalriga amorow y mlatarion.,^ oqacl relo, aquel 

talle, cl mismo toavenír.... Si, si: aquella era indudablemen- 
te una conquista. Di dos duro» de batlaigo al volante, que ha- 
ciéndonos una profunda cortcsín se alejó de aosolroa. Abrí 
entonces el tibeo: no ate habia eaga&ado: en oaa' do aoa ho» 
jas baUa «ect iU> con lapla la deacaaocida laa aignienlca po1a« 
bras: 'Esta nofhr me tiallaré en Carabaruhrl tí lux once de ta 
noific c.yinrá abierta ¡a verja d(l ¡ardin. Calle de San Pe- 
'/ro nuin. 2." racilmcutc se comprenderá la alegría que bm 
causaron estas lineas; m^ levai(lé apresurado, corrí A la paor* 
ta del ailablecimieato como na loco, y llegué á tiempo do 
ver subir al susodicho vobnie á la trasera de un elegante 
lauiiú cerrado, que tomó velozmente el camino del Prado. 
Inútil hubiera sido querer seguirle; volví A buscar A Emilio, 
en cuyas manoa babia yo dejado el Mt|reml\ y qa« aoa 1« mi> 
raba con vfil>'blftj|i. Sorprcttdikñié la coMnccion do eos 
facción^ y mas que nada, el ver qi ya 110 corola, cosa su- 
mamente eslraña en cL Le pregunté si senlh malo, pero 
articuló un ;io casi imperceptible. A poco npa separamos; él 
triste y meditaboado, yo goaM^y. lie"» «ke pcnsamientoa 
ianasikoe. 

Alquilé un caballo, y '1 las ocho y mulla de la noche yft 
estaba caminando hicia (jApahanchcl. Hacia un tiempo dell* 
rioso; el cielo puro y despejado, la débil claridad de la la- 
na, acrecían mi delirio raaaáatkos ae habíeoa cambiado ca* 
I oncea mi auerte por la de na rey. Todo lo qoeyo amU* 
clonaba se me liabia cumplido ; estaban satisfechos todos mis 
deseos; todas mis ilusiones». Antes de las diez ¡legué al sitio 
indicado. Faltaba una hora; piro, qué era esto poro faiim 
neceaitebaun aüo para dar logar, pora cooedbiar ea am laMs- 
ginadoa teda* laa espenaiBa, todaa laa «ptimeroa ^ ca olla 
se agolpaban 7~. Como el camino de Madrid á tales horas es 
muy solo, llevaba ceñida mi espada debajo del capote. ¡Qué 
felii seria yo , me deria A mí mismo, si se me prCMntAra oca- 
sión de desnudarla en ayuda de mi dtscooorida I ¡Qaé felia 
si se nuncbaae coa la magro de algún rival 

Dieron las once; conté la pr'nii r:i i aini>3n.isla en li puer- 
ta del jardin ; la última ya 1j cscuilie dentro de él ; segui 
andando al acaso, sin .saler a.londc; pero fiado cu que el 
amor me iuspiraria... Al llegar junio i aa cenador, salió d« 
allí ana criada fuo «e agstúrdaba.— la aellora me ha man- 
dado conducirle A V. al pabellón de verano, — Seguf yo á mi 
guia palpitindorae el coraaon de goto, de placer, de te- 
mor quirJiS... Yo iio tenia m.is que diei y ocho afioa.'!... 

Llegamos por ún: el pabellón se hallaba casi i oacana; 
todaa las veatanaa estabao ccrradaa meneo ana, y porella ea» 
viaba el astro de la noche sus tibios destellos. Al entrar en él 
me salió ol encuentro una muger vestida de blanco: no pude 
distinguir sus farc iones ; pero indudablemente era la misma 
de por la tordc. Abraaóme tiernamente, y con uao voa lle- 
na de nelaocdliea dolaera me difo: *DBdaba al veadrlaa: co- 
mo hablas jurado no volver A verme . Ab ! Ya s.ib;as tú 
que yo no podía vivir sin tiü» IlelAronmc estas palabras lasan- 
gre en las venas: mí sorpresa me dejó mudo; sin embargo la 
desconocida eslrecbando dnlremente mi nano^ aic coodojo d 
«n aoft, y N lenld # ■¿í,lodgw..'OydK entencM na fiwrto 
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rumor rn la puerta del palxllon; un hombre LUaflHnndo y 
lucra de sí Hc'¿fi hasla nosotiot. — Infames , grilóf Bodnlaba 
yo de vuestra perfidia! !» Aniujue la vozno nw BU Jtmnioi i 
•l*, wlabi itt tal nodo «Itcnda por «I íuror , qae no pude 
dlMlngnir de quiea Fimm. Ma teránU «aUrnces, y sin profe- 
rir palabra dr<.cnvaioé 1^ t&gaé»i <! dcmBOcido biM Otro 
tanto con la suya... 

Cóanilo cnlrd ctic último cu «1 pabellón, dió la hermosa 
ua (dio «godo I y cayó casi sin acntUlo á mia fk». M era- 
mt ma m iú m loo acero* por primera vez, le IcvaaM vttosmen- 
t> ella f le interpuso entre uosoiros ; |jPro en el inslanle lan- 
a¿ un proTundo suspiro, y mormuró: "Me han muerio." 
Por un inatiato conaa «upeadinioa noiotros ei cooÉbatei 
Abffite ealoasc^eaj fMfta, 7 quedó k bímbb erfaleqoe 
aw baUs ceadneido, coa ana tai «i la aunoi ^ Jaatlda de 
Diosl... Mi afilora raurrti '.' — Ai! era verdad; el golpe 
<|ue mi contrario me dirigia traspasó su coraton. En el pri- 
mer instante lola bdbb aifado á le tri«le vírtima qoe estaba 
tcadida iaiafiei caaeasfcatade y nariboiida ; denaei mM 
U vialafeiaaiirari mi Hval..... CraBnnk»!! Era mi 
MBÍgo ÚDÍCO, mi hermano'!!! 

Comprendí entonces toda mi culpa: el volante habia «<¡ui- 
vocado el Bnennge , y por eso me entregó e) libro de me- 
morias qoe ibe diri^do á Eoailio.» IM nn fcmido; adré i 
aquel, que citobe cea» pelHicada cea d acera wearhedn de 

■obre 



>7 



cal 



iangrc Cn la 
el pavimento. 

P:iié ({uiace días cn tin delirl* borroroso ; al cabo de 
ellot volti cn i^i. Me bailaba en ana alcoba dcfCeaocida • á 
ni lado vi á Emilio lloitMo y pálido; mea alli estaba 
triste y penuliva la misma muger que en la noche fatal de 
mi aventura habia mirado yo ensangrentada y moribunda!? 
Quise hablar, pero ella rae puso la mano en loa labloa, y se 
aonrid cerMeaameale. Era Ua bermoi» la ewrdan, qae no 
aMpavecid amclw mlgnanae i dbaiicerli. Emflfeie bccró en 
Mguida A mí y rae estrcclió tiernamente en sus bracos. Abrióse 
cn aquel instante la puerta de la alcoba, y entrando en ella 
un personage desconocido, me pulsó y eaaminó brevemente, 
diciendo á Emilio el aalir: "El enrcraw eMá fuertdc peligro." 

Trebeja me caa|í coatener mi rorioaMed dnnale doe dias: 
•1 tercer» nwné á Emilio me dijcic porqué felii acaso no 
liabia perecido au amada. Arrojóse íl sobre mi Iccbo^ y me 
dijo con voz corlada — Carlos, perdóname; pCddda e me una 
&m qoe bA estado para eoiUrleUTUi^ y fMjpo aobabria 
ialmifado si lo mebabteaen atcaoaado aos conseeamclaa. Las 
aventaras ilcaq^ella noche de triste rcrordaríon son obra mia. 
Acvdrdale de que yo te habia jurado curarte de tu afición 
á lances misteriosos. „ «Y á Glque lo haacMHCgaidot repliqué 
ebraaándoic, — Carolina coa qalen debo caHrine esi qae te ru- 
tobleMae, en eslamiima cani que <» soya, m preató á ayudar- 
"■"'••^ — Con que billete, cita, espadas, sanglO tadoflMBae co- 
media?..,._.Todo — Gracias á Dio*!!.- 

Durante mi convalecencia no leí ya dramas ni novelas, cn 
m de Iftuttra Señora tie Parí» y d* Uan tfe Utmüa, ped i el 
Ü^vl* j ialBtdai y fcemplecé i Vklor Hago^ Damas y Fe- 
derica SeulM^ con VlrcUbn Ilondo^ t Manila. 



Lo QVE TAPA VXA VESA. 

Coando me be encontraao cn uno de aquellos banquetes 
donde la cliipNle aanrpe los derechos del buen humar, 
donde saben sostener la ronversadon loe bombrm de ingenio, 
j eafaner y embclenr A la concorreada lee mient agracia- 



das y amables, donde la seBora de la casa, en fin, ha tenido 
el acierto de colocar i aue cooTÍdedoa de modo que A ningii- 
no le fiilte ron quien entretenerle ea conversación gustosa, 

confieso qoe me ha ocurrido mil veces el deseo de averiguar 
lo que tapaba el tablero de la mesa , debajo de la cual cruaa» 
ban acaso comanicaciones muy importante)» 

Mientras un caballero medfausMMato |NnD]||Bal atasfa ett 
una narración , cuyo fin , que nance llcgt , dcMea lo« oyen- 
IC3 con ahinco, reparo yo en una jóven chiquitila , con pei- 
nado i la valenciana , la cual está escuchando sin pestafifar, 
agitada, enternecida, y retratando una suave languiJéz en 
su semblante. ImpoeiblÍB ea foa la bisloria qae eilAa reiriea- 
do ocnpe tan poJerommcnteb atención de eqoclla linde wl* 
nialura. 

Discúrrese acerca de una calamidad reciente, y otra nüe 
atolondrada enella á todo tnpo b risa. La niúa de qolm 
hablamoacepenonadt aacefaeoa compasiTo: luego la tea» 
tacion de reír que le ba dedo ha tenido su origen debajo de 
la mesa. 

¿Forqué se pondrá mas encarnada que un clavel aqoelle 
seüorila de alta estatura cuando el galán quecalá Í'M lado 
le prcaenU, como A hurtadillas, un plato de Bucemactf A 
fé prenda mia, que noarrA la sopa la que preste taa encendi- 
do color íPí.TS nie^inaf. 

¿ Porqué se le babr^ esrapado á esotra dama un chillido, 
contra su voluntad, á lo que parece?— «Qué licnci^cllka?» 
le pregunta sa marido desde la otra ponía d« la aNMi •^No 
es nada, responde la ¡óveu esposa, dirigiendo una mirada «I 
comensal que esti á su derecha ¡ una punsada de dolor é9 
muelas que <^ie ha dado de pronto. Ya s« va pasando." 

Llegan los postres , chipia 4 champaña , sube y Uimt 
la espuma, varianse laa copea, acalóranm laa cabezaOt ae ea- 
candílen los ojos . y todoa loa cooTídadoa charlan á un tiem- 
po. Esta es la ocasión ea que cada prójimo puede, sin temor 
de ser escuchado, departir libremente con su pareja , y este 
es por cúiisec uciiria el momento crítico en que el tablero de 
la meta debe encubrir nn cuadre labceamera latecenalew 

Como yo eoy cariaco, y desee edenes faulnirme , dejo 
caer mi caja de tsbaro, me bajo para recogerla , y tiendo de 
paso la vista por aquella región sub- meridiana. De^e luego 
advierto que no lodos los pies ocupan su logar : el de la ve— 
lencianita se halla debajo de la bota de aaefidal dela^nar- 
dia » y le rodilla de na aalor reden dado f la estampa tro» 
pieta con la de la baena moza consabida que baja mborota 
los ojos rada vex que «e la dirige la palabra. Carga suavemen- 
te sobre la mano de un simple artista la de una marquesa 
ya en edad de diKrccion, mientras qne cierto adineredo co- 
merciante , haciendo qae ae eaUntieaa coa la eenrlllila, cdm 
un papelito en la Talda de en Tcdna, la «nal a» peráUtl* 
que se escurra al suela 

Pero, j calla! jqué es lo qae veo aculli abajo? ¡Dos pcia- 
üas descomunales una debajo de otra! Allí hay alguna eqai* 
vocación ala niaedio. Ezaminemoa le posíciea do lee p 



nages respectiros: de los dos pies uno pertenece A nn calslia 
de enorme corpulencia, y el otro i un ricacho andalúa, gran 
devoto, aunque vicin , de las hijas de Eva. Kntre los dos se 
sienta una niúa de diez y Mis años, muy linda y muy leía- 
na , pero mny almplona y may lerde. La pelñ Mníhai ha 
que se ha visto acosada desde que la colocaron alli , por las 
miradas , galanterías y suspiros <le sus colaterales , no se ha 
atrevido á levantrir lus ojos, ni i separar los pies, ni i va - 
Carlos de debajo de la silla; pero cada uno de sus obsequian- 
tes ba estendido por su lado nna pierna , y el pié del fornido 
catalán ha ido A plantane sobre el del antiguo rasador de 
gangas. Amboi á doaoUn locea de coalcatoi creyéndose ea 
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ti goce de u'1 (^T'or (liütiti^ ¡i lo; y cumto masaprícla el pat- | 
Mnode Serrallonga, mas se cslasia el liijo <lc líclis, jr roas 
menadean uno y otra los suspiros y las guiri.^iliia.t. 

BuUolv he tanUdo ya pira buscar uua caja de (aliaco. 
Voy i Icrantamie emi el watiaicato de perder elgaii nuevo 
epiv-idio Jel cuadro que miraba; pero Je improviso el cua- 
dro desaparece. Al eslrépílo de un fiero co*rorron que aliin- 
domeioe besacudidoen la coronilla con lr:i rl aro de b me- 
N, todos los pica han recobrado tu posición natura) y debida, 
7 f • nda hay debajo del UUero que oMmco oheervarte. 

TELÉGRAFO LITERARIO. 

mZuuooz4.— No* enrían de dicha dudad la lista de ^a 
compaíSía de declamación, coyas principales portes copíanos 
aquí: Autor, donLnis Perales; primera dama, dofia Vicen- 
ta Martin ; segunda, áoux IsjSel Martinci ; dama ¡rtvcn, do- 
lía Joeelk Faina i graciosa doña Antonia Monreal ; caractc- 
driiei, Mfal Mores Estrella; dama de musirá , doña María 
Camnna. Actores: primer galán, don Pedro Gonzalea Mate; 
iobreaalienie, don Alejo Pacheco; segundos, don GnllteriBO 
Monreal , y don Santiago Ruii ; galán j<Svcn , don Vírenle 
CallaSasor ; primer barba, don Manuel Goncalex ; segundo, 
don Joan GIrUwMala. 

El corresponsal que BOS cicrihe esto aitade :•■ No he po- 
dido asistir á ninguna de lai reprcMataciones qne han tenido 
logaren lo que va de año cómuo, por hnl>cr retado enrormo; 
pero el voto general se halla poco saii«lci iio de los nuevo» ac- 
toflts que nos ban cabido: los mejores que i cuoium son les que 
lian quedado del aito pasado : loa aplausos de la primen no- 
che á estos se dirigieron , y en parttcnlar i don Manoel Gon- 
Balez,que habiendo ^iilo pn!an hasta ahora , t<.te aiio se b» 
ajustado de barba, dc-scmpcñando su nuevo carácter con har- 
ta mas facilidad que rl de » Se lamenta Intgo de la per- 
dida dtl octor «ion Juan Lmtbiat f 4k» qoe cspenban con 
inpÉCiñubal «eitor JWafe ,por lo Mea que han oido hahlar 

aCHCa de mOlinto arlístíro. 

«■Noticia.— Cuando se anHnció el concierto para los ni- 
Boedela Inclusa, se dijo que se rifarían una infinidad de 
objelM de gasto y de ftitima moda. Error : lo* objetoa que se 
rlfkrf a , sta emhargo dt «r te mismos, soa nita eoleecioa do 
preciosas antigüedades. 

sAviso AL riBLico. — Iln foraitero vino á Madrid á s«- 
goir an largo pleito sobre cobranza de maravedís , cnando se 
aannció el concierto á lavor de los niflos espAsitos, pan el 
que compró billete ; bt couduido io pleito , que ha perdido 



feliaoMBlt, y como tenga que toIvccm i sa pueblo á la ma» 
yor brevedad, desearia encontrar quien le tomase aquel, ba- 
jo las cliusulas que se convenga. Natural es que el que ad' 
quiere estos billetes lo hace con el filantrópico objeto de socor- 
rer i niüos cuyo nacimiento es algo turbio ; y riendo esto 
asi , el litigante en cacaliqitaiorreceA ragalirsele ácualquie* 
ra , con tal de que se eacatfgae im sa hijo suyo que acaba de 
narcr, según le escribe Mieai««ipon| de qaktt Mli MpWa- 
do h^ce trece meses. , 
.=ViACE.— El aprecíable cantante señor Salas lis salido Cft 
la última diligenda con dirección á París. El objeto de su 
viage es centntar algunas partes que aumenten la compa- 
ñía lírica del teatro de la Cruz. Tenemos fundadas esperan- 
cas para creer que nos ti-aiga á la señora Campo$t ó en sa de- 
fecto á la graciosa JUarsni que Im gialoi Mcmrdoa aw d^ 
ea la ópera Sevmnmm», 

ssTkATiiot. Nfitcm.— n sábado c* el dia marrado defini- 
tivamente para su apertura. Sr ejerutari Un agente de poli- 
cía, traducción lindísima del üeiior Bretón, de un Faudevi- 
a¿ fnnoCs titobdo Mteha Peirto; j U SbUernta, pieia ea 
un acto en laque se praaatafi por prkMMvea el {Árendoa 
Antonio Mferd, contratado pan substituir al Sr. Romea me- 
nor. Los actorrs rurargsdos de la dirección del pritnii>al 
teatro do verso, están haciendo cuantos esfuenos son imagi- 
nables para pnientar raudias novedades dramáticas^ j po* 
nerlaaeacseena ron todo el lujo y el deeara^ la costum- 
bre hs hecho ya indispensablm ea aacslni tRtna. La bantn- 
ra del precio de los abonos, igaal áte do la Crus, es otra 
mejora positiva que el público madrilefiono puede mcnosde 
apreciar cooMae merece. 

esBuMA- VISTA. — Pareceqacá ciertas desavenencias entre 
el director emprcnrio, y los Sre». Rmandes y Angulo, fus 
deb¡<1.-i la suspensión instantánea de la Conjuración de fene- 
cía que »e ejecutó nocbe* pasadas en este teatro. La autoridad 
intervino y íalló á favor del director, obligando á los rilados 
actoies á deiempeüar sos pápete «n la rancien aaaadada 
deanteonaa. 



EbbATas bel XLiieno 4-** 

Pigina 2.* columna 1.* línea 14, dice excrtdones ^Mmit 
trtationrs. 

Ea la misma columna, linea 26 donde dice espiad i una 
dirolro^ teae «qpiM» rfe eifrv. 
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cnu/.. 



Iloy ao hay (iincijn. 

i vkrniiy 4 te ocho» 



Ópcn en dos acte.aBTioctM «le Ba- 
mani.=Máatede Bellini. 



ftorma 

Afatgte 



Sra. Villó. ( Doüa 

Cristina.) 
Sra. Villó. (Djfia 

Carlou ) 



Clotilde 

PoilioM 

Flavio 
Oroveso 



Sra. l eijas. 
Sr. Unanne^ 

Blasco. 
Sr.Reguer. 



nUEaAVMTA. 

A las ocho. 
La quúúa 4t P^úUé Xm tuttiim de 



Dtmm en trm actos. 



Intermedio de baile.-- .Sainele. 



El Conde 
El Merqols 
1.a Gondem 

Caballero d* Ma- 
rida 
So ranas. 
CcrUna 
PeUo 

Mariano 

Un Confidente de 



Sr. Olaso. 
Sr.RohcIlo. 
Sra. Navarro. 

Sr. Cámara. 
Sp. FenMiidM. 

Sea. Ayta. 

Sr. Siena. 
Sr. 



Sr. Acna^ 
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Fila pn'jl 
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turro* , «n lapiemanl* ■! 
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SaMMtilwtB HaJrU 
«■ la KwhaciaB» duran 
JafaiCaiMaM«aáM- 
tc4*i7 as b Nbmfi 
<l« Rio* , adía 4a Ohi*» 
tu , rnatt i te ta^raata 
RaaianaL 
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yaila'aM* 

♦•fcrfiíR y^aiAft^liM|la 

amia HarttfnliMNh^^aB 

Vrntiira lUs li Vrg* y^H 
Pilriria de I* bratun^r 
4aB Jaai Zorrilla. 

S« laaDcían la* obrw 
litrrariai qua *e reraiu'a 
á ta rriltccioii f jr te ha» 
ce na lif«««aaáii»*daUa 
éa atajar i 



Todo lo coiK<'rni«o(« á 
la rrdacfion , 'hhe diri» 
cirie inoro «la p>ne al 

Dirreiar (M pniMiMi 



€í €niuado. 



LIT£R4XUaA* 
üx Enmielo ra uk Gmonui. 



No me acuerdo que autor dice que no hajr libro tan ma- 
lo iloade algo .bueno no ae encuentre, pero una coia an&loga 
•■cada coa na ailaacIcHin en la vida; ninguna, 4 muy poca* 
por la menea hay en que el bien f ti aal » la vi« y Á llaa> 

to no anden juAla<> y mtxcladoi^ 

Maí de utia viz Le (cuiJo ocasión Je oli'crvarlo, pero 
nunca como en U guerra , donde á vueltas de ititiiiiias pe- 
nalidate jraa poeMpcliftai^ todavía rl regocijo hallaba en- 
trada en noatfva coraionet: ¿qué digo el regocijo? lalilCfa* 
tara y aus faiaosaa contienilaa nos hacían olvidar maa de aaa 
vez el gran drama m que aiyuno» eran actores prinripaleiy 
yaparte de por medio , en lenguage de baatidor : cAaú'e d 

mopor se dica. 

Un dfa cnua oiroa eantaába da Lerín A Lodosa el 

ruaricl (;cnct\il ; el lido estaba nebuloso, desiertas las coli- 
nas que á la mano derecha ocultan á Scsna y sus alrededo- 
res ; uaa pcqucria encolta da caiadarw A calnllo da la guar- 
dia nal «la b «nica JiMna qot aaa aeompaitaba ; y te doda 
qua al ancnlgo na aodaba lafaa. Sb anbargo, la proiimiilad 
de 1.1 facción noetMNivO de alarma en Navarra, y nosotros 
familiarizados con laalMUs las consideribauMS como uu per- 
cance harto frecuenta para BM t ac ar la pena da oenpane m 
él antea de que llegan» 

KA es que fliaiaoe dlrldldea ca grupos que la sim- 
patía <f> t.i ra^ualiJaJ Formibau: (res <^ caatro dispulalian so- 
bre la ligereza de sus caballos, poniéndola á la prueba ; ai- 



gunos, que en lo liiigiiido de lai miradas dejaban ver 1 la 
legua su condición de eiurooradoa, se comunicaban aua penas 
é im asparanaaa ; otiaa , impertérritoa galanes , da afMellaa 
qnaaaM* apaaiM,!* hanliccbo au dachrarian A la paira» 

na , al subir la escalera abraz.in ú la criada , y al loque de 
llamada están peusando ya cu la patrona y cii la criada del 
alojamiento que ocuparán por la noche; esos, digo, cou es- 
trepitosa algazara y daslenpladas voces pregonaban sos co»» 
quistas, burlándan da la« Ckilea y mas de las desdettaiaa. A 
an lado iban alguaoa poros de Ins políticos , comentando tal 
periódico de la corte que con atraso de un mes llegó i sos 
manos , y ya auguraban la marrha tle los negocios , ja 
indigoaban contra el escritor que tranquilo y seguro cu Mi 
gabinete decidía eobrrana y desaliñadamente sobre laaopva- 
cioncs de la guerra. En el centro iba el grupo de que yo fÍBr« 
maba parte , y de que desport bablaré , y i retaguardia dos ó 
ti-cs oQrialcs , cnyo cabello cano revelaba que Ies lia- 
bia cabido alguna y no pequcúa parte cn las glorias de la 
guerra de la independencia. CooteaiplAlianDos á nosotros aa» 
tridos, aquellos respetables veieiaMta, can aire indulgente y 
paternal. Ae»so una «alfada mclanefilica , «na amarga sonrh- 
fi ilejabia ver á Ins claras que no partltipaban de nuestro 
buen humor; pero la resignación rceroplaaaba en sus pccbos 
la imprevisión da aiNilra juventud. Alguno de dloa ba da* 
jado ya dcaaiallfiM» peca visalvoá ni pfapdaliab 

Babiamonoarettoldecl teniente coronel P., al da la mía- 

mi rhíc n. , algún otro que no rocuerJo y yo : los Irea 
amantes de la literatura , los doa poetas, yo con deseoi de 
serlo; pero aquí se acababa la conformidad, porqaelLesra* 
miotico , P. clásico á toda pnieha , y fo paatakaat paaa 
asi roe gusta Ckldemi como Morattn. 

Imposible es, deria 11. , que vuelva A I 
trae la severidad de las reglas clásicas. 



L.iyku.uü Ly Google 



=2G 

Mm impoiiblc I replicaba P. , que Uhcmikm oaa biieiu U 
' lilmim lia rapclar los preceptos de Horidai m imitar 
A los poétis clisicos. 

Pero , interpuse fo , en Espaiia no ha habido nunca cla- 
,aíci(mo , al OMMM CO d teatro , si *c rsreplúa á Maralin. 

Tea cierto es eso , cMlamó imctliaiaoieulc U. , que el ea- 
' lar iel ^ de la» NUIa$ no ha tenido rivilt» ai tiquien 
iaiitadorer felire.t. 

¿Cómo, dijo indignado P. , y Gorosliaa ? ¿ y Pircton? 
Bretón y Goroilita , volví yo i iuterrumpir, no pucJen 
: inlladorcs de Moralin; ano y otro conrormátidose 
1 lea Irte aaldedct, ¡na dado en lo raunle al lagéaio 
líbirtnil lie \:í f]iic Moratin le roncedia. 
Gorosiiz.a es cu «us comedias mticiio mas poéta que Inar- 
co Celciiio en l.is suyas: Drt-lou en mas alto giaJo. Troios 
hay ea todas las muctua obras de nuestro amigo que eslartan 
hien al hde de lee mas dakn aaacretelicaa 6 da loe nat 
tiernos idilios. 

P. — Sin embargo Drcton no es rorninlico. 

Ni clásico tampoco. 
Y«.~ Asi es cabalmente: Bretón es Bretón : origiasi, pi- 
canta, venificador fluida, fO<ta iafealoM adopta Iw lor- 
asas regulares , porqaO w avlcaco i loe asaatos que elige, 
pero no le estorban al 1* tnhantMcédclo con ellas lo que con 
las rimas, las hulea dlfidlca pan Tcncarlae, y le hará sin 
ceroeno. • . • 

n aanhre de Bretón tenia pan aasotros en aquellos 
campos una mñg^ia inconcebible: aonos traía & la imagina- 
ción solo un poéta , sino tairbten un amigo , un compaüero 
de juventud ; y ron él rcrordábamos monicnlos bien plliiJos, 
•jcrclcios literarios estrepitosos i par que sin pretcnsiones, 
.'kaasaaloacon pies y asualo ibraadoa, loa diálofos en ro- 
aaaoa de ¡Qaé dulces «oa eaoe ncaardos en rampaSa ! Pa- 
n apreciar la pai es menester haber hecho la guerra. 

No 5c (Icanimabi P. , y asi *olvió á l:i c:arg:« Jcrlamando 
contra la eaajeracion del romanticismo franrés , al cual de- 
tedia R. can ratOWfi y ejemplos. Mi opinión repito que era 
«Btoncaa y es ahon , que ni el tlaskismo ai al rornaatidnao . 
francés se haa hecho para c:<p.iriolea. Ua roasanticismo teae» R 
oos , que es el de Calderón , el de Lope , el de Morelo , que 
sí bien en cnanto al fondo üe lois pensamientos pasó para 
daaipn porque la civílitacion ha progresado de entonces 
•ei ^ycea día las ideas variaroa, los scnlinicnios se modi- 
oa , sin embargo «n cuanto á laa loroias c« prelcrible 
1 Dos^itras á cualquiera otro. I.as pasiones en FjiiaAa son 
ites, pero iraucas, esplicitas; atrevidas, pero nobles; 
jan aérie de crimeoes fríamente meditados, ese cscepticÍ5iuo 
cradqae ea uus de una eomposicion transpirenaica se dejan 
ver, aerAa siempre plantas nóticaa ea auestn templado di- 
na y florido suelo. 

Sobre esto diKurriaraos , á la rucuta aliando la vot roas 
de la Ngalarf porque los compaúeros se nos Tueron acercan- 
áaaacerinmcnte y comeasaron á ameaíaar la coavemcton 
cea tal caal palla 4 ka coplena» «iH%ladeaBi á dejar 
la trabada batalla pan pooeraaa ea deban eentn los 
profanos. 

Ibamos asi entreteniendo alegremente la pesadez del ca- 
flriaok cuando al llegar pooo bus 6 menos á la altnn de Scs- 
na, Ids que ihaadelanta n panraa, y lanuroboata dauaa 

de nuestros mas bravos rorn paceros clamó: ' Caltalleros: vis- 
ta 4 la derecha." OhcikciJo fué c1 mandato, y vinuis sobre 
una colinilh que dísiarla de nosotros como medio cuarto de 
.legua, una pareja de cazadores de los que nos flanqueabaa pa- 
nde j oheemndo coa la eicrupulom < iatdifnie 
fae ya In M hahitaál i eqocUn TelieBlt% ladael 



la circundaba. El nato da la guerrilla iba lentameotc aran- 
nndo al uismo punto $ un caaador ae didgie al gnu trate 
sobre nosotros. No so oit naa ida fee, pera In aeaAlaaUa 

estaban trauquilos. 

Antes de que el rasador llegan, un lira nos revdd la 
pcocncia dd esiemigo. 

« FacdoHw tenemoa, csdaiad dirigiémlon i n( el nHana 

que nos hizo observar el alto de la pareja: dites una copta, 
E, y al mismo tiempo arrimó las espuelas al caballo, par- 
tiendo a rienda suelta Iñcia el fue^o que ya se babia trabado. 

En el momento P , R , otm varios y yo le seguimos al 
galope tambicn; y él que ¡eaiáapefdle aa buen haner, mn 
resaba de decimos; « Poetas , ¿qué qwreb aquif estOS aoea* 
tiecden vuestra gerigonza.» 

« Oarcilan, coatntÁ P , nalaba pastorea y amlebe finsii- 
ceses.* 

•ErdlUj afiadlA R , esl pdeeba coa In ladin dono «•- 
cribia octavas.* 

a P y R, concluí yo, hacen versos dntcídmos, señor U , y 
siempre están contigo en las guerrillas.» 

Llegamos 4 la colina , viraos al enemigo, y nniéadoaoa 
con los nlíenln caeadecn, corrimos sobre las Man.... 

líl entreacto se había terminado, los actores estaban de 
nuevo cu la escena; y aquí acabaré yo también esta rapsodia 
ItflicusQ-lilcraria , con la cual , desempeño aunque mal lui pa- 
labra de escribir algo para un periódico digno de mejor 
suerte , y sehn lodo, de mejores plumas qne la de an wMe 
do lítenlo per nnoabobuaP* ni i>a Escoema» 



Tbomczos db jshk escAtm. 

No hay que aiastarse: la escalera de que voy A hablar 
no cj c!c arjuellas oscuras y Lilicríniiras, sigilosamente bus- 
cadas A ciertas horas de la noche en Madrid , las coalw d di* 
jena loque pasa por ellas, nos obligarían A taparan lee al- 
dn, apurando lodw las interjecciones de la gnmAtica. Xoe 
pandes oym , dice el refrán ; pero la csperiencia nos ensefia 
que calUn, y mas vale asi. Por lo dcmis, cosa chusca seria 
el oir hablar a una pared, ya fuese de la alcoba de ana íkI- 
dad, ya del gabinete de un Ktíor ininlllMkLn maros do la 
escalen de una cArcel padriau tambica coiHwan aaécdotn 
inicfcnntbimas. fTrcmendoa cankaa aoo In de ana cAnel! 
solo son mas terribles los de la vicaria. 

Yo habito en un cuarto tercero de una casa nueva: Inga 
por consiguiente una liabilacion, redudda (porque yo aey 
huésped) A una píen sda , ao muy larga , A la verdad, pero 
si muy angosta. Cabe en elte, da embargo, una noM allt 
en el fondo, y desde las roninaa que la rodean hasta el bal- 
cón hay, primero un aguamanil, y luego un armario, y des- 
pués una mcsita para escribir, y en el lienw de enfrente cas- 
tro sillas y un cofre* Cuando me vienea Ayer hasta seis emi« 
gas, nsi podemn cdar sentador Ya ven mis leelom ^ 
tengo una vivienda p^r fl cjíüo de ta de Si'crales , y cso^aa 
yo no puedo compararme con .Njcratcs sino en lo feo. Me pa- 
rece, con todo, que mi palrona es mas lea que yo. Una ben- 
dita de Dim aparte de este; nuger tan mortifinda y peni- 
teirte, qae ta eme dd aka Bw tm penilcadedo A mí, sia 
pensar en tal cosa. Cuando no se oKída de echar en la olla 
el cliorito , roe suprime loo postres : su memoria es tan infe- 
lix que no se acuerda de coger los puntos de mis calcetas, y 
tal ves equivoca el dia 21 coa el Altiom dd BDea. A pesar da 
todo , ya ao ^enso ea nnder de ponda : at|a nrt dli^ 
ten fdpedin nene ea le pirtd I 
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la cat)«cera de m! cama, paml que es la meiliaiiería entre mi 
casa y la del vecino; con!esto inmeJialanicnte y corfo al bal- 
cón ; el balcón es lo que yo pago & mi huéspeda. Por pronto 
que me uomé ya m lialls en el balcón ínoiediaU» una linda 
jAvCB «pu» ne dice: cslanaa lolaa j r»nm i aalir; li paca V. 
á caaa puede que mami le permita que nos acompaiic— Mer- 
cedes, nifia, ven aquí, grita la mara'i desde adentro, y Mer- 
cedes t'iciic que escapar pnra que no la pillen en el garlito. 
Doña Grrgoria es una madre con toda la severidad «Id si- 
glo XV . todo «I saber acl •Iglo XVUI , 7 UmU la JcKOnfian- 
ta del XIX : ¡ vaya V. 4 averiguarse coa la quinta esencia de 
tres siglos juntos ! Asi es que solo he podido bc»ar A mi her- 
mosa la mano una tarde que paseábamos en un sitio dnnJc 
no parecía an alma, y (ne porque habiéndose levantado una 
focirtc venlbea, el polvo había cegado momenlincamenle al 
Argos que nos vigilaba. ¡Triste tagaridad la d« !«• iDOrUlc% 
cuando una ráfaga de viento se bnria de ella! 

Vístome apresundaraenle , jiero con csiucro : y.i lie di- 
cho que no soy nada galán , y que mi dama es muy linda. >o 
hay que e^andalitarse de que una {dvn faermosa se prende 
de una figura de tapiz, porque las mugeres suelen por lo ro- 
ñan escoger lo peor , y mi adorada , entre sus muchas per- 
fecciones tiene el delectillo de ser coja. Con las señoritas su- 
cede lo contrario que ron Us composiciones poéticas; son roe- 
ttmá^eOes las de pie quebrado. Bajo A brincos la escalera de 
mi casa , salgo á la calle, calmen cl portal de Mercedes, j 
|K>ngo el pié en el primer escalón al misuM tiempo que una 
criada wcude desde el último im<o un felpudo, no removi- 
do quisS en dos meses; y la puerca me rubre en un santi- 
amén desde el sombrero & las botas con nna rapa de polvo de 
nn dedo de grnceo. Jaro y rcBiego copíoianeBU^ pero le bro- 
la no baye de mi vestido espantado con mfs jaramentof; 

y por no d.ir que reir ;'i Ju.ki (ji-c:;tii'ii , y quiils i su amable 
hija, vuelvo á mi cuarto para Uropiarme, y por lo pronto 
tengo que [lonerme en camisa. Terminada laoparacíoil, salgo 
nuevamente de casa , pero tomo mia precMwkmcB entes de 
internarme en la fatal cacalcra. Ya habla subido sin tropiezo 
basta el cuarto segumlo, niaiido un inmenso rnIo«> de esparto, 
una movible ruluirna, una torre inclinada , .«ostrnida en los 
hombros de un robusto gallego, me ataja el camino. ¡^laldi- 
ga Dioa á quien tan inoportunamente deicatcra! Rciaiélvome 
t rcifMcder, no podiendo evauar, mat ni emi este me per - 
inite mí picara suerte. M'cntras yo ralculaba si rl rnllo de 
estera me dejaría poso, otro moro de cordel que sube con un 
estante me corta la retirada : cósome contra la puerta del 
cuarto segundo, y la puerta le abre, y caigo á la larga, be- 
fando casi las faldas de ta respetable dofia Casilda , que salia 
acelerada de su habitación, temerosa de no hallar asiento ya 
en las tribunas del Congreso. [Sunca dije ron mas propictlad, 
d ios pies de f ., i una sefiora; nunca lo dije tampocodc peor 
geaa ni con mas sentimiento: habla caído en manos de la 
jnuger mae habladora que p re Jaga goa jamás padre mngra- 
dor y madre ropera. 

' ¿Se ha asustado V.? ^Sc ha hecho V. daítj? Tome V. 
un vaso de agua." Y que quiera» qup no, me encaja en la co 
ciña. " Venga V. donde le dé el aire." Y me lleva sin mas 
ni mas á sn balcón , perpendicalarmcnle colocado debajo del 
de Merredca. " Lo mismo qoe i V. , continúa, le ncedid á 
dea IVloIbra Quincoccs d aflo que luc tesorero de la her- 
mandad de san Lucas Evangelista, quince dias antes del que 
hahia m oa ceüalado para casamos. Cuando digo que le sucedió 
la abiBO, qnleCD decir solamente que se d¡6 una costalada en 
luueaealera; pero el pohredlo don Telesforo se desnucó del 
fBlp^— ¡ Mal rayo parU las ctetlcfier replico yo. — Amen, 
cMtaita Mte CmíMo: en «natmlcn feé taoiUeii desde 



reftiouw mi Telesforo y yo la última vez. Y la buena leíion 
me ensarta la relación de un altercado orurrido el a¿o que se 
inccndiól.1 plaza mayor de M.nil rid. (lii.iiulo me refiere las raso- 
ncs de D. 'l clcsforo,baja la vos mistcriotarocnle, cuando aaeda 
cuenta de las snyaa, ae eaagena, habla en prloNi* penoo»» J 
todos los que la oyen se figinran que riñe conmigo. * V. es un 
pérfido, esclamaba como ana energúmena, V. hace cocos á 
la vei in.i , y liicg i dii e que me quiere ; no piense V. que á mi 
roe sjlislare ron decir que se correrán el domingo laa prime» 
ras amonestaciones." Una pelotilla de papel queme deen In 
cabeUf me hace mirar al balcón de arriba, y de entro loa 
hierros veo escaparse la falda de raso de mi bella coja: conoa- 
(o rjiic nos ha oído, recelo una equivocación que puede ser 
fatal á mis amores; dcspidomc de la novia del difunto cofra- 
de de San Lucas ¡ pero la desapiadada doila Casilda ae ha epO* 
rado de mi sombrero, y taida en limpiarlo todo el tiempo qae 
basta para que el golpe de la muleta de Mercedes deje de ao« 
naren los pcld.ifios de la csialcra. 

Recobro pjr tin el somlirero; wlgo aceleradamente.^.. 
|Otro nuevo ub<^t,<rulo! I n astroso mendigo , tuerto poraao 
sci'in^, me snluda militarmente ron la mano iii|uierda, me 
•lirc r,üc ( .1)0 prisionero en Aragón en la Peita ée Orduna, 
y uie pide una limo^ni ron un moilo qae da ganas de con- 
testarle sacando del bolsillo, no una moneda , sino una pis- 
tola. Conténtele^ é crCO conlentarl", con una columnaria, y 
logro por último verme en la calle; pero ni en la calle ni 
en las inmediata* descubro ft m< querida , su muleta parece 

I que .^c lii convertido en rl l),^^lnn .Tlado dt-l rorrcvevi^ilc de 
los díujcs. Cabixbajo y mclancoliro me restituyo i mi palo- 
mar, y al desnudarme echo de ver que mi reloj y mi dinero 

«se bau ido aln ni Ucencia coa el prisionero de la acción de 
Ordata, dada en ka campos de Aragón. 
Ardiendo vea yo tan peligrc^a escjlrra, luejo qnc Mer- 
cedes se mude i otra casa, y antes que deje su cuarto la ha- 

blMlMadedoteCaiUda. 

J. £. HaancMPica. 



COSTBSTACIOTI AL ESTCDIAXTE. 

Quien se precia de imilad r , mal podrá desaprobar que 
V. procure, como dice , y coii^i^a , como creo yo, imitar los 
buenos modelos , y a.in igualarloi^ Por eso afiadí en mi cartn 
que el deseo de no imiur á nadie puede hacer Incarrlr t «n 
escritor en originalidades de mala especie. Por C50 también 
me daria yo la enhorabuena si acertase á imitar en esta carta 
la vigorosa concisión que luce en la de V. 

¿Está la palabra entreacto en el suplemento al Diodona* 
rio de la Academia? Lo celebro iofintlaNs eraCn el anple- 
mento donde yo le babin cebado newv; pernal Ha «lia- 
plcnenlo es parte del dlecioaarlb. 

Sostiene Y. que el título de entreacto no es traducción 
sino copia. No rifiamos por eio, ya que ha omitido V. lo de 
servil, que era lo que me desagradaba. Sea coplai copiar una 
palabra trasladándola de un idioma áoiro, ¿no es traducirla? 

Cree Y. qne be criticado el Iftnlo de su perí^iro : ni si- 
quiera be pensado en tal cosa. lie dicho que realmente no es 
titulo el que lleva ; V. conviene conmigo diciendo que no es 
sino firma ; luego estamos enteramente conformes. 

Dice V. por finque la palabra entrtatío es ¿njngmfík» 
ra lítalo de nn perlddico , porque en Espafia no se aceslan- 

bra leer en lo:. iniOrv.ilos Jí ¡ornad:» i jorn.ida. ¿Quó pcriá- 
dicos tiene á la mano cl público para leerlos? Si no quiere 
Y.diráciieaderfne aiapf«^<«d»lofMce »MV<k«ii« 
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ccntnn no rcm aobre «1 Utnlo tino afl^ «l rMnlladb que 
V. figura tendrá d i)eiinniic<ito de n^rltr c! fieriAdIro en 

el teatro. Pero 1» propiciJail (' impropiedail , la bueii.i <"> ntala 
•plioicioii del líluio üc ua pcri^Jiio «Icbcri juígnric ron re- 
ItsilHi i las materias qae ic traten en él , ron rcL^rion á au 
«Meto, st uso, 4 Udinedoa que bayan ialealado darle tas 
editores. DestinanA» nosotros dciio número de eictnplares 
para que los loye$cn en el teatro las per.'onas que (]ui«jrr.in 
■d^irirlos, eita voluntad, esta idea nuestra, esie designio 6 
pvOfMio liáltalis para dar al titulo toda la propiedad posi- 
Ue, fs ae leyese el períAdiro, ya no. Eniivad!» qoerrá de- 
cir muy propiamente: papel que sas redactom ^utsAron que 
se leyese en los intermedios de nn acto á níro, no papel qae 
se ittrd, porqao esto depende del querer a|;eiio, en el cual n! 
BCSOtros ¡A MHlioauulo<¿Qaé tiene q-ic ver la probabilidad del 
Mlftde nna empresa con d distintivo bajo el coal te anuorie? 
BilkMfcese por ejemplo en Madrid onaeompoltíadednigencias, 
y no liay quien lome uii asiento en sus carrnaRrí. — 5rfior esa 
díligenci.T no merece el nombre de tal , porque no ic mueve. 
— iViagen ustedes, y ella andan'i. 

Qae lus espa&olc* ao l«en periódicos en los entrcadns. Si 
los leyeran , ¿cdttio se bslib dt tilalarenlriMefocI nnatra? En- 
tonces toibs las publicaciones periódíras tendrían iguil derecho 
i llamara* de este modo. ElÉsIadiante seria ua entreacto CO- 
MO lo« demás; y se le aplicarla esta denominación con mas 
floelilnd qneá ünncajo de babeaos: d tsbaeo no es hof en- 
tnaOo 4ne enfrelisdl». Qae se Hiraa y se brfte «n los Interme- 
dios : pues bien , c^ta es una tcntaiiva como la del que in- 
trodujo la ccrvcaa en España: el beber este licor et propio de 
los que se aSrionan .í él , romo el leer rs propio de los 
MBaalos de le lecHira. Principio quieren las rons: lo que no 
■e he Qiedo hasta sbore qntat «e llegoe 4 nsai: con el tiempo; 
si aebícicr.1 moJ:i en R<pa3elccr pnriódicQo en el teatro, ¿qué 
perderla r/ Estudénnu ! 

JU hnbiera V. hecho ima ln}ustlcla al no hahicm creí- 



do elnctro el dictado' de gradom qne tas js 
al cneaio de JPiows á iingmh. Porque aqn¿ «ftfcaln y 1«i da» 
mas que W publicn fw gVBcloMa f «laB UasMCfiloa, 1m 

lée y admira 

El hnAMW. 



TCLÉGaAFO LIT&RARIO. 

r--TF.Bf lutsAS.— La compaAla de Crtc teatro ha < 
i Gnadalajara á dar representai^onw en el músIow ' 

— CnsMEt DS 'sseriBoaB^-i^tes han contado nna avcntnm 

que no carece de firaria. Pan-rc que en un teitro de provin- 
c-ia en que las faltas & los ciuayos por parle de los actores 
eran frecuentes, dio orden el regidor encargado, de que 4 
que faltase al día siguiente seria puesto en la cárcel. CeoGor* 
ri6 al ensayo nncstro regidor , qne según noticiae no en 
muy lince ni entendía gran rosa de achaques te^traleii, y al 
irse á empezar la sinfonia oyi'i üecir al músico OMyor: « A(|aá 
falla un bemol.» "Pues d ¡a cárcel nitfnátt wHg o » (riSÓ él 
bocn regidor sAnumcnie acalorado. 

— Corna-smifao.— Hemeo leído en nn peilálico qne el 
Sr. Hartrenbiisrb va & publicar una colección de comC'liaa 
del anlíguu teatro cspaüol, y que se ocupa en ¡a buena cor- 
reccton y pureza üe len^uage dc dichas comedias. Corregir el 
lengiiage que usaron tu sos obras nuestros dramáticos d«l «I» 
glo XVII aerlik destrailla» i y «I aeSor Hartaeahnadi se propo- 
ne conurvarUs: lo que bará el editor de esta colección de 
comedias, teri eorr^ir los yerros de iat «duionet antiguas y 
reslitnir tapitnma al i 



Editor: B, /hm Dim ée Itn Jbot. 



^y—r.mnitnts'áfr ir«Érr t 



ánaxsam 



ssaa» 



Ale» 



Ópera en dos actos. 
■BhaMAsicade Bellíni. 



DaeflMde Bo- 



Alalde 

Imletta 
Arturo 
ValdAorgo 
Osborao . 
Mbniolino 
II! 



Sra. Villó. ( Doña 

Cristina.) 
Sra Lombía. 
Sr. Unanne. 
Sr. Calvct, 
Sr. Blasco. 
Sr. López. 
Sr. RodrigM» Ce- 
longe. 

»|UXCII>B. 

Bif dMBingo 31 de abe» d» 1S39, 
4 la» ocho de la nodMi 

í/n Agente de paU'tfa. 
Comedia en dos actos, Iradudda del 
ftuciipMr d0B HttMl Bntea de faM 



Herreros. «3 A roatinnacJea boleras á 

ocbo, llamadas de la Tirana, terminan- 
do la función con la comedia en uii acto 



titulada 




Zn J 




ActoNB en la nrlmcra comi'dta. 


Tcren 


Sra. I^-imadrid (üo 




Tía Teodora). 


Miguel Perria 
Beraard 


Sr. Garcia Luna. 


PId. 


Jnlb de Onuec 


Casta fion. 


FoQchj 


I^pet (don Pedro]. 


Hc^umais 


Fabianl. 


Jó ven 1." 


Paris. 


Idem 3.* 


Oda» 


Un Portero 


Rodrigu(i< 


Un gcfe de meta 


Bay. 


Idem 


Reyes. 


Un gendarme 


SpuntonL 


Uaolklal 


Marllnea. 


Idem en la segunda. 


D. Sebastian Coa* 




drado 


Sr.iana, 



I). Claudio Gil 
D. Luis Cardenal 
Doita Leonor 

Uisa 



FahianL 

Al veri. 

Sra. I.amadr!d(doll» 

Bárbara). 
I.amadrid ¿D** TtO^ 

dora. 



BtESUTim. 

Alaancfadk 

Drama en cinco arloodedoaFfanci»* 
co Marliaea de la Rosa. 



Laura 
Aya 

Rugiero 
Mafci 

Pedro Morosini 
Juan Morosini 
Embajador de G«« 



Sra. Alcndcx. 
Sra. Aácona. 

Sr. Olaso. 
Sr. Angulo. 
Sr. Fernandes« 
ScRebeilo. 



HADlllO: lUPRENTADEL ENTREACTO. 
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Seis chaatm. 



Eiia pvUirarion c«nt- 
la lie ocho ó nue*« nú- 
niiTM, an tnptemrnlo al 
ni«oot , una eacrlrale U- 

IiiInJ j ua liranii r.ii'vo 
•t Bici, por 8 n., 20 por 
iriinrMre, y pjra l.ujiro- 
«iDCUt 2H , franco it« 



Se •uifrihc rn MaJrkl 
en li Ri-Jíri iixi , i irrrr» 
de San Ccróniino , mimi-- 
ro 48 , ]r m U Jil>reiia 
4t Rio* I calU A* Car^l^- 
IM , fnnlc i I* ImprevU 

(ftCMIMl. 

Ee la» pr<,vmci»« , rn 
Im tdminiiinciniiri tía 
C«rrMM, f pt i iif il w li» 




Tom>r<a ptil* «■ 1s 

miarrion , ealrc otret, 
loa trAom «loa Juan Eu- 
genio HarUrnliiitrh, iloa 
Vfnlura de la Vrga , rfon 
Patricia de la EaMtara, j 
dw JmI Xarrilto. 



8t «mmcím tu «bn« 
iítiMriaa M n iwiiim 
á la fváicriMa 9Mln* 
re n hnrfVMilimrfklai 



Twlo In fonfreirnle i 
la r^ilsrrion , Jfbe diri- 

girae Cnac* <i» P^rte al 
Mtvur M (CitUiM. 



€1 totaaíto» 



LlX£RáTlJBA« 

RECUERDOS DE PAKÍS. 

i » . .. • . . • . . 

Aft-rfcOtO I.* ... 

La columna de la plata de Vmdwna. 

Htf en Vwrí% en ti oenlro de la capital gran plata 
de bnn coairilitm, Mlanla ydiic» loem é« lengitol 

y «tienta de laliiud, que se llama la Plaza de Fandama, 
nomlire que le ha venido de César de Vamloma , 4 qaicn 
pertcnecia el espacio en que aqacll.i fui trarad.i de 1699 á 
17ül. Dcadc ciile aOo al de 1792 la decoraba una aobcrbia 
ntataa' ttñitAn dt I;irftXIV, qat. loa farorwy .la e e ga e da d 4e 
la revolución dcslr iyeron y arrojaron violenlamente de allí, 
l'uraiiie cnloire afios .tolo »c vió en aquel sitio an niagniliro 
|iedeslal mutilado, ba«ta que Uonaparte concibi'^ en 1 SOr> el 
dcaignio de erigir aobre él un monumeDlo iríunral, para ce- 
lebrar kevktoriis del frande ejército en lacampailade 1805. 
los arqtiilecloa encargados de la obra propusieron la rrea- 
rion de uní columna, ru%os cimientos se ecbáron á treinta 
pie» de profandulail , y reproduijcron la anticua de Tr;ii.in.-), 
pero bajo dittinUs proporcione*. .Su pedestal elevado «obre 
Ina (radillaa, ce de v«iiIíb«i ptee de alto, díea y aieu de la- 
titud por un lado , y veinte por «I otcOk £l diireelro de la 
columna es de doce pies , y srt altura total de ciento treinta 
y tres. Kl ctfii;;'»!! e» da piedra rt'vcstiJa de bronce. 

Por la parte interior ac ha practicado una escalera de 
eieato «ttenta y míi gradas, por la cual se sube á una gale- 
ría ejecutada en el waitM capitel. Los bajos relieves del 
pedestal prcseatan Iralíoa wpfl oi de caikmea, laorteroi^ 



obu«es, banderas, ráseos y otras insignias militares: en sos 
4ngul.)s, y iolirc una cipccic de iliro , »c vcti lindos featunes 
de roble sosiciiiilos por l;;uiUs de bronce de quinientas li- 
bra* cada una. Junto á In puerta de la escalera qat coadnce 
al estreno del capitel bay dos Victorias que tienen un gran 
Itilen de piedra en el que se leia en otro tiempo la dedícalo» 
rb del monumento. Veintidós fajAs de lojos relieves queiOy 
dcan rorapiclamciitc 1 Ii columna, prc'.eQtan en una serie BO 
interrumpida, toilas las acciones memorables de la caaipaúa 
d« 180S, desde el levantamiento del campo de Bolonia, bas* 
ta la batelia de Aúterlls. Esta serie de Keebae faerdicosesiá 
esculpida en doscientos setenta y seis bajos relieves, cuyos 
asuntos se bailan gravados en el cordón que se eleva en e.«pi- 
ral basta cl remate de la columna. Se léc al pié del ático que 
la corona, la siguiente inscripción: "Monumento eievado á 
•ta gloria éetgnmá» tféreío; eamenzadoet IS de úgotto lie 
1806 , X fi-rminado en i'gnol din de 1810 , bajo Ict direccíort 
de D. /■". Deiim , MM. J. Ltpcre , y £i. Goudouin , arqui- 
tectos. 

Antes de 1814 se elevaba sobre el ático la estatua de B»> 
ñaparle ; pero foe dcsimida fcajo la restanraclen , y reen« 

platada por la bandera blanca , que á su tc« cedió el litio al 
paliellon triroloi* en 1830. Poco tiempo después votó la ci- 
rnara de dipii!.i<ius londos para la creación de una nueva es- 
tatua. El programa marcaba á los arlislas el modo coa qot 
habian de prestniar i Bonaparlt* era oqael» vertido á le 
moderna con una larga levita y un gran sombrero de tres 
picos Esta condición fué cumplida en la ejecución; y la esta- 
tua que boy corona cl nioniiiiienlij, aunque muy inferior á la 
precedente , no deja de recordar la grandesa del héroe qne 
represente. Las doscientas seicnis y seis placaede qwio lHt!1|i 
revestida la columna están reunidas con tal arle que no st 
e^haa 4e ver las juntaras, qupdsndo asi al abri^ de lod| 
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El i» vhhi^liMNata «■!• gnnáioM nonamcn- 

(o ti magnt'fíco. nc5Je $u remate ilomina la villa loa bcroo- 
MM jardÍDCS del palacio de laa Tullcrías ; toda la Mieibion de 
In campo* EIímo*, y las altura* de l'aMy y de CLaillot. I)ri- 
cAbctOM lanhicn la» colina* qae rodea* á Paria por la par- 
te ikl Ncrtfl, aicnl* ét wkrifi hwcÉHIrl« pñSiinMa qnt 
forman una Knca demasiado horitoiilal, pcmaito* distin- 
guir bien la riquísima pericpcctíva (|ue desde alK ae deacubre. 

Ningún cairangero que va & Paria deja de admirar re - 
P«UdM vacn tu* MIímoio monomento : dcspuc» de coh- 
taapter m «Mrtor, «fátñ ««rlMKMM lo interior. Fm e*- 
to e* menester dirigirte al goarda. qu aodtaale una pequc- 
fta gralifiracion, pern<ile la tábida á lodo el mando , dando 
A cada cual un Tarolillo para alumbrano CN la tortuosa y di- 
ficil Mcalcn de caracol que cundiKiO ol áikoh Aquellas ciento 
Ntaota j MÍO gnAM, mUJm rf* Ja i ca i wo Biafom f «me- 
dio de infinito* troplexot, qoitaa r o wi i lrt oiiieolt h rtapira- 
cion. Pero esta pequeíta inrooiodidad se desvanece al hallarse 
en la galcria que domina la rolniniia. Aünuai de la agraJa- 
kle Tista ^M, como ya be dicho , detde alli ae diafrula , pa- 
ffWi ^/M litNte d atan moa a oM c io n áriidoM tfu» oUiga i 
separar lo* ojo* de la estatua de Napoleón, como si no se pu- 
diese soportar el resplandor que despide, ó como si semejan» 
le i la de Mcronuii exalase mictcrio''05 muíJos al dorarla el 
mU No baji siquiera iinf linca en 1^ qae akanxa el braao 4el 
honlire en la eslalua, que no edé cuWerti de inacripcioaea 
alosivaa. La ffviu , loe panulonea , laa bolaa dcl.capiUa del 
siglo esUa lienaadc reeuerdtn y pentamientot que acerca de 
b* victoria* per 41 cMucfaMÍo tern (cávate «u «laiira- 
doreik 



Et Coco. 

¿Vea wleilei que priaa te dan eaoe diiqnllloi i 

dcnc temblando entre las faldas de tu madre, ó bien i la- 
pane con el delantal de la criada? Pues una palabra sola c* 
la qae así ios atemoriaa, y no es la de azotes. \a gula , la 
•lf|nedad, la perem , lodecate al |ii«U|ioiO ininjo da e»u 
>, «a paJetOM gna h Jo J>naia Cmnt^ capta de 
■r la cólm ()e un jóven y la avariria de un viejo. Ilá- 
del coro a un niño, y se le verá al momento dócil y 
íuicioao , y te hari de él lo que se quiera : el miedo que e«« 
terrible le inapira c» al ^nc produce lan repentina mu- 



¿ Quién ea ese penonage tremebundo? ¿Eaítte realaaen- 
te? — ¿No ha de eaislirf La persona, el lance, el mal qne 
tememos, aquel es nucitro coco. >'o liay que reine de la* ni- 
fio* i cada bombre ttene en la vkia sn coco ^ oe le aatuM. Ya 

. es ttn JOlrmne 

lorfo aquel qae pretendt 

vivir en exle mundo tin su durtide. 



¿Porqué una porción de jóvenca aaabica, bromislas y 

^lo , aobro todo pan áHrerline , no reapondc n por la om» 
lana mando llaman i so paerta ? ¿Ponjaé suelen cmsar ace- 
te r adoa las calles, aunque luya una cuarta de lodo y se ha- 
yan dejado los chanclos ea la tienda ? ¿ Porqué no se puede 
recabar de esos caballcrito* qae pasen por tal ó cual punto de 
Madrid ? - ¿No lo adivinan oinlm? Porque de nwAaaa ea 
ümm i icMMteri«*«l mom coa la cacata ca rlMiai' 



porque en li acera que segniaa ba» columbrado al aapaliro 
que loa calsa : porque en talócaal parage de Madrid hay aa 
fondista tan r*nitlco por las opendanci de bolla, qne iieiB' 
pre que atisba á ciertos ex -parroquianos tuyos le cm[icAa en 
hablarles de deuilot y de intereses. Para la )cule mota cada 
acreedor es un coto , ; y qué Tro! ¡ válgame Dios! 

Ayicl librero tgm va eorrieado á eitape ¿irA en busca do 
a(|aa anlor acndilaiOrd^ Notarl A la Imprenta aignn ma- 
nuscrito precioso, recien adquirido? ;QiiC ! no señor, es que 
teme que le coja aquel hombre de la levita verde que le per- 
sigue coji media resma de papel debajo del braao. Aquel pro- 
reto ct una obra ipie qniere leer A lodo* loa iadividaoa dal 
comercio de Ubria a^wl hoaibeo c* el coco do lo* libnra*. 

DoAa Elena, que cali muy malitadc rapoies(5 de un ata- 
que de nervios, dice * su marido que te vaya & tomar el ai«« 
hasta I* tercera eicluta del canal, porqueA ella ;Jcaui! It al», 
siga el ver gente A a« ladoi Oun Inocente te marcba ptMte- 
tiendo * la eaftna» faa imlveri pronto. Asi qae el aarido 
ha salidode COM, la doncella abre la puerta i un doncel, cu- 
ya coaversaciDn vale un peloaf para disipar lo* vapom, j 
cortar los alaques de nervios ; y oooso no c* justo que coa» 
venadeo loa aalndable aoa inlermmpida da golpe , dofin 
EleaMa cncat|a A an «hanirara qae despida A teda* le* Impor- 
tunos, y que la avise, *obre todo. Cuantío venga don Inocea» 
te. hdclitima doncella se poneá un haUoa en „„,, 
¿Uo quien? Del coco. 

Uu loagi*ta muy boandoteeaol banrio de Avapic* apro- 
vecha el di* qne au ai«s*r rooM caá la nadre , que vive en 
la platoela do Afligido*, y lo aprovecha para ir al Retiro A 
cnaeilar laa fieras* ana criada morenita que le tiene por sol- 
tero, y que solamente de quince a quince dias aale de casa. 
Aunque seguro de qo* ea aaagrr eslA pateAndqae en el jar- 
din del Principe Pió, •! Wm longisU se pon* ya anarillo, 
ya colorado cada ve» qo* ve an hábito carmelita, que ea el 
trsge del coro qne le da miedo. Por mas que se esfuena i 
echarla de galán y de alegre con la morcniu , el temor del 
coca le persigoe per lodaa parle*. Al denriano de ana jaala 
para pasar A otra, mira á la la|o* para daaeabrir Icrrano, y 
mi hombre , MOtaelido de nn lerror repentino , da un grito 
de espanto, sadla el brazo de la morena , y earapa A lodo 
correr, buscando un CKondilC. No hay que admirarse, ba via- 
to al coco junto A la jaula de na aaiaalacbo cm cadacaer- 
Do como ana estaca. 

Ese íAvaa «* el autor dri drama qne see*lrcna esta noche. 
Alegre coa te ceperansa de la cooperación imparctal de aiu 
amigo*, acude al leairo sahorelndote ya ron el goce de nn 
triunfo completo. Levantan el lclon{ principia U pieaa. Ya 
va bien, ya mal . ya peor.. ¡Qué alguaia! ¡qaé caUépilol 
¡qué *ilvida*! El iniclia antor baft tepdadoM la* gnjM, 
Plagado de eacattiiaba el teatro. 

Cuando tcnemo* seis años, el coco es un hombre feote, 
ncf maco, que se lleva loa niio* en uiiaa alforj** y ae loa tra« 
ga : ea 41 aguador , el aaafagato, el aereno, el carteacro, «I 
berauina faa pida para el pecado mmtal : llegado* A veinte 
aiUw, el coeac* aaactvedor; á treinta e* una mnger celoaa, 
ó un marido indigctto ; á rujreuti son las canas; 4 cincuen- 
u es la goU ó el reuma ; á «csenU el temor de morir ; algo 
mas tarde es la muerte misma, ^aa aa dcja da paiMM al 
hombre nagio de las alfbrju que nos aaaitaba caando niño* , 
yque ya coa naa, ya coa otra figura, lodate vida ba andado 
traadti 
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«SI- 



El coüccblo iii muda». 



Momentos ilelictoat» 
gocaba )o de venluroaa ' 
«■ ilu mas wrrnot y díc 
qac hajcroa prnaram 
fU* léteroM Ib fakIaA M i 

INw en que la aunm 
alicortar loa pélídcB.d 
COBfM Utdnat i» loii 
fila rntcta/Uéan 

pwa ««nealar mü 4ÍdM 7 « 

Y en que lIcgN y g OBOai 
mi vida CQlrc 
y ca la sombría »el*« T " 
jml* dudad ruidoa» 
tola étdm» 7 

Tiempos qae yo aolia 
pasar entre delicias y cautares , 
sÍB meditar que la vcatvn 
déUI se estrclUria 
CMM hMiaill» en alie nto MMW . 

Sin pcBsar qoc las Oorct, 
las claras Tapnles y loa límphw ría* , 
los bo8<|uri y praderas dtcolmif 
j arroyos bullHlores 
fM«]WVM dalcMlca anorca bÍM 

Vicsaa en na mooMnla 
rotas las dichas qac «1 1 
oyendo mi contiano seullainto 
f el eterno tonaenlo 
. foe el presto cursu de mi vMa ¡ 

Maa las licapoa didioaw 
«mI «m aooilm aa ad liiw pa«ron . 
f amarguras y dias dalaCMM ' 
y recuerdos llonsoa 
da mb pasadMl^aiteMi 




ni edad ifcliaia «alca d 

recuerdos que mis Ugria 
A U par que atormentaa 
las tristes horas de mi amnrga 

j Ay de mí sin consuelo! 
llarad aaamigo pensa y aawrgana, 
frescos arro)OS que i 
y Iterad mi desvelo 
anTUestras ondas y 

LkvadU «in demora , 
y acallen vaaMras agoas IrasparcaMi 
coa su corriente rápida y 
el dolor que yo ahora 
-lamento triste ea ligrimas 

Y ai 4 ni nal m alcaua 




llevad, limpios arrofCa,aÍB 
la iaálíl espcransa 

que soúaba bienal ni 
UavadlalmlUdaaM 
ytaoia, tiMt y 



yaapnum 



por los bosqoea ni 
tlasttnHwoa 
loadnicndiaadaarf 

Y si por dicha foan 
que otro por etos manll 
llorando triste sa dolar 
y canaii|o qaiaíeae 
goaar da aalaa ladera* y 

Ausenlei de ruidajos , 
y de duelos y autores y 
pasaremos las horas olv 

|a« noaics y cslUdaai 
pw canpaa, nivaat 

Tal vez olvidaremos, 
41 sus dolores, yo mi bi«a perdido, 
y las glorias del mundo rrifWMIi 
y jaalaa harlaraaM» 
M vano aplaaw y aa oanfiiaa ffnid» 

fflwque «I fin , ¿qué es la vida 
naaqna penas y duelos y q>i 
¿qné es s^no sombra de il^ 
^oa apaaaa ptrcibida, 
vnria y nn naaitfa i 

Pues si la vida esdaeles, 
y mientras roas se lloran soa rigocn 
mas aoa sua dcscngaüos y ¿tmiúm 
ü no ancHtalra caoaacloa 
^■ian llata int Hl ni t i wn il l w m 

Dejemos ial porfbi 
burlemos los tamcntaa y pcsarce 



y ea vea de lamentar ai 
ranpa ya la alegría 
al dnlca nn da armóaicat CMl 

Que aqai ea la ddiciosa 
ladera de este monta raclínadoa, 
nos toma ni mas para y-i 
la calma ventoroaa 
da Bucstm ticmpoB da ^pdalnA | 

jOiia dalea aa el conleata 
an catas apadbles aoledades , 
lejos de los cngafios y el toe 
f na no* da en un maoMnlo 
¿ vnidnycanlfailaa dalaa 

M t j er^ — ana Hgara 
y que iCaltr ta» doeloa y anargnfa», 
es ver la varieda<l y los 
de las fragantes flores 
«ntra crtaa cnramadaa y «apc 

Qidcro pasar los afioa 
de b tranquila vida qua m 
bayendo lo» conilnuojdc 
y perfidias y cngaSoa 
qne tí en los dias da ni 
Q«acial(nao llacMO 
cwd ya vlnicaa á canndar ana pMÉl 

movido del silencio y dell 
de este boM{ue frondoso 
y de eslss selvas da < 
Tal vea olvidar 



¿Tana dolores, yo mi bien ntrdido^ 
y laa gloríaa del mundo vnraBiSf 
y janla* burlai 
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—8b. CtfVML-EI actor de ole aoabN crti grwM te«« 

fermo, por mya raa»a »e ha «uipemlido el Arte de con^irar, 
ínteria estudia su papel el Sr Fubiani. Si falleciere seria cier- 
Umente una gran pérdida para la e»ceiia opaRola , la de un 
actor que en coinU» papclet cjecat^ba, tn talimnle U ver- 
dad , j tuy9» eoitiieatct dotin oAimeat le bideroa «icapn tea 
•preciado del público. 

«¡LATonnE tN Vai.t.adolii).— Según no» efcribe nuMtro 
corres pomat de aquella ciudad , el seiior Lalorrc, ha sido re* 
ciUdo como er» de esperar de «i mérito, y . del público ante 
él coal ae pmentaku Dfcenoi tamUea qne haaU el din 17 
kabia ejecutado aquel distinguido actor los dramas El Ta*' 
00, traducción de don Ventura de la Vega ; Doña Mencia, 
original de nuestro colaborador llar'.icnbusili . y la tragedia 
titabda Omot. En todia lu pteiaa ha «ido vivamente ajilau* 
ISéo. Pinvce qne ano ee dctandri el eefior Lalorce en o^Mlla 
dudad hasta principios del próximo mfi. 

=:;ürrnA ii u.is\* Et LovDiiF.s.=^Nueslro corpcsponsal noa 
escribe que la rompaúía que se traslada i prindpias ile abril 
dtede las orillas del Sena á las del Támesis (1) ba dado prin- 
cipio i tm representaciones en d teatro da la gran capital. 

cílcbre Mad."*' Persianl it hi presentado poc la T« pri- 
mera ante el público inglés, coa el papel i/tAnUiM ca la 
Sonámbula , f ;ba eldo ndbUa coa laa najfwre» iniiCilm'dt 
cntBsiaamo* 

BsNvsvo ACToa.—- D aáliodo pasado 3D da abril , di* en 

«¡at por Tin se abrid el teatro de! Prínripe , se presentó al 
páblico madrtledo el ¡6vcn »cloT íion Antonio Alverd , des- 
empatando el papel de don Luis de Cirdenas en la pieta en 
aa aclo titalada La Sotítnna. Eiarjitd dicho papal con baa- 
taale Intdlgeacia y con mat diwlmreiB' j soltura qao ara 
de esperar de un principiante. Este actor tiene buena voi^ J 
figura muy á prop<^sito para los papeles á que se le destina. 
Su primer ensayo da lugar á creer que la nueva compaíifa 
del teatro del Principa no ha hecho al contratar al actlor 
Alfcri ana adqnMclea i adtíL 

= AcAnFMi* rinr.vi(')i(:r \.- Hemos tenido ocasión de asis- 
tir i la reunión del martes úUiino, y saliroM sumamente 



ia*Wm«« 



I ma la eaBpaCii de óp«n iuCtaa fM ttd m Hrn Im 
isMa las vmoM i LooJres. 



complacidos. El local es magnfric-), y la concurremia brl'» 
liante. Se cantaron piesas escogidas que agradaron sobre wt- 
nera , mereciendo particular mención entre otra* las 
ejecutaron la seiktrita de Ocon, y la da Torres fnt con aa* 
na grada y daMavallnfa caatd U JIguaiora, El Mflor Oii»- 
nue mostró también esquisilo gusto y macha sCfniUad ca 
un aria del EsuU, en que fue muy aplaudido. 

--Di;v\i\ Lx vnvwan.—Don Gaspar Fernando Coll, au- 
tor de Adel el Ztgrt^ asiá traduciendo la Diaita d» Ck^iy, 
odslaal da «Niiar. da b caal haUaaMt |a aa aao 

de naaiiw atocroa aatariotMi 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. 

¡Jkl9 de ta eompaiiia, 

ACTOReS. 

DoB José GaicCa Lana y don Jara 1xmbÍB, dictetorM 

de escena ; don Pedro I opez , don Luis FabianI , don Anto- 
nio Campos, don José Feret Pió , don Jost- Castaiton , don 
Ildefonso /afra, don Antonio Alveri, don José Guxman, don 
Ignacio Silvostrí , don Angel Lopea, don José Eaalrti, doa 
lANVBw Ucdaj, don Jaaquin LIcdó, don Aaianlo Gékoib 
don Cftdaa Espoaloni , don Felipe Reyci. 

• APQIITAPORES. 

Doa Flomtla Btnaadea , don JM Meolaá, doa Mar» 
caaBferaa, daa Joii Aaiaon Zalazar , doa Salvaájr del Rqr* 

. BAIlARtMBU. 

Doa Manad- CHae; dan Joan Baatíita Cnir, dinelam 
da bdla; doa Ginés Fontauellas. 

PI.^TOR J HAQCI.^im. 

Doa FkaadMO Ladni. ' 

ACTRirES. 

Doila Bárbara Lamadrid, dofla Teresa Baos, dofta Gaia< 
Iloa Bravo, doSa Teodora LaiDadrÍd,'daffa Marta FaUani, 

dolía Concepción 1,3 puerta , dotta Marfa Varg^, doda Marte 
Vierge, doüa FrancÍKa Casanova. 

■«ILMiniA*. 

Pofía Josefa Díct, doiia Mariana del Castilla, dofiaGcv- 
trudis Fontanclias , Joña Rosalía iücrra. 



Fsggya TCATiios. 



GKCZ< 

Hoy no hay fancioa* 
Se está ensayando , 

/ Purítarii cJ I CavaUtfi. 

Opera de Bcllini. 

pní.xcii'K. 

A las ocho , 

La Pata de Cabra. 

Doña Lejn:r Sra. Fabián! 

Scoi Siam» 



P. Simplicio 


Sr. Lonlrfa. 


D. Juan 


Sr. PM, 


D. Ix>pe 


Sr.FaUaai. ' 


Viilratio 


Sr. Castaflon. 


D. (ion zato 


Sr. Zafra. 


Escribaao 


Sr. l.op(« (doa A). 


Mñsiro 


Sr. Paris. 


Alguacil 


Sr. Bcyei. 


Aldeano !.• 


Sr. uñió. 


Idem 2.° 


Sr. Barja. 


Gapido 


Sr.Pl4(hiio). 



EfíiToF.: D. Juan Diuz de l>it Hiot, 



CoRMdia en Im acioi.-JBail<>.nsS8l- 



niIRilATISTA. 



relé. 

DoÑa Anita . .. 
l>. Vaienlin 
l)oúa Frasquila 
El Capitán Laurel 
D. Prudencio 
D. Sévcro. 
isabd 
Gackda 



Sra. ?vavar^o. 
Sr. Olaso. 
Sra. Alendes. 
Sr. l'crnandc». 
Sr. Rubrllo. 
Sr, ücinaiidea. 
Sra. Ayla. 
Sr, Sierra* 



Alaflodui. 

MADRID: IllPREKTA DEL ENTREACTO. 
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Sus ccAnres. 



BM* pul'licari'tri irn». 
t* lio 0^\i't t» tlUf-M' ni'i- 
ni roí, on infUnirnio «I 
ni-oet , una rtcrlimtr lii- 

D>in> T U'l (IrlQU ItU' \u 

al mu, por 8 n., 20 |>or 

parU. 

$4» (irrnl'r ra l^f^ilriil 
ta |j R>-<l>a'<oo , Carrrr* 
«k SiB CffMina , mime- 
n49,j m U «hmh 

IM, ffMM á la l « | im u 

IhciiMiL 

Ea lit |>r*víoeiM, »■ 
Im MlMÍaiflnrinM d* 
r«fm,yffÍMÍr^li. 




Tomirin \titlr. rn '» 
r*il#rrinn , (i Ir** otro*» 

lp< 1' 11 I ' • >l<> í JlUII I U ' 

g'DK) lljtti iiliioih, Afín 
Vnihirj «le U Veg» , ilo» 
r« ririode la [«cutara, jr 
da» JMibtríUa. 



ft* ■Hilaria n tii olmf 
|i|> rariaf que a* rrmitM 
» la rtilict-ion , j te Ita- 
« o un lirr«* ana'ÍMi !*• 
tie ma/ar iai|«rtaeeia. 



1.1 r'il "■<■■ Jii , «Iflx" diri- 
cirir Innro ile pine a| 
Dwtetar «Id friailko. 



€1 €tttoiid0* 



^/ ereeidn número ñe suncritort» quf nos ha favorecido 
M el corto tiempn que llera de exiUeneia nueiiro periádieo, 
contra lo que $uredc gtnrralmentt t» Ejfdla «9H /«• JNtWf- 

cwímmi de eita ela$e, y las faenas fue frm etmt§o to «r- 
gmitaeion de una empreia periodística, han iiéo ta cauta 

de que ftat/an erperimentado aquellon algún retraan en ¡a ho- 
ra de recitñr el número. Hias no solo están tomadas las me- 
didas para que na $t repila e$la falla, siao fa§ tipttUeU»» 
á la cooperación que tto« pretta el público , nos proponemos 
hacer rañas mejoras desde el número próximo correspon- 
diente al 1 de Mayo. 

Por tn^livos independientes de nuestra voluntad, no po- 
dréis algunos tttseriures tfdMir haUa imrilana la Idmina 
correspondiente ni prexente mrs: pn o es una obra delieada 
como luego vcrán^ y que solo puede ser estampada con mu 
d» ifiíMftwii mu y * 



El Awre DE ConsnuAii. 

G>n este lílulo, pero precedido del de Bellran j Ralon, 
tm «Mrenó en París en et leatrotlnaado Francés ^ el dia f 4 
de novteoibre de 1833, la célebre ootaedia d« Eafenio Scribe, 
eadnco mim, en prosa , que tndofo él Mto^ido Larra, 
y se ejccaló en e) coHséo da la Cruz en 17 satga da 1835 
coa el aplaoío que lodo» sabemos. 

Rin^ano que haya Icido laa filbalai de la Fantaíne ig- 
Mor» que Iw da» aaaibre* de Bellran f Raion , nombres da- 
do* por e^ dmlo de Enp» d «b oimo ^ 4 un gito, j apli- 



cado* por el cdmtro francia moderno é loj peraonagaa prin- 
cipales de la comedia, son , digámoslo asi , romo simbolos de 
un pensamiento que en rastellaiio se podría espressr con las 
frasca de, toger trueluu á bragas enjutas, 6 sacar tas easlo' 
¡las del rescoldo ton la manq del galo. Ratón ( entre perén» 
teda) no afgntSca en fitencd» lo que de loa Pir!ncot acé ; y ai 
hay en EapaSaqnien catrañe que nuestros vecinos den i un 
mono un nombre del c»lendario , ri-rorilemoj f\ne nosotros 
apcilijamos lainbicn Pericos y Mart'cits i loi Ionios v i las 
urracas; j yo conozco una scSorita que babia puesto i su galo 
el nombre de Don P^^tÜo, Reapetenoc lat nsonca foe ten- 
dría para ello, y roWanMM al Arle deconapirar. 

Scribe se propuso en esta fibula dramática dar una lec- 
ción severa i los Inrauiot que se prestan Je buena fé á acr 
insirumentoa de un ambicioao aolapado; que le airven tal 
vea sin aaberlo ellaa peopioa , y ^e eeponan as hacienda j sm 
vida en una f iM pin a arrié i gada y minoaa, cuyoa fmloa f*' 
coge el que se eatondia detra» de elle* taimadamente, badán- 
violes moverse según imporlaba á laa miras que se bal ia pro- 
puesto. Se lia ditbo que Scribe qaíao retratar en el ronde 
Beltran de Ranlaan al príncipe Mauride de Talleyrand , j á 
ladite en el fko nwrader qae ea la iradnrctan eaatelleáf» 
lleva el «onhre de Brrton. Bife nM importa poco? la coaae- 
dia es buena, es escelente, y ofrece un eirarmicnto útilísimo, 
hora retrate i dos indiriduos particulares, bora no. Cuando 
el público de Madrid la aplaudía con entusiasmo, aai ae acor» 
daba de Laflite y de Tallefrand cono de Juan de la» VliUh 
í* aplaudia porque le gastaba, porque la ref 
por eso 5c li.i repelillo latitai vec(S| y pov 
res la vuelven á poner en carena. 

Mu, con todo, eta conedia qne glffia aebre «a 
miento, moral aindade, poro «amhicn político, 
dh cajfo airila he feeaíiiciie leda la España, esta 
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tan aptaoilUt y que ha hecho proverbiales algunas Je las ex- 
presiones de tus inlerloculorct, Jebe una gran [varíe <le su 
celebridad en nuestro p*b| fMMOtoda, á la rircunslancia 
4e ler prodacdon de un MtorcMféiifmk jtafeli» del ttcti- 
tor que M atreva i deteavolirer una idea fioHilca en loa lea» 
tros de España , sobre toilo si verJ.iilcra , si es imturcial, 
síes justa! Todo el raundo se nrootinarj coiilra el letnerario 
que dice lo que piensan, lo que dicen todos. Las Jlnifuezas 
múuCtteriaka t comedia de laa mejore* de don Manuel Urciou 
délos nerreroa, taé reriUda con desden por los que toman 
i la cargo representar el voto del pi'ibliro madrileíto. ¿Por- 
que no la aplauJicron coom al Arte de Conspirar! ¿Fué 
pofque en I'lspaüa todos aspifsn á ser mlaiilcoa, 6 á eHar 
cerca de ctUwf N»i iiie p^r<]ue en Espefia iiAae perdona al 
español qnaaateal teatro pin cji^rcer en materias que se 
rotan ron !> política una censura corlís, moderada y chis- 
to»: para críticas en lo político cstari los periódicos. Allí 
«be, nlli se aplaude toilo, basta las Jesvergilcnaab 

£1 alamado artista francés Mr. Sanuott es qaltn deaem» 
peña CB París el papel del conde de Ranttao , j míltm lo 
viíí representar nuestra actor don huí riaciía Luna. Los que 
bayan tenido ocasión de ver la mejor comedia de Scribe en 
la capital de la Francia 7 ea cl teatro de Madrid , habr&n 
obiervado cnanto eeaproRioMa, como coinciden ambos acto- 
m en el modo de csprcear loe rasgM generales y caraclcrb- 
liro? del persona;»? que imitan, y de qné manera se separan 
también en loilas a'|uellos pormenores de acción y entonación 
que pertenecen al gusto partirular de cada pals, á las in- 
fleatoocs desatenruagc, y 6 los medios paicoa oon qoecnen* 
ta el artista. Asi se puede y se debe iraílaf I nn actor ! lo 
demás es remedir, y rjuicn mncli iFca , rl lirulita, 6 se ha- 
ce ridículo. El papel del conde ilc Uantzju es uno de aquellos 
en que mas lace la habilidad del seítor Garcia Luna , y por 
esta i««OB se le ügara en el retrato que repartimoa i aitcso 
coa «itt ntoMN», miido cea el tnfe fae 
«ta para representarlo. 

J. E. Uamuanoi. 

BIOGRAFÍA DB ACTORES ESPAÑOLES 
co:(Texi>oitA!rBos. 

D. José Garcia Luni. 

Este artista tan veataioMnw ate conocido del p&bUco 7 tan 
apreciado de esle, es nataral de Madrid , hijo de Francisco 

loiTrs (Jarcia, (poco notable romo actor, pero que tenia fa- 
ma por lo bien que cantaba nuestras populares tonadillas), 
7 de la celebre Andréa Luna, asi como MliriBO de la incom- 
parable Bita. Ellos dea nombres dicen aaa* for al sotos que 
cuanto acerca de ellos pudiéramos aiSadir nosotros: ambos 
han quedadlo ron'ignado^ en los anales del arte dcamitiro 
como sinónimo} de pcrlcrrion arlisliza, de profunda iuleli- 
irencia, y de genio. Mu:has de estas dotes ka lieredado aifu- 
famente de tu lámilia el Sr. Garcia Luim, 7 coa cilu cíe amor 
ft su arte, que tanto eunobloreal que de él .-e siente animado; 
CSC cc'o p n- sur prc^greso», esc cn' iisia'.mo en fin que en todas 
las carreras lia producido siempre los grandes arlútasi & Mu- 
rillo lo mismo que á Garrick; le mismo á Cerrantes qae i 
Taima. 

Trunca pcnui la nudre de nuestro actor en dedicarlo al 
teatro; amiq ie pata clIa florida siempre y gloriosa, tabfa que 
la tcuda del arte dramático etU cubierta de espinas 7 llena 
de liniaborm; aUa qae aolo la coatiedoii 7 la II arUnia 



pocden hacer olvidar Inuios ob^tír ilos, y sabia en Gn que 
son menester uu ánimo fuerte y una voluntad retucUa para 
no desanimarse y desistir ante las terribles ptucbee qae ton 
aeoeienaa para llegar 4 adquirir aa aombic 7 una posición 
en tea dificil arte. NI estas reflexlonet maternales, ni la ver- 
dad desconsoladora de esta perspectiva, entJUarOB en nada la 
aQciou que tenia al teatro rl Sr. Luna. Ocupaba »iu ocios 
con el estudio de un gran modelo: de Maiqaea; y todas las ao« 
ches acudía ansioso al coliseo del Priacipe á adnürarle» para 
poner en práctica luego sos leedoneaen nn teatro casero es- 
tablecido cntonrcs rii la casa que es ahora biblioteca nacional, 
y que reunía 4 la taioa la mas brillante sociedad de aficiona- 
dos. En esta 7 «a otras varias, ejercitó y demostró sos ftliees 
disposiciones pHO obedleau tkmff 4 U volaataddesu ma- 
dre, seguía ea Unto tas estudies para otra carrera. Termina- 
dos aquellos fué agraciudo en 1815 con un empleo en I>ole- 
rias, que siguió detempeüando hasta 1823 en que por haber 
seguido i Cadís al (obiemo constitacionai, IM destituido 7 
deaterrado 4 VillaTieiosa. Allá sintió de aaet* renacer la 
mal adormido amor al teatn; alli en fin qnedd Tenccdor es* 
te sobre toda consideración anterior. 

Veribcó el señor García Luna su primera .«alida en ti 
coliseo de la Crut en 19 de enero de 1824 con Garebt éet 
CaahtíUw; aconse}ado por Grinaldi , que era enteacea cm- 
premrio , quiso en seguida presentarse en una comedia de 
costumbres, y lo realisó con La indulgencia fiara todos. 
Puede concebirse fácilmente el éxito que en ambas logró, 
solo ( úii decir que de resultas quedó de primer actor del 
teatro del Principe , en el que desempeñó todo el repertorio 
de Maiquci, dbtiiagaléadflNfraltenlanaealecnir/ AmM^to 
dt MadrigaJ, en Titjr valiente y Justiciero, en Oltlo 7 en la 
Nuaumcia. Creó después entre otros el carfcter de Weller 
en La Huérfana de Bruselas, que desde el principio le dct- 
linó el traductor , que faé el ya citado Grímaldi. 

Zn 18S6 pasó á la Croa el sefior Garete Luna , donde á 
pamr del justo crédito de Carretero en las comedias antiguas, 
desempeñó algunas coa grande aceptación ; por último , en 
1829, ancoso de conocer los buenos modelos i)cl Tialro 
francés de Paria, bit0 un viage á aquella capital , invirtien- 
do en él sus escaioo aborroa. Allí aprendió en Samion 7 Per- 
leí los papeles característicos de Mi ttoel jorobado, Reías • 
con, Mi empko y mi muger , y otros varios; y después de 
haber rocreriJo mil dislinciones de los actores franceses, vol- 
vió ft Madrid mas rico en conocimientos y mas digno tam- 
bién del público aplauso. Habiéndole mandado poros años 
después el rey Fernando VU ir 4 ejecutar ca palacio el Dwi 
Quijote de don Ventara de la Vega, en uúoa con ta compa- 
íiía de los reales sitios, quedó (an rompincido de su desem- 
peúo, que le nombró maestro honorario de declamación en 
el Conservatorio de María Cristina, confiriéndosele i poco ea 
propiedad cate dertiae^ que aiguc dcaempafiando actualmente. 

Varios han sido Im caraetettt qae ha creado el seftor f ai» 

n-» en el repertorio moderno, entre otros citaremos lo» que 
dcsempefia en los dramas, Don Alvaro, Doña Mario de 
Molina , y Cilrhta //; en fin, el ¿e Berlrand de ilantaau en 
El arle de eonfpáWf qne es en uueatni sentir sa cxeacioa 
mas perfecta y acabada. 

\o terniiiurenios esta breve reseña sin recordar lo qae 
deben el arte dram&tico y la literatura al señor Garcia Lu- 
na por la reciente apertura del teatro del Príncipe, debida 
pi incipalmente i ana csluerMs, 7 que honran tanto al hom- 
bre privado, cooM ni artiita dlítingnido 7 celoso. 

A. de N. 
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1 PLUITANlEl CAYALltUI, 
'dpen iería en fret «efot. 

AMiniBMTO. 

Lord (luallero Valton, partidario de Cromwcl, prometiiS 
á Sir Ricardo, coronel al «crvicio del Parlamento, lu hija 
Elvir»} la cual amaba al caballero Arturo Talbo, partidario 
do loa Ealaardos; pero Tencido Valton por los ruegos de un 
heffIBMiO -'11)0, coiiíipnif rii que Elvira se case con Arturo, [j 
Llega Arturo & la fortaleza de que es gobernador el padre 
de <u Talara eipoaa; y cuando ra á celebrarle la augotta ce- 
reraoniaf a? eacaenlra «a el compromiso de tener qao boir 
á loda pria CMoltaade á la Reina BnriqucU, viuda de Cir- 
ios I. de Inglaterra, prisionera en el castillo en que pasa la 
arción. Sabedora Klvira de que .-iu amante ha huido en com- 
piñía de otra muger, cae rn un delirio que gradualmente 
viene á producir la demencia. MocLo lieoipo dapuct vuelve 
Arlaro i Inglaterra; pero el FarlaMKlo tt había condenado 
á maerle por halier prestido tan eücáa onslUo á la proícrip- 
ta Enriqueta, salvindola del furor de mu enemigos; y en el 
momento en que parece principiar á recobrar el uso de la 
raaoii la abandonada Elvira, en fucraa de laa protcitaciones 
)le Artnroi ea erio aorprcndido y va i perecer. Vealnfonaicn- 
lo Ilfga an nensagrro ron la noticia de la completa derrota 
da loa Eatoardoa y con el perdón para todos lo» prisioacros, 
tcmlaaBdo ad con Mis deienlace la occIob del dnaa. 



bra la enorme suma de seiidciilw mil fraarea ti draiae R... 

¿De dónde había de lacer aquella cantidad , ni romo 
aguardar nada del harén , que Tué en otros tíenipos una de 
las victimas de la indirerenria .le Rosina , que de«le entonces 
o<liaha de n>raion á los do* amantes, j que probablemente no 
desperdiciaría esta ocaiton do t«mrvto|aam de aquel agra- 
vio ? No quedaba nu recarae qne bair , omllarse como un 
criminal. IVre el Conde prefería cien vecra la naerte á esla 



V < 



iloridií 



á .adoptar tan violento partUo, taé 



Pobre Roslna!. 



Hace algunos aiío» que no ?e habhlia «le otra coia en 
París mas que de una cantalris llamada Itosina , procedente 
de Milin, muger de maravilloea be r an i B fa, f qaa Cmalia 
parte de la conpafifa da dpcra italiana. 

El conde de Vl^ vM i la beldad ntlanna , y no nceeaitó 

mi» para sentirse inllamado de un violento arror. Pronto 
fué iíosina su querida , y pronto también llegó esta noticia A 
oidos de todo el mando , porque la rantatria renunció á l88 
enocionea y A loa triunfo* do fu eiiatencia prianra* 

Deade Me nonenloM incidieron ripidancnte las fieatai 
en el palacio del Conde. Su* salones estahan siempre ocupa- 
do* por todo lo que hay en Parí* de mas bello y mas elegan- 
te. Rosiaa Trivola y felii solo pensaba en lo* placeré»: em- 
briagada por la nocaia del anor , y por la pooia del Injo ae 
dejaba llevar dnIeeHwatt per lea olaa de aqocl nar de deli- 
cias. ¡ Pobre flor arrastrada en el curso furioiodel torrente'.... 

El Conde sabia muy bien que su fortuna no podría bas- 
tar á semeiante profusión ; pero ¿qué le importaba esto ?_... 

Era lélia y creia que la dicha no ae eonpcn nanea dema- 
liado cara. Adcnaa, aqncl lafobaUa libado A ler ana cos- 
tumbre, una necesidad , y renunciar á él le parecía de to lo 
punto imposible. ¿Cómo prolongar este delirio?... Tal era U 
prepuiita q.ie .-i si inisnio «c dirijia diariamente. No quedaba 
mas que nu medio, uno solo ; el juego... £1 Conde lo adoptó 
por ttltino, cono la nh tabla do nivacioa qao ana le 



Gand al principio ; siguió ganando después mucho tiem- 
po.... I»ero la hora fatal debía sonar por Ini. 

Una nocbe volvió el Conde pitido y desesperado. Uabia 
pccdidolodoao pairinoaio, y daUa aimn aobro m pala» 



humí'.l.iríon 

á ver .i Ilusina resuello i confesárselo lodoi. 

— ; Oran Hios ! ¿ Qué lencis }^ «eland día aanalada da 
su palidés y decaimiento. 

. — Rosins, respondió el Conde, mi querida Rosina, vengo 

i pedirle una f;i:ir¡.n 

— Cualquiera que sea la otorgo desde ahora, dijo aqadla 
eatrechando i su amante tiernamente en sus braioit 

— EicAchano: ha jugado esta aoclio, haptidido y calor 
arminadft». ' ' 

[ Arruinado '. . Y quiiás por mí... ; ni<is mió. Dice miof» 

— La gracia que imploro de tu carillo e* qno lo iwifai 
de ni; aqni hay 8000 francos; con esta sana llinea ant- 
cicolo para salir de Fraacia y pata ir á abrsíar i i u anriana 
nidro. Yo te adero, lloatna nía, y no quiero dejaría aola 
en París. P.:irtir5s ¿no es esto ?.. 

— ¿\ vos ?«.— El Conde no respondió nada. 

— ¡ Partir !... • Abandonaros !... ¿ Verlad fatao lo «Mnia? 
dijo ella con mal reprimida irania. 
^Es preciso, replicó el Conde. 
— ISuni 1. 

— Yo lo quiero... Yo lo ordena.. Yo le losaplicob» ycavd 
á sus pies descBcaiado y firméllcok-tate, parla , 6 notcá- 
dré valor para norir. 

—¡Morir!,. ; Qaé ca le qoe derfs ?., j Morir ».. ; oh Eso 

no puede ser'.. Y después ai"iadí4 ron la mayor energía: ISo 
no moriréis ; lo Juro. Vo puedo repararlo lodo.» Volvei< Á 
salir al teatro... 

^Pero tá no aabea qoe i qniea debo lo* acÍKientos mil 
francos es al baran do jDc dd»lo bada aacar «sta suma? 

Sino la tengo niaitaMqaadM<daalio«ado,«a(v||aGÍdoL toU 

Déjame.» Néle... 

— ; .\1 barón de H. esá quien debéis esa caalidadfw ¡ Gra- 
cias. Dios mió !.. Al menos le salvari. — Oespoca *— ~-t inda 
ae de repente afladld t Yo pagaré A cae benbre. 

-i Y cómo \. 

—Yo le pagaré os digo. Y sslió con la mayor pre- 
cipitacion. 

A la roaúana aignieate redbió el conde de nn bille- 
te con el laeibo do la aana qoe deMa, y firmado por el barón . 

Al pie de él se leían estas palabras : 

••He cumplido mi promesa. Adiós: Yo te adoro.=R«sina. 

Aquel mismo día la «aconlrarao notrla en el lecbo del 
barón de Bm. 

TeLÉGRAFQ LITERARIO. 



— Li jvKWTK pcncz. s» Sahemoa qoe la empNn del tea- 
tro de Valencia se ha apremrado A eacribir A esta excelen- 
te aelrls, con etobfelo de contratarla para algunas repre- 
scnta-íonas igualmente se le han hecho las mismas escita- 
cioncs por la de Murcia. La graciom Juanita, que tan gia- 
tos recuerdos deja al público de Madrid, nldlidortio da po- 
cos dias para la capital del Tkiria. ScnlliMa «■ el alan qna 
loa latenNa de la actria m hayaa calado ota vea « 
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n(a coo lo» «le la so ieJad dramática Je la cnrlc, porque t\c 
«Uo Itt nialUdo UB uul p»ra el público, di&«. i 1 Je reme<liar. 

Idilio BB C*IMk"^cn>09 visto algiiaa» cartas de allí , 
y todas están contatM «n U haea* «cogida que ka leaido 
la compaaia dratD&Uc». El Sr. Mayqucr, empresario de 
aquel coliseo y entendido en materias tcatralc», lia dado una 
iiveva prueba del interés que se toma en mejorar ta cscCiM 
«fttola. La seitora Joaquina Baos , conocida en estos Icrtm, 
todas la» norb» abandaBle MMcba de aplausos , y es 
llaro f^» á lu tablas con frecuencia i recibir el ¡lomcnage de 
•precio 7 de joslicia que la riiuL' el pueblo gadilaiio. 

— SALAS^Parecc que ba llegadosin novedad á Zarago¡ia, des- 
pués de haber pasado algiinot 4iaa en [uxler de la bocio». El 
titulado coronel Polo \b mu» n libertad. ignonoMM il ba 
cfbido tan buena werle al lellor Ímumííc , que de ««toe tea- 
tros pasaba al Je Zaragoia. 

TEATRO MU RaxAf iMiE>"T'i.~Ki» el de Paria, Je este nom- 
bra^ tt In «feciltado 6 principios de la otra «emana el drama 
que ya aniuiciaiiiM 4 Baetlm icciorea , original de Alejan- 
dro Dumas , f titulado el jilqu6niHa. So éxito ba «ido lo 

íiuc llaiuiii en l ranria un xucc/s (ruiti flc , es Jcrir, que lia 
babido de lodo, silvidos y aplausos: sin embargo, Iiaíus los 
pnrládicoa catan 4c acuerdo ea sostener que cata producción, 
•ea el que qaitcft tm. nárlto , no puede companrae con la 
anterior de «a aotor , titulada MUe. d* StBtsle , que *e ba 
estrenado á prui ipios .li Ciie mes tn el tcaUo / amr's , y 
cuyo caito e» mayor caJa representación. Verdad es que eje- 
cuU el principnl papel, la célebre Mata, cayoaolo deaeope- 
lo baate para aalvar enalqoicr drana. 

OpBaAiTALiAüA SFritl4.=Wneilrocorreapoil«al nos di- 
ce que la compañía es b.islanle buena, y que ha ejecutado 
Altimamentc la Lucrecia Bórgia , de Donisetli, ron grandes 
plausos : deseamos su pronta aparición en nuestros teatros. 

]jiato<— La [tfihm del <kUiiB0 |Mvea ha eaiado brillante. Se. 
verlficden el gran «alón de VHIaobermon , y apenas bastaba 

á contener la numerosa y r^rogida íoricJaJ que lo llcnal>a. 
Todas las secciones dieron romo siempre pruel>as Je su inte- 
ligencia y actividad. Llamó ta aicncion en la de pintura la 
ipontitod y pttfitccíon con que e|acaló el «eúor Cabana el i 
MtralA é» nne«tro amigo y colaborador D» Patricio de la £«• B 
cnan* Loa lltantoa sa mostraron un tanto perezosos ; no 



i^laaoebo. 

PurU.tin'ed I Cavniieri. 
Úpcr» séna en tres actos.=Másíca de 
Bellinl. 

ValUw Sr. Rodrignei Ca- 

longe. 

Sr. .1. Reguer. 
Sr. •". Hamos. 
Sr. Y. ( alvcl. 
Sr. V. BlaMO. 
Sra. Crittloa VlUó. 
Sn.1. UnUk, 



(.lorgio 

Arturo 

Ricardo 

Bmno 

Elvira 

Euichtlta 



A l«s ocho , 

El ArU dt GaaifHtmt» 
Drama en cinco acifla tcaiaddn del 
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Iranréa por don Mariano Jotit de Larra. 


MaHa Julia 


Sra. tiravo. 


Marta 


Sra. Baos. 


Carotina 


Sn. Umadrid (T.) 


El conde Ra 


Mton Sr. Lana. 


lalllend 


Lopes (don Pedro). 


Ednardo 


Nr. Alvcrí. 


IkrtonPurlwnrtaf S>^- l aliiani. 


Juan 


Sr. Lombía. 


Koller 


Sr. PId. 


Geler 


Sr. Caslaiion. 


Jorje 


Sr. Spunlonl. 


Rergen 


Sr. lleve». 


Magislnado 


Sr. Raotires. 


Ugier 


Sr. Licdtfk 


Criado* 


Srs. r:oboi f Ifbrll- 




net. 



BCeXAVISTA. 

A tas ocho. 

1UDE1D: IMPRENTA DEL ENTREACTO. 



aM' losmújiro!, que arrancaron prolongnJus aplau.'os. El 
señor Siguer entusiasmó con unas variaciones de violiu ; la 
seilora Lema de Vega ranló inimitablemente el rondó de la 
laufa , y el «eAor Eacobedo manibitó so» buenas ditposicinnes 
en una cavatina del Pirata. Otru piezas hubo también que 
abona no rccnribinio';. 

i*» sesión que debia verificarse el jueves dos de mayo se 
traslada al domingo siguiente 1 las doce de la Bafiana, con 
motivo da aer aquel dia de luto^ 

— D.« Mevrf*. = El drama original de nuestro colabora- 
dor el Sr Hiryrmbusch ha siJo recibido en el teatro de la 
Habana, con el mayor entusiasmo, Nonulros leñemos particu* 
lar salisfacciou en dar cuenta i nuestros lectores de este anC- 
vo trionfo del aalor de loa Amanta de Ttriul, por la sega* 
ridad ea que ostaaMa da qae no ae ha de achacar á pardali* 
dad, ni á panJiUagat ^ oaaocida cs «I aérito del Seüor 

llaraembusch. 

• — Ilo'ívPAnTi: V L'.ra a. mu i hav es A.^L'na vet estaba 
sentada Mad."<^ G .> sobre las rodillas del Emperador, que la 
prodigaba los mayores alhagos. No era aeganmente el amor 
lo que liaría Jcíc.ir á Muí."' C... conservar el favor de aquel; 
eran tal vea la avaricia y e! orgullo satisfechos lo que mas la 
lisongeaban. El dia de que hiblamos , viendo á aa «agosto 
amante mas ctprfsivo qoe de rostumbr*, quiso sacar prove> 
cho de *a carlilA. Aii es que fingiendo un modesto temblor 
que m.il se avenii ron su conlini'ii' • y ajuislura un tanto des- 
envueltos, Jijo al cio,>eradür liaiiniln losojr)s: —Quisiera pe- 
diros una gracia, un don que me haria la mas dirliosa de 
las mugcrea.— ¿ Y ru^l es.' preguntó INapoieonr—Vuealro re- 
trato, contestó ella, con él caal oae consolarla durante vues- 
tras ausencias. 

Era demasiado sag^s el contrario con quien se las habla 
Mad."'' G.-. , para que cayese en el laao qoe quería tenderla 
sa codicia. Péneiró aquel Ücilmcnle qoe no era la pintara 
loqatella aaabirioaaba, sino el engaste, que como presento de 
un monarca, uo podia menosde ser de brillan tes.-¿Mi retrato? 
Abi lo tenéis, dijo el emperador, sacando del bolsillo un do- 
ro napoleón que «aliegÓ pnmtaaMnieé la aelriat 

Editor: D. Juan Diaz de los Ríos. 



El Trouador. 

Drama ea cinco actos original de don 
A. G. 6ttlicrre«.sHirano patriótico. 
Otra DkMo prcdñiidar ó Si tíbtfulpar 

Jutrztu 

(Comedia graciosa en aa arto^ dc dan 
IM. Bretón da ka Herreras. 

En el drama. 

[■». >!atii ¡que Sr. Ol.iso. 

I). rsuüo Je Artal Sr. Li»pr?. 

Sr. M.ire. 
Sr.Robcllo. 
Sr. Feinandea. 
Se. Ilernaadva. 
Sr. Sierra. 
Sr. Cámara. 
Sra. ^av»^«. 
Sra. Tejero. 
Sra. Aacoaa. 



II 



D. OuilKn 
D. Lope da Urrea 
Guarnan 

.limeño 
Ferraudo 

Huís 

Doúa Leonor 
Aii 



Juevc» 9 fie Mayo cíe t^Sg 



CUATRO CUAHTÜS. 



Lm tmcffitafm rrcihrM 
mralU t>4»» Im nrira ua 

iMtt üMgiifía. 



muir», M |«r iríaHirat y 
M Mr» Im ftafiBciM* Ifú' 



Ih al i l «nwdi» M pvrür 
«Ke de la ÜMitiia* 
B. 14 1 rn litlibrrriM 4e 

Río* , ralle <l« Orrrlai , j 
¿» HrrmOM, r*lle Mi>or; rn 
•I gabinrt* dr Inior» ilc 
Hr. Mooirr, puert» .l' l Sul, 
j ro Us <ilm)BÍ«tracion<-» da 
cnrrro» jr prÍBCÍpili-( l il lt<i 

riu de Im pro*iaciM« 




Jmcím Im Sm. A 

r^iriarm ét Im f^*g« , ~ 

Patricio dt ta tteoimrmt 
Üon Juan <M feral, Otm 
Jote ¿orrilta, Ptm Kam 
d* Navurratr y Dan Jmt0» 
mió fia> cía <^ulitrr*z. 

De t ^'nlonia Catana*. 
JJo.i Antonio Comet, 




Con el ohjtto dt proporeionmr d nmtttrot nt» 

critcrts todas las vtnlajan qae sfan posibítS , que 
da dtMde hoy tstabUcido un gabinet* particular de 
teetttra^ §h ti Jttpaeho del Sirr»mAero, «mtU dé 
¡a Montera, núvi li, cuarto bajo. Los señores 
tuscriiortt , únicas personas que tendrán entrada 
M it, podrán Iter d lodai horas del dia ios pe- 
riódicos df Madrid , de las provincias y del es- 
trangero, sin rtlrihucion ninguna^ mediasue la jtre^ 
tfmlMio» d*t TMtéo del periódica* 

Mldrdnut repartiremos este mes será: Laura, 
en eintú 0ttO', eom prólogo y epilogo, en verso, 
original df don .lottf Harf> Dii».* f ta titografia, 
el retrato de la nr/ri:. dnñn B irlinm Lniiiadr fil, 
ton el trage que saque en uno de los dramas nuc 
90» fot it tan d tjtatíar. 

POESIA. 

AIW donáe time m{m)|0 
■obrf^ rslrrllc? arenas 
el tardío nonunirntD, 
tI»}» JI por «t cicnieotOf 

per la cima ^fcai*» 

Allí r«« «loiids tnbiuMMi 
Im qat ÜWM i 1» Bonf» 



lef)^ y Üraooi* 
coatra iMraaa cidi 
•snlaroa ti finll. 

Sangre \\\\ , por CDioo alevv 
derramada, formó arrojoai 
y encerraron anchoe hojw 
•accrdolca con la plab* 
•onbaiUo* á la pan 

|Mé«MMcluúa «MCMiysM 
qae te meei oa líalo (1ro P 
caiia >6n rccucnia oa tiro 
que ana vida caaiallaBa 
dci6 al mumio qae lla«Mb 
Femeotiiloa eatraafMM 
qae af oiabaa Mlapodoa 
contra E*paila loi acero* ^ 
Cilaamcata de*tínadoa 
á talar oira región, 

Dunodároaie aqoa) dU* 
qae ealatA aa verlo i Hayv, 
¿rl dísfraa que los rubrio» 
y del trono de Pelado 
profanaron fl blasón. 

Generoüo y no prudente t 
tato el hi^ de lot Cidra 
á MU plaalee la aerpieaie « . 
7 por no temer M dieale, ^ ,^ 

«ariítoto la alh I Vi: 

Y i ta talvo la trvidora 
teniaA en al mm amif» 
la pomoftanutodoro. 
iCrodo bnUeqaooan Mliata, 
porfot «I ÜMipa la tacM*l 
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viÓM entonces el Ibero : 
ra monarca deslambrado, 
por escrú|ju1úa de aliado 
K olvidó de qae era rcj. 

Nof mandaron lMHg{oMa 
éd ialcBo cadídoio, 
coa la VM Í9 tus caitonc* , 
•batir nuestroi pendonct, 
renegar de patri.i j ley. 

Y al inaalto ardiendo ta aaB», 
Ariniaé ra rajro EspuBa, 

j «o rtfrtegas pertinacii 
disipirootc 'n hacei 
qat juntó el gran adalid: 

Y á Uj puertas de Vitoria 
oomplelte al £a la (loria 
qtic loa citloa pewn wH e io o 

á loa tríate* qac marieroa 
en el prado de Madrid. 

Nobles mirtirci, qoe al 
aatva guerra por Caitilla 



« CMlnrka ca vautia lOla 
Hvantada aobrc el mI: 

Vuestro fin l.iSró la bflia 
del guerrero esclarecido 
qat por graadt d mundo aclam^ 
Graadt, a<» fd P ^a > vtaei" 
tarda Iba del «patoL 

Su frfsntlcta , donde á 
ron eoipcüo trabajaron 
la ambición y la fortans, 
fui un aliar que coMagraroa 
braioa mil 4 «a lalcNa. 

Si del corao eitremccieroB 
laa miradas centellantes 
á loí pueblos que le vieron, 
tat porque hombro» Je gigautea 
anstentábanle los piL<. 

Eata «adacia deancdida 
qae la aliaba batía d imperio, 
devastando un hemisferio) 
preparaba tu caída, 
destructor Napoleón: 

Que i comalaa ccfalfcalaa 
como tú, pero &ta1ci) 
los decretos celestiales, 
protectores de inocentes, 
dan fugac aparición. 

Tá en el último destierro 
•olitario te suMaa 
á la cúspide de «a cerra; 
tá mtt veces dirigías 
tus miradas hicia el mir: 

T con hórrida congoja 
«Mvertirie acato vfalt 
db aaalada al agoa m l«fi| 
f la Magro coaodilo 
fM auadaslc cirrramar* 
Aacataron cu las ola* 
aUt cadávcru lu plaatü^ 
f coa voee* etpaBolaa 
NtoaaMa (oa gargaaUi 
f| fudiUto atwf 



T eovidíaste aqad iartiBlCi 

prci ursor ilc tion ible fallo^ 
al peoii que palpitaute 
bajo el pie de tu caballo 
al espiritu riadi^^ 

Ta memoria maldlgcroa: 
que entre ledas las nariones 
donde liurlbs impriinierou 
tus aciagos b.itallünes 
por su mal j mal común, 

Fóe la España en quien Minllh 
prodigaste ma* copiosa 
de discordia y de rencilla, 
y til sombra rtiiroros.i 
de aunieiilarla cuida aun. 

Codicioso* tu* paisanos 
cono tA , de aotatra ruina, 
fomentaron entre hermanoe 
lurlia Uiibara é intestina 
que enflaquetca su ; valor: 

Que aprendieron con vergUcaaB) 
eonlMticnda ooaira España, 
qna como ella no ae vena*, 
no le es dado í í^Mite estraio 
producir su vencedor. 

/. AárfatfrfiMdlt 
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DEL DOS DE MAYO 

OCTAVA. 

T.\t obelisco que mirando al cielo 
AUa orgulloso su elevada punía, 
Y dcapreadido del bispano suelo 
Entra otros monumentos mil despunta: 
Sírvanos esto al menos de rotis>>< lo , 
fio abaliri iitii rt.nl i ott.t t-'u'f ¡ intOf 
Pues su ma» bruie y sólido cuna-uto 
Son loa bacaOB do ñirtire* sin cuento^ 

.A dtiP. 



RECUEUDUS DE PAAIS. 

Cnii vigila al Panteón. 
Atravesábamos un día el vasto cuartel latino da P*ri*v 
eaando saqué yo la caben por la ventanilla del cocbe.<>'¿Qué 
cúpula eaafaalla ipM ae «lava aobra loda* 7 parece como loa 
gigante* do la ftlinla qnerer escalar al cielo?...» E* la del 
Panteón, me contestó el cochero, 4 quien yo había dirigido 
mi pregunta.- ¿Esli lejos de aquí sun/>... - No señor , muy 
cerca. -¿Se permite la entrada en él?... -Tuiios loa dia*>« 
Pues bien, cochero^ al Panteón.- Varió de camino nuestra 
berlina y dirigióse lealamente bicia el punto que habfamo, 
indicado. 

Era un día de esos tan comunes en Paris en que lo enra- 
potado del cielo, lo húmedo del viento y la ausencia del 
sol, dan á la dadad oa aspecto triste y funcraL Adenaa ol 
barrio dd íiBlcoa ao ta ya d Pkria dt loa hmUnwA ai 
del pelado itel coa «a iamain aatmadoa 7 oa pwÍoa|»da 
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Inltick»; cir A lai casas toa nts modeilat j maa antiguaa; f 

lai tifndax no e^l&n adornailas ron el lujo que tas ile l.is 
calle* de Ríchtlüu y >lc Pttíís C/iamp.t, y el paso de ln» 
cmniíus no t» tan frecuente ni laii variado. Aun es allí . 
Puh por lo grondt y lo Mntnato de loa dwailtU» qnt por 1 
ié ^ier te dlviien } ana et elll Parit por lo triste de tu | 
a5pe<io ]\ por la suciedad de sus chlIe;; prru no ]a es |K)r 
la bnUititex de loi trenes, ni por la fulltuo^i(l.-ld <le lot ba- ' 
tares, ni macbo nenoa por la elrcuida de los liabiianies. 

Conforaie noa ÜMiBoa [acercando al Panteón » y al pato | 
<|«e dfienbriaaioa laa di^rentei partes de tn arquitertura, ■ 
mas admirábamos lo grandioso de tü.i, la eji-rucion a'lmira- 
blt de los dclallrs y en Gn la beltrza del roiijuiilu. La t.i< lu- 
da principal se romponc de una gradería de onrc csraloii<!5, 
y presenta en primera linea seis columnas y veintidós en su 
toUtidad: lajaltura de ellas et de S8 pica y 9 pnlgadaa, com- 
pNndidot.efl eala lot capiteiet y las bases: el diámetro es de 
clneo pica y medio. Sin saljcr por qué, parece qae infunde 
respeto á la par que melancolía aquel grandioso monumento 
en medio de un barrio triste y sosegado: quisis la imagina- 
ción COtttrIbaye mucho á bailar lúgubre y funeral un «s- 
tirior, qoe luido tieae de calo alao infinita* bclicsaa y primo- 
rcB del arte. 

Llegamos por fin á la inirrla del Panteón, y lo primero 
^e llamó mi atención fue su frontispicio de bajo relieve, 
ari MM It iMCripcion sencilla y cspresiva que en él se lee: 
Aiue frandk hmnmit , la Patrie rttoaaaitaaat». Ro dice 
naa ; pero calo Insta para despertar reflesionea anbllmet acer- 
ca de li fiiiiilii ioti de aiiucl trinplo ron'agrado á la inmor- 
talidad del tálenlo; i esa eternidad de vida t\ue se llama la 
gloría,^ y que es la rerompenst mas bella del genio. El bajo 
wlicve qm odorM el froatiapicio ha tido cjccuUdo por el 
«élehre etenlter David, que en cata ocaaioa te ha aianiretta- 
do digno seguramente de su renombre. Dos años de tra- 
bajo le ha costado al artista su obra; pero esta es una de 
las mas riras en .•u (;ciirro de I31 r\iu- adornan á Potif» Daré 
nn») ligera idea de su mérito. 4 mis lectores. 

Debo hacer mención en primer lugar de trea bajos re* 
liemejecatadoaca pMn porM..rbuteuil, escultor del Ina- 
titalo Real de Francia, de ainntoa alegóricos, que enrique- 
cen el pórtico di | Pan ".ín. El de cnmwlio consagrado al ge- ¡ 
nio , representa al hombre de talento muriendo en los bra- 
■os de la gloria y de la patria: la inmortalidad le adopta, y 
h bata pabiica por el orbe sut títulos (loriólos. En el de 
la dcredia dedicado A laa ric'nciat y A las arica consagran es- 
tas sus trabajos i la iluMiaMon déla Francia, y el genio ; 
las conduce á los honores del puntean. En fin, el tercero bajo 
la advocación del valor dvico representa A la magistratura 
caBlribayendo A la dcfam de laa leyca y de la justicia. 

En lacdio del fmititpicto, de forma trlangnlar y gracio- 
sa, se ve una grande y magestuosa figura coloi-aJa sobre un 
altar ron la frente ctilida de una corona de estrellas : es la 
patria diilribuyendo laureles i todos los que la han hon- 
rado y servido con sus virtudes , con sus talentos 6 sus es- 
padao! la Ubcrtad y la historia están aeoladaa al pie de la 
patria en ana actitud bellísima. I^a historia escribe en sus 
páginas Tarloa nombres ilustres entre los cuales se leen lo« 
de llocbe, Ik>naparle, Lavoi^ier y Kli lier. y l.i ülirrlad alar- 
ga A la patria coronas que Mirabeau , Lafayeltc y otros 
aanchat van A recibir de in mano. 

Al fPMr la planta ea el ialerior del panteón ac aléale un 
Involuntario respeto , una dulce emoción recordando qne 
aquella es la morada en que duermen eternamente tantos 
hombres que el muodo olvidó quisAs cuando vivían , y que 
hlif NCMvd* j «Mkia de»fMA q,w han naeria Trine con* 



dicion del grníof». comprar ron ans existenr'a llem de pe- 
11.11 y de doliife» la ailiuti 1 . mi v ^| 1i lu. i|,ir Inn de lograr 
luf gu!... Tal fus la .MuTtc de Tjm>, de Mulitre, de Cervan- 
tes y de Hyron. 

Lo que huy »e llama el panteón en Pjrít lúe hasta el rei- 
nado de Luis XV un templo , li jo la ailvm-aríon de Santa 
(icnoveva : los primeros ritnirnli < p u .» .11 mi' vi I ii aia te 
eriiaron en 175". Kl plan del ediiiiioes una < rui; gi ii'ga , y 
tiene 3{oplesdc largo , sobre 36o de ancho ; el interior de 
aquel se compone de cuatro naves que terminan en el cim- 
borio ; la leparecíoM de cada una de ellas esti marrada por 
una liiUra de columnas corintias d' O" p'i-i y ^ p il ;iil.n«de 
altura , y de 0 pies y C pulgadas de diSinilro mi numera 
total csde 13o. Kl pavimeuto ejecutado en m.1rmnl rs digno 
de atención por la belleza y originalidad del dibuio. 

El interior de la cApula estA adornado de cacelenlct pin- 
turas ; en primer término te ve A Sania Genoveva vstida 
de blanco : rodéanta varios pr>nrip<>s de los mas ilustres 
de r.ida dirtaslía bajo los ra«g'»s qup les son rar.ic ti'i ístiroi; 
en Clovis se reconoce A un héroe salvaje , y se admira en 
Santa Clotilde la magestad de u"a reina. Cario rasgno resal- 
ta entre todm pMqne brilla en su freate el génio qae le 
colocd tan ditlanle de an épers. 

Las ruaTro p'-chinas del interior del cim' -irio represen- 
tan i la muerte hiriendo al hombre en la fueraa de la 
edad ; A la palria cubierta de un velo nrgr» llarandu en la 
tumba de un grande bombre ; A la juatkia coa la balanta 
y la espada , y en £n A la gh it» , A cuyo lado «sU Napo- 
león , y que indica al héroe, el cielo como el único objeto 
de los deseos del hombre. Para gottr del aspecto total de 
aquella obra maestra ce fccclio SuUr al balcaa que ter asi- 
na la primera nave. 

DetrAs del Panteón se eleve un largo y estrreho potril • 
co, cerrado con verjas: debajo de él y rolocadj* i sus is- 
Iremídades, hay dos escaleras que conducen lía entrada 
del templo sombrío y subterráneo ; dilatase e<le por to- 
da la extensión inferior de la nave principal, áostiéncale 
veinte pitares : una claridad débil é incierta penetra por 
variaa tronere* colocada* A cortos trecho* f di i aqael 
recinto na •tpeelo lúgubre é imponente. 

Entre los rrsXp^ de grandes hombres que roniirne el 
panteón citaré solo los de Mirabeau , VoUaire y Juan Ja- 
cobo Rousseau. Las elegantes urnas que contienen laa ce* 
nisaa de los dos nitinuM, cttAn colocada» ana en frente de 
la otra en un vatio salón ; la inscripción dfe la primera 
se limita á citar las épocas del nacimiento y de la mueite 
di l p:rsonage que enricrr.» ; *n la segunda se leen las si- 
gaipntcs palabras: Ci git /' hamme tie la nalure tt de la 
verile: A</ui jraee *l hambre de Im naturaltma j de /a verdad. 
Nada mu diee ; ¿ y quA otra cosa pudiera aüadirie A ese 
elogio grande , i la par que srnrillo y sublime, y tolo 
mas de apreciar porque es el juicio iiuparcial que la bis- 
lóri.i li « rt llr ¡adi» íoUre la fi ia losa de una tumba? 

Me había yo detenido un instante junto al acpulcro de 
Voltaire; comparAbala con el de Roussean, y con el paren» 
gon de aa poeirer monda me había ocurrido nataralmente 
el de tat obras de ettcw dos grandes filósofos. Dlslraido en 
mis meditaciones no babia notado que me hallaba solo en 
aquel vasto salón alumbrado escasamente por una lámpara. 
Salí por fin de mi abstracción y levanté la cabesa; peracuAn 
sorprendido quede mirando junto á la tumba del poeta ti A* 
gíco A un jóven pálido y descompuesto, que apoyando la 
frente en la piedra de aquella , eicrlbia velotmi ule en un 
libro!... A veces ponía el oido junto al mausoleo; escuchaba 
oa BoaMslo con ateaeien, y manifttláadaae.en m* «fe* naa 
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■llgtf» celcale, deslixiba en MguíJa ta ploma ripídamenie 
mIm el papel. Escapóseitic uti grito de aorpreia : el huuibre, 
rcptcó cotoaees en mi, y Icvaniátidote me taludó en síIcucÍm: 
VÍM iMfO aidonde yo calaba j tomiodoae iim maao <li- 
f» con voi apogadi ssVot Umbiea conMmpbU á Volutre» 
fno t» verdad?., voa también le admiraii?.. pue* entonce* é 
▼oa debo conüaroi mi tccreto... Sabed que ese grande autor 
ba consentido en iuapirarme desde »u tumlis. ¿Veis rite li- 
bro?...: añadió, pae» eae es mi tesoro; es una tragedia como 
Ofpn^sCCTO Mnártmuuet como TVuaarMlek.. ella me abrirá las 
purtai del templo inmortal : y despuea me conduciri i dor» 
«nlr eternamente aquí , junto á mi maestro , ¡auto á Vot- 
taire.' -Ilsbia en la cspresion i¡u€ daba el jóvcn á su sem- 
blante, algo de sobre uatural , algo de inspirado : estreché 
as BOBO arectoosamenle entre las mías y le di)e:— Pues 
kíMi'Cicribid , i nmortaliaaoa.— Volvió il á scularse ¡ é iba 
yo 4 nlir ya aquel sitio á renairme i mía compañeros, 
cuando apareció mi Cicerone que ma babia echado de me 
■os. — Yo le indiqué al cstrauo (personagc da quieu he ha- 
blado. -Ah!... dijo él; es un loco que viene todos loa días á 
•scribir a^uí do* ó tres boraa.>Ua lec«!.*Mclaméyo.^Si^- 
Bor; loco porque el TVofro frmnnt no «doiitló una mala 
mptodia 'me luli'a !:?rltD... D::.i'.c cn'.oBcei perd-.ó ti jutclo.- 
Conoci rntOTues n:i error , y la dcmeacia pueds con- 
fundirse alguna vci cc:i la inspiración. 

£a seguida subimos al estreoio de U cApula astcauadcs 
ie ctnuncio ; pues pan "llegar i tila Iny ama d* 4ao cks- 
loaes. Desde aquel panto no puede ano menos 4o recordar 
el admirable capítulo ¿e la Nursira ■^eHora de Vtcior Htt» 
|o y que se tilul» Pa¡ it <¡ t fs¿a d: píijara. lia efecto: allí 
•edmcubre U capital romo aquel la describe y sus anchas 
ploaaa y sus largas ralles parecm ctaa caaillaa de csriM qM 
«irwHi de fagneta á los uiSos. 

Salimos por fia del Panteón, que gradaaloieale fafoMM 
perdiendo de vista, queJíudouic i poco tan solo la me- 
moria de sa ougui&ccucia y los impecCeclot recuerdos que 
acabo da af «alar a^al» 



fiSGSNA DOKtoVIGA- 

Jn illo trmpre, (aunque lo mismo podia haber suredício 
en estos tiempos) liabia un estudiante en AlcaU , qiie em- 
pleaba sus iuveiiiles afios ea estudiar el coraron humano.... 
y loa radimmtoa del Juego de villar. Cirios ( este era su 
■ooAi*) aa te ata a» cuarto, paro «a «aaibio tenía iofiaitos 
acreedores, querida, y nn'lio (exigeaarlo con morbos millo- 
nrs. Cüii fítoi (otitahí <M pira d^cmbarazarse de los prime- 



ros , y llevar cu coche á U segunda, pues la gota y el 

se disputaban el tio, y al «ttudiaBia llaoB|eaba la par*pce> 
tiva de la berencia. 

Mas bete qne D. Zoilo, deteoao de dar el Allimo abraso 

al sobrino, te f-irribe diriémlole que dentro de tres dias sal- 
drá de Zaragosa, y que 4 los cinco tendria el gusto de cstre 
cbarle entre sns braiot. 

Aqni fueron los apuros. Mas bubiera qacrido Carlos que 
le eay»«e una te)a enrima, qne no un tío como el qoe le lle- 
jibj. ¿O'ié lÜrJ de e«te desarríj^lo, de tui» pocos ad--lanlos^ 
l¿>(.ié er.'iii l ii rrílninnes que hacia entre si el estudiante. 
♦•Adió» per«|ierl¡va de porvenir y de T'\ y\iiM." l'.inliorrouó 
algunos ptiegoa de papel, ocultó los Qorrtes y las barajas, 
snbslitoyendo eaUa ehlsaMS con libros que pidM prestados, 
pues lo< suyos habian sido presa del caballo de capas; y coa 
•atoa preparativos st docidid A esperar al tio A pie ~ 



Todo eso asti bueno ; pero t*,\\» ct inueMr y rin< irsUTr- 
ress, su amada Teresa , i quien no rra rosa de encerrar ea 
un annatiu para quince ó veinte dias. Que bari para ocultar 
sus tiviauos devaneos/* IVeseuláiscla al tio como ama de gO> 
bierao: ¡famosa idea.' A IX Zoylo le parcrid bario liúda 
para tal empleó, mas Carlos le probd lógicamente, que aun- 
que la cspericucia parece arredilar lo contrario, no es iucom- 
palitile ser IkiiIis ion ser am.i de f;ul)ierno. 

Todo caminaba á uu felix desenlace: el engaitado tio ya 
estaba prócsimo á volverse ó su antiguo bogar de Zaragosa« 
después de nanilésiar sa prodigalidad A Carlos, y de hacerla 
las mas ltson|erss ofertas arerca de la herencia , promeiien* 
do remitirle el te st.iincnlo por el primer rorreo. Solo res» 
taba el sermonciio de despedida; y al darle los úllimoa 
consejos, antes de separarse de él para siempre, i y qué tal» 
hijo mió, le dijo, qaé tal Tercsai* Ya he visto que os Usía j 
aseada, ¿pero es fiel^ Carlos A quien «ata psiabra recordó una 
eicena de celos que lubia pasado aquella mañana entre Te- 
resa y él , contestó: " Diré A V. tio, en cuanto A fidelidadf 
hay sus mas y sus menos.»— Ah! repuso el tio » paCiCi flWv 
soso despedirla; el mejor día paede iáltarle algo y ya *«■•« 
Tama qaa había estsdo oyendo todo el diálogo , al llegar 
aquí salió hecha una Turia , y emprendiendo cou el sobrioo, 
le hartó de desvergüenus , y lo que es peor, de bofetadas. 
"Bribón , le decia, asi pones mi reputación en duda/*.. Pu^« 
no te b« dicho ya que aquel sargento de bósarcs es mi príniOM 
y tú sin embargo erre que erre. . y siempro coa lanMaa^M 
Atónita el boca TÍe)o de las libertades que se tomaba la 
criada con el aolorito trató de poner pas; pero el resoltado 
fué perder la pdaca ta la refriega, wmm de aa dieala ^ 
le quedaba. 

Huyendo de aquel infierno se volvió inmcdiatameote á 
Zarageea, y la primen diligencia fué escribir * au aobeiaob 
Al recibir éste la carta se Itendde tablla. ;Qtt€ dicbarcsele- 

clamaha: ya soy poderoso.... el testamento que me orreció 
mi tio. Rompe la oblea i abre la carta convulso de placer» 
mas |oh desgracia!.... Lo que le n*n^llre él lia ara la l 
4icioii paternal, franca de porte. 



Dram* •yf«TO.=Hemos tenido ocasión de asistir i ta lec- 
tura de uno, en verso, por don José María Diai , titulada 
Baltasar Coita. El a<unlo es histtSriro. Baltasar fue pinta 
en su jovrolad, y elevado A la dignidad de cardenal per 
Bonibcto IX. Subió al trono poktifieio en 1<10: y se ledee» 

tituyó en el concilio de ron.'tams el ano de l4 13. Murió en 
Florencia en el palacio de Cosme de Medicis, de Dean del 
sacro rolefiin, en lílO. 

Por b dicho ya conocerán nuestros lectores lo espiooio da 
esle asunto para prcscalarlo en cacona i bay Imágeaea eire- 
vidas en el drama y pensamientos grandiosos aunque suma- 
mente espuestns. La susceptibilidad de ciert.tt personas se 
afecta muy firilmentr, pnr lo que jutgamos ae caas acerta- 
do seria que su autor le diese A la prensa que no pan fua 
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UmATURA DRiNATKA. 

' La Swnonifa vafi» tadrfiaiUti qne prcMata iiiie>tn lite- 
iMan AfaaAlla, ov fmát nmmá» llamar It aUncieB del 
cibtrvador crftW j tontraet tía Jada qaa'mw «eepemoa de ta 
eximen, aunque no con tanta detención como deseáramos, 
•tendiendo i la eilrecheade nueilrai columnas. Mucha* ve* 
CMM ha dicho ya y lodos lo bao repetido, que la escuela 
mr^v — draiailicat ao liea« aa carftcUr d«(«miaadei j en 
•fecta, toda ti alglo XVII ha aafrMa •! üMm taslM f Un 
notables alteraciones , tan eilraSaa alteraatieat, qu caai 
puede decirse que la escena nacional ha perecido. 

No ircoios i analicareo las pro<Iijrriones de nuestroa aa- 
•ana del aigla pasada el principio de cata comipcioa i ni 
«•'talt ao«lr»ol»{eta} para ello leadrtoaaa ^aa Mtaodcrnoa 
de ana manera ínfiniu. Maralin por otra parte, con in 
•caso útil intolerancia , IrabafA con buen éxito por aafocar 
la anarquía literaria que en el tejtrn f nrcmlieron de«gra- 
daduaente Zavala j Cornelia , y algún tauto Caniurca. Va- 
mm t cuminar paea el e H ado aetaal d«l teatro esp a lé ! , f 
i ver dt ^ nuNfa has eaUadida M BÍaioa laa aalocci 
■Mdcraoa. 

La eicatei Je nuevas prodiMciones , fue causa de qae por 
largos auoa tu viésemos que recurrir a) repertorio francés en 
busca de iiovedadea , qac si no eran suficieniee A aatisfarer 
laadeacaa da laaanMnIaa da aneara glaria literaria, aalis- 
fitdaa A la awaat la aaticdad pAbItca, acdienla de noeadades, 
y alternaban , no t\n venlajas para los artate» , cent nues- 
tras mciores cometlias de Calderón y Mareta. Algitnas origi- 
parerer de vea en cuando , y sa aparición en- 
k na aoUbla aoontecimieala Vara aaplir esta Eilla 
I toda', vaadavHIes , cspaalaiaa taaladraawa áa 



solían hacerse por autores qoe hin dado derpoea graade a 
muestras de originalidad y delicado ingenio. Esclavo nuestro ' 
teatro de esta maléüca influencia, imposibilitado de flatir dt '* 
U tutela ea qna le tenia U litenlara fraaceM-, ao aia^ 
aventa{ada entoacta, ftaaa laataafUeaMle dMvayead» f' 

abandunandu i su ponieron rlval , b dfWa » btMa aoa AllU ' ^ 
■nos atrincheramientos. ' '* 

Pecad aia H caeAid del todo este aspecto y se eCectad ' 
una gran rcvaladoa c« *\ lealra : el nralodraaia , ti vatu"' 
deville y la caaicdia de laa «aidadae. Urieraa hdb 1 Wlmk 
Huj<j y A Duiaaa, y una nueva Bandera se ftvaató , M'* '" 
liante y seductora, acaso por lo que de nueva tenia. Ltt 
transición fiie sin emlurgo violenta y espantó á mucho*: ha<^"' 
bianoa pasado repentinamente del <S^ d^ Aw iV«da« A £*crti 
cú» BtoryAi.da la Mbntlm A Rkmrét OmrUHglmt' &• W 
sallo habiamoa alrevesado aa Occeaao. Esta eircaaaiaMíMi'' 
ba tenido grave inOuencia A nuestro parecer en el estado d*^ 
la opinión literaria en nueitro país. Enemigos encamisados : 
tuvo la innovación y al roisnso tiempo ardientes dcfirasores^'.^* 
contindoie entre loa Altiiaos toda la {avcanid. gnaira ' 
modelos tuvieron imitadores : htciénmte aa paeoe CM 
uno* mas que otros felices , y alganoa redbleraa talca 
mostraciones del púMi n , que miraba esta revolución lava» 
rablemeate, que ya pudimos prometernos que el teatro aa> 
ciuaal raaareria , atendido el fervor de los nuevos kuloc«¿ 
.No* proaMilaMa , vbtaa algtfaaa lealalivat dt aavalea iaft* 
nios , A iacKaar la balani» en 6vdr d« ttaealroa aallgaat-'* 

poetas, qoe no mtíi itifRiT 1> emanripst ion literaria y que, ^ 
Dumas y Víctor lingo «oU haliiaii servido para veriítcar ua 
cambio sin ealabkrcr un tipo, 6 ya que lo catablecicren, leo- ^ 
»e de tal manera qaa desvirtuado su origea , hubiera al - la - 1 
de gastarse entra la lal lm a ti a que e'ftrtn pirccisaataltel.^. 
- - - - - 
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. ; Por ua» ««MMllt ^ M dcsmpva á concebir, 

M Jm fMfdfilo tMé 1^ M ftfM i it«wlrw inm»» origi- 
mIc* liCMn ti Mbar 4e mi» oiodclM: m M ha iciva- 

' Mcido tu itin>ieticia. 

Por otra parte y á favor de Im desbarro* en que ban 

. aolido iocurrir alguno* ¿$ ■■ttlro* .a(-|om ingenio*, la 
,crilica b« desplegado lodo w «■»■» contra ^lo^ jr ha lo- 

^ grado reproducir lis cnolionct qw onlci babiao podido 

,^allar lo* parlidarioi de la nai^va escuela, y se han repro 

^ 4|KÍdo lu\o todo* aspecto* política, moral y religio*ancute. 
Acnsacione* trrrible* *e b*i« hecho » látjfM MMrgaa te ban 

_fpcrilo jr «I antor que abon a* laacn cm nnn obra nnmra é 

7 la Motna', 'mncho tieno qne dndar , UMieboa alaquia que 
*urrir. Esta duda , eila indecisión, han contribuido poJrro- 
•ameiite á deibgursr el carácter díxliutivo i^ue ya presentaba 
la lileraturs drainslica , merred i la unidad de opiniones 
jiN por ppGO licnpo pniidié é uu dullnua. Aii «a qne, eia* 

^ MinMaa eaii lodaa nncMraa proílnedoMa , w advierto cierto 
tfrn de retrogradar, al oiitmo tiempo que no punlrn dt*- 
Meiilir ni barrar el *ello de innovación que las han inipreto 
ItM adelanto* y el gusto de la éfiora. 

El pAblk«,ba fnrlicifodo ignalmentt'da mU Indecisión^ 
f \tf f M nprneba Inqnteoa —toa l ii n in nphndiaayer: no' 
parece sino que todo* se han arnpenlido despaes de dar el 
gigantesco pa*o y que ya quitíerao haber andado menos en 
la carrera de este atrevido prngreio. Y sin duda (ienen ra- 
■om debimos babtr lleudo al punto en que boy noa balla- 
■Ma, kntamute y coa p«ianNÍon, poM nn ninil a r laa es- 

'pfrllui Bicoi, ni alaronr en $a sueio afttias proocnpaciooe*. 
ut c*U manera bMUéeamoi lín dada llegado fielitmeale al 

'término que no* proponíamos, caminando de consuno eu 
concesión ycoulemporiiandocon la intolerancia clásica hasta 
amalgamar ai es nere*ario la* da* opne*tai ciraelis, único 
diediñqnc pnede darae en d dia, á noesiro entender» para 
^tM vnclva el teatr» i ncohrar an ciplendor, y acata tMnnien 
para dar un* espresion marcada á flin fimnomfc indaclia y 
hacerla mas que ahora nacional. 

No* bcttoi estrndido ma* de lo qan !• permite n jr^iro 
|Mriddicor-en «ale «Mnlo: deaeiríamo» qne otro* lo deaeu- 
Imllai e n aai profendaoenlc , porque lin duda vale bien el 
otijeto un minucioso eiámen y lo nclMne poilerusaiiieule el 
inirres de nuestra escena. G. G. 



I imn i* l epme nlecion de na actn por largo que sea; 
pera loa cdmleoi Je elerie leatrn de provincia, cuyo nombre 
no es del cano, hallaron medio de liarenne padecer en tan 
breve espacio de tiempo las penas del purgatorio. A falla 
ét dVt roM mejor voy é referir cómo. Trajo la suerte para 
Mrt eoninelo i la ciudad que no he Nombrado» á an enligno 
ccnpabem y mi grande amigo; el cual al reflrarnea nne 
tarde al anocherer del pa^o, me propuso en maUiura que 
fndaenMM al teatro. Cedi con alguna repugnancia i su inví- 
tld nn; pero cedi y ojaU no lo hubiera hecho; que no en 
habia abatentdo baila enloncca de eninr en la bcr- 
r, ^ Im Umplo de tas mniei dramlltcaa', de la dndad 
* que me refiero. Dos 6 tres veré», debo decirlo en honor de 
la verdad, me había acomeliJo un deseo vago y mal Jeler- 
minado de asistir á alguna representación; mas luego cierta 
eepccie de preaenliniento ralidico, m» biw rennariar á 
•qnelU fne dn wbcr por qnd inkabe yo conra lenlacion. 

Apeiar de qoe entretenidos ambos en recordar pagadas 
sventam parábamoi poco la coosideracioa en el camino, 



todavía advcriimo* qnc ace ar» f e ri eae llegar i ha eetr 
del pacbio (en el opncalo «lá el peto»); y naa* de una vet 
vino i turbar deaagradableflMale naraira alegre coloquio , nn 
;ay! que el rhiique <ie uu callo contra algún guijarro Je lo* 
mucho* que hay suelto* eo la» callea oae arrancaba, ó una 
genuflesion de mi camarada en tal cnal boyo de lea qne 
abuadan en el piio. Aleccionado* por dea é trra caperiendea 
de la alMna capéele, y obligado* por la oaenridad , ( farolea 
y sereno* son eu aquella tierra gcnrro de cotilrabando ) ca- 
miuamo* detpue* con alguna ma* precaución , y merced i 
ella con»rguiino* llegar á nue*lro d e H |a»«JÍa ■■* perraacc 
que el de haber yo metido aae pieran «■ charra beata 
la radilla, llenimiome á mi y mlpícñadn de harta á mi ami- 
go drsde lo* pies hasta la cabeta. 

No recuerdo qu¿ dia de la semana era : i juigar por lo 
aciago martes debió Je ser; tomamos lo* billeteique no* ven» 
dió una virja que colorada en un nicho mugrienta qae era el 
despecho^ peracia lechum «a aa aido; y atravcMudo na car- 
redor taa estrecho que apena* daba pa*o á ano de nosotros, 
con ser ambm de tan enjuta complexión que en el cafton de 
un fusil pudiéramos bañamos , nos vimo* después de haber 
pasado medio á.gata* gor un aguiero qnc llamaban puerta» 
en un e*pacio bacla ledacida» pera Uea poblada de anao 
fementido* bnnooa, con nombrea y boaore* de luneta*. Ver> 
dad es que lo que ca belleu Ies fattaba, la comodidad lo su- 
plía ; de uno á otro mediaba ifirwi^ la distancia necesaria 
para que vacio* todos, pasase una persona: y lo* atienlea 
forrados en una cosa que debió de ser heileun^ Opeaae finincr 
vabaa le Mito parle del poco pelote caá ^ae podU pwiamicM 
que liaeraa benebtdoi I su creación. 

"Huele y no i aiubar» me Jijo mi compaSero tapándose 
ta* nsrices.-"Cn efecto, replique yo tapándome lamfaim lan 
mias."-¡Qué diabla ée perfume! volvió á nrlameii IStit 
homo de loi cigarroa repliqué yo; porfa e m cAcia» ca el 
patio habla coma anta cien personal entra mUadm, hri« 
gsdrrus y paisanCOi todos con su cigarro de papel en Im 
boca , de lo que naaltoba una densa niebla que graciola* 
mente se columpiaba aohrc lea cabeni de todos, Inpldida* 
doMM ver laa cevemca ^ «a el pisa priaripal y cegando 
contentan ane conearrrncle heatoate lacUe j Uea com« 
pue«ts. 

"Na es solo el tabaco, continuó mi compailero, aquí huele 
á viuo.-Es posible, npondí, tal vet se refrigere esa gente 
w (!• del patio).>Si: pero no hoclei algo maa?-Hombre , d mi 
no me huele bien; ¿para á donde diablea vaa can ta» investiga • 
cioncs? — Levanté en esto ta ralieu y vi, perpeadiealarmrnte 
sobre ella una araíla de molioio hierro, antigua Oonstruccian, 
y lécnica aparirmia, en la cual ardían basta dos docena* de 
bclai de amarillo sebo y grueso pábilo, é las cnsles dcbiamea 
le «cara lúa que noa einmhraba, y el ehnndanle perliima 
fue embalsamaba el aire. Eslremei ime al principio al verme 
debajo de aquella máquina, teniendo por cierto que una llu- 
via de sebo ilis á anegarme; pero me tranquilicé al dcKU- 
brir debajo de cada bela á manera de ^nmfOlax, la tapa 
de una de laaca^ radnndac de madera fneee aaoa peía 
vender la {alca. 

Mientras harta yo ntas observaciones , y mi amigo resol- 
vía el difícil problema J* la colocación Je sus piernas en 
aquella isirechura, desireuba la orquesta no sé qué tanda 
de rigodones, y sin hacernos r*perar mas qne laiedia hora 
después de la seitalada, na aguda lilvidaaaaacié qne aa daba 

principio al espcciienlo. 

La rscetí» d.hiade querer representar on salón r^gio, 
porque ea el letoa y faaitidorci había algunea rc*toa de 
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Mmu ytrcw cftarrlgntrcicM. ünt «mm caUcrta' eon un 

daaiatco, color ile hti'p sera, igiijrreado por maide una parle; 
encima de ella un llii(ero de hoja de lata , un .lillun díe ba- 
queta rocno lo* de loa inaetlru* de eacuela de las aldea», eran 
tadM Im DucUe» ^im babéa e» clU; pero be dicbo umI j 
■w rorrilo, c«filéb«n«« otrM óa», qoc legM Map* ilnpue< 
eran el galaq y el borlxi. P<i éreme que e»li>y viendo al pri- 
mero, vi((orOM> incnireiico de ciaco pie» y medio de lalta, casi 
•tftM laníos de espesoi , con >u vealKlo * k antigua española, 
ant f» k» •ittíf IM M> cabiB doiU MMi^ai mm poco ta lo de 
ttféM» c«bt«H0 tmtofaiht, la altaá ifci bnllo; eoaitlaa 
■1 pecho innuinerablee piaras de talco, tfur al lado de su 
gran ban'la ru|a. parrrian signo» del Zoiliaro; liada á la 
cintura una voluminosa faja blanca; calado batía las cejas 
aa bonrU con ataa plunua i|u« uuaca maaeiaroa cacrilMiios; 
y caipaftaado *om aaa mao detopoMa»! y caMcrU coa 
hliiMO gaante de nudillos un descomunal bastaa, que p'jdo 
•er propiedad de a'gun muAidor de cofradía en tiempo del 
•eitor dun ('arlus III. PVel otro, es decir, del barba, solu diré 
que la cara y el vestido erao del mismo color, entre negro 
y ctnícicnlo. P^r lo que hace á Us voces, lo que el galán 
Itala d« lobn, k btuba al barba. Parecía la dtl Rimero 
aii trueno, y U def tegundo an quejido. NI el ana ai ti otro 
brillaban por la pureaa de la dicción ; \>ero la variedad lo 
auplia todo; porque el de las placas era catalán , y el de lo 
Mgre gallr|Oi Ambo* aadabaa poco escrupulosos con los 
«tnoti flua lanbita «■ «la w coalbnaabaa al aiMtaia de 
U$ compeaMdMMa: eontast el baite laataa tflabu ta cada 

uno, como el galán les afladia: con tan buenas prendas una 
lesticulacion de oso que baila en el de carácter anciano, 
é» gallo ingles en el otro, f aaber ningoao dt loa dos su 
ft|Nl, bícicroa la primera escena Ul y laa híta»'qiN aaaca 
pada dtrine «aa mas propiedad que mo la coaooerla el 
■lisnio que la escribió. 

¿Qué drama es t%it'¿ me dijo mi amigo =Ola/ con que 
aaloca driouf rapltqaé yo.-Se me Bgurs que yo be visto una 
CMS pi<ciJ>.»riwi ya aa ncaarda aada ^a« á tilo st 
famea.-Sikada» aqaf ttaenta i h dam.» 

Era asi la verdad que salía esta becha un pino de oro, con 
anas faldamenlas que á tener pies fuéranse solas á buscar la 
cola de un manto, pecador de mi, que parecía manta; un 
ajo «taco y «I otro arremangado, patUamba, y coa naa ar- 
sagaa en la frealt qac auncbaa «a el Itaget y cea taita ar- 
ffioa y semrjanie cara, los dengues y monerías qne apenas 
•eatiran bím i la mas jóven y linda de las mugeres. 

Embfbfiiilo ettaba yo contempUndola , cuando resonó en 
ai oido y st rtpitíd ca asi coraaon , el bronco acealo del 
plaa dfcleadAi 

■Piir«c« qne muy trttU Bdriara utait.» 

Y entonces cal en la cuenta de mi desdicha y conocí que 
lo qne aquello» alarbes desi.>llal>ati , m uno de mis liijos, la 
ygHin Bái 6ar» Bhanberg ,t\ drama que menos malo parece 
eer de los que tetigo escritos y el pAblko conoce. 

En efecto la taccaa S.« dal aclo 1.* «oifkn iUkimU ú 
Emperador: 

"Muy triste Birbara estáis" 
y como aquel catalán , aspado le vea yo, solo tuvo por con- 
veniente añadirle al verso un Paree* fae, por eio y por el 
sombra d« Bárbara , coaoci lada ia ettanaioa de mi dea- 
groria. 

Ptro para que fuera mayor, mi compaJIero se hiin lam- 
Uta cargo, de cuyo era aquel drama, y en voz mas alia 
^«aa debiera e»clsmó: "Chico, este es tu drama." En un ins- 
taalt Tolá la Mea de baca «a hitm, y «alea de dea mtaaloe 



^^erá mi ptndia'tf itaaea éé1oáatli8idif^au','Í11»l^ da 

ludas las converiacioties del público, Taparme orejti , iio 
parecía (bien ; distraerme mirando i los palcos imposible, 
porque si levantaba la vista un moneato encontraba cUvá- 
dos ta mi todo* loa ojoa; talir... aállr éra obra de l'omáooa, 
colocado oemo lo étlaba en «I ceateo Ac aaa lia'.' FifU ntSit 
hube de sufrir el acto, y al segundo galán, mucho peor que 
el primero, haciendo de Roberto oo valentón de Triana, j 
•I Emperador espdachin. . ;0h Matilde! /oh Latorre! j db 
Romea! quita babia vialo taa aiejorada aa obra por v aestra 
talcata y lava qae verle ÉkálHada por aqaellaa verdagoaT'* 

Yo creo que á no baber aiJu ya casado, y padre, y ein« 
pleado público, aquella noche salto á las tablas desde mi 
asienta y acaba el aclo coiuo el fettin de los Lapitas. 

Coiilúveme sufriendo horriblemente de los nervios; pero 
el telón no había aaa acabado de eatr cnando ya empujando 
y atropellando cuanto se ate ponie por debate ,'citaliaM 
ea li fafle alelándome á toda prisa del lagar 'del' sáplléla. . 

Jaréylo cMpU ao «alver í poner los ptes en el tálMbllk 

V. ai KA EiGoivmA. ^ 

TBAtBo BSLi ñniainiL 

NecUdel S dameyebaabBiumun v K4GaMb«i.I 

aaMMdhae» 4o« ftctot, tradmUm éd frmmtg ' ' 
toa O. NacoOs Lonal». 

El arguménto dt esta picu es nno de eso* tan complica» 
dos, que han llegado á ser como proverbiales en nuestra 
esteua lUmándolos á lo Scribc, porque de cstt autor son. loe 
mas áe lea «aarfw^ que cao haría frecacacla qaiaia>emae 
apanetr en aamlraa leatraa, y cay» ramificada trama y d|. 
versMad ^ lacidealta han hecho que A todos los que se lea 
parecen los llame el público del mismo modo. Sin embar- 
go, nosotros no nos quejaríamos de que se representasen Ifa 
á manada e*Ua pitcaciUs si á la cualidad de ser bacao el 
oríglatl reanicaen titaipre el de talar biea IradacidaH caüw 
sucede con «sia , é igualmente al de aer taa hita iieaempei|a* 
das como lo hs íiJo U rjue motiva esle ligero artículo. 

La escasa impurtaucia de la comedia de que bablamoeaoa 
dispensa de un estenso y profundo aailiile <e ella; y pf» 
otra parte, lo complicado de aa amalo aa aat permite taa»* 
poca dar aaa idea de él A aattirea iectoree. A eatca aoo». 
sejamoa qae al ^aieren pasar un rato divertido y olvidar 
por algnnot Instantes los males que nos rodean, vayaa al 
teatro del Principe á ver 8/ RamilMt y 'o corto. 

Nosotros somos de loa que creta qaa el laatro aa debe li> . 
mitarse solo á dietratr al eapcctador, al i airraacarle rima 
y aplausos. El teatro tiene una misión , y permítasenos la 
frase, que cumplir en este siglo; si »e pudo creer en oirós 
que bailaba que el público dijese: «Esla píeta es bonita» 
hoy día hay mas gravedad, mas esig^adaa «a ese ja^m^ 
páblico, y mas aeceridad por leaiode comacbar la Mfbr* 
del arle haate donde marcea las reglas de la coaveniencia 
y de la raaoa humana. Y cuenta que por esto no quaremoa 
decir que prefiramos una obra de perjudiciales tendencias i 
otra sin profunda intención literaria , y que limita su 
l'fés á un solo instante: no, porque la primera paiild ser 
la llama de «a volcAa qne abrasa y destruye cuanto te ro- 
dea , y fe otra ao aerA ñus que un fuego útuo que oo deja 
memoria' ni huella alguna. 

V.\ Ramill' Ir jr la ear/a pertenece á este último género:^ 

1ro llena completamente el objeto qpe ac;propiuo fa aatar» ' 
La idea de tale fnd leaer el AaiaMdel eapecieder ewifeaie y 
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MilNlrMJo.rQn b vftieilad ilelot i<irMcBt«4,y con la enre- 
jado'' déla trtfoa, MtpirtnJo eita de TeUivM epiiodia* y 
•emtUlvlAt* lif irtihi*m j fie gracias Hay Mluarionc» ««• ella 
verdadera mr II le róinico y oiiginalca; el acto trgittidú aobre 
tod««n«|ac lo* aconterirairnioa »e tuceden con una rapidet 
«Mff^ffi^tllliritf/coatieNe mat de una escena, mat de un raa 
fiii|pe cUr^inente revel»»,*! «ator de Btrtrmni ti ñmton, 
Ot f $ m rm^> k , y I* DnUné nttt. 

Al rti»al de U comfdia pidiá una palmada la grarioia T>o- 
doriia Lamadrid, y ^ c6rao nrgár una co«a tan oirreciJa, 
y mat pidiénj|pli Aqi nllla ron unos o'y>% l«n garhonci' 
El pAbliMM apniard á complacerla , j fptaaJió murho la 
pieaa jr á iMVcUins, q«c ala cacepcioa ae ha» lierlio digimt 
eala vea de loa aplaatM 4* lot etperUdorca f dt Im «tojioi 
át la prcnaa. 




E« SinaAMA.— Rl pertddico de cate tftalo ha lido mnj 
bM NcIMa ¿tH fúUk*, te eaal a* átb* «■fradaeM al ae 

alirnde á la baratura dfl aa pNcto^yá h M— «IJld qae pfC- 
aenlaa tu» columna*. * 

C*iiTA|iT>r« — Nos lian aaeguraJo que i conirciienria del 
pleito aegaido entre el empreiario del teatro de Milaga con 
la icfein VSIM. f loa aelor^ lliaioa f RaJriguei, Calonge» 
•obre fihliw jBrmado ealoa tacerritura para aquel teatro, y 
liaherae negado luego á ir, firmtndn otra en el de la Cruz, 
la tentencia dada por «I Sr. VaUleosera , y confirrnida por 
te audiencia , ha lido imponer rail ra. al MAor Rodrigues 
Gatenpe , por cada noche que M pMseale en loa teatro* de 
«l#capittd. Oéa mfMto i te» «tfMaaa aigae rl litigio. 
SoMte'él cMft'tateMBO ttM te liaa coatado , lo iiue no pa- 
accffoe en duda por haber reraido ya rl rillti de uti iilU.jiinl 
TCapKaMe, aoi parece aun dema>iado leve la pena iiii|jursta 
al Anlaate, puea todo et poco cuando ae trata de hacer un 
ir w tei i lW eda el ^ae pieleadc burlar iaipaaoonale la bae- 
M fe de lo» e«M traía*. 

CbmDiA NrtvA.=na lido presentalla una i la empresa 
del Principe, escrita en veno por uno de nuestros primeros 
lagenio*, titulada: N6 gmna uno parm Mlitee» Heno» «ido 
baldar de élla maf veatiíoaaeMnlc. 

BkfeM»rlíL^4teaa(lo répartiiaoecwi aao JeaaMlnii nA- 
U foa anteriores el retrato del actor D. Ji»*é Garda Luna, 
aegnn sale en el Artt dt eompirar , ñoquísimos decir nada 
acerca de la estampé), )uUa ver la opinión del público , y 
porque enfonce» rm y»ii! icra pitado hien elogiar aaa 
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ha ai<|a, y te ^ae aemt lita dicho vario* periddica», 
rreerfamos Tallar á aanlr» deber no riadiéramos un' (ri. 
butode gradas ai distinguido y ¡dren artista don Antonio 

Giiinrt , por el priiii')r con que lia «aliiilo llevar i cabo una 
obra , primera de esta clase en Espafia , y que compite coa 
las que se rjcrutaa e« París hace ya tiempo con rl mismo 
objeto. Tamiiien merccc pafticalar «loila el aeftar Bacbillrr 
por la precitioii y delteadcaa caa qa* ta te ealMapactea ba 
ieruii>1.i>lr> al arli«ta, sin embargo dt te prtaitm CM fa4 
te ha visto prrrisado i liacrrio. 

Z<R«r.nzt=FI domingo se e¡ecul<Scn dirba ciudad una 
función teatral eatraordiiiaría, á beneficio de laa viada» dal 
S de marzo, y del actor J^on José Lavallc', que habiendo aida* 
rob*ili> por li ficción, llegó i alU en un esI^Jo Jeplorahle. 
El señor Salas cantó la inlroducciou de U Chiara di Ro' 
ttmlK. 

Kn dicho teatro debe poaane may praata ^a «acaaa el Jis* 
Ma de DaaM»» tilalada Pii&t» «# mirrAm. 

Ma* eaAiS%s.=Ba el teatro de Valencia se representil diai 
paaadoa uno nuevo original , litulailo D. Emii^ue el Uum- 
lardo, conde de Tras/amura ; y en Sevilla acaba de publi> 
carao otro titulado D, Ft»dn;pu % ^ue fue muy aplaudido 
caaado por pciawra vea aa réprmeaid cé dIciemWc últloaak 

Te^TRo Dt V*Li\ooLiD.=Noestro corresponsal nos escri» 
be que el seilor Lalorre sigue cogiendo abundante cosecha 
de aplausos; la concurrencia es eslraordina^ \n las nocbea 
4|ue sale, y cada día llegan gentes de la proviifcia para ao 
perder la de admirar é taa dialiagaido'aclar. %ÁÍ 

Altimá*' piciaa que lia ejecutado aón Marüto FiMtn,' Zm» 
JmanUade Ttnul, Sdipo, Un Artista , J Bí tMnpotilar y 
la e'irangera, Ea tita Altima aobrt teda i pática f m 
vo feliqisimo. 



REPERTORIO DRAM ATICO. 
£/ cárnico de la legua , comedia en cinco adMf i 

á naestro teatro por doa Juaa del Peral. 
JTiIrlB, d Slpadrtjr <■ fttya, eada* aclM InliKlla pac 

D. A. G. Gutierrei. 

En prensa, Laura drama original ea claco actoa y «t 
verso por D. José Maria Dias. Se hallarAn estas pieaaa tm 
la libreri* de Boii, ealle de GarttU», ■áomra t, daada «• ' 
saicriba i te coteecetea. 

Editor.' D. Juan Dim de los Ríos. 
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CRUZ. 
NomiA. 

ileAeaMMf 

AAidMat 

Sr*. Vill¿, (OetfaCnt» 

tina. ) 
«mi ril«, (B|i» Car- 
.lala.) 
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EL RIVIUGTE Y LA CABTA, 

«n d^t meloi, Iradueidm dtt frtn- 
hijr del l>0M|iie, kmilt panlomínd- 
eo.-Lt ramilii aaeia, mijm/«. 

Don CirtM Laurel. 8r. Lombia. 

Dan laganfe, gr. Alwri. 

n 8*. CarU. Sr. Upea. 

Jalla. Sra. taaMdftJ(D.aT.} 

itiala. Sra. Brivo. 

Brígida. Sra. Llórenle. 



MimilOi IHPREKTA DE £L ENTREAClü. 



otimAM «tu «**eft«M 
€bmmmmtrt»m»l9»dtgnmih0t¡ 
Critliana» flr. Hoballo. 

.^MnMk Sr. Otsan. 

BranL Sr. Feiaai 

EoriqiM St^raait. Sr. Msré 
Conde Ms'aat. Sr. Fernaadl 

Mirqaes Je Jnrvie. Sr. Sierra. 
CoBiie da Olvaeg. Sr. Aicooi. 
TrÍKiar. Sr. Louno. 

Ola/aa. Sr. Losada. 

Ma»im da ewmaniaa.Sr. «tuna. 
Críaliaas. dam^ Sra. Meodai. 
Albcria Ikraaa* fta. 
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F»tt (trriiaISca mU Jwvf* 

. L«« t<ucrit«re« r«cibra 
grmlt» imIm Im bcmi mm 
únm» aiwTO, f an hiar* 
MM liiagialíi; 

S« ««MrilM i S rt. mc«- 
■iulri,M por lfia«tlr*«7 
38 |i>r« Im |ir«Harta«» fruí» 
M je porte. 

rano* »■ (cmieioH. 

Mm «I Jrtparho drl p«rió* 
éw9, c»\\r d« la Montera' 
B. |4 ; ra Im librrrMi de 
ltio« , rall« de r.irrrta* , j 
éf lIrrmoM, ralle Mmjot; tn 
e\ piliiurle di" Irrlur» d<» 
Mr. Mouii r, puTta del Sol, 
jen lat adiiituiltTaciaBf 1 il« 
correof y priiiCt|NlM Ijhrii 

riM d* Im pr«TÍaclaib 




Twnarto |Mti««i IsN*. 
dacriMlM Srv«. D. /mmm' 
MmgnU» HmrtMiAuiek, D, 
ftntmrm' <b /« f^'g» • ilM 

Patrie f€t rit la tvievnrmy, 
Han Juan lUl f'entt , ifwt. 
Joie barrilla. Do* AmmA 
Je IXavurrtlt X f^dmtih 
nio Caí eta (-tilhrm. 
AaTltTf i<irt*ca>ea ml 

MirtKu aai.ti liidNa*. 
DúH jtntuniii CaDaniMf 
y Von .-tu Ionio Comes, 

S'jnimcun la« ahfa« !!• 
Irrar.ii ipii- <i" remilan á la 
n-diiriuii , T le baca an br^ 
*• anai;«r>'da Im ^M|«r 
ii>i|M>rtaocia. 

Todo lo coar«Tni*nta 4 
la radarrion daba ilirigiraa 
fraoeo da porto at dir«ct«r 
AilfwiMlMw 




ADVERTENCI\. 
Con «I «ifnieat* aiiact* Ntiktrto anotm «McritOrM «I draaa 
Mf fHi BDdianU »X fw na l t MM. 

El siguiente articulo, escrito en francés por 
£TitiiaB BBQUET, j iraüuciUo por una sefioma, 
mw ba sido ramitido para •« inaereion ; y 
DOS apresuramos i darle cabida en nuestras co- 
lumitas por parccernos muy liado é iotereMnts, 
j por «O0|»lac«r á tan graeraM cieriliina 
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El pañuelo atuk 

Ilicia fines At octnbre del alto puado volvía 70 I pk Ja 
Ortcani al caUiUo da Bardi; i poca dbtaada me precedía 
na regímicato da la gnaraicioa macen; haMa yo a presura - 

fio el paso con el olijL-to de oir su rni'nii 1 qiie tanto me agra- 
da: (le repente cesó C5ta , y tolo se oia al compás de loi 
tamborea , el paso monotooo de tw toldidos. Al cabo de 
nadia hora biso alto «1 r«|iflakato ta ana caplaaada cir- 
raadada de álanat : acenpiéna e at o i w w i an eapiiaa 7 la 
preganfé »i iban i hacer el eiercic¡o.=No señor, me respon- 
dió; se va i jutgar y probablemente 4 fusilar á un soldado 
de mi compailia , por haber robado á su patroaa.=¿CóiDo, 
la dija admirado , van á jnagarla , condenarle y fusilarle tn 
el Boeatato mbmoPsSi t^or » ae eoaleatd ; ciaa mo laa 
leyes de la ni1ícia.aBI tono con que espresd aa VMpuesta no ! 
tenia réplica, como si estuviera previsto en sas leyes la faU > 
ta , el castigo, la ¡asticia y hasta la humanidad misma. = ^ 
Si ^Mfeía (caaaacíarloi aSadió al capitaai os k> puedo i 



proporcioaar: eMa ao deba Je aer anif brga; ya aeep lé 

gustoso , pues deseaba asistir á uno de cstoi tristes espect*- 
f utos para juzgar de cerca las iiaprcaiones de U moerle en 
las lacriuiic* lie un moribundo; seguí al capilan; t vi d re- 
gimiento formado en cuadro: detras da la segunda linca / 
á algnaa disuada , M ocupaban varioe aoMMea ea h i t 
una aanja: eilaa eran mandados por na «iperior j todo aa 
hacta ron el nejor drden, pues en los regimientos ebwrvan 
la mayor <J¡^t iplina hasta para abrir h sepultara de un hom- 
bre. Eu el centro del cuadro había algunos oücialM senladoa 
ea laa cajas de los tambores : uno de estos e>crtbto algaaaa 
Uaau coa butanle dcMuidoj era b aoficicatc pera qaa 
hombre no muricM sin algonai ttmalaa. Detpaea de aa 
breve rnto se llamd al acusado. Era el tal un ji^vcn alto y 
de una tigura noble i intereMnte : le «compariaba ana mu- 
(er* único testigo que deponía en sa acusación. Cuando el 
coronel st dirigid á la oiuger para iotcrrof arlasB<«Ba inaiil, 
dijo el ioidsdo , cnanto vuelva i repetir : ea dtrlo que la be 

robado un p3nufto.»^-¡V'o5, Piter! aTuilió el coronel: ¡Vos que 
siempre haUcM observado una coiniurta irrepreDsible'.=Ea 
cierto , mi coronel; siempre he procurado conservar mi ho- 
nor intacto 7 oomplacer á ais gef(t..M. pero ese dia no era 
doeia de af».. aalo me eeordaba de Marfa y el pa la e l a 
era para ella.=-¿Quién es esa María ? Le preguntó t\ coro- 
nel.=!Maria! Es la muger que esti grabada en mi coraton...» 

habita rn mi pueblo cerra de Arenberg ¡ Ah ! |Ya né 

la veré muU... 7 el pobre soldado derramaba atandeaa 
llanto. CoaaMwido el coronel 7 rfa coaipiaadar lae eerladae 
frasea de Piler , !«■ instó para que se esplicaaebssPoM biea, to- 
mad esta rarta; ella os enlerari mrjor.aoEl coronel leyó en 
alta vos su coutenido , que tengo bien prc»enle.="Mi querido 
amigo Piler: aj^rarecbo la «casioa de ourcbar é aairst al 



vaciló 



MÉtnieaU el recluU Ar«oia , p»r« enviarte aa boUUlo de 
aSm MC tt be Woeiaám be leuido gran cuidado e» ocul- 
tarlo i rol iMdre.qxe cousUnleoMiHe OM e»U rfgai"ia..Jo 
»or e» demaiiado amor tjue profeto á M hambre que dire 
no volveré 4 ver. ^' Ser* ciclo e*to , qaendo amigo? Aun 
manda «li fue», jan»*» dejaría yo de amarte.. . Juré wr tuya 
«I H» Mt mt ^uiUttea el pa&uelo aiu) en el baile de Areu- 
bere. j Lo recaerdaa? — Nm volveremos é ver ? »i ; ¿ no ra 
verdad? Lo qne-'fm mcdfo dt todb me COMoeU ea que a»i 
me lo pro.neiiNlM, y que tú no *abe» faltar * »u paUbn: aé 
Umbien que ere» apr«ci»do por tu» gefe» y querido de «o» 
comraaero»; coatlná* alendo el mí»mo , mi qucnJo ítnig.., 
f MO olvida qaewmdoe- loe do« aBm que aun te resUu <le 

Mfvkm, noi ■«*«■»• pe» »t«»P'^ =^-^ í^*'" l"-;'^" 
Piter; te amará iierapre lu Maria.=P. D. EuvUme elgon 
recuerdo para llevarlo sicMpre coomigo ; imprime ta di lo» 
hbiof, y eaioy acstue de balUr al mUo caqaa bayaemla»- 

'*¿lI¿tícMd caadayd U lertore, lomd Pllef U pa- 
labra.=ArnoM , diio. me eatregA e»ti carta ayer : e« iod« 
la noche no he podido dormir; ti idea de Maeja, y de mi pala 
no me al»andon»barj ; ella me pedia una memoria , y yO no 
laaia el oieoor recurra para eoviírjela , puei babia empe- 
llado irf pecM par tffi metea para aocorrer á mi anciano 
padre. EaU majtaaacoMdo abrí Ski ventana, vi Undidoua 
paSuelo aittls ¡era tan pareado al de HarfaL.. el 

color, la» roiiJuaJ rayis blanca» mi imaginación 

un iniianU, y al fio luvc la debilidad de lomarlo: apena» 
«C^'Ca h calle Ciundo me Kutí arrepentido y quise en- 
traren la caaa para devolverlo: pero U patrona i»rr¡a ya 
traa de mí y hada pAblica ni vergMna. Ua layae aedcaan 
^eae me Carflaí<*aiplaee baeli'iWí .pw» d«i- 
preeicia.* 

1^ ggfea no pndieron ocultar su conmoción, aumeiUin- 
dooe cuando recogido* loa voto» fue condenado á muerte por 
la mayorfal El deagraciado eacuchd tu »entei)cia ron la ma- 
yor tranqailidad , y arercindose á »u capitán le «upliod le 
icnatro frauro», que entregó & la mugor á quien hablan 
•u píluelo, y la dijo —"Toma J . seru>ra , cate di- 
pago de vaettro paAuelo ; tal vea valdrá lua» , pero 
__iaiado caro me coesla para que no me baf aia alguna 
gracia por el resto.» DueBo ya de di, lo bod con cntuaiat- 
ino, y »e lo dió al capitán , didéndole ^'*Deiilro d« do» 
■Bo» probablemente voWerci» 4 nue»tra» montariaj ; si por 
paaais cerca de Arenbcrg, preguntad por María: 
OB lo M|dico en nombre del cielo: la entrega rcia cata pren- 
da..... pero no le dlgaia nunca el precio qot aaa ha cmUdo 
el adquirirla.» Dicbo ealo M arrodltld : bho i Dioe «ná ftr- 
Toro»a oración , y marchó con pa^o firme al lugar del »upli- 
cio. Yo me alejé conalernado f»Uindome el valor para ver 
Iwala el fin tan horrorosa escena. Una descarga me anunrió 
■■a aqoel iablia ya no ciiatia. Deipuca que marchó el regí 
miento, volví á la «planada, donde reinabe una ealma pro 
fjiiilj : apercibe en un ejiremo algunas gola» de aangre y la 
tierra recientemente movida : cogí una rama de un Arbol y 
hadando nna peqaeits crut , Is coloqué sobre la tumba del 
teveatarado Piter, olvidado qniaáade todo el mando, cwcp- 
I» 4t flrf y de la pofara Uaria. 



UNA VIUDA 

Qné palabra tan melsncólirs! una viuda ! es dedr, duelo, 
gg|ldn4 y Irísfesa I un drama romántico per 



s<6a 

Dicea qn» M Malabar tienen lea OMcarrala idelldad da 

quemarse ví«s» iniiir>!iitaniriite que el marido ha muerto; 
pero alortutiadaiiiciiie |>ara nue*iraa grariuaa* eip^fiul»*, las 
coitumbre» de MaUbar no lian logrado ahiirw )m>o iiaxls 
nuestro paia, y su «»ir>iU bdrlidsd couyuRat, murlio mmna. 
De consiguiente Icoemoa viudas y no pucas , mw ~ 
que son el consuelo de los vivos hijas de Adán. 

Pero como e» muy cierto que la abnndmtria disminuya 
el vílor de lo» ma» preciosn^ ul'jetoii , Je aquí nace que una 
viuda en otro tiempo rara, e» rosa que ya i cada pa»o aeen* 
cueiitra y no tiene aqnal incalimable valor que antes se la 
djba. De aqui también naceqne mochaa soliátan acomodar- 
ce y tomar alguna vCB ta Iniciativa, cansadas de vene eon- 
fiiiiiti<lj3 íiitre mullitLiil de liv^lei. U»a de e»la>, noi luplica 
encarecidamente demo» lugar en nuestro periódico al alguien* 
te anuncio, que esperamos laatts Maatraa sascritofCa coa 
U datenqon.qna de anyo merece. 

•*Una viada de 49 ailos, sin hijo* , y que acaba de heredar 
*'>eseuta mil pesos fuertes , deiea encontrar un lugeto 
"que no se ocupe en el comercio y que gu»te del m indo 
*'y de los placeré»: no la imppcta que no sea rico. Reside ea 
•'Sevilla é .donde se dirigiria lu lalidlndaa firaacaa da 
"porte.*Wr«rM Pfacenfo. 

Lfced bien este anuncio y analitaJIo ! 

Cuarenta y nutve ofios! Con cuánta precaución y tacto 
e*ti puesta esta cifra ! (^mo se detiene con graciosa coque- 
tería en la cslrema y peligrosa frontera dd medio siigW 
■Jlhi-ft^arf CMnla«rlsleaa<n» respira aito firaae/ Uaa via- 
da solitaria que desea volver i entender ta antorrba del hl» 
meneo para gustar de las delicias de la matei nidsd. 

Desea encontrar un -suífío tute no se (KUfte tn el comer" 
CIO. Que buen giuto msisifiesta en este deseo , qne eacioya 
desda Inego A laa iMnUcaa «engadoa avaraoMala en aaidaiaa 

tarcas ! 

(¿at guste étt mundo jr délo» plactre». Encantadora fi-* 
li;>otia I Delicioso i'picorismo / Dios la preserve de uno de 
CM'S inaridus cUsico» , hurones , para qniencs el plarer es ua 
cniiieu , ó caaado aaaa, aala eaaaíanten en llevar á sus c»> 
ra» mitades, ana ««a al al taalm da Bocna- ViaU 6 al 
modesto baile de Vannuo. 

A'o la importa que no sea rico. Admirable drIicaJru , que 
despiecia los frágiles dones da que la ciega diosa la ha col« 
inado.' 

BeMid» tn Sevilla , esto as , tn el diamante da la Anda- 
lucia , como la llaaaa Alejandro Damaa , en el ramiltele da 

ilurrs, en el paralsO da nueatra hermosa EspaSa .' Quién no 
»e crea ya un mando entero de blanca» ila»ioacs, un por— 
venir de felicidad á orillas de Guadalquivir , 4 laaombn d* 
sos naranjos , entre laa flores d» sns jardine»? 

So díríjt*rén lar «ofiÍNAidle# franea* de porte. Utilísima j 
muy »ábia precaiaioa, piNrque si como es de esperar son 
muchas las solicitudes atendido el prodigioso número de loa 
suhcrus , podía muy bien abaorver el correo el data da la 
novia , como suele ahiorvcr perMdicae y otras caaaa. 
jrorwB PAmmI*/ pvéciaso nómbre qne se presta dolee* 

mente á la poesía. Y hasta su raro apellida llciic ínraira- 
lable» ventaja»: no está vd. espuesto á encontrar un paricttta 
á U vuelta de cada esquina. 

Franquead vuestras cartas , cclifaataa : cea anava caarlaa 
qne Icogala aa al bobiUo, pedeb aapirar A la ansUe viada 
I de cuarenta y nueve aSos y aesenis mil pesos. 

Solamente los negociantes quedan eacluidos, desde el man- 
I qne guilero de la calle Mayor hasta el rico traficante delafedla 
I d«i Utf man. Tedas las denu indaitriM tieaea ; 



Digitized by CiOOgle 



frrtentiTst tn rampaAa ; roiliUrti, p«*l»í , tiiuloi j volt- 
tiuet. 

•ScarnU mil daros os c*per*N J ello* «m vida iMfCa- 
fk y palHarral; pero que tn pronlo» por|iM U •nablt vimU 
áe c uii riita y nueve hIim quiere «|iit !■ llttCB al^Usf 4alCt 

^uc el uhUío »<gto K runopU. 

coiístjoTÁ ^ I 'in'jo. 

Pétame ea el alma, am><io lií^ mioi la dclertninacion 
^m» has l«mado : k pl»ip ^ tscriUr t« b» rogitlo de molió 
é medio, y per drrlo q«r C* Cito U mayor pCMdMinUre <]ue 
podias darme. Literato qiiierrB wr y ademai perlodisU; ( ,uc 

PO es ciiteraairiiti' lo m¡<>n« ) Pioi te tetigA <lc au mann.' rl 
la kaque con birn de iM lt*iiu«MO lal>«riitto «n ijue mal acoii- 
N)aJ«Vas i pcfficne ato 4iMla. 

Te^M tñg^ tor|a «pcritiicU ¿$ cite ofirio y k» pro^ 
^do todas ras amargaras, quiero' aroNsejarie que rrnaii* 
tie» i lu proyei to. SíIiíj ti'i lo que eí e»o/ Si ribcs cu 
alfuri períódiro polilico, cuáiilas (Iciatuiict, pertecurione* y 
proscri priores te aguardan , «io contar los fitcalés f \<m 
|uirioa del i«rade/ Si en literario, caánUs reociUu y mal- 
dirlone* rofflinticas? T el aguiion del editor qat eada dia le 
|K,lirj uii »iti!iilo, y Ut erratas de lo* imprpjrrej y lj 
ceii»ura de tus uecíos? Murbai mas Y Y poiria ponerle, pero 

i aiM pu* prabutt («do lo feUa|ado da •coM'fMilt 

INjcs supongo que quiem'cwrIMr para d teatro, hacer 

con;eJ¡»s A traducirla», qn€ »er4 lo mrjnr: que cjriigcs^i lu 
editor entre Hoix y Delgado y te lanus A la arena ron lodo 
el valor de que tú ere» capas. Has contado en tu mente con 
Iriwifoi, 6 con derrota» ? Mo han aouado eo toa oidoa loe 
descemanalea sllvidaa de la modesta galería, del hamtlde 
patio y la arÍ5to< riiirj lunt-ia? Y qu^ ti te cnruentras tu 
drama traducido por ocho y u;ia edición en Barcelona y 
Oiraca Valentía? Porque no parece sino que un nuevo Dcu- 
caKoB va arrojando por todas |p>rlcs piedras qae «e con- 
Tlertea sin mea ni taae M Iradiaclorca. Baa pensado qoe laa 
comedias le venden ya á dos reales ? 

Pero si estis tan enfermo de la cabeta que tea incaralile 
esa lu mama, lo (juc guttcs. Qué te diré/" C»«i e»toy ya 
tentado de aconsejarle que prucbetá hacerlo, pues acaso estás 
Haoado por lo daalloo i hacer un gran papel en eea car- 
rera 'acato es cea ta misión. Y quién podrís contrastar la 

fuersa drl tino, 6 sea Don Atvaro? Nadie; si esa fuese lu 
estrella, literato y periodiita liabiis üc ner , y aunque la 
•oeric le elevase á general en gcfe, lecrelsrio de llariend« 6 
oraeÜapo de Toledo, no kabiaa de escribir parte, real dniM 
ó pastoral , qne tro oKcse IT articulo de fondo , notiria de 
proviitria, rehilete, mesa revuelta , mosaico A cencerrada. 
Sea pne» , y mano.i & la obra, que Dios ¡uia lu que 

bemoa venido i la tierra , y todoa traemos A ella nn sello de 
predestinar ir n en la frente * qM M es posible borran 

Pero ti quicretrmedrar , no le caKcalce la cabeta : yo te 
diré los géneros que mas aceptación llenen en el día, y son: 

1. ^ El hinchado y ampuloso, 

2. o El tonto. (B<te tiene no poooa partidario8.X 

3. e El tabetnoirhh 

4. * El 

W 

Per lo itimat lodo se imprime, loado tea Dios! y no tc- 
naadeningnn modoqua te falten cditore» que compren tu 
^MMcrito, ni impresores ni Icriarcs. Alcoy note encareceré 
fl P*f*li MMftbriTalafi Ísi(ccio| U Fwm 1« npeilrdcM 



su trompeta.... es decir con la signada trompeta qoe I» con» 

re.l« Vollairc. ...... f .... 

El diaero qne ee la verdadera Ulorainra de nuestro slolo^ 
ara la ooner arróllenle nwlodlosee aunidao de oro y pialo y 

ennqne sr ven>lan tus obras por l>>s ri'xo*. 

Ta basta <ie eoDseios , bijo mío : tu iieue* aden as hollan- 
te titpaeidad para s«l»>r lo que le conviene y har4S- io qao 
mejor le parcaea. Quedo rockndo é Dios ñor |i| mIbí wm m 
es WiM it|nB ««& MedrM t de mayo ele^ • 

POESIA. 



ALTIOmX 
Espacio , qoe orgulidso el trono aiienlae 
En el empireo cual tcfior del mundo, 

Y esc retro de hierro que sutteutat 
Estiende» da la tierra al mar profundo» 
: Juca invariable de la homana Vido 
Qne impasible presides soa acciooesi 

T con tu fuerte mano que Intimido 
Borra» de su ccsistir la» ilasionesi 
Y'o saludo tu imperio soberano 

Y tu» leyee admiro sobrehamenu, 
Tía im|ierio que e» imperio de liiwM^ 
Tus leyes , cual de aquel , leyes 

Que en vanu es oponeraa i tus 
Si de lu plato concluyó ya el día, 
Pues ni atiendes de nadie loa 
Mi cetrocedei en tu andada tria. 

; Ah.' Cointas vcaea de llocar i 
nciuerilo mil i!Lli<im infantílee 

Y culiilas otras triste y fatigado 
De mi niñes recorro los abrile». 

Cuando CU el mundo en engatoea Hii 
Goaaha do aiM p o m p e e »e l eideaee 
Sin que apenas el almo edutniliMo 
Pisatio hubiera sendas eseabreoav 

Aquella edad florida de los años 
En que todo es delicias y ooatenlo , 
Bn qnolodoeafloiar, enaoda hay4ili% 
Todo caista placer, nada tormenlOk 

Aquella primavera floreciente 
Que en tü>Io tieaipo nos regala flores. 
Cuyo verdor no agosta el sol ardiente 

Y consume y detiruyea tus rigores. 
¿Qué se bicierooilas greclao aedadMeg ' 

Que en torno me cercahaa sin iguakef 
Lat de mi juvenlod herrootat horas 
Dónde huyeron de)indome entre nuletr 

I Dónde huyeron aquellos delicloeM 
Encaatadoree ain ignal inalMUce 
Que paml» eñ eJtoqáieo omeroeoe 
Pmirado ante unos ojos centrllantes? 
.M.:..Huyeroo , si, cual en la noche oacom 

Y al través de las góticos' ventanas 
Huyxn y desparecen por «eatnta 
Negras visiones y Ibniasmaa vanas. 

Que nada atiende tu tremenda maao 
Que bscc girsr la rueda del destino 
■ Y no ha habido jamis nada cu lo í 
Qae taam m fim ai m 



En qMt heldaid sngélira y divias 
T afanrc fc wWo f i f peregriiM, 

Y saaÍM ta voi, 1« fai (url 
Espera •niiota el Uto de hiuM 
Y de blaaca gninulda coroi 
Llcfa «I idmiae ya dt m 
CmmIm erado*. Urbu 

Qi** del cl..lor el pecho iratpaMdo, 
La* nu-|ill«) de ro«a que eran aiilcs 
Ka meiiltat de uieve »e bau lomado. 

It inapMÍbl* coál pdadoU toersda 
pae mai» tocrre, «I Mdar vwfat 
Oyet igoal la roa arongoiada 

Que Im brindU j fietta* de ana orgia. =E. ni ntuoH. 

Hnnaa kido cacl JSto dti Ctmert» mm pérr«fo co/a idea 
■ parM «nlMlt, for !• ^ b IfMtoáwoi t coati- 

** HaWéadM* ooodai^ el «MMarato dedirado i la* víc- 
timai del do* da tntjo, y «CHitinuindoae el prnyerto d<> >nsan • 
cbar 7 allanar «a airean rercocia , aeria de desear ae licTaae á 
efecto el plaa ^oe bace año* exUte , á >aber : la demolidoa 
éá oartal de Mtillcria aitude i U aabida del Rcliro , j 
icMealar el cerra q«c qait» H vIaU i loa hernoiM paieoi 
de dicho titto, coa cmf a opcraciMae caaaegniria que el Pra- 
do tavieM inaa eoaaacbe, j qoe la estrada ca el Retiro ao 
foew taa moleila c—a U ca por al patio: ea «ae mm uae- 

•aa fcaMataittJLafan «hurtarlo iDMf Ím hmmtúmwm- 
íluM dicho plan prearataria el Prado Halle ato cÍm d BMira 
una viata agradable j aorprendetite. 

Todoa loa diaa aos enaeSa la eiperíenda qoe todo ai faela 
luK:cr coaado hay celo para llevar á cabo osa ahca. 

M a r hae aaicritorea d« la* provlndea ac Me fatjaa da 
^/m m» reclbea loa ateera*, caaado al «mtt» ae Mce en rata 
laiaccion con todo órden y regal»rid»i!. Atribuyen aquello» 
la falu i los frnplcAdoi 6n las admÍDifttrftctonfs correos 
<yie según pir^c , se quedan con ellos* Ksta mítraa qucjt la 
heoM» Tiato ya ea otra* períddiao* , poea lo* Ule* depen- 
«•Biee del fobicraa ao datoa de ecr aada «efapalaao*rBi 
dar la preihreaci* á periddico determinado , slao ^ aara 
«•tabiccer la igualdad, le quedan con todoa. 

Eaio , que ti bien en un principio podo ter na abaiai tn 
reprodoccioa lo ha convenido ea waa grmM f^Ha\ j a*- 
faranea la rcntdi* la peraona É qalaa competa, paeaao 
roniinaicíon teria ya eacaodalota. 



OPERA. 



Aaarhe tara lagar la repreduccioa del BtUamrh , y tia 
enbavco da iae lo» aaera* artiataa tenían que lurhir roa 
recocnlM del p«Uleo barte deavcatafoioa para ello»; juraron 

todo el par«iJo poMl.le de su posición y lograron vari« 
aplausos en las prim ipsles pirus. Lo» señores CaJeet j Um- 
mie cantaron el al/rgra del prinarr dúo coa anna laleltten. 
cia y maestría. La •eifa>ra ^üiá cstavo bien en su papel r I 
icio» LmMt parecía teatr algaa «aiedo , ,uc d«ba hacer 
por descebar, pnea la perjudira en esiremo. 
El papal da lUflur c* casi insignificaatCi 



Tkatros. — Para solemiiiiar el campleaio* dc la anaosla 
Beina Gobernadora, se ejecntd en el principal d« Cádia «I 

IWwe» , inalado IMa maia aa notiaA , y con el múaio 
objeto ,e representó en Badajos por una compaaía de afi- 
ciuiiaJos, aquel misuio dia, D. FeanANOO Mí ^ fm^m^ ^ jT 
D. Manuel Bretón de tos Ilcrreroi, * 

MáUMfa.—í\Q» escriben dc e>U ctadad aoa aanardan 
«a» l.p.ci»da i I. aciria M Ji-sTpaí" ^ 
piM* dedar altaaaa representaciones en Valencia y Marcia 
debe pasar a1l{ contratada para lo restante del aBo. Tambiea 
st trit, a. r,,u.tar al señor Noren par. el mismo teatro 
conocimienloa de «ta aator, la prapirdad en el „>odo 
deraMifee,7«.aHiead«iy t««» le ¡««o acreedoTí 
loa aplaa*aa y «I baea rtdbfaalaaloaaa aa»ü^,J!^'!l!L* 
dri del pAUIco nalagaclliK -^""«rait OMa^ 

Taamo de val»!icia.=Díis pasados se ka eiaealada mm A% 
Udper. de R ossini S,is.y«u. h a rido pacten «iTeS 

coa aaiaiar propiedad dBHoaoddo «a aaeatrm teatro.. 
lasTinrro Ltnaaaio n miítica t cohcrcio ^fi h • 

2ldel paa-do.e.celeWdaddelfeli.comple.«o.d7s M ubT 
na Cobemadora . turo lug.r . n \ aleac,. coa lod.»|«„,5S¡ 
la apertura de dicho establecimiento ea la plaaa de S J 
núm. í . dirigido por don Toaida Balliaterde ilelmooU,*bfio 
losanspjclo. yasistenaa de las autoridades de a,aella capiuí 
I^liada Am por papeUtas y b coacarreada d. b 



EriiT( 



Jaan Din dt iet m»». 



Opmrúm% 

Juftlnitn», 

B< lÍMria, 
AnloQioi. 
|r'n« . 

£udori, 
£«lropi«. 



CRUZ. 

á laaaek% 
BltldARIdu 



8r. Carvei. 
Sea. VilM. 
■ea. L aasbis. 
Sr. I ■ I «Ib 

tira, Kij»a. 

Sr. Bliico, 

PRI^X1PE. 

A lu enatr* 7 mf Jij da l« UrJr I>«!rpa»« 
At iinj siafoaia *« 4*rk I* liltim* rr¡'r*- 

, par ahora | da la gracMM ceas** 
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n iloi artos, rojro titulo es •/ ramillet» 
■■arir.. l ii rl primero j tegundo jrlo •« 
inax i,; ronrluuU la roractlia 
por la trñor.> liirj j rl „ nor 
saíncta 
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Catas, tenain-nilo la funriou coa «i 

k las ocbÁ, 

Bi uy 



Aldonsa» 

I). K 
D. F 
Oidai; 



ta*. 

Bsrbars.) 
LiortBta. 
Sras. Lambía. 
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D. Fasrifc 

Abad. 

Ortir. 

Alfiinio. 

Coiualo. 

Busloi, 

Fr. Pedro. 

D. Pedra de 

D. barcia. 

Bellraa. 

Comes. 

Mando. 

O. Upo. 

Pregonaran 

Fortaa. 
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►iris. 
5p«nl«aj, 

ftr/i-a, 
Hodrijaei. 

ij^(D. lagar.) 
Cobas. 
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f9v m, % Jueres 9 de Mayo de I839, ( 9 efof. ) 

SUPLEMEIKTO 

' AL EJ.TTEBACTO. 



LITERATCRA, 

XlfUTOMO IttAMATKO ,6nk C<MLKCCIOB BB lAS 
MBiORBS OBRAS DEL tlÁTlO llOlimiO ■IFAÍOI. 

y ESTRANJESO. (1) 

Ha dicbo aa célebre j conocido ctcrilor fraacett qae 
mda MModo €■ B*p«Ba lo «foBO q«o m loo Jomo poitee, 

y qoe aqaellat rrglas comunes i todai la* nacionrs, y 
que le apoyan rn deduccionea lógicas, que te fundan aicm» 
|wc en la raperiencia, aucka fñdacir rntre nONtfM «M 
reaohado diaiinio del qot ae eapcrobo. Decinot ut0 por- 
que qnico conaiden naettra literalora dorante loo diei 
año* de aciaga nrmoria, y la contemple ahora, do podri 
menoa de «diBirarse al verqoe rnlonces vacia moribanda 
y abandonada, y que boy ae rei^enera y adquiere nncra vi» 
4a enmrdío de loadeaaslrr* que noa rodean ; que cuando 
fOrrcia que tan deplorablea gérmcnea aoio podrían dallar- 
la» ao alia do tntre el pobo «n qno aa vid olvidada , y ae 
prarnla en la lisa con ro*, con ent«i«U*iDo, con gtoiia* 

Ealo qoe alfuana llamarán fenómeno, lo eaplicare- 
n^oi noaolMIM hcwra lfnea% preaentindolo como pme» 
1m de qnt na gobierno opreaor nata y deaümje 4 laa 
arira y i la literatura y qnr el aoplo aoio ¿9 ta libertad 
ea baalante para rraniiDirta.', pira encender el fuc^o ia> 
grado del genio que no puede exiatir con trabas , y que 
aa eailngne cirennaeripto é redncMoo Kmltca cooM «na 

lúa encei raila rn un tuho sin rripiracion. 

Poro* adoa hace era una novedad eiilre noiotroi la apa* 
riciondcnn pcrUdieo literario^ hoy dia nada ma* frecuente, 
nada maa común. Al paio qne lo* hombrea políticos dts- 
coten principio* y doctrinaa legislativas, la literatura dca< 
ratraüa también i ilustra cuestione* interesantísimas y 
qne maa de una ves calin ligadaa con otras de órdcn noy 
aaperiort baee poco* alloa no aé caeribia on drama origi» 
nal , y Ut porcM trailurcionrs que se nos daban no eran 
aiempre acertadas ni buenas; alinra por el contiariola )u- 
ventud piensa y escribe; ahora emplea ana ocios en ocupa • 
ciones di{;nas He ella y de su si(;to; ahora rn fin huye de la 
corrupción , de lo* mrfdicos senderos del vicio para ser 
A til i ao patria , para ilustrarla algaa día con ana talen- 
too I bof pnaa la {«ventad anhela j traba^ porconacgnir 
«n no<abre'c0aM loe de Rafiwl; Mnrlllo y Zñrbarln; co- 
mo los lie Cerrantes, Shakespeare y Mnlírrr. Su divisa 
es boy por consecoencia lütrtad j tatudio» £lla ba pro- 
áveMn yn Uenca ain cnrnto f bm loa frodhcirá ■ayeres: 



/I) Se macribe i 6 ra. par moa en el despacho do litewdel 



«ib ba prodocldo el fomento da la liuratnra y de laa ar* 
tea » y en in ea loa divr t aoi nsoa del saber humano á 
hombrea diatiagnldoa y emlncntca* Ademas, como conae- 
cuencia de la hermandad del talento, de la asociación del 
ingeni^ bemoe visto nacer inalitntoa grandea y rcapetahltet 
entre ntrot el Uno y el ^«mo, qn« tan pódereaamenle 
han cooperado i la ilustración, al desarrollo dr «anii má- 
ximas y á difundir el amor á loa objetos qoe antes hemoa 
enomrrade. 

Consecuencia, prodircto también de taa indicadas can- 
sas, ea el movimiento que se advierte en la prensa ; raro 
es el dia qae eale no publica alguna producción notables 
raro aqnel en qne no la deben la cansa de la humanidad, 
la de la dviliiacion, algún aoxlllo podcroao, que las ilustra 
y las esclarfCf. 

Una de las obraa de qoe mas provecho , maa Mlilidad 
y maa gloria han de resnlter i la literalora espaflola ea 
la titulada Rrpcrto no DroTiiátiío y que es olijfto Jfl pre- 
sente artículo. En los poros días que lirva de vida 
la ha acogido 4 pAblico con la mayor ber.evolencta, aprra 
'urdadoae i comprarla, y ahora k suscribirse s^gun las 
nncvM beses qoe ba establecido sn editor el señor Roí». 
iVliuh.i tirncn qoe agradecer cirriamenle i e»te no Solo 
ia literatura aioo también las arles de aa pais; mtirbOf 
porqne dcaveléndoM por los progreaoa de ambas y pnblU 
cando sus obras, ha de animarlas nrcesariamrii le , y ha 
de conlriLiiir mucho i que no desmayen los artistaa y lof 
literatos >i<-nHo condenados al olvido ana lnba|mt qne« 
dando sin publicidad, y privados por conti(;uienle de ta 
que roas lisongea al talento; el saber que el pdblico ba 
<ir conocer sus ptadnedones, que ha de aplaudiríais qna 
ha de admirarla^ y que ellaa Ul tea le han de íamorta* 
Ilaar. 

Las que hasta ahora se han publicado eo el Jieprr- 
torio Dramático son i Kl Cárnico de ia Legva , j Eaíelft 
4 el PéHitgjr la Xifat la qoe aegniri i ealas es «a drena 
origFnsI en cinco artos en vrrso, limlado /.mira, y Jrl.l- 
do i ta pluma de nuestro amigo doti Josi' María ]>ias. 
Solo dirrtnoi de él á aneatroa lectores qne le recamiendaa 
el grande íatcrás de so argumento, y lo correcto y armo- 
nioso do ta versificación, dotra ambas que resaltan en laa 
demás obra* de su autor. 

Esta producción ce la qne repartiremoa á anaMiat 
eaerritorca coa el ndawra próalmo* 

Nosotros no varilamoa en declararnos en fjvor del 
rteperiarío Jk'mndtkitt porqoe llene Indaa las condicionea 
que ea anmtro aigto se raigen de bellrta, estraardínaria 
baratura y mérito literario; garantías su G cien tes para 
que prooostiqoemoa á esta publicación nn ^xite grande y 
' m in tl de , inaclia^aM casada wbcaMa m Editar 
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|»I«ÉM t^air perfeccÍMindols , bastí hacer q«e eoMplU 
cea oirai ináloKts del c»lran|>rro. Tal cono r« ya hoy dia 
kíni purde compararse con loa pricnrroa tlMnp«>a d^l Jlfa- 
gtuii» Theatral, jdc U Fraaet I^ranidlUpie. El la roa So 
adcplad» ra *t lUptttario «■ ignl al qoe rioplran aque> 
lUf; «u imprciioM rn aada drimerrcf tampoco, y rn cnan» 
to á loa irabadM fu audcra qac adoniaii A cada naa de 
Im picnt , podrám Yu§ut de cUm MMltw kelerra por 



el ffot al pie de eate trtfealot J f«* pw K we w á 
de loa draaaa que d«bea pablicarae mny ca bccre» 

ToildadM en todas eataa coasideraciMca, mo dad«fliM 
ijae el' Kipmrttrío DramtUia» lIrgarA A ser cm el tia«i« 
la primera eoleccíoa de M elaae ea EapaSa , y qae d M* 
flor Boii irri rccom pintado en tu* toablei afaaes per le 
protecciea el fáblioo idiefcaearA iiidttdebleacate i 
$m obra* 




Uñm A 



€9fTeipon$aíes de Zaragoza nos remite la tiguieníe conipoiicioa tfue refoifurtdamoM d nueitro$ tte* 
flw ti ffémr imuyro d$ 'mm /ma ét t€ aüég. 



I, por raridad, 
adalM 



K« ñ'aM>aeidlíilad*r 
Al t|u<- adesit* la Mdad, 
Al en merecer ib amor 
(Iifra m felicidad. 

Purtpif tienes anos ojoa 
Tan ieuuctorit y l>rUot, 
t^iic aunque fcpa darte rnniof 
fie de estar siempre de biao|ea 
Embrlesanclonie rn dloe. 

Tienes eybcUi ciniura 
1 un rostro Inn relrtd.tl, 
<^e rinrfo al rcr tti hermosura 
Si ere» ángel de rcntiir.i 
J)r un niirt r> iniinrio iileal. 

\ al riititrnipljr 1j <oiirise 
IV.' til tioca f tii'.int ulora, 
Mr parfcr dulce brisa, 
"'íjerr , cniidicion pretita 
'ara yjvir riaien le ndru a. 
De lili lanío* el «n ulo 
PrnHiire tan diilre »on 
i)ne dentro del pecho tiento, 
'!AI e*r«icliartc, nn eonttnt* 
QiM cstasta el ceraioa. 



A va A 

Y arrelvatad.! del nielo 
Fu til delirio profundo, 
F.l alma rn rápido i uelo 
Tras|iorlada te x¿ al cirio 

Y ae «hrida de cate mundo. 
Sin tí im cnearntro plarer: 

/Qné mwlio , ii «rea tea bdh 
No puede m eñno temer 
Oim mas radiante estrelle 
Qne ta bcllrxa, mugcr. ' 

En rnilociiaamMteae 
Laü cuerdas de ari had 
Harc vibrar lonoroMS 
lOli iK'lla rnire las hermosas 
Ea inneencia j rirladi 

Dird <|ae es pura tn ffenle 

Y tu coraion tamlrien, 

Y qnc ere* Diota rul|;rnle 
r>e tai nne tinge la mente 
Kn no delicioso Edén. 

V pnr mas ipic dmdeñada 
Vea mi riega pasión 
^ mi eifUTiiiiía liurladi, 



..'II mngi'i ! «er.ií ;)mada 

Alieatra* lata el coraiosu 



V rn mi dolor la«l¡inero 
Tr gii irilarceii la memoria, 
Ccimo el aneiam» guerrero 

?iie no pudictido el acero* 
re*la a la paltia mi historie. 
A»i yo te ofreceré. 
Ta qne deMieñes sai nsano, 
Tecnura, eonalaneia jr d^i 
Y con le Irf camplird 
De mi dcatwio iiili«iaeiM* 
Sí, mMh , leí «li ame^ 



Litev de raaa a esB relé. 

Pino, lleno (Je candor, 
Inal lo limen al ri nor 
Lo* ingries en el cielo. 

Con qne asi tior cará' 
No llames adulador 
Al que admire ta Mdad, 
Al aoe «a «Mrceer ta anwr 
GAmíUsBidul. 

Jl de-Tehtewde 



VmMOntA ML BanUSACTOa 
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NUM. 13. 



Pomingo la de Mayo de 



crATíio crAnms. 



E»tr prrió«nrOMle Jaevr* 

, iM wMcritam mikca 
tU |«la* le* MMM n 
«■•ni , j hm Ih^ 

•M yMgiarH. 

•tiMcribait r*. mn- 

, M por Ifiartlre, j 

KralM|w*tlMiH|»llnuíi> 





Tomirán parte rn \» re» 
dirrinn loi Sr>-i. />. i/aa* 
Sugfm'o llarlxtnkuteh, D. 
f'tniura fie ta ^'g" • Í>o» 
Pntrirít t/t la ttcotura, 
Don Juan ilel Peml , Pott 
Jote XorriHa, itoH fíamom 

ni» Gmiat^Cmtiérm, 
AsTim«ntt .MMt an 

■ ■■lili ■B»M lia NA*. 



iMflIntli. 
rUt i]u« M remíua i la 
ewB, j M hace ua hr»» 
T« aMlítU da ■■• 4« I 

ii 



Toia lo «onr«rai«a(» i 

)• rt^Jacrion deba <liri|ÍfM 
franco deporta al'** " 





MAMá 0M6INAL n COIOO ACfM T n VIM61. 

w iirrOB 

II.J.lfrDIAZ. 

flDCU UacM «KrlbirtiDW wbre «I mérito de esta compo- 
(fM itftrtíaM hof coa aoatco pcriMico) debida 
á b alanMi de aa iagtal» caaeeldo fitairt \m lilmUia 
Biftoict por el draisa (¡talado FeUpt Jí J oirof que han viata 
fulmente la lua pública. Amigoi del autor , nueatro voto 
aería parcial i lotojoa de lai gentes que no saben poner en 
un alian lioe» la jnaticia j U amiatad : aai noa limiUre- 
BMikMVttotervadoaci, ^ ifrii U* m ia u é» 
Mnettro* lectorea. 

El argumento del drama ei «enciHfoimo, y quién nte ti 
recuerda el f1e/o y ta Niiia del nunca bien ponderado 3fo- 
rotáht auoqqe traaladado al terreno de la eicaela moderna. 
hMSÍm mm aqai Im eoMporadone* : Moratín murió : lobrt 
M laaite «lá k coroaa de la laBortaUded. Ei autor de 
Zaim no tiene todarft íÍdo cspenem dfe consegair esa 
corona. 

Deade luego parécenoa algo atrevida la concepción de eiie 
drama , porque ciertM gealca ues deiooatealadiaas pudieran 
•ducerle fikllM qae ao tieac^ aolo por elgna» fac atro incí- 
tele de Um eoaraaea ea la vida , 7 á loa qoe te eaellM vnl- 
garmente por lo que son en si , y no por los resuhados qoe 
dan f las lecciones que de elloa se deben sacar. Parécenos 
tambicB qae el antor baUere bccbo mejor ea redocir aa 
«hr« A maa peqatiUa dimcaaieaes, y aai ao (avien acheqaea 
ét togaides ta acta } pero mmamJnm M «rto m 



laiflitte algo ia afidoa (ortiodAf del Mftor Dies |er m «v 
la prioMn vea qae inearre ea eeta ftlta. 

La versificación de esle drama es armoniosa, ficíl jr flaida; 
la dicción generalmente correcta y la gala de la poesía sobra 
seguramente en escenas que abundar debieran en temara 
y sentimiento. No ct dedr ^ eal* ea fálu: bé aqai oiracaa* 
lidad may priacifel ea aa poete dreaiáUco jr «¡a* b IIom 
el seKor Diac. En el Baíta$ar Oazxa , drama del qoe bcneoo 
hablado i nuestros lectorea, hay nn acto quinto en «| 
las ligrimas correa abundantes, aia haber recurrido el 
tor para arrancarlas, i puSales afiladoa ni A venenos. 
' Alfonaa caccoaa de Laura colocan al autor en la cácala 
de btMa poete dranAtico * caotpliéiidoae el vaticinio yio da 
él biao en na periddioo de ette eorte el malogrado L»rrm. 
El scitor Diaa es acreedor i elogios, y elogios gran Jes qne 
A noaotroa noa ea imposible tributarle por la estrecha amia* 
ted á 41 aoo me , y ol ^ diria ai 1m I 

MODBRimOtTAElU. 



Los qaeialewii trtiw HetoApTelma eolt^leatw e'ap o al aa 

en dan carAcler aoabriOt violento y eaérfieó: ala embargo, 
loa que le han tratado parttcalarmcnte|no han bailado ea él caá 
fuena ele alaia que en !) escena roanifestaba ; al contrario, 
era un lK>mbre indolente, sencillo y lleno de naturalidad. 
Veíamli laay 4 meando aaoufgido ea noa moaateae db- 
traeeioo f ooiea mte calma en oaa de loa coadiciones eaea- 
dalee de m esMenda , deapoee de babete» entregado A la 
violenta agitación con que se identificaba á loi personages de 
sa tragedia. IHadie como Talosa poseía esa meUmórfasia to« 
tel , al ae nos permite dédalo eai* ojecalaado siempre coa b 
loiaDa fuhoÁon tm diversos cofadONa caoao ko dt Otm» 
<^#, el tki— Ubraa y el Htiignrioi» flerbt Wí 
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Gain¿lo te prcMaUba ea el teatro, »e revestia de todas Us .j 
puioiies del ptnOMga que detempedaba, de Ul mtnera.que U 
Ca 1m primvraa repreteaticiw w áti Of«l»t lubitado mam- I 
ftlUio «Igunaa penonaa que la catiUrofe wngrifatB Í9 etU I 
tnfidia lea desagradaba, pudieron conseguir á darai penat n 
WMMTariMC dejando cou viJa á Deidémoaa. CimiuIo llegó 
b Mch* i» b ejtoadon , sabia Tlalm perfecUmeiite loa 
wmmrm vitwa j ébmié «i«cirloa} ptn arnthaUá» por la 
Amim de la iituclm , por la vardad d« ra carietar africa- 
no, M sintió t3ii arrt-tiitado {Mr I is rctoi , que olviJando aU 

prometa mató i Dc^üémona y eu adelaiile uo quito oír ha- 
blar mat de temejaiile variacioo. 

Imposible paraca guc dcapaca d« talca eafneraoa, qua lin 
dada debe* (aaUr iaa faonaa del alou y del cMÍrpo» tavíc- 
w Taima qae batear al deacanio de tua fatigai en aquella 
penosa apatía que le era peculiar y q<ie le bacia patar A loa 
oioa de inucbot por un humbrc onliiurio. (^n sus amigos, 
era amable, alegre y decidor: coa los deiaat tacituiBO y 
distraído. 

Jlada.bahia mm inUff Male fot «irle hablar de a« «rt«: 
todo lo qoa decia m profundatoente tcnt'do y peniado, 

tanto que sus converaaciojics cu este punto CKritas hubieran 
«ido let-ciones tumamenlc útikca y precioaaa para loa que se 
dedican al teatro. Aunque Wt* pMa CMldiat, erm na at- 
ctlcatt jncn ca cate fémwú « y anaca aa Kler cdiaico le 
centéltd fia froto: adcnat , au tolaatt aMalirfo f w aata- 
ral intUniViH( o , iiu le impr^iiaa ea awaCVa alglÜM CjMota r 
con éaito caracteres de cte género. 

Nadie como él poseta esu movilidad de alma, qatlt per* 
Blltfa «doptor aAbiUBcaU toda cImc de ceractésea y paaio- 
aea^ .Va dia lo rogaroa algaaoa de eaa eaigOB repre- 
acntaac el sueño de E^i-tto; dt-spu'-t cíe haber declamado unoa 
caanloa versot con la verdad y energía que acostumbraba, 
le faltó It memoiia y bubu de suspetiderlo un momento En 
cate OBomento, aquel hombre era Tslwa, ea decir, un hoai- 
krc valgar, erdiaario ; pera ae Uea habo recordado el rea- 
to del monólogo , de proato como per encanto inGumoiafa 
te animó, ai>arcci6 de nnevo Kgítto con tu terrible mirada, 
tus lAbíoa pAlidos y ^us •abftlo.i i-rÍ7.ail(is y c la tijiiirorroa - 
cioa foc tan rápida, tan in-tantínea que madama i'aata que 
M hallabe pieieate laaaS aa gHto de edaiiceelea. 

* Peco tleaipo detpuet de la caida de Napoleaa, aa oGcíal 
polaco qae babia combatido mochoa altea bejo aaa bendcraa 
y que por eoaaeeaeacla de he Altioaae dcrrelaa del ejército 
francés habla vuelto t repoaar A tu pait de lai fatigas de (an 
detattrosas guerra.*, estaba pata enlatarse con una j'>ven pola- 
ca , beiraosay de distinguido nari niiciitu. d i.spouiaii ya los 
preparativoa de la boda , caaiido una nuche el objeto de en 
emor deieperaeid.aia qae aadie padieie ediviaar coal faeae 
•I aioliva de tan eatraila anaenda. 

Trea meaes pasaron, hicícronse inútiles pcfqaisasiin lograr 
adquirir la menor noticia sobre el |j«r.>dt;ro de la j Weri. Se 
gura el o&cial del amor que cata le probstaba , calaba muy 
lejoa de creerla inriet, y aa Unagiaecioa ae perdía ea vanaa 
ceaielana. Pero lirg^ le. caaneaota, ette tiempo ea qne lodo» 
lee crlttlaaea catea obligado» por la Iglesia A confesar aoj I 
culpe* : una doncella que fjt.ilii j:1 alivI iu Je la liennosa I 
polaca declaró al confesor que seducida por un clirial ruto 
rico y poderoso babia dado á tu teSura un narcótico con el I 

•bjciA de tatf«|Brl«iiB miatcarie écaie bomhc»,fUM (or | 



su parte babia ¡arado tomarla por e»po»a. El aarerdote oyó 
no sin espanto etta lingalar cnnfeaioai "Ya paeda Ca 
OMaerealMna abwl verte» le dij»i á mcaaa qae aa psara- 
rea eaa todoa tu» cafeeraa» deaeabrlr el paradero de la acBo» 

ra y remediar en cuanto es posible el mal qae has causado." 

Uu dia, en efecto, que el oikial ruso se pre.entó romo 
otraa vetea en la casa de lot padres de tu victima donde es- 
taban reunidas mucbaa familiaa da la población , la donce- 
lla instigada por aaa reatardinricatos y por lo» roaarioe del 
sacerdote, biso tu declararioti en presencia de t> dos. El rap- 
tor aprovechándose de la torpresa que i todos Labia rau*ado 
esta inesperada revelación, ¿qué dice esa miserable? eaclamd, 
con furor. /Ob, voaotroaao lo creeréis »in duda....! ea ioi* 
posible qae lo crcok y ai ao, decidle qaé lertlgM lleat peta 
probar tan ¡afame calamnia. 

Díoa, mpondíó la doncella, jurad en su presencia qaeaoia' 
inocente, y acordaos de que vendrá un «lia en que la mal— 
dicion del cielo caeri si mentia sobre vuestra cabeaa. El 0&- 
cial raao ae tarbó al oir cata apelacieat y heeleedo un via> 
kato calÍMno, '*aeSores , dijo , aanqna ace verdad qae ya 
bayahceho aemelante locara, ^eaaeaso un crimen imperdo- 
nable ?Sjy rico y noble: concededme su mano y el honor de 
esa ji^veii quedará sin mancha. F.l polaco que se hallaba pre- 
aente no pudo oir mas; y sacando su sable en un momento 
de frcaéiica exaltacioa bubiere deda aanarle iaa rival ai e»ta 
no buyaae con tiempo. 

Al siguiente dia mando mas entregado estaba el infellg 
amante k tus proyectot de veugania, vió llegar uu cotaed 
con una carta, Bl lagar de la cita era un busque i cuair» le* 
gua» de Vanavia en la maltaaa del dia aiguiontr. h I polaca 
accpid el duele transportado de alegría, feaeogió por padri- 
not á doa de sus compañeros de armas y pasó luda le aa* 
che contando con ansiedad las horas y I- . minutos. 

Llegaron los combatientes al sitio wilaUdo : colocironse 
A quince pasos da distancia y ae convino que pudiesen ade- 
lantar terreno basta dea peaea, hadcado fuego cuaado qai« 
sieten. El ruto disparó el primero y atravesó el pecho de sa 
enemigo. "Ven t morir, dijo entonces el polaco : todavia 
tengo vida para arrancarte la tuya." El ruso en este mo« 
mentó , ouiíendo A an impulso de «ibardia , montd en m 
rtbalia f r>cepd i galopb Saa mismos pedrinoa, iadigaadee 
dijeroa á loa del herido. "Pertegaidle y matadle: es un in- 
fame!* Bien pronto volvieron estos con sus sables ensan- 
grentados, i anuiicisr á su aiiii^it rjur r1 oíi'ial no existía. 

El polaco morlalmenle herido fue llevado A una rata de 
campo que cataba inmediata al lugar del combate. Seb ba-' 
ra* faebi* peaeda ca ella de mortalca angaitiact caeada cas 
espanto vid eatnr alguno* aldeanea condacieadata aaa ee- 
milla becbe coa raiaae dt árbeke el oidel raía qae eaar 

vivía. 

«Me habéis engaitado, e.sclamó el polaco, nO be aMMrlef» 
y haciendo an violento esfuerao » m incorpora, team ea ea* 
ble y accrcéadaie A aa caemigo le bicre ea el coveien. 
Ua meMeata después, ninguno de loa deecsbtio» 




Volad, volad. Sobre la f<i del mundo 
Vuestra Botante pluma sacudid. 
Tranquilo «oeflo, universal, profundo» 
Zc&rot del crepAacalo , esparcid. 

iZéfiraadd crqpAacalewMabrfo 
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<ím* «I Mcio d«it y roa el radio d Uw! 

Kl Atenlo fccando del roció 
La tierra os pille al rrdimr su (ioi. 

Volad y revolad. Mi cabtllerA 
Aiotad blandameate derredor; 

Y el «éctar d« lo Irhta adormidu* 
Dadme del aardo cavaelto ca el otoff; 

Yo os «ienlo , yo os perctbOf jmt 
Zéfiroi» del crepúsculo , volad. 
Deifiarte vuestro lánguido suspifO 
ho» cea» de la moeru «oledad. 

Y par loe vagoe aoaai arraliado 
Con que en la noche gime lo que ftléi 
Yo doblaré mi cuerpo (.ttigado 

Del tri»te loact de la orilla al pie. 

¡Coán paroe leía/ Loe viealoa da b aorocit 
Entre aanes floteado da arrebol , 
I,a» .ilaí baten por la mar sonora 

Y abren el leraplo del oriente al aoL 
Cauto de vida armónico retumba | 

Se ojrca las arpaa del Edam aeaar i 

Y oonverlída «■ lélaaio wa tanhat 
Palpita el orbe j ae levante d nab 

Y el hombre ;ay Dios! que en la exUUada llora, 
Blas que abraia, existiendo, ana ilusioOf 

A lo* tranquile! vieiitoa de la aurora 
Aln la frente j abra al coracon. 

Yo empero , yo, qae en la trialeu mia 
Rompí en el mundo el citic del placer. 
Si enloqnrzro un instante en su alcgriSi 
Siento mas hondo luego el padecer. 
* T amo la soledad, las selvas amOf 

Sía ael( sin luz la ««Iva y aolcdad. 
Par eso vengo ar|iii : por eao oa llanui. 
/ZéGros del rrcpnvulo/ volad. 

Volad y en vuestras alas intnortelea 
Que flores orlan de celeste olor. 
Traed de laamoradaa celeatialea, 
TraadoM u taeño de placer y amor. 

GAllRlRL CAItCtA T TA1I&AA« 

TEATRO DE BUEÑA-VISTA. 

DESHONRA POR HERENCIA. 
Drama en tres actos traducido del francés, 
Arturo Disuard , abogado residente eu Parit , ama con 
freneaf y es correapoadido de fiiaria de Ealeia , hiia del 
daf«t M aitaao aooibre; cite la llene |>roaiieiida en ca» 
aamíeato 4 su sobrino Víctor, marque* de SIrvall , jugador 
de«enfrenado , disipador, y calavera en estrrmo. La noche 
an que se iba i celebrar el contrato, se presenta tn casa del 
duque un desconocido diciendo llamarse Alfredo de Brieve, 
preguntando por el señor de Sirvall ; cuando e»ta u dirige 
prccipiudo á raciUr á ra amigo, queda aorprcadido A la 
vt»ta del uBnrero Delannay tn mayor acreedor. Víctor le 
habia herho portador de una letra Je cambio de ji'.OOO l'ran- 
coa, cuya firma falsificada conoce Dclauaay, mas la admite 
ria embargo; y cuando está prócsimo & vcrlficaTM el cata- 
aksto de Víctor, qae le ba de baoer poderOM», N arelen ta 
d nrarero, y le araeaata con dembrirle eomo tei fiilsifi- 
cador , si en el acto no le dá otra letra de la cantidad 
de 300,uoo fraocoa. Víctor le vé obligado A ceder por ao 



aSU 

I Francisco Dlsnsrd, padre de Arturo, sin nombre, lin 
fortuna, se habia atrevida i amar i la hija d>l conde de 
Mircur y tnvo el alrerimiento de robarla. Al cabo de al* 
guooa adoa deacahrid Mircur el paradero del raptor } la rt« 
demd A en bija eoa laa aroiae e« le euM , y el rerallado 
fae caer herido el conde morlalmente; el matidor fue deca> 
pitado el 8 de octubre de 18ü¿ eu la plaaa de Greve. Rl 
mismo día lálladA la madca de Arlaro al tiampa da darlt 

Iá toa. 
Taa horrible miaterlo habla permanecido cacabiertei, 
baste qne al daqne de Bslein se v¿ precisado A rerelinelo A 
Arturo , i fin de manifestarle la Insuperable barrera que le 
aepara de Mana; ligrimas, ruegos, súplicas, todo es en 
vano: el drs^rariado amante recibe órden de ausentarae de 
la caaa del duque , y de no volver A ver A an amada. A poco 
de partir él, aabe MarfaqoeaqoelUmiime noche, yea ellér> 
mino de una bera debe lalircen m padre para *u qolate de 

Tureiia ; en tan rritica situación ae dcsruelg.» por uu bahoa 
y se dirige 4 casa de Arturo, adonde llega en el momento 
en que este intenta suicidarse. No lea qaedaba otro arbitrin 
qoe la fo^ i roediterlo y ponerlo en ^ndatt ea ebn de mm 
momeatot el miamo tiempo se preiente Vklorreelamaiido A 
su prima , y echando en can & Arturo su deshonrado nom- 
bre , le provoca i un desafio, que el amante (ávorecido 
acepta: y cuando los dos rivales estin midiendo sus armas, 
te presenta Delaaaay , y amcnaiaBdo A Víctor le obliga á 
desistir del duelo. Mirla ae dirige aeompafiada de Arbíre A 
casa de su padre. Yictor ae aprovecha de aquella ocasión 
tan oportuna, y tomando una pistola obliga A Delaunay A 
arrojar al fuego la cartera fiM «eati eae la letra de caaMo^ 

y Delaunay lo hace. ' 

Eatoa acoBtecimieatea lieWaB eaadacido A Maria al borda 
del tepatero, f al duque por conaerrar la vida de au hija, 
coattente ea dAraela por etpoaa A Artaro. Víctor te opone 

enérgicamente creyéndose ya seguro con laquprna Je la ■ ar- 
tera : pero cuando Delaunay la arrojó á la* llamas, estaba 
vacia, y el usurero conterva la letra. Viéndote perdido Vicior, 
determine erraacar A tu prima de loa braioa de m rival , j 
apedcrandoae de naa copa que la camarera lleva aleiiartoda 
Muiría ron titia poción que dcbia darla la vid» , se precipita 
en la babitacioa y i pocos inttante* tale fuera de si; en el me- 
dicamento bahía meaclado aa veneno; corren todoa é la ba- 
bitacioa de Maria y logrea wlvarla impidiéadobt toeaar la * 
horrible bebida : te dirige el daqoe A la baUtedoa de Víc- 
tor, una detonación es la »eiiat de muerte de ette in»' 
felit que yace coa una pistola en la mano revokándoae 
en su propia sangre. El duque hace i Arturo iNtadlia data 
nombre y le concede la mano de ra hija. 

Bn eate drama , d bien algo eiagerado ea eae fefma% a* 
deja de predominar lin embargo una idea maydramAtica ea 
el fondo , así como brilla en él un fin moral , digno de elo- 
gio, circuiütaricia r|ui^ na tudiis los que escriben para el tea- 
tro suelea tener pieieule , cuando ata debiera ter la bata 
de toda* ana producciooea ya it atleeda á Ih reglaa de *nm- 
veakada, ya A las del arta 

El dmempeSo por parte de lotedOTN fiw regular , que m 
coaato foideas^rte ea teatros de a^gaada 

PIRATERIA UTERARIA. 

Alguaoeperiddicea de provincia qoeaboraaai 

pero qne lo beremoa ii aoa obligan A ello, baa dedo ea la gra> 

cia de copiar la m.iyor parte de nuestros articaloa, aín citar- 
not tiqnicra. Aconaejamoa A loa redactores de alba aeabttcn- 
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Varios pcriAiliroi ¿a r-ilj rapilal han hablado en favor 
nuestro, acerca de la proliibicion por parle de la aatoridad 
para que el Entreacto pu<iiera «er vendido en lo interior 
d« Um iMlroa, ueD«io c«« el principal objclo de ra intlita- 
doat j cMcaae cMTcaicBle baecr «Itans aclandwMi w« 
bre cale aiunto. 

El cierto, (< , qne c) leBor alcalde 1." constitucional de- 
h\6 jaigar inoportuna tu venta cuando dió órdcn para que 
I,: na* babiéndonot acercado i S. S. , jr espueito nue* 
• I l|ae «fd con auna benevolencia jr agrado, «e 
á vmitiraM iM nEci* conccdidadeaM Uocaci* pt- 
ti q«t ta espendicÍM de nAinerM cenlínaaia. 

podiamoa menos de eaperar este resultado , si se atien- 
de á ^uc 4 U protección que el seílor Vallejo ha prestado 
dtmfn é te literatura j i las arles, son debidaa las venta- 
jee que be |i—foeda«ed> á Medrid m eatnd« tm d eju- 
temicalA. 




vtaleje dt M «il|lr fMi* tSmgOm 'jan 



RwAti» * jivwntA amrá «umaMkVMLájaM rétebre Mrri« 

lor .^/f /andró Dumni , prepara ano precioso á S. M. Con- 
siste en una copia de su aiano de la Madite. de Belle—Ult 
adornada ron esceleutes viuelai iluminadas por los primeree 
pinlocva freacesea MM. D ñuU a U , Fernttt I»aUXt j 
ñaqmepkm. AconpeBari t te «bn noa cabete «n miniatura, 
al oleo, que rcprfjpnts un retrato ideal de ñTadllr. de Belle- 
I.ile , liebido ai pirt<él de nuestro amigo don Ftdeiúf) Ma- 
drazo. El tomo estar! encuadernado en terciopelo blanco, 
con las armas de Espafta, en relieve* de oro. Ya debe beber 
salido de Paria é-le liarn deeate. Elc«rTeapmNnl*i|oefmee»- 
mnnica la noticia , nos ofrece ana descripción rircanstsn- 
ciada de dicho regalo, que nos apresara remos á insertar tan 
pronto contóla reciliamoi. 

GaABAoo BN iuoE&A.=AcabeiBO* de recibir de Fkria le* 
pruebas de la víate éél éUmnor M gnam Uatn ét afatOi 
tapdal^ que d>b ¿»W .f^pefUr can MMMM periddico; y po- 
demos asegarer f aMMroe leeMr«i qai sede me* de'perl«cto 
y arab ado hemos visto en eila clase de trabajo*. Esti'grabada 
por n nestto compatriota el seíSor OrUgn^ que he becho ad* 
mireblw fimo e m «te vl^ á Feeacte. 

- 1 ■! i » «.»>-«^ 



A MTM M M iMweA.MTeaddÜ liifar deG- 
■itlvMwnte d etef 17. Wm el ntkaMro prdcaíne deremoj 
el programa. 

Anoncio oaieniAt.ssBemos leído ono en varios periódicos, 
de la pérdida de un caballo que ba sido robado de las caba- 
llerise* del¡^fter Zerco del Velle* y el dar lea leBa* de aquel, 
é»dm asi. ,'* Meeebre ÍMeJIaae; pdn Geelaint cded siete lilo*. 
ftc..." Lo drl nombre es lo mas gracioso. Bueno es decir 
como se llama el animalilo para que pueda preguntarle el 
nombre el que le halle , y si responde Dichos*, llevarle de- 
rccbito 4 laii cabeUcriaea del scitor Zarco dri Valle. 
^ TiATaoa I» LtiMAis Acabe de acr recibida con el mayor 
Cntosiasmo la /forma del iaiMrtel BcUini, e« el déla 
dpera : y en el principal de veno se be ejecatedo lemblen 
con aplauso una iraduccion del francés de la linda pieta ti- 
talada Luisa de Ligrurol/es, que tan inimitablemente de- 
aenpeSa en Paria MIte. Mars. De esta comedia tenemos ana 
wmf bweae Iceducciofi castellaa» ddiide á la plaau de don 
Jedala de Salea y Quiroga y ao ■Cteemoi por qué no no* 
la dará la comfMiUe del Principe con preferencia i (antas 
Otras que por te repetidu ya bstidian , cuando esta presenta 



crihjdwaietel 



de lea .qne es- 
tatMeal «WTfcte didM Giri««,pdr F. HE. 



Fatics ejfMúhUt, i ^¡márU^ ét la < 
*re de ISiS. 

EsUs obras se pablicaa por caidernoe , y ae ioarrlbe i 

ellas en U librería del editor doa I^aacio Boix , calle de 
Carretea, aám. 8 y ea laa priadpelea libreriaa del fcijio v 

a I f laa leÉMM aa Jkm ^M^mm^^m 9 



del marittál de 
41a* 



Se vende en Madrid i 8 rs. en las librerías de i 

mayor frente 4 las covachuelas; en la de FiUa ¿hiél 

to Dominio i ea b que fae dtlOaalria celtede 

U de .Sete erriha diada. "^r« 



E»noR i D. Jwm Ditu, d$ los Bhg, 



OJpIMM 



Adaljta. 

VMuHMa 
PoiiOM. 

f1a?i*. 



CRUZ. 

R0MI4. 

Sea. vni4,(Daia Cristina.) 
Sr*. VIM, (Deie Ovieta.) 
Sra. FcijiSb 
Sr. Uñosa*. 
Sr. Ríate*, 
flr. Sagaeiw 

PRiNClPB. 

. jCmiasa^ 

le eeaMdte aaeva , «rigiasJ^ 




Scgoiri na |t«s-4Í»^cn nneveteilsdo par 
I* scfi*ra Dial j el trúot Casas , mtaposW 
cían d« este «illiiM ; tmninaad* la fan- 

cioa ron el dlvrrtido saiorte , n* eiecula- 
lio \iicr. muchol aúoi , tilalads: de tret 
ninguna , en el quf dc,<>m|>rfiiria la parle 
de |>r«tagaBÍaUa la »c6ori Uarloii iprnito- 
ni , de edad d« i% aóoi j el señor Tornas 
PIÓ de 11. 

Sera n na. DoGa B i rbi rs t amadrid . 

Manuela. Doña Tereaa Baiia. 

Blaaa. DoS» Vicenta Sierra* 

Strjeate. D. 3—i Careia Lana. 

Cavia*. ti, Joan tombta. 

n. ffMíi. D. Mr* Upas, 

n. fwm, D. á nis ai * Airará. 



Bernardo. 



H. Ignacio Siiboitri. 
J Jjejjae Bjay. 

*íjEiiS.^T"r 

Mm BERENCU , 

dd CraacáCr 




lUDBlDi IMPRBirrA D£L ENHIBACIO* 



Artara 
Haría. 

Marquai de Sirvdl 
Ckí quede EsteÍB. 
f>elaunaf . 

El medie*. 

(Joa caauren* 



■p. - , - 

Sr. Bsrasadab 
Sr reraaadafc 

Sr. Mar*. 
Sr. Cámara. 

in. Airarse. 
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Lm «MCffi 

grmth |i4m I 
■•0 Ihsgtafii. 

8« raicrih* t • rt. mn- 
■mIm, S» par iriiMatf*, y 



JnercB iG de Mayo de 18)9. 



CUATRO CUARTOA. 



el alnpMho dH p«ri&~ 
Acó, cbII* J« la H«nUr»> 
ll ; ra lo librrrUi dr 
Rioi , riill« Carrrlit , j 
dp^lii-rmov», ralle Majar; ra 
•I galiinrl' <ir Irciiiri dr 
Nr. Monirr, pUiTl» ilrl Sol, 
y«n Ui Klniinolr" ioor* da 
corrroa jr pm ci(>»lci 
ría* da la» ¡praviacua» 




Totuífio ['»rl'* ?n la 
darrioii lii Sr. i, n. Juan 
Eugenio II (II I zrnhuich , //. 
dentara Je la / tga , liom 
Patricio dt la K/roranr» 
i/om Jman itti /'trat , Dmm 
Joté M0rriUm, itoa «««mu 

«te fiwaM fiMform. 
AatwT*» Kiwaaaiaaa Mk 

unto »B 1.a» tiaiiiaa. 
Don yfmioiuo Cmvm»m*t 
jr ifoH jéntanio (iomtx, 

S« aanocUa la* obrat IS- 
lerarúa ifur «• remitan i la 
rrdirrion, j ar luwa ■■ hca» 
ve analiiít da lia 4* Mayat 

ioiporUncia. 

Todo lo tonrrrnírair i 
la rrdvircton deba diri^iria 
fraac* de parta al AicacUr 





TEATRO DEL PRINGIPE. 

Prinura rtprtttntaeion de la comedia *n tres actos 
tíuUmtUtt No aASAM» pAtá tnrioa» vrígnud d» 
D, M»md Mrttom dt los Htrrtfot, 



I>F.RSO:<AGES Y ACTORES- Strafina, Doñi Birbiri l.»rn«<lrHl.-.lía. 
MiWj. Dofi» Trr«M Bau«.--fi'«'a , üoáa V'ieeau Sirrra.—AaiyVtUa, 
D. Jaaa Garría Luna.-CawiiO , D. Joao tlHÍii«aA Mim, Db fü^l 
Lap ai. />. /MU , O. Aatoaia Alvaré. 



Haje dicho fa tanto (obre las eicaetts en qae etti AtMí- 
4a la literatura dramitica y lauto» han bateado t\ medio de 
omciliariu, qae bo» parece faatiilioao ó por lo meno» inú- 
til tfatar alMM «to fUO». VaoMa por otra parte A 
jufgar ana producción qae M fWIMto ys CM «1 colorido 
de c*u eacuela media en qae to3aa Aluan (rawica cepe- 
naaat, j el eximen que de ella hag amoa en e»te concepto 
baatirt para qae aa conoaca naettra opinÍ90 lilcrarU , »i 
Uta yt h 4qa>Ma tauA^uék en mai de «i arlicttlo. 

Cpoftie— ■ qae hmae tontdo k fhim cM foMopara 
aacrIMr eMe brcrt aailbii te la mK«a coomIIa M Mior 
Bretón , porque lenemo» un placer ea elogiar v deaeamoa 
bacerlo coa joatkia. Otro» «crin acaio mas severos ; sésnio 
^horabaena : noMlMa diremos solo lo qae nos dicte nuestra 
csadaneia dectcritore», *in eapiritodc paadillag« aisaialar 
lia bdicaaa, lia M«niga parclalMaá «1 saarcar loa dkftcloe. 

Ca ambaá cosas abunda b nurva comci^ia , aunqoa too 
iafiaitaaieBte mas la» primeras que lo» Ultimos : en cspe- 
flal el segando ac»o ei araK) lo mas bello qae ba producido 
1» floMdfil ador BreiMi Imj w A «6MM dte tna- 



de efecto , sildariOBH lalcrtsmiM, ««redo j vMa ; ca fia, 

todo lo qur te echa de nienot en las Jemas obras Hramitiras 
del mismo autor. Cierto es qae ana de estas escenas recuenta 
dcade loig»» otra de GiarcAi M Castañar f j ao somos li»a 
tekoa qai ca cala dicaaetoiicte ka« pHiiíia la •taMioa, 
I pera aa carmiraaMa caire taa te lanía ecaflaiiaa cana 
quieren otro» , ni creea»os qae el aator baya querido hacer 
una imitarion. Todos los que nctiben para el teatro, «aben 
que es muy flcil encontrar con algnnas reminiscencias qua 
en «1 fervor da la compaaicion paeaa par oríf iaal«a A laa 

Listima ca por cierto qae el tercer srlo no corresponda 
en mérito y animación al segundo, pues esto lia >ido caá a 
de que el effcto no hubiese sido tan grato, como de otro 
modo «ra de esperar. Su triaalb ba aido electivo, sin oposi* 
cion , pero sin la langoidoi da ka élüaa» «ageBatt It b»> 
bicra obtenido ala dnda^mayor. 

El arguoiaato de esta comedia es sencillo aunque dA logar 
i complicados accideole». Uu capilan, parliilario de Felipe V 
en tiempos de la desastrosa guerra llamada de sucesioa, VÍo> 
ne á alojarse, herido, i aaa casa de Jadraque , cuyo dnela 
tiene ooo hi^ Vene y amana el capilaa y la niBa es ooia 
de pocoa mooMaloa : el padro lo comprende y arroja de aa 
casa al buétped. Este, sin embargo, no desmaya fu su pre- 
tensión y una noche entra furtivamente en La casa de ta 
amada por an halcón i pOMi hace la desgracia qaa aaa aer- 
prendido por el padre , « aya oposición A esta amor no eaü 
motivada por dorio , y pretendo hacer aaNr al rápita* por 
el mi^mn halcón qne le di6 entrada, después de una be- 
llísima escena en gran manera dramática. Sin embargo, co- 
mo hubiese en la calle aoldadoa austriacoa que babian aer* 
pnadida al paaMa* dojir da eaGoadar al cáfilas en cm* 



lifoi. Lt «ralu ffiMtivaaesl* d f^rt, t 
insUaU aua rfaralimirnlos ; pero l«a i 



Irtgarlo i nt 
•Ividando por un 

■natriacoa regUtran la casa y le prenden , aunque al fi 
couiiguc Mlvarte á favor ile una coii>pírar¡ou casera , cu la 
qoe aorprcmlen á loa deicuidados ceulinelat. Ultimameate 
ttát ti pedrt dt w obatiuada opoaiciM f Im te aanalM ac 
CMM en pac y fnciM del aeAor. 

Sate ea, ligeramente esplirado, el argumeBlo ée 1« co 

tDCdia , y por lo iliiliu vmti iiijf!ilr<i5 In turei qui noescn- 
tcramenle eacaao lie interé*. Nada li'iienio.'i que deiir de la 
versifiracion , puealo que lodo* aaben hasta qué punto llega 
h bdlidad y armonto de le de cate antor. Loa cbialee catán 
pfoTnaeaiente derraaiadoa en todaa eamiaa, y la del 

ac to ífgNiiiio que y.i liPfnn» i¡i( iic'ioiiaito , ahuníhi rn ra^go» y 
pciiaaoiiciitu» que icvclan eii el aeAor Urtlon mu taleulo 
dcaaéiico dclqn* qnieren algunoa conrederlc. Nuaolro» cree- 
■M» «pie Mrto Mmita abrasar con maa ardor cale género 
fara bareren él grandes pmgrcaoa. 

A nurKiro eiiteiMliT , la fu»iuti de los partidos lilcrarius 
no ¿tbe (oii9i»tir en aaialgsniar tus género* ; y definios esto 
por !>i es vfidad romo nos asegura» que el autor ha quei ulu 
barer un enifyo de cata fuatuu. Laa aatc* cómicaa caUu mal 
roloradas en aaccoas f crriUee y paMlfeaSi pov^ae laá «pnea- 
laa scniarionca se choran y se embotan antes qoe logren 
berir el coraton. Por lo drmas, ni puede esta producción 
ll.^iiiarje rorni'ciia ■ Usira , porque no laljc cii il cjtroi liü 
molde de laa rrgiaa, ni drama romántico, porque carece 
para serio de rail re«|uisitwa, afortunadamente no inditpeu ■ 
■aUea para el teatro. GolM|oéuioala en butu hon ca la ea- 
caela media , pero no como mt-delo qae deban legulr loa 

anIorCS. Knxanrhe sus líniiles 1^ lomcJia; reda desús altivas 
prettaaiones el drama, y se bailará el verdadero lérmiuu me- 
dia; pero no se contundan {aanscMOya heaiae dkka^ per- 
ene ac daalcuiriao ambos. 

Réstanos ttnicamente habtar de la ejerarion, que fne bue- 
na en lo general, piro cii l.i (|ue sobresalió de una manera 
admirable el Sr. l<amLia , desempeñando su papel ron gran- 
de pérfcrcioa. El pAUlM preini<i sus cfueraos con repelidoa 
•plaasoa j aosolroa vemoa en él uno de toa mejores actores 
cdmfroe, entre lea pocua que la RspaAa posee. También el 
Sr. I.uni rsiuvo psirpinsJaiiiriile Celia , y le aconsejamos que 
lio abandone el gcnrro rómiro, que es sin duda el que le pro- 
porcionará mas Liiinlcs. No deltemos olvidar á la Sra. Baus, 
que Tna muy aplaudida, ni á la Sr*. Lamadrid (Bárbara) que 
aard el parltdo posible de ea papal. 

C4)iH IiiImum fsif .irtínilA dando nuestra sincera etihora- 
hoeiia al i>r. Ui tiiui, y felicitando asimiamoá los actores que 
tanto esmero han mostrado en el desempeño de Ift Altima 
producción de nuestro primer pocla cdmico.ssC 

fiAiffu •ncuncA oc iciSu^mBonñfiíiou». 
ALONSO OLMEliO. 

A principios del siglo W II y en la villa de Oro pena en- 
trd 4 servir de paga del conde de esta título , an j^ven lla- 
mado Alonso de Olmedo , natural de Talavera de la Helna. 
Kste empleo que podía ron«i(lrraise en ai|iirl lirmpo cuino 
el primer escalón de la fortuna , lo debió S su mismo padre 
que era mayordomo de la casa donde tenia colocados á otros 
dos bi|os. Potiis haber aspirado con el tiempo á puestos mas 
•ilaa j aveatafados , siao le hubiera baebo taaiar una profe- 
sión distinta y mniot sosrgada, una de agatlÉM flIMilidailrT 
que de continuo acouteceu en la vidoi 



Pasó por la villa ca qae él servia rodeado ¿e «n ftaillla« 
oaa compadi* da rcpraaaalanlas que desda el primee oía- 
mentó en que la viA pudo considerarla como el arbitro da 

su vulunlail y la única guia de sus pensamientos. No se 
pieiue que le movió i abrasar la carrera bislf iónica, el de~ 
seo de brillar en las tablaa catasiaMaado con los aplauaoa 
que babria viato prodigar á loa qa« sogaiaa «ata profesioBy 
ni tampoco ninguna de aquellas ferhoriss que barlan ea» 
grosar en aquellos tiempos las baiidada^ ambulante» de reyes 
y emperadores sin hogar ni domicilio &|o¡ uu amor aus 
vehemente que el que pudiera tener al arte le biaa raaibiar 
de vida j abandonar á sns sau» j páridataa. 

Desde el primer día , qoe no sé si llanmr aeiage 6 venta» 
roso, que vió el rostro peregrino de la primera dama , que 
según abrma la crónica era muy honrada, no le movió maa 
deseo que el de acercarse á ella y conseguir el premio de laa 
finesaa y auspirosque empead daida luego á dedicarla, ^o te 
pudo desviar de sa aabele ii «ber qae estaba casada coa el 
autor de la compailía á quien pagaba virluo^ainnite >u ca- 
riño; era á la verdad no pequeño impedimento, pero eulon'' 
cea como ahora no tenia la furria aufiriente para bactr CMk* 
biar la resolución de un enrasan apasionado. 

Un golpe mál dora la miama aMscrit faa pan OlaMdo 
la nuticia de qae se aoscntsba la compañía tcniando ys fila- 
da la hora en qoe había de seguir su rumbo: poniendo ¿1 
enlüiicrs pii l.i halauta por una partí- i l (Mrino y rrs{>eto que 
naturalmente debia á aua amoa y parientes, y por la otra 
el amor tan aceadrado que haÚaa cartadido cu sa entaia* 
los ojos de la protagonista , no vacild an mooiento en abra- 
sar el partido que le presentaba la parte que tenia mas peso; 
esta rra el amor á la dama. 

Salió la compauti tomando el camino de Andalucía , f 
el jóven Olmedo se decidió á seguirla , sin barer parlbipc 
de sns locoa iaUatoa ai á aa padre ai A aua henamioa. Mo 
nos lo vuelve i presentar b erdnlce Mstrldaica hasta an 
lugar de Andalucía cuyo nombre pasa en silencio. Aqui se 
prrsentó al autor participándole los vivoa dcacos que tenia 
de a)usUne en su compañía y de rcpresealar ke papales que 
quiaieie cacaifarle; viendo aqocl aa bacaa pcesearia | el 
fuego que brillaba en sus ofos , como sebat evldeate del 
ardor que le animaba hiria la raritula y la farándula, no 
se hiao mucho de rogar , y se avino á lo que le pedia coa 
tantaa instancias. Iguorsbo el infelis auter qae al peaCT ea 
la cabcaa del jdvea la cMoue de carlaa pan qoe repreaea- 
tase loa cnpemAona , H miiOM acrvla de {««trameata para 
que pusiera ea le raye aln naa pende / de afasgaa 
lisongers. 

En las poras nnticiaji con que ha Urgido beata 
la memoria de este actor , nada ae babia de ta prioMn n* 
lída : pero no podraoMe OMOM de conaidmrla como aa pri- 
mer ti iunfo en la carrera , alendicado á la verdad y pasión 
con que eapreaaria los tiernos conceptos y delicadas galan- 
IcHas de Calderón y Lope , habiendo de comunicarlas á la 
que verdaderamente era dueña de au coraaoa j sedera de 
sus peanmiealiM» A pesar de lodoa los medios qoe puso por 
obra pan nadir eqoclla fbrUlan, aada pndo conseguir; 
animado sin embargo cada vei mas , i orno ea de costumbre, 
ron la esquives de su Jama , no penlió las esperanaas de al- 
cantar algún dia lo que (auto deseaba. Tiempo j desgnciee 
tuvieron qae panr para que lograse au dicha, pera el Aa la 
logrd sin que nyen naacba al^aa ea I* virtad j meto co« 
que basta enleaccs hable vivido la fiel esposa. 

Sucedió que habiendo de pasar la compañía á repreaentsr 
I á Veiea-MAlaga , m embarcó ei autor par* tratar ca «fael 
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^MOile fa ajii»le. Dia« y panaron «ín qnr llogtira ci de 
su tletrailo rfgrrso, y niii Iriirr ta noli' i » iim reiiiolA Je lo$ 
titolivos que le il«leiiÍ4ii : corrirroii por el pueblo v«>cet *i> 
üieatrM del viage dicicuiio que *e h.ibia abogado flu*U que 
■M» vino i ron firmarlo otcft ¡guando haber pMWmriwlO lo 
«•léatrofe, y no dejando duda alguna de cofDO ^ bifco M 
hobio ido á pii|ue. JuuUs (siis iiutiui^ , al partcii' laa ve- 
Tldiroi , ron el mucho tiempo que iiabia tranM-urridtt dctde 
MI r**^i<l** J I* f*''* coMpIcU d« artas que dieMB n- 
wmn doM pmdcf«t paaiereii en mmeniocioii é lo coiapo- 
llfa , htHoroii é»mmmr lagrímai j vealir de loto i U daraa, 
y i nuestro Aluiiio de OlinrJo k- ri>liiijruu de etp€rjiii.i y 
alegría, aunque al prc««iiUr»e á I» viuda tuviera <}ue hujir 
fü aeinblanle la tríatela y el deicontuelow 

El ticoipo que aahe rurar deagraciai mi* gnndM, J loa 
Coatinooi galanteo! f fineaaa de Atonao, bideron olvidar á 
la dama la pérdiila de «u iiiari<1o , y riiuliéiiilose i la* pro- 
p(>»irioite* alhagik-rtjs que le liai ia , le ilió su niauo aragien- 
ÚO ron agrado las muestras de su rariflo. Qocdó AImM dt 
•atur de la compoAia , y Anico dueño , al poroctr » dd co- 
nsosi que tanto te habla «Miado ateaniar Pero eate ralwe 
que ello» juj.jjjron ilii \ioso, se eli-rluado al ruiJr) de la* 

cadenai que amsiraUa el primer marido, sin que bubirra 
llegado 4 lo» otdos de loa nuevo» ei|Mi»OB el eco de sui dci 
venturas; no babia muerto raae ae creta. Al lalir para 
VrIrs.lVUlaga , eii donde tal vet peniaba adquirir nnevoi 
triijrif.» \ auiiiciilo en su IkíIíÍIIo, no llegrt á conside- 

rar r|iir lu« pirala» berberiscos que rruzil>an el camino, pu 
dieran desvanrrer sus pentamirnios aihagiieñoa de gloria y 
caperulaelon. A la mitad de ni viage li aali* al encoeotro 
■■a fragata de moros que cebaron el barco i pique, cauti- 
vaiiJo ii vjiiot criílljiioi , ciilrf Iti» ciiali"» li.illaba el in- 
feliz suti>r , lleviiidole bien contra .vi gu?(o á que represen- 
tase i lo vivo lot Irai0§ 4$ Arget- Trci aAos paió en come- 
dia tan larga y tan penMa » al cabo de loa coaita obtuvo 
au dcaeada libertad; al locar el aoclo d«ni patria au primer 
diligencia fue el buscar á la esposa querida , cosa que otro» 
muchos no hubieran hecho. Dv.ipues de preguntar por toJas 
partes donde podría encontrarla , supo con no poca admira- 
ción que i» capean dti atiior Atmtso *k Oimedo f bailaba 
tn Gtauada; aHi dirigid m ntro|wada figura y w deaoon* 

aolado COraion . Cuamlo llrgíS al Icriuino de peregrinación 
y ae presentó en la caía ile Olmedo , estaba este comiendo 
ron su esposa; sin ninguna alteración M Itl temblante que 
pudiera revelar U ira ó la deseiperadont praguntó al entrar 
por d «eRdr autor Alonio de Oinedo ; tete la conoció al mo- 
meiilo , y Ipv.iiilindose de la mesa sin darle respuesta nin- 
guna , a« dirigid i su esposa y bailados sua ojos en lágrimas 
le dijo anapirando: Sehora mia, la reniJa de «Ue eabaNent 
m» dAwtm «m «rfe dMfonfe: esta que oíros mariéa$t»nárian 
por e*pe*ÍtU merud de ta fortuna , miro yo ton» una tríate 
desgracia : tome /'mJ. la mitad Jcl dinero y de la ropa que 
yo mí voj á buscar otra posada , que no es razón que esté 
yo aqui. La escena que se irguiria i estas palabras es bien di- 
ficil de adivinar, no habiéndenoa dciado ú erdaica ni el mas 
leve Indido. 

Olmedo «e ausfnicí como dabia dicho fijando su residencia 
en Zaragoaa , sin volver á presentarse en las tablas; su 
amor al teatro se apagó con la reanre<cion d. I marido de su 
capoM. Otroenlaoe efectuó en aquella ciudad con la hiia del 
■Wfordooio de itn leflor principal, teniendo de ella varios 
bijoa , entre los cuales se cuenta otro Alonso de Olmedo, 
de quien traUremo* al hablar de la conpaAia de Scba»lian 
MM»,M]wiifalfÍM. I 



Separado ya de la carrera liltirfdnira , obtuvo tin 

crelo Je Fdif^re IV en el cual le volvia sus primitivos lítuloa 
de hidalgo c iiifjuzon , borrando con cl las uulidadca en que 
babia ini urridu ejerciendo una proftaioin qm M 
bien mirada. 3=C G. D. 



Hace aignaoa aHoa qn« habla en Madrid un periodiatai 
apreciado por la viveaa de mi cililo , por su pirante murda» 

cidail , y al propio ttrnipo por el tiurii tuno que dislioguia. 

a sua escrito*. Knrique de A tenia apenas veintiún ailua, 

y era lo que se llama en el mundo nn hombre de aoi iedarf; 
iiuo, alcato y galante. Pero bajo un estertor agradable en- 
cerraba lodos lot vfetoe de aquella , sin poseer ninguna de 
sus escasas virludr*. Enrique se mofaba de los senlimientoa 
mas comunes al hombre , y ae divertía en ridicu'iaarlos. La 
amistad para él era un sueSo ; el amor nna ilusión dorador- 
Una cualidad buena le díslinguia Aaicamcntc; la de nn aer 
hipócrita; la de no rcboiar con rl barnia de la biscdad hue» 
cas derlamarioiirt subir pniitiplLi* qut> no pri-f>*aba> • 

Cierta noche ru la tertulia Je la marquesa de P se aua« 

citó la conversación acerca de un punto muy debatido , pefw 
que aiempre dá asárgcn á nuevas diaputaa: acerca del aoMtr* 
Varias fueron hi personal que habtan espreeedo lo opinión 
en el pirtirti'ar, ya en pro, ya cu rontra , cuando Enrique 
loiuó U pdl.tbia. O/asiou era aquella en que poJin él ¡uani- 
fesiar sus dotes inteleclualea, asi como toda la eslensiou de 
sbs ideas: ocasión también que no drbta desaprovechar si 
qucria Mr comacuente con «n* principiu» y con ani doeiri* 
naa. Asi fué; E-irique Iri'ili'i largo rato roinliat iendo la pa-> 
si<in del amor, iliricn lo que esta degrada al hombre , y coii'- 
cluyó ciitie mil rhistca que mea de una vea arrancaron es- 
trrpitosaa carcajadas á ana amigos y aun á ana OMlrarioa^ 
conicnndo qttf> él ni habla amado annea ni amria frohn 
bUmeiite jamis. 

Esta peroracio'i , rom» es de inferir, disgustó á la parte 
hermosa de U s<>i ieJjJ ; algunas señoras volvieron la espalda 
al orador; otrts curhicbejroa vivamente, y otraa en fin-, 
mas d m preoc n padm d tal vea maa artera», quisieren aperenler 
que no se senlian humilladas, y aplaudieron con vehemencia 
al jóven periodista, fcsto quiere decir que las primeras se es— 
caiiJalixirun , i|>ir' las segundas casi se convencieron y que 
las últimas juraron vengarse. Entre esta* se hallaiia Amalia - 

de C una do'laa tooUirilidadm de nqoellB época, y qsai 

reunía á ia maa rara bermasura un talento poco vulgar.... 

El discurso de Enrique puso fin i la cuestión ; orgulloso 
él y ufano d« su victoria fue primero i recibir lat alsbauzas 
de sus parciales; después quiso elogiar al grupo femenino 
que lan-pfopicio w i* haMo mostrado. Senldm el lado dd 
Amalia y pronto com>-ntó á plalimr mhmwmealecaa etla« 
La astuta coqueta empetó ensaimnde su Altimo arifeulo; ha* 
bió en seguida Je un drama de Eurique que se debía ejecutar 
algunos dias después; y poc fin, biso recaer de nuevo la 
conversación sobre el mismo punto antes debatido : mani- 
festando su conformidad de ideas «eu lai de aqnal , y di*, 
riéndole que se alegraba de que tau en púUieo laa hubiera 
fniii¡re»t.i to. Kl (f^veti e»rrilor reparé entonces que Amalia 
era muy hermosa , que su semblante se habia puesto aneen»' 

diJo, y que Su seno |>alpilaba 

Enrique era muy jóven y no habia amado omce t jqaida- 
poJia asegurar sin embargo que no llegarla i amar?.. ¿Qoiéo 
que todas sus bravatas no fuesi'n ó ine^pl'^iL'll<-ia i5 iinVil 
¡Oh.'.... 6i : su coraaon no hablaba por sus Ubios , y ven» 
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Era, poM, Enrique an papagayo á quien M le hacnMtiaJo 
é fMnudciar alguna* palabra», jr que lu repite ain eatender 
■i «pitciar •« aig«i6c«do. Balo Tue lo que peaetfA cm na- 
cha mm Adul¿ Coante día ■« levantó pan marchar la 
arompaAi^ Fiirii|ue liaita *u coche; cuando eite hubo parli- 
do te quedó aquel un largo rato pcnaativo; p;>r úllimo y 
dando aa profuntlo auspiio M dirigió bácia su caaa. Al en- 
Uar AoMlia ea la aaya dii» á Mt ti* la coodaaa da R.»» y 
qne hacia cm ella laa vetea de aadr«:sDtatt« de iMa diaa 
cuando init , cstircmot vengadas. 

A la noche siguiente lodo el mundo advirtió en la tertulia 
de la marqueta de P..» que Enrique no h«bia hablado roas 
qiieoea Analía j qmt aiuboe pareciaii bailarte aaouuienle 
c— p la ci doa t alga— haala llegó á aargafarqae al bajar 
la eacalerahabia beMJo aquel i esta ta mano, lu que ae con- 
SriBÓ al Otro dia viendo que el peritxlista cabalgaba en el 
Prado ¡UHloal laudó de la hermosa , y en hn cou unos ver- 
aoa dcdicadea é qae te leíaa en el pcriódiro en que 
«criMa Karii|ae, f qaecatabaa inaadM par él. La crónica 



deiuis 6 persuadirse i si propio poniendo en cariralara ana 

i lea culpable ? 

Katreiaata Aiaalia estaba tentada ta aa gaUnelc delaa f 
de aa tocador ; atu ligera aabe de dttgotto oscnreria ta 

aeioblaiite, porque si la noche anterior liahla gorailo viemjo 
satisfecho su orgullo y vengado lo« privilegio* de *u sexo, 
se había estremecido también cuando al aalir Enriqae del 
aalea 1* dijo al oído con voa terrible ¡sAoBalia t f • la per- 
dona é vd. aaaqae me ha atetiaadoBsEtlaa palabra* la dea* 
velaron en el lecho, y después llena de sobrrtaliu ili-iibi que 
su doncella la peiitase , cuando entró un tacayu cu la babi- 
tacion.=sBI caballero 4 quien me mandó vd. vigilar , diio« 
ha vacilo baca poco á tu cata ton aua caja como de pittolaa». 
^ \aialia laaaó an grito j eacribió en acgaida alg a«M pa- 
labras ea' un papel de color de rota..... 

Eran lat once cuando volvieron de la imprenta á recoger 
el articulo de Enrique: entrególo este silenciosamente; des- 
pués se sentó pensativo jnnto á una meta en la que relnciaia 
las faulu pittoUt.~.. Bladia hora liaatcnrrió de cate auido; 



de la alta torirdad no podía meuot de consignar ettot hechos | al cabo de ella llegó aa lacajW áceaadel periodista con ua 



tu* anales. Deapue* en caaa de la marquesa de P no 

te habló de otra cusa tampoco viendo k los dos jóvenes es- 
closivamenle ocupadot uno del otro. Por último , cuando 
Amalia y la c o ad i i aa de R»... te drtpiiieraa, talió con ellas 
Enrique: do* ó tre* curioto* los siguieron , volviendo á poco 
i anunciar i la sociedad que el períoditta babia entrado en 
el coche ron las sei^oras. 

Iljl A la tarde siguiente fueron varios de los mismos á prr» 
gaotar al portero de U casa de Amalia ai babia catado un 
jóvea de látanlas de Enrique * vitiiarla por b aaiaM: el 
parlero tea dijo que si , y despon ea el Prado cada vea que 
pasaba aquella en >u carretela y junto Enrique i caballo, se 
reian uialiciúaaoiente cunlAndotelo i todos cnaatos hablaban. 

Por la noche entraraa |aal09 loa doa ¡óvenet y la condesa 
de R..M co el aalon de la OMrqaeia de P.«. Se ballabaa ya 
hacia rato tentados , y na ac habla hecho ana goacral la 
conversación, cuando dió Amalia una estrcpitnia carra- 
j a da. — Oigan vdt. seBorcti dijo en alta voz y riéndose siem- 
bre, á loo trea diaa de hahme hartado Enrique de A..... del 
Miar« -M acaba da aaeganr. ahora naay foraialneote que 
■M Idolain ¡üsOtm aeganda rarcafada , qne eita vea acom- 
paílaron las de todos los concurrentes, terminó estas pala- 
bras : enlretaulo el periodista pllido como la muerte j ugue- 
teaba con loa tellot del reloj y te babaHoba aohrc Maílla. 
Amalia babia vengado á «a ano// 

Al «<co dia por la maiaaa mUÓ BavIqM may lampnno 
y Fae á casa de an amigo , al que pidió dos pUtoIat qne dijo 
necesitaba para nn duelo; caaitdo volvió i la suya encontró 
ál director del periódico en que etcribia , el cual venia á 
fcaaear aa articalo qae debia dar para el próximo aóoiero. 
BarhiM la prooMiié pan doa horaa de tpa a » , y ta eegaida 
te puso á escribir: un rato estuvo pensando lobre qué lo 
baria : por último tomando de repente la pluma trató tn el 
papel el siguiente epígrafe: Guíumói et.=El tuieiJío por 
amor: y loego eacribió un articulo aalirico, el mejor quials, 
•I maa gradoao dt caéaloi habi* publicado. Verdaderamente 
ae habla etredidaá ai mitmo, y al mismo tiempo había he- 
cho un noble aervido á la humanidad ; porque ¿ qui¿n «e 
babia de mataren adelante cuando sobre «u niemoria pegarla 
al amargo ridiculo que de semejante acción había sacado 
Kariqaci'..~. 

¿Bta la coavieciaa 6 la dada , la profceioa dt aa prla- 
dptoé ti tea» átfroftaclt fe qathahb dictado el etcrico 
ét qal haUamoa^MM jlatattlt tu autor persuadir á los 



billete cerrado pan él. Cuando te lo llevaban á su cuarto ae 
oyó dentro de él una Jetoiiacion horrorosa ; abrii rou la 

puerta apresurado* Enrique estaba espirante, tendido ca 

el suelo j bailado en au sangre. Cayósele el billete al qat la 
tenia ea la auno : el moribuadia ae apoderó de él y leyó 
con turbada vista lo siguiente «Yo ea amo: vivid para 
vuestra— /im^/üj.» = Sonrióse amargaiiii'iite el . ialtlIllHMa 
=l)ecidla, murmuró, que muero adoraudulaS 

Al dia aignieatc • y al mismo tiempo qat ae pabticaba tu 
brillante articulo lobre el aaiddía, aaaadahaa ladoa toa 
periódicoa qae Kariqae se haUa talchladoS 

TELEGRAFO LITERAIUO. 
AcADKMiA piLaavónica.sssLB itaaiaa que llenaba ta local 
en la noche del 14 en nemerosbimt j brillante ¡ ha noCi- 
dea qne se tenían de lat piesas que dehiaa efecatane , y loa 

nombres de tres <le las princip)1«'s notabilidades de MadríJ 
que se citabau entre los de las personas que debiau dejarte 
oír tquellt noche , habían atraído al talón de h callé <!• 
Toledo á todo loque bay en Uadrid de maa bcito y maa ete* 
ganleii Sabfait también qae la aellon de Hoatcaegro habla 
de ejecutar el famoso Mai piu- motivo que por <í solo b.it'« 
taba para dar brillantes á la academia. Las píeaas que maa 
agradaron 4e las siete que se ejecutaron, fueron uoat hfi* 
uáalta varíocioaea dt violia por el ae&or Ocoa : el ramac* 
dt nónMe éltoHna qat arriba htmoa iadicado , ta caya 
ejecución estuvo inimitable , llena de tentioiíento y da 
temara la señora de Montenegro; un dúo de la EUsabtth» 
por la teSoriu de Atcona y el tc&or Bríngat , en el cntl 
brilló la primen como acoatumbra i y manifealó al teguudo 
aa haea aaétoda de canto y fiiliCM diapoiictoaea; y por 
último, an terceto de r Bmte di Roma admirablemente 
ejecutado por la señora de Canga y lo* señores Siguer y 
Pcea , tennini'i aquella reunión á las doce de la noche, sa- 
liendo tumamente complactdot cuantot tavieron el placer da 
atialir á tila. 

Ricnato oBb Sa. LAToaai.=El aibado último ba vuelto 
á esta capital este acreditado actor , después de haber reco . 
gido abundante* y merecidos laureles, como saben nuestroe 
lectores , en el teatro de Valladolid. Deseamos mucho y aa 
dudamot verle antea de mucho* diatlnlia|arcOBaaBaatigMW 
ta el coliteodel Principe. 
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romingo Tf) ílo INTnyn i^^g. CU \TIVo CUARTOS. 



Bate (vrrióéír* *■!« jnrirrt 

Loi tutcrilnm rrrilirn 
grmiii Xaáot fot mrttt un 
drnu BMire, j «M h«r- 
■MM liUgiafia», 

Sé MMeribr • I ri. mn- 
98 para Im ffriit l M , fra*. 



nmrot iotaaiCMa. 

Pii r\ A''\Yir\to drl perí¿ 
dic», cailr <1« la Monlrri 
B. |4| ra iaalibnriat it 
Riaa , calla 4a jGarrcUi , j 
4b ■ w waaa,««ll<| Mayan ra 
«I «triMt» 4* l««t«ra de 
l|r.llaalrrf i»»*ria drl Sol, 
y laa a«lkiai»tra<'ienrt da 
■arttaa y MífaíiMlaa Vhn» 
■iaa4tl«^»<riMMk 





Tanatta aarMas Jaf*> 
«criaalaa Srrt. 0. /m« 

ymlura d* Im /'«ra , 0Mt 
Pal ri fio ih la ÍMOmfO^ 
lion Juan tirl Ptrat , , 
Joir /orrillm, Oan Rm» 
<l« iSavarrtt» y DomAtlt»» 
ni» liai eía (•mlUri tx. 
■Ti>T*« (irmaiiH» aiL dii« 
tart>" >• Ltt Li<ii<<«, 
DoH -Antonio ('a\ nnnap 
X Pon .Amonio Gomet. 

Sff annnriaa la* ohra.li> 
torarla» <|ii' «r rmitun a U 
roalirriun, j w hace un lira- 

snalitM 4a laa Jaaayar 

ÍDiporiaaeia. 

, Toda la •oarrrnirpt* i 
im wJacciaa daba dirigirta 
da aorta il 4lmtar 



éáftM 




Camplirndo con ti deber qae no« hfmot imptie^to de 
tener 1 nuotro* leclore* al conicnte de lus adeUnioi de 
la lileralura j e«pccialn>enle la c»paAola, no crttmas que 
«tUr* d«Mi cebar ma rápida ejaada 4 la de nueitros ber- 
wmnm dt allmi* ti aar, qoi tknUM hMM mu MÜMfWM 

para fomitrM *M. tMlT», «tgM JQ^WM VtT f«r MU pri- 
meros enaajroa. 

Varias toa las produccionri de este género que los espa- 
fiolet de América ban publicado ; pero la mayar parlt ton 
tan débile* , ae conoce en ellas tauto la «ctovltiid 4e la 
faBilachNi, b aiafaii» orifiMUdad» M mnccta qna 
■M «capcnot un Imítale de ellaa. Rey tolo 1» hereoM de 
laa doa que mejares not parecen , tanto por la regularidad 
dt lai formas, como por lo correcto de su lenguage , cir- 
eanatancia eala última que es bastante rara en obns dt aquel 
p«ie»d9Bde el idiMM valftr ba recibido Milables aliera- 
cioaeieoa le inlredocdoa de arahílad de lérminoi provin- 
ciales j de viciosos modismos. Esta; i^os comciltan >-»n , El 
tonde jílarcoa de don Jote Jacinto MiUnéa, y Guiiiermo 
de dea José de Andnesa. 

El ergaonalo del cemlt Aimnu , coaw el lainm aator 
eeafiew, eali lamedo de a« reowace eaUgaa qae Hete el 
niisiDo titulo. CoiifScese inmediatamente en esta producción 
que el autor ha estudiado buenos modelo» y algunos rasgos 
dcaiaiticos dcian revelar un talento no común. Esti escrita 
ta vcnoa aue qae mcdianot y elguBoa trwoa aobreuleo 
yer M daliBTB f comcrioa» podíéadeee ooloear eaire loe 
niejoret que en la Praintula se eacriben. Copiamos para 
probar nuestro aserto los ligaientea de la escena tercera del 
aegundo acto. 

¿«jr.aOb mi bocB conde! Bl retornar de EapeBe 



tonque Fue Juramento , ha sido hateSa 

que otro tan tolo como tú la baria. 
jUartM^teStUat , ni baaaSa ba sido , ni es 

puea aof ta alervo la ebcdieadia mías 

perli , letor, pan volver i Miaelto 

di mi palabra , era espai^ol.... y be 
Ae^.sTqué me pides por merced? 
A¡urcoi.= Te f 

ai algún favor particular te debo 

pov baberte , aeiloff, eieiBpn MrTiia 

con tal fidelidad , sito y aaBcebo^ 

que el único favor j maa 

mer bagas aquí fwA daiUI 
lier. = Cuál ? 
.«tffareoji^Dejaraie partir, pwaai 

la diladmk 

T I dónde vatf 

Atareos. A EspaHa. 

Harto blandí en tu nombre la cuc billa 

7 oMNabré dt ptadoae» t« morada : 

ya ■roe aconn pBNreat ya se humilla 

y boaca pai ni fíwte fatigada. 

Quiero volver Af nuevo á mi Stvlli^ 

atravesar la gc^tica portada 

de mi rasa feudal por vea segunda 

y al 11 eicoademe en aoledad proAiada. 
No ti mena» belb la ligaieatt emaa , «a la qae ata m- 
tablcs eitoB vtraoa qat el aator poat «« bott M f Ja 
■u bija. 

JÍgMsLa buena sangre y d M« 
ca él no ae vincuM. 



Blanea.= P»Jf« mW {Se echa rinü» por ia 

ved que e\ conde e* ni <leu«lor« 
|tigr.KQaÍUd del rostro CM velo i-tm , 
DecU , por el Dio* del citÍ*| 
fué m debe d eamUt 



^if^-.=Saiilo Dio.'.' y para tslo 
peraiitea <}ue viva jo i 
Mo f iiIlM el velo I 



Con gaito Bot ctieatofooMM, á t» permUteitii Im Unllc» 

át nurstro i^rióJ i( o , ropiando otro* muchot trotoi, tn que 
brilUo ya el euraulo de la poetia, ya la delicadeu de loa 
pcumirntni , dote* que harén preaagiar del *c3or Milanés 
aa CMelHile Mtor dramático. La acción del drama «ta em- 
fcargOt aerfiicnte de una Htmaada laogttidM y ti lengnaga 
en muclias partes o afeitado, defecto* que en «a primer 
etuayo »on diiculpable* y que *e pueden facilmeate corregir 
con el tiempo. 

En el GuiUtm» del aeSor Avdacu , te noto nu« ioiati- 
^•don , mu vida y déicnveltara , paro no «tato orlf inall- 
dad y talento. Tjmpofo la vertificacion e* tan correcta , y 
puede asegurarle que su priuci(>al mérito consista en lo va- 
riado y novelesco del argumculo. Debemos también decir en 
faeaor de la verdad , i|ac mncba* de ana cacenaa eatla aco- 
BMlidaa de aoccMM de p1a|tot ipM deivirtáatt ca (rea 
jiera el efecto del drama. 

Basta lo dicho para dar á naettro* lectores ana ligera 
idea del estado de U naiicrile literatura dramática en la 
América capaSoia t otro día jioa ocuparemoa de la poesía lí- 
rica , ea h qoe haa heclio 



BL ALCALDE ROKQUILLa 



Poco ante* que en el Duero se ae| 
Crasa Piaaerga plAcida caupiSai 
Donde la rica miea, la rica *lia 

Derraman su» tesoro* 1 la par. 

Descuella nn monte allí : sobre tu combrt 
Un gigantesco torreón te eleva, 
Mónslruo que con laa victima* te ceba 
Qae le dá el drapotitmo 4 devorar. 

Agrio aoo de cadenea y cerrojo*» 
Amenataa de btrberoa tayooea, 
Súpliras , alaridos , maldiciones, 
Llenan aquella lúgubre mantioa. 

Fortaleta la llama quka lejano 
Sa BMtlf Té aia registrar so cratfW} 
Llimala infierno quien suspira dcntrOi 
Cárcel la ley, su afrenta la raioN. 

Allí un anciano en miserable estancia, 
Mas bien ipMcaUboto, sepultara. 
Sufre de ana pceere» la tortura, 
Con el pie de la maerte «n el niabfal. 

Pero en aquella frente comagrada 
Señales duran de lo que era un dia; 
Centellea en sus 0)0t todavía 
La ilaoia dei eapírita marcial. 

Bajo el morado epiioopal vertido 
Violento late el cortion de Acafla; 
Cuando mi mano el pectoral cmpuSa 



Fae na acero quiii lo q«e baicd. 

I Pm4»Ua ! ain ccaar mena en an láU^ 

Y un ay le sigue, j el prelado llora; 

Y ea el audáa prelado que en Zamora 
§SkmtÍ0to j ükerlaéi apellida. 

Por qué , aeBer , anodillado dief 
Debate de un ebArneo crucifijo, . 
Por qué, seitor , tu cólera maldQo 
La jornada iufelix de Villalar ? 

¿Era pendón de iniquidad a rato 
La.bandefa del noble comunero^ 
Por deftnder el injuriado fuero, 
^No es licito I* espada desnudar? 

Si enlronicado el codicioso belga 
Saqueaba el palacio y la cahaña, 

Y dewagrando é la iniclia Eapafta, 
Blo* de ore envíate i an nación; 

Si reía en espléndido banquete. 
Sirviéndole de música el gemido 
De un pueblo que por él empobrecido. 
Moribundo implórate compaaion; 

fli al pedirle taatlda d tríale pedre^ 
Padre á quten deshonró vil corleaana^ 
Decía el ettrangero al castellano: 
G^mpr^me la venganta y la tendrá*; 

,/ Debió Cattilla tolerar an afrcuU? 
jNo dcWd armarte para entrar ca Ibia 

Y gritar á la chntma advenediu: 
!No reinarela lobre mi anclo mas? 

¿Condriiaste , Dios mío , por mi cnlpa 
La empresa que ti nó, te fuera (rato, 
Porqne soltando el teralo de píela. 
Del profano tealon el puSo at<? 
I i No, que Samuel mioittro de tut araa, 
T^mhirn en sangre se bailó la d¡estra{ 
Joyada de tu templo biio palettra) 
Moitaa anad loe breaoa de LevL 

Lo veo, ai, con la caida nnealm 
Tá qnlatale enteRar i laa nadmieB 
En dos tremendas , útiles lectrionea 
Lo que merecen , lo que pueden ter* 

Quéjeae el pueUo* que agoviado 
Sdo de ai , pocqae obedece al ynm 
Mae «epa ai ooaatete á an verdugo, 

Que sin anión es fuerra perecer. 

Perecieron por eso en el cadalso 
Los hijos de la gloria y de la 
Su* cataa igualadaa can la tierra 
Yacen coMertaa de ignominia y aaL 

¿Porqué me ha perdonado la curliillaf 
¿Por qué esta cárcel mi vivir escoude?» 
r=Una voa pavorosa le responde : 
«Porque te capera muerte de dogaL* 

Abrete cea eatrépito la pnerta, 

Y precedido de villana tropa, 
Yealido an hombre de funesta ropa 
BmaellO abana* en la prisión el plib 

Vara anlil de magistrado lleva. 
Que ea || parece litigo tangrienlot 
ISingun ratgo de bomano unlimiwH 
Ea tu frente fa ni tica se vé. 

Sanguinaria la boca, sanguinerloi 
Loa torvos ojoa de irecande Ueao, 
Coa desplegar d MUo ya ceoieai, 



Digitized by Googíe 



Con *a roíradi martiriu J*. 

Uudo, p«audo ci infdii Acola ^ 
La dcdiioB dé M Mcric: 

IHo le acobarda ta imprevitla muerte} 
Pero le «Ierra Ver al que la ái. 

«Eli rionihre de don Cárlos oa lo Twfln** 
GriU á loa «uyoa el feros alcalde} 
Pero dicta stia Afdcnca M vaMt; 
Tiembla el eabirro , piraic el tajroo* 

"Olicdeced" el bárbaro repite; 
Lo» lalélilcs claman : *' ¡ Mrrilegio!* 

Y arataiido el »;>gr*da privilegio, 
Se laniaa A irojirl de la prisión. 

"Ho Una «1 vengador de la {asiicia, 
Dice el crnel , del bombr* ni del cielo: 

Km dogal tiradu por el luelo 
No <|uefiarA aiii v ir lima esta vea.» 

"¡nonquiUo!" fue á esclamar «1 NtHcdoM; 
Pero apagd m voa el duro bao 
Qiw «airtché coa la plasta j con d bna» 
Aqoel vcrdqfO <■ hibiio de j ipz. 

Por loa Irtaiiloa luego de la rircel 
8a Irobo arrastró , dejando en ello* 
Coa b aaagrt do AcuSa j los cabtUoi 
Seialado «1 caiaino qoo lltvd^ 

Y i un corredor llegando, goimeclte 
De dorado arabesco pasamano, 

A ver el eipecliculo inhumaa* 
Testigos al aacrilcgo Uam4. 

Y lltgaroa'i y diio: •Comanoro^ 
Que desdorar quisisteis la corona t 
La demencia de Cirios os perdona: 
De Simancas salid ; pcro ¡mirad !" 

Y el cordel ominoso alando á un hierro^ 
Laaaó al aire el cedivcr palpiianéOt.M 
Cajd la turba «sisera tenablaado^' 
Pasmada dt terror j de piedad. 

Altóje un slarido que llenaba 
Del ancho patio el ámbito vacío} 
Sucedió al pancinato vecería ' 
Mbterioae aasonv de omdoB. 

Oidlaban peedltatcs «iitrt tanto 
Del corredor los misero» despojo», 

Y el Ibiilo que asomaba en mucbos ojos 
Lo tragaba en secreto «I corason. 

Pero d cáilaflaa vil ooa an crojide 
Tufbd el piadoso fAnabro bemoaage» 

Y anunció desde el alto barandaíe 
Nuevos horrores que mirar de»pues. 

Crusaba el patio el bárbaro Uuri<]uillo.M«» 
Sonó un golpe violento».» j de repente 
De sangre salpIcóséW la fteale, 
T vió el roto cadáver i sus |ries. 

"Esconda, dijo, su ignominia loCfO 
La sepoltura que á pedirme vino. 
Ceiaaatros , sabéis vuestro destino» 
|8eá idei el iovkto emperador!* 

Y salió dd castillo á léalo pete» 
Con un licnao cubriéndose la cara, 

Y agitando en el aire aquells vara 
Qitc acokhraba el espanto j el horror. 

tus.**!. B. BAaTauBaaOk 



=S9=i 

Inu Avnmnu ra immTia 
Bu d met de ftbrero del alio de II9t , se repreientebe 
por primera vet en el teatro de la Optra eámtca de París Bl 
maestro de tapUta de Paer. Ya ocupaba una galería , ]r á 
mi lado estaba un hombre como de cuarenta aSos , que pa» 
recia persona distinguida, aunque su trage era mnjr scnritto. 
Habiendo qnerido salir un instante aalca de que se larantaae 
el telón t regué á mi vecino que me gnsrdase el sitio , á lo 
I que él accedió con suma benevolencia; esto dió origen á mi 
Vuelta á una conversación que me inlcrció murlio, II ililamos 
de literalura , de mósica , de los sclores, de las modas, 
asuntos un tanto firfvolos, pero quiaás Iw únlcee que pue- 
den tratar dos personss eslraSas la ona á la otra. 

Comenió la ópera , y su móslea logró desde el principio 
un éxito completa y merecida. A rada instante decía mi 
colateral : ''Mi querido Pac! romo ccletiro este trianfof...» 
=Sin duda (pensó yo, es este raballero algna Intima amigo 
del autor > f ea argüida le di la enhorabuena por la ja te 
acogida que bada el pAblico A la obra de so amigo. 

Eu los cntrearlus volvíamos á continuar nur^tra conver- 
sación , y cada vez luc inleresaba mas y mas. Mi vecino pa- 
recía haber viajado mucha : hablaba dr lai costumbres de di- 
ferentes pises que babia recorrido, como observador de onn 
filosofía dnloe f Ilaae de iostmcdon ; lea detallee qne yo lo 
daba sobre las lejanas tiams foe he Hsltedo» le lalcrcsabaa 
mucho también. 

Después habló de literatura con m'irha inteligencia, 
y creí notar en él ana gran prrdilrrrion hSria el 
poeta nacional Beranger , así como también hacia Cisimir 
Dalavigne. En segnida bablamoa de Voltaira , de Iloussraa 
I 7 de Moliere. Bedtóme algunos versos de Tartafe ( Kl Hi- 
pócrita): y yo le rrs|iundi con una lirada An etins de la 
misma pieia , porque ¿ quién no sabe de memoria 
tuft ? 

Bn nn intermedie vino A nuestro lado «ae pareena qoe 
llamó mucho nt aicnelon. Era un {óven alto f agraciado, 

elegantemenle vestido. Arerróte S mi compañero con mues- 
tras de respeto , que aunque imperceptibles , no se me esca- 
paron por eso, y roe (irevinieron aun mas en favor de nal 
nuevo cooodmicnto. iiabláronse á media vea , pero sin en* 
bargo yo les oi hastaate bien. Hé eqni lo qne recocrdo de 
su conversación. 

El i&^tn. i.a seítora duquesa (no pude entender el tflulo) 
fue «.sla mañana á la gran galería , y al vrr el nuevo cuadro 
de Gerard ha improvisado al instante estos versos.r^Y le 
eatregó nn riquísimo libro de memorias. 

Ui vecina (después de haber leido|. Son predoaos/..... Ver» 
dsdersmente es una muger completa ! Buena , her- 
mosa y de talento ! 

Bl jáitn. Me atreveré á preguntaros si sois de la o¡>inion 
del pAblico acerca de la ópera nueva F 

Mi «eediOt Oh /.«m aagnraaaente. La mAsiea es deliciosa: 
estoy deseeodo d«r la eoborelmeaa A P^. 

El jóetm. ToelTO el lado de lea leioraai (Setodo 
petuoso.) 

iVi SMÓM. A Dios. 

CooieaaaflMS cu seguida de aacvo oacsira eonveraarioii» 
que no se interrumpió basta eoocluido el espertárulo. 

I Bajamos juiito» lai escalera* , pcrO muy pocoá poro por ta n- 
sa de la gente que se agolpaba i la salida. To dei ia 1 mi 
eompaBero, que estabs condenado como furaslero, á una «uer> 
le qae ain embargo oe podia soportar con iudiferenrisi A 
hecsf fincnenUmealt cooaclMiealoa muy agradaUea í f A 



^r<]«t'1oi para un vnlvir í encontrarlo* nunca quítSt. Re»- 
pondióuie que eso acoolcie ron efecto cnurlias veret, y que 
aquella oiiama nocbe lo csperimeutaba él.cs¿En dónde vivía? 
h f(«fnalé.KEa el Palacio Real , bm K^icó.ssPac* culaacea,- 
aaaqaf ya kahilocalacaiWdaLabtlGiaadt, alaelapcr» 
mitis dar¿ un corto rodeo, y O* acoaifeHart biita vacalca 
casa.=Coa mucho gusto. 

Salimos del teatro : al verle dirigirse bicia el peristilo, le 
agarré vivamente por el braio.=Olvidaia, ledi)e, que debe< 
■Miacgairpor d otro lado:'=Pe r< aariaie , caballera, peca 
«ttt M Oki caaiia»wBa aqael iaalaalc calcé aa bcnaoca ca 
cbc *a el perbllla ; aa lacafo con librea cnramaiia bafó ol 
estribo, y haciéodome mi cooipailero un saludo gracioso , se 
knaó dentro del rarruage, que desapareció al momento, 
dejándome á mi prado como una estátua. 

j Quiáa ca cae cabaJlcraf prcguaid ym A algaaca pcnaaaa 
fae ac ballabaa á mi lado.asEI duqac dc Oricaaa, ne ra- 
pondieron !!.... 

Diei a8oa detpues, y ana tanlc fjup ainveíalia yo fl puen- 
te de la Conrordia con direrrion i ISruiMy , vi rodeado de 
lada la pampa real A «i rampaficro de teatro en la nocbe 
qac arabo da rtierír i al pnato la conací pero aataooca ac 
lUaaba ya Lab Miye I, rey de loa fr ca ciac fc 

Se not ha remitido de Salamanca un comunicado , que 
aa iaacrlamoe paraamucba estenaion, firmado por don 
Crféfiaa A. da la Avecilla. En él se qaeja el crticaliata dc 
qac ecaiatieada aa aquella ciudad en la escuela de malemá- 
Úraa y noblea artet de S. Kloy, una sección de pintara, y 
atra filarmónica , f|ue dá COMClertos M nanalrs, no se ilc' ci- 
á Otra dc literatura. Pasa en seguida i manifertar que 
tcalada dc hacerlo, s« nombró una comisión al 
I , wmmi aada ca caMigaid ció «cabarga i caaia dc la 
apaifi i ladifcraicia dc loa indlvlilaoc de la niama coaii- 
aion, legan opina el aeíior Avecilla , y de la opoticion que 
halló la idea por parte de personas q»e no siendo entendi- 
das en la malCfia, Icalan voto sin embargo , como los arli- 
ioc» ptateroc qat por cor loa faadadures del eaUbtecimicnta 
A decidir de aa acaala taa «alraila 



le^ 



TErF.GRAFO i ITKRAniO. 
|r*ATme DI La orKiv\.=l<a sociedad de él dispone para 
loa AMaMW dba de la próairoa aemana la reprrsentacion de 
■na dpcra aaeva dc aa )Avea compatriota oaeatro , titalada 
OoirMm áe Ftrgy. Tancmoc may bvarablca aaticiaa de elli. 
I>aa partf-i principales estio al Cargo de la seifora Villó y de 
iot aeilores Unanue y Calvet. ^o• ban bablado también con 

CMomio de otra dd actor Baaily , t|aa debe ^eealofee A la 
yoiiblc brevedad. 

boaaaa D. JouAaM&a r ep i ai c atecioa de cata draoia ct- 
lA acidada para nao de lot prímeroa diaa de la semana próc- 
olaa: la administración del teatro del Principe funda gran- 

dca ceperanaat en esta obra de nuestra aaiiga y corrcapouic I 
deo Miguel Aguftin Principe. 

BBBaA-Vmr*.ailatc taalro debe «atar cerrada daraale al- 
ganaa diaa, faicria reorganiaa aa eompaftia , que parece ha 
aulirido varice aNdiicaeloBca. La bacton que ejecutará para 
•tt apertura , «• aa drama naeva titalada: £a aew^ 

grítnia. 

AcenAs QüK áNDAR <=Sabido es que mnchai aceras do lai 
calles de París y Lóndrea, aoa dd betan caaocido par M* 
falto ^ que vertido Ifqaido < hirvieada i|aed« deapocc de 

taa cálido como la piedra mas dura , y formando 



un piso sumctteate igual y cdmodo. En nuestro pais sería 
casi imposible servirse de él , pues los rajaos ardientes de 
nuestro sol to derretirian como ha sucedido pl mcj pasado 
ca nocbaa calles de Lóndret, tiendo el resultado que em» 
pccarca Jia« ocarwt A forour arroyos y A correr per «aeiaw 
de los pies de los que debiaa ir sobre ellaa. 

TiATnosjvEn el p<-incipal de Cádia se disponía la repre» 
sentacion Je DuTui Gitnena de OrJ*firr , ni iyinil de den 
Gregorio Homero y Larranaga. Los periódiciM de aquella 
capital ban padecido »na rrasa eqoivacaelaa al dcdr tm «I 
anuncio "que babia sido recibida en esta corte fOm lac ma- 
yores aplausos*, pues aunque la aprobó la ¡unta de leetarCi 
todavía no te bá e¡ecülaJo en los teatros de Madrid. 

TaiTRO DI nRtii*DA=Se ha estrenado eu aquella ciudad 
£/ jést'ólofo de raíladoM, original de nuestra amigo doa 
Jasé García de Villalta* y fue aplaudidocoa entusiasmo. Ka 
aa Mea cacrila artfcala qae aocrec de dirba pie» pubUcd 
por suplemento d Bdelia afidal de aqadla capiid , ae kc 
to siguiente : 

"El drama está lleno do Idoaa, y deja v«r A primera vista 
que el'que lo Iw formado cosiara pcálaadaairalc áacatrm bia» 
toria , y que es aaa dc aacdraa prlmcnw literalaa. La rcr« 

.liGcacion es ficil , algunas veces descuidada , aicmpre dc 
conceptos ; por que le sobran al que ha hecho el drama. Y 
hemos de tener en cuenta que éste se blao en quiuce diaa 
y SI versificó ea ocho ó dics ; por que aa dejará de pesar 
asta abmrvariaa ca le babaia da ■acslr» critica. Vero ta 
que pesa mas que todaa es qa«, ca aueatro humilde cnlen» 
der , hacer un drama bueno és el complemento del aaber 
bumiiio, y el que lo Late como el seRor Vill.illa Icodrá ( 
pre nuestros elogios y aun nuestra veneración. ^ 

El lcDg<wge eacasliso, puro y ana á veces anUeaedO) 
ma la dicaa lea palabrac tagaria, paridad y otras. Maa 
aoaatraa prefcrircmas aiempre cale n ido de hablar al que 
han dado en usar algunos de nuestros etcritorcs, y que no a 
dice que sólo noa £slU hablar asi para ser franceaea. Ma 
quiera OiOA fia' MIKa lo seamos! 
icnto I Hay aa peraoaage oateraaicatc e^aódira ea el drama, 
A OB I qac ca d liccadado Otnmw. AIgnaos te baa creido inútil: 
yo casi nereiario ; por que fue de tanta importancia en loa 
tucetos 4 que el drama se refiere, que no parece poaíbla 
hacer nada sin él , concerniente á aquella ^paca. La^|a, dkas 
tanto lat palabrea del cardenal t. „" 

En seguida pace A baUar de le ejccadoa, y hace loe 
yoret elogios de doila Matilde Diei, de ko eeiane Baneaa 
hermanea y Sobrado. 



H^peiw «8 dot aelM, 
Altide. 
Isol'lla. 
Arturo. 
Valdrbargo. 
Oibnrca. 
II Mari. 



CRUZ. 

LASTRANiBaA. 
A las «cho. 

d* BtUini.~Po*m« dt RomaiUt 
' Villó, (Dofia Criatina.) 
Looibia. 

Calm. 
Blaico. 

itodrigmcOilaagab 



Sra. 
Srs. 

Sr. 
Sr. 
Sr. 
Sr. 



Pl\I^CIPi£. 
A Im ocba. 
- OtriNCB AÜOS HA 
A 

LOS INCENDIARIOS DE PARIS: 



Drama en tre^ actos. 

IIADRIl). lMril£MA DLL. ENTiilíACTO.— Eoiiok .• D. Juan JJiat de lot Bio$. 
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NUU. Id. 



.Ja£ves »3 de Mayo de 18)9. 



CUATRO CUARTOS. 



mam Üitgialía. 



41a», caUa da l« Meatrr*, 

B« |4| *• l«f librrriaf ér 



4« H^rmow, wlle Mayor; rn 
•1 gtUinrte de l<^lur« <li> 
Mr. Moni*r, p""»» Jrl Sol, 
y rn Ui (ilmioiilr^cioDr* tie 
canwai y fHaC4|MilM lUira* 
fÍHtela»|MVMr 




TomirsB porta *n la ra« 
darrion laa utM, D. Jmmm 
Sugrnto ManfamlaaeA, O, 
FfHturm d* la f*gi I Ópm 

Patricio J* Im Ew u aM» 
/>«!! ^iian Peral , Do» 
Jote Zorrilla, Dom Hamon 
d* Navarttl* X Pom'^nto- 
nio Caí e(a Cutiiri ti, 
Akti>ti> a^niiOiDoi vil xa* 

Dem jéalomio Cacaniiaf 

y ^mt0mÍ9 Catut,' 

Se inunriia lit obra» ti— 
trrar;ü« t^u'' »c rt^niidn i la 
r«'iI»ccion, y «I- fc«cr un hr<"- 
va analiaii «ia lat «lo major 



Todo la aoMrrai'ala i 
la rcilaeciaa deba 4iri|ifaa 
fraaco da aartt al 1" 
éalpwlMlM; 





To Wt i tMtedct: mi bilron aov) no (endri nada de 
IgMramtt pin Im qo* m* l^*» 1 P<ro tiene para ni un 
•tfwttvo InMntUc y ttl* «• basta, paniM y» IM|0 U 
agnJable mania de eacríbir pefa dsrmt pteCOT f M Mteai- 
do de lo dema». Esto puede ttrme per|aMclel en darlo «Mido; 
pero como hombre enaoumdo pueJe aerme ulilísimo y e»lo 
te cabelMOte lo que 70 Immco. Si el Entreacto Ue§a « unaa 
Hojee amM» que yo me lé, le que poeei ke MMdl 



liada* maooe me leerá 7 OM eomptenderá qM « 

Porqae han de wber uilvdee , deiorupadíoe lertoree nrfoe, 

que yo vivo frente por frente <k la que me tiene herido de 
•mercCi atrave>ailo con la flecha de Cupido como diría un 
^jUlleOa 6 ebraskdo con la ardiente Uva de un volcan, como 
diría gn ronánlke. Sin coibergo , flccbe j velcaa no ton 
■eda para pioter este patioa , por af ude qiH eee le primera 
y por ardiente que nos figuremos al segundo ; pero como 
no loy amigo de frases (linchadas , diré lisa y nanamente que 
le fti/aro, petebra que está al akaoce de todas las capci- 
aadce llene» J . 7 q<M eooocen tanto la cortesana 

doqueta 7 la remil|edn aclorita ét omAo pdo» como le 
coqueu Mdiilllia. Yo «alMO Mapnadm (ote laa 

clases.; 

Pero qué no» importan & nosotros los amores de usted? 
¿Irán loa qne eele lean. Piensa usted qae no tiene cada uno 
'ét aoeolroe — qtbt e JefO 4e eebrea , tan impetuoso, vol- 
cánico y espasnaddico como el M70?sAhi falá el orror, 
amados suscritore* , ahi está el gravMmo error : coaado yo 
me decido * contarles mi» .inores estoy seguro de que no 
•dmila comparación con otro alguno, j que en este punto 
MB ailite i al lil* • le fN w» hMvH» á as 



una fuente al Occcano, Csrabanchel de arriba á la po pulo 
Madrid. 

Y ai nsicde» conociesen á la aeSora de mi» penaemiento^, 
i la llgem SilMe qne acaricia mi» dnleae iliialwie», á la fa<ía 
encantadora que me ha burlado con «na «ola mirada to^o 
el alma , estoy perauadido de que me darían la raaoo. Mucbo 
temo pintarla , porque no sé si daria una iJca cabal de au 
hermosura y me tendrían por hombre de mal guato. Ad^ 
maa , eOMO <IÍ|» 70 «B «BM VCCMii qfM cUMé ifai I— ihi 
Uoaóiltt 

Ba7 bellciai , que no úaltm 

á concebir la ilusión. 

También tengo mis miedos de que se enamoren usted» de 
ella , pero » todo rie>go ain pararme mis en consideracionei, 
Toy á retratarle mal que bien. Figúrente une carita gra- 
cioea 7 Irifaella , cepreitea con una sonrfaa d« áaf el , 
desla coa nna teveriJ.i<l de reina. Dos o|a* árabe», ardieiiK» 
como el sol de mi patria (soy andalua) que brillan coa todo 
el fuego de su coraion bajo sus arqueadas cejas negras. Ka 
cota de perder la ratón cuando aqnelloe ojos te fijan amo» 
roeoe 7 tiernos en los mioe deihtaibfBdae! Mc bacta ai nieai»- 
eÜKta qat «1 vidrio oónca*» qaa raeoBCcatea aa paato 
loe raToe del aot pera abraear coa eltoe; T a'|oella novilMi4 
de su fuonomia , aquel encanto vago que recorre todu 9tt 
facciones, como un fluido encerrado en un cristal! ' 

Pero tn talle / ta andar airoao.' an pequelto 7 biea toraca^ 
do pie/ lodo ealo ea indefiaibloi ae pnediea aaladee compre*- 
derh». Cnfnia flnlMIIdad 7 cnáala doaefr* M bB7 aM. 
moviinieiitos! Todas las graciotat belletaa del 
nada ti con mi hermota te las compara. 
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BCBte-^tide ni ImIoob: deade alU U «cedió día y aoebe eoo 
nUtnif ivltet y k^veocranr cob»«iw Mmtn,'ya «It- 

ganteraente tocada, ya en coqaetíiimo neglig/. Otrai recea, 
tentada tras la misteriosa persiana , la veoi|ae lee y quealsa 
de vci en cuando los ojos para clavarlos en mf. 

.T, con (odv c*to , ai «Igaue ves llcgaietá verla ( ceUbra- 
tbcBele1aaqMttferfdcHfte.sG.4S. 



MI DESCONOCID.V DE VILL\ ÍIEnMOS\. 

Una de las últimas noches del carnaval pasadoi en laa que 
loa lechos están desiertos, en las que Mdío el rntodo He y 

' le^ivierttt me dírig< yo maqainalnMMc f c^aia •rraitrede 
por el torreóle de la épw:a, bicia el aeleo de VUla-hermota. 
Estaba ya este lleno de bote en boti> ; tai oleadas crecían por 
momentos ; loa aprcUiaca eran cada ves mas fuertes , y 
el inrómoJo |airlgaj de l^a máacaraa iba eamentindosc 
A medida «e eorria .el tkmpob h aqocUa peqaeAa parte- 
de le grao nmtila aéelal eaMban eompeádUdea lodea loa ea- 
rarterei, todas las rarezas, y toda» las pciTcccionís de aque- 

' lia. Yo-, solo y fastidiado, lae apoye Iriiteinrute en una co- 
lumna oyendo metclarse los suaves acentos 'de la inúiica con 
loa ioedmodoa cbillidoáde laaqaecmbromalKui) eooMaeoae 
i vccea la dolee aroMsIa de loa temploa coa el eonfluo gri- 
terío de una plata. 

llabia mucho de 6los(SGco en el - inmoral conjunto que 
ofrecía el baile; la ctrrta de la verda<i orupanilo el pueito 

. de la de la bipocrcaia, rocnoa iapttd*Qte,pero roas franca que 
aquella , ioqairfa lea vidoa y loa olacaha por sua lado* 
mas fiacoa, como anligoameato ae procuraba herir i na ar 
mado por entre las junturas de su espaldar y su peto. Mi- 
raba yo, pues, las iigura^t que en torno mió se agitaban 

^•pero sin verlas ; fijos loa ojos y contraidos los libios , era 
no bien que un hombre una estitua con vida; y conlem- 

• piaba ajadla aoimadoa, a^od alboroao aia comprenderlo, 

'coaio ao comprende an idioma qoe ao aabe cualquiera que 

le oiga hablar á su lado. 

'■ Mucho tiempo estuve allí no sin sernh-fto de imprudentes 
burlas, ydeon mm groseras broma>: unas y otras eran 
'ca balde « porqac yo caal ao Ua eacuchaba, ocupada mi ¡ 
'llnaglaaeioa' eá otro objeto ettacnte de aqael eitluí , pero 

presentp romo siempre i mi nirmoría. Sarrtnic d(? mi eni- 
genaraiento una votduire de rougpr, que me llamó por mi 
•ombre.ss¿Te duerme* me pregunltS.'...— Kfeciivamcnte: dor- 
mfe yo dUpierlo. Alcé eatoacea la vista y miré á mi iu- 
terpelaiite qoe cataba rieameato- vcMide de señora «ollg(ia. 
Ixt que ma» me chood de su trage, Fue so locado simétrica y 
propiamente dispuesto; sus cabellos de color de cenita, pa- 
recían naturales ifgan lo bien empolvado» que estiban, y 
en &n, una esprtie de temblor que ae notaba en tu cabeza, 

^ y foa levt iaclinacion en su talle , la daban un a»pecto tal 

, de vieja , qoe caai , 
bien pronto conocf mi error; mi amable rompailera, pneaca- 

. cuso decir que des-le entonce» lo fup , me embromó atenta y 
delicadamente i descendió i portuenores tales de mi vida 
doméstica y privada, que i la verdad me dejaron absorto; 

^ dayaeainc.babld.de mi Matilde t con ulcaclogioa, con ta.- 
lea olebónaaa qoe. acabd de caplarae mi voluntad. Nonra 

^■IC babia yo divertido romo aquella ntctie, pa«aba al l.ido 
do mis amigos orgulloso de mí conquista , y miraba á lodoi 
compasión , porque mi amable pareja á 



po ao ce calilabcn loa ballet de 
CMKia ido aaUe d m6mA y ta alnaomfo. Seméfante aaa- 

do de manifestarse al nivel de su trage, h2»\» en lo lua 
insignificante., acabó de entusiasmarme , y mucho maa l4>> 
davía cuando fingid varias veces una toa cascada, tan pare- 
cida al aasaa, qac me obligó á treerb paatillaa; dio ao 
rdo eatoacea de mi crednlldad, y yo aht fcilcr coalca erm c^ 
estrechaba liemamenfe su roano 

llabta yo notado que toda la noche nos segnian 
i!os mugeres con doroinéa negros: su constancia ca ir detraa 
de mi, me lUmd por fia la eleacion. >i aa oaoviaieatot al 
una palabra ala habiaa perdtde, povqoc ad ■dorada viffá, 
fiel siempre é su sistema de fingimiento, medtfoqiM boMaec 
on poco alto, pretestando que también era soraa. MIrd yo 
repi-tidas veres á mis espías, pero ni ellas me dijeroii nada, 
ni yo pude imaginar quiénei fueaca : pero al cabo, cuando 
delirante y frenético eatrccbé le mano de mi rompaflcca f 
llegué beata decirla que por ella olvidarfa A Metilde , a« 
podo coatenerse la del dotatind negro y ae OCCVoil I mf fu— 
rioia , arranrindoae la carda del rostro. Era la misma Ma- 
tilde, que sospechando de mi, te había escapado furtiva- 
mente de aoxasa acompasada de su doncella , siendo leallftt 
por coaaccacada de mi iafiddidad. El lance qae aigoid pao* 
dea tcugioario bIb Icetoreai aa raaaltodo fno qae Malllá* 
rompió alli saiaoo wmigc , y foe ca ■ctaida «c marcbd 
del baile. » / r-m 

Mi compañera abaorta ct-vcr lo que pasabat no había sol- 
tado mi braao{ viendo qac oqadlo no tenia remrdio y tra- 
tando de aacar d partido posible de la aventura , la supliqué 

qoe en pago da mi amor y como prueba de que olvidaba 
completamente á la otra , consintirje en corresponderme y 
en mostrarme su rostro angelical. Tosió enloncea con maa 
ftirru qne nanea , pero Un natural y convulaivamentr, que 
me hita taoier por aa vidc Cuando ai hubo aercaado reeaa> 

plaaó é la loa la risot yqaitindose la careta vi que 

=Santo Dio»I...„ la que. yo había llevado toda la noche del 
braao , por la que habia roto ron Matilde, era, ¡miseri- 
cordia!! . .. mi abuela, que ae habia id» A laa miacaraa coa 
d Ififc de MU Bocededeaf;/ 



CONCIERTO 

A BEMLFICIO 



Algunos persAdicoa de la capital bea beblado de ealc 
concierto, lioiaeaB|e aaadido é la desgracia , y teatimoaio 
público y solemne dd conocimiento profundo que en el be- 
IKi arte de l.i nu'nira tienen muchas seüoritss de h roi tp. 
Ocioso , inútil y fuera de tiempo seria analixarle detenida- 
mente^ y ama iaúUl todavia dar suelta i esa cometón de cen» 
caai dcaconfid de ella al prioripio. Pero I aurar qoe «alnc por lo geaeral la plama de loa cscrilorcc 

I pAblicos: por eata vrc ba tenido que eamadecer la crftin 
en presencia del verdadero mérito. 

Kacogidas fueron las píetu que se ejecutaron, escogida 
la concucrenria , como que Cllum OOCipacata dt h, porte 
mas delicada de la aocirdad, y ao érea •eaeasaa por dcrte 
laa bdicsaa: mochas padiéramoa rilar ; pero nuesiraa Icelo» 

res habrán tenido Sobradas ora^i^)lle» de admii Arla», y de 
consagrarla», sino una esprrania , al luenot un ürseo. S. M. 
la Reina Gobernadora asistió á esta función, dando asi 
ana nueva prueba de la temara de aa alma y de aa cona« 
toalc ombidoa de aa eev iaieaaiblc A la veo de la dciigncio. 
Le adkoriu de Eapdeta bidé auidi», y lodd coa 



^cafioaidad y por nadie quiso abandonarme. 

Doc 6 trea de dioi. vioicroa A rogarla qac beileic pero 



Vijpfi|A tfuauáeomtX grcdoM fcctcito dcqac «• aa (iem- 
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MM. So Tot brillanlc, tn delicado ga<lo para cinlar, hou- 
n 4c »u niieitro don Angel Inaenga, j U tensibilidid y 
con que eiprtu U* mt» dífkiUt giclodiM, U «a- 
■M mM<cob ét aplMMM «rtfMnliMrk»,' rceoMpto- 
m laatoi Maque pobre, cea q«w m péUle» estaaiatnado 
gtlerJeaeba uu e<raerwM j coronaba ra inérila Ha*U la 
timiJei con qac n preteotA Tue an nuevo aliciente para 
iaa ojpealea. La leflorita d« Quiroga participó tambica da 
general , y el mlrito de ta canto M M* 
tiadorei. Lai teAorita* de Canga, Campa ta na, 
deCain|io Alinge y Sancha, nada dejaron qne de 

cía y la indigenría. ' . 

Una coea Uaead la atencle», le kifa i» m eatranfCfo, 
caja poakioa «■ eaU corte mmf MUble, M |ire*l4 Un- 
lien i cn|4nr mw lalenloa en favor de ewa dnvaUloe 

^ne en el dia apenai carntan tino con ta filantropía de loi 
CipaQoIrs. La teñoríla E iton , hija del roiitídro de loi Esta- 
do* Unidot, Incó el harpa, y uiai de una vec lat vibracioiir* 
de IOS caerdaa caativarea el alma 7 la cmbelciaroa ; tan 
dUirada en la pafaactoa de ta» Mee. 

Loa wiloret Regurr, Iradier, Aguado y doa Aage| Inamga 
dieron un nuevo leitimonio, inncceiario ea cldia,deaaa 

ronoriititeiilLis iuLi<.íros : el uSoT Higaer N fCMlA É b (CÍ~ 
mira iiivit.icioa que *c le biae^ 

No coiicluiremot cale eriicalo , intufitienle , ya lo ta- 
keoMif , aín dar gracias y mny rcodidaa á la Bwma. aeSora 
de Gor , que no ha perdonado cafacrae de ningún 
ni aacrifirlo, pan que u<da fallase. La wilora du- 
I, primera que tuvo tan Telia penaamie nio , habrá re- 
cibido ja Iaa bendiciones de los pobres niSos de la inclosa, 
f M ea los caidadoa laicarAa lee de oaa madre carU4Ma.aB 

J. M. Dui. 

TEATRO DfilTpBXNGSE. 

fRocht del 93) Primera reprexentoAm áe Ei Gonoi D. Jo- 
•era», rfe Ik Ififael Agaalla Principe. 

pntlMtCIS T ACTOM&. Ir JWnn SgiUm* . ira. •aas^fe- 
HMe, Sr>. UaadrU {daia1Mera.>-«l mkI* «Ira /«ttan . s'ter 
Una.-Jt«d!rvo . «ftAeo ht M»t , «e. UmkU^TtUmt, 

8r. I^|>«t (don Vt^n.y-Ptüixo , Sr. Alveri.— CVtnno, 8r. F«W»n!.~ 
J»/ut, Sr. Zarra.— £/ eonJ» RtjuHm , 9r. {.sp^t (da* A«|<-l. ).•/!»« 
Sancho , Sr. lUmir'a.— JifiM , Sr. l'irlay.— C^a m»ro , Sr. hilrotiri.— 
Sigihtrlo , Sr. Lumhrrrx.— //ia<ii/<to, Sr. París. — Tartf , Sr. 0>>io<.— 
CnawU» , Sr. UUQ.-Oimmn*» . Sr. Spantaai.— i>M Opmt, Sr. Bejas. 
~ * " fladei Indiiiii raanwss. 



«amavio niMiaA.' 
Ka Francia son tan Frecuentes lea pradacecienea naeras 
qne ren la Ins pdbliea en la escena , qne la reproducción de 
cualquier obra drantilica ea un aconlerimienlo. En Eypjríj 
aucede lo contrario 1 lea pleaaa antiguas continuamente re- 
producidas ee* atioMil* colidlM» dt lee Icalfae « j la 

aobrenatural en los enalea de bestlderea. De teta 4 achaellM 
á esta parle son algo mas rrecueiites; se haré una naeva a! 

asea, y a veces doa..... ¿Les parece A ustedri poco? 

Ha —a c e Meeee ea verdad, por qué cuhkIo una coeape- 
ftfa es aoeve aa la aejor parte de sas actores , lea piiaaa 
que eiceole ban de ser vi«iss ; y per qué en m de estndfer 
nufamenle loi papelea de pietas repetidi<<mii , no ban de 
aprender los de comedias que tco|ao el alkicale de la no- 



vedad , pues sabido es que lolo eito atrae al páblico. Y no 
se diga que esto i« hace por evitar gasloa; haj iaiaidad dt 
drama* qae ai el oMaor diepeadio aigea. 
TIeaca k calpa de ella loe acloeee eselnaiveawalet Mu- 

cha parte si; la otra la tenemos nosotros : no quiero derir 
loa periodistas aisladamente , sino el público , cuyos órganos 
de su opioion somot; y i fe níiia que auii<)ue sonemos hoy 
algo destemplados , beraos de decir verdiadcs de graa 

maHo. 

Por qní se represealaa pocas oomediee aaavas? Porqoe aa 
las hay , paca las que bemos citado arriba sea generalmente 
traducidas, y ahora hablamos de originales. Bien quisiéramos 
qua con preferencia A traducciones aQejas se nos dicten mo- 
dernas , pero qaiiUfeiaee también que se nos diesen origi* 
nales coa preftreaele i traduochMM*. qad ao lea bayf..«. 
Porque an seeecribra..M. Y por qué ae ae escnbea^...-*' Per** 
que al público no te dA la gana. Nos espl.'raremos. 

Los españoles somos poco toleranZes <n verdad : se repre- 
senta aquí una rninedia , y si no es de ua ntérilo sobma- 
tiente, se silva de ls|ot a^nteeabrca teatroa.¿e acgnododr- 
den, escaria* atlMsína* y aecesariaade deelaaaeloa, f sésil» 
va A loe aeteree porque no lo hacen como Latorre 6 Romea; 
aqui se cbicbea A Blasco siempre que s; a.-eten!a en la escena 
ea cualquier ópera , «iii roasiderar qu: el iiifelia cantase 
como Rubini , ni csUria en el teatro de la Crus, ni ga- 
naria veinte á veinte y cuatro reales que teadrA de saelda 
regularmente. Ya M vé , vanea el laaKai ^ péWipo «¡aiero 
drcir , boy soy ana de tantos) y á faena de efrnoe 4Ílaaiar 
btnigno é iodutgtnit en loa carteles y dérimas finate» de las 
pirtas , bemos llegado A persuaJirno* de que lo sorooa , y no 
hay un Dios que pueda quitArnoslo de la csbrxa. 

Ei Trwméar , Xas JmmMtt A Tertul , j íi Ctmk ¡hm 
«AiMm, tea oIhb* awestraa qae dea glorie ianiarral 1 sa* 
autores ; pero los autores de esas tres pieus son tm : y roa 
trcü, ó si se quiere con seis ú ocho, pues podia babrr citado 
1 Giro* p'}ifuítimo* mas, ni se aha.ilerv una escena romo la 
capaawla , ui es fActl sacar el teatro del estado de aUjeccioa 
y decadeacia en que por d iiy e r ia ae encf^aCre. Jlivalna 
aa aeamos mas indulgcntee con lea pradaociaae* de aa aM* 
diano ni¿rito , los í^vcnesqne hay qne pudIerAn carribirlas, 
DO lo harán ; y li no se empiesa esta reforiaa , esla regene- 
ración dramitico-literaria , toda aocslro repertorio teatral 
moderno se reducirA A uua docaeadfe draowat lados laepea> 
US draiBAtícaa á coatra ó daca t 7 ti géatea ea qae at 
criba i nno solo. 

El seitor Bretón de los Ilrrrrros es arreedor en nuestro 
concepto A los mayores elogios ; sus pietas no cstAn rarntaa 
de defectos, en particular la AliíoM , pero aan coa esoe de* 
fectoa es el Aaica ^«t escribe ese (deesa , peraUar aaja« 
iMaar paea al ánko poete cdorica rontemportnea. 

PriuAbamos consignar estas rrOcaionas en an artfrulo es- 
pecial; pero at principiar este se nos han ocurrido, y casi 
involunLariasnciite ha seguido la pluma uuratros pcnseailea* 
tos. Oasta ya de digresión : entremos en materia* 

El argumento del drama de qne kaj nos urjipeaMe ft(á 
iecado de nao de lee — ale da riealae mmo dr*a»iresos y mea 
dramilieoi de aaesira bistorla. 81 alentado de don Rodrigd, 
último rey de los godoa, c<m Fl inn )] la hija del cvnde 
don Julián y la pérdida de BspaSa en la fanrsia batalla del 
Gnadalrte , son lateiee Ua eeMdoi, faa aeeia'iaapeKaaa 
reiérirloa abara. 

Bl pensanieata dwafaeala , IM Mea priaiordiel del poeta, 

ha siJü vindicar A nuestra patria del l>orron ron <fue inexac- 
tos Ó mal tnlencioaadosbistoriadorcs bao pretendido maacbar 
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llwwjIe-WroM Iwa mmUccU» «I Mcto qa« Ica vió nacer, 
teatro de U opulencia f ie\ poder de dot mundo*. 

El aaUir de loda obra dramitica debe proponerte un fin 
M dk ; éala debt de aer moral , ya qae otra circumtancia 
M iMif» t d f M M hm propmalo el anlor da BI Cnada Don _ 
nmrat t noUti «tmido j f randloao. Ratcrrado I 
lalaeñor Principe lomar la defensa de tan noble cauü», 
aan^ae aparen (emente perdida, j aUar la vos al través de 
tantoa ligloi de tiucnillacion y de caluiniiia, para decir con 
, toda.U valenlia f acfvrídad da om ooacIcMia púa 7 Iraa- 

MRm 14 TaAmema ( ntim 1* ntsroaiA. 
Eale verao pócelo e« boca de don Jnlian al final del cnadro 
léptiano t indica mai que «uficienlementc el temple de alma 
. del poeta daalinado á cantar el auceto mas de»graciado que 
pnaeaU la hialoria de nuestra patria , jr coa cujo recuerdo 
■wmíHmvm» 'Ptrdiinoa la haUlla.>..M» fuimoa 
• aer ealamniadoa. Si NapolaM bnUan- 
aucumbido en aua primera» campailaat habita» 41cha fM 
^a un lea Am ea el hombre. 

El aeftor firmeip$ ha logrado] dar i la comedia todo d 
.fivaiglo f vcaeñcioa d« que deba (oaar la blatoriat pro- 
«bpadaqat la bialoria ce coaadia, caaada por ir w l iil o a 6 
Inexactitud te pretende bacer de ella una ridicula farsa. 

El argumento del drama no le referimos: es demasiado 
boena U obra para que nosotros tratemos de desvirtuarla 
.de lal nodo: ademas, hablar de un aaanlo iBaM|ado por 
.«I a<Í» J^rdüijw arria profanarlo. EtU locado lodo <1 eoa 
■a tiao, y coa ana dalicadeca , anperiores i todo elogio. 
B ialcm ae nanifitala dcst'e la escena primera, desde el pri- 
mer verao : los caracteres eatin Irasadoa coa nn colorido tal 
de verdad 7 poesía , que de los personages bialóricoa ha sa- 
cado el anlor retratos parecidísimos , j de Um que ha creado 
. ba bo ch o ügaraa iateresantet j pcrfiecUáMaM fbraudaa. 

La verriicadoa para y araMaioia , ora ca dalce 7 aia- 
• 'liaMntal , ora valiente, llena y robusta: las transiciones 
de un metro i otro , las peripecias en l/s sitoaciones , están 
tan bibilmente traídas , coa tal facilidad naaiwfadaa, qae 
aadie paade preiwairfat «aa la priawia prodaccioa dclpae- 



Ea este primer artículo eMrita da priaa 7 á media no- 
che, para cumplir la oferta hecha á naeatros suscritores, 
■o podemoa analiaar detenidamente , como qoiiiéramos, las 
iaiaitaa belleaaa qae el drama encierra: en nuestro prdcai» 
MO aAaero darmea m ectando articulo , esponieiülo aU 
. gaaaa de aqaallaa: aaoqae eeanaeiaBae 4 loa aifrioaadoa que 
^a el dréma, ai qaieren leaer aaa idea de él, qae nunca 
podrAn formar con nuestros pobres artículos. La voz del 
primer admirador de Morillo, no sería capaa de deKribir el 
celestial colorido de tai cnadraa. 

El dcaíle ha aida haeaa, ai biea. baa pencida an poco 
pMadaa e^gaBii cteeaaa. Ea la efceadoa a« haa calado muy 
nllcea iraríof actores. La decoracioa del acto leguado, aun- 
qae ao ea de graa efecto, está perfecUmeutc eoteadida 7 
—y biM plrtaila d c ei. WenAt. 

telegrafío UTER ARIO. 

, Licao.sLa aesioa del iacvea aatcrior ealavo noy coa- Pl\INCIPE 

cánida 7 animada. I^woa loa acBarea Zorrilla, Espronce- x l» oclm. 

da , Lopes l>elefria(AbeBaaiar), 7 Vera ; y cantaron la se- WL CONOS D. JULIAN, 

lora de Vega , 7 loi leftorca Calbet y Ramos. La primera fue prodaedoa «ti dividida ea ai«u cnadrea , enyoi tituloi ptrt;- 

la que biio el gasto, por decirlo asi , en la citada noche; V*mT^ í"' 'i*..***^.? J *f * ' ^«« V '* *» f»'»«» eacaaudo.— 

baho »rm Pi^ de c«.^, 7 toda. ii|.r«. La fo- 1. tJ;^:^!^:^^ ut,!SlfSSSSÍ^ 



mean 7 daetla dt la £«erM«s , la e}ecald lalmitoblmcalo 
el r o n d é del llnaeriádb con aquella ▼aIcnUa 7 icgoridad qaa 
dístingat á la voc acreditada artista ; y el (ercetio de Anna 

BoUna^,- f Mat para qoé es cansarnos? Habiendo dicho 

que canid la aeiora de Vcfa , era escusado otro elogio. 

LmaaToaa ■emAnaana.aMA la librería de DacBaa , calla 
de la Moalcra, ndai. SS , han llegada de Parfa varlaa ca- 
jones de librov entre los que se bailan infinidad de laa nic-» 
jares obras francesas , cuya parte tipo^rillca es también de 
lo mas perfecto que hemos visto. Los aficionados i ln hellaa 
letras puedan adqairir catálogo de ellaa en la eapresada li* 
hrcria. 

TiATao M Zaa&aoi*.iBllaealro corraspoosal noa eacrlba 
que PMo ti Martno, drama de Dumas, que se e|eratd ca 

aquella capital últimamente, ha .igratUdn nobremanrra ; y 
que en tu ejecución estuvieron sumamente felices la seilorjla 
Palma 7 «1 aadar MaMffM dwanipetamn loa priacifalea 
papelea. 

Tk'ATBo m BAacauNtA.r=La lellore Samanlego ba hecho 'aa 
primera salida en el presente ailo cómico ron los Amante» 
Terue/, y agradó sobremanera. Qoeria haberla efectuado con 
fmlirim amtaáa, eírga j cdtooa; pero ao podo aer por Impedir 
la eeoiara b repreMatacian de dicha oaaaadia, aaeva en a^aa» 
lia capital. Abara Uea t ¿efeeatadn aaa pleaa en lea tcatroa 
de la corle con la aprobadon competente, tienen un derecha 

en las provincias para prohibir su p<iblicidad? ¿O soia 

mas austeras las costnmbret de loe catalanes que las de loa 
caalellaaoaf...» Aaonaltea aoa cilaa aae tolo te vea ca B** 
palla. • 

TiATao DI SivtttA.EBn <1 te ha ejecaUdo úllimiraente 
con grande aceptación luda di hammermamr^ dcDoaitelli. 
La seitora Botlsigan y los actorM Toaal 7 L^ hoB llda 
aplawdidoa con entusiasmo. 

AHTE 

DI 

DIRIGIR EL ENTENDIMIENTO 
£N LiLlNYKSTIGAaON D£Lih VERDAD^ 

LOGICA 

y traducida al catkllano por don Santos Difz Conmlez y 
don Manuel de fatkaena , para ei uta de ¿os esludios 
nactonale». 

Segunda 7 ma7 correcU cdidoa hecha ea Madrid 4 újti» 
mot del aAo de USÉ , coaCaroM á la pciaMTa qaa ae binn 
ea 1798. Un lomo ca 8.* marqniUCf da «eedealt papal f 
baea carácter de letra moderna. 

Se baila de venta i II rs. en rama 6 papel 7 14 Cn ^ 
en la librería de Rios , calle de Carretas , (reale 4 la* 
prcnla Nacional. También b facf iaipNW W pofll fa» 4 
14 la. ca ráatica 7 16 tn peala. 
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NÜM. 17. 



Dominico 26 de Mayo de 18^9. 



CUATRO CU \nTO'^. 



j'ilMÍagM. 
Lm •mmUin* 



«M» llagf alb. 

>• «ueribc t • rt. 
MiIm, n par trÍMMtr*, y 



Cn rl j M | m1 i> dcf parió- 
cali* 4« la Itoatrr*, 
■. 14 1 a* láallkrarba di- 
MM,<allt im Carma* , y 
HarMMf calla Mtjor; m 
•I fakiart* 4a Ivrtura ilr 
|fr> liaaírr , purria del Sol, 
y«M laa adaíaUtrarioart de 
tm ita i f pviiicipalaa lifcca» 
tiaaJa ba fcafüaila» 




Tomarin parle en I* rém 
¿acrias loa Sr'i. />. Juam 
ÍHfftnfo Hmrlttnkittrh, D, 
y entura dt la ^rga , fían 
Patrirío lit la V.te<itura, 
t)»n Juan ilel Peral , />na 
Jc'ir Zorrilla, DoH fiamom 
á* Navarr4tt y fíom .^iit0» 
lUo Gaieía Gulitrrtt, 
AarnTat aiieaacAiaa aat. aM> 

aarsAa aaiaa alaiajta. 
D»m jtmtMtl» Cmtmmmu 
yttmtdatMd»' 



8* ••■■cha lat «Ibraall. 
tarariaa i|«a aa ftmHUm i l« 
rarfaceiM, f aa Vac« n-liM- 
w a a ai i ah d« |m áa mmwtt 
iapwtaacia. 

Todo lo tanttrmUnX* | 
la r«darci«« 



franca A«fn%» 
4al paciMaM» 





ADVERTENCIA. 
Con ti próximo número rtcibirán nuttirot tuseri 



DeMugiflesc vd. , la fidelidad ya no es Ar raodi, y ío» 
aOtÍTM^e psrm dio bajr no dciaa de tener muy aólido fun- 
¿MMOtob T» <l*f ilaMiiH I* moa i la linda muchacha de 
n m y w> m — ■puo— Jo, i|«t da cablwaM á dea 
Mo r w lo m por el goato de propordomne olmw etenlo. 
¿Porqué t\ amor ha de icr eterno, cuando nada lo e« en el 
nrasdo? Porc|«é una mofer LermoM ha de cooMrvar escla- 
rfwMl» W flwiio á im tolo hoBil>re? E*to leria un rao- 
Mftflio, y y», «auf* nio , aoy cacmigo d« lo» «Moopólioa 
y dt loa grenioa. 

Ei'n drria nachei pasidai un ¡(^ven qae estaba »en- 
tado jonto á mí en una luneta en el (eatrn del Principe. 
Ss CMMcio muy bien en au rostro pllidu y aviejado anlra de 
§■ »&cioa á lo infidelidad y aa deapcfo á loa laooo- 
iMoam caUblodo eate diicasion ao ad CMMb 

¡Qué ! le dije : ¿ Dadari rd. de ese dulce aentimiento 

qot hace el encanto de nuestra vida y qae ae llama amor? 
^— Yo no dudo que exista , «oto nippo que »ea dui a Icio. 
^{Ob ! en cnanto * eio yo le a»eguro i vd. que le Ite 
«Bcaatvado tu d cotuta no* nagcr , puro , iantnio, 
ÍMslingn»ble... 
— ;Qué lislima ! 
— ¿ La coiiipadere vd. f 
«»i-?ió... á ella aó.. 

•*Attl «MU ka ifMt fdc»fffMfaUob fat ItaJa tI*- 



ne! y todo ese esrnfro ea por agradarme, por parecer bíea 
i mis o^t. No sabe que aia eaoa adornoa ea para mi aa 
querubín alado , ana huri de Mahomaf Voy á baUaría , 8« 
nodre a« caftdará porque no paode vcnoe, prro qaé tn* í«- 
porlaf caá Ul yo oiga au dnlee vos rehcrar'olra vea, 
como lo bare todoa los día* una y mil vecea, sa juramenib 
de amarme hasta en la tumba!... miar dicho eaUria baila 
la tumba, pero stemprCN Cl>§iia SI^OW VmBM lili» 

— Va V. i salir! 

— Si , coa permiao de V» 
—Me ba aplaatado aa pif* 
— fKaimaTe V.... no veo. 

— Ese caballi-ro es cifgo, délr V. la latMb 

— No.... gracias ; fue una raetifora. 

Despuea de treinta cmpellonea dadoa j mf HIÍIm , h|fi 
aalir d* ni Ala do laa«ta«y ta doe minatot «Navtta «I 
palrob lit madre mt rteiMó conio aicmpr«, coa Rrla nrfndt 
y Sspero toi»o. Isíbel por el contrarío , estaba mas amable, 
mas risuefla que nunca: su rostro angelical estaba baAado 
de una espresion dulct y aeductora, y sus ojos apacibles co- 
mo aa alma , ytraaian tmbelcaadoa conteroplAndome. SI 
bnbiera peridta ea «ale eoratoa, decía yo para mf , eaél 
seria la imagen del candor y la s¡ncerida<1.' Oué podrían ba* 
rer los hombre.* para disiiugair la traición de la verdad? 
Q iitMi no se vería ripucsto COatilUUHimlt i Mt ViclilM dt 
un pngailo? Iiuposiblr! 

Estas y otras reOrsioaca mt hacia yo latcrioraiealt, ema- 
do aolé que laabcl procuraba poner con diaimulo en mia 
manos nn UHolf. I<e rogi presuroso y con una agitación 
que «olo bsii esperiinpnt.iJo los que como yo saben amar, 
palpitando de alegria y aatistsccioa , me arro}¿ fuera d«í 
á M M ^ «I fMill* «rfia. Obf 
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qaé rntMeb nM» «qoel rouiarftfdf 

(«in düda fíinieodo U cario.id.d ¿tt pwladv)- "^Y*^ 
urente oble» «le gomi , en U que se 1« lnwW«» 

n nombre y «prlliJo )' «" meilio un ronion abra»»do en 
Macante» llimn. Todo e»to ío nolé ante» de »bfir el billeU», 
y huta cafoMM m1» mcmitwlNi é la irerdad que no me 
parecieie fívorable y »ohretniner« Mlbfactorio. Pero qué 
mé diri? Por qué confw al p»pel «OS Mierctot, puditedMMN 
▼er y hablar todos lo» Jlas? Alior» vimoi i verlo» dijtf 
étcídiéndome al &n 4 abrir el perfumado billete. 

«AAigo «io/» 

Amigo! no acoetumbra ella á Uannrme decM BOao> 
"Por mas que deba peaarroe, voy á coaUroa.Mm(l)* 
Ya no me tutra ! , . , l 

"Voy á conUroa m'xi cosa» qae han pa»ado d»»dc anoche. 
MI fi ttfr ti <|M como yo aabris ^ o« aborrere ron toda »u al- 
na , ae opone ya aériomeato á nucatra lieraa eorroapoa- 
denria. Oh .' lo» padrea ae elvidao do qoc lanUon boa OIIM- 
do! Ion padre» «oii casi siempre tirano»/** 

Ca»i tiene raaou , dije yo para mí toHocaBdO. Pobre 

laabel ! , 
"Me ha amenoiado coo encerrarme con privarme «le 

MMOa y espectácoloi..... f lo qu« *» "»»». admiraos , dice 

^quemará mi* novela» de Am fUddiff y Víctor Uafof 

Ob! teria cosa borrible! 

••Me ba mandado que os abandone y que ponga buena 
cmol primo de ona tía de la cuilada de una herroaiii de 
no aé q«é pórtente de un sobrino de papá , en atención i 
an» ríqueia» y á U oAiUdod dc portBlCM». Üé poMido «I 

auicidio " 

Gran Dio».' 

•*Pero por último me he decidido á vivir." 

^Perdonad ! soy débil, y COmo dicela Cotalioa del Urano 
de Pddua, tengo miedo I la Avertef yo, níaefoble rouger, 

tengo miedo i la murrlc' Hs verdad qUO «anco lo hn- 

bierai* creído? Si á lo menos tuviese como laa heroína! In- 
g^eaat de madama Radclilf algún triste y misterioso railillo 
eoD foao» f olncaoa» y ao torre del norte habitada por 
brajas! EntoncM oM aaalroerfo al poder do mía tlraaos ro- 
gando como aquello» fiele» amanlea por lar^oa aobtcrráneo», 
ain ma» alimenta <|ue mi» Ugrima» y mí» dolores. Pero qaé 
querei» que haga encerrada en un cuarto terrero y conde- 
Bodo á alimeoUrmo de pon y otras cosa» proiáica» 7... . so- 
nctarmo al borrlMo yae»«. adioá! odlosí soy débil .«rr»»»*/. 
Rasgué furioto la carta: Ualoo ptoámbaloa pon donDC 

calabatas! la infiel , la ingrata, li..... 

Iba á sentarme en mi luneta maldíríendo y renegando, 
cundo alcancé á ver el rostro de mi impognador sobre U 
camtOBcia, qao ol toraio irriudo se sonreía coa mallgaa 
aatiafaccion. Sa aaperto me hito rtirortdor J mt wll del 
teatro. Lnego »up« que era el primo dc lo tía do lo cdAada, 
de la hermana del pariente del sobrino del p»pí de mi lu- 
bel, qno en atención á au afinidad de parentesco debía ca- 
lano con ollt nay ta brm. 

Desde ttíiamtm tUOf canl» f 1* ^ ««> «■ «iBorc* 
Moraoa. ^ ^ 

TEATROS. 

EL CONDE DON JULIAN. 

AaTIcIrto Sr.r.tinDO. 
Volvemoa á ocoporaoa boy de la obra del »eiW>r Princi» 

"(i) UaUahahiall ll lW ÉrbHa ow H l. / 



pe, para salir del compromiso qae leil*BiOt«Mllia**l'*>iBO" 
critores. Ofrecimos hablarle» de lat principalca belleua qv* 
enciorro el drama; y tomamoa la pluma temeroso» de quC 
al ba«r nr bOMocjo d« él, no pierda alguna parte de la ber- 
moiara de ana fomiaa. 

En el artículo anterior , reducido á especificar el objclA 
primordial de esta producción , no tratamos de deaentfoftar 
del núcleo lo» medio» ni lo» incidenics de q.ic »e ha valido 
el autor poro llevarla á cobo. E«lo e» lo que ba de ocupar- 
noa hoy, al blea procnraromoa hacerlo con aquella ligema 
((ue el objeto y etMno UoUca dc aatalre periódico boccB 

iudispentable. 

El a»Uf.to del Conde don Juli'an es suma mentir espinoso 
para la eaccna: el hecho sobre que se funda altameule in< 
moral y obsceno. 

Una doncella honesU, virttfOBO é iaoccaio, ca violo- 
da y lo e» por un Rey: y el Rey que eonteleel otcnlodoM ea- 
uül i únase esto i la pérdida de la batalla de Guadalele, 
& consecuencia del crimen primero forma una parlo 
inlegroato dt It acción, y se veri si no es un aiunto es- 
cabroeo fora lOr rcpNHntádo en EapaSa , cuando tan mal 
papel boccoMa en él loa ospofloleCr II autor, sin embargo, 
ron estraordinariii talento y tino esquisilo, ba becbo dea~ 
aparecer lo qae el asunto tiene de feo y vituperable , y pre- 
sentando los hecboa que sirven de base ron gran decoro, ba 
dado á la porte cpisodiea na (iro un diferente , que ha lo- 
grado, aioTarior loo oconteciniieoloa , que el nombre tep». 
¡Sol apareara con todool loilrt f brilUalcs dc quc aicapr* 

ha sido tan digno. 



P* 
que 



Tal vea impugnarán algún 



o» critirns 



intolerantes, " que 



Iáe titule hMáritO no drama que tan visiblemente se aparU 
do la biatorio , y qoc iC pinte un hecho Ul como lojiroagl' 
nó el poeta estaado eonalfnado difereáleaMalo oa las crd- 
iiiras ; " mas nosotros lea respeadereeaoo por el autor , qao 
todos los escrito» antiguos que refieren «ale caso, están di- 
vergente» en »u» opiuionr* acerca de como aucedió , y esto 
es una prueba incontestable de la poca cortesa que hay so- 
bre ello : el poeta, en tal situación, paedo argnir el rarabo 
que mejor le pareta, y el seguido por el aetor Priacipo a«o 
parece el mas digno de elogio. 

El cuadro primero es inleresantiiimo , y el medio de ha- 
cer la rsposicion, ingenioso en estremo. La escena de Flo- 
rínda y I*elayo está lleni de belleaoa y bacc eaporor otno 
mayore» , y en Ic del fty con D. Soaeha at ¿tfo ya cata*» 
veer el altivo carácter del primero y la pasión brutal qae 
tiene avaaallada su alma. La que tigoe del conde coa 
el Monarca está muy UtB hugbio'i » J dOMalMt 4t 
original é iacaporndo. 

SI caadro tegaada apmct oigo frió, por aobea. do ocdaa 
•n el anterior. Si el drama fncac fantástico es aoteftl qae 
un poeta que tanta imaginarion demuestra tener , bnbiera 
evitado este escollo ; mas sírndo histórico, la necesidad de 
aegoir los acontMtmientoa pone^ trabas dificilUimo» dc ven* 
ccr. Macho» ba« hollada cb «ta peadae c io» dos ocdonoat y 



han juagado este ocla coaM pAromenie accctocia; ano \ 
tros no esUmos acerdea coa toa que asi pieaaoa. La pMida 
de la batalla e» una acción tan intimamente enlaaada con 
la pérdida del honor de Florinda tan compacta, permíta- 
senos lo Mprnipa que equivale á »cr una miama. Adeinao 
de qae eao no posaria de aer una de laa coaeeiioa 
al romaaticiamo , y el actor Prlaeipt no lieac lo | 
de haber observsdo rign r c W HalC Oa ( 
la* reglas aristotélica*, 
btf l«C0rcw4wwfÍMiif MMwknÜMdM. La 



á IWindafMM 



da I* 



»S7. 

m— > de U Reint y Tobiai rt un modelo en in claie. Lo* 
venoa que diré eile úllimo al final ion de lot mejores del 
drama : en ellos m pinta con todo el colorido de la paiion 
I* dctgracia de aa infclwcaativo ^ue llora la (^fdiida i» aa 
umtiám capota 7 de ao earo hifa. INccii aal ; 

Vendido» rn almoneda 

Fuimot, aeilora, lot maa, 

Pretal lai manoi atrás 

Y colocadoa «a rntd*. 
} Borrf Me día f MI ctpon 
En tierra e) sembimte ||o^ 
Araririaba i su hi'j» 
Rrieaperada y lloroia. 
Pero beata el Cicle ta lUato 
Altd el ver ^ae me camprehui 

Y de ella me leparaben..» 
¡Mi Raquel me amaba taalaf 
El pobre Uaar..- con llorar 
Del padre ac dcaprdia , 
Qae d iaMii. 
Cerno aewlres bablar. 

Jto pueden darte vertoa maa te ntidoi ni que mejor espre- 

aen el »entimiento ilel ile^grari.iJo raulivo. 

El cuadro ruarlo aparece algo Unguido: laa tíradai de 
«ffMc pueitat en boca de don Julián , auifat aon llenaa y 
robaalae dcbicrea caler ecortedaj. Toda «aceae larfe be d¡e 
aparecer Becrtsríenenle dcanada de lolcrcf. 

En el quinto empina i avivarte de nuevo. Este cuadro es 
el qae en nuestro concepto e»tá escrita ron mayor dclcncioa 
y aaecBlrfe. La liada caceae catre lea hijoa de Wltlea , jr le 
oln BO meooB tierna entre ct rej jr el obupo , coa periodo 
pIvOH muy laperiermeate tafade. Maa lo qoe arrebate 

e» el final , en que Slgificrlo , qnp por rrnror 
treta de Oietinar á don Rodrigo , al ver de vuelta i Pelayo, 
qoe debe ponerte al frente de los guerreros , deponiendo re- 
■eatioalcatoa perf kalarei, errofa el paAal jr oaarcbe á aairae 
I loa cspailolce qoe ven i canbetir al Agareao. 

Esta e«cena grande, aabliiM f palridliar *M 
ite calot cinco veraoa. 

AzAsrtoo. 

^Y noaolroa , hermano 1 mancharemoa 
Fale día inoMirtal ? ¿ Seremoa sordos 
Del bija de FabiU el graade Cftaflor 
SieiBiaTOi. 

I j4ízando lot OJOS al e/eJo, 

¡Padre mió, perdona! ¡} Be impaeiblc 9 
Donda Pehjí» crfi » h pelrie voaw 
El cuadro «esto , no ■enea iatercaealc qoe el anterior, 
encierra an dialogo entra la Raiaa j Florfnda , que reúne á 
lo inss esprcsivo del sentimiento , lo mas bello y dulce de la 
poesía. Sirva de nocatra el aigoicnte troao. 1^ Reina dice 



RiniA. 
qoe la I 
Bn otra prie. 

FtORIKtl V. 

(Cbn et major gncaretímttnlo.) 

/ScSoraf 
Donde ningnao me inanllOt 
Donde la maerte aepait* 

F.l afín que roe devora. 
Ho hagaia venir, Reina fraada^ 
Al bombe* te 



Recordad qoe CitOf privada 

l)e la inocencia adorada 

Que á tu amor me dld 1 

Evitadnoe el mber 

De vemoc le Alttma vea; 

Que es delicado el honor 

Para apurar del dolor 

El cilia hasta la bec. 

|Me anabá coa lal eatremo ! 

{Le emé yo tan tiernamente/ 

Mat hoy ¡ acato blllfeme/ 

Enamorada le temo, 

Y le Icmo indiferente. 
El último caadro ca maj animado j caté lleno de inte« 
rés : pero tea debMo á qne el anebo qne encierren loa en« 
terierea bicicm epareecr menor el de este f ó aee á le bera 
demaalado arencada en que te ejecuti^ , el rraullado fue no 
causar todo rl pn-rtn que »e f «pci-iK.i. El darse y perdeiae 
durante ¿1 la batalla de Guadaiete, <\ytt decidió de la suerte 
de España por tantos aigloa, es un aronlecimiento algo rá- 
pido é inveraaimil , j también «ontribuiria no (eco á aqnel 
reanitedo. 

No »c nos Ofult» que h breve reteíla que hemoa hecho 
del drama no es lo que basta para una obra de eata claae, 
pero ti logramot avivar con ella la curioaidad de loe aman» 
lea de laa belhs Iclraa, incitarlea á qne lo vean f concegnlr 
que lo aptendan* bebrcmee logrado anmcm inUnrinn f 
en PeUAt. 



GABBXEUUA DI VERGL 

onMsniáiiiw»Aem«i ' 

Mátiea det ttñor DutaMti. 

Antea de hablar de cata nueva partitura que se ha ettre> 
nado anoche en el teatro de le Orne « panremoe á dar ; 
idea de an argumento. 

AIgnoee mannicrilo» del aigto XIII que todavía ae 

Mrvan , y un romancero en francés antiguo qae cantaban 
los trobadorrs , nos han tranimitido los desgraciados amo* 
res (le Itsual de Coucy con Gabriela , eipoia de Fayel , y co- 
nocida balo el nombre de la Catlellana de Vcrgt. Varioe 
httiorladerea ben dudado de la antcuticidad del becboi do« 
démoslo también para conaoclo de la bomanidad , annqnt 
por desgracia no repugna al carácter bárbaro del alglo en 
que »e supone. 

Raoul amaba tiernamente & Gabrie la, de quien era corres' 
pondido. La violencia paternal la arrebató á ana esperancaa 
7 la nnid i Fayel , conde de Vcrmaud. PreprándoM á la 
saeon la cmada , á cuyo frente ae poto Felipe Angulo, 
rey Je Francia , aprovecha Rjoul eita de oportunidad para 
buscar la muerte en medio de lot combales contra los Infie- 
les. Una noche cruel ae deapide de aa amede , qae le dirige 
■na álthnaa palabrM dado lea almenat del caalUle qne habí* 
taba: parle con la eapedicion , p acielindow por M valer 
en el sitio de la antigaa Tolemaida , llamada despurs San 
Juan de Acre, cae morlalmente herido en los primeros en- 
cnentroa en el aílo de 1191. Pero antes de morir obliga á un 
eKudero á jurar que arrancará el coraaon de aa cadáver « f 
lo llevará á Gabriela con una carta que etcribió con an'pro* 
pía aaogre. Cumple el caeudero an Irbie comisión, vuelve á 
Francia , y vagando al rededor del cealillo , expiaba el mo« 
mentó de introducirse. Pero Fayel que iba solícito y rece> 
loao por la mialerioaa melancolia que oonanmia á ta deigre* 
dd» Oi rtá i l en t f á w tfd e >l w mimp n , m ^podm¿la 



Mrl* j iti» «■friraU prtnjU qae k ■compaftaba, prepara 
mm oagafiM Mfwl», jr frc^urt» 4 aa eipoaa ai «• de aa 
guato no plato particalar , condioMatada «M la aaytr dc- 
licadeaa. «¡Pérfida! eaclama entonces > lita «Mridftel tomom 
de tu amante.» Tan rrBnada crueldad, produjo la impresión 
^ae era de eaperar en )a infriit Gabrcla , qHÍen ac negd i to- 
■lar otro alimento y murió á pocoa diaa. 

IiM Htocw i» be tn|cdÍM fundada* a*Wc cala •aaato, 
jtanUca d M prcerata melodrama , has allende la época 
7 la« circunstancias del hecho, suponiéndolo Ocurrido al- 

Snoa años después, es decir, i la vuelta de U eapedlcloo 
Felipe Aoguato. 

8ia pcrjaído de dedicar i esta opera an artirulo de ana- 
Wti pm iMctr naa perceptiblea Im aoebaa balleaaa -de I 



(cspoadió á Ui eaperansai qnc habiamoi concebido : el pd* 
blie» aflandtó cutaatamM todoa ana períodoa , f lea «r* 
tíjlaa contrtbuycfM al triunfo del aciUr Daeaaal , ciCMtia- 
doae en el desempefto de ana papelea. Concluida ae pidid la 

prrsencia del autor en las labUs , y salió acompañado del 
acñor Calvet , á recibir el premo de sus eatudioa 7 de aa 



iavencien 7 arvamüa , 7 Ice banana 4|im i 
contienen , qucrcmoa en el mcnento de «ir la ftlllina note 

de lu primera representación espresar asi la complacencia 
qne no* ba causado presenciar el triunfo de su jóven 
•atOTi ■ncilfo compatriota y amifo, cooM determinar el 
«vaciar fcocral de eaU obra lírica primer cnaoTO da «na 
imginactoa brillante que préñete diaa de glerta i las ar» 
tfM upañofas. Reservaremos para mejor ocasión entrar en 
datolle* (uioucioaoa y en comparaciones cutre el mérito 
de la partitura del seí\or Ducasti y las de loa escritores an. 
Ilgaoa de la CaórielUa di f^ergjr , y aolo bablarcmoi en la* 
•MUM Umm qne bo7 le dcatina el cnmuCTe de la tom-r 
ftMa» en geneni, de aa éúle «a le «mcm -nadcUela. 

Coaade nn hombre de 34 ele* «faite en él alma el fec- 
go de la inspiración, y el genio creador se apodera de *a 
coraaou y de toda aa aiiatcncia , entoacea ó mucre aofoca- 
de, porque cae nlcOM g e wi e le aeoaa, le oprime y le aboga, 
é da al Binado eaaa prodacrioaci de cabcleae 7 de ancanlo 
^ aligenn el pete de In vidc. El ^ae poede dar aaltde i 
la multitud de pensamícaloe ^oc gnvitea aebce an cerebro 
vive , el que no tiene tiempo para ello perece; Beltini no 
tuvo tiempo , y BelUni murió prcmaturaiuente. El seitor 
Jímatii éiA rienda á au paaion desde muy niño , y era mny 
alio cnaada una lid á «ir ana primeras inspiraciones , que 
|a revclebaa aa oiaNa 7 pr aiegiabaa l« daridad de an in- 
genio. Tenia 16 alte* taando escribió SrmtramU» JUconoggiu^ 

ta que solo conocen sus amigos yel guardó porque no llena- 
ba su ambición, y de entonces acá presentó al público varia* 
obras de au ingenio, que eplaadid con entusiasma Abora 
CoArwA* dk ^ergi aperecc en la eieeaa Urica upeíola 7 ca 
viste del oérito decMeobn, eoalaaqnella verse «nrfqnedda 
con otra* que la aplicación del salor^uMiM/ledariroaa per- 
fectas y acabadas, y confia esperando, porque Gabriela de 
f^trgi, reúne fuego, in^piracio» y talentos músicos. Los mu> 
livoa son brillantes, lo* periodo* musicales acabado* y bien 
CMdnddaai las Irenaielenes bien preparada* y atmidas, lea 
linwca de annoaia con aelecte aleccioa del ioilramnlal, 7 
les canto* narros 7fi1asdfieea. Tas rcalalaeenelas de<|ncado» 
lece son bijas del estudio de la música Rotiniana ydeBflIini. 
cayo tipo impera en esta composición, y la cadencia armónica 
^fMtenolacalodeasn* rasgo* prueba cate aaerlo: pero cato no 
lo ucnsIdisaBiai bobo dcGKlo» pw^ac sabido csque la* prinie» 
tea eibne de aa discipalo alenipn lieaea algo <e copla del 
jasistrn Bsste ^e el gcofo se desatrolla 7 el hembra de in- 
genio forma so calculo, no adquiere indepedenria. Damo* el 
parabirn al »cñor Durcasi , y do* congralulamot ile ser de 
loa primero* de sus amigo* que alentaron au temor para 
laa ca r s a ea la •eml* en q»e rre7Ó eacoalnr abrojos 7 ca- 
caenln 7a smbrada da flores, 
ñ dciila de la primen represcotartoa de cita dpan cot^ 



TELEGRAFO UTKRARia 

AcadKBU tircRARi*. — La sociedad de literato* y artiataa 
conocida en Madrid con esta denominación basta ahora , se 
ha reorganiaado ventajoMmente bajo el nombre de Institu- 
lo tapmUatt camacbando au eafera y agregiadoee a^ioe qae 
ladaJablemealc le daria msa brillantés qae haMe tenida 
hasta el dia, Esta cambio fclia se debe al geocrose celo d« 
su nuevo presidente el aeitor don MatimlItMO Sanli, qnica 
la noche del martes 6 miércoles próximo dará á lo* *ócioa 
un baile en el local don<)e estuvo la academia , ya conaide- 
rablemente mejorado Tenemos dato* para asegurar que es- 
ta fafldon , pielvdio de otras del misaio género « 
magulla. 

AcADBHiA rit/iiintfmca.a=Bn la noche M miércoleai 
numerosa y escogida reunión llenaba el local de diclio ' 
blecimiento. Csolann con au acostumbrada maestría lea 
aeñoritas de Qainga 7 de Ca m pnaa n o 7 el sefior Fena. Ta- 
cA el célcbn Agaedo le gallam« 7 el selor SIgacr aaae' 
variaciones de violin que agradaron sobremanera. 

Cbumbs Dt BAsnixises.— En nn teatro de provincia en 
que ae hito Bruto Roma libre, i consecuencia de disentio- 
nea entre lo* actores tuvo el galán que dirigir una rrpresea- 
tacion al aynntamicnto , y empcsaW aii. " fíaetendo y9«t 
irtito m JÚm lAnse. Es laaie qae ao aolo baeia el órmU 
en Roma, siao lam- bica en el pueblo donde representaba. 

El niT oit r?Kao=En el teatro de Cádia *e presenté 
noche* pasada* con este fitulo nn ingle* , á beber aaufrc ar~ 
diendo, aceita que berbis, i psnrae nn bierro bccbo ae> 
cua por la lengaa «74 iatredacine otro per la gargaala. 

Bite sallor ao tañerá Ir al fnfierao; perooa coaatoá lae 
glorias de este mundo, qué muchacha ae ha dC alfCfCr A 
acsrcane 4 hombre tan incombustible 7 



MUÍ.1CA. 

n aria del maestro Yradicr que cantó la aeitoríla da 
Quiroga en el gran eaaeierlo dado 4 beneficio de la indoaa« 
ae baila ioprem eaa aeeoipaiamlaaia de piaoo 4 IS reaka, 
y pan plaaa aelo A 7 n.* «i ke almeceaea do mMca da 
Carrafa, calle M PrfadfC 7 «a d de Lote Gami» dcSa» 
Geréoimo. 



cwvz. 

A la! cli lio j mrii». 
CABRIELLA Di VERGY. 
«a iú» mmoMmMúiiea i» 
CabrirlU* Sra. Villó. 

Alinri.lr, Sri. I.onihía. 

Racal «io Coocy. Sr. UaaRae. 
rvKpa A^gnsM» dr. Reguarb 
Payal. Sr. Calvet. 

8r. Vaiaa, 

PRINCIPK. 



A la* ocho y aaJia. 
n OOMDB D. JUUAir. 

UAORIDs WPREHTA DEI. EnTAKACrO^BnoB/ A ^wr» Din d* ios Rhs^ 
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Jpcvcs .^o de Mayo de i Sk). cuatro a VRTc^ 



Eil» prrimltMMl* JmVM 

y ilomiii^ni. 

Lo» (titerirorri rrcitxri 
grmlh t <doi lo* artet un 
aniM BMCf n , j MM Imt* 

•MM litOgtlfíl. 

Se tmcriTiF i 8 ri. mpn- 
' Mal**, SO |Mr irírntUrr, j 
• St para la* |>r««iarta«, frao* 



n (citatcMx. 

diro , r»llr Jk li Vontrra, 
w, lii ra U» librrrijt ilr 
MMftall* 4» Gapret» , j 
da ll>r— W .aalla Mayor; m 
«I Mbiarta 4» 1 «tara da 
■^.lloaípr , f^rU 4al M, 

y»n la< ailininUlraclMWa 4a 

rroi } |>rincipalM t.í 

»da,l4u prawariM» 





Tomtrtn |»rtr rn la ro* 
darrinn l(n Sr>-i. /». Juan 
Xm¿fñfo HartitñkutcH, It. 
t^nttam é» Im t *K m , /»«» 
Pmtrirtt ih Im fcMwvrw, 
Aait /ÍNM «M Pami , 'Mta 
•/aM X»rrittm, itm» Tmmii 
«fe ttawmrr^y Am 
*(> C«f «ta Caf forras. 
AaTi%Tt> (.M-Aa4ua«« itii aaa« 

^nlénio Cai>aa««( 
^■laMia ' 



S» «mm. nn lii ohrilli- 
lerar;>i ir ri iu>.an ■ la 
rf^il -tccinn , y ir ^«4 r un br** 
*■ analiiii il« laa ala nayov 
■ 'aaria. 



Todo la toarrrnUnta I 
la rriUr< laii debe alii igiraa 
ftanro (le porta al <" 
4bl |>rrió<lica. 
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£!• DIA DEL CORPO8- 



lia tawlo aM a»n4» banr Vialaata 
Y rn ni *i«a aie be «i laca lal apriaMbr 
Gaiarra wr a aa , ilicaa ^aa áa lawrioi 
•aHa lMtlaada« laa tr«a Mmu, 



■I 11^ é» «Mfo « •! ctltbmA» di» ilel 
CorpuM , del aílo 37, y noa haHainoa am coa iñda , vd*. 
mil lerlores f yo á lo que preaumo. Dojr á vih. la eubu- 
Vkbaeiia y mr la Hoy i rai mittno por tan agndaUt nMkla. 
De aalad, birn para lo que Kaatea roanilar. 

IMm aatot aMipliii>I>*Nlo r m nace» de «tra con que de 
Ib ^Hc iagmnnnilc voy i roAlarIct f cit que me liaPo e<i 
tale roameato eow el pa|>el diUala ilt loa njot, la pluma 
CNlre loa dtAo^ inilire, imlgar y curJial , y U iimio ii(rroht 
j b barba e» la palma de la iaquierda , aciituJ por cierto 
« p r u ly a ia w l» «Mitkbanda , pero qne m»l.lito ai me >m ■ 
fim aada WcM decir á vduthay. Par otra parle yo no 
toy muy fiitm ra «alb de proc ul aaei del Cbryaa, paea ao be 
vialo ain^una aunque voy i ella* todo* loa año* , (lal ra mi 
eepirittt ob*crvaJor,)-y yo quiero liarer un articulo de coi- 
tanbrc* tn-i<audo por ob¡"lo eata *anta y venpradUiroa fra- 
•ivided. Yo le diría eatoacca, catioMdo lector, caialo 10a 
ÉlHeetilee dnrotee aelearidadN, fare loa «acrbUnca dt par- 
mqata, pera laa «loaat de eMiuiua, y para lo* amaatca peí*- 
•agaidoa por cnwlea padrer, que boy paeJrn danci «a »a- 
kor aa eilrecho aprrion de manoa: (h.iblo de lo« qur ton 
corto* de genio.) Kl día no puede tcr m** ( Uai<r>, mas *o- 
Umne; ¿quién ac qurda ea ta CMi? faiéu nu corre i par 
iid|er4«M«iécii« randas e<«f, «¡m M 



^IM «.d*» loe audciie» ¿ 



r Roa eadoa fct aitoo naa *e«, ea taa calle* p^r donde hm de 
Iranaitar el divino cuerpo da iiueairo Kedrutor/ cual cf I» 
niiia de raagado* oj w, lea de nieve y grana y de gracioao f 
, delirado lalle «|4ie ao aeade li.>y * esto |r*a teHa m /dMte, 
A larir »aa tutanlOB y cnceudcr roreiOBM cea el fuego dt 
au* atiradat f raél la humilde coalareiila que no va) a a li 
pru«e»ion , 1 imi au iMlijiio «rsliJirde (icn a! y »u lapalitu d« 
fu*¡ 4e din¿/o Con cí objeto de harer un icutocimiritto dtttiiU 
Nadie a Moacr uii hurun di jará de atiütir , y la* c«ll<a a 
inundaria de an inmenao gentío jiic tieae á ver y á at 
vialo, y yo UiMbiea» iré y vda. Ma ** y cí qat p«e>ln pc*caii 
y el i|ue Mo gaardert^ la eaperaaaa pera- ti' dh dri ' orpa* 
que runoieawaM te de llegar el vt» pedilaM» veuidtr» 
de IH4tt. 

Pito auw|ac lea dtjCM á vda. todoealo ao tnronlraría.ae» 
da que naevo lea pareciew , y- aala-ei rabalnicnl« la difirul- 

tad que yo en harrr «tu- articulo riuurnlro. Vo proiu. tn 
que para otro atku no iiir aucedcré , y qiie nada me denré 
en ef tintero, ai Uio* loe permite pare taltoacea fblirilai Ira dt 
*ü boeaa aalod y la mia. Coa tato captraaie debca «da. dar* 
•r por may tatiarerboa , A babri» de .eonfeaarae ^ftm vm 
con rstrrniu ifnprrtiiiriiii s y deacontenladiao*. 

V alinra rrparo que dicieudo y r< pi tiendo toaleriaa 

burla bitrlaiiilo van la» tre* dtlaute. 

Ea decir que voy baaiendo coam qoíe» ■o'^iere la coas 
«• arliealo ^ae ai noea lo i|ae M ht p toptui o , act* la 
qae vdi, qaieraa lUmarle, y me adbitftt deade lu. i >a 

«pintiMi. Nu e* largo de Ntn(|an mAdo ; aai e* que pi*r lo 
mentid nn rar lemlrin v<l<. («jr faslidkMO, prcado literario *a 
quf lio quiaiera iiu urrir por todas la* funcionar del Corpoa 
baUftiat y por babcr. 

Eenito 0014* teto ^ffMc«la m p tfc i to *■ fw to-vw ao 
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«itlb u«gárarW* i|tie baya boy proceiiun ■ poc^e llover, 
bUavia pitada d»|ioac' de loa toldos , lo* toMo» pueden 
|yhaf»r'él|a*0 fae «Irobalcoa ((luetoa bittóricos de an. j 
in d*ay«r> b gtalt yacdt ^avdam «a aa» cuaa ^ ~' 
tüimo Cbr^ Ob^MI pa«lB hanr «Ira Mala por i 
minoa, y vdi. pueden «lorrairte Uyeodo e*le artláfa^ 
.traa yo ya rae ba doriDuio escribieudolo. Valt» 



aaa- 



Ca nuMiro námaro anterior y al tteiafW 9r Iníicar ta 
lérmiiioi geiieraWs el méi ¡tu ¿e esta nueva (Spera , ofreciii. os 
•l péblico HO arlicnlo maa lato que aquel, para aaftalar 
CM BMO dMcaiairato bi bellctaa y loaarca i «aeairo 
f rtctr Ma ll «aa { ptra co» MatiaiJMla rapnaam loa 
calrtcboa Íf«lie« <qa* ct (lerláiilco naa d» «a aoa eotuainat, 
»o no» permitifin limar nurstro propósito cual dneariamos, 
porque mucbo habría que drrir st nos ealendiéscmos 4 consi- 
derar artfslira y filotóBraroCHtt el lraba}0 del leflor DocMai. 
Tanteado pvvacait MI* abaMcala oaMCittarcnoa aoattro jai- 
da A loa paato* dealnautc» de GmérMa, «hrldeada 
laa relai ionrs que pudiera tener con la biatork de la miiiica 
nacional , lat consecuencias que pudieran dcdocirae • y d »- 
pecio ue con ella preseaM b «MMi Urka« olfcla ImJ WMf 
■4ifiio del interea general. 

|U aéccaidad oUígd al Sr. Docaui á apoderarse de wm te- 
nía eUrangero, ya nsaaieeda, pwa dkr al pAblioa aaa prue- 
,'ba Be'au ingenio , porque de olf* nia»era, le faacemoa la ¡us* 
ticia de creer qn» no babria drsJrílado la muta capañula, 
con lo coal él y cUa búbieran guiado luucbo , pues de esie 
'nodo Ua pelalins y laa notas Titeran narionalet, y no re- 
' vebrUoida, ^ve nacatia imptrdoaabla Dü^oesa no» bar* era- 
' lar y nendljlar anaUia ealraloa, c«aad« Uataa y tan bne* 
iioi 1o« pmliírinio» leiier propios. A Gadrieía di fergi t\\- 
gi(^ rt Sr. DnrAui teniendo sin duda menos res|icta al señor 
CtHaarA que á otros autores que cantaron mefores verso«, 
y en c*iw «nduvu aiertado, porque loi de Romami y otros 
' hataca poeta» , le hubieran con evideacb caaducido A com- 
peracioaeo da étita dadae^ « mAotime estando paipiliate 
la neiBoria de BnttHi y dtnda aa ooloto la gloria de Boa> 
•ini. L< iná«irt ilel nuestro CftaKArA, aunque aplaudida 
aqui en boca de célebres artistas, no inspiró al Sr. Ducaasi 
Unto Icniov » f m ae ai sus raigoa produjeron por sa belleta 

■ fl eni aa iawna y rarnerdo que loa da fiium t Rtci y oiroa 
' anloeea de prlawr drden « ni an efitrlo araidatea eaaad la pro- 

fisnda veneración con qoe se acata A Ro»Mi«t- Dicese que 
Do^iasriTi escribió una partitura sobre este raÍMiio asunta, 

■ 'j proba blrmen te , coma lo es de noaotroa , ser! del señor 
. Dwcaan deacoaorida, porque de otra tuerte, él hubiera an- 

taaa U a nt a en la elección de argaa w a t a , y uo»- 
aa nncbaa de laa palabras qne van cacrilaa. 
Balre el Ingenio de DoNiazam y C^anAra se levanta ana 
barrera inmensa aunque ^<^5{M temos si lillim»; mas no se 
crea por lo dicho, que supcdiiamos al incriio del señor De- 
caen el del primer eacritor de le Gairítia , no , solo deci- 
al laoMW a^aal la pbiaa pan inrcnlar aa parti- 



tura , respetó menos to memoria ipic la de etrai antorea, f 
que por eso debió dar la prefereucia A este asanlo bitCArIrni, 
Entre U música del «eitor CAaa^rA y \» ¿t nuestro amig* 
DoCAMi, hay la notable direrencia que pudiera eslaliirrer>« 
aalrt la J^thmIhi iml Tasso y la Oda Á ÉL (t) de Vician 
Broa Amella, grande , profunda , llene de laknla y 4e aa.- 
bidnria , y esU fogosa , apasionada , ardiente é Imprluoaa. 
La pauta de composición del seitor CtHAArA es la paiiti de 
nn maestro en la cual antes de traaladar las notas al p^pel, 
habia patada aadm vacas le espaa|« iMBedecida. L* C«- 
AnWa de Dmmh « «na inspiraeion caneeMda por un 
yasoo juvenil en bcaal , befa las leyea dadas por lee macA* 
troi cuya escuela cjluJió , dejó volar la pluma y la imagi» 
iia< ion. Asi e» que se nota afeccioo A ciertos rasgos conocidoa 
qiM liaren familiar la música y pre^uta menos novedad rn 
el estilo, no sin qne baya invención y originalidad, ai no 
qaa ea lea mámenlos de laspiracian el sistema da armonte 
qaa aigoid ctdaviad el pensamiento A la mano^ L^oa 
viloperarlo aplaudinsoe cate método , cuyos resuUadoa aerin 
dar indepeudencia al corason, adquiriendo seguridad su es- 
cuela , y esta verdad se advierte entre so S*miramU y su 
Gabr'ula, El p4blico al leer ealoa (angloaes apoysrA indo<* 
dabicmcate nnestm aplaioa , poruña conocedor de la mAskn 
de los maestras 'qaieaca slgalA Decasei, batid simpatías can 
la de Gairt'ela y ap\3U(]\6 tndas sus notas. 

La pequrña oUrlura de cata ópera es ligera , de esprtstosi, 
rica en armonía y de delicado gusto. Las frates matirake 
catAa en perfecta enlace can el peatamienta del resto df la 
obra , f preparan con fnerm de* cnnviorlon el Animo 4el 
oyente para percibir el colorido dominante en toda ¡ ella. 
Muchas ton lat bcHetts del primer acto , pero entre toda a 
damos la preferencia al prqueSo eanon y quinteto coreado 
de la escena VI , en dooAe el autor acredita su conocimiento 
en el co/i/ro/MiM*», abe 4(|8r da conceder que los rantoa d« 
Ua artas y picaai oaneeMenAm de qno abowla, son de iaieréa 
y efecto. SI coro de la esctn» V es nacvo , ma^inüro, de 
brillante tono , con privilegiado juego dr voces , y en el 
cual loa acordes c« la armonía general «alan inSgiramenle 
di*paestas. No diremoa cst» del bnal «le la cKena III , 
qne 4 ptmr da que el motiva m afradable, la parla de 
blfa que m aftanm en lae bajos, w déUI par so csiruriura, 
y de efecto monótono y pecador pero >i U i[n|i.irri.i lidad 
nos hace ser algo severos , |usto es que li ibuleiuos «logioa 
ai stfior DiiCAMien el alegro de la escena Vil. No es posiblo 
dar mas vida A la sccion, ai ma» bellcaa canto. 

Tudo el acto segando « nna jssrAa qne baca olvidar b 
morvidéa de algunoa patagcs del primero mas sonoros qne 
peraoasivos. Detde la linda iiUrodaccíoo en que un Migado 
de fagoi prrpra el rasgo de eíecucion''de la prulafjunista, 
hasta las nulas finales , nada hay tibio , todo es brillante, 

y entutiasmob 
a y Ufilo- 



animado , resuelto , con fuego , 
El interés aumenta , al espectador 
so&a impera. Las palalwm de la cavatina laal 

Saraí contenta al fine 
Empia nemica sorte! 
Al fin colls mis laortt 
8io pago il tuo rigor* 



reúne todo el pegamiento d'-l a< lor. Hay en ellas Inspira* 

rioii, ífiiio , atr vimiento , belU.a y propiedad. ElUs etitu. 
siatmaron al pújlico madrileño y condujeron al teüor Do 
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CAMi ■! foro Metílico, á gonr del tritMiib da m Uteato. Fe- 
B h'iiMM i Bimtro acnifo , f dcMatuot qae tu •plicacioa 
'CMrtfdticft b «Mm Itrk» Mcioml » «» 1» cual » •!» drber 
■cnrd si «Irangero , tacMaIr» ariUlM qtie ta» cnmptwi»- 

'Ibenle >»b«ii etpretar »u9 coiirrptos mútkoi , y as{ abreu 1» 
MwU á Mi Cutara g^ia^FEKn/vnuftz ob l* Vma. 



APUNX£S BlOGEAFlCOa 



POÍ^ BáKBARAfLAMADBUX. 



Nacía ra .SevilU etia avcalaiiw}» actrii rl T <le diciembre 
de 1812 , de duna Mafia Caro, y de don Ger^iiimo Lam»- 
drid , (•mabicn iut actor ^ y qnt bacía doa aOoi Iraba^ba 
ét hnhm m Im eollMM dt «I» cocí* i naad» fa«» fin la 
nnerte * ta carrera arffalinfe. 

Dedil ada «u bi)a dolía Btrbara desde 1» asa* fttnprana 
edad al teatro, rnAiiifciló imuei.ll^t.iinpiile granJei dotp» de 
acirís, y feliciaiiBa» dUpoeiciouta» Apena* contaba 14 aiW» 
cÉando verificd *t» prtaitra aalMa CM»daaM |lvM «n Pam- 

tu y fii» miMd» t»m ffnndt actplaclon ^ pemMiwcien. 
kn*ifMNnciiid«AkaMatl«l»dt29«»que pMó al tea. 
tro de Zaragoaa. 

La atacna icvitTana ftae la que contrifauyt^ ^ deaarroiW 
■H»aa talento, j» c«n la ayuda de aua propias i napi racione», 
f» ••O» tl'«iwpln de buMot OMdalaa. Allí «etnvo dM aAos 
McMnd£wt«idb aiMalMv 4* In faiiniilakl* (ka^ 
MprIoM Rodriga» , de don CArlo* Lalorra y d« aleñe actores 
lanMen miay di»lij>gaido«; slli fue pues, donde la acSor» 
LaroadriA adquiri&laa prñicipalr» cualidades que luego la bao 
Cotocadneo la ticvada csCecn ^ boy ocupa. Varioa üiccon 
Ina papeki ««a «im- N Um w a te r eo Sevilla , f coi» la» I 
i|ae logrd grande an|iliflp«i fNO al que I* dió auyor nao- | 
kradia, (ue el de k Reina InM de NigUterm en ta Mmrtm | 
Sluarda , iragrdia de ScliiUer, traducida al cattvilano Con || 
notable acierto « iutrligrnci* por don Manuel Breto» de I 
la» Herreros. Dr Sevilla * Cidis la se&ora Lamadeid» i 
I alU a»laTO lodo al alln 31 de primera damn, altndn «n 
estremo apc«ctaila del pAMico, y mny aptandtdn m dlftrta- | 
t«« draiiiis moderno* , género k ^fM la iacUlMlko M f f fb I 
vcM-aiiuik > el roñar jo de »u» amigos. I 
Ihrvo entre tanto había llegado hasta Madrid I» fata» de I 
h Jitoeii artria, y da comnu acuerdo la empresa de nucsteoe \ 
Iftifo» «•» ti' pÁUI(«, Pescaban conocerla y poseerla m | 
labias; consigaiAsc esto por fin ei ai^o de 18.1'i , y aliado I 
la seftora Lainadrid drbia pasar k Granada y arraacAronla I 
del suelo audalua para trasladarla al de la capital , y fue || 
apislada de daina sobresaliente, bariendo-sn peimafa- salida U. 
con La Uüérjtum át Bnut'at , la Comí/a , j ota* dieran» |[ 
le» pteaa». FtM mi» moa halloa Ivinnfiiai. b neíor partr da V 
■k rtpntaclon Al aAtil» dala deeio lISft» tn qne ejrcnld con I 
^ande iuteligeucí* y aiaettria «I papel de Catalina en el |f 
4di^r/B de Viclor Hugo, y algún lieiu|| después el de la 
AMmaa en el T/-aMs<far dil seí^or García Gutiecret. Estos > 
áo» «Bfacitrta, creado» yo» alia » U» dibrenta» ano da aira^ 
tan dilfclleaamte, pnAiMsrf «elllt ftaa.lateBtoo»Hi«ira 
y la hirieron llegar basta el puesto qoo aatn ocnpaha 
to gran Concha Rodrigues, la cual se relirddel Icatfloáprin- 
4lpios de IH36. 
AUá aiinid b MiUin Luaadcid obicnbado mmmaotm y. 



Rsercetdoe apláneos: aüs acrecid^ ma» tiao mbr » con di»> 
tinta» creaciones , lale* como b de la amorosa Isabet en al 
csceteala drama dit iüaa JmmnKtB de Tíruet ; I» «b Uta gm- 
rita de Sbr^aA» aa al Ae osli» nombre , y o<M» «acbos qna 
seria prolijo enuuierar aqui. 

El) 1K37 pasó i Zaragoaa, donde fM recibida con en» 
tusiasmo, permaneciendo en aquella ciudad bastad siguien» 
te aito , aa al qua I» racobró otra vas el latir» da Madridi 
con gran coafcnla m ba t o de bu» aaoMroaaa amigaa y apaaió* 
nados. El público de la capidi no habia olvidado ni \» dul- 
S4»ra de su acento , ni la dignidad de su acción , ni OMicbo 
mena» su esquiaita senaibilidaiJ ; reribióla pues aquel con el 
inisflB» afecto ^ue antas , coa el mismo aplaaso, y durante 
I» temporada ¿lliiaa ba aladido un nuevo laurel á su sica 
coa b rcpreatniacbn del drama IM» Vene/a aa al que b« 
deeempeSado el terrible y colosal caricter da b peolagonitU 
con uua ener^ y una verdad admirables. 

rkacstro colaborador y amigo el seSor Arlaenbuscb tient 
motivo* psra estar agnAccido á U aeaora Lamadrid por al 
celo é iabliftacb aa» f aa ha «jaeulada. lo» priacipale» po« 
pele» a» ba daa-obn» qu» haab ahora ha dad^al taatra; aa 
el trage de I» primera { la* Amante* de Teruel ) , es en el 
que se ha sacado su retrato , que repartimos i nuestros sus- 
critorea, por ser como beioos dicho, una de sus mejore» 
craacinae» , y da las qae ma» baa conUibaidnéabvarla li»«U 
b ahaia qaa boy asiá aolocoda* 

Dala Bbbara LamadriA fbnaa patia de 1» actaal cooipf- 
•la del taairo del Principo en calidad da prnntra dama: a» 
hermana de la graciosa Tea4airiU y «if«ta M IT<l|llH caa- 
bab do» Enaaiáco Sab». 



■ • Tbdaa la caaua amara» 
Vl»«|ap ara» alia' y benaoiat. 
Toda» Noraa »ao Aislores, 

Que diz que tienes rigores 
Cuál tiene espiaas I» enea. 

Bbn haces r por^ b vü» 
B» ata balb ilaiioa 
Ka qaa goaaa engreída, 
Kacucbando adbfaKcida 
Tanta amoroea cañaba. 

Asi vivir&s dichm»; 
Per» SI el alio* eaagcaa» 
A una pauon amoroaor 
Gamirá» Irbla y Uaraaa 
Vlreaa aa tu» tama»» cadaaaOi. 

Ea>pero, si siguna vea 
De asta breve juvealod 
Lamenta» la rapidéx, 
O dal avar h laqaietiid 
8a impriaw a» ta fcbaca ttOt 

Vuelve á mi tus bellos opta 
Que ahora se cubren d« enopia 
Si amor te qniem cantar, 
Y un si de tu» bbio* n^ao 
■tonga fia á mi pcn»r. 

Rosa heDáf berina»» Bar 
Que aatra b» flura» a»oaia 
En lo* pensiles de »mor^ 
. Bka da fraf^ab amaM» , . 



Digitized by Google 



>Wm It vM« j color!..!» ■ - 

A lut gracitt peregriaM 
Vida y coraxom rendí: 
Anume , flWf ■•(* . 

9mn lodot coi 
SIb ctpiwt pan 'mt. 



prríAlicoif, j MiUmente por el qae preten^ imnt»r 4 T'gt' 
ro, litii i\i\o trilatlii lan virulenlammii'. 

Por Dioi Señor Estudiante , mat iiiJulgencia para ron 
el bella texo. Loi mauUo* tiempre han *ido oW qMio-o» 
con la* falda». Muchas ven» dcbt el eteritor dcdícsittf é ta 
lálfn «eoMoil^.laa (ñltMioM* d* banr rctr, ha 4t 
i c«ta^ ftij wM i ffwprtibUi jr dif Mt ¿9 cawidtra- 

cioii. 

Sediri qae m pagaron 60 rvalcf al tí^nipn de entrar, ro- 
mo M Jwce ifa nn'.teatro. Ea cierto , pero el qu*. Míate á 
fiiactoaci Je ceta date, debe hacerte el caif» de qoc lo 
paga es ana lioMwaa qalT'dft' al csublecimicnto qae a« 
deitiiia, f todo caballero al entrar en elaatoo, olvida ya lo 
que ha dado i la puerta. 

Dkah* NnRvo= El inevei 6 de junio debe estrena rae en 
el Irairo del Príncipe el drama de Duma* , J>Mib«/ Marino» 
Maaia R«aoHi>.ssCoá esta tttalo ha sido pratulado á la 
empresa del ttatra dt «CfM HB dfaaia M tn» actoa, de c«b- 
tuiubre* , traducido del CnmotK, del qae leotaai mmj hoA- 

uas uolicia*. ' 

B(rBMA-VisrA.=La confetti' dt etta teatro ha qaedado 

diauelta defioitivafnente. 

OrtRik.'^^La qae debe segirir k la Gabriela , es I' últímm 



TELEGRAFO LITEIIARia 
AtuAsA MK «uitm tm BaMt*.aaiGiiamio - 

á gaita de SuUan en el prinripado de CaUlaIat 
los barcelonetes con las grariaa del nlilo j por 
la etcatét de moneda, ae retraiin >lc itittir al iratro. Quej^ 
banic los cómficot, y et infernal conile imaginó ana traveiu- 
ta , jqnfe no carece de gracia. En los carteles de anauciot 
teatmiaa de «lacltaciodad ac lee iodoeloa dias Ealraém >rr, 
7 aqnel ouodt taalitair na día cite letrero con otro que de» 
cía: Entrada gratii. Se llenó el coliíeo df l>nte en bote, y 
cuando conclnida la función le diaponian á lalir loa especta- 
doraSf ae lela aobra la puerta : SALIDA UNA PESETA. 

Atim Ab nuuoeL=>En eau redacción ae qnilao j pooea 
rtee i 'volaolad éa marthmU , eomo dicen loe án d a l ocen 
En naeitro número anterior rlljimAn al lisMtr de la ópera 
nuera, que ta autor ttene*24 años, lia Mrgailu á tiurtira no- 
ticia que ha diigutlado esta inexactituJ al irrtor Ducaai, que 
aolo cuenta 19 , aegun ateitigaa la fé de bautismo que ba 
visto el que aoa ha dado h ñdllcia.' Pcdiióoa; mil perdones 
•1 Miar de la OoArMn, aaegnráadole qne aolo tnvolantaria- 
' MOBlc pudimoi cometer tanuRo atentado. Aumentarle la 
edad i un hombre equivale i tentativa de homicidio, poct 

c» pretender acerrarle al lepulcro. Y luego que 19 6 34 ate» ^ 

Mria IgMl al te traíate de entrar en quinta, 6 de aliittariM- ¡¡trva Á ía librerte da ~Bs¡ao~Uh^im «m' aii¡erieÍoM , han 



giurno di P'jrrtf'et, tan aplaudid 

nct que de ella te han dado. 

Praticácioir M GOMiMiAt. — ^Noa han atcgnrado qne ti aa« 

tor de la Galería dranullicn don IMinuel Delgado, en vitia 
de lat grandet pérdidas que le ocasiona la publicación de 
tradnccionea del teatro moderno francés, ha reaaello 
eo cUa; f asi debe ser cb etetoi pnes bebiendo «nviado 1 



to pata la (Mrdía BacioéMl ; pero IraláBdote de 
dporaa es mnf ditHnto.... / Cinco alMk de difcrcBda t, 

cno et en verdad... Dfma.Mado lo conoce el qtte escribe eitat 
lincat , que tiene los 2^ y no ve la fariliJad de quitarte cinco 
de encima, como ae los ha quitado al sruor Ducatti. 

AoveiiTCHGM.anKl nríocipio del párrafo anterior et br«H 
■M> Bb la redacci— del Jwfr iwa fa bo m qallaii alde. Haeii- 
■M» eate adaracion para evitar qae b«í i!i<<tcn mañana 
aiaUilBd de viejat y no* impidan Ter la procetton del 
Carpas. 

BtCRiToa iiiTOLaK*(rrB. = Segan not han informado pa- 
rece que variat teiloritat de lat qao cutaron ea el con- 
cierto á favor de la incloaa le bao neatrad» relMiMa» per 
«I 



conteatado que tienen ya orden para no recibrrlai. Rl editor 
del Repertorio don Ignacio BjÍ» proyecta por el contrario 
nuevas vi-iil.ifi! pira los suvcnlores , que empezaran i ver- 
laa desde la primera piesa del tonxo tegundo, qae debe aalir 
en la aenaM prdilaia; Ktta publicación ba bailado eiewpre 
ea el pAUÍco aro^ida ma« Tivorable que la otra. 

GiRCiearo en S^iamamca: — Kl 21 del corriente ha tenido 
lugar uno en que el dim de tiple f contralto del aagaada 
acto de la Nvma ba aido caalado par daila Matild* y MIm 
S'ita mi, de edad de 12 ellos la pirítMn 7 de 10 la se- 

gunda. 



„ ^„ Licao.=La coostracciM del teatro tigae coa actividad , jr 

arlicnlo del BttudüutU en qae se daba cocnta de | yt ban principia<lo los fasafoi. £«1 in^Ogtiuim para todof, 

concierto. No seri e>traito|, el artimlo un citaba tt- ' y Cnraa dei Castañar sertn las dos pieui ni]>>vat que ae 

enlo con la mayor galantería , ni con mucha justicia. Las ( e)«cuten en este teatro , vcrJaderaiuente iMcional ; pa*s to- 

eeltoritas qa« cantaron fueron muy aplaudidas por la so- j do lo que ea él SO reprneale ba de SOr eierila por lagealoa 



cirdjd mas esii>f;l<!a di Madrid, v r'í'i^'adas |>or diferentes 



españoles. 



PEINaPK. 



' Aheadhaj 

J«0Hmt trraméí» 4 «f •miMu 4» MIgentim. 

C aa n dia an trvt acftaa no rapresra istia baca 
atta.aieat aaivgiada é naiilra taaire per 
4aa Tealan üo la Vagn.— Iteiiaidie d* 
e lalMan ean aa ditertido 



MaTeatare 



9n, laaitdiW (Do«a 
Tcadora). 



Doña Rom, 
lleAa Inri. 
Brígida, 
tlaa ningw, 
D. Venían 
Marqnea. 
D. Oneo. 
D. Urloa. 
Zamora. 
Tin Hnrniqea. 
Ailmioiitranar* 
Viigírc. 
Mayoral. 



I 



9t». Filiiani. 
Sr*. Vargas. 
Sra. Lapuerla. 
Sr». Purra. 
flv. I.nmliía. 
•r. Lop'! (D.Pedro). 
8v. F^lMani, 
8r. AUeri, 
Sr. Guuaaa 
Sr. i.npM (dL Aagel). 

Sr. Rtmir«t« 

t»r. Paría. 

&r, Llp.lo. 

Sr> lefei. . 



CHUZ. 



A lat orko y \ 
U STRANIERA. 
OjMM tirim «a dot metct.—MAiitm d^ 
Bttlimi. — Potma d» Romaai. 



Ptraonagu. 



laolrtla. 
Arturo. 
Vddeknrgab. 

Otbiirj^n. 
II Priori. 



MADRID: IMPRENTA DEL ENTREACTO.— Coiiok .• D. Jau» Diat de ios Higt, 



Adartéi, 
Sra. VillA (dsit Oil- 

tioa. 
Sra. Lomitia. 
Sr, L'nann*. 
Sr. Calrrt. 
(Ir. R air», 
Sr. RodrigMt I 
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Domingo » da Junio de t8"^r). 



a;\TRO CUARTOS. 




>fiBI^OIGO DE TEATROS , LITERATÜKA Y ARTS3. 



fon el cttelo ét dtr caO.da n rmynr namtro de 
fnaleriah^, hem9$ determinado saj^nmir la viñeta 
iba á la eaUw ¿el perioJuo. 




LOS Tfi\TttÜ> DE PARIS. 



«M «na «piUl como U de Fr.nri» Jo» .nn tr*nitt» 
todo, con igual glori. . U«la. con ,,u.í f;"'!?;* ^ 

¡¡■■¿ano i5l'»ur* .alir de U e.frr. en q«e e.U 

Molir. RVg«.rd , .i .1 ie.lro ea ,«e .e rep«;enUn 

i: d. e,.o. .f*.«e«. •ÍJSÍLCi.S * 

pro.lücrio.. de (o, dra.niturgo. q«e '¡T^^ 
Bmatvard del Templo , »l»ni»do generelmenM líiwiirn.- 

«r«imf», por mr " " , , |,amt«» depr»v»ci»n. 

/r««r*'*. Cd. ro'i^eo llene, p-e», «i P***^*^ ',"J¡ 
Sor- .prle. y J'rector de c.d. uno de .lio. «e g. .rd. 
ñ«y ble» d. ««r del rire«lo .|.e .n,bo. íe ir.m , y faer. 

ael c«.1 l«n.W. pérJMM T-^"."^ ,e.,ro» 
rrro en lo qu- .on enteremeiiU ig»*»« ^^"^ '"'•^"l 
ir P.ri., e, en el ..pecto .«LiwdMmo í« ^^^^Z. 
.ano coinri.le en o«ro en I. hor. de 

d< I. UrJe. .- q«e por lo r"'"» « * 

4emia de Música y «1 r^ ^.^ J J3¡,"7,r;*: 



•" : ; «.«.«Mm Metbn «rwfi' todo* los me«e. u<i drjin. nuevo y «n. hermot. Uto§r»n. , f 

S.le jueve. y dom.ngo,. Lo» ^^^^^ e« de.pcho del ,.*ri6dico. elle de U Mouter. , n.» 14. 
tienen enlr»d. en un g.b.nete P"«'"'" ^ÍSÍTVm Por. U. pro»¡«.i.. Tr-nco de porle. 
■ PBUIWMMUCMCIWI. En rl ""vi v , , _ n — 



dWiwrlM y de infiricni»- implitud p«r. contener doi pcr- 
•oii.»ielf»iiU,eM d linde loman *itio loi e»|>ecUJoreí «gu.r- 
d>iido « i|M M «bra el .Ir.picbo de bilieln , «i bie» por I» 
mattina eilá «I Burnm d» iotallom, M«1 «••I fi» 

..na tercer. p»r»e .m' 'l*-l precio «labItciJo, .e vendw fl 
aquello». LUm.»e /aire lu qurue ( b«»r col. ) el e»perar é 
que tt «bra el de»partiu. y y« entonce* comienu U «nl- 
ID.CÍOII qne »íg«e deípue. en lo inUnor del teatro : alli M 
venden y compran 1m «itlM .7 ya «t patean por faera d« 
bjrrrr»< Jo$ ren.le.lor** d l RnIr'otU f éA Fvi'Vetti «M 
pabtica i firindi-» grilm la fiifee que Poavm /tmer i ^nlM 
•Trece \»\\\tKrn en el arto, /> i» í'"TJ ; quien compra m- 

ran}M y la. mond., »»lpir.nJoel irege de »ii vecino. Alli ea 
de ver la cara qm etie pone ; alli la. limpltic* miradu qU 
una !«««■ rom» de velnie .no» , y q«t por la. Iraaae debe 
de »er oficiala de molUta , dirige á ciert» galaMdl ^ «ti 
detraj de ella ; allí lo» aprrinnc» que le d* en cl bCM0 ti 
viejo qne V. con I. •«»<»di. li» i-^ven p.r. que no OMre eaU, 
y la» ri*.. de lo* que loob»ervan , y lo» apuro* de olroíqu* 
no obiervan.— . En fin , faire la ifu^ue tino tiene nada de 
cómelo, «pedalmentt «I invierno, ni nada Umpoco *♦ 
ciecfnie , es al^iuiJ» vrcea divertido , aobr* todo per» el qo* 
no teme que le toben á .tt cee* miledf si le nMdlC* 
el trage. ni ^ It MCMuMcta to« !■ m»ft ItaffaM ti 
boUtllOb 

Pero adnqoe et hallt f eUcrto ti dnparho, no por eio te 
arsV^r-.n la» trlhulacione* de to* concarrenlce) una. vece, to- 
d„» lo^ biUelf* »e espendieran por la maSaaa ta cIdtireHi A 
locniion, y el infelii que e»per<S dol horti 1 1« inltaprm- 
tiene que volver»e »in entrar y con un conatipado de valde, 
• men de lo qoe le co»lA comprar «itio : otra», cuando llfgm 
loi de laa Allinaa fila» de la cola, y. m han de»p.cb.do tam^ 
bien todoi lot blllett, y el reanlUdo e. cl n»i»mo , aia con» 
i;,r h picr» de quince lueldo» qo* pór dc veintc paad la «• 
níniledor» , ni lo» ire» nou* del Bntr' ad» «pie nadie deia d« 
comprar para entretener lo* intermedio*, ai ti franco ^flm , 
le co»lA la comedia qne pen»A ver rfecuUr. 

Neeotma no nUniee en e»e ca»o : tenemo* blllela y po» 
demo» puar á dentro: flua al enbir la cicalcrt ooa inafcr 
,e av.lanaa al parignat é al baelOH y nta lo arreaca dc l«e 
mjnoí — ¿Hay acato l.drone* en la etc.ler. del teatro?...— 
:Ablno;e* I. depotit.ria de bailone* y de p»raga«»; nee 
dá ti nAntrodcl nae*tro, pero.l cebar k andar no* coge 
bonitanevtt por cl braao, diciendo :-Pé«ueme V. aborat 
»oa trea •ttUoa.^Paea otra, vetea eran d«*.-.K*o leiit ca 
cl AfTdi!eú 6 en I. GaUi'\ .quJ nanca.«;AhL.. ^%BHea t« 
tato bay eadcforia»?-. ¿Can jue la ifMMcA m tp ¥*P9m 
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•olo uil'...-Eito lo drcinio* refuurunanHo , tnirnlrat »ra 
Ojos del b'jisillo loi coiiubidos Im sueldos: al ir i echar á 
andar otra *et , no* vuelva á detener la muttt dicienda: 
Fím* mUitm la dtnu>ÍMlU\ ftf, MMlTM mtliIlU I* 
gratia que uoa hace la ttl dtwaa flw lfe <1« medio siglo, la v»l- 
vemo* lá MpaMa lararaando uiit pieia de nioda , mieulrat 
ella M venga de nueatro ulvi lo tir^nJo rn un rinroti el 
pangaM mojado qu* pierde un cietito por cirnto con eito, 
4 Uca arrancando las borlas del basUin. jr rasi Índole r«in 
1» cMlera de Idé otrofc.Mt fio, éo: olra vea no oividarcaoa 
1 la dtimütlh. 

Por Bn, ya estamos en naenlro depirlamp nto , pero co- 
no las lunetas uo se hallan, iiutncraiiai, teneinot que ir pttr 
ambos lados para bascar sitio; en t>idas partrs se ve» gran- 
de» Uffcleaca qne dicen iwite, luuéc, ei decir qne 
iqacllee atitnioa M deapachamn for la maflana en «I fo- 
reau de loratton', otr>s hijr tainliien sin letrero , pero esos 
lot gaarila la ouvreüse (acocnodaJorj) , para sus conoriJ.is; 
tin embargo , ella que no tiene ning mo luayor c]<ie el .11. 
■erO| no Ina dejará ocupar por un franro: asi es, j liéte- 
pér élÜiM M naetlraa luneta*. Aii que la oavreu-ie uus 
*A Wnladoa, sea aUrga con ttcacároada nUno el ^crl f^tr» 
6 rEntr*ide: daréouila ncdio Tranco para que «« cobre... 
;Pero ralla! nos hac* «M eran cortesía, que i la venlail, 
■o vale el resto de la moneda, y se vi... ¿Qué h*mos ile 
hacer/ ¿Pedirla la vueUa?... ¿Qué dirían los <|<i-' lo vie- 
am?«.-|LeaMa » Iuom» el periódico no» ba cotudo Un 
Walot 

Aun falla neJia hora para comenstr la Tunríon , j ;qué 
aainiada, qaé brtllanle esli ya la sala!.» Las Inuelas ocupa 
4aa pAr de la literatura... ya se v¿, es comedia nueva, 

tte preciio aiútir, para criticarla dc>pues en el futictin 
I Itmea al ^ de eontrario , y para pewcrU en tai n«be* 
■i es de amigo.— Pero , qué i mo hay er^ncau hoy? "Ifo ao< 
Itor: M ha sapriiotdo, porque como viene tanta itenle alen- 
pre k las priÁeras rfpr«-»enti< imie* , y li ¡y no luy coplas 
ni baile...* Ya, pero e>o t» uu abuso, una mala fé, y lo* 
iut«rai«d<oaM-Loé inltnnfiüoi M faaao Itycado 4 hahlaa- 
do.-¡Ahi 

Los '^Iclh ae -va* Haaando poco i peeo con lodo lo que 
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A todo* etcocba y á todos conletta. Con la Trase lacraroen* 
tal de pm , m»ri»ieur , le cuela aunque aea por el ojo dé 
aaa ■(«ja ; nacha» vece» «alta por lo* reapaldio» de laa !«■• 
aela»; otra» ae mitt por debajo. Bi vendedor dt !■ Entr*»»^ 

tt no protege nunca intriga* inmorales, pero alfana rea 
dctlixa un billetiio amoroso entre rl periódico qne alarga á 
una triste <l>iii^elU liratiir.i la par alguno de esos padres ilel 
antiguo régiiueis, que aun se encuentran ahora ; al día ai« 
guíente lambtoa luele srr portador de la respuesta «I dea* 
caoaolado amante. En fin , el vendedor de I* Sntr'meft t* 
dn ente apirte y colectivo, que solo vive por laa aorhe»^ 
que til licrcilaiio su profesión <le tus padre» | f «¡oe la lega- 
rá también i sus lii|t)i, si li>s tiene. « 

Pero ya se lia levantado el Irlun : U» primeras escenas pa* 
•an en ailencio; Baadcapaesjcónso Irabip ia eioqurl.... ¡tá- 
mo manifietta ta perfecta orffaniaacMM /....-j Veis aquel que 
llora y que i itrnumpr i < i l.i i'i5laiit« a lus ai t^rt-t con un 
'*{'so es magnibc') , eso es suli'iiur*f-Furs eie un paliuolra» 
dor de prim ra clase que inlliina así y se luce á la multÍ« 
iud.-¿V(i» aqnel otro qne rie y aplao'ie á caJa cbiste coaa 
un desetperado y qneie vaelv* i iaterrogar a an» vecino»?...-;. 
Fue* ese también pertenece i la cl.ise de los e/tit/ueurjf, 
familia tan va>ta romo la e«pecie humana , y cuyos dtfe-« 
rentes lualii » in »l mi vdp a nsi 1 id i le un ili reí l<>r de leatroa. 

Dejemos correr U pi> u basta su bn , sin averiguar ai ea 
buena ni *i c> iaala« para oruparnos aolo de lo» inleme» 
dioa. Ba «lio» •« Kswva el animado «»picthtula qoe «nieo 
de comnixar preaentaha la »>1a ; t lat vocea aaleriore» s« 
unen las de los iii >i<>í delt irc, ile que iiiiigan teatro de Pa« 
rís carece por p<-qu' ño que sea, gritando d(r*aror«damrule: 
' Horchata, liiumiaJa , aorbete*, cerbcta.*' ¡Qué rerrir y 
abrir de pncrtas.'». jQné inaien»» algaravia por do quier.'.«. 
Lo» literato» di»pntan «obre el oiirlto de la pies* : el /ojrer 
(I) es el centro de las intrij;ai que durante el drami han 
rorai-nxsdo! unoi pascan, otros gritan: algún inariilu bo- 
nachón se qnrda Iranquilameirtc dormí lo tomando e| 
TrcKOi mientra* que la oioifer apoyada en un manecbito 
tiabethe ae écaNaa por la» cacalera» abajo; pero mo hay 
doella volver! al palco antea de que dispíerle *n caro espuso. 



1,0* paico* 1" nmumtmv^ jr^h- . |p»w •« i|utr Entrcmo* otr» ve* nosotros antes que ellos. Vé á conieuiar 

Parí* tiene de mas bello y mas e)egante{ lo* de embocadura i, ,4.gund.i piei* i o lo M mundo cucbicbea . la crónica es- 
iavont sunei), deslumhran con tanto brillante y lanU ^ cand-iloia hace el gwlo: las actrices sobre todo: su vida pri-j 

v^ida y publica *0M objeto de toJas hs conversaciones.aFanny 
Ettler e*tá adiairahle ea la GOana. La ha vislo «d. Z^.-=Ohl 
No me bable vd. de ella!... Deide que María Taglioni neo 
abandoniV por el autócrata de to>la« las Rii<ij< , no be «aclla 
á ver ningún bsile.=Quién obsequia á Madama D... vG...?«,« 
==KI duque de ese jóven cspaAoL^Mma. DamoreanCíntI 
ejecuta esta noche por centéiiuaa vea el JToau'nd Jftgrw^ 
vd. aqael qoe está c« ese palco do ciahocadoco co« 
la marquesa de A?..... = Pue* e* el nuevo aiaaoto da 
G.... G....= Rl resto de la oración no se paroibc por* 
que el interlocutor aproxima ileraasiado tos lébloo al Oido da 
su adjunta , que se sonríe maliguamcnie. 

Son la* doce y media : la función se ha eoatlaida ; lalga* 
mas por-fin delloatrot al cabo dií cinco horas qne hemos pa- 
AdooB dL TaaoaMM aac»tros piragua*... l>cro qu< tropel !... 
Qaé raída do ^eumufosL*. V langa oe coMpaaillea do ha 



(avant 

bermotura. Abajemos nuestras miradas hasta t! pirlerrt... 
{.\h!.~ Ya 0»U fornuda la tlofut en el centro : conócese 
U qoo oeapo «a Ingor erliaarlo debajo de la lacera* ; ea 
la cara de los eIdijaatrM (paUaolfladoRa) , f fla ^ao 1«» qoe 
Bo lo »on repugnan poner»» « »■ lailo. 

- ^aé algaravi*.'... sQuí g. ito^!. .-"La comedia que *e vj 
á Mccntar, an Tranco.>->l'-l argumento de la pieta , tres 
'oooldoa* ■'•Vei^dor.de anteojos.* £i/rM»aaa pro- 
«rama de U bacioa y 1o» nombre» de pcnanagea j txio- 
res..-«jLa VaiaiWeltítí-.'-^A mía rrcacoa ramilletes.'' Si 
estamos con alguna dama y eita tiene la drbili laJ de mi- 
rar iiqoiera las flore* , ¿infelices de noMJtru»!... 1.a vii ja Ku- 
arróiará aobre la falda de la setinra un precioso 
'fldajinf. y deapoe» teader&la mano para recibir «I dinero, 
qao bey qoa darte^ vcgaUar, por^M ¿qaiéa regatea de. 
hato do U -períona qOe amtf 

'Si vendedor del Bntr'aÚtéMrftil-veiV f incombustible, 
impermeable y elástico: Ud pronto s« le ve en «I patio alar- 
-^j^ f\ ^riddlco * lo» palcos , como en el amphtHuatrt 
iftiryoffáiM»». 4** caOM *i dijéramo* nneitra tortalía 
gritando: "alU voy" i lotfio 1* llamaa daadc aira parte* 
Bija y *abe la* escaUfOB ooa h ligkrcaa do 
- i t «IgaaMfeeurotbah, 



'(I) SaloB dr (l 'ifanio p:ir> li>i irttrrnirdioi ^ae-hasta el mas ÍBllgni« 
ficante mtrillo ilr Hirit ú'W. Siin nntililri par ra lujo J Ixlleia Im da 
la /ieatUmia fíeat dt Múiicu ; t\ AA Odton , y el vid ica(ro Vtnt»' 
Upar 1 altara del i(«AacMu'«A(#. fin cU** w T«ai*a -Umbian htliHnn. 
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1 ét U hthti» que llaman toe¿... Y CM grlUr de 

liM Mpeuiledom de pcriódicot ... ¡Qué haratiunda! 

Las rmicionea de los teatros de Paris suelto acr brgas j 
pesadas : pero en cambio /culata riqtaeM irtMlet f litera- 
rw osttnUa aquelloB.'... Ciiánlo» ael«tcs tmiiiMilc» powcaL. 
y pw «llime , ^ué varMwl Un iddiIraUc, Ua Un utu- 

Mám •MM.t»^ g| y diaconlrntadiio!! 

H. DB N. 



POESU. 



T5« 



léutS ana vot la garganta 
contra el almohidon la nflVMU 



ROMA.NCE. 

T.ai Kgridias de los ojos 
di«¡ iiuUdax apeiia«, 
mal prendidos loa cabellM 
mal tacada jr nal rm»pa«l«, 
•«lá en un aillon Elvira 
la fac y las manos trémulas, 

roiiKi crwiiiii^l (|up liicierlA 
vi»ila dfl ju«a «ipira; 
y loa pa>o« de duu Lope 
eMucbanda en la cacalera 
B'a M lorita cuando cauto 
en disimular se em^Hiia. 
Entró en la estancia don Lop« 
y *l optrciMnedcella, 
1« dijo coa vog paaaads 
tnire amoroaa y severo. 

^Tú lipiimas rii los o|m? 

¡por lo* ciL'lüj que ine admira/ 
f\aié» pudo en ello* Elvira 
licrirte con tal rigor? 

lOUvca.BIvIn, I nb 
▼en i conlanoe tus dueloa» 
que ai no admiten ronsuclo* 

•diiiitiriii vcni^ailor. 

La faa me rscondea tarbada, 
la rrente pálida lacHaw, 
eiat roías purpurinai 
¿quirn aja traidor asi? 

¿"So me reipondes y lloraaf 
pnes t« olMliuaa en callarlo^ 
Vé que acaso avtriiaarl* 
. toqaa dcapMt A mi. 

Pediera atrae nn kacitla 

lo que íu labio roiifiese, 
mai pur<ie ser que nos pea* 
lo que yo sepa « los dos. 

P«ro é travéa d« caá rtji 
ban pronanriade In iMnibi«H» 
¡oh! dime F.lvira el de ese 
dilo, ó mueres, ¡vive Dio»! 

Asi don Lope dicieada 
•déla áa laa muaccai, 
y «alomando la venUna 
■latd de nn revés la vela. 
Resistió , mas sujetóla ; 
«ttiao griur, maa aftaw 



la calle la .r», 

y con árenlo Gngido 
dentro don Lope conteila. 
A poco oyéronse pasos 
de alguno que sabe á tieatat, 
CM laa Mloa ticalonca 
trapcaaado ta lu tialcbiac» 
T en el ailencio aolemae 
de aquella medrosa escena^ 
del coraton de D. Lepe 
todos los golpea se cuentan. 
Sladra , dijo «I que entraba , 
■aa vléndoM ata respuesta. 
Volvió 1 repetir el nombra 
dentro de la sala meima. 
Todo allí es sombra y allndi^ 
lodo ca aolcdad «a día, 
talo aaa chiipa cieaadMa 
dentro del pévilo bumca, 
que no ardiendo aiuo un paulo 
la lobreguea mas aumenta , 

tel humo con que se aboga 
lida «I póvilo deja. 
Laa ■anoc tcadíA adelante, 
y avaniando aaf el que llega 
con el rostro He D. Lope 
en la oacuridad tropieaa* 
¿Quién Té? pregaatA, y tm 
aigaicndo mano cerlara» 
da ana robaala putaña 
tendióle de espalda M 
Asidos ambos i doa 
en la Bonitira fircejesn, 
y el duro son de la lucha 
confuso en la sombra 
Y ala duda i ambos ini; 
«laecrrto y la cautela, 
porque (r^hijan las manOC 
y se recata U lengua. 
A cóncavos reioplidoa 
amboa loa pcchoo alitataB^ 
■aa «a laaaaran h» lAbtoe 
ana esclamacion siquiera. 
Asi en contados instantea 
los dos combatienlea ruedan, 
baata qnc á vena akaaaarott 
(cale y lacea qna la aecNaa. 
Abridroaae laa ^aaaparaa, 
y casi ea el linde de ellaa, 
bailóse un hombre en síleucio 
y emboaado haata laa cejaa. 
Miróle na panto U. Lap*» 
j vaella , tm vea iflüNlM 
A laa qac acadlanio dl|o 
— Paso — jr ganando laa 
Uevóscle por delaata 

>áM«7M«0á 
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^"Om ptriddieo 3e BMtdon coatteM 1* 
•lialeBte : 

Traeoiot eDleii<)í<lo qae »e ha presentarlo al .«flor empresario 
¿eeate teatro antópcrm bura,obri del joven coiri¡joiiii>r don 
i4au¿o I>0aiÍB(au» ^''e Uata •ceptacion tuvo entre lo» 
isUligcatw ■! «Ir pa, MU siafento «¡m étó al pÉfctico por 
^imerm vea el »Jth pando^ Nm c«tiaU i|aalineiiU f ne U 
•ctaal compaflia M preala gustoti'iinia á' la ejecücioa de la 
nferída ópera , de la cual »e tiemu al parecer los m»» h.i- 
lUalM taforOM*: por lo tanto no podemua inenoa de aa- 
fllcar «I Mtar «npHiacie bm dé dkh» 6pm eoa prtlii- 
rcBcia i toda otra; favor fiM M|Mraaio« merecer de taca» 
aocido patrlolUiao, f e« Tttta de la aceplacion qae no du- 
damos Itndrá loa qut hemos oí. lo algunas .le sos pifti». 

OopiaA.=RI cantante doo Francisco >aUi ha regresado 
de ■ttTiaie á Paria, donde ba contratado á la acredita lan- 
latris.jdoda Aatoaia Campo*, tan vcntaioaaincate conocida 
ta «te capital, y 'tan aplaudida ca Francia AUíoMiacate. 
Dicha «eBora debe preaeotarse en breve eo el teatro de la 
Cras, j tan ** designa la Searamiueitt , como la ópera 
CMI que debe bactr su salida. 

Ta^TEft iiicaN¿iADO.=Et de la ciudid de Cheltenhano ha 
glja prtaa de laa llamas , comunicando el fuego i |js casas 
inmediata». Se caleafa la pirdida cu Si Ikirinet (5imi3 r«). 

AcToRBs stn MiFiT*».»»Varl8i peraonas nos preguntan 
cómo es que hallándose lo» «eñorc. I.atone y Guzuian en 
tata corle , no se contraían para la roropariia del teatro del 

VMadpe» Pngaala es esta i que no podem>>s responder, por íg- 
aaenr laa caaiaf ( ti.bien lamenlaraoa coom el qae mae la 
•aicncla de 1a*cieea« da «toe doa ciedeatca tetorca» caaado 

tanta falta hacen. 

ATSNto.=EI nuevo local qae ahora orapa , »i(a en la 
iplasnela del Angel, tasa en que estuvo el ConiuLulo, ba sido 
«keorado aon gran lujo f elegancia, debido eo gran parle al 
laUñdo (aaio d«l UUiotecaria daa Raisaa MoMcra y 
BomaDOS. 
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Í. Puiooicai rRMrctsii.a=>Catá viato , no paeden lo» pap ak » 
t«a*|iirooaicot hablar de noMtroa «¡a decir aUl diaparaiea., 
Coanda el aeikor Salas lies* i Pkrw , aaoadd naa hoja pe. 
riódica de aquella capital la ll-gadj del «enor Snluo. La 
Rmu et Gazetle de» Tlu'alres , al b acor mención tic las tea» 
tros estrangeros, traduce siempre plrrafLis ilel Entrrael9 
cuando llega A hablar de iúpaua: jr cu un plrrat'o traducido • 
del que in«ertamoi acerca de la ópera Büi*mriét dice qat 
Mmu. Cahtt Htfnanut ont eAanté i' mUfgro «f« premier dúo 
avte un* guHi'm» MeUi/feaee. Por Dio* , aeAorres redactores, 
que Calvet y Uiianue nada tienen de ma íuma, que sepacnoif 
y ai una voa que asusta, y mas barbas que unos uniarroi. 

TeaTseam PAai».=En el de /'^/MTo-rrim'VTifeaeeitá ea^ 
sayanda ana «lira original del priurtpe de M jsli<m . en la 
que Tundan 'Tes cmpreaarloa de dicha teatro grandes cape» 
ranr.is . 

Ga«ii Teatro.— Kl '2i del pasado ha tenido lugar la rc> 
producción de la grande ópera rranresa, titulada ita Jináni^ 
(la Judia), 7 se ha présenUdo en [ella , f por primetm vea 
en el leaira , la mihrUa Natkan , que fue aplaodida can 

el mayor entusiasmo. 

Tb\tro ds PalVis-Royal.^F.! slbado 25 ac ha dido en 
él una función i beneficio de los bailarines espaOnlea que 
hace algún tiempo katan en Paria délcitaado á loe fraa 
naciaaalfls. 



Romanía' para sopraadH can leampsilamienlo de pi nol 
forte , compuesta para la aeHorita daHa Virlori» (^airoga, j 
dea . a ii i 1« Kscma. atiera aiacqaaaa de Pmics, por • 

maestro Iradier. 

Se vende á S n. ta ka al a ace aM de asáflea de Udva j 

Carrafa. 



PRINClRBs 

A las oeho T media, 
ta ^itea^ré la conirdu del Iratre aat gao 
MM«el eseriu en «eesa per dea Juan 4t 
Alarcea vrefuadidaen *le«M, tHolaAM 
g/^%gt0éii «astoafero la verdad •/ 



I Mmiaand» U foncioD 



BitoMrtB» tra. leas 



Aetore». 



liaM. 






DoAa Laeraeia. 


fltn. Viarge. 


- 


Don Careia» 


8r. L<nnli<a. 




DoD Bellraa. 

|>on Juan. 


Sr. Lopi i (D. Pedro), 
flr. AU»rá. 


Optru liria 


Doa ■^«•iti. 


8r> Lnmbrrra*. 




|)on AlTarOi 


Sr. Lnpri (D. Angel). 


Pertom 


Trittan. 


Sr. SiWi>ttri. 


JniIsniaaO» 


Omino. 


Sr. París. 


B^liuria. 


I.-l r vin. 


Sr. Ranlirei. 


Anionina. 


Oon üaacbe. 


Sr. RfjiM. 


Ir'nc. 


Criada. 


■fk Marliasfc 


A' Jnitro. 
F.adora. 
■nirepln. 



CHUZ. 



Bfr.fS\RlO. 



v/r/OTM 
Sr. It*gu«r. 
Sr. Calvet. 
Sea. Villiw 
Se*, tombia. 
Sr. L'nsnaa. 
Sra. Fegas, 
tr. t<«aaOb 




|Ua)RIDt IHPRBBITA DEL BBTRBACTO.— Snm# D, Uém Din 4éÍ9« Méf^ 
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PERIODICO DE TEATROS, LITERAYURA T ARTES. 



hi m H» particMUr d« k«l«r» , «laUrcMs «■ al ANpMlia 4al parMJico » Mito 



«• i n iib» i I n. mmmiIm , M itfapNlm f St pam Im 
Ptnm M moMCMib Ba ■! dnf acia M ^ rUdle», j t» "' 



-j- «ttayuna hr-rmoM li 

M ttt w nitaero 14. 

Fri»<f Km» , Mil» <:iirrHM , Civat* 4 b 



ADVETENCli. 

£a« tuterttortt que quieran gozar d*l privilegio 
dtl fftbineic pni liculnr Je leclura , lenfíraa la Iton- 
dad de llevar lu pipétela q'f con ete ohitto repar* 
f Asjr, p»€t sin 4tt« rifMUo . U* »*rd peí < 
miiidm /« tntreuU', 



El público es an ente moral 4t ^<M MMtrot, gente 
•ftrioaad* i U* letras , habUvMW- coa gran lv*peto caanda 
ct «aalU v»i, pero con algún deMcalo eulreamigut j »ttm 

pee i{ue no ba apUutli>lo uuistras cotQpit>iciuiie< ; el públiro 
ca auealro juet y nuestro vtr ingn, nur<(ro iiiolo y «ues 
tntmtmigo: mai ¿que c<>«a ei puUlxo? ¿JónJe e>l4 f ji|aiéa 
lo coBlioaef Ta« facit ai« fttera decir c) color del iumIa^m 
•bora cubrt «I ei«pen<lar Je te Cbine, como rnpoaJtr i 
POS prfpuiilís. Fortufia quf i loi let lorc! ilel Entreacto 
le* imporlart luiiy pjco *alir de la •iuila ^ •loedarir en ella. 
Sin ciobargOi la palabra fHtbiico e» la príiusra que »e me 
ha ocarrido »l Mhmt U plana en la mano , y del público 
Inteeé «a Hl» arlkaUia: bata» «• advartirU ftn q ae cmIo 
cual *epa á q<ié aMaCfW. 

Pitra un periu>li<|a ac compone el público Je in« saKrí- 
torc* : toJo lo dcraat de la eipecie haniana e> i su< oju* 
veilg* ignorante. Kú por la módico auma d« 8 r*. vn. al raes, 
cnl^iava pnede «liMarM ca Im íIm da aarstro público , j 
adqnirir djwaba á aprapiafM aaa pula alienóla dt los 
•eostombradoa campliaiicataa áa hetiiuolo , indulgente , é 
Uustraiio , con que los del oficio acosturotiranii» & iraiir i 
los parroquianos. El UN|ue e*tá mas en pagar puiilual- 
aMole el pec id d i a a ^aa aa leerlo; parque la verdad sea 
Akka, * aaaftfo Mipwario lo positivo ct lo ^aa le gosU; 
y natotroa rcdaclaraa aa vivliaoa 4* alabavaaa «amo loa 
camil'on'» viven del viento. Yo convengo en que eia mane- 
ra de ver las cosas tiene mat de poiiliva que de poética ; pero 
4 lat baraa 4le romer no li^y romanticismo qur rfiiita t 
la pfasáica é Inaperl^sa voa del estómago árbilio loberauo 
^ loa aeatiaaa del hoabrt. 

La cualidad dt ^fiaaa^ aa dacir* Ucireaaatearia dt afla- 
jar su dinero , es coman i lodos laipAMIeoa. Plaga ti dta- 
tiBra público del Aleueo, y tadibirn «I artítiico _del Liceo; 
pagó ci filantrópico del concierto de la inrlusa y pagari 
al de los laaroiñáquicos admiradores de Montes ; su dinero 
iM ha caatado 4 Isa f haa ,a f l«adida Si QtaO» XtaM Jif, 



lian, y la mosca solUrán los ^na ^altña mmr ti aUa 
con ti canto de la recién venida seítora Campos. Ni se crea 
«|«t aoa tterpcioa i esla regla gmerat las diversiones ca- 
seras, las procetiunes, lat Oestes públicas dcc. dcc. Nada da 
eso: tudas ellas cuestan el diaero, y acaso le aale maa ca^- 
al publico , divertirse gralit , m»e hacarla par dtlambiada 
relriburion, Laa padna, laa marUott y loa^pw «ia atrta 
taUa aajptoa 4 carga» aailogM 4 laa qar tabre atineltoa pt. 
aaa, acuJirin con una multitud de cuenias cm li mano i 
d-ra»slrar , si necesario fuere, la verdsd de nueitro aserto. 
Qu. ile |>ur$ sentado que el publica es , como d. jamos dicbo 
eti-niialiueule pagano, y que ni laa agua* del Jofdaa la 
lavartn ta maucka de supetado original. 

Fntra dt ta* lala M«|iiaiiad eomun á lodos varean loa 
pAblieoa al intníta. Vtrdadera Prolto, el público cambia 
deíüriua y de esencia, no solo según lus ca-o» , «¡no taiu» 
b.CM según las circunstancial , los días y las horas, merctd 
á lo cual no sabe un pobre autor como arraflana CMi 
él. Sírvanos dt tiempla al Italrtt MfRM 4 ana mt 
partfeulanatwt* la alción. 

¡Cuiñtos y cuin difcrtntes públicos se suceden unos á 
otros en paictit y lunetas , en patio y galerías ! Voy é la 
ópers : u«a »o. ii^dail elegante, culta y frivola, '"Tilla 
lunrllemfnte, de todo parece ocupartt mcatt dal lihrtiay 
de la partitura. Dirisit que loa bombita llataa líÑlaa aa 
pníal slebaio de la barbo, pnca no baia« j«m4s la ca. 
beta. B«te flecba el anteojo 4 an palco ain lepararlo da 
■I un mámenlo; el otro di i su cuerpo uu borribit 
tormento para ver desde su luneta lo ^ut paaa ta la 
caaaila ppm tM4 4 tapabla ; el de mas all4 lltaa al paa« 
cataa dislocada, aeread 4 la abatiaacion con que observa 
la tcrtalia de mngafvt. Mita par aa parte , están como ti 
buicaran alfilrm; y unoi y o(ras de lo q .e menos te oca- 
pin es de ti>s que su<lan sangre loraodo t| violea , « 
echan rl pulmón por la boca á fueraa dt hamr gwytiltt, 
&«u tttbargn, aqni y all4, ta ana relinda galtría , en 
modctlo aillaa, hay algaaaa wi d adt r ea mAaicaa que pneeta 
la mano k guisa de Irampctilla i» pierden ana sota nota 
y son los que rtalmenle deciden del éxito de la óprca 
ruando no se ha encargado de dirigir la opiaias ftlgoaa Ca<^ 
misión nombrada de antemano y ati hoc. 

Ku laa primeras representaciones de noevita 
suele verse al pablica da te dptfa} pero le íaltaa loa 
eos y le «obran loa IMemfo. Abafa caalqaiera «t literato, 
con tal que i él le le tnloj« decirlo. Los ttUn/r»foa 'traba- 
jan ni mas ni menos que siempre: la alemioaet con corla 
diferencia igual á la que se prvatd 4 la dftia, y al comIi- 

aaad* — fmall» d« laa t — T t m tte au inMgtia »l p^bra 
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■firiontdo i qaiM bMt perder letto loi iBtK«rt« vertet de 

la nta inlrresante escena. I.a comiiion de aplauso» aqui 
cautídatl coiistaiitr ; y para no t»poiier»e á errar, ca<la cual 
tiene buril ruidado tú liil«riiMrM dc MleoMii* d« qui4a wu 
d ralnr df I draoaa. 

Un litrrato, responde litt»rp#1ad« ofi qaMam.-Ys. re- 
plica el-otro; ¿puo quifii'-l 11 i<ivi>ii.-;f)!j'. ¿Su notnbrt?- 
¿Lo ha e»crito eii trci ilii> y il»» liun»; I amojo. ¿Y »e Uj- 
nia?->>o ha lido del comité. -Bueno; p< ro en iiii-Y de aG- 
ckw todo , porqac él era curial y iDur>4V uu eacribano ron 
qnlea «Maba.-Sí, ¿pero no nhe V. como te Ibná^-I.e diré 
á V. t jro le conotco mucho.-$ea eniierabiieDaa Solo al 
levaatarae telón ae termina el Inipcriinenle díSlogo.-La co- 
fniaion , geueralinrnic lia blando , dirijv al |<iilili<'>, h,i m- 
tcligentea tascan el frtuu las loat veces i pciu el publico es 
aoberano 

Todavía , bar otras dos clases de pú^licoe» (áadidM( 

honradoi ¿ iadulgcntes. ¡Asi it ¡'k*^* con eltoi! 

Uno es el dc las conicilias iiiiij;ii35 , olio el por ta 
tarde. ¡Que es ver en el prirnero i una porciun de vrtfiatios 
f «a deatcrradoa del teatro por la moderna escuela , van á 
coiáolant coa laa picanlet mIcs de Ttrio, el ingenio de Mo- 
reto, la ardiente fantaaia de Calderón « i la Inagotable ve- 
■a de Lope ! ¡Qui- i>ili'ii( lo ! ¡ <|iie religioso recogiiuiento ! 
{Cuantos reru«rdi's cii las t«MU[»o»i« iones ruando atjuri pú- 
hliro era jiivi-n se n presriilaban r»(lusivani<-n Ir ! 

Qniiá olvidan allí nuestro* padre* por un iusiaute la ca- 
lamitoaa dpoca <|ne empccd al lerainarae an ¡aventad f nos 
lia impedido i noiolroa gotar la nneUra. 

Por lo que al pi'^blico de por la tarde ravpecla , le falla de 
buen tono lo que le sobra de but'ii.> (•■. ;< >kii<> «c ri>' /¡ronui 
aplaude; y nunca silva! Mil veres he tenido t> >itacii>ii<'S de 
harrrme autor veipenin»f f r^minrUr A eerlo nortumij 
aolo lo he <l«iadó porqoc aon oiaf poco* lo» conociduo que 
cnento eiilre aquel páblico benévolo i A qnien ain embargo 
prolV^o particular afreto por ratones que yo nie té , y tal 
vea MbrAo. lo* lectores autes de uiucbo. /*• E. 



CARTA A DON ÍOSE ZORRitLA. 

. May teflor mío : lie leiJo en el núniero 19 el romance 
4e.V>t v me ba gustado muiho, rom» tolas s<m ronipo<i- 
clonet. No.ne detengo en hacer un elogio de ellas, lo pri- 
neró por {u<garl«» ab^ra tnop-»rtni|M ; lo aegnndo , porque 

alendo ambos redactores de este periódico , no «cria sobra 

de nioilcilia , ) 51 ^aiia de que sstieíe V. inariaiia roiit>slin- 
doiiic tnay polltii aiiiriili* "que llii* a^lllul<<^ 'itn riiuy' liil- 

do*"i aun cuando »e duerma leyc^doto*; 1» que c juivaldria 
A convertir lo redacción del EoTataero en tttieAui de »ia 
fanMe imyfimr , como lo es una que yo me >¿ « y como di- 
ce et ferundo {Strihe, por supuesto; en Iralindose de frcun- 
doí no jiup li; ser oirii); eti uui ile »in mi* bomla^ hhh .lie | 
Lo tero ro |Hir la razuu que da Gabiuu al sargeulu cu Ao 
gmnúmot fiara saUw, 

Que ea porqae asi Pina lo quiere»» 

y porqne me da la gana , 
yo variando el tcntido diré : 

Que no sé si Oios lo quiere, 

mas no me da a mi la gana. 
Pero me voy apartando iasenaiblemente de mi propósito; 
ytnÁy^k mi aannto. He «oudo, aeAor Zirrtlla, que el ro- 
manee de V. queda en eaposírion. Y »iiia, dígame V. ; qué 
paijeatcK* ano A D. Lope con OoAa Elvira , qae d« titulo al . 



; romance, y fifura tampoco ra ¿1 ? Cree V.qoe etia baenn 
si-rmca queda «u ln ie nlcinctil'' reouii peii«ada ron Lacerta pro- 
I lagonisla , detpues que de una puñada /" ha nferraJo 
eunlro un almohadonf ¿Quién es el que entra rmlMiLailo 4 
dar y recibir mojicones, y A rodar por el suelo, como loo 
chicos del Av*píe* que ro|en aleluyas en día de procesión, 
ó cuartos cu día de baleo? Cu ' n ln U. I^ipe nai a á su rhe- 
; migo á la calle, ^qué e* loque surole en ella ? Me párete oir 
' la respueslO dt Vtl me dirá *'que la gracia eslt en adivinar» 
- lo "t pero coiao yo aoy enemigo de calentarme el caletre e« 
1^ diKurrir aun lea Vosas nua bcilca, coow «on las cbaradot 
del MrreadQ MaMkA»f me baria V, na |r»n obaa^uln ca 

contármelo. 

Queda de V. sfecluimoQ. 8. M. B^El mbttíor mút 
eurhuo det E'-treacío. 

P. D. Ko ae ai coerft Y, M q olea aoy t por k l*im 
■o M Itell. 



Con ano y otro l>l}<on 
ti fuerte escudo cubierto, 
los pasos de sn bridón 
de iM'i lie y i'or uii desierto 
agu>j> un iiublr iiiUnroii. 

Ttllo es tu iioinliic, y Granada 
tras de Fernando le ba viato 
ca|rimir la fiel «apoda , 
basta dejarla ganada 
A E'paita y s Jesucristo. 

Dos aun» lleva <lc ausencia; 
mas vuelve i ver la que amó 
no bien en la adolescencia 
la irresistible iuHuencia 
de amor y gloria sintid. 

Esta i lides le lU'Vára 
para tornar ma* amante 
A ver A la bermeoa Claro, 
fue trc« Insiro* no conlira 
coando la de)A constante. 

1,1 itlva a;r.T\if'<a fiel 
y en iiopai leiici.i »e abrasa, 
huye el suelo bajo de élf 
.7 sobro sn bieluio pasa 
f I ebopo , d sanee , el laarcL 

Mas el jadeante alaian 
se detiene de improviso 
donde el mirto y ar-ayan 
fragante y rúsiuo piso 
formando en contorno eitin. 

Un tronco de ailosa encina « 
de fre*< o mn*go bordado, 
*o«li>iip >1 loMo lri>ljilo 
de aquella mapire divina, 
consu>-lo del desati bado. 

La luna «n oquel iusUnl* 
despide claro destello, 
y al n nrjo vai il intr 
reconoce el joven Fcllo 
el sitio que ve delante. 

{El bosque qne veces tants* 
file de sn pasión testigo» 
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■itfHlm pUntM| 
•f«cl «parlado abri|o, 
fM oyé MH pCMBCMt MWta«| 

ProMtan qiM ««te el «luf 

repitió la vos aonora 
dt lu Clara encantailora , 
cuando «I iba a cabalgar 
CM «laño 4 la gente mora. 

Auo 1< aaenan al mdo 
1m palabras que ojré alK 
tierno llmto sumido, 
cuando su dueño querido 
gimiendo le li jo avi : 
'X^ro Tello , si estando t& auMBl^ 
ftia parca acabara mi luengo peaar, 
,,é la media nocbe viaieudo ludenll 
**á ta cabecera me oinas llorar. 

,,A tu caberera 
i,para siempre áe ti me despidiera,** 
MI el caballero he olvidado 
cual fue CBloHcea la reapocit* 
qac i\6 al objeto adorado ^ 
Kibre i-l ücero aiili lo 
la vjÜciiIc mano puesta. 

«iBclii ! i.<ia, M el 111 'to enemiga 
f^con aguda Unta me hace perecer 
y»i bi Bcdla norbe tornar* tu ami(0| 
ttj jooto á tu lp( h<j volvéraíle k ver. 

„Y ¡Iluto i tu Iccbo 
postrer ¡ly: e\!i. ljiá mi pecluka 

De amor y inclancolia 
imágenea encontrada* 
en aquellaa enramaday 
agitan su fanti'ía. 

!)• la l rii.u fl gvniilOf 
de la noche los rCtUiot, 
y el Jalan , qoe raena le|ot 
con Imponente mide , 

Todo 1 Tcllo alli raapeadt 
taníéndule ramo aLitlo : 
d«1 rabaUo se ha b^jido, 
j eii los rcrpedcj se tiende. 

El sueño luego i pena 
tre;(uas engaUnaaa dé} 
SoñaiiJo ron Clara está 
de iiufvos cii( »iiio< Mena. 

Vé tul ccliia» r.iK ioueSt 
ao aobrehamana aonrisa 
7 allr á abraaarla apria» 
escucha tale* razones. 
«Tcllo amado , aquí isloy . mira ta Ctpotf 
,,fifl i la cita que tu amor le diera: 
„¡Cttáa inefable dicha nos espera! 

„Vcn conmigo y rcpOiO.** 
Coa tierna solicitad 
al correspondería amintt» 

re'iii II r. i't cid ili»l a n te 

las dore en ( !ai,il.iyud ! 
Y eo el mitcno punta Tt 

«M mogrr a su lado , 

todo so cnfrpo velado 

deide el cabello basta el pi¿ 
** ¿Erti mi dulce bien?" Clara está Wutt», 
,,llega'á mis brazos que te aguardan fc i ny 
l»Ucao fcofo de aowr y de laoreteim** 



No se matTt cl espectro, ¡fiera dsdal 
f*}Ahl <|a« ta mano trémula á lo menoo 
„la de la ardiente esposo blanda oprima." 

¡Hielo Cl la mano al fuego que la aailBIi 
"Y c'a frente , e«os ojos tan serenos 

En que el alma se arroba , 
fi¿Por i|u^ velo importuno me loa robaíf 
Diciendo asi lira In^leto 
del velo que le exaspera, 
y»., /una triste calavera 
ye, y un pálido esqueleto/... 

Pe un relámpago á la los 
|« escullida sombra crece» 
f que boyo A Ttll^ parees 
envuelta en negro eapat. 

Siftueta el guerrero M 
reiorriendo el bosque vago.... 
y desde «qael punto aciago 
no te ha voello * saber de éU 

M^aiAMO Bi BennmnuA t Fka* 



Rie el alba 

Y lare el <l¡a, 

Su al' gria 

Y su esplendor; 
Y yo en tanto 

Me atnrnicnle^ 

Y lamento 
Mi dolor. 

Me atormentan 
Las mcmoriaa 
I>p las gioriae 
Q.ip perdf; 

(,^>ie otros diaa 
Tus amores 
Filero ■ Uorea 
Para mí. 

Oíros dbi, ■ 
Sirmpre amandO^ 
Suspirando 
El roraaon; 

Hema ananto 
Me jurabas. 
Que me amabas 
Con pasión. 

ValladolU^ltlS^ 



Y'o gotabo 
Tus caricias. 
Tus delicia* 
Adofii; 

T rendido 
A la ternura, 
Tu hermosura 
Idolatré. 

Ahora lloro 
SileBcVMo, 
Sin re poto. 
Mi dolor; 

Y tu burla* 
Con rigoreSi 
Lo* éolMjw 
mi tmm, 

Galma an t*n|« 
PueTlo mió, 
Tu d'svío 
y altivea; 

Dénoie dicha* 
Tos amorea, 
Dénme flore* 
Otra vea. 

Jois GauAKVd. 



ViAYi Bn artoB Lin(a.BBsle actor, qae salid de eiln 

córte * finrs del mes anterior, debe haber llegado ya i Mur-' 
<ia, donde piensa dar algunas reprtsealacÍLiuea durante el 

de junio. 

Opbra.sE1 ardor Salas be t/aido da paria varias de las 
nejores éperaa>cdailcas , lea cnalca deben ser ,t«*dacida« & 
nuestro idioma , y cfecutarae lo nma pronto qo* tea posible. 
FeUúUOM» tk dicho scAer por la ooimnel* dt ocUflMtar «n 
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niW m g^aer* que m paiil f m «r Um 

•COfU' po<' pueblo miJriteAo. 

Tkathm d« Lo!<DKii.3=Nue»lro corretpcvnsal no* escribe 
^u* el 2i del psMdo mayo >e rjecoló en el ite la Reina, li 
á/nñ A Cmmumi» del cékbre Mouart, por la* Sra*. Griii, 
FwiMai f Aibcrteni, f toa 8r«*. RaUaí y Tambariai. Coa- 
clttida U dper& ae cantó por dicboa artUUa un biniMO nacio- 
»•! , 7 ae e»trco¿ una ' decoración pintada etpreia- 
iDcatc para celebrar el » iiivcriiarii> ile S. M. , en que U rfi- 
M Victoria estaba len'ada lobre itii trono loitcuido por iiu- 
htMt J recibiendo el hornrnige <!<■ lo» patUlá de la tierra 
y db laa habiUatca •IcgAricoi de loa awrca. M público 
•phaáié coa gna cataaluno d nérit» ¿t la nAaica , y el 
ilIkaJQ guato de la decoiarion. 

TláTRos FRAKCEau =Ea el del Circo olímpico de Paria le 
ba debido ilar el 1.'^ de junio la toi rrpreaentacion de Las 
Pílhra* M JDMU: j ti 'i9 d« mayo m «iccntd •« el de la 
Opna-ctoica la lv9 áel DamAiá mgro, (la StgaaJa Dama 
loeadc). ¡Qu¿ diferencia de nuestros teatroi ! ' 

TiATRo aeaL oa S. PeraasBaneo.sEI i <ie mayo ae estre- 
nó ea él un drama nuevo, liluljJo, Cloiuhorpenburkm, 

(El Stpóailo), que fue recibido coa la» tnayore* tuuestiaa 
é» cataaiaaaio. . . 

^ TknMr«Mii;ssEii de DaUla ae Im acntcndado úliinn- 
■Mle'la causa de um arteaano, cejado coa cinco mu ge i es 

A le vez. ¡Qué bumo era este señor |ijt i turco! 
((liOiiGeTioAO,=tüi latiuinetliacione* de Chainbord (Frantii) 
acaba de lallecer una nugcr del pueblo á la «dad de 1 6 i 
afiae. Deja aueve liijaa> wiala y alela aietaOt y claco via- 
alMaa. Ha l aerl o dé coltc» ¿Si ee oíae pana «ael co- 
mer, coaado le muere? 

S^En T004* PAKTas *■ coaciM H\B<is. = lambien rn Francia 
bay funcionarios públicos tontos -Eii una de las capitales de 
aegundo drden de aquel reino, te cjecuvó , uo ha mucho 
•f ^ÉMra; y «i mmin (conagldor) qat preaidia , ¡uagaMdo 
etyalOMfl ffOtagonitta, creyó que se haUa éwrilo 
para rfdtcalariiarle , y dispuso la priiioa del aa- 
tor , después d« babarle dicho que e> a Moliere: y cuando 
le di)eroB que no era fácil obedecerle , porque bacia naa de 
■a aifla que babU fallecido , biso paaer pwwo «• •■ la|ar 
•1 céaiioa que ceprcatolócl papcL .. . 

Caais.— 4.a caoipaAla dmoiAlka w cala teatro ba aido 
Muy bien recibida del pabltcOb Ihfia Mcncia , El Edifi€) y 
Otraa funciones de tanto mérito como estas, han s\áa pcrl'ec- 
tamealc desempcAads». D. J. lamayo, primer galán , fue 
aplaadido «po eatuaieasM e«i Si £d^,j^néd» dejó que de» 
tmt a laa «apectadorea. CaKledda la trafcdia lúe llamado A, 
k eicena i recibir ea vilam y ifleMia b fMoaijpMia dt 
•a estadio y de néflloi. 



VAUR^A.»La Sra.- JtnM ^rea fc» M «|ado A aau «Maá 

7 1o( amantes de la escena española draeau «er esta \¡of% del 
teatro nacional. Asi atan tan graadea loa aplauBoa qae rael« 
ba , como son los deseos que icaaM* dt ^|aa vatlfa «tea fis 
& lo* teatro* de la corte. 

LooaoAo T Boaea*. A cela baea et Inbri e^ecuudo ea 
lo* teatros de csut capiulci , «1 draoM original , litialedo 
Laura, que repartimol en el mva aalrriar á aueatro* aaa< 
c ritores. D seamos «tin (•ram'-iitf q.ie su éxito sea bueno y bri- 
llante como merece el iulciés que en au argumento lieue. 

Eo los mismos lealroB «r propareha la 
J'aóA» <¿ mmrina. 



Jletín de la Ojptrm^fliHim OW S.MGr«iB canoirrta. 
La compañía liríra egecató ea la aorise de ayer la gran 

fuuriun e»traurJÍHaria que tenia anunciada, compuesta dtt 
Ctcogidos trotos de música Je los mas acreditados autores. 

En la primera ptrte se llevaron la piimi la seilnra VAIS 
y el acitor Calvct en el dúo de la ópera Piariiina. £«,la torca» 
ra, el pAUiró ae deiidió por la grande eareaa y roadó laal ' 
de la opera L'F.sule di Roma cantado por la arñora Villó y 
Feijas , y loss-Aofs Unanue y Rcguer, no siendo muy 
aplaudida la segunda que formó el segunJu a' to de la ópera 
Ougliclmo Tell. La seflora Lwmbia en lacabaiiua de la ópe— 
r» üli ArabI , agradó macbo y fitollaaiada t las teblae c«H» 
igual mrulc el aeAor Unanue. 

Asi por *l acierto con que ta dirección de ta emprcaa do 
este teatro ha sabido propjri ¡.mar al púldii u un buen ra- 
to, como f>or la brillante y numeroso de la concurrencia 
bemos jjIuIo lodos muy •alisfetboa. a 

l> lrclox de OI o, cilindrat y la bermoea lata de plata co« 
aa cubierta y plato del aatMoa laetal, que *e riraroa tari pri* 
mer inlennrdio cupieron en su> t^e k dos seducaa qae OCOp^ 
ban asieutot cu la tertulia y en la catuela. 

TE4TKO DEL PR1NC1P£. 



A ha ocho y media de la norbe : 

MARIDO JOVEN Y MUGER VIFJA, 
Ceoaedia gracioaa tm Irea acloi.-.lalevwdta dt 
la funcloa coa m* divertido aaioéie. 

iMe Um ' Srt. Uiaadrid<IMi 

bara, • 
Iva. UarvBtas 
lea. i sasadeiá (DedaTe 

«p.i«JL. - 

Sr. PalÑanL i 
Sr. I.MBhrtrafc 
órLosaUa. 



n. Jaija 
D. Oal* 

D. 



PsRToa OB svaciao* aa n aaraAaeaao t raormciA*. 

PhÍi, m la nbrtrfa de W. Jf. Girwé fítrtt, ralle de Rkbellea , nóm. I < ; GIbrelUr, aa h d« lirppert. 

Alicante , Carratalé, Arévalo, Btitmni Algeciras, G'imaiJí, Almería, Sia. María; Alcoy , Gtfrera ; Barbastro , Lafila^ 
Burgo*, Arnaüt; Bilbao, DeJrruts; Cadii, Hwtui j eompa/iia ; Cartagena, Bmeditlo; Córdova, Loptt Latorie; Curuda, P^» 
rea; tiuadjlajara, Rui*\ Granada, Bada; Habasa, Jieur; Jerei, Bueno; Jaén, Otoz.o y tompañi^ ; LograAo, ftaw; Leaa» 
JUaoni Málaga, Gmrrtrmgi Oviedo, £w^la; O**"**» Abaoof PaloM (Mallorca) Gua*fn Paasploaa, Srurait; Ronda, fkr^ 
tmmém S alei M eBc a « J Wa át ei Segovia, ^Ufandr»; Seeilla, Mttámigt; Santiago, Rej Itomero; Vitoria, OraafAifiw; Vallado» 
lid, Pofíor: Zaragoaa, lo^Ur.sEn la administración de loterías de Ponte. edra , y en las de corctM dt HlMC* 
Bercaloaa, Ciudad-Real, Castellón, Valencia, Osuna, Lugo, Tuy, Toledo , Gerona, Murcia y Logo. 
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FEBIOOICO SE TfiATSOS , UTBaAtÜU T áXttUU 



Mtimwn j ¿MBÍagM. Lm MicrUorc* racilMo gi^lii taJot la* mrtrt, «n drama ourTu v um hrrMMt liUaralb i J liaoM catnnU «n im kt 
■I»!» |wt lM wl > r 4m tectwr» , lUMfcMa eo «I J»»(i«clio J«l p«f ¡¿.lito , c»ll« J« U Momefi Biii—f 14. . . * 

•mcvíIm i ( rt. i^fOiatlM, M |Mr Irimntrv 7 i% p«r> pr*via«iat franro <!•• [>nrtp. 
PiriTOí »» (CKaioM. Eb el drtiMcho <l«l p riótlie», j en U libreril de Rioi .callr .li 1 r : t , , i » ;ii ; .i' 



CHUPINAS M UNA COLETA. 



„Arab« de Ctttnplir ilirt y ocho aSo^, y In-torI iriunJo me 
lUoM boaíta; anie* q<ie todo el inund •¡>nc lo ' ahia kho mi 
mH|» » llc** ll « h i aW ÉUa «sUs quf u»a mugn- no debe «!«»• 

•pnovfchw niioca, y^lif han <1« »cr la baae del iBonaoMnio 
w M fcItcMad. Nada de |HKto«e* ticiran ni atHliraeNtales; 

ler amada, «i : amar... r<o ilircrprilr : ilof me (ti liare r|uc 
mIi d<rl convenio: eiirerraila rii el ilrtiJp ta ntai tierna rcl4(l, 
no r«»«ocia yo oiat que'iu e»:rpi )i() ririnro; y sin ' mbargo, 
ais idm ilMn maa «II& de lo que veis y •( través de aque 
|IM ftia* J celoafaa, «ttluoilMto cale «ando que boy con. 
tenpio con » iltriir a< ioti ¡T.nintai verei pascAadome tria- 
ICflWnte por las soliiariai aLinedat del ¡arJIit, «oilaba yo 
n«ia trianfoa y iníi conquislai, y adivinalia lai taaocionca 
^ot ahora mMlol.. Si , ai: •! coraaoo de U laugrr nece- 
an* — M tfo ai t*i»; dtalM de ti «citebe waM VM le 
iml» tm tlcriea, m» Jeaeei y mu espcrancaa. 

1." de mmrs», 
(JVehe Cflipcnio aelt !■«• im ya Im eoeMiM, fat 

el ■■o ,ft ito «pilaii de coraceros, vire , iape- 
vehemeate. So dcciararion *c redujo i ralaa poeaa pe- 
labra»: "NiBa, yo la quiero 4 »H. : ruire por Dioj si bay 
un rincoucito para mi en etc coratonciUo, y deapacbe pron- 
to mi neoiorial. * /Quién ha de dar calabasat A hwahve 
lea laeéaica« y lea lar II de ceaitater Vsye le nepoii» 
deré qae stsMI Mgaodo edefedar ce nn pocU llorón j me- 
lancólico, de largai tuelenaa Jiemblante pAlido : eate no 
me ba diclm nada de palabra; pero por eacrito lodoa lo* 
áiaa me eaii inorüficando con laaicaloa y con tutpiros : el 
iaeao del hombre ac be tomedo ye caamif o tente coafiea- 
•B , qee batía me llama ** mogcr!.." en toa venoe , 7 me 
tiitra fn rlloi ron la iiiiyor rran)|ueia. Osi F«toy por deaa- 
buciarle... pero no, que entonces llurana ilier. aOos mis ri- 
(orcf, y acria mí cata una eterna semana santa con »u% ayt» 
f lemealacianea. A cate no hay remedio, por no oirk debo 
ronacntir en ei^harb. Bl terrero en fia, ce aa alegante de 
primera ligpn , n-:iibl* , cortés , relamido y buen moto: 
adcmaa ea Barón , tiene tilhury y gasta y triunfa A costa de 
■ua acreedores : ctlii siempre di laiu.... Imposible!-. A eiie 



a* aaedo detprcdarle tampoco. Hesta ahora averiguar co- 
mo aeré para qat aiagnao éa loe 



tret te eperctbe de qae 
tiene otros docoologas.. Parfcclameote!» Al capitán le hablaré 
en misa, y patMré con ¿I j con mi lia por la mailana teropra 

no : al poeta le recibiré por las tard';i; y por último, al . 

Baraa la itié por laa aochca ca la Icrlnlia de la oMr^deia. il 



: 



S A naarao. 

««Sor la mager mti diehaca ia la fierre ¡ a toJat let ho- 

ral del día e<(ny eaciu hinJo protestas de amor , de fidelidad, 
de fe eterna. Coaa graciosa es comparar lot iurauMntaa. df I 
poeta con las protestas liel capitán • cl primera BW áica, 
ac maUrA ai yo le abaadoaoi cl acfuado nalaat. 
rival , ai |e tavieret el ano me ategnra ^e me idolatrará 
hattaen la tumba , y se le huiriederen lo? ojo» al decirl* ; el 
otro me pronieie que se rssiri conmigo eu cuanto aactets^a 
á rorouel Pero en esto de boda A quien yo me inclino m|a 
ti al Barón, porque me liionicaria macho «inaf |laati|r 
.f/To a ¿aroaeaa, y tener laadé y pa|GO ta |a dpere .^i» 
pcrdamoa laa eapcraossf. Anoche atalá «ta 4aqae viejo y 
solterón encasa de la marquesa , y te me l¡|«rd que t^e 
mtnba con buetio* ojoj ; uo es esto decir que lu« «uyos lo 
sean, porque es tuerto, sino que no le parecí ia«t, i)i|a qae 
l« guslaha MMcho que laa jóvenes se \ ¡atiesen da Uanco; 
maAena au prNealaré ya «iÍm Ua 4afaa viejw, lácelo j 
soltcroa, vale aa V%ri. 

i.* ie alfit. 

"No et taa «lificil como yo cieie corrmponder A trae 
amante* * an tiempo: * loloa loe Icafo Iraaquilot y ta- 
tiafecbot. Solamente qoe quebranto coa alguna freruenria 
uno de loa mandamicotos que en el convento me enir^aroa 
i quebrantar ; cl de no jurar en falso , porque yo Ira d-|o 
A mi> tres adoradores que lot amo como A nadie en el miin^ 
do. Sin embargo, ya cupiese A fastidianaa etta nMnaton<ai 
qaieicffa raeoplaiar A alga no da aUoa.-» al poda por fgem« 
plom. Para y el ac mata , que al te aiatarA , (arqoe tiempia 
me Miá Wpiliendo ; 

Mi presente et la deif recia 1 
Mi parvcair aa pnial* 

OeiéaMwla ^fim viva alfaa tiempa ana: aala.iM ca ah|« 
tActtIo pera fwiUr otro de aaperaamcrarlo^ H duqn* 
consabido cstA may aTectuoso conmigo, y es capta basta d£ 
orrcccrme ta ma^.M Pero la (ota^.. los aliCafe».... Vamoaf 
stré harán aaii 

t5*o4nl. ♦ 
«•Qoé «aUafal». QaWa I* habla da pcaaart Berrihbca. 

tAttrofr!.~. Anoche cttaba yo en mi acoslambrada tertulia 
con el beron , cuando abrieron de repente la puerta de la 
sala, y vf entrar, sanio Dioi nada menos que al capttass, 
qae babia querido sorprenderme a|radahlemenle y qee aie 
aorprendie mfrafanli.... Bl Jkaroa w» hablaba eatoncae éa 
nuettro calan > deatroda aa aaca, aie deeia , iti A pedirte 
Ajta mami. Yole of#eiia nna mlialherfon f... Q<ié saeKot da 
ventura para un roratoii ambicioso d« di'z y ocbo aito*/.,.. 

Guiada Ti al capiua , m« poM Ifémala^el baroa loairibayé 
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i otra c*a>i , i placer quttlUt J protigaítf pínlindome H di< 
ch* que no* agaardaba. Asi tramcarrirron alguno» minnio»; 
JOBO tenia valor ni para levantar la vista. Al cabo deette 
titoipo M acercó á BOtotrM el capitán; yo ni k miré aírate- 
la. Bátase» «MrAola^ fncn ét tt, éuetrfk terrfhb 
bordada aobre so odidto riiraU^ Yo csf Ca (icm aín aen- 
tido..- A ealaa boraj deben catant botieiMlo ea nccolcloa." 



**BI Itmlltdo del daclo es ^ueel barón ha salido herido en 
BB bnBo;que el capilaB csU arrestadlo, é irá É oa CMtillo 
por acís meses , porque et laaee Im llrgado A oídos dd mi 
niitro de la guerra , corno i los de todo pI roundo ; que no se 
habla en Madrid mas qacde mi.... Ah!... se me olvidaba... 
qae «tbedor de mi laUtlMaá , aa ba aaiddado el pobre 
fMtakyfr »och«)Crw^aacott «•«•ciapliianasi «ata aeria el 
falal d* ow bablaU." 

20 de abrir. 

"El barón queda manco: no es probable que dopaes de 
esto piense ya en casarse conmigo: poco he de poder, 6 den- 
tro de un mes liaa de llamarme do^aeta: el desario, el aal- 
ddlo da laa alma, aaa t« «acaloaw ^ na Iwa dt auUr á 
tui«ltopMil«b« 

-> 1*. de ¡unh. 

" Ayer tarde iba yo con mi marido en Jirrci ion del pra- 
do, caando psó por ¡unto á nuestra carretela «in elegaute 
tUlMfjt d entra de iba tin \6y en descolorida coa el 
kma aaapCBdido de «aa baada. Sacd la «abeaa y me mi- 
fd fifamcnle... Es Amaliaü dijo «1 qae iba con 'él. No, re- 
plicó pste ; e; la duqaes* de H... El barón rechinó le 
tea cenlemplaado celéricaaeate sa braao vendado." 



GONTESTAGIOPI 

'M Mtiaei» «m# mríoso M ENTRE JCTO, 



M07 seíTor raio: Aruísn3o el rtcibo de «a caria {aserta 
ta el número 20 de este periódico, le renailo la segunda 
parte de mi romance ; y puesto que se mostraba deseAso de 
fabar qaiéaca eran loa pcr8oaa|ea4|ae andaban en -él A pn» 
•adaa j »ep<laB« i , I* dbé por al am no k pawea del toda 
claro , que el enibosado , i|ae ya veri vd. «¡aicn «• , A buen 
moro reane el ser alegrillo de cascos , 7 aficionado i hacer 
suj evapadis i picos pardo*; don Lope un pobre hidalgo 
tan orgulloso como mentecato y tan mentecato camocamor- 
rbtai <• «unto A doña El vira, i f M i to «1 Moaaet vtfA V. 
1» ^ «a adtor dktde «lia. 

Si ni vtapaMia eio le latlaiMe, f nf if , 7 eata va aia 
dada en oaturaletn. 

Y squi con tos cumplidos de rottumbre-, queda de vd. se- 

incógnito sa arcctlsimo servidor , que no besa 
if KlaEiaBida caá «oatro-de barba* ZorriMa. 



' ^ nOMAMCB. 

ai. 

Negra es la noche , y el 
f aa en aon revoliaaa gime. 



de miedo la sombra viste. 
Por un rallejon estrecho 
que de pasadiao sirve 
A una iglesia, va lX>n Lope 
can el otro que le signe. 

Sin duda tras de nn Carol 
4|ae medio agonita y vive , 
colgado en un es4]uinico 
aate an cuadro de la Virgen t 

Távose bajo ¿l Don Lope i 
y «a voB imperiosa y iroia « 
doaenvaiaando la espada , 
ealo al ID ógiiito dii e ' 

—O quien »oÍ9, ó que valeis 
he de sab -r , elrgid. 

—-Enhorabuena, rtBid, 
^e ^ien lay ya le vercii. 

¿No leneit otra disculpa? 

—Vuestro eiupeño será cu vaao , 
las espadas en la mano, 
entrambos lenemoa < ulpo. 

Y asi ditieoda, uaa i airo 
caá tal dcaaeda se embialea t 
que brotan chispas las hojaa 

con loi laj 15 V lo* rjuilc*. 

Ambos eu el mismo sitio » 
aingaiM Mace d ee rlade , 
ni ea aaa temor ar alcama t 

ni A otro mas valor aaiiteb 

Srg .n á Is incierta 
desde luego te distinguen 
de entrambas A dos las soabrM 
^ac ca tierra cbvadaa ríAca. 

Maa el rumor temrrOia 
de la lucha se percibe , 



sin que un ¡ ay 1 



una palabra 



ae oiga rn trance laa difiril. 

Digéraae el ver lo innablea 
^IM ambaa en «11o parristra, 

que son dos lombrss de un suelto 
que á alguno en la noche aflige. 

Tal vrc de doü eneniign* 
^ue 4sn mismo atahad dividei 
creyéraaae laa feataiam 
'«lue {utgaado ya Ím|Mnihle 
partir un mismo sudario 
ai el suelii rtlrnlio parlirStf 
alaironsc despccbadaa 
«n aparicioa visible. 
Ahritfee «b «ala 4un i«|e, 
«ira i poco se oyd abrirae, 

luego otr,i« muchas, y luegV 
cerca pasos se perciben. 
Alumbróse de reprute 
la calle y al léjoa dicen. 
-^Téngase al rey.» — y «a aa poaM 
la juftiria les divide. 
Cercironlos desslesslos 
aoldadoa y ministriles, 
^ae al toaarlaa laa asto<pMa 



Y tanto «rece la 
ij los confnsoo Icliea 
da a«ie ^ disM «ñMltariwa 
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^•t «rhkndo immo al mboM / 

e\ quf con don íxjpf riue, 
partió e\ tropel de |>or medid ', 
J Pn tlietilei varuuilrt 
griUiMl«-*'Lu(ar.iil ivy.**-. . . . 
Ilire qu« á ra tm w iacKma, 
' cayendo rn lirrra de liinitjoa 
cuanItH alcanzan i oírle. 
— "SeAor....> murmuró «Uw ''f^ 
!• fas cpit rubor buiniUe i 
f ffl fvy C4M blawla aouriat 
Itvanlándole le dice : 
—Valiente «oía , ciballero'i 
y en drtprriio de la Ipy i 
aoi iat ia^ae *i> iido rc< | 
ha aM» bMalgo prítnerab 

Ubre tkUia, y ■iacl* w mfi 
wniil mailana á palari* 
j bablaréiiios mía i rapad* 
«a laa rurhilUdaa de hñjr, 

Pero MO volvai» é «r|la| 
6 por inraioc Os leniitét 
qur 115 ¡uru don Lope á lü 
qiiP tio Aahfis quioi es rila. 

listo dictio i'l rey vutvtóaef 
é la ronda ae dirígr , 
j anM ta» rr)aa de Elvír» 
•ai m VM alta proaif ve. 
— A<i.ii hay prna de la ley} 
CDlraii la raaa en roí Rombray * 
y rubeid mi error de booibco 
coa aii jiulki* de nji 

OOMUKICADO. 

Seüorea ndaéart* M EnraiArTO. 
Maf wlarca niun callaaris acrecer da au bondad qvc 
{■aertafB en lu apreclablt perjódicn laa aifalcaUa liaeaa. 

Con »orpre»a he Irida ea cl nóm, 2J del Panortma 
•n fragmeiilo desuna compoaicton titulada "rl;Cas«dor» que 
ac aie nlrlbúye; y ao reconoiiendo en él ni un lolo verso 
■ia, aa aw prere ¡uato tWc al freMlc mi nombre. 

No puedo aii embargo peraaadinae 4c i|ae dxboa versos 
Jeaifnradaa, purJan haberse iu>«rtado con cl objeto de po- 
aerae en rtdirulo, y me inclino i creér se tomaron de al- 
gnna copia de copias en que padecen aucesivamente la» 
conposicionea variante* y .mutilaciones. aquí proven- 
árA ala dadn «I paro aealido de loa Ires primeros versos, 
que forman nna orariou incompleta; y laa ideoa valgares, 
versos rasircrws y estilo prouico, que se aote en todo cl 
fragmento.** 

Queda de Vda. S. S. Q. S. ^L B.=El Buroa d* 

TCiiTRO DEL PaiNGIPE. 

iVbdIt áet t. PABLO B|. NABIMO, dréma m Om w 

fu, de AU/nndro Dumas. 

El esudo de indecisión que preieate ea In ■daolMoi la 
liÍMaiiin draaiática» ra dawfwwiMi'* efart aatJiia w lt, 



aceraiaoa, 

Deide (I tiglo XVfl ha espcricnenlado la cKCna nacional 
leacciones fuertes y y**''*'*'**! y sacudiroientoi (erriblei,. 
que la ban hecbo estremecer b**ta en sui ritnientoi. La 
revolttcí^ sibila ^aa tt|vo lagar estos úUimoa ailoo , b^ 
|i lo sin dispnta ana coaatcveacia pnciaa del carácter va-' 
g<> r ¡iKlpñnilile que ha presentado nuestro teatro por e>- 
|jaciu de tantos atlo*. Mas serenas ya las pasiones del p(^-. 
blico espectador, acalladaa las diversas opiniones de 
partido* t>>rrariaa qiM laa cncarDÍa*daB)entc aa ban diapa*; 
lado el campo de U cacana, parece ya lodo* partir de aa^ 
principio unifiirme y dirigir sus conatos á un centro coroun^ 
; i itabrr, la utilidad de una esruela media: de una eKUcl% 

Ique »in la suj-'iiun despótica (|e las trabas exageradas iia^ 
pqeslas por loa spAstolci de la primitiva tragedia griegi^ 
aa aa aparte de las rrgiaa que marcan la convenieacia y 
la sana raaoa , baala el calreaia de tocar en delirios , qna 
revestidos con cl maulo del crimen y con el purial y el 
ventilo por delaiit<; , destruían cl coraton , centro de laa 
pasioiirs que se prupuuen dulcificar , corrigiendo al pro^o 
licmpo sus e»t('avii>i. 

Viciar Hago y Alcfandro Duoiai, acetar i«* que baa iaár> 
cbado t la rabeia de loe que han aegaido la revalui;ion'dal 

Iruiuatiiicisino, han »ido los primeros i. darnos el ejemploeQi' 
ceder á las eiijcncias de la culta soriedad del siglo XIX» 
convaacMoa intimamente sin duda de lo errad» da la ipar~. 
cba qne se propusieron argüir ea aa priacipio. 
Las primeras obraa de Paiaaa laeadaa cea colorea fb*r> 
les, violentos , pudieron bálagar momentioeamer.le, ma^ 
bien por la novedad que presentaban, que por las veniajat' 
que ae esperasen de ellas. Arrancaban b|jUu5i>« , pero 
aplausos que ae daban al genio creador, uo ia utilidad de 
la obra. Atocinados ciertos póblicos , y ea pariicalar cl^ 
TraNcé*, coa la lut Tulgente | d^aaibradora qne ae prcieto- 
l»ba ante sos ojos ,' uu paraban la consideración en que esa 
lut era un iurgo fSluo , una tUmaraila de árbol de pól- 

Ivora, cuya duración tfiniera solo sirve para t)*c<r ne- 
gra la obicuridad que ha de seguirla. 
Maa nos deiencoo» dfawaiado aa acriaiaar * estas ia- 
génios por sus prinseroB rrrorca, y somos ea yerdad asaa 
injustos; porque >i bien es cierto que pecaron , nu lo es me-' 
nos que lu hicieron de buena l'é , y juagando que sus doc- 
ii ina'i podría» acr salu tabUs: la esperiencia empció á de- 
mostrar qaa orea eiortiferaa | y ao bica ae hubieron apcr* 
cibido de ello, coando abaadoaaroa la icisda que aeguiaa y 

YSriaron riitrraiiifntc ele runjho ' 
Pablo ti Malino es una prueba irrecusable de este aserto.' 
Rl autor que en jinttmj, ^rnttto y CutaU'na ffovoard , ba 
presentado laa paaioaca aiaa bajaa del bombea cea toda aa 
deformidad % el aalor qne tea amarga* diatrlvaa dirigidí 
a la aiK ie'lad entera en la primera de estas tres proüurcio-, 
nes, uiustrliidose un tsnto injusto en verdad , es el mismo 
de la bella creación del carácter de Pablo. El pensamiento 
de este drama c* mcao* fuerte que el de aa Tert^a, poro 
aobr» acr de aiaaefhcia, I» creemos también omo provcehoaob 
El de la marqutia también es bellísimo : disgusta en variaa. 
siluacionra, es cierto, pero este disgusto es el claro-obs< uro 
que hace resaltar el colorido hermoso con que est* trasado 
su carácter ca el acto último. Pur grande que ara el odio, 
con que ae la mire durante los cuatro primctoa adoa^' 
jqaiéa aa ac neoBcilía coa ella en cl último? ¿ 
Una aovela da Jtom o a. Lt tmp íMm Atm?, ca la iqac 1^ 
iwfÍr6<ldraMiy taataiail, cMMeala atvchr Aiá* 
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wmmmtt t^h^f wmpMimts 1« fM « Ma- 
na el tfpo'de «B hooibrc perfeCo. 

Mm qniiiéramM eftendernot al hablar de tita ohra como 
á*«trM TtriM, pero U niliaerMiea 4c isa curiilla», j 
OTM iÉrf> ^ ift ' bbn 'aw récMnh ^ m «icciMaM» para u > 
fcrMie» 4c -nducidM diaicáriMMCt 7 Itim de- 

bra leenc «lenlro de oAo1i«rai. 

La tradurrioo rt deiigüil ; tirne (rocoi bueno* j otro* 
Mintmerite flojo». La Fjrcueion ha *i<lo 'barianle buena: tin 
4Bbirgo, bubiéramot deteado mat wlcmnidad j altaneria 
«■ dofia Biftcn Lamadrid. S« bcraacaita Tc«4er« lavo 
fiufoa mnjr lélleefl. Lmabtc ha «HcaJIil» aiaf biea d «da 
Mgando y (I finil ¿A quialow Al leAor Lope» le hobiéranioa 
^aerido meno* eo¿r|iro en Im AlUnaa capreaioeca del tcrce- 



j ahora el mimo Irabajo 
también aai á cada puerca ' 
dolon, doloa 
k llcg» ta Sea M«rtia 

> i Gciik.. 



«». Loa deoiai acMNc klB 



■fUccdM 




VMUOaiOM QiMI M mkn viaLTO Locot.oT)ire el Mercado 
¿el dia 7, "que en la a|cacia ^neral económica ae da ra- 
MB d« ana arr<{ganle {4ven aragonraa, que des*« encontrar 
cria para <aa* 4a Jaa padre* ; tiene leche de tn toUlidad en 
Ise 30 primen» dIaMn que pudo pagarte el todo en papel...» 

Uu poco turl>¡o etii el tal anuncio: «ín duda querii de- 
cir qae la aragonesa cria i camliio de papel. Si es del ettado, 
aa la arrendamoa lo f anao«ia. Casi , cati, vale moa 4t pa* 
.tiddkafc.M Si ainre -cate , iremaa á 'kaacor á la «rn^aaCe 
|4v«a ; y vira Dioa , qac ao ha da -fidlar la 

fuiHo (jiie mame. 
&a. ¿EMBuuo dice aai : 

•Ctyó fiembrot, cay¿ Ma% 
nj6 E(ipM ,cayé Aleaaa, 
cay* Meafa y Mieraa» 
j cajA ti reiaa latino. 

Y-cajftf ti jfaa Ladrar ' 
tafeada <tl aillo aU|o; 



También i Fr. Gernndio le ha llegado ta S. Marda ; ea 
decir que le torrerooi la badana, por t»le y otro» y^rroa 
que trac el numero del dia 7 ; dia en que lodi>» loa pcrtóHi- 
coa parecían etiarxomo aloitolaJos. Por üio*, Fr. Gerandioi 
¿en f ai paaaba au Rcvocaada para baccr aia? Ka c oawad4 la 
enmieada da laa pracbaa á Tirabeque T Caídado revtceadial» 
mo, no baga el diablo que el tal lego ponga alguna barra- 
baiada, j al entregar el ijemplar doa horca antea de aa pa* 
■blicaciaa aa el gobierno civil , aalga U ccaaura, 6 caaw i# 
llame, dicicado ''mprnée tamrm J leaga algaaa graciac^ 
( apillada qnc ^aadarcepiarMto ta ta «aUdadc & UaHin : ifa# 
esto «cria broma petada, y rntonceaaí que podriaiuo* dccirqaa 
en lugar de llcgaile i cada puerco au S. Martin, cada pe* 
riódiro llega jr no tale de S. Mjrtiii. Miedo da cl penaarlo 
ISoBTO saacioaobaMoa eKriben de Cádia qac el ür. A*}fi* 
■na MMeor , ¿racioao ca d Main» priafipal da apatita ciadad, 
calé agradando aobrenaatra, f qnc Mgaa la» íelico diipo- 
■aicionea que preaenia, aeeA aín disputa cJ primer t4icc*or 
^ue podría tener Gumuhi si ^ rrliraie de la etrcua. 

Saeioa BBxa Saa. Caaroa^sEaia iiiada debnilivaocata 
|Mra la aaiBaaa aairaala caá la afam lllalada Ud mmtm* 
4mra éi Mmramnrttm, 

TkÉMa ouL Lican,HSa iaaagatadaa aac* ta al «acá da 
Jalia^MsOamii éUCmMmrjtiCt^U Hacaiia. 



ANUNCIOS. 

^2 



Drama en cinco acto*, de Alejandro Duma», traducido 
por daa Marciao de la Baooaara. Se vaadc i 4 realc* en la 
Hbiaria da Safa, caNc de<5a n cl a a,4lrtalt al wrco, y ca 
la de BruB , calle Mayor frrate á la* <^ovacliuelai, 



miNQIPB. 

A laa -oebo 7 atedia d* ta noche i«.f andri 
«n Meena «I draaa nncvo en B acta* , del e^ 
i.l.r« Ai>iaadw 9mtm , lüalcdi rmo EL 



•ra. UnadHd (daéa 



Margarita. 

P«blo el M«ríno. 
E.I marqiiri de Auray. 
Cl coade de Martucey, 
■I fcafon d« Latonr» 



Mr. de Naaay. 
Mr. da Jany. 
Roberlo. 
Un* 
Jaanín. 



Srt. I^midrid \d»6m 
Trodor». ) 
Sr. Lombia. 
Sr. Lop- a (D. Pedro.) 
Sr. AUeri. 
ar« taBd i ia t cii 
Sr.laba. 
Sr.iSilvmaii. 
Sr, Paela, 
flr, Rejee. 
«r.Uedk 
Se,8pnntoal. 



mvz. 



k la» ocho j mtdi*. 
CABalELA Ul VERCr. 
Optra lertm «n i matoe.^JUútie* de D^tmni, 

Per m i m $ 0» A i lortt, 

Ctbriela. Sra. Vi lió. 

Alatvida. Sra. Umhía. 

Racnl da Concy. 6r. Uaaoat. 

Felipa AngaMOk 0r. Mtgmr. 

'ayel. Sr. Gklvet. 

».Va«a a. 



T n KM faanactAa. 



'Mríc,«a1allfa<ería de Hf. M. Giraré. Fieret, calle de Rirhelieu , núm. 1< , Cubraltar, en la de Heppcrt. 

Alieaata, Cmrratald-^ Aréralo, Baman; Algecirat, Grimaidi, Alruerfa, Sla. Mario; Alcoy , Gtbrera ; Ua<-ba«lro , L^ltr 
Burgo*, Arnoiz; Bilbao, Deímae; Cadii, Hoi ¡,¡! > rompañia ; Cartagena, Benedicto; C&táovo, López Lulurte, roroila P9L 
rtM\ GoadaUiara, Ruit\ Granada, Badce, Habana, £o(;r: Jere^ Btuno\ Jaea, Oro£>e^ <0a^<ÍM.{ Logrojio, Au^ ¿eoa, 
JMan; Málaga, Wrrrar, Oviedo. J^iyarlB; orenae. JVoMa; PalaM (Mallorca) thuHip\ Paaiploaa, BraMun; Ronda , />r- 
S^laaianca, Blanco; Sefavia* ^/aadlna; Sevilla, Hidmlgo; Santiago, Rej Romero; Vitoria, Ormi/ugue ; V»l lado- 
Mi PaMan Eoragoaa, Yagae^tn la adminittracion de lotería* dc'Foatcvedra , y ea laa de coc«toa-de Uueica , Clcua. 
Barcelona, Ciudad-Real, Cailelloti, ' n n T nj^n. Tii) . Tnlrdo . Gcroaa, Maula y LiigM. . 



d« lo i BtM^ 
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NUM. 22. 



Jueves i3 de Jufiio (le i8^g. 



CT'\TPn rr \ivyn^. 






PERIODICO BE TEATROS , UTERATURA T ART&8* 



^ SiIp jitrrr< y il«mingAi. 1^1 iir«rrilam r'cil»'ii gralh Imioi to« mw, na li'am» bmvo f MM barMU IHograG*] f tütrfdt 9fk M 

]kinrt>- partirular Af Irctura , ritiUIrcitlo rn rl ilrtpaclio M (xrrióJiro , Cali» 4a la NMlm pégUtB |4| 

S"- »u«rrilM' á 1 r«. tm-nnnli-» , 21) por If iim «Ir» J l'B pir» Ij» prnvinrin rnncn il»- pori*. 

l'i'iTnt VI II íiinKioi. En >-l <!' 'pailio di'l |i' riuJio, tu \i lil>r> ■ tir 11 , ralli- ile Carr»t«*, frMM i 1) if Him MMÍIMI* 



MIGONOaOO Y r \s r vnr rvsA |.4 MQDA. 

T^ngü, entre inGnitds, un conocido qm mediananiente 
•eaadaUdo y rcaidcale de ordinario «a «oa provimia de 
Cattillt U Vie)a, aucle venir á parar ta* Iemp.>radll1aa á la 

Ciirte , sin mai oltjeto que el de gastar, comr) el Jíce , cii^n 
di>blonea, bicrr»e un (rage jr detcantar por unos diis de la 
monótona cunveraacirtn lirl niéJico, el cura, y il r^críhinn 
de aa lus*'< p<r*0Ha» toJjt muy de bien, pero de curU>»at- 
COMcra y cwaaaa dote» oratoriai. 

Dí«n mt pacte* lo d« gaitar loa cien doblones, porque 
bneno ei que circule el nninerario en pais en qu - t.i'i poi-o 
alimi U , y "it apruoHo, porque niucb-i pcit if de (■i'u> se 
faita en rl teatro, que s gun van lat coms, lin la» pocas, pe- 
ro caritativa* alma* que lo favorece* correría grave rieigo 
ét ferrarae j deíarno* hasta «iu eeperanu i lo* polirca «uto- 
re*. Por lo que ¡Mceá vcitirM de nuevo una A doi vere« al ailo 
la tengo pnr ro tiiinlire limpia, y propicia i lo' ijr/A7,/.í de 
aguji y de^lil, aunque en verdad lo* tale» liau niencslrr 
nenot sutitiot ^oe \m artistas At pluma. Ya «c vé, en nues- 
tro aiglo lo poiitivOf j no mas que lo positivo : hombre hay 
f mt corlando levitaa ba llegado á aer dutito de una bnena 
"roati y la m^yor parte de lo* etcritorcsá pesar de lo bien 
qne ccrlatt s.^yus apena* tienen con que pagar el alquiler de 
nn nial cuarto. 

Si hay quien se queje de la» digresiones le diré que ten- 
go pteicf cU » porque tada matsirilh lime m ItfrAtoi cala 
•o mi mtoen dt «eeribir, !y Cristo con todos» 

Pues como iba diciendo , todavía me paree* mejor el 

trmri) ijiio li>« do» primero» in itiv n rjuo iiiutvLri á mi 
conocido á veuir*e de cuando en cuaudr> i esta rauy berAica 
villa; porqtie la conversación de lo» lugares siempre sobre 
I* atownicrai «I trigo, la lUvia f la aeqnia, tmeu de lo» 
chhme* de verindad, y la murmuración de la justlci*, es 
Cap>' '|p acabar con la paciencia dü un tanto. 

^ Aii pue«, digo que bace bien el tal en huir por tempo- 
radas de la vida-campestre, que á nadie le envidio por roa» 
«t digan los poetas , á quicnca se les conoc* que hablan dt 
di* como personas que no han visto amancctr en ntt* ib*> 
liana de diciembre, ni hin gnta lo de lus ardores de »oI 
ana aiesta de }ulio , ni dormido en fin á cielo raso en 
tiempo alguno del ano. 

Si VV. , anudo» lectores* creen que les he dicho todavía 
Jgn d* lo qn* raahMntt mt lit propaeato decir, vivt Dio» 
qae se engallan, porque no pencaba detenerme tanto tn los 
pfloliminarcs i pero asi ha salido y «si queda* Voy sin * - 
g0 « fi«rar CB nntarit. 



S jrc li'í puei qrje mí conocido liiito una de. »u% aro4tain> 
brada» e^fursioiie» á l.i corteen el Ullinio invieip-i, y qi^ 
la casualidad nos reunió en un concierto partii ular. licitá- 
base allí la mejor sociedad de Madrid; ¡Qné niujeic-o! voti- 
daa eon una elegancia que no i«y ca|MS de draoríbir, jiuea 
no ciitiendode telas y menos de Le> Im.a». Algunas frai, ^f- 
ro las mas hermosas, según puedo recordar, porque roma 
Itjcn cali lo ni) me atr''Via á mirarlas muy despacio... pf/o 
tamparo es esto de lo que se trata, sino de otr« com« Sr# 
tanta la concorre ocia, que l«s hombrea noaolo cstibamo* ilp 
pié como es de perniciosa costumbre, sino <]uf nn r;,biama« 
en la sala, y por tanto ocupibamos apiñados .-ui «venida», ^ 
discurrijuius por lo» callcioiirs i rictgo de atrapar una 
buena pulmonía por efecto del aire rolado que en ciloe sor* 
ría. Mi conocido y yo ¿lansos del numero de los |l*»||ftM| 
coando entre mucho* ¡iWenes, todos sofocados por una In* 
mensa cantidad de pelo , dispuesto i manera de melena d^ 
Xjtjreno de semana santa, paíó uno S (¡ciicn mi ri.iiiji .Titro 
fué á saludar aferluosa y descitibarazadanirMlc. Miróle rl 
otro de |iifs i rabi^za, diriéndole: "Caballero no tengo el 
beoor de conocer á V. — Perdone V. , me he equivocado^ 
repllrd mi hombre retliindm* c*nraM»,y dlcldndom* cr«| 
que era fulan*** A poco rato, pa»6 otro manrchillo de I* 
misma talla é idéntico peinado , y mi conocido emparejó 
c>>ii i'l ni inat ni iiiniioi que con el anterior. Tampoco er*el 
que buscaba , y pnr ^e^unda vez tuvo que ranlar la palino* 
día. "Hubiera j ir jd.) rjueera él. Bsatagalat! |« l.«csl*dpb%^ 
blando «nies...! Oeci« el pobre forastero lodo confuso, éan* 
que no escarmentado , poet volvió i incurrir en su error, 
otras rinro ó sei» vece». Por fin, acertó á pasar (t verda- 
dero fulano, mss f3 mi hombre se habia escamado de raaue- 
ra que no se atrevió i decirle palabra. 

tiomo vi , seOor don Justo? dijo «I c*balltriie.i-iBeio 
i V. 1* mano , caballero, conteetó ameecado el condcido.-«> 
¡Parece que esti V. disgustado! — >*ii ten>,o el bonor de co- 
nocer & V. , 'caballero Don Ju>lo, pues uo hemos estada 
hablando bare|media bora? ¿CabalUro, no gu<io de broniM 
Un pesadas. — ^¿Qué bromas ni qné diablos? — Mas de an* 
docena d« veces ha pesado V. por aqni , lit ido hablark f 
se me h* hecho desconocido«.^V. lia perdido el aeio, ai 
yo salgo abora de la a«la... 

No se en qué hubiera terminado este ridiculo diilogo 4 
no intervenir yo, para esplicar al cahallerito de las melé* 
ñas lo ocarrido, y hacer entender al otro que el sistema da 
pelos, 'entonces de moda, era U cansa de sos equivocaciones. 
T en efieefo, era preciso no tolealo laiondmico particular 
para dislingair la» fketoMa dt «n bombrt deba jn dt afngl 



Digitized by G() 



.Bonte de cabello*, á coja lotnbra le entaoberian laaorejaa. 

H»hiao por deaoa m volvíé á Im poco» dia» i ra lu- 
gar ni ceoocido, y no voItí i Mber de él, baita que bare 
-pocas (ardes pasrinilome en el prado, le vi venir liicia mi 
como una exhaUrioii, abiertos loi brixos , y con uii tem- 
blante que tnanirettaba i las claras el sumo goao que mi 
«Bcaeatro le cauaab». DióoM a» abraso de proviiscia , con 
<1 «wl enf ow aofbcalM { babo m e«rr«apo«dieii(cs 
palmadas en la espalda , que sacudiéndome el polvo de la 
levita cegaron i una señora que estaba detraa de nosotros 
y después de los consabidos cumpliatinlM lopé Cmfia que 
Boa paaeiraaioe como la» genlcs. 

«Ifo paadt V. Igatar I» «lagrfa qot mt cam d ver- 
h>— y«; ya TM<->>AaifO| ce V. tA Aaioo eomeid» á f«i«it 
' he en lo» echo día» qae llevo de Madrid.— ¿Paea rd- 
mo asi' — V, me lo esplicari. Yo voy i la calle de la Mon- 
tera, al tratro, vengo al prado y no runotco & nadie... 
Fisonooiias nuevas... — Pues ahí fíti (ioriz.alo. — No le he 
Viato. — Y dos Pedral— Taapoco.—lE^ro ai C»U a4|MÍ : acaba 
de paaar {nato i noMlroe. — ^BabL — Mírete V. atl{ , ahora 
ae sienta. — ¿AquóP — Pues —Vaya, V. $*■ rhincra. — I e di 
go i V. que es düu Pedro. — ¿lia estado eiirerino' — No. por 
rierto. — Oiga V. , puei le han crecido las orejas... — ¿Qué 
dice V., boabre?».. Y en esto esUbamo» cuando el mocito 
CMderlo ae llegd 1 «oaolroa j erapead á pregamUr p<ir 
a« salud á mi conocido. Mir&bale éste de hito i. hito, con- 
teatinJole con embarato y examinándole atcntisiinamenle, 
cuando de repente se me acerca al oido f nt dkti— >Tam- 
bien le ban crecido las prejasiü 

Solld la ciNafnh thi aer poderoe» á «Hitenerla. «Rta- 
M V., rfon V., «Mkatd el conocido ya perdida la pacien- 
tim, rfasa V. catato qatera ; pero lo que digo es verdad , y 
solo i V. encuentro con sus orrjat r^nno las tenia cuando 
JO me marché. Si sedor, áette caballero le han crecido y a 
doa FMro tanililcv; 7 abora caigo en que el no enontrar 

Ceoooddos consiste en esa maldita CNfcrmedad qoeain duda 
•Ido general , por cuya raaon ahora ntaoio me voy de 
Madrid, no sea cosa qae rae ataque, porque yo tengo bas- 
tante con la oreja que me cupo ea aacrtc. Y diciendo asi 
nos de^, maichindoKc á escape. 

Deapiiea he reflcxMitado que la Boeva noda de raparse 
MB hombree como dooadoa de coBveatoqat cacEeelo dcJa 
campear liltre mente i las antes o|>rnnida»erajB« t '*híd dt 
aer la causa del error de mi conixido. 

P. B. 

ÜN RKDACKMI DBLBirrRBACrrO 

ENAMORADO T MARTIR. 

Poes señor, yo estoy enamorado. — Qite «ea muy enbora 
haena , mr dirin mi» lerlore». No es sino muy oiibora raa- 
la, ponjoc mi novia no es como todas las noviai, tierna, 
aHf tiioea aBiabla ; aada de «m « la aeSora de mis pensa- 
miento» es tan á»para eoao bb cardo ; Ub daeabrida como 
BB nUpcro, y de coadirien tan «oavecomo ana o«liga. 

Nada diié aquí de mis rtialidades persons'cí , poique soy 
lOay modesto y me ruiiurin-) hasta de oírme elogiar; pero 
■O debo aer taa dcsprri i.ihle , cnando ba hahldo ona mu- 

rr qB* m ha ««amorado de mi de tal modo, qBtBOBiede- 
I aol bI i sombra , qa« lodo ct día mt c»l^ ■arlirtsaBdo 
con agudos crios, y coB Otra COMI BO auao» a^oda; coa aU 
fileres de á ocbavOb 

Mi.qBtnda; Bal Jija» «ai «avias mf»» * ftim/tn 



aaelen dar en el mundo nna arepríea oiBjr Mita, y mi» aia 
res MB cla'os com» la lúa del di.i, y puros como un rajfB dol 
sol : mi amada, pu»s, se llama An^jcli , y |iarece que el eteto 
ha querido darla este uuinbre por ironía , por epigrama, y 
para q le yo pueda dtcir i imitación del rtfran de El hábtto 
no hace al mongr , El nombre ^o bacr a la muger ■ pof • 
que tanto tiene ella da angelical, com» yo de tnccot Ea^ al 
caso qae mi Angela me ama , pero cob un delirio, con bbb 
vehemencia , rou un ardor , que en otra persona roe harían 
el mas felit de los hombres, y en ella me hacrn el mas des- 
gr.iriado de los mortales. Si ettá contenta, si desea darme una 
prueba de su carillo, no me diri jamas que me adora , quo 
•e morirla da pasar ai yo laoltidase , ni nada por aalecall* 
lo : BO aatofoa, tila ose eapresa au pasión da aa modo nao 
significativo, mas inolvidable porque es maa doloroso. Ea- 
tretíenese el an^. lito en di-sgarramie lot guantes , en desha- 
cerme el nudi) de la corbjta , en liinrarme las uQas en loa 

manos, riéndote relesiialtuenie cuando oac oyo prarrampir 
en quejas : 6 en fin ¡qué humanidad!! CB arraacanae á U> 
roñes las patillas y el bigote. Y pobre de rof ai chisto si- 
quiera y si me atrevo i eibilar un solo S)!. . Y>> he de nifrir 
aquel tormeul'i con la suuríta en las labios; he de acariciarla 
en tanto, be de poner U cara alegre y satisAcha; be dt bc* 
aarla la auno.» UC. Bien puedo yo decir entoaoaai 
Maaoa beaa el hombre á vccm 
Que quisiera ver cortadas. 
Lo qu« yo sufro , lo que yo padraco al lado de mi ama- 
da , es Qiiicaineiitc rom ^i^ralile á lo que otroi goaan al Udo 
de las suyas; y ao es esto lo pc«*r, sino qise Angela ea, como 
ya be dicho, terriblemente ccleaa, y no perioito qoo 
aparta de alia an solo instante - sin dudi me ha deparada 
el ciclo estos amores por via de pm ^jim ¡o y [>ara hae«rme 
ganar la gloria. I'I martirio de Irs sanios de la siitigUedad 
(y de la antigUcdad digo , porqne yo no tengo noticia de 
ningan santo modcmo;) «f» Boda «B comparadoa de mío 
sttfrimientoa. 

Por toda» las praehai de ta» desahogos de haeo hamor, 

pueden vds. deducir loque «er* ruandu *e enfade, COM que 
ocurre con sobrada frecuencia : eiitonres no e» inuger, e« 
un demonio en rarne huin^na, un basilisco, una Euménide, 
una... qnc sé yo. Si me vé saludar á alguna sedera en la 
calle, Bie aahsda ella lamUaa é mt con an aoplamoco» ; al 
como periodista tengo peeciaiOB de elogiar á sigunn 
actris y es esta bonita , caaada voy después é verla me 
recibe i petaratos , oi daoir, liriadoae A la eabaaa «I laalJé 
de las petacas. 

Yo ae aoy daeüo al de poaenat malo, porqae lo alrlbaya 
i prelcato para no ir i su casa, y si lo estoy erectivsmente, 
aovieae i la mia y me asesina, porque Angela es muy mi~ 

rada, y teme murli i el que dirán. Si algum ver trngo la 
desgracia de bostctar á su lado , cosa que i nadie deba 
'MfNeadar, 6 llora y se desespera poniéndome como ropa 
dt p aa ea a, porqot califica el hoateoo de ingratiiad , d ae ven- 
fa de eata repeUadome borraroaamente, y bacieado conmigo 
todas las heregin imaginables En (m, e»ta es lui siluariun, 
mi iisongera situación: soy amado con delirio, con volcá* 
nica pasión ü ¡Maldita sea mi suert»! !!!• 

Y entonce» me prcg aatarin oh» lcctarea« jcdmo ao ia«B* 
pe vd. taa calamitosaa reladoBeaf». jCóino e» qae ama vd. g 
seme¡ante criatura?... — La amo porqae An;;eta ri si>ln com. 
parable en hermosura i laa.virgene» de Rafael ó de Murillo; 
p ilque tiene un talle celestial.. Ademas, va en ello su vida 
y la mia , puea Angela me ba inrado qne el dia qne la abaa-» 
doat^ mt bact aitiiaar aaa^ me aarcba al Uogti, f i«« 
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Utít yo debo sufrir U iakUliva, mó «stof IM M|iif« dt 



lo COIDO 

«■ ^ lave k debilidad dt dcfirla i|u« la amaba! ^ Quién 
M olrcve A olvidar t ana oiuger , m c»t« olviUo le vi á 
caiMar I* nuerle?... — I-igrnioso inoJo en verJad Jf atrgu- 
rar mi co«i*Uiicia , pura au»i|4ie alcana vea quiera yo apar- 
tarla ds Bi ottMorio, ai«Mi^ me acofdaré dct pnftal y d«l 
Gon i|ue me ha amenatado. Adcau • MAoret.... la 
•M^kum... porque time Su.üUO dato* di doleU!!..^. 



VS1ICAN2A M&ROtCA DC UN OONIOIk 
I 

nnraatt la breve y gloriosa rCTolucion que tanto dU- 
tíiiguió el uoinbre polunés, apriias ta veiaa eii Varaovia gen- 
tes de alguna vaha: tu. a» estaban en el campo dc baUlla. 
1m comedias que se eiecutsbaa en «1 teatro mpiraboa d 



habia dnpojado ua rrB»1aie«tc: U W |*«ado coa ail mm» 
Tedio i Jf al dictr «Mo, dcsrabrió m fcrho raMcrta 
eberfdai* Aí|üI, alladid, en eitc mUiao titio me bami-» 

lla'lrii. .. me liir¡<tri] prJiros prrdoH... y Iiirn : i vntotroo 
os t.K a peiiiriiiele abura... y pronto... tal vea ito me queda 
tiempo para otr vuestra* diwal|iM".. 11 desgraciado aa 
pudía cnanleaerac ca pi-. Loa miirtl daría aadoa, balados 
de espanto, ae inclinaroa aalc <l con adeaiaa rt^peinoso, 
y cuando Irvaalaron la rabrta , tolo lialUnin uii cadáver 
ron laa mano* ettendiJas hicia ello*, en ademan da fraleraai 
ncnaeilíidatt y át agradecimiento. 

SCARAMUOCIA. 
TOcrá» FhrM, nació en Nip-I»* en 1í>08, muri($ ea 
Psrii en diciembre de lfi9í, fue el mrjor cómico de sna 
tirnipos; y tomó el nomhrp de Staromuecia de uii persona-» 
ge llaiuaHo ati , que él solía rrpresentor. latrodujo ca P*« 
rii la comed i j italiana , agradaitdo ¡Mlt el faato dt | 



¡Mlrie y de libertad de fa« lodos loa peehoe aa- j * Moliere, si Moliere bubiew sido laenoa graadc. 

bles cMabaa poaeidoa. I Componía él mismo las mtt graciosas de sos farsas, en par* 

hii una jiiezt de circunjtincias compuesta al intento, an ''' "lar la« deiioniiuadat de argumento. Si i.o tuvo el inéri- 

Je la iitvcurion, fue cierlarueiite en aquella épnca el aa* 
tor principal de la» producciones en qoe allernalii 
ac «antaba y ae declamaba ; de aqncllas paiddiaa 
qae se ridirviiaabaa laa aiaa aérias rcpresentacioan dramá- 
ticas. Este es el pcrsona|;e sobre el cual versa el argunictito 
de la «pera : la arción tiene por baae una anécdota que a* 
pretende ser hitlórira y taSeiacMa«fM 
bacer a^ni sa aailiaia. 



actor joven llamado Wjisiaw , baria el papel de militar 
y Unta que entonar caiH-iuaea patrióticas , oidas y aplaudi- 
das siempre coa calusiaama por los puloaeses» Oitenlabe 
cu aa pecbo fai eras dc haaacur, por exigirlo asi la Imper- 
taiicia del prrsonsge que reprrseutal).i. Su papel era noble 
eti estrciiiu, y al pi incipio fue muy aplaudido por lo* ca- 
pet-t^dures i mas cahuada la primera agitación, hicieron es- 
tas tríales r.llcsiwuea: el nct<ir i|ae dtseoipcAabe el soldado 
era {óvca y clada da ao de Poloaia ; rolMslo y ▼igaroae... aa 
plata , pues , uo dcbia «er en el tablado de un teatro. 

'lal vea bajo su prestado unifonue , babria también un 
corjzuu dispuesto a pre ta<»e al primero que se lo ei'si}iese: 
la leuipcsia4 cutuenui 4 estallar, y horribles silvidos siguie 
■aa á M maaairaa de ap obacion. "Fuera , farra d actor». 
Verf flenaa , horror «I patrióle de camedie.M el cladadaaa 
bialnon... Q..e ae qnlle la eras qai IIcts al peebo...» Estas 
mu v.Rr» que se uian por tudos lados. De reponte se 
levanta uu espiclaJor y üice : "En otra parle y no entre 
fcaaideres, cstA el ca&ou que truma... alli corre sangre po- 
lonesa... Fuera le eras... y de rodillas... que pida de rodi- 
llas perdoa de sa desacato*... «Si, ti, que lo pida*m fat 
la aclaiuacio» general, y el actor abechccaada VN 
bacerlo, y dcMpareLÍi> en teguida. 

II. 

TveaMarrlirea algunos meses dcapara de eata triale eace- 
■a; la fiMrv» cmitiaaaha : anea «ec«a favarablei etm de* 
sastrosa y dcsi(aelt fuf huuntm aicmpn i lee muu po- 
l«i tiesas. 

' Dápues de nns victoria coroprsds á precio de mucha san- 
«N, aedispasieraii fuacionca públicas: la compaSia cómica 
aa eompoaia de «Micffla, aiftee jr eaclaaoe: La plalée dMi- 
ba lleua de militares que ventan á reposar momcalAaeamea- 
te de las fatigas de la guerra. Aquella noche se hacia la 
i^i.ms pIcM «• «ue babia alda laa w ail i aWl «niáda 

■Wdiülaw, 

l.ugí.io el momcalac» í«ie el persoaage que él detempe- 
drbia entrar en escena , ac vió salir 4 aa bombre lleaa 
de taiigre , con el uniforme bécho pedaios , y caá la 
aras de honor. Era Wdislaw. „VrT,gi. i rgccular mi pspe', 
•Kbaid cea ve» terrible : tengo derecho i ello. Si yo no et- 
tota «adcempadebatalU, era porque coa «i trabajo man> 
tenia á mi pobre madctM. Le iablia be aiatfto de miaeria.. 
dc Uaiabrc.^ Mas yo i» COBloistodo la CCW do M a« 



lA «CADOBiA maMfOincá.->Ca la aedio' 

(li'l 10 tuvo luf^ar el d¡<puesto de antemano. La concurren^ 
cía , de mas de 6iHi p»rs4>na», fue escogida, y el local cataba 
dispuesto ron sencilUi y elegancia. Las pteas qae aei 
roa aaa y» bario ceaecidati ala embarfo cslaTÍei«fe-a 
ficamcalc rlecatadaa. licrceea partlealar aMactea el 
con varisf iones de la V*ntrenMa , cantado por la seilorita 
dc Qniroga : cl duo de Maltometto por la de Expélela y el 
señor frrrt : un duo de harpa y piaña sobre nna fantadl 
de AoAer/oe/ Diablo, tocado por las de Jardia y Redafe; f 
el terceto ¿t^jtitna Boletta, por la de Qairege , y loe adleru 
Bringaa y Peres. Tambira las seAoritasde Aaooaay Canga roe* 
recen nuestros elogio*. La primera cantó ron sumo gusto y 
maestría un !uo Sfmii amide con el seitor Rudcguet Ca— 
loage, y unaa variacionct del maestro Insenga^ y laaegas^ 
da M duo de i* «Ktaa gionto dt Pwnpti, coatildtar Ilm% 
ea foo legid jaaiaa j mrccidMaMa apleaseo. 
UfeftjutsMetaaa vleraca es el dlk adtaleda'pora le uli- 

da de la aeñora Campot, en la Scarimuccia. 
. Ta&TRO Dti. fai}iciPB.aEn la primera semana debe es» 
trenane el etcelente drama de Federico Soolié, Diana dé 
ChiM-i. La emprem de cale laoira maaalfa celo y adivldaA 
ea h «HcMioa de macbaa y hmmu AnÉdoooa ■aevaa.y la 
frlicitamos por ello. 

TRATsas DR SEorNDO oaDti«.scSegaa noticias que beaioe 
podido adquirir parece que el de Boena-Vitta y d do Im 
tres Musas , dcbca abrirse ea |alio prdaiaao. 
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en Parft < la ñllimi esp<v«ici«ta de M\»i »ríf%, han ii<lo 
lot leiUirn «Ion Federico MaJraio, don (birlos Kilwra, pia- 
iBrca, 7 el leSor Etleve, (rabidor. MaJraio y Kstrvi haii 
fMailo iM4«lla 4e ora de primera dm, y Ribera de *e- 
gimda. Ette ei on honor qye no paad* latoM de elh«(ar á 
cuantos <^r i<it> reMn por la* glorÍM de MlMlM fm, f por 
la proip«rida<l de las arte». 

AirroK iiuPANo-rRANCE9==En el teatro de la Gallé át Pari> 
M «elá ca«o]raodo{«o draoM litMlado Lt ttAuL da cení fUr- 
ttt,(St /md» d» hu «km éutettiag) ca el cual funda U 
enipreta las mayores ciperanzat. E* debiil) s 1,i t ulahorarinn 
de M''- Alltoize , fícrilor fraocít bien coiiociJu, y del espa- 
{lol D. Brnuirilo hnpez. 

Tbatro ob jBRBz.»jNoa eacriben d« nU ciodad qac el 
•yffideUt ortor dos Jo«é Valrro, ba aMo arajT aplaudido 
M leadniMtqiM ba ejecutado allí áltimamenle; jr con par- 
licataridad en el Ktttn de Alejandro Dumai, proJuccion 

iiodisinta de'conoriil» m lo» tr.itriu de torlr. 

Coaaa OSL DiAnio ne avi5qj,:=KI otro día te leia an anun- 
cia eoipcsaba a^i : "Un matrimonio de Irea pertonaa 
Mecnta am criada de padrea faonradoa ca etia oortci* Ma> 
Irímeoloa de doa penonaa ya loa babia yo visto , pero de 
tn;».'... ¿Y qué lerá la tercera, hombre mugrr'^... Sea lo 
ono ó lo otro, no aiiuamos qué pjpel hari en rl aialrimo. 
nio. Y uo pira esto aquí, sino que el matrimonio de nueva 
tevencioa , tiano las aprcaaiooca maa raras del ouado, y 
•t eoBlMta coa «M lee | MÍ m de la criada lea» heaiadoa 
en esta corte «eir, que a«M|ae fuera de Madrid carea- 
can de booradtii ew «a ciiie» pMle para el matrimu» trint' 
jQm cenen m f«n «■ «Mm Uenfoa de reriHllaa! 



nt trato zix. Ata M I8j9.— Ha raido en 
■aesiras oiaaoa ana líala de compaKa c6iBÍca, dcciiada de 
barbaridadcay modelo de •aadecea.Para ver al hay quien la 

entitriil.'i U copiamos k continuirion. 

Pl^pcclo que da noticia de loa indi? iduoi que componen 
le coaipatie diMiAtica , que en el preaente ba forma- 
do aa diftclor pera laa ciadadca d« Alf cdraa , Gibral- 
fer, tel. «el. «el. (i) 

Direclcr. 
Den Pedro Rico. (2) 
JgtnU del dir€€l»r. (S> 
S«8or Amoreti. 
Cobradores princlpaltt' 
ScBore» José Bi laxar , en G¡bratUr« 
Manual Farnaadca, ca Algeciraa. 



SEÑORAS ACTRICES. 

Priméra damm dé táraet*r 
Juana Corona. 
Primera dama jóvtM* 
Marta del PiUr. 
Setmda datma, y eanUáa* (I) 
Veleolin» RedaifiMe. 



CrMiuúf p torácltret eitlrmtrdfmmrio», (S) 
Amalia A ion. 
Sutaitertiít' 

Mjria IVladriJ. 
Bailarinas en if^'aal clat*. 
Josefa Alvarea. 

CooceprioB CAnebat» 
Fraociaca Calatraba. 

SExNORKS ACTORES 

Para galanes y segundos a dts^ositíO» dU Di- 

FranciKO Garria. 
Manuel Amoreli. 

Sohresatifnte. 
José Múieiio. 
Pitr» terceros y papelee, (7) 

Manuel Orleita. 
Para carácter \¿ven. fS) 
Jüaii Gama. 

primer Barba. 
Attioaio Menendee. 
^mra pnpflfs dr cntdrler, ff} 
Frimlii Marques. 

Pmru ¡;rr,cioso y cantar* (tO> 

Joié Rodrigues. 
Para vario* caráettréi, 

FrjiH-i«o l^jlejian, 
^ punindorts, 
Ramón Rodrigues. 
Antonio Diaa. (CattU)^(|l> 

Bailar ines. 
Ambrosio Marliaei» 
Joan García. 
Maetiro d$ mésiea y director. 

El Si)l)re?alipnlf . 

Encargado de la maqumana, y pintor, 

N. re. 
Cmtrdaropa, 
Fnnciseo Lepas. 

El jóven Amoreti. 



ii) r.n rirruniunriii rritioi , «Müdaa Mtraardlnariaa. 

{6) En su lugar, baBiiarillaa d« faif o á diiMticioa d«l aai 

(7) UceMrau? • r — i 

(H) La jiiT>-ntaJ «t na caráot»r: la r^ei seri atro» 

(9) Jnrrn o »i»jo ? 

(10) En la maoo , 4 •« dÓaJc? 

(M) En d¿n<u canta, en «I cÉbUlo d«l apmrtadar ? 4 

ajHMU eanuoda? 

(1^ floélMdaapNnder <•! rn ira 



«la faelaln 



(I) Tr»t etretrni t.. Par» eaiolat ciadaiM la h<t>rá formada? 
tV\ E»t« ti d de Im ítrflcraf. 

CoalM aaria las fuacionta 4» agenta d« coespaCí^ 



ni CoalM 

i«5 •oaea 



TB4TR0DEL PRINCIPE. 

A las ocho y media, sinfonia. — El ramillete y la carta, 
comedia en dos actoa: — En el intermedio se presentará el 
Sr. Látala k tocar laa variaciones de riolin del célebre Be 
Tñt ; y coocloida la comedia locará eiraa del Sr. BaOM , f 
la mmrmvtOa ét Fafanini, 6 tea dueU* de doe »hameet\^m 
cutadeenuno solo. Terminará la función con una alcgor,» 
nueva mitológica pantooiimica , compuesta por -ai te/io j 
^MM, lilaMe Z^r».y Jurora. 



K ni toa t D, Joan üia* de |m ÍUm, 

IMPRENTA D W^ENTJiEACTO. 
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BI.' S2. Homing^o 16 de Junio de 18o9. crATRoa \nTo* 




PERIODICO DE TEATROS , LITERATURA Y ARTM 





Sul* juPTrii j ilomiiigoi. I.OÍ »iiMTÍInr«'» t<-< '\ 
binrle iiartieulir d« leetur» , ••»ljlilri-r !.> . n • 

«uífrlbi- á H r». m>-fmi>l)-s , '¿n [.i r t i j 



111 grtílii lodo» lot tartf*, iiTi I ir-T nuevo JT 

^ll f "¿H par'. I.tn pr'"vi'!. i,-. r i ■! ■ |, irl*' 



hctoiMa lilojr«t'M> 7 tienan eatraiU ca g 
14. 



LAS ARMAS Y LAS LETRAS. 

E«to de los rpigrafes se parece mucho 1 los anoncios del 
Diario, quiero Jfcir que do e» todo oro \'> qur lelure. Por 
CgMnplo , cualquiera iiuafinMU Ityendo el que «ucabru e»- 
tM renglones, que vuy á *aXnt rit noaidcnctonc* Mkre In 
armai j las letras , paroJuit i» la elefianle oraclM M ÍB- 
genioso tiiilalso manLhfgo; sin embaído «¡uiru lal crea n 
«■§•!>•: ai i mi se me ha p^isailo pv^r U cabeza mctrrme 
ta ^«wriM, ai ct Entreacto la« consiente, ni soo tíeui- 
p«w MlM psn éadar de lo que ralea Im amas. El caM 
que la frase qae hoy me sirve «le teioa me lia (artado «ieui- 
pre, sin que yo sepa á punto bjo por qué; ventad ca qM con 
casi toJo» iTii^ gujtüj, a etcepciaa del ^«M inc ÍMpira d 
dinero , sucede otro tanto. 

Muchas vece» bt pensado ta componer un drama con esc 
titulo i ú ao lo b« ^bo fa^ ca timplemente por no haber 
atm* ocvrríde argaatato tfl» le cuadre ; iuj« ya que otra co- 
H no pueJa , á lo naBoa ua Articulo bo da tacribix «ubre lui 
asunto favorito. 

Cosas tau opuasUs son k guerra y la pa« , tan iodíspcu- 
aablca laa aroiai en aquella, tan propia* Us letras en esia, 
qae parecta lacootpatibles una coa otra ; y a p«s«r de eso iu 
babido ana pocvioa de hombrea de armaa q«« también lo han 
•ido de letru. La colación de am proUenn , d mejor dicho, 
k esplicaciou de ese fcn^itneno, es punto curioco, pero de 
larga discasion ; lo dejaremos para mejor ocasión , conten- 
Undonoa, por ahora, con recordar que Gjn iIj»o, Cervantes, 
BrcUU J otroB mucbot* vivieron y murierou toia«iioa, ha- 
kldadole cMo Umbieo en ana aoeedkdce el fcna CeUeroa f 
el fef uiiJo Lope de Vega. 

Como esos seiSoree libaban entre ti ambas proreiiontc , no 
lo sé , ni es fácil saberlo . por <\\ir i¡\ U tr^niicioti ni ta his- 
toria no* conservan de ello recuerdu alguno , y yo por mi 
parte ^o coaoaoo etrea medio* de «vcni^uar lo que suceiiio 
ta tlempaa icaotaa! (UH-peu mis) de la manera de hacerlo 
•a loa ealamiloaoi prcMntea, al^o podridcdr 4 vd*. al la mc« 
noria qnierc tf rv rme en tan importante ocasión. 

FigArete el lector , si quiere, un apoíeuto de mediana es- 
trottm, coa bneuas luces y mejor ventilación, gracias á 
Mtor «a di abicrtaa todaa laa venUnat^ aobrc la cabe- 
cm do h cama pcadlMtB de un clavo la alampa de 
■o s4 qoe laato , entre doi piatoUa de araoa; an chav- 
rac viejo eabríendo como medía docena do antiguas 



de Virgilio pue to sobre la dirtrtbuckm de lea baberco 
de ana compañía , y ambas cos»s rcvoetlai ron la ropa ha- 

ciii i l.i i II il jMMito de una sil'.i \j\ fri el ttioviiiario <te 
mi alcoba liace unos diex años. Por lo qu« hace al gabiitelr, 
lo odoraaba una antigua sillería de damatco encarnado* dno 
artuariof de nogal •icatado* de libro* de maicniáticaa , aove- 
laa^ historias, poc*ia8,eora<.Hliaa, f ana alguno que otro sa- 
grado i si á e.<«l(> ni^aile en primer Icrmiiio la silla del ca- 
ballo coL'tda de id baticola, con el rendaf^e á la ilerecba , y 
el iiulriiii de grupa i la izquitida , din 6 tnx -ablet ron suo 
respectivas funda* y cinUtrwnc*, un par de lioreles, la* ca^ 
reta» de alambre y lo* gaanlcc de gamuza, se tendrá nna 
idea coiupleu de loo «dotJUN mmecCacialcs de mi habitación, 
y pasaré ligerameut* cobre lee acecaorios ; porque es inútil 
decir qu« los unifornies estaban esparcidos en un amable 
diiurdeu por \m sill.is, que dos pares du bolas rou expolinr* 
ocupaban el sofá cotuo si esluvirraH de visita, y que por 
diatraccioo el sombrero galoaecdo de oro» beta La realmaala 
loa pira de aquella* dama*. Firo l«d« <• aado ca compara- 
ciou de la mesa, sobre la cual imperaba la mas completa 
igualdad de clases y condicione*. Alli Laciolx y Qnevedo vi- 
vuii eii Siiiit.i pai; allí un soneto cien veces comcnsado y 
nunca concluido, tapaba insolenicmcute la B»ejor octava dci 
'i'asso, y la bella Aiagellco tf fombo ItoaqulUm— U á aa leda 
£a la época A que ea cato momeato rtiiraa mié n* 
cucrdoa esMba yo ctcribieado aas aovela; lervia «a la gaar^ 
dia , Ir^ Kacia el amor i tre* 6 cnatro daraistias , y corría 
laa uiatcaras porque era carnaval , de cuyas diferentes ocu- 
paciones resultaba qoc cl empeaado manuicrilo trasmigiaba 
coa b-ccueacia de mi eaao A palacio, de palada* mi ca«a» 
de cato al cuartel , y asi mccalvammie; qao Icaia qae late r* 
runipirlo con frecuencia para escribir ó contestar coalquie' 
carta ; y r)ue no me bastaba el tiempo para procurarme bt* 
lletes para los Lailej , ni me sobraba nunca el dinevO fita 
paparlos , ¿si romo taropoco para alquilar dominó*. 

l oJa tila baraúnda le anuto doa ciudadano pacfleo^ f et 
el paraíso de na alfiMca joven , aano j de buen humar. 

Estaba yo e*cribic«do la página mas senltaMatal de h ao- 
véis? pues entonces entraba mi aiiitenlc á decirme que el 
I caballo se había desherrado.- Que lo hierren , replico , y si- 
' go escribiendo. 

Acabo de recibir au cito perqoe be sagrada uaa aaoia* 
ne f Ta teog « debate ca la pÑMtura del reeluto rou lo goo* 
ra en una aano, y en la otra el libro de árdea, * un rabo coa 
ma* bigotes que un tnrco. "Qué hay.'*-Mi «Iferea, egercicio 
«cobollocrtatordiAlMUM. MaUiio! A laa In^ jottomMt 
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te M a hora .-ManJa vd. alguna coia, m¡ airrm? Nada, va- 
ya vd. con Dios ; por vida de... y de uua puitada bigo aSicot 
■ta Napoleón yeao que acaba dt costarnie do* pcaetat^ 
Tackotl tintero Mbr« au romance kecli«. «1 dwaatcríor, It 
icj» caer h nivadfr» wttímm ima pcrfiUa, propiedtdl 7 
■liiM i» una de mis hermana* , que pone el grilo eu el cie- 
lo, y'nle ahullautlo pur lo* callr junes como aliiu de sastre 
^ist lirvan luí dialilosk - 

Ta tenrnio* billtlcs para Abrante*, dúerntrtndo sinanun- 
cto|W¥vio un amigo porta Bueao, replica. Y «an tu coimív* 
¿as. Mejor.- Y« y> le lleve * U nía lu quiDlillas qui> Ir ofrc» 
ri... y medía onta de prevcnrUm paia la cena, porque t.eut 
buen ipftito. Puf» yo ti iiia lifriio f\ r^iniiijtc , puro le lo 
lirvo la trampa... V por lo que bare á la criia... en fin.^iUtaa 
tronado? Csai lamente.- Y •b«ra.'*Ahora nada; á b Mcbe, 
en Hrgamlo la kom dt ccoar, tengo ceina del primer aoiim- 
l« qae pate , la armo c«* él y salgo del paaa.>Mafntlee, yo 
v<iv iIp p^i'lritia y las ninfas ayunan. Convenidos; pero dé- 
jone aciliar este capítulo, que lo esperan en U imprent*.- 
Pu<s basta la norbe. HaMa la «ocbe. 

Póngome é eacribir y entra un tenteote de coracero* tan 
ImMi moto como mala cahraa. 

"V<«lile y vainM.-Pne8 qué bay ?• Manda coaillar el ca- 
ImIIo... y tino yo lo mandaré ^ y en efecto tale i prevenir- 
•»)>> *l aststriile* 

' Cuando vulvi6 á entrar ya estaba yo medio veitiJo, por 
^ue la rotiuibbrc ne tenia dietlrow 

"Voy i batirme coa mm. paitano.-Me lo figuraba. Y por 
qué?- Araba, que allá lo aabréa. ■ Eatoy.- Püea Tamoa. 

l.vs lie de contar i vds. el de**rio?-Para qu<^ La rsusaba> 
kia sillo una tnuger: el resultado fue una cucliillaila recibí- 
da i»or el paisauo an la cabeta, que le dió que rascar. 

Y por.liay baala de locnrae» ^aa maa diaa baj que lon|a« 



' I • otra norbe ae retiré i caaa temprano^ m» Mtf la ca- 
'iftii, y f Amando al acaao «n libro qne altaba aobro wá flMsa, ma 

p>i e & ¡eer l.iK Mi-morias del Diablo, esa admiralile obra de 
nu'Stro triii'pireiiaico colega Federico Siulié. A poco ocu- 
{labaii mi íiu»xi<iarioil las mas eUrailas vi«i<>iirs. La pantalla 
de lai quixqué rrprcs-ntaba una danaa dialx^Ura , y dos ó tre* 
vece* rae parccid que ve^a * lo* diablo* animarse y bailar. 
lUa medía doeraa de elloa la Marelaa miréudoma maligna- 
menle: oiroa me'biclao mueca* Larrlblea. En aef nida me dor- 
mí |ien»*nilo en la* rosas espantosas que lubia tenJn. 

Va baria algunas boraaque dormía yo pat ibraineiilr, rn*n 
do de repante una lus viva, una claridad inusitada , una ilu- 
ninarion a&bita me dc*pcf laron aobrcaallad^t. Mi* do* bugia*, 
mi quinqué exlaban encendido»; lajo era aquel qae yo no me 
li.ibis permitido. En fm , en mi butaca, ma* bien aeosiailo que 
eeniadn. ilutaba \o voluplunsainrule estendi-io, ron mi bala, 
n»is pant«lc>iif5 ile iii.iñ4na, mis babut lias y ni i gorro griego.. .. 
Si.f»*ra yo m<siuo. .. no bay duda.... con nti liarha liat ienle, 
con mi* O)0a bundidns, ron mi naris larga, ron mi esrasa r* 
tatora» Liaré na grito de *nrpre*a.-A bL., p'^r fin te detpier- 
ta»?— me dijo el nsurpaJor , roo mi roa, con 'mi ver- 
' dadera vot un poro ronra y naaít. .\ fé mia V]ae ya era 
tiempo, ailadió. Caramba!... Que sueilo tan p<»adotie. 
£1 topadenie me fobeba hmla al mrttmM^ mi 



KK-acIon favorita. Vien(!o que yo pemanecia inmóvil eiclamé 
con cnl'ado.-Levánlaie pronto, pereioso.-Hícelo aai mudo de 
•orpresa, y casi de espanto , poniéndooie apresuradamente mi 
traja da caaa. Ante» de qoe bnbicra tenido tiempo para a«catn> 
rar oaa pergnata , ve «a^'alvtrodel beato jr ma llevd de* 
Unte del espejo. Amboanoapareciamaa como dos ^otn >);ua. 
Dioe mío!... esclamé ya-No bablemoa de él, me contestó mí 
adjunto, porque yo soy el diabio, el mismo diablo de Fede» 
rico Soulié. Yo sabia la* ganas que tú tenias de verme, y aan* 
que poco amable nataralmcnte, lie querido foiaplateili esta 
vea. Ta baa Icido mía mcflMriaa coa inleré», y ya le lo egn* 
deico. Ademé», no tenia nada qne barer etia aorlie y be veni< 
do i salitfacer tu* drseo«; para sorprmdrrle nis'. be tomsdo 
tu traje y tu figura Miramejbieu. ¿Que te parccc*í'..-Ba*taata 
feo, dije yo suspirando. -Ai menos crea f 

Al principio babia yo hahia tenido uaa | 
la verdad ao il» aiotiaai per» caaado aupe que era d diablo 
en persona el que venia 4 visitarme, fue desaparecirndn poco 
á poco mi susto. Pronto me serené coniplrtameiite , y me pa- 
reció que nie hallaba al lado de un anillo intiiuo. Y sin em- 
bargo, mi aventura hubiera t»astado para matar dt repente 
i ma* de aaa vt»|a. 

-IVafaqat pedirte «o ravor»ledijec«B««K fraey argara 
y alreviéadiame batía t totearle. Parecidoie notar cntonret en 

mi rara... es decir en la suya, una leve espreiion de desronten« 
to.-Fuerte rosa ea, esclamó, que no ha de poder uno hablar 
é ninguno de esto* imbécile* ain que Itfliaa ri§Oh-GnCÍee 
por la liaonja. Pero lo ^ yo quiera ea maf poea ceée. 
IIabt8.-Y* be leido ta» Inleietenlc» meoioria»... Itotarragd 
el diablo su ceilo, porque también él tenia su amor propio 
de autor.-Quisiera saber, le dije, loque me sucederá dentro 
de veinte sAos. F.l ilitblo me miró entonce* sonr iéndose: 
drspue* rngió ana petaca que había sobre mi me* a, aaró un 
cigarro, lo encendió froléndocelo ron nn dedo, y se poso i 
Inmarlo tranqui lamente.- Deatra de feiait eAee diee»?.. PMe 
mira ieae esprjn yciltate. 

Abrí yo l<is ojos cuanto me fue posible; abrf también la 
boca romo el que va á ver una cota admirable , y me eailé. 
Una ligera niebla que cabria haita eulnnccc mi capeja, 
diaipé poco á poco, y vi rfOrjaisdo en él otro yo, no MiMT 
yo, que *e me parecia también, pero algo meno* que el ae* 
gundo. Adornaba au roairo ana magntbra barba ne^ra; pef 
lo demás tenia una perfecta stmeianz* ronmigo.-Ab!... di* 
j<? yo, que bien me e»(» la pitilu '. Y para un hombre de 
cuarenta y tanto* ano*, no estoy mny mal conacrvado.' 
Sentada sobre na tabarcle baUa ana |«vea llaillihBa 
adornaba el raalro con aua eneaólea. Tiíala loa oiaa ma» at* 
dui torca del mundo y na» graWa ceimtiat. envidié entonce» 
la suerte de aquel tercer yo, y ca>i liuliiera querido pasaré» 
un salto aquellos veinte ai'tos que de él me ceparaban. Eu- 
genio, dijo la lirrmosa... Fugení»...j Tasbirn mi nombre!.. 

•Eugenio, prvsigaié, e* menealer fae eteribaia á vnctue 
padre. Ocbo dia» bi ^ a» lo hacei» , y ceiari coa raidadeb* 
Cnnorj,que lenta raon.- E» Verdad, querida mia, pero roecaH" 
ta tanto Irab.ifo 1 srribirte esa carta.. .-Si n embargo, e* iadil" 
pen^aMe Va s.ibfií, (dmiIhuA aonriéndiise y dejindome ver la 
boca mas prrcosa d>-l mundo, que eao e» mny argente; / é 
demás, yo lo rs<jn. Vano», paoein á ceertUr. Il'toio él como 
aa la decía.- Perft rlameatti esclamé ella. IV ro al cabodealka* 
noa minutn*, ailadié; leed lo qne bahei* e*crito.'Qarrf'* 
Ana , me inlrrrumnit pi ci i n míenle cuando mt senlia iniplrs- 
«lo.-Ya lo vt'is; solo »e necesita querer para hacctie. f"* 
leed, letd.- Ya voy.- e » catb a d. 
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• M q/mriéo puirt! Afcr h» cjercid* nt profetio» par 

n* h»m Minaáocw m» *I«|Ím. BI pfnMnteJt b Mullm* 
da aiedijo: "Javea. coinnioit una Urgí f p«nMa carrera." 
Acab* <U bacrr míi prunrrai prutb** «le abogado; pero la* 
diligencias que pan rilo he triiiJo que practicar, la compra 
de libro* muy caro* que ■cccaiuba, j rn (iu otro* gasto* io- 
dUpcBMblct , raya nou aa t»¥to* aa haa dejado abaoluU» 
iftt úm diacra. Quisiera qa« me CBviaaeU b tMBa 4l c«fa- 
tw ail nalra, 7 ntoy segare d« q«a vontra carita 

Pero, Dins mió! etrUnié yo sin poder coutrnennr ; eso no 
Ci del porvenir, siuo de lo presente.... Esa e* la última car- 
ta que eacribi ayer A mi padre. -Tonto , me dijo el diablo, tú 
Bo comprevdcs nada. Bac¿^heaar»ya fue ao f Mdn ver m*,. 
porgue ta fatibmaJaawlaaaclaala fea Iwaha 4aaapan«r to- 
ém, ii-Electi»a—iitc ; el etpejo babia recobrado ta antiguo 
arr.-EKucha, íiuagínarion pobre; aquella era una escena que 
ha de pialar drutro da veinte a2o«. No , no....-Vo (r itigo que 
•i.... Aquel Rogeni Soy yo-Eata bijo.-Mi bijol.'- Aquella 
•a la carta qae ta eKribiri dentro de veiaU oiloa, ealcramcn- 
«t ifaal 4 la ^«B M k baa aacríla ayar á tu pMirr. Tú 
tratas Ja w rpraaJe r b fc oaJai patcraol; tu hijo baré lo 
mismo. Tú escribes; él ncrIWfá txntiini. I^.gna mmlucta 
tm «erdad. Hacera* ayudar par «a querida para e>rrihir « *a 
padre oaa cfrla Ilaaa de BMatirat....- Y creei*, prorumpi yo, 
^ iré 4 aaviarA ni bt|a diacco daatiaada pan inres 
«aladba j ^a ét anplearA ea.M 

•Caloa tu Tiiror, querido mio, f||a Jlfsal diíblo. Asi son 
lea hombres. Kl padre olvida que >lda l>ijOi y condena é 
loa cuarenta añas lo que hito i loa veinte. Ya ere* padre 4 te 
fifara» «crio, j ahora claoMi contra la desoioraUaacíoa, ctr. 
T layar. bilalodaHa« hai hecho tú mismo «te» laaUb* E* 
^•rdadf..-Hai querida wr f liat vUlAt ikdioa» 

▲ b maSana sigutaata ni priour cáidada aaf que me 
jbapavid, fue correr i la cneaa. Mi* dos bugias estaban ji). 
tactat... lo mismo el qainqud. Quiaá todo bab» sido na $at- 
io. Sin cmbaifa^ |aat« A b iMiiaca taeaatré m c^rro 
é aadb raaa«i 
IfitBiraa qpfl aw Imibha asi cwfhM f perpleja, «abid 
aaa raru que le habia dado el parltfv^ Bra da 
Mi'aaviabael diaero pedido I ' 



•poflaal da Paria «oa «leribt* cOT hA» de 
• b^aa aigar. ' - * ■ 

Hof Mb al fio para esa el insnaserifa aatdgrafb da 'MUt de 

JBclU-JtU, que »u lulor ,tf . Alrjiiniiro Ditmas tn^iii á nurstra 
Reina Gobernadora, y de que lublc i vd. hace alguno* cor- 
vaos. IHa creo encarecerlo demasi'do dicienda A vd. que etie 

■raciaea ahmaio ca digaa da b aicalia f fa aaaa A «alan va 
dMgMa. 

Forma el m*na«ci"ito un tomo ea 4." en rl]uíjiran papel 
TÍUU inglrt, decjrilo dorado, y forrado en lercopolo bijin- 
C¿> Adorna la cabítria un rnedjtlaii de 019, de lomo hasta 
daa p «MdU pi(>|adaa de alto sobre aaa y media de asicb», 
^ rodea a» nrtnAa Meti da Mlb da Adh-M, «apeiior- 
■wnte piolado al Alea por nuestro ¡oven y brillante artista 
ion Federico de M^drato. fia sido una atención muy delica- 
da de parle de Mr. Dimas diaponer el libro de modo, que 
al prlnwr objeto que vea en di S M., sea uim obra de un ar- 
tlNA ugMi fat bala hoaar haca A •« fatrb. Comnm d 



ImedalloQ OB escodo, en relieve, de Ut arma* de Esparta, de lat 
qua panda tambiaa aa relieve, daad» vuelta al retrato la 
aaiaaa del toiaoa. Dihaja se Ice aa bellaa btrM.WWtoa: ilta- 
dtmoitelU dte BtUi-ItU. Todo esto es de orOb . . 

Después de la dedicatoria i S. M. la Reina Goberaadora 
concebida en pacas pero hieii ciileudidaa y respetuosas pala» 
bra*, erapieaa el drama. Precede i cada acto la reprriienta« 
cion i la aguada de ana de su* principaUa csceaAa» Ibaaa* 
da todo d aapocio de b p*Aiaa: tadoa aapwMlt ta aib4 
de carilla , ocupando It parle aoperbr aaa villeta . tomblaa 
i la aguada, que re(>rescnla otra de las niejorri eternas dr| 
acto. Estas viueUa están perfectamente ejecutada* por Mr. 
ÍMÍ$ Boulangtr. Loaeaadrilos (qae cale nombre merecen) 
de qaa hoblA A vd. aateríorowala» laa claco cooio loa acto% 
y aatoa cfaeatadaa par laa célebrea arllataa Ba^wipba, Jé^ 
haimoty Ghautt. ademas al Cn de cada acto otra* vífleti* 
tas qiie r ;^r.'t ■fii4 4 varios capricho graciosos y alusivos 
i la época y al atuntu de la comedia. Asi la primera 
representa uno* mueble* de aquel tiempo (el reinado da 
Luí* XV); otro una vista de la Bastilla; otrO a«a vb« 
u del palacia de Chaatilly « doada pasa b aiMBa rlc» 
Bsiaa vfielilat aoa todas da aiaao da va artista ao nanoi 

apreriable p<>r su talento que pnr su brilo carácter. Hablo 
de nuestro común y bueu amigo Af''. ¡.'auzatu, que tan gra» 
tos recuerdo* dejó en Madrid A cuantas persona* tuvieron el 
gusto da tratarla. Laa «aarcaa de laa vUctae. el de b porta* 
da iatafiar del libro y alganas adarao* pabe(rAAeoa, sos da 
mano del esceleote arliata Mr. TompMoa. 

Ya be dicho i vd. que el testo etti lodo escrito por el 
mismo Alenandro Dumas , y no du la avgurir i vd. que en 
su vida be visto un escrita raaa esmerado , ó por mejor de* 
cir, perfecto. En la* dos significaciones de esta palabra, 
la moral y b Jialea d nutcrrial , pacd* dccint can igaal 
¡otiicia q«a« el snloT dt Snrtiftu Itt de Crittitm i^Stueiait 
Ciligu'a. de M'U de BrUe latt. etc. etc. rscribt admirable- 
mente. Kate rr>|>ftuusa homenage, pueato i los pira de lasagna* 
la Madre de lo* iüpaSoles por uno de los primeros iaftaiai 
de B aropa,boara tanto Ala haraaaa Rciaa gatea dijaaacap» 
tarb't aaaw al célebre fatroagtra qat b trlbata^ 

Diaa passdos tuve el gusto de ver una ds la* obras ma* ad* 
mirabit* cn su género agecutada en este si;lo, y auqque dige 
en lo* anteriores, acato no diré de mas: hablo de las puerta* 
colosales del templo de la Magdalena , de la qoe ya estA fuá- 
diJs cn bronce una, qae ct U qaa Ha vista. Ka tal prdaima 
carta enviaré A vd. |aaa dcicripcion circaattancida da esta 
magnifica obra , sacada de los spunle* que ha tenido la bondad 
de darme *u mismo autor Af'. L irfurli, que es rierl*mrnte 
uno de lo* m*jore* [c*cultores rootemp ■>raneo«. Me limilard 
por boy A decir A vd. que estas puertas, eje 
■suta aa •al.f asadMafraitib de l4ia ceUbrea 
tiaos del slgb XV, laa aacho 
BaptiMfd» dt flarwK^. 



mayores que laa 



COSAS DE ESPAXA. 

Coaso muestra de la protrri ion que reciben en Fspaiíe 
la« que pl.uleau alfu'ta empresa útil al p^i», sirva d« luue*- 
trs ti siguiente ejemplo. 

Cuando apaiácié ou'slro p»riAd»ra , como peraliar da 
inlrai, f A loitadaa dt b vu at practica ra lat paiaeti 
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rivilítadn», írorvító i f»p<n«lpr en 1<vi (oli< o» Jf f»l» cur- 
tí; p«ro lubaiU* Ji&cultailc* M h*ii opne«(>t dt^puti i ello. 
El primer día la» uao de aocMrM ñdwtore» á pedirle la 
«filia al regidor prtsideBtc, f M oketonU, MÜm iaipedirt* 
los n ¿;u|ni«e'eo loi diifl toccetTM, babiéndoaw cbocailo ^e 
aiempre re< «ii e^ia ¡irobibicion fu il teatro del Príui ipe , y 
Duiica en el de la Crua, como ai ti barrio de ia calle del Ga- 
to (>ertenec»ese 4 olro gobierno. Para aalvar «ftc* inronve- 
nicatra, bob apartoaanioa con el fcfior alcalde primero coDt- 
iHacioMl, Y al cabo da algaaoa dia», hectio cargada noeatrat 
podaroaaa raaonu, noa cimccdió el permiao. Van loa atpaade- 
doreaal teatro, y nuevas diGrnUadrs, y nuevo impediuienlo. 
Oficiatnos á S S. p>r;i <|Lip (IÍP5e pi|>p|rt39 A lo» repariiduret, 
J evitar eiitorptíctinieiil )». Con esto cmainoaya saujailaa to« 
daa laa dt&culladca, cuanJo en el teatro Je la Crua, reciben 
•aa 'aocbe Ardea loe aapcadedorca de *a>ir del teatro , j no 
■cguir vendiendo. Sabeono deelloaol falco del prceidente, f 
le (iKina el periuiiu firmado por el señor alcalde COMtitn- 
ciotnl; y oblubo por (0 ia r-apur-sta, "que si no aalia pronto, 
a-ria ronducido á lacércel." Qa-dA e-t.> asi, IiíMj que en la 
Boclic del |ncvM lea fue íntinuia la órden por un ministro, 
im ^ otro mMttn nandaba qM la Ul venia cesi^e. Kl úl 
tioio miniitro panee aer CarraoirttM. Bale c* ti relato da 
nno de los reparttdoret, f aun ponemoten dada la veracidad 
del liecha, quericuJu atribuirla tnas bien i niiU ¡nlt IIki"'»! ia 
de los dependientea de policía. Faca que ¿' labia de llrg^r i 
tanto la cegnedad?... Impedir que un periódico que aolo tra- 
ía de literainra y artea circnle libremente en el aantuario 
anismo da lu {artei y de laa leiraa!... Y caando ac aapaaiia 
con la mayor iiioderai ion y decoro...! Fso sería Ctcandaloeo» 
¿Que driili) ha conieti<lo ci infelix E/ilreuclol Será (|ae la 
cencerrada del Guirigay ba de aer como el pecado de Adar, 
y ia ba de trananilir de periódico en periódico.'... ó aeré 
foa d celar m letra» de molde aea nn delito para el seDor 
■inMror... Por lo qoe pneda Ironar, f bcmoa dado ónlen 
i noeitroi redartorea para que aoto eieriban alabando á lodo 
el nicimlo: piin al paso que vainoi , pudier» acontecer que 
el aeñorgffe político tuvicte una querida cóiuica, y >i el Kn- 
iTMcto dice que ella biao mal cate 6 el otro papel, saliera lue> 
> aquel con qne «o podía cirailar baato la caiilicwion del 



^ el teítro d«l Lírfo Hemos oido hacer loa majrorM fio» 

(lea dec*ta nueva pri>du«:kiua del autor de Btamm dt Sv^ 



ex 



Teatro del Príncipe» 



iileralo den Antonio Gil y Zarate » ba con- 
drama Ululado, JtoMtiHMlo, «acrito eaprewMsle 



Balemwbe del 13 eepeMoMcl Htar taaala < egaea- 
tar ana variación en el violin. El pábliro aplaudió »a mérito, 
noaotroa también, pero no le ronsideramca romo una nota- 
bilidad. Siguió an baile pantominiico, rooipueito por el Sr. 
Cmm, y deaempeSado por este, una discipuia auya de aicla 
aiea de edad y la gracioaa PrpiU I>iea. El baile nada tiene 
ét particnUr; pero «t lo tiene la patilla y bigote con que el 
aeSor Crntrnt ta prewnla aiempre en la eacena , aun cuando 
no venga 1 cuento. Este aboso de reiurhoa de nuettroa actorea 
debe desaparecer. La rara drl l ómico pertenece á la escena, y 
debe por lo tanto tenerla dispurata i tomar la ,forma qod 
convenga al papel que e}ecute. Hay nada naaa ridiculo que el 
Caaaacou patilU y bigote y con iamtItU é* aageml^ 



TEATRO DE LA CRUZ. 

UN' AYVEJSTüUáLÜl ESGAHAMUCCIA, 



TEATRODEL ina.NCJPE. 

A lia orbo y ncdta dé la noche: Mto ^ FtanMao 4 Im 

Jemelot, comedia en doa actos. Seguirá una aU^roria nueW 
mitológica pantomímica , exornada ron el aparato corNI < 
pondientr, compuiita pur el señor Casas y titulada Ztfii«f 
AuiwUf bailando un lindo terceto la aefiora Dita, el aei ar 
Cana y uM nii» de 7 ailoa, diadpala M eatfclbr wb M rt la 
fondón con nn divet tido aaiuelflk 

Pcrjomilca. Adtnt, 
Pablo, í 

PauUm.\ SfRora Lamadríd (Doüa Teedera.y 

Mt4amm 1I«m& • • • -^etlora Llórenle. . 

Jtrin 0, SeAora FaUani. 

lí'rgarav • SeUnra Lapnerta. 

BcUran ' . . . Sti^ora Loinbia. 

RU»rao, > Seíior Lopet (D. Pedro.) 

' Alnti. 



Vutem n aosenicion n n «hk&m«m t bn la* movtnaaa. 



IKraau ,ror«.»-/- , Ar*v»l.. «aaan ; Air^'raa, GrtmMii i"»"*» ' '^¡^"r . Cair^rn 5 ff/'-; 

>r «1*1 B.H»<i , fíelma. > Crfii. Udat y compttMa , C^eUrn» , •"'^^•Ar:°:'i"J'\^ „ ^^". ( 7.' „' tu¿\ \ 



I 

OvIetU. , 

jllrjanHi ^ , ,„,, 

«..a Je lolrriai ét 
TolOo yCr 



u 



Bd^t D. Juan D'm dehs üio«.— IMPaCM A D£L ENTAEACTO. 
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N/ S4. Jaevcs SO de Junio de 1859. 



Cí \TRn rrARTo» 





FfiRIODXCO DE TEATROS , LITERATURA Y ARTES. 



A coniecneacia del «rtíoiilo que inseríamos en 
t>\ número ■ittarioc, «cerc* del aba» con quo va- 

riiií stfiore» regidores, menos precia lulo la antnri- 
dftd del aeftor Alcalde primero coti;>tiiucional, ubii- 
gulmn á Mlir de lo* teatro* algunas noches i 4o« 
•ipendedoro* de este periódico , el señor V-eilejo 
ha procurado cerciorarse por sí mismo de lo^ he- 
chos ; 7 bien Infonoado de rllos, ha dictado las 
disposiciones nccesaijüs, para hacer obrdecer aus 
órdenes, con la ma)or energía. 

Este nuevo acto deav acrédiuda ¡usiiriracion j 
de la firmeza de so carariw, es digno del mayor 
elogio; y seria mucha ingratitud de nuestra parle 
et uoapMMimma* á iribuurle la* mu cfprcaivas 



(rea mil (eaerlIerM, lo meam qoc tango y inUto de traa 
RicMs , soa aaeTt aüL" El Mielo priocipiA á aalin j aan- 
qae el náraero d« saMniloraa ao llcg4 al millar dt M 

\o , sin embargo, p<Mlemot awgarar qoe p»s* de U ilectni. 

Ai>arere en los miamos diasi|a« El Entreatto. (e» dnir, 
débil aparecer, mas Banca sal* hasta por )» nocbc ó al dia 
«igaiente ) cocsla lo misiBO , y cmpea4 sa carrera al propia 
I icin po. No dcUÓ agralarlt m a ch a i sa antar cstarcuaio» de 
rircanit»nci«s, ruando «B M primer número einpieu pcfsm- 
.lo roo nuestro pobre perlMko, tomando por prtleilola pro- 
piedad 6 impropiedad jdel liliilo. La verdad , qus le diis"'- 
ló i »d. waor Esludiaate, el titnio, 6 l« coit.cidencia d< l 
precio y días de salida, y al aámero de nuestros »«scrilore»? 
(k>ntra envidia , aquello , stior Bslodianle ... Y» la dcjaoioa 
j á vd. probado en cuanto 4 I* del titulo, que algo mas pro- 
[ño es que el de vd. 

En sa número IS se mostró mujr f»>co galante con nos da 
tas seBorilAS que kicicron el obsequio ilt: cantar en el con- 
« icrlo á favor d« la iucluú. Oimos é infinitas personas 
jarse por elle, y algunos periódicos de Madrid, entre 



Don Mariano José de T<arra, era el que rnmn tnAtn saben, 
Armaba so* artícelos, ^Uricos la n»«vor parle, y qise le h^n 
da<to ttn grao mombia) eeo el pacnddaíiw» *• ffgaro. Si 
E*tu<t¿(tntt es nn literato, (eaMadoqoa na «a polU; kablamot 
de baena : ) qne debiiS tarr aqoelloe arWcnli's; y Irvanitn- 
ilote ana maAana,dito enlr< si: 'Fígaro ha mucrin: \^^^^^ Ir 
ICOK' en descanso... {¿Que falta ,bacfl Fígaro rsitndo jpo 
aqui?... «Y empernó i leer, y rtettar artienlos e* «I I-ireo, y 
* puMicar eUraa fanprMaa, ^ ranacen ioaqne laa bao «ida 
é Icido : nosotm no hemos tenida valor para tanto. 

Vds. Iiabrin aiiitiJo i variai 5nrird<dea en qif liav a'gan 
•«•C*0 que con su* ocurreticias fi-lirr» ameniza la rriininii; y 
cuando se oiaicbat mic otro ron prelaniioan de frariutn, 
É decir mgtMkwM <|*c Itace n bostcaar y q«e *■ vea de la 
sonrisa del agrada aolo consignan fastidiar y causar hastio? 
pn^» e^t't es lo qtte nos ha sur>diJo á nosotro*} y noio1'« á 
s»o*otrü») ron Fi^Ato y el FftuJmiiU. i'urscomn tbamos íH- 
clen>lo, este /('rrn/o, es un «ni^'to 9uroarn*nte niu.lntj, i.oir.n 
■•prnbe el bccbo a<(«ientr. ÜepabHralM mcsea atris en esia 
rana an folleto peridJiem, t>lula-lo ^taMnaierj «I BUuM*Mff. 
Bl loiidia naríÁ «i* falta de susrrtcioaer. A4|ni entra la mo- 
destia del Alliron, qoe di'rn para su rapóte **EI folleto le re- 
i»ciih»mn* Abenamar r vo.... mis artirulos son l>u*nos , y «"I 
folleto ba muerto... AI>eiianMr lo mali'i ain duda. . sus artí- 
rnlos le han dado muerte..... Ea pa^s, i fs«'ribtr yo. solo, y 
pMsio ^firti/rGeruaditt ^ pan mi es aifia da tela, 



■1"*. 

«Jiros Lii Etyeranza y f 1 nuestro , sfearo» semejante con- 
<lurta : si bien U ditcu'panio* en fiarle, puea sin duda lein> 
dujo á tronar contra el tal rcmierlo U casualidad de cam- 
biarle el premio que en la rifa le cu|o en suerte. Parece ser 
qneen lagar da un tiesta, 1* dieron anas aapiiUim, ]r«a- 
to debió amoaiaiará aaolre baasbre. El caso aa cea para 
menos. 

! >iTi ronffsla en el numero Ar\ jueves úUímo , y nada di- 
I ce acerca de la E*peranMa qoe babló de ello anies que no- 
' sotros: y en sa wi^r sfnriha qoa empieia asi. "Sepan cuan- 
tos ttc {Eslvéebe dtMer una grmna) qne el periódico tita» 
i Íjdo El Bntrenttúi..." y sigue tofitetfando, qne noconfaUÓ i 
nuestro pirrafo porque se hi prop«Mto no ¡onfestar , en 
atención á q'je estas toniestacionti fwtiJiau al públiro. ¿\ 
qué bacen su* arltculoada Td.,acllar Ettmliantede mi alma^ 
i-«taa vd. un poco de a^na en aavia*, y al M ha pica<l» vd. 
por1o qne le dijimas 4» ^tu preUmdt itrútar á Figón , pro» 
cure írjnquifiaarae, y á la ciimirnda, picadores, rw-jelc vd. 



\. tiaaquilos los huesos al desgranado , y Intia presmte, «na 
V ai /oí imil'tttorfx no <»irin p'otcritot en ¡a rrpúhiiia liUrarta. 
n'tmlo lurtM j httn te%wávi mu moUth» , vd. ai lo e«t*, 
pocqnc loa Imita maUaimamcnle; que rd. no ha aacido para 
gracioso , y qu por lo tanto astá eapacaia i hacer el paraioi 
que ti a*(>uno pretende persuadirle de lo eontrario, cie«nea 
vd 4 iMiiiit 1 (1, que somos muy su» ainigoí, ese debe de ser 
II alguo -«oiarron que pretenda reirse i sa costa. Adamas, al ie> 
L UmiJo y esladlada leognaje que vd. om . cMi atOf distwl* 



el para, 



> el^sale dal malhadada Finr*» 
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lan ffltl tnU wk Gaatiilcr* (|« eom» «le m lenrnti.t 
•Ir» ; quien t« imtl,§ mai frliiniPnle, y mo mIo m ln» 
»ctír«loi Ar roilauiLrrt. fi íl fttriora ParlamU, pero».!, un: 
j p««» m periódico lie vrl. Ufl»e nmrir mitf pranl<> , ii^un 
noticiai, ati que par» feliridad -li-l piit>)ico.aureJa fJlo, re- 
UftM ni. A iNien xivi\f ilrje ckllurUA rampa lic la critica 
7 «le U «ttíra A ^tímn le recorra oonoaa provcclw 4tt que 
«d. ba con<rguíJo. 

E«la» poléiivirai ¿ehen arrie i híI. agra<iah(r« , porqiií 
roqtriiuiyn i «lir paMiciiUI i aa ri^ailico j «Ifsrnnoc ilo 
fállelo , f ■ i liarle A v h ini jnrtamtia t mim deb*m9t pr<-ve* 
■lele i|iie crta acr« Meatra illina «aM|r«tocio«,a«ii m^nm 
4 > nna provoque »J. con algnnit ^«c olfv. fl|||^ tn. cqal- 
^rera de aai M^iyno^. arlirulut. 



T&ATOO Uíí L \ OPEU V. 

W avvp:ntu:u dí so.r amucclv 

WL MAESTRO BIGGI. 
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Girea1alM.*CelM Mae •« tíMn mm rum dto «|ite et' Maleo 

4« la Cruy era cl.leafrar'i qiie rcpreaentabaa mny al vivo 
alguna! eaceaaf .«le esta ó| era. Tinto mfinr dijimos, aai t>\- 
4rri mejor enfadada. V.n ci'eHn , nunca la e^^rcurion <!« e»te 
tf^Mrtito ha logrado tantoi aplaam, ivi loa artiitai ban.iDoi- 
tralft.tf ala. a«for>dad en él; basta el hombre de laa eietf! 
folaWaa, ao decir» beata e^ tio •iel coodecilo (llamAmoile 
laombre de Im ekle pataSraa, p»rí]ii9 oaiira «I público le 
deja decir fD%%] canlA roi.»o un giril'.iile n:aj de sctiíiil.i , t\n 
cacoHo ni korraaca* íüla nfia convenciA decue un entavodc 
iDov¡rr.iFtil|t.f 4t MciM.eiitre hoeli'loret y i cencerrueta» 
padoa, tienf MLiift* MCMdaloaa caande jc sraiiacOi pero, 
firoduee ItoeiMa «HbcIm , porgue al cabe can m e«f«a- 
yo de e*ta eipecie *i logr» aunque rnrate eaatrt^ m <¡iconra, 
•aber ai bay 6 no an ¿^aramucfin que arrr^',lr d cotarro. 

Sabido por el público de Madrid, que -I ft\iat Salnx funW» 
«I» toda •»{ari«ÍMÍ V>*ÍM por EapaÜn en vir;ud de pritílrgio 
«cHwhrOtJtM'b «•otóoáo d tntptl» i lo* fardoMO-,*» eta 
a'^auoi aiidoree (río*» MOibrat f a«f nttiaa 4« M parir, por 
temor de qai> artes. 4e poder lucir u» liabilidad le o> °asrn. 
de uit aU'irnoque, eo»a que nat /iu rcf xm !? tcii'» mcy 
i^radaby '. »l>)'lo rato «leeimM, ae esperaba -o a anaia su 
ll^ftia or w.pai^aft^ é.li tetora CáJTtpoi 4 qaÍM babla ido 
4 bofMr A Paria paro «Capar ttii prjnMr Ir^ar en Btiettr». 
«ace«a lir>r«. Verifica4o.rOTi iMa feKeMal, meroH ti tal^ 
0O wendii^'o del er.tujiaita por !a» artra. cibfrilla Pr!c, 
OifO ilocamcnto dia que conAnva el auiodicko señor Sului 
tpmo oro ea paito pegado con una oblea A an fe de haatia- 
y cédala dt cemanioA del pmcnle afto/wr «//oríc, ee 
4»eaba tcmr noticia de la dpcra «n <;ae la Srm. Oampt*. 
baria aa Hevuflo. AnuncíAas la SíaramoKia y di¡i«noa para 
■ue>tro aa)0, bueni> por dos raaonea ; una porque etio re- 
vela boeoaa faciaUaJef músicas, y otra porque t» sciial de 
fM Ticae iktsba oaa arrogaolc ea9iai.(a»i ■« dice ca Eapa- 

(!) El iígoieate arKcalo estaba earrito y debiiS iii«erlarae 
9a ti aúui'ro anterior ; maa no pudo baccrac por dar lagar 
4 «iM * «tTM taltNk 



CaJtilUa. \a paíevro h» >a coaSreaid» el pdbtico ,j l« 
argun lii lo Uy ro-<r>«id<> In'eazuefa q»t ct ruawlo fe pocdt 
d<iir. HrtauiriiiiiKi e»l» últinu pifi' , pir^ ir la aeiiura 
Cana^iOa al «nuuriar ay salida en r«ta Aprr^ , Áprr.^quü i-e« 
qarria oiucba gracia' y q>a» üirci llani<i ó >rrj btienaa 
■aiaia, (1) M9 t«NÍ».c^mpBracio««| A peaar de toe apiautoa. 
que atcanaai^a *n elítf la MhrM y la -RMoana , ^t» ea 
cuT lo tk l)upu>» ¡n 'T.»' ír)5nr<m-iil» no rchan pajii. !Sa^« 
tra »o»pTlia wliiS cutu, y li ífAoro G impox ae prearnló al 
pLihlico iiiadriileAo que U a^luJiS con eitrrpiloioa aplauioi, 
ll-iia de gracia f gacliooeria, coa ajia pcRMaila que ya ya.... 
Praara, lotaaa, «eralta, aojadla {3); f.atccvidameute bcr- 
innaa, se avan^i^ en el proacenio j caaid ea.cavjitiaa de aa» < 
liJa con a-ii tr^uri.lad , Ermeca y con6aaaa iaaaditas. Dt- 
aairaili p> la l.il civaiina; pero su maestría y vot la hiciciaa. 
bella, y ron-|'ii>tV aplauso* quf U ategurarou de laa aimpa* 
tia* que babia alcanaido. V.n tnjis las piacaa eoaccrtaatCi 
dé)>ceata de la dMra.cxiló mwcba entuaiaanao, pera paeti- 
ralarmeaile «n «1 rondé tnatca el que dt-aplegó grandee 
Tarultades de eg'ciicioa y firtorza. El público recomprnsit 
sus adclaatoa haciéndola salir despoea.qae cayó el Iclon A. 
recibir loa teaticnonio* de aa aprecio. 

La. «OK-da la aviara. Ceayaa ea aa tipie clara de etica* 
«ioa y.caerpa. II tieatpa j aa apiicaciaa le ban dado afiaa*. 
cioo seeura, vigor y Tacilidad en las notaade rápida egeca* 
cion , ilrtibllidail y redondea. La escuela de au canto no po- 
demos calificarla en la S.aramueeiiJ, pero au vocalitacion j 
alientos no privan jaoMt del colorido propio al period* 
laaaical. Si en laa dpano da Maliorimle d«plega teasiUli- 
dad de alma , babrA cpaafmd* aacatra «Moaa Uriea n m<' 
parar una. ¡oy» perdida. Para talaacet aoa rtacreaiaoa ha* 
War de \a biografía cs'.íplica de yeilon farapo» , y cali-» 
&car cstensanieiite su mérito. Por abora séale grato saber 
qaeel páblieo midrideito ae da el parabiea de ta Tcaida j 
que le prepara brlSiaate» laaroe ei coma ta Staramimi» 
logra eatoalaenaarla ca.abm de laaa inpartaaela. 

El pa^^l drl cnridct ito en boca de la aeitora Lombia ba, 
ganado considerablemente , y aas adelantas le asr^uran ca- 
da dia mas de la beaeraleacia con que el público las distiu- 
gie. rTo bacemaa aieaeiaa. particaiar de lat deniaa artistaa 
i}ae egerataa cala dprra, pot«|at aaa caaaddae ca día, jr 
j>^lo la liaremos dri scftor Salas diri¿ndale i|aa agrada romo 
siempre, auoqac no sea mati^ae por aquello del «/eoriao^uc. 



SKimO PAIt^LA VIUDA. DC MARRA$. 

ITebirada trido ta m aprcríaUa pcrMdlro el laaarto ca« 

mestado de la arHora rioña María Placenta (copiado dri En • 
trtaríj ), ei que aquella acñora soliiila an novioi y bailan - 
doase en el casada oblar i an mano pnr reunir laa rua!ida« 
dea ^c alli aa etpreua , lapliro A vda. ae airvan publirar 
tata nerita para que pnfilaa llegar mía preteaaloaca A aeti'» 
(ia de la interesada, ai acaso aeestravi^rr U rarla que en de- 
bida fortaa le be dirigido. Itcaqai mis rirruntlancias : mi 
edad frisa co 30 oioe, coa ma» loa qat «Miad, y \ 
A gatas. 



(I) Si no lo dijo Ricci, lo dfrimea 
pre es bnrnn citar aaa antoridad. 
Mejor fac» m ■Ufido» 
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UU cmK4«*m fbicM no «on muf aveiiu¡adu: o¡.>i , uao 
j httiMlid«: «arit Utf» t»M» aM« J« psvi*: C9u i>» btr^a*. 

fKw apéMdSct €• «I pciean», coa» 4m «mKiiic» i» 
tigat; (i)f aunque lleva una notable promÍMeacia cnire 
•abo* oooplatM , me paaea ea lo* pasaporUi , qut no. 
iMif» «i»* pariieularti. 

Rn caa«t« á lu cualUadei nwralM, mi talento no ti grao 
C«*a ; pero ct el i|aB hoila ptra diUiiigutrine At lo» hralos;. 
en mi cnrU eUJ ettoy trtoiiMdo yorcUMratodc filOMÍÍA 
p*r« aprruder i díKarmr. 

I^aa mugerc* y lo» licorei ta» mi» pitione» d.>m¡n»nle«, 
« «fea»» tof a&ciouio * toiot los placeré» j divcrtiooc»,. 
U fd« l»ré (Mar prolÍMaaaaU 4.U.M»bfe j fr«eÍM».d*- 
Mario. 

Par lo que bMC á wh MafMlMit« nd» ««itgM iM Ib* 

mtii Qrio»o 1 hirigao; perOhM. «• BA-Ci BM ^ OM ■>•• 
ma ; porqae «oj poeta. 

Retpccto á dinero, no eilof ma» arentajxlo que el leioro 
im t ^ff Bi(i, m n4 cvédito corro parejaa coa el tajo. Hablando 
Cfi cMfitM*, áM é 1^ qat foro Cna^Mor I» corta que 
he remitido * Serilla , bt tenido que pedir pregado so im- 
porte , y tolo lo he conieguido deipocs de grao trabajo, j 
4 co*ta de pompoaoi orrecimientct. 

Aote» de cooclttir, bago preaenU á Tdi.,.para qo» lopon« 
gao e« CMM»c<iDÍeato de lo noria en cocatíoo , que al ele- 
var mi» pretcntiooot. Ilácio di»» 9» «U iofoio Ic •«rdid» 
o»arici«, ni otra patto* Innoble « bafd, ain» m1« mi ••>• 
oion.á la» meUncólira» rioJa* que reúnan lai rccomeada- 
ble» circnniUoei»» de la geaeroaa y frcjcacbooa doBa María. 
USt^mm I ol olgnnÉ be pomada yo «o mt matrimonio, 
MMO 1m p«c»t# loo 0|M {«neior ^l>ool*oio)en la» ma« 
tero» dt 30 olteo , al en loa-fooMnoe de <«s al^pvi 
buicaJo un» teilbra prorecu jr yiúámz, q«e m» poaaoae mao 
qaecn hacerme feli», eo compcneacioo de mi amor jr, mi 
re*peto. 

(Advierto tnU« pocénliaU á mi pecleadida fotora, qoe no 
1m M celarme nune* , potuM éUmnH mm •» alcanaaria 
■u» qoe íncomo-larma é inc*mito wi ijít «eftadrU i la d- 

aa del p&blícn.) 

Soy de tJ» «t'nto y. aCic U e l m>-$i .Orfl» M. B.^Aploftfe 
Joaé do ViOa* mucrtaa. 

V»5* • S« no le* parMM á *d*. del todo malo» . pueden 
r lo» aif uitnlco vwso» fne ho dlri(M*o lom^ien.á. m» 



ftlá hupiracíon me •Oflaey 
¡Oh , Maria ! 

El deiliao «e (oo4 
Sn. hacerme pobre J feo^ 
Que ya ve» qa» »on deigrocll»*' 
Mal por cierto te borlA 
Si al 6n f peetM.mt veo 
Bneío, htrmam, á« taa gneiMb 

Yo me complatco en pen*»r 
Que al fia ha* de »er mi etpoea*. 

¡Qué placer! 
Qué maa dicho ha do («u» 
^Ipm Uoanrta ta m m«í«M 

Dtaatieode pae», BfarlK 
lao tnrba de galaoce 
Ypenpneata» majodcrM» 
Atiende »olo i lo mia, 
Pom que ja aobea mis pUnt»- 



Yo baré por »ieaifl« tm iUI»ii 
Ai Bú lado boa da foaar 
• El placan 
Y. colmari» mi de*dicb»- 
Si na la puedo llam art , 



A LA saSoaA Doi* HAoi* rULUBRta. 



fíHat'nnítrléu- 

( Detenfaio.JÍ 

■ GéflM-fioeeteo» l&imoa lo» primero* i inNrtar «I anonrltr 

déla viuda, dehf m )5 contetlar al »e3or de Vifi*i mueriai, 
qae fo pretensión * la mano de aquella, quedar! lia ernto; 
cuiuo lo bao quedado lat fin Údm'** redartorea del* 
flbitrooofo j (f cnidailo qoa no no» movion Ip» 60 mil dnron- 
AA dme): mee la infelie marid da' vlroelaa á laa pócoe dio»- 
d« ioi«rtar»e *u avit*. Ya »e ve , como ann oo hahia com« 
pliJo lo» 50 aito*. y ni había pa»a<lo la alfombrill», ni e*- 
taba vacunad* , nadá liana de particular rila detgracia. Por^ 
horadrro de loa 6a mil dal pko ha qordado n« robuato y/ 
. fornido faliago qo« |mtaba á ea atrvicla , f. p}ta» laao 
f ilnafitemai -dnaantt la asbracdatl. 



Eacneba miVM ¡olí viuda !: 
Tdrtola bella, encerrada 
B« Ua aanro» da Seeillo: 

Rardcbalo, qne ain dada 

Si nii aceuto no te agrada 
Mo acra gran maravilla. 

Yo M>y ua pobre poeUatrOr. 
Qot be de caotai te mil coplaa- 
Noche 7 diai 
iQaé imparta mSk erad» . aalfa». 



(t) laYalmcU 
dais.) 



Uaaaa aai áJa» 



TfiLEGRAFCr LITEBARliCn. 

de Chtw'í. Maiftna «Irrnra deba aattMOtaa aait* 
drama en el teatro del Paáaaipr. E« al admara d^domMfa* 
davamo» «u aoaluia. 

' HbwBo mmiM. llamaa laaida Ofaaioa de a»i*lir i la lee— 
lora de nn draflM aa daa odoa * oa variedad do mMroa,. 
primera producrion de don Joan rranctaco Dtee. EsM rom- 

poiicion qne aalJri eo el repertorio dranilirn, le hirr t o 
lable, taolo por »a Buida, aoiiora y fácil verttUcaciou, rcnM>' 
por el ioteret de alguna* *« etrena». 

BturhudtlSr. CoMj. En virlod de la ob»«rvocion dc- 
Qoeatre námcfo anferiar , WaMia mbUe qne el ««Koe (^at* 
(If»d«kR. P w 1>» <ií<iJn1o4 íleniioar alguno» pelo» de lo» murbm ^nn^ 
¿, foblabaa »u cara: le acoBMÍ«mo» qne »e decida del lodif ff 
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^ae con un tolo go\pé mu it mtno, ce qatit por Gn en tt- 
tnáo At hacer con propiedad lo* papéis* de ^turubia, 

T*atr» antigua. Parece qae don Manuel Delgado, J don 
Ignacio BoiSi dci*ado riralidadM qai aol» eoMcihairiu al 
perjuici» d« ü litmtara, wt han íccMiM á 4ar al pAUico 
4as comcJiai del teatro antiguo etpanol , eropcuado el pri- 
■Btro por lis Je IVay Gabriel TcUcb, (conocido geaeraloteute 
p«r el gaaestro Tino de Molina), y el segundo por Im d« 
AvA AgwAia Hortt». Lw nombres ém don iamm Bii|tnio 
RkrtMabweh , f dM GcrMoM A» la Sioanra, é cayo 
cargo etti la pubtíctcion de ettat coleccionrt , ei aaficienie 
garantía del acierto en la elección de comídiaj. JUa paJenoa 
n)f iku« Je elogiar la idea de lot eJitorea al egecuLar la pu« 
lilicacioa ea igaatea Udiatm y caraclém dt letra, pace de 
■«flia modo M fadllia •! (ékllc* al podar ram^' 
•mhat eolcecioact. 

Tret MuMut. Van i amptaa t U rapraiaalaeioa ca cate 
teatro, a u meauda wm CMfepdUa OM algMoa iadIVídMa dal da 
Buena-Viata. 

Calamidad guropra. Diré an periódico de Paris , que 
'«l M habana aiocuiado 7a el drama litalado Ei ftuU de 
latttmévmUas, e» porque al cabo da d«a mcMs que ae 
•iMabail bateando la* ciento por toilo l'jrii, solo habianpo* 
<dida ancontrarae doce. Si esto aucede en ana capital tan po- 

putota, a puradaida htmm ét tw a ti artc^dra'áuaa tradace 
caattUaMb 

Mi mmpmmf it Smm PtAh, Ba al taatr* da ZtragoM 
<M aiti anaajrando «Mi pwriiii Jcama, fM d«U atlMOAm 

mtf ca brtTc. 
Prúgraot de ios laces. Baca «Igan tlenipo que an fra«- 
•cia coadUA al pcojeeto 'da alambrar lodo Paria por medio 
.4* aa a^rialiail, cwlocaáa «a aaoda loa aaaa altoa mona- 
aaeatoa da la gran capital ; cujra lut debía wr al rtMaltado 
da la combustión del gas y de miterii* quimícat. E^ta ten- 
■-lalivi inlo etciló burla y desprecio; prra á peur de esto ti 
. inventor ha contiaoado <ns eatodioi j aut «aperimentot, y 
•e aargafa qat praato daba biaana taa gNa anstyo. 

TÍMtyraaa f mu t»U Ea an pacMa cetta da Lill- 
(Praaeta I te ha tantenelade an pleito i eoiuccumcla da ba- 
bcr aeducido un ¡(írtn de catorce aitos i una iixjch^rliA que 
.aan ao babia cumpli )n trrre. El malriiaoniu lo ha arre- 
.^lado lodo , pues ya había inunero de por media. 

Fumion «n ta ll-ttioaa, Noeatro eorrapomal aaa «erl- 
ha Iraaamítíéadonoe loe tfgnteatea porm«nore« arem de la* 
funcionrs que hm teiiulo lujir últim 1 iifitp pii rfldiri lad 
de la instatariiiii lic \\ aaliencia prelori-^l ile aquelU riu<la<l. 

En el teatro de Tacón ae dieran d<H biile« <le mstraraa: 
¡ambo* atavieroa m^if eonc«rrid<ia , <f a»pacUliae«ie 4>l Alti- 
va, por la ctrcaaitaacia da aaialir A di aaa aaatuoaa 



carada, projrcdo.caaerbíJo y llevado é cabo par d 
m» T«il I da loa procaradorr* da la aadioBcia. 
Contlabi dieba maaearada de divcraat cnmparma ttpra- 

aeiitaii'lü lo^ hahitJiite* de dittiutas provincias de F.«paiVa; 
había laaragadit, andalucea , saUnianquiiiai , aragunrar», 
indio* ]y espattole» á jla antigua : ca<lj comparaa r|cratd al 
baila propio dal palaqaé raprcaenlaba : jitroloo indica y ca* 
paSolaa «facataroa aao da capricho qaa nemiA la aproba» 
cion de todos, mucho mas al tignillcar la lieroa Caceua de 
abrntarse los unos con los otros. La mascarada recorrió va - 
rías callea, y delaute del palacio de gubicrno hizo una para- 
da, -y aaa ai3a da corta edad qne iba «obra an carro triaa* 
fiil rteitd-variaa campoaidoac* alaataraa. 

Eu el teatru priiicipal se ejerutó la Apera Im Odwma del 
£/t^o,que a< pusij en pscliu con gran lu)o y bríHantca, ta* 
lando el coliseo iluminado interior y etirríorim iiir-. 

También lavo lagar ana |raii corrí la de (oros. 
' 'La aocicdaJ GiarotAnica dlA aa iñagaiCrn sarao, i qae 
concurrieron las peraonas mas rirtigidaa de laancie-lad, 

Ttatro de Murcia. La actrit dnfla Juina Perra ha «alida 
áegpcutar en dos fonciones, y i con»' r ii»iií-ia d>- balicrla 
alaairmtado el pAblico aa deasgrado harto iu<rca>lain'Bte, 
aa apcalari ya la* ^a dahia.?lacha -aa* admira r*tn, 
cuaado dicha aedora ha recibido aUmpre ra toa taairo* da 
cala corle mtreciditiaMM aplaaaoe, racwmpaaM may ia*ta da 
tayardadarA mirita. 



fAEPSMoiiio oaAMAnca 

Las trei primeras pieza* del lomo aegnndo, i saber, Uarim 
Krum>n4, Bl marido de dw miifeiee % y el /m'tídi» ^ »$i»n 
ya de renta ea la librvria da Bak, aallA de|GarraUa, aAiB*> 
ro 8 , doade aa aaicfíba. 

Aerttwda*. fiO qaa aa lea warra i l«a lafl«sH, aa 
le ocurre al denranio. El aíSo aatrriur aiiunciarou lus pe- 
riódico* de Loadre* que un hijo de aqutUa ciudad liaria 
una aacencioii aerMilAlica, Hovaada coaaifa aa ti flabo 
á un tigr4 faello 

A priitripiis de «Ha mea haa aaaadadoalro aHOanioapor 
■ a tal IlughiM, i t riial había de *uhir sujeto al glnk» p«.r 
! lo» piej, y caHem »l>>(f>. Loa rartelea tío eapfiiliralMn I* al- 
tura á qae debia remontarae, pero aaaqae no *<» fimVc 
•icmpra a* aaa ma"atra d« oaadia ^ aa paaa de loa limilea de 
la aaaa raaaa p da 4a 



Paaiaa ai «nca,cioa an n BenuMsaa T ta ua vaoviacfaa. 



XWaáa yCMaaa. 



Editor D. Juan Díaz de lot /Tiof .«^MPAENTADEL INTABáCTO. 
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Scir jUCTM j Jomin^n*. I.ai >tiM?rUori-i rrcllirn gratii loAot lo* «rtn, an drama oae*a j uta lieraiMa nliwft } j ti«Bn tMtaiU Mk «¿k* 
liocte narticiiUr d' It-aar» , r.tiMrfido rn «■! ilffpacho dfl pcrisdie* , calle de la Montera BÚam 14. 
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AOVEItTENCIA. 

Lm feitom rawritores <le Ut prwínetas, etiyis 

Sdscriciones concluyen i Oo del présenle mes, se 
terviriÍD reiiovarUs ¡con liempo, para uo esperi- 
■Matar ntmo «n rteibir los n&aamM. 



Lk ACADBUt^ REAL BS M0SIC4 DB PARIS. 

' VMt laatfa» ««o 4e loa m«(«(icM i» larvpt, m Ibau 
UttU«i fcofra de !• Grmmh Q/rirmt V** 4m1c m tjf 
tuUm Um particiovtt i* lot m«t «cÍpmíUím compotitorci 

franrcf'i Lo» nombres de Scribe y <ie Aub«r como ■utom 
iel poema el uao, y Je U múaica el otro, baii rr»onado j 
fKMMa» coa ameba frecuencia ea aquella etccna, reconoci- 
da f acatada OMiO U priotera de Paria; l«a,jla Iloteiai y 
Maf erfcecr •« ha* pamsiaabila t>mbl«i mcbas fíat me- 
dio <le in tía tDTiblfi apUuio*. 

Ntda revela ea el ctUrinr Je Mte coliseo ta graotliofidad 
j laagaiSccacia interior; su raciuila leisciUa y poco notable 
ao ae di*tí«i(«« mi por oagnifiGaa ci^amnataa, ni por ricas 
•anttaraat «I *»Ü9 pw a4airaM«a relicvas. Boiptro al po- 
ner el pi¿eri la anchurosi escalera que condure i las dife- 
rcqies localidades. déia«e ya apercibir toda la riqueta j tam- 
tuosi lad del ttfjlro. Eie<terapix para 1937 platu, 7 son l4Mlas 
cAoioda» , dcada la rielante tíalie d* ordwttrt , & láñela, 
iMtla el alcvaJo amphahéaln de» gu»tritme$ , ^ at equivale 
á noeitra terlalia. Todas ellas, sin cacapciiMi MUb revestida* 
de terciopelo asul. y por do quier ee advierten riquisimas 
celfadura* y preciosos dorados. 

F.l priin r golpe de viata que presenta el teatro ilaminade 
per el gas, ra sorprendente i piérdese la iiMf)i>eei«« CM* 
•raplaiido aquella admiraUe cms4rnerioa« eqatl |wl»tll 
lea eJemoa, aquella ligereaa en la arqnitcetara qae foraan 

an corijuiito acabado y |i«rfecto. Li tala, de fijura rirrutir 
j graciosa , es de graiiiiiiima* dimeHsionrs, y consta de nia- 
•ro pito< sostenidos por eleradai rolocnoss y pilastroaet I)e- 
tráa de la ecqimta bay beata trea 6 coatre filas de IvaeUa 
Mclrarota* f cdtnodaatdnpnra dé «tea at eilicndtel pmr- 
iern 6 j^a patio, y en fin, en áltímo (¿riaíno y al^n mas 
elevado, fitá el aufileatro principal. A ambo» lidot y deba- 
fe de los palcos de emboraiiura ( avant-Mune» ), se ven otros 
feqaeftee, cerradea 'con ccleaiaa, qne »om loa 4«^«eir<ir, ó 



Ea el prlartr pite ndee aaa 



nliaata tpda «I dmlo dil iMileat crtá qne w llea« 
beleoa «fil asManfda temUea par diftcenics eelemoet y ta - 

mates ui come alumbrada por soberbios candelabros; detNfi 
de ellas se ven los palcos priacipaics. Igual simetría f diapa* 
sicion se advierte ea losotrea dflá piaoa.eon la difereaciadr 
ao tener balcoaj ti álliaa qat iiráa ele|tam arca 
p w ll, lea fártae pefcaa laieealea y el- aeulteatf i 
Desde alliy alciaado las miradas^ pascindolas por el reriaMg 
se de donde presenta el teatro un aapecto aias grandioso y nnj- 
oiCco. Lis numerosas luces que brilUn en Uara&a y las qat 
se ven en arandelas j caadelabfaa« ftefca aegATaiBeate*-al 
fingir se pacde, todo titsplaadar datdia. ReBé}aaat aqatUee 
apa los rico» deradoa qae c* toJas partes se notan; en las 
soberbias moldaras de las columnas y antepcckos, y por úl- 
liiao en las pedrerías que en los palcos deslumbran colocadas 
en ao meaos deslumbi axtes h^rmiwnras. Y despaes Icvaataado 
la vista, no meaos admiradon toaat el bota ipMS^ Itepel* 
noraa «riísiicaa del lechOs y «— iHgalilf t gaá» y prepon 
cioaeat Asimisaio el lelo* ea «at obra OMtiltatB «a -fd* 
ñero. RepresrnU el principio de un Itraw» CMlaei«lá|B^ 
sones i caballo, y los reyes de armas. 

Tal es el teatro, coya copia dibujada en el miaño local, 
por el ecre>lUado artisU Mr. Bcllel* .y. frazada ajs- aiqdrea 
por aacsir» eaotpetriete el sellar Ortega, i b saana real» 
dente rn P^ris, y hecba espresamrnte para El E ilreocla, 
reparitmos hoy á nuestros siascritores. Il-nos creid't.roiii- 
placerles pr«teiitindolej nna copia exacta y bien ei''culada 
de la primera eKcaa f¡ranc»*ii 4 lu.CsIiae de esta narraeion, 
sapliri U vhta 4 I fftbMlak^yt IdeirtidtA poAMMt'Mt* 
gurar qae es perfri ta. . . 

Ni es solí* notable la nemdtmim remi de m-atta por sa 
arquitei i'ir\ <¡ mi^nificenria artística , ni solo tampoco pnr 
la sala d« cspcciácuto. El fojrr, s^lon de descanso «orrcs- 
paadttateramrnte «la riqueia de aquella, y ticae IM pt«a 
dt itrfo y 3S dt aachai Su ademo te- t l e |f lo) earU 
qafeenle diversidad de cstMnae y de relieve.* , y le eostlenm 

en un etlremo uo» djble hil-ra de colu «nat, El qii? a^ijle |» >r 
priinrra ves 1 ana de las reprrsentaciunrs rn cate coli»ro, »t 
rree transportado 4 uno de loa etp-'ct4culos ideales que toe - 
ila lo imaginarien ssa baberlos vístot * ana de vaos l«íj 
•estas orlenuln- raya descripriaa ae edttlca ta lea astt j i 

nochr», can toJ.> su fauilo y SUI SedtCclMHi tOt tOlt M 
bertnosura, con ludo su enraato.- 

Allí en aquella escena graiiJi««a y elevada « e» d v*4e 
en otro tientpo esa- ligera siUide qae aarM ta ia K«lio 
que hiqr.lt diapala.la Campa «alnc»,Jlar(a-!I^to4i, 

( tIU fad doade el ma* 
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egrailo Noarrit, f na'tcüAr viVlinu de m sentlkilUU l, 
<ijnii¿ p«tpiur tiK coral»!* coa el estrépito Je uiiuxtosm 
• |»Íjutos: allí tn iiii, >lj;i le U g 'lu.le caiiUlrit, lu^Jjin.i 
l)im>re«u Ciuli, con«olti6 ^«ncjlaMl re^uUcioii f pcrfec- 

cjO«l4M(.Ul«NtO. 

Hoy cMiOa el gna latlw pan cmmImm dcMlw fitéi- 
«l|M< crecido etmero Je ■rtiilas de ■« neattr namliraiita. Al 

fríriie de ellos d«b»in » citar á Diipreie, al éiaulo ¿i Mühiui, 
á U U^rusGras, priim-doniia;. á ja StolUi cuja voz, es uxii 
dll^let mejore» de Europa, 4 Lsvauear, MUríode CauJia y 
•ira ««riM, Y eatN los biilariacit 4 U (f«ei«M Faniiy, £>»• 
te^ ft en lindt «kciuna que bt «dlviiMtlo iiacatm bailes 
mriontles, y quü hi h*i'li ■ pop ilir la Ctehucha tn el pri^ier 
teatro fraiuós. i su lierinaiia TereM, á la iVolilet, FiU James, 
y en fin á otras mucbtt qoe fiMPa proli)0 enataerar aiui. 

QirtMJ» b»Uar d« U« decomiMca, d«.lo*tragei, del apa- 
rato M fi« c«« q«e le i^reMvtan laa ópera» y lo» btiU»; di- 
^il sín»iiu(ioiil>le seria la dptrript-ion, y por tan46 nO laia- 
leulaiais. Iliy cosas qH' *o\n la vista puede esplicar, com^ hay 
|M«i>*te» H'. »o se r.>ii ib^ II ti'ij s»^i( é i •tolas , y no pocat ve - 
C*t el espectador del gran Uatt o dt París, »e traniporta itua - 
k>iMrUiB«<ile i palae» qoe «1 ce«MrÍo repreienta; Si. li, 
dK<:'a<|u-Uat loaUt rocas altaa f piatlbjuJa» de la Siisi: 
«tfii'lla es la patria de Guilleriiio iSill .. esa es ta fresca brisa 
dr- I4 .mrláii 1 . 3i[ lel cj <?I inurcijiiUo de lo* torrentes... aquiíllas 
tan loa rosadas ¡ávearsdeVu.ierwalilódr Z irirb.. .-Otras veces 
•aistt-MMBbKado U rcvolucioa de Nipiles, y toma parte en 
la*j<tflat q<NÍi# d« lo» pateadores, c« el furor d« Musaniello; 
«Iras prcseaeta la Irhiaf si eotrada de loe eeaperadores ea la an- 
ti^'ia Stainbiul, y ru'tiita los prisioiirroi addos al carro di-l 
•t/Livo vence ior, y los eiijtesados corceles que le dunaron loa 
Myes, tus «liadas... Otras porúltini-i, se estremece al coa- 
iciaplar loa horribles ea-jíaotoe de la Saait Barteleuif , y se 
téraiito de sa aiiie y quiert laasane i la escena para prevc- 
tit á los valientes h'i;{oiiotrs d^l peligro que les amenasa... 

TJ'Io en ta acaderniii R'al<U Sínica está en armonía en- 
IffC si: i la mignificeiscia del local correspoisde la de los tra- 
gas y.decoracio.-sesi 4 la brillaatca de la orfaesta* el aiérito 
de los ca«laat«av|! ta ia* 4 t od at Mae cinaalaada%,n f A- 
k|iéft.call0, deiiBlc d.Uartrti» 



RECUEflDOS DE UN \ TAJ\DK DE INVIERNO. 

Sifkw.baee^a^ loa noralisla» declMMa coatra k pro* 
penaloasdcl hombre 4 desear lo ^ae ao lieae; y loe hacaos 

irAores no se hiceis cargo d« q ir lo mlíon les surede i 
cUos I qoe se empedao eis hablar d«l honihre como debiera 
Vnr7 como si pisible fuera que el hoflsbre fuese d^ otra roa- 
■era que como Dios lo ha hecha. Biaiiieto discalpando 4 
lo* demás para discalpamw 4 mf ^at soy aao do toatos: ea 
it^^emo rabia porque no calienta el sol , y ahora que ca- 
lienta aoberaaainente suspiro por et pasado frió. I>e aqui 
r<tiiU» que pienso en el tiein¡> > i'resro, y que rerucrdo lo» 
placeres de a^oetla estación, y que entre iodos ello» roe 
apterdo mu del teatro , y aobre todo de las representacio- 
■tt do por la taf«lo«.qae son esclusivat de aquella cpoca, 
conlemporiiieas de los besugos , y ctde4;*s de l<>s pavos y el 
liirron de Alicante, y ronsei u 'ncia rti fm de lodo, es q ie voy 
4 rtcribir este articulo preciiaiocate sobre las tale* fun- 
ijone». 

. (4>mo 4 vds. les imp«rtar4 oa pito de 4|oe yo r<le•e^«l 
«rnteo («r ofcioa, d. ^ aatalNr ^aé h«oerm«,.(ar casao» 



«98- 



lidtJ d de Intenlo, con el fin de pisar el rato a|radabie* 
mente 6 co<» r\ de rer i deteruainada persona, me contenta • 
re citrideririrs que en ana tarde Itaviosa del inei de no- 
viembre d? cierto aiio ao muy reciente, di con mi* huesos 
en una laaeu del teatro del i^r'iac¡pe, cayo astéalo» aonqae 
estrecho, hubiera podido recibir cómodamente 4 Otro ij»di« 
viduo mu con lal qaa fhCM de mí corpulencia t 4 ao.lr. yo 
eovuelto en aicU varas da paBo» 6 U fiit ta lo mlsA*» 
capa. - « ... 

Llena estaba la casa dt bote en bote , p;ro de gcntm poco 
conocidas para lo» qac habitualoMale aoa divertimos ooli» 
de noche. Ba los palcos era cosa d« no caber las penoaaa^ 
y me acuerdo particulirit»?tile de uno en doode realinente 
estaban como sardinas en banasta. Las do* tercera* parle* 
de la delantera tas ocupaba una voluminoia matrona que 
debia de fris4r ea los ciacaeota , coa sa papaliaa qae d« 
legua y m^ia descobria ser orianl* do te Ciae e pcloa Ge- 
rVnmi 6 de los p irl»ks de Santa Cras. En su falda se es» 
pici.ibi i placrr un nielecillo gordo com} un tu Irsco, 
i-obiado por el peso de naa gorra cargada de plumas y tl i- 
res y cinta*, y qué »i yo cuantos adornos mas. Tre* mocitas 
de no mal parecer , todas ooriaeootecidas y nnborosas, 
con vestidos de percal francés , con sas pailolitos de cenefa 
prendido* con nn celoso alfiler funto A la garganta, ro tiple* 
t iba» la primera Gla. \ la cabrit <le la según la ü^urabi ea 
pr^Ssiino vera eúgieade don Quijote, con un bastan que pa- 
recía toesa , y una boca á minera de sima ; inmediata^ 
mente después de él aa ama de cría coa el chi<|uUlo aa 
beatos ; luego la coctnera ; despacs ios roaaeebos montailo- 
s s luti crrrilcí , pero que 4 hurta iill.i! mirah.in codiciosa* 
mente 4 sus amas, es decir, 4 las jiveoes; detras como basta 
media docena de personas de entrambos sesos; y todos aque- 
llae eaerpAs se agolpaban sobre la barandilla, y todas aqOe* 
lias Ssonomfas so nuaiftstabtn Impscleates porque empesa* 
se la función. 

Otro tanto sacedla i la generalidad del público. Golpea* 
han en los banco* los de la tertulia : chillaban en b catue» 
la, donde ana manóla le biso pcdaaos la peineta 4 una lo- 
chagalna«'sn«alia»los dal pallo,' llrdadoao* i las laarUk 
las c4scarst de las cssIaBas qae constaa , y ra las luocla» 
ora 0aenor la impacieacla ni macho rnas msderadaf las se- 
ñale* que de ella se daban. De a^un tiempo i es& parlt V» 

Iucediendo también lo mismo por la norhe. 
Eu fin, después de tocada no sé si la sinfonía de los cie- 
gos do Toledo , ó la obertura de loa hidalgm de Mi^dlín, 
levaaldae el telón , y qaedam'M loiloi en proGando silencio. 
Represenláhanse las Herrarías de Mirem^ni, dram> qu' re- 
cuerda aun tos felices y sentimentales tiempos de Gomella, 
4 quien Dios leafa ta los Infiarass par loJoo los sfgUts da 

Ilos siglos. 
Yo estaba t«(r» «a toando- aldeano qnesegon mtrt^ 
finó habia venid» 4 Hadrid 4 la btda de ani pr mi , y aa 
micito muv acicalado, pfro vi»iblemcnte ve»lido de ropert»; 
ltevab.« un frac verilrgay con botón de acero, un pariialon 
amaranto con »a cordoncillo negro , chaleco de terciopelo 
negro con recortes amarNIoa, y eorballa anl erirate; cor- 
don de pelo para el reloj , cinta de avalorio para et IraSt, 
y otra negra para las llaves del nfef»MÍrf, nece decía él. <M'. 
viil.ih.-ijp.n:' advertir que ib* preveni-lo con su rjp'ile d- Inr- 
ragan, paraaguta, baalon y sombrero con funda de ul<>, .Su> 

I pe después que era de la moalaSa , y |a« csiralé «|oo ta«io> 
ra fnersas para tanto rqoipage. 
Este Ul U echaba de aScioaadaj sabia. ii a:m>rbuU.ca^ 
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midla, f tnU CMoetr á Um ictorc* f aelrkMS ptf» «o er» 
•varo il« M« eonocimíento* jr mm 1m cmnanicaba liberal- 

nieulc. 

Ahora tale la <lecararioa Je oaUe.«T)e «ióoJe lale 7-Digo, 
!■ posea. - Ya. -Em ea el Iraidor.-Baeoo.-No acBor,. ca 
mm picaro, «acUoó el •IJ«aao.«TícM vd. raioa, le comea- 
té. Pobre kombro} ne di)o el otro ol oMo f iulicionaitn> 
te; jr tn irguida conliriuó : La duna joven.. ..-¿"Quién? el 
carcelero dice vd. que e« la dama? NoaeSor, me be ci^ui* 
vocado , ea el barba joven.-Eao e* direreiitr. 

Ya ne iba caaaan b» da Unta obtervacion , pon|ae al ca- 
bo f • haWa ido i la cooiodia , j aaiat é bMwui fmito. de 
oirlaa: dicboaaonenle mi ad loUre fi)4 la viaUen el palco Je 
que antes he hablado , y no* dc¡4 Iranqnilos i mi y á mi 
hoiiratio veciiin, que ron la bora abierta y lat ligrimat &ri 
Loa o'ytt, ricuchaba ,loa llantoa de una infelia boatigada por 
aquel bribonaao de goberaador de MaremioOi 
1 Llagdae aai ol fio de la comedia , qoe loa acMM M ba- 
bíMi tatodiado, merced L lo eoal disirulanioB de u« obli- 
gado de apanlaJor, prro que rl público aplaudió ron 
impagable cordialidad. Salimeal café, y en pos mía »e vi- 
nieron el aldeano y el elegante; aifiral pOT aeguírme , el otro 
abora diré por i|oc. La princm coia quié iri al eotrar cu 
el ealif, fíie i la familia del palco tentada al rededor de coa , 
tro m?»ai que al efecto se utii^ ron todo el m'iii>lij tomaba 
leche helada, sin embargo d* ijue solo vi verla lucia tiritar- 
Sentéme con el aldcaoo en u«ta mcaa inm<diala : mi compa - 
tero «o aalid por nee qot le Importané de decir que ternas 
ria lo ^ J9 lomoM, j hubo de eeharee i pecbot, no ain 
quemarte el garguero un p^r de v»ces, y hacer inii grstus 
que nn endemoniado, una banui lasa de café hirvietido. 

Entre tanto el «legante con tus guaiitct blancos de nu- 
dillo*, pulcramente aaidea á manera de disciplina, el para- 
gaaa . debajo del braao, jr.co.la aauopada maa que el bas - 
ton , el paitado del bolsillo, el lente» el billete dt la lone- 
ta, yon cigarro de papel , y toJavia te aobraban do* dedua 
qua hubiera podido emplear en cuilq^tera otra cosa; daba 
vueltas al rededor de la mesa del palco de inimas, diciendo 
variedades que se cillbnbaa por gracia*. Su proyrclo ain 
embargo debió ét tfv otro qoe el de divertir á i« «ooenr . 
rídos , porqM ' en on moaieot<> en qoff vid dislraidot i bt 
abuelos, se 1ir<>ó bjnitainetite i una do lai da>u¡s la* para 
hablarla al oido. A^i rcibióie da la maniobra uno de los 
mancebo* á quiín lui drbió de hacerle gracia , pues con I 
broaoo aJeman fue á interponerle cutre el elegante y la te- i 
Borila , dando ti primero no codazo en el eilém»g<> , ii'ie 
le biao dejar caer el paraguas, el ba4toii« Im guiutci , ti i 
billete, rl pañuelo y el cigarro , lout-Mcs que rodaron por ' 
el pito d.-l café, con risi de loi conrurreittrt , vrrg.'idiia ' 
del paciente « rubor de la muchacha , Inrpeaa de la alNsvla, 
c«l*ra de M ffurido j gran contento «lal tHonfanU oeforoi 
▼téndow tan mal parado acuJii» mi vecino % los po<1os. 



plii'ó ta contrario, rerog'endo i toda priat M «tparrarasdo 
c<^uípagr. Yo os ajustaré la cuenta, eeclaaié ol abmioeclien« 
do p r dilaiiie i La nietee» y poaidadolo mAo omo la 

Ulano al dueiío d«l rafe. 

ICudo* minutos cada uno riluvo C9 ttiCftIft'MOM lii 
uada bttbicra ancadido. — P. E. 



Perece qne ti' baüer orilfoado veHoi eeítorre regídorca 
que los repartidores de este periódico saliesen algunas nocbea 
del teatro, fu» por no tabrrde oficióla orden del aiiior Al* 
calda coottituriuiial, cuya autoridad «mira ba aido Me inM 
mo meaflapreciar. Nna comploceaoa e* karcr caU tHilro* 



rion, ca obieqnio ¿» la {Éallrb, j de ko 

ayuntamifiito , eaire loa caali 
gu'ioa amigo*! 

Teatros. 



del 



aK- 



D/Vtita di Chhií, drama en einc-i artos, 
d i Jrances. Noche d«l 2 1. 
Feérico Soulíé. autor de.eate drama, ao ea majr 'ron«#U 

como porl^ draoiilico: sus tijfjorrs obras en este género son 
Ritmco j Jutifta , tragedia en verso: Clulilüe , y I lana 4* 
Chirri, su úlliin» producción rjrulada poros mrsfs ht en el 
teatro de \» Rcnai»%¡tnee de Pari*, y que traducida * nwcttré 
idioma *e ba ejetntaJo el viernee en crdel* Principe ¿e esta 
I capital 

Entre Dtanaj Cotifite representad* hace a'piine» aSo» eñ 

Mtilrid, li«y mu gi,inil.> ill línria, lantn rn lo que 'ff^prrr» 

i Ínteres cuma en lo tocante á moralidad. En la primrra no 
aparice ningaa fin, niagoaa Ufa dominante: ei h argandb 
una criti.a aevrtv, pero ioali y conveniente de pasiones dea» 
ordenada* y < iil,>tMes , pairíaionio triste á la vrrdad, de la 
sociedad iiuNi t na en Diana nada tiene ti seUi» de la* f fn» 
lumbres aiiuales ni délos vicio» de nuestra edad; W* aron'- 
tecimiento* que el autor ha querido encerrar ea caU época, 
lo nitmo pudiera aoomodarae** otra maa lf{aaa: nada bay 
pBM en el drama de qoo bablaoioe que nvela nuettraa coa- 
tumbrrt, como no tean loa tragesde lo* inlerloruinrra, *o|a 
guiM» iiiridciiiea-cpiadaUcoa. Daremoa uaa ligera idea dé w 
argumento. 

Kl coud* de Cbivri , par de lYancia, tiCne trr* Mifteyy. 
una *ola luja que >e ba edocfdoen un cotlillo de la Itrrtaili,- 
ai lado de au abockt malersi», niadamn de K- nnir. Conüa.la 
á loe cuiJado* de-etta desde laninta. no se ha «ep.nado nun- 
ca de ell. . [Mr-juí su ma Irc CfpirA jl dai la i lut. D.aua , rif. 
ga du lia. iiiii- iitn, lia soMa-lo i-l amor rom» ba aeSado ei mI, 
la luí •\k\ día, idspr.d' r>< Hore^ iii.ict y4.>a moimaraMrtáf^ 
royueUa p.»bre criatura privaJa de la aisla, pero dolada de 



mibilíidole brivcmente su adversario. D.-amiyVlse la ob#** '[ rwatan arJianli , airnle en él la iiei't sidsd de amar i al 
alu' la , echó un terno el .abuclj, chilLirou las iiuL bai hi^, 
una de las cualet despavorí la fus i arrojarse en los brotas 
dri mancebo restan!^ ; aaliÓNel «mi de cria A la calle, lio- 
faba el nieto de lae plamu • miaodeabsn lo» otrao laa pn- 
BaJaa, rodaron b« mtsai, vertidle la lerbe, reclamabi el 
Cífetero el iuiporte Je tu vnm r^ifu. .. y....y uru voi grit* 
dftcle et umbral de la pjcrta : "(^ai *e ba eutpetido la to- 
juilil'a ! . 

Ab, poei no M con de perderla, dijo el mvaeebo.apo 



j'i.i'), i¡,' >a i .inru.... A'^iKÍ (!r r.i¡\< i\ mas TuvoraMe- 

III lili iiiga hablar, debí ser » 1 ¡¡ne cautive su alma, y asi «n» 
cede en electo. Uiy ou i.c.iiir lo A'hlon, gsTade Insel MnOro 
ó ravoiloaoi, que te ba diitiu^.ndo en maa de ana accioa* 
y que abora vaga proacvipto y f.nr^auU,: U retarlon de 

.»« virtudes y valor h» inÜainado el .«i.i n .'r l.i Ir «»c 
cie^a, y asi es qtt« cuando inidainj de Iterniic I» propi ne- 
siUar al noble I. «iiji do, cuiTrráitdole Cn on |>»l:i'|..n db-l 

, , jsidin coya IU»e «Ha aoU liene, D.knano vadla y la ruire-' 

tl«amlnte. Ompoea aea «leemoe, rt-l AbI..^Qiie ett* ao «abe cu p^ do •a.baeao.aitcioma 
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VI i Mr dochonridi; <fae mo c« T.rnn>rit) rl .^uf v.i i pro- 
4c(cr f salvar, *i>io i un litrpt lil><-rliii ' :{ur lia gaiii>lii i u-i 
^aanU<lK>i^u«( il-l rn^iillo , y ^ac Ir préienla baji» il tiuru 
4brt.d« AttiiMU El inrantCi é»fvm dé haber ébaMilo de la 
4«mi4bi1 de BiaiM, bwjre om m coiaplici dt la can hoapi- 
taLiria, pero sin «ieacubrir qiM ao m ti aay* Bfail 
hrt que ha raaucillado. - • 

l)e este mo<k> ruando madama de Hcrmie, ll^m i» dolor 
^vcU al cande la «lealioara de «ii bija, «omlkra como a«Mr 
4e fila al fmworipto y ya É4a«a8«« {iid«lta4* A«htMi: de 
r<tr modo raamlo loi berinano) de Biana juran vendar so 
aiieiila , es a<|U'l también al que ae dirigen. Fiados «n el 
cngaAo t\af to rrren insultan y ultrajan o»adanieate á 
X^«uarda, aiis entrar en caplirackmea, y le obligan A aceptar 
MK da«l» i «■■rrtr; los do* bijse OMfore» de Chivri ton la* 
.«ti tiioasde este. Pero Leonardo Inocente de todo, ba pene» 
tra>lu c|ue bsy un misterio horrible ocnUo en aquel suceao, 
j ac propone aveviguarlo. Diana que cou su berinauo me- 
nor, Marcial, ^ venido tambitn en boaca del acdactor, en • 
«cnentra A A»ll|«a » y conmovida par la temara d* «lie, le 
,r«rala4odo.el jcerito. CoMca aalaaeet L aaairdo qae faan 
■abosado de su nombre para eoneler ana Infania, para per- 
petrar un delito , y tia decir a la pobre ciega que él es el 
verdadero Aablon , jura vcafar el ultrajado bouor de 
jyoSoa. 

, Ma* el conde obcecado t'ieaifi* ca aa blatarrort aa alega 
i oír tas nolicacSooet que pretcada darla Laaaavda , j ana 

liire mas, le acusa ante loa tribunales romo al lualador de 
-•US lií)ot, y como al autor de su deshonra. \¡f<ro allí se 
•Irscnhrt par la la verdad, como no podia menosde suceder: 
IKaaa lacaaaca ^e no ca la vaa da Aaliloa la del hombre 
^pn I» ladalo , y si del qae prwaelM dcapaeo vcnfBMa , la 
,<qua<c«n(M-iDa en seguida con el relato de Marcial que ha 
iHinerto al verdidero culpable , arrancindole antea la con- 
fesión da a« criioen. Leonardo siempre noble y geitrroso, 
afrtce aa amia á Diana para lavar el booor de cala, man- 
cNdá aomiae {aoMaleníesila con aa naaibra^ 

.fye eila socínta narrarioo purdm conocer nacatroa Icc* 
iloraa qaa el drama no carece de interés ; pernea A taa vecea 
iVio y Ungnide , y no hubiera perdido riertjmmte naJa 
con qae ac acorlaaen algunas de sus escenas, y aeaupríiuie- 
.aen na taala ciartaa pormenores. 

Es en nuestro aaatir IMa«0 d* Otnrí da caaa abras 
que ni debío rsritsr c1 eacono déla crilira, ai tanpworo 
•lio grillo su ípbuio, Lino de los >lereilos que en ell» ha - 
^(pgs r* el a» «tarar ningún vicio determinado , el vle 
^fneneiiUr ningún ün moral, profundo y aaladable ; purs 
«I atrope llanúento de ana iríata aiafer, «I es aeanto de 
ahora , ni anaco puede habrr qaini 1c diseatpa ai aba- 
ne. El autor dramitico del siglo XlX debe proponerse 
.«n aua obras uh obje to mas elevada, el de atacar üa prioru • 
jaciooill 6 loa viejo* de la »ncle<iad en que vive, rrQ. j^na..- 
laa ra faa^pbrpa^ y poaiesid » A aa kdo «I castigo y Ua con- 
j!K«#ncÍaa. P<sr no ana admira qaa VcdMca Soatié, lan co 
noccdor d(l ior«tan huniano, haya m^nif' sla.lo ru Diana 
poqotsima iiit-ligenria on mover sus resortei , d.siprove- 
^•hindo i vece» algaaca qaa caá §raad* afecta pudiera ha 
^r tocado. 

,Loa tarartiraa da laa pnVMiag^a, val^n bien dibaiados, y 
/oa xaai lodos consecaenAcij al da Oiaaa ctcita aiampra la 

^as viva compasión ; el de fúñanlo, noble y elevado, es 

/•on rstremo inlerninlr : no menos no» pjrrír il .Ir M.^r 
/ial. Iradnccion esl4 bastaiUe hien e^'C-iKlnla ; pero ha 
^Wttjiaideacadw qna aa aliieraae alfo . y que ae |sa|iria»ie> 



sen aquilli! rr]>it:Ut narración'* niínarinsamrntv delaHa 
Jas, del crimrn del supuesto AfhIiMS: en «I teatro se dtlicn* 

in licar «aa aolo riertas caaaa , bailaa lo caá qoa Ujesprcla- 
dor las romprcada. 

Ia egerurtoa ba sido rejaUr ! la aeHora Laaiadríd he tm- 

prasado ron vrJa l los encontraJot seiitimirntus Je l> p,>- 
bre.cirgai la linda Teodorita bace un precioso Marcial: loa 
•e9oras Lombia y Loprs han comprendido asImUmoaib 
respectivoa'papeics : hia deaiaa actores han eoalrihaida caá 
lo que ha calada de sa parlo al diila da la fiinckk. 

CHl Z. 

£' uHimo gffno di pom/tti del maestro Pateíní ernpd ano» 
che la escena lírica , dcapucs de oth» aiioa de olvido arrin* 
conada *n loa arcbivOi d I teatro. Olvido iaipevdonabl<>, f 
ofensa hecha al autor da la ^cstof » roaada laatat 
dprra< de mt'rito lufafiar la basdaJa por abjaioA la i 

cio« del púkliro. 

Asi romo censaramtM esta falla en los artiMss estrangrree 
para quIcBCa la cleccíoadc obraa era privilegio de CRri- 
tura, (virio lálal t aaasiftt anUnder qae destrato tkacbae 
veces la unidad armónica), aplaodioioa el acierto del moet« 
Iro Carníeer, porqoe sin embargo de que loa recoerdosde la 
Totti aun no se han «dorraerido i p^sar del transcurso de 
taa largo periodo de tiempo, el pikblko deseaba oír los 
mAglcaa aaaldaa dd arpa de Pattini en la armonía de sa 
Plaapayn» j aaa aleado b ici ae » |Vslld qalca en el papel 
^-OcInvAa bldcaa palpitsr sa eoraaaa. Asi Jo esperó, y sai 
fue. La esquisila sensibJulaJ qu( sT^cla il alma de esls sr« 
tista ca l<M momentos de pa*ioti , se comunica al espectador, 
hadéadala jpropia é inherrnu la sit a a d aa moral que su 
caaia aapraaa. Caaado airado Aimtét praaaa4Ía ravelaBda 
los difcnntea efcctaa da qoa aa alna se halla pasvMa, rl 

pi.eljlu SI ajita, aernnrou<ve y >r prisuadr, porque olvidando 
k la tefiora V>//ó jr olvidando que otra titue mas fortaleaa en 
su vos ve y safra con Alaidt, con Horma y con Otiavia. 

En eela pap-l,aai raniit aa los rafes idoSf amnr6 aplausos 
de cntaslasaio cwiaa drgaaa diga* do tnaoiMr tea brí • 
liantes Insplnclouae dal genio de f*an-ÍNÍ. TIeputamos erlA 
obra suya, sino por la mía frar.dibsa, si por la inaa simpali- 
ra. Admirable ea la fnlui , i i( a m ronrrptos , pomposa- 
mente armAnira, migica en mel-idia, sorprendente en 
eferlos, poro Pompey rrnnc ana dnUara , na encanto ea 
lodos sus periodos rnaairalfo, p taala originalidad y blflsaflé 
en «US motivos , qn« saa w alaa soa siempre inlérpctlia di 
una piiiun. F.ira citar parages seria wcfurm rilar la ma« 
yor pari« de la Apera, pero para prnbir nuestro »aefta 
fíjese la atención en lis cSni iros sagrados compnraUes |Aai* 
nteala & loa dal cébbso blortirr, qae eariqaocM aafi* 
trae ralcdnies. Ea clliia parece qao cati trvrloda la laa* 
gestad de squel i quien son dirigidos. 
I A«i como la s«ñ->ra Villó, el scSor Calbet en el papel de 
Salualio recibid «oursiraa de aprecio pOblico aicndo mny 
aptaatlido, roa |oalkia ea verdad, porque di6 A loaran* 
tos sa ve r dode r a calarida' y 4 sa p asi cl ea asrdnka la ma* 
yor propiedad. 

El seítor Ranos rantd sin desplegar sns (aroltades, y 
privó pni tinto S la armonía de alguno de sus efectos, pe- 
ro estuvo arreglado. Temió sin duda el parangón da sa aa* 
irresor y lo hiao bien, porqnc el pAhHca N acaarda'daqaa 
aqaal teaia ciara nil dnros de asignación. 

Fl Mtn itraenl no (oe de un resaltado completo , pe» 
ro nada msi -tenenini qij^ pr 1ir i iiurüiroi apKcadoi artistas 
que trabajen porque no quede drsierla la eaccaa lirtcn OS' 
patada. ft dk As 
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I.n. . ii.criloret r»cil>rn ¿fraíM loHo» loi mfari, m tirana norv» y u«« iMmM Mmair * lleat 
rcvur» , rttiMrriJo rn rl dripacho dfl prrtá<lico , fallí 4* la Montrr» oúmtr» 14. 
m< n»iijl»-í , ao [>ar trimrstr)- jr 28 p«r» («• protiaciif Tranro <lf porlr. 
l»ti>iot tt «Mcamo». tn el de.patho J.l p. ri»Jico. | «■ I» liWwi» «k IIÍm .calUd* Carreta*, ÍMnla i U {giiircala nación. I. 



Los seilam siiterítores d«i las provincias, cuyas 
SMicriciohcs concluyen á fíii del pre.seiile mes , so 
•erririii renovarlas eo» lieinpo, pan 1.0 aapcri* 
aMBUr mraso cv racibir loa tidiueroa. 

Con el prúxifDo númcru recibirán nuestros sus- 
critores «1 ilraoM correspondítme al prasente 
•oes. 



M MIS ARTICULOS EM BL UITMACm 

tln sucrit«>r al Bntrtwlo , peraona ilasirada y á quien 
Mo, legun parece, ncfir conrepto litrrario M qoe mis po- 
ca* 7 (IrsiliAadaa obra* iperecrn , rae recoavino hice 
diai , por qué no detlico los «rliculos que eii eite periódico 
«cribo i tratar de la lileralara en geiieril, ó de alguno de 
■as ramos en paitkalar, y ca ves de hacerlo asi escribo 
coalqalera fnssicria. 

Tanto por el sogelo k quien alaJo y cuya l>jfii.i opi- 
nión deteo inRnito conservar, cuanto ponfue pudirra 
muy bien íurrHrr qtir no fuete él Solo quien asi prusaie 
en cuanto A mis artículos , voy i coMSf rar el de boy 4 dar 
eeplieaclones eo la materia. 

PirliMramenle el Bntrtado es «a peviMíco de tan redu- 
cidas dimensiouet, que en él no es pmible eicrihir lobre 
apunto grave cuilquirra qu» él »ea , »in truncar el eKrito 
en dos 6 mas trotos para publicarlo ea otros lautos nú- 
aacrosty su dírerlor tiene, no lin razoo, «■ odio tal A la 
frase MtHUümará , que serta obra da roaianoa, coaodo no 
«mpeesa inipor.bto hacerle consentir eo la inserción de un 
arlicuto que par sus (litnpntiones la esigiera. 

I'or lo deuils yo confieso que pn fiero dejar de hablar de 
la literatura, i haUrr de hacerlo con lig<*reaa Mi reificlo al 
arte que ba inmorlalisado i Cervantes y A Calderón es dema- 
siado sisicero, denusiado profundo, para escribirtohresuspre- 

o pto* sin aquel deteniiiliciito rju? convienr , \ii|iiii ri | »rs 
probar que lo* tiene y debe tener lu«, verdad cviiiente , aun- 
que en nnestruj diai desatendida. 

¿Cómo , por r).-roplo, en u» artfeato del Entreaeío, 
m* serla posible Incluir la teoria de la bellcaa , que be es- 
puesto en la cátedra de literatura que el Lict-o ti^nt- pue'^ia 
A mí cargo? Y sin etponerla Un detenidamente como allí 
lo hire ^<iu>én roroprenderA el rrstO da WlS iMffsS epoyg- 
das priocipalinenic en aquella/ 



le ■*ataila , roí ]u< .1 pmas y sus preceptos generales, quese 
luvirra por lorurn criiihatir, era posiblc e*cribir sobro O» 
rjiMo cualquiera de la litcralora y hareHo de on modo, 
*tm;no y agradable: boy todos las principios se duputan, 
los dogmss se rcchaaan , las reglas se qu. f.r»iiian ¿ en aai 
se apoyará el escritor? ¿(lómo dari un solo p«o sin deseen - 
<]rr i poriiM'n .rfs , %\„ A^teiient i demostrar sus niAximas 
y hasta 1 driinir su* palabras , por que tal se V* peoieodo 

ta lengua, que asi se haca Necesario t 

Talca son las raaones da asea peso que para akstcaMaM 
de tratar de la literatora como arte roe han aaisCidoi pero ' 

aun hajr alguna otra de no menos importancias. 

Lo* periódicos, como el Enlreotto, soa por an iadolt 
propia, 7 por efecto de la aitaaeion de WMsItvpais, aaa 
bien oh|eto de recreo que de iostroociao para sos lectores- 
Fatigado el teiiM coa U «ooaMeracioa de loo msles de le 
guerra, 6 con la locha de los partidos políticos, hay mo- 
mentos en que necesita distrarcion, y nada masque di*-- 
tracción. ¿Lo seria un discurso sobre lo sublime, 6 an arM> 
culo sobre las unidades^ Tal vea sf para el auscrieor» é nukm 
principalmente me diriiofperoscgosBaflotaaopen lama, 
yor parte de loa que oea bvorecen , porque en todas partes 
la generalidad solo les p<do é los literatos que ta entreten- 
g*n . y se caMapoao dt laa medios faa para tilo hayan dt 
emplear. 

¿Qué dirisn ademas nuesiraeliadbasnaerhOTas.sl yo tes 
regalase nn par de vcers A la sanana «n CKríto muy rato, 
nado, pero muy poco divertido, sobre los prereples del ar- 
te dramático? Srguramriile al ver las ¡Hiriale» P. E. al fin 
de un arlirulo, vulvrrian la ho>a con desden, si ao CkIo- 
mando "¡Jesús qué fastidio!» 

En veriUd we resigno ya reo gasto i se pretender 
favores d»l bello scao, pero no puedo avenirme coa U idea 
de renunciar basta A su benevolencia. 

lié aquí en resumen por lo que g^-neralinente elijo pao 
asuntos para mi* artiruliK las rotiuiuhrrs, A la* rldieateeae 
de lo que se llama soi ird^tl ; pero sin embargo annqoa no ■ 
>ea asas qoe par rompUrrr al amable amigo qoo lanio me 
favorere, me errieigaré acaso aignna vta 4 
y A haUar de IHcratora. 



TEATKO EN LA CABCEL. 



Venga V. conmigo^ me dijo U oira noche en el eatt, a» 
amigo, hombre de mondo, y por beber viajado mucho, sfi. 
clonado 4 conaccr é investigar lode clase de ocpecUr n los de 
Bitelqairra oolorsless que sean. "A donde v*rao«" repu.« 
A la cArcsL A la cAnel í pues que, lc ban Iwcbo 4 
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V, tlgaacil?... y qaé fclito he roiPrtíAo vo par»... — E» que 
Ite prctM btCM «M Cbinedia, y fa po4rft «OiaiablrarlV á 
V. Minia pan n trlfckl» 4«l Muir*aau. 

FiVec* qnc IoJm taa aitoa, al dia •te'San 3tm%, *» per- 

■ilMo á aquclloi iiir«lire« algún ligrro toUt , y* ><-a ranlo, 
Itaile, ó cota c^ivalentc: roa» cuit ct maUlilu ¡irogreio de 

lom,fM •oaoaaa (li-jtrnM éobicura*, lié aqui que 
ka>U á loa pMfM ae lira aiilo|6 bacci comaaiat casera* , j 
graclaa que no « lea ocarrM tiadocir alfoaa piraa M fo* 
tundo é Inogoiabte, puei if i^un pululan lúa IrarfoclOTttf OO I 
■«ria catraflo euroulrario* ha>ta rn la rirrri. I 

Noa dirífimoa i ella mi aiuigu y yo, y la vri<!i<), no 
traapaaé aio tanor el omlMal de la -naiaaion At lutada á en- 
carrar aallMchorea jr periodialaa: porque , al rabo y al fia 
aomosdel oficio (no dri de ñalltcf barca, dalotro), y ai bey 
««cribiroot »ulo de tealr.-a, no corriendo da rale «iodo naJ 
ricígo que el de roropernoi la ralieu u'i Jia ron rualquier 
cómico que baya ejecutado nal tu papel, y que por babdr- 
mIo dicho ea el pCfIMiMr, ^altro pnriwmoa á baltaaa qnc 
acclama aivloanmlci M oMaoN^ nálaaa cacriMtemoa ra 
«I dibrio da política , y catoacaa ya ealr» d rieaf» <>< ir 
4 parar debajo del ángel. 

Patamot por delante de ínfinilot manojos de llaves, de- 
hifo de laacaal'S se enrirrrao el hurto, la violeiiria , el 
MCtioato , Um arlfcaloa scdicioaoit la embriaguca unida con 
camorra, el flatapro, h blasicnla, la ptIbaM aHffMolAela 
lá aaafer, la sodomía, y en fin 

■Giaalaa ple|ae tacierra «I hpado avfraa 
^B* ea la «éfveí i aa tiempo dotpIfaMilaa 

ocupan todo el Ambito aobtrbio." 

' Sef «ímo* aacalra marcba , y al pasar por delaala 4e oaa 
Vtataaa qoo'da é aa fiaa palio, oiana ya la alfaaan y ka' 
rholada* de loa actona pmaidiarloa, que Ibau a r{ecular pa- 
pelea representados ea oiroa teatros y por otras adores 

por lo malo* debírran eslsr en prrsiilio. (I) Llegamot 
Aws gran palio ea que se debía ejerutar la función (si el 
liaaipo lo permilia, porque el teatro e>laba al nuo): y al 
«ar ta é\ mucboB hombres mal eaearailaa , la mayor par- 
la ta mangas de camlm : y despara da averiguar qua todo* 
eran húeapedei de la rata , eché nano al bolsillo para suje- 
tarle y rvilar que cobrasen por la entrada mas de 4o que 
valia , ó que aignno de aquelloa néaaa'N «acantéalo SO ro- 
k| ea el bd*aio da mi cbalaro^ 

La eoMCraccIaa del laatro coal* taibro cica raalca \ ea 
dadr,algo menm-^ao-ol d« Oriente: y ala embargo en 
a^el ya tíibos función, y en el Altimo Dio* salie cuando 
la veremoii. 

Sobre el telón habla un letrero con vcrsoa ea pro- 
atf, pidiendo perdan de la* fsllaa fat iboB i eovieter, 
paniae al cabo, aegaa decía el letrero, aqoal mtftm^- 
tia. Quiera el eMo , eaelamaoM*, qoe no bagaia el vacstro 

por eita noche; pues hombre bahía entre loa aclares, que 
no ba tenido otro en su vida i|ue pegar una pofllalada aun 
•laia«4a U 



Una cosa noa Iranquíllzd: al ver los titulados versat, 
ya ronuciiuos, qur por aliura'no^hay ningún eacrilor en la 
carrci, pues é babcrlo, natural era que hubicKO acudido * él: 
auaqa» boiabrea cairadidoa coaoramo* aoaotro* que brinda* 
CM «enoa al|o prorea ^ loa faa baU» lohre al talas ¿I 
teatro 4o la carrd. 

La fnniiun se cuín puto de tres ssinel^t", bailes im- 
cionalm, y un biutno palriólico. L'uo de lo* saixetes fue 
et que lleva por titula Ptríeo ei empedrador; y, la CKena del 
robu do biacacaracboa daldlacro, fue ejerttiwia con lalaa- 
tar*lida4 f mac»trja, ^ mt rio yo de aacatro* priiserm 
adore*. 

Al ver la airgria y jnvialiJaJ de aquellas gentes, nsdie 
cr>eriB que trei ó cuatro de las principales galanes deben 
barcr proulo lo* protagonista* a ana Irajiediai cayo deseo- 
lace aer* fuera da la paerta de Toltdo: ala «mborgo ea la 
noche de Saa Jaaa, (olo le« ocupaban sus saineles, y no 
veisn mas allA. — lafrlke* ! La grande inOuenría que lime 
cu eito la eduratiufi, da iitárgrn 1 largas y serial rrfltrtio- 
iiea, pero ni son * propiisito para este pcriddico, ni escK por 
boy namtro objete. 

Lo faa aaa* nos llamd lo atcadoa foé ano qac caatala 
bastante bien: le prrguutaana 1 aa preao ^uien era el can- 
tor, y noi rFS|»oi>ilió que un esclaaatwJo i|ue rsiaba alli 
por haber lomado alhajas y canlidade* de alguna conside- 
rado» "Pues taadrá mala cansa," repusimos noto- 

troa. — Yo lo craot f't «1 Sfcal le pido lee It 

realca.— Y ^aé aon loa 18 realce f—Cdmo ai dif^semoa, él 
reato... — «En resumidas cuentas sacamos en limpio que lo 
que el fiscal pide para el pobre cantor, es nada meoo* ^ae 
la pena de gartofc^ ¿^oé ka parcccA Vil. el l«at4MÍ> * 
a*la gentcí 

Ceaclayó I* función , y la ánModln *e p*g*bo é fa anJI^ 
da , como en Barcelona en tiempo del conde de Eapañs. 
Cada espectador echaba en ana bandeja la limosna qur *a 
raridad le lujfria. Subimos por la escalera , y al pa*ar pOT 
delante de la capilla no pudimos contemplar ain horror 
aquel lugar que Mri la escena adonde irin i parar aignnoa 
de los detgraciadoa ac torca de la ooairdia del piiio. 

Uii periódico de esta capitel ha hccbouna inculpación in« 
juslj á la autoridad qae roruintió este; tenemos entendido fue 
el seilor regeule de la audiencia, con la intención ain duda dii 
dar algún alivio á lo* pobre* preaoa : noaotroa one asic- 
Umoa podeasoa aacgnrar ^oe rain* el mayor drden , y que la 
OKaaa ooocarreacio ae componte de ka lámíUaa de lo* em- 
picados , y de alguno* caballeros muy ' 
filantrópico* y curio«os.=y. oat P. 



Fragmento de aaa compoakk 
mt «I amar ca «I 



Utalada "Avit," 



(I) Pido la palabra para hacer dm acdracioa. Aquí aludimo* solo i 
ka nulo* aclorvs , vargieaa del arte que rea so e,iú|ii<la i(nae*nria 
nfa*lUaiy*n. Mua a a m h all ar et*eo , posa Hevasaa* asueha* aéo* da 
aiadfsla*, j asunm Un bsrus de reclaanclaaM afdas v da «hkcbor. 
tariu , que sí na hiciiramas **U sclaracka, tal **• míamn aaiAaaa 
i la roáacciaB ladaa loa aclares d«J Ualro dai MMÍBe«d*i de la Crac. 
dildalwaa-Viilaydald*lMTN*llaa*fc 



Bclk e* la orilla del Seaa, 
mas causa al alma petarci^ 
BO ver dorada su arena g 

yarla lus pura y screaa 
^ refleja el Maniaaarec. 
Qatdn »o alante descoaanela 

al ver palacios grsndioaei 
bajo encapotado cielo, 
y jardines msjeiloso* 
en admdsbra de bieloF 
Aaa^Bt it taata graaiMi 
I el Mclo ei|aBol« 
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•I» cM»6io> de VM bcllrta^ 



1}S COSCOUROIV. 

Rttalia yo tu Iftcauii eotbcbfcida mi mrtiic rn una de 
int MdiUcíanM HiilMtlllMi wi ptm Mrño* ni tmif Ko* 
■CMt mlidaiifft; parliripa» M fwmcrdo it lo* unos 
■nid* t Mpvnmns de las «Iraa; dt anlkM ceta* llvarn 

mucho srr II i iigij lia de ella*, y que baten mecerte «I (l<i.a 
co e*as iliiiiuiit'j jltiagtieitat duraitle la> cuales (odn »e ve 
conrurme á uurstrot drseoi, lodo adaptailo á lo* leiitimieii- 
toa . del coraao* Dclicioao e» vcrda dtrameute ballarac en 
•ale eaudo, qut m» |wcla lagMa, Adlaaoa, ha ibmado éor- 
nur d^tfiirrlo, entre lo* recuerdoa de «n anaor paaadb, f ti 
porveitir de otro nuevo amnr; entre uua e*peranta de glo- 
ria jr uua imagen ile frlii idad. 

A*i me encontraba yo el otro dia , caand^ al abrir mi 
crtodlo b puerta de mi alcoba, abrí yo UmUn loa«|ot. ¿Qué 
b«r* «af... Ii pngaiilé, y ain agmrdar su reipueiia aftadi; 
¿Q«il faay? Son la* diet; me nralettd él, y lo que hay es 
fií rarla para vd. y lo* periódicoi de hi>y.=Déielo« ettua 
■parte, y tomé aprenurado el billete Rsiaba étte eacrilo en 
ptpal dt cvkr de rota , oloroao y terso, y el n t w dirigido « 
mi Mabct» «n d« letra dt iDa|cr.-Ahrák fmani o í .d** 
cia ail ; 

"Ainigo mió: he sabido que te baila vd. ta Madrid de 
vuelta de au viaje á Francia : durante él Lan ocurrido gran- 
4w MUftdodas. Yo estoy casada : uii marido es muy celoao y 
m» nw pemil* ^«e reciba 4 nadie. Sin cmber|o, bof está 
fben ledo ú dia, f.so volverá bttta d SMcheccr: á lee aeia 
de la larde le espero á vd. en mi case, eelWdel Reh>Xr ná>- 
mero B Nuestra antigua amistad, y el deseo de ver á una 
persona i quirn aprecio, son los únicos motivos que me in- 
¿nren ijdar este paso. Silencio con lodo el mundo: la socis- 
é»i cnlimia basta la acciea bm inoccnle.s£4iMa.B 

Desde el principio había f w e ci de le letra: sin embar- 
go, el tono Trio , el cumplimento con ^e me trtlabs... Con 
todo, era I,ii¡«a, era mi Luisa, mi primer amor, mi esperan- 
aá de Teliodad durante dos aAos.*... mi compaBera de infan- 
cia... Ah!... /Fer ipé M «apeo da abandonarla para huir en 
pea de na Ijíieleiina qat t» «1 «Mindo te líeme dicha, j que 
se rédate I tío capricko vaoof... Quédeme pentetivo: reeor 
<lé con emoción los dias tranquilos de mi niflet, qup se des- 
lisaron dulce y piusadanacnte como las leves onda* de un 
limpio arrnynelo; recordé nuestros inoceotts )a«gee, CMndo 
Luisa, imagen, viva de hermoanra j pnreae, f á qoiea pra 
ángel solo fallab* naa anteóla en le üráiíe, legia guir- 
naldas de blanca* rosas con las qoe reilia sonriendo mi< sie- 
nes: ruando sentados lo* doscAbe el caudaloso Guadalquivir, 
{•rábamonos ronstanria eterna liaita la tumba , y mas allá 
ona, ea el CicloL.. Ob !. . Esos dias de la infancia, pcrfnma- 
doBCOa lodo el cacantu de la iaaccade, aon al alau nn bil- 
•amo de elcraal consnelo y A la far ana espina ea el corsaon 
clavada. CnaiMio no se guata ta dicha, el recuerdo de antigua 
Miridad haré d.fio. 

Vcstime triste y *ilencio«o: Lai*a *e había rasado!.' Quisi* 
«I ingratitud, mi mal proceder bidiiNik» Y nadie ain em- 
bargo HM ha aoiodo romo Luiaa OM aoMba.'.., Oh!.» Que 
hermosa eateré ahora ron lodo el eepleador de la Javcatod y 
de la brileta... Que hermosa ti es quiiie diyclada, ai lal 
ves llora mi olvido j mi iadtfcreaciaS 



Uu ligio me pareiió afoel dis: durante él autpiré murlMe 
; lloré alguna, y recordé aiempre las nieroorias de nurs 
troaaaer. Momcnt» bubo en ^ue mr6ngí á Sevilla con todaa . 
sus deliriaa^cpB aa sél de |anÍo abrasador y brillante; coa 
*ut flores y tus pciMÍies , y tus noches plAciilas y iaera«|...» 
V en medio de toiiat aqurlla* ilusiones se meacibiio u» LÓI- 
sa, llorando mi desvio, y bollando enojada y Turiosa las fre*- 
cas rosat que yo babta seiubradn en *u ¡ardin, y que tegua . 
ella, eran Jea ^uo niaa le ay.loraban: rompiendo laa CíKmo . 
de uuettroa nombrea^aa babiimoa f«rmado con boi y coa', 
yedra, y borrando las ticrnaa cnderbas que yo (ubis gra» , 
baiio eo los anosm truncos de lo* irbuies... , 
Diiron las rinro , y pSiidu y temblando coiuo un delin* 
cuente, corrí al lugar de la cita:, no me atreví i entrar batta 
la hora aeilalada. Caando eatv sonó llamé ¿imidamcate i lo 
puerU de la caaa..... abridle cata ai Inalaale.,.» ana aaciia» 
cba como de liies y teit años me preguntó mi aooihrc, H" . 
jéselo , y tomindume de la nuno me rondujo por nn breve 
corredor S un elegante gabinete ovalado. Scniéme espe- 
rando á que salicM Luisa...» lodo me recordó de nuevo allí , 
ana pcrCayloBea jr aaa gradea.».. Ea ao Mo calaba ai re- 
trato que yo la blee cuando- aun era OMif aiJIa 
el arpa qoe tantas veces habla acompailadota didae < 
en un rincón, en ñiir estaba la cartera dc dibajo « loaiiaa 
sobie la cual yo le babia dado lecciones..... 
Lloré como nn nülo ai» aaber por ^né , al do dolor 6 de . 

flaetr t ahridac oaloacca la poerta y opiifaci^LuiM Estaba 

mas hermosa que aonea , mee iate«caante..M. bajé lo* ojos , 
couruudith:) cita me alargó la mano , lo mismo que ruan- 
do baciamos las paces después de u«i» quimera infantil : yo 
te la besé como enlouces se la besaba!! — Un breve momenla^ 

Caé e^ i ai cabo de él eatr6 la .miama jttven que me ha* ' 
I te eada d do deaemofaetU y aoarad», y lirgéadoec ol 
oido de tu teñora la dip algunas palabr e a. Pios mió!., ea- 
clamó ésta, soy perdida, !!...• Yo quedé raudo de torpreia. 
Pero l.iiita poniéndose al punto, hifo una leBa i la mn- 
chacha diciéudola: Por la puerta de tásala — Llevóme mi 
guia de la mano por aa oomdo* oicuro , y llegamos á una , 
•ala oaeara luahieai.... IhaiMa muf deapado, y al Ilefar al 
centro de ella cliocd mi caheaa coa otra cabete de lircnlfc....^ 

Oyóte un agudo gemido: tonó un ciacrpo al caer «I suelo , y 
roi conductiva y yo desaparecimos ligeramente de aquel sitio. 
Media hora después me ballaha yO.Ca «I casa como CtOa- 
tado con la diversidad de no ia ri aa e i y.caa al dplgr ^ aa ia|« 
producía el coKonda recibido.»» ^ 

A»í estaba triste y meditabundo pcotando en Luisa , que 
quiiis por mi causa babria tenido un serio disgusto, caando 
eulró mi criado con un segundo billete color de rosa. Era 
de ella y dccia : Te escribo estas breves Kacae pai» 
tranquiliaarte ¡ mi omrMo fae el M'eacoairé coaitg»tar 
la tala : la oscuridad aoa ha salvado , piiea creo q«« ha «ido 
con un mueble ron lo que te ha hecho el horrible chirhoo.- 
que tiene en la frente, y que le bii i jinJrrcl .ícntido." Mi- 
réroe yo entonret al ctp>jo, y vi que también mi frente ¡t 
rctenlia do aquel iatal encuentro..... caorrae era el bulla 
que en la parte iafcrior do elltf arveia , y aiay vivo el do» 
lor que m« causaba. 

Al anochecer entró en mi cuarto mi amigo Julio. - Vengo 
4 batearte, me dijo; esta noche dé un magnífico baile el 
conde del Sauce... ye ta hiaaaaeiado, y no puedes latir... ' 
-En vaoo traté de ciciMBnM: ca vano le moairé ni cbichaa 
iuHaiaado: Julio se mantmro Ineriarable i' Insistid abaolala- 
mente en su driuAnda. Me fue preciso vertirme , y i las diet. 
I calribamos cu cata del coudc.-Brillante estaba La rcuiúon: 
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vriiHi« por da quier íipUnJ*H»e» hrrmn"ur»j , ri< »« lilonUi 
y rU'gante* tocados..... Diicurri mii breve raiu |><>r loi tatonr* 
del beilc, j dctpnet tríale j {mhuiít» me MHié iomcdUlo i 
mm kelmn. Mcdi* bore baria ^ue citaba 70 allí , caaiida al 
llirwilar la c»bfr.» me cifonirí- ron iiii hombre como Jeciii- 

CMeata años, que teuia los cj cLivados en mí lie lo» i'joi 

•tcetuli un poco mas arrili*. ■■ Dios mío! ... (lutl me quc>l¿ 
•I vereaau ffciitt».wao m a»u*t«H mi* Icciorca fue no era 
■«áa é« partkiilar ■! i* ilegitim, ain» um eUcb«ii muy 
pr«taber»o(e y muy legitimo en el mismo sitio qae yo tenia 
•I mió..... Entonrei mi colega At\ ro>rorron tomó la pala- 
bra... ¡^Cualquiera diría , earlami^, que eoloi ilof cbirhont) 
toa herniinos.— Cierlaroenie, dije yo con v»s inititeligible. — 
Hay aqaí aaa persona que tiene OBiacha intelig'^ncia eit rl 
parilctahr, f é I» cnl poilritmi» preftaniinclo... — Y •!« 
aguardar mí rcapocata me eoglA faerte^Denle de I» mano. 
Cinco minutos después eitibamot delante de I.tiija , que se 
paso pálida como la muerte. — Uicn la ilije yo á V. señora, 
Mdtoécl nachacado esposo, que yo encontraría al mueble 
M fue m» habto dado... Al oírle ac detmayA L«i«a: fijaron 
lodoB b vbto M Maotroe y al ?cr aqaclla mtiea Jt opro- 
bio sobre B«Mlm frMiMf bnaarM.» mu* CstrepItMa car* 
cajada. 

El rfaaltado de lodo esto ha sido que Luisa se lia sepa- 
rado do aa tipoaoi qac este bayendo dri ridiculo que scme- 
Jáate laaei la ha atraUo^ se baa retlnJo ,A (Segovia , j que 
yo estoy en la rama eartadeiae i» jtM htrid» fut tntíbi 
ta el iadispenuble dcaaRo. 

Lra seitnrcs don Juan del Peral, director de este períddico, 
y don Antonio Marte Stgovia, cotiocido con el pseoddnimo 
M JbMmnttf á comecaoacta de articalea insertos en los 
periddiros qae entrambos escriben, ban tenido algunas es* 
ptirarioiies en mi piT»cncií, y la de varin» ainlt;r>< de uno 
y otro. I)e ellas resulta, que aunque lus dos escritores se 
lun ile)ado llevar por el calor de la improvisación mas sllá 
ét lo qac conviaiera, mo haa tenido la iateaeion do inanl- 
«ano perwaalaente. 

Satisrechos pues ano y otro, y satisrechos también stis 
amigos del proceder de entrambos, se ha terminado fclii- 
mente nn negocio desagradable; |><-r» en el cu.1l han <iadu 
loa inlerraadoe, oondaciéndose con decoro y tempUnsa , un 
•Itia^qoe et da desear soa iaitado por todos loa cacrito» 
Mtf á falcan la moa oicnta iDei<ir qae la cdlcr*> 

PAtnlcM 




AcnoaniA Filahm^mca — í.a» pieias que se cantaron en 
la oocbe del martes último merecieron unánimes aplausos 




ilr la psrnjiila rnnrtirrenria qae llen«ba el heroioso ulo«i 
de la acailrmia. — Kl trrfir Maferté tocó unas vsriscfoath 
de clarinete con nacba facilidad y fuá najp aplaadido^-* 
Siguió on dao de Otmir ei Nettarta por las seSorIlaa d» 

Miirlin r dr CampiiTino: la voi crirstiat y el migico 
canto cun que sabe modularla la primera, y la seguridad 
y maestría de la segunda, arrebataron. En la cavatina d* 
/ BrigmtUi, (ostó mucho el seAor SattMf á penr del miida 
d« qoc parcchi calar poseído. Un dao d« Oaata y piano tora» 
do por loa seBorea Áraadmlo / Rumora ron inimilsLlr Ta. 
cílidad, maestría y soltura, romplaríó en estrenio, y arran. 
có ¡uslus y tuereridisimos aplautns. Finalmrnie la seilorils 
de Catnpuzano cantó una cavatina át'JStnurdmidif biea, co* 
iiio lo canta tadoi 

Psaióoico Mirivo.aEa breve verá b las pAUka co Va« 
lladolid , ano Ululado El figí*. 

Ts^Tno DK .S\LAii^>c*.- Aiaba de eslrensrüc fl drsms 
titulado El Caniftantro dt Sun Pablo , y ba sido 
aplaudido. 

Da VAtBKCiá. B EaU cerrado hace algunos diaa , mu 
parece que pronto debe abrirse, reorganluda ya sana* 

patiia. 

Di Caihx. — El drama t'tulado j4n~o , IraJorcion de don 
Gatfiar Coll. ip ha rjot ulado ultiroaiiieiite y ha di.iguslsdo. 

Cos'iaiiTos KM VAi,tADOLii.ssEa dos que se han dada m 
las nocbcc M 19 f 39 del corriente han atdo muy aplaudi- 
das las scilorítas Carlota y Matilde /^¡/;ó- la primera en nn 
ária de la Norma , y en un dúo de ^nna Boleaa ella J sa 
hermana. 



may 



COLECCIOÍM 

SE CUENTOS MODEUOS 



esaagiilss auir* las 1 . , 



J í t .-- - I-" "* —ba da emcn.Irr qit» imiBas Ja 
o»»eeer a auaiiraa isetores ana rauaiaa de r*i>ui*B insieoirK-antn, 
e.p*eM •«le Je •atetteasr á la Inhueia : sin. q». io«.«,o. I. p.Uhri 
•n seatiJo geaeral , 4t marra nnc rMaprenJa toé» cImt de Mvrlas. 
dignas por ta miirito d« ver la Ím Máblica y niM Isa «aales dam 
por lie |>ranlo la prcrrrearia i laa da mntl fstfualau. 
El precio y l«a «endieiaBcs 4e smariptiaa astiia ha 1 



ir« rcair* al «las, una enire|* cada <asa l a g a qna caaiiasá da 4t i 41 

paginas en * y afgana etiampa qu' amrnire mas y OM* SU leelonh 
ta primera ralrega el dii 7 .le julio próiimo; los pualM4«absna 
tihrrria de Denné rille ile Int Jardinet BÚMerO 17 y d* iNa ■*-"■* 

~».yi>r írfiitc !ái (^.DvBcliuelaa. 



I 



Editor ^ don Juan Diat dclot RÍ9Í 



Pontos db scsceicion bn st KsTRA^OBao t br las pkoviscias. 
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CUATRO CUARTOS 





PSaiOPIGO DB TEATftOS , UTBRAYUBA T JUITB8. 



'jiM*ei * 4oiaÍDgoa. Loi •aicritare* r«cit>rn gratit lodoi lo> mnt», on d'ani dhcto ; un» hrrmou cMamp*} 7 lieoeR eatrtd* «M ua g*> 
. . parlicaW dalMlon, ciublrcidsra eidnpacho del perióJire ,caile4*la MMtrraaiÍMrtM. 

i MMtt a i ■ n>teaMiile) , S> por triaiMtrc 7 SI p*ri l«« pro*iBciMfr*ac«ii« itorU. 
'■"TatWMMKMH. 'Ba «I liMpaebo dtl {wriódieo, 7 «a la lihrrri* de Ria» ^callr d« Cirrvti* , frente • U ¡aiprcata Mclaoal. 



Con «I BtiMrodt bajr rtparlimM el AUíom» «IraoM dtl 
«AtVrf ^yM«tfr» Ikmaa , y «la dUpuU M obra onotn, 

tltalado Gabriela de Bellr-Ule. 

Eita producción, de que ya habUmoi á nnettrot leclorc» 
■I darlei cuenta del regalo que del manaicrito hito au au- 
tor á S. M. U Reina Gobernadora « debe Mr repreienuda 
■iéf -pronto en «I UMxttM Principe. 

No beoMM querido repartir cele mee , cooio lo bicímot el 
pasado , ñinga na piesa de lae qae te pablican en el Reper- 
torio Dramático , para evitar qoe loa auicrilores i esta pu- 
blicación y á naeatro periódico laa reciban duplicadas. Ade- 
mas, el laniaBo át eau ce nraebo ana cinudo que el de 
le Laura , f toda* lee ^at éaam ta adeleatt cerAa iguales 
pora fnc pMáaa'arir tocanicrandM f ~ 



Siguen tmpcMndo por h bo|a iaqaicrda, 'de erribn «bajo* 
los sígaicatce caaieo anoAaaitatoe, repronatedoe 4i ' ' 



Di aan cnru im 
!• cigalcait 



ARTES. 



correspootal de Pari«, copiamos 



La'puerta priadpbl ét la iflceU de U Ma|dalcM, 4« 

, y de cuya rgecucioa ba sUo 



que 

bnblé 4 *d. en .n|i dUlma 

cnrfado el esceicntc escullor Mr. H. Triqueti, presenta una 
MMrfidt naa «tensa que ningún olro trabajo de este géne- 
roTSa ¿tío ae¿l 33 pies, sobre 16 de ancbo; es decir que et 
ca'atro vece» —yar qac las ndaiireblea puertee de Gbiberti, 
en Florencia, f,el ddUc deU poerteprlncipaldt & Pedro de 
Roma. Comoeslay como aquella eit* toda chispeada de bronce; 
conipónesc de dos hojas ó medias puerUs, divididas cada 
ana en cuatro compartiiaientos y de una imposta que * am- 
ke« lis corone. Rt autor de esU magnifica obra , persuadido 
dt que la ley éMm cra al obfeto mas adecuado á la entrada 
del teoiplo. ba esculpid» ea tila loe dies ■andaviaaloa de 
la ley d«,Dios, representados en diea asuntos sacados de la 
Kecritora; pero no teniendo, como ya he dicho á vd. mas 
^U^ nnove coapartioieotos, contando la imposta , ha reuni- 
do ta «aU Ingeafoaamente los doe prioMiae mandamientos. 
Jtm oMdio de la composición, Moisce, ta pi», bace adorar los 
laUaa de la ley al pueblo agrupado é en iaqnierda (Nn Ao- 
étii* Deo» alienes efe.) á su derecha el pueblo indignado 
nrraetra para lapidaile, al bijo de la' muger iaraeliU que 
^Ue blasfemado el nombre delNÍOflw(Mw 



III. Memento ut dtem taUali sú$uijlSu», DceeaaaoM 
seflor el séptimo día , y adoración do laO ecrta ciladoa. I^a 
aogc^ee, el hombre j ta mugcr. 

IV. Oamtrm ftinm H matnm. IM bmUím 4 an bito 
Can. 

V. /Tan mUtt. I* mididoa ét Gain . á «nica aanada 
Dios so caillfo^ f dolor é» Adaa f Be» cobro olcadávtr do 

Abel. 

VI. Non matduuftrh. Natim reprende i David sus 
viandedes, le caeaU la prábola del cordero del pobre roba« 
do por «I rlflo^ f lo aaaaela la aioarUtdel frat» del crinwa. 

Vil. JVhm furtum fa^ta, Joeaéa deepaca (de la toma de 
Jericó, bace bascar lo» obfelos robado» por Acam y le con. 
dcna i ser lapidado ron su familia p<ir rl pueI>lo. 

VIII. Son loqueris falxitm teHimonium. Daniel d«sca« 
bre el falto testimonio levantando t Susana por loado» vio» 
jof, lo» condena á mncrle y devaalve A Saeaao al Mao do m 
familia. 

IX. Aon eoncup'seet lurorem proximt tui. Habiendo Abi- 
malech robado á Sara, mugrr de Abraham, se le aparece el 
SeAor en sueilos y le anunria su muerte como no devuelva 
la muger casada que ba robado. Sara, pura todavía, e>t* 
repreieaioda ta el lecho doraldo i «cpando. do AUmaleck 
por la rnaao de Roe. 

X. ffon ionaipi*«n bamm proxíint AtC Aeab y Jetabel han 
techo lapijjr 1 N>l>ot por apropiarse »u viiiedo, y van A 
tomar posesión de él , cuando baja de U ciudad el profeta 
Elias, jr le» anuncia su castigo en<eí\Sn'lules los perros que 
se diepalaa el cuerpo de Nabot. ^'Oeudütiat poittduUt JUmm 
xerunt cantM sanguínea Nttttá , lamAcnf fHo^tie aangutmm 
tuum" 

Kn cada uno ile e\ios a»antos, están inscritos en él bajo 
relieve los veriicutoide la biblia que eiplican el passj^e ele- 
gido por el artista. Al pie csti escrito el asaadamienlo. El 
friso que rodao lee poorta» ae rompoaedo loa Im fraloa eai- 



picados ca la admliiblncien de koiaccamcaloai el Irif0| b 
nva j la aceitnna. 

Yadlfci vd.oa mi anterior que el artista se ha inspirado 
bibilmente para aw obra dd grandioso estilo Uorentlno del 
siglo XV. Las fifuras eon de dos pies y med>o y de lo maa 

bello que puede vil. Íibirí uarse. Lo» adorno» ijne acompasan 
A los bafo-rclievcs son del gusto mas uquisilo i recuerdan 
lee do lee lt|^ do BafMl. 
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La ftuiaidMi «I braact i» 
trabajo arn ptiftato qm re ba becbo BaaBa ca cate género 
Batte decir * vd. que en algunaa partes se ve catanpda la 

burila de ta epideroais de Ui dedos delescuUor, cori tus ca*i 
impere eptibica lineamientot. fio ae podría hacer mas en cera. 
£1 Tundidor ha alio Mr.Softn Bata perfección as tanto mas 
¿c admirar, coanto laa proporciooe* colosal** d« la olira an- 
inenlaa coanidefableiiienle tas diicolláde* de b iandirioB. 
Tampoco deja de aer admirable rgue tai puertas del baptiite- 
rio de Florencia , que como ya he dicho 4 vd. aon cuatro 
vece* mcnorea que laa que voy describiendo, costasen , como 
COMta por todoa loa historiadora» que hablan de ellas dc- 
tenUamenle» 4a qit£>ce i wsnUe ▼«€•* maa da le que 

1 al gobierno. 



LA PRUnBA RBPRBSBUTAOQIL 



Ea ana vida, annqoe no mny larga todavia, sí nny 
•gllada, ba pasado por todo |4 » « o da aenaacioM» vtait»* 
laa , por toda espacie de taaotea; pero qnisA «lagaa acon- 
tcrtmlenlo de ella me ba cansado «na {npresion tan pro- 
funda, ha ronmovido todas la* cuerdas de mi stniibilidad 
con lanía fueraa como la primera represen lacion del pri- 
mer drSma que escribí. 

Desde b vispera no nt faé posible dormirt cerraba los 
•lois j sia dhfratar do laa dalráras del aneilo oafria lodos 
los tormentos de ona pesadilla. Mocho poder tieoe sobre 
nosotros el amor propio; porque en verdad solo el miedo 
de ser silvado era la ( ausa de mi terrible agitación. 

Antes de las uacve de la maitana ya estaba yo en el tea- 
, IM, prctcaelaadtkla colocación de loa tticaes y bastidurei, 
y pcocaraado con aoci» aaaciiks, dedocir del cfcclo da 
laa derofáe t onea al qna varsoe hablan de producir sobe* 
el auditorio. Confieso que algunas decoraciones me anima- 
ron mucho, pero cuando fijaba la vista en las ya antigüM, 
y por tanto mal tratadas , el atoa ao BOadO á laafÍH| C0« 
mo decirse suele vulgarmente» 

La soledad de la pialen , la lobregnca de la caaaala , la 
indifiercncia con que los osoaos Calocaban los bastidores, todo 
me (ugeria reflexiones , todo lae alarmaba , 6 rae hacia con- 
cebir csperantas. Veníaseme i la memoria, etta ó la otra 
escena. Loa versos me parecían detestables, los caracterea 
pésimamente descriios, la* aituacioHea mal entendidas..... 
Aquello era ana verdadera agenáai aaa ailaacioo análoga á 
la del iafelia qneceU ca capilla. 

Verdaderamente el ptiblico nocoaprende la vida de los 
que hacen proiesion de las lelraa, cuando la^su pone alegre 
y regocijada. Flores hay sembradas en ella, pero pocas, 
»ay pocas i los abrojos soo muchos y muy espeioa. 

Miontraa aa vino la ancha se me figuraba que andaba 
ft tiempo tardo y peveaoaot al desaparecer el sol del orisoo- 
le , ere( qne no hsbia habida dia. Ba fia, aproximábase la 
hora, lot actorct >e eiiabaa vntitado» ol púlico «apoiate 

4 ocupar tui atirntos. 

Me asomo 4 un agujero del leloa» ¡Qué paca fcata/ ¿ú 
correr4o malas aucvas del drama f 

Voy al coarto do Lalarre, aaa oslá i medio vcatir , y 
Romea alli en conversación con él: se vso á retardar, el 
público se impacientará, y el drlma, el drima, se- 
ra quien lo pague. Sal^n de allí, y sin silicr cómo me 
bailo en ?l foro, donde los comparsa» se están vistienda 
¡Jesús qué tnge*'. ¡Esto es una poi->¡iicría , él pdbJico loa B 
«a á silvar y». Dio» laa coaaifo! — Ya osloy alca m .da> | 



ol i trm de la carilaa. ¡Qaá |Mlidt jqaé calor! ¿Gima ct poat- 

ble que acierte yo A dar gasta * tanlaa? 

¿ Pero seíor, no empcsamos boy? Y daba vueltas, iba 
y vtiiia, y todos se reiaa de mi, y perdóneme la crai de 
San Fernando, yo creo que me faltaba poco para llorar de... 
miedo , porque ea la palabra y no hay otra. 

"La 6rdaa, la drdoa** griu e« osto el aolor, ao ya, si- 
no el de la c4MBpoft(at *^aaoB', laiom, voaga vd. ték» 
roigo qu» yo le colocaré" — Y diciendo y hirimd) inf srnió 
deiras de las embocaduras 4 la isquierda del espectador, pa- 
raje en que 4 tcacT fé vlMo aqaoMo.aacb e - hahloea rtitít 
perfectaoiente. 

La pasidon de aa bmabra os al auplicio eapaiaada 
golpe de la cocbilla debo ser mas análoga 4 la de on au- 
tor novel sentado en la silla de todos, y esperando no i que 
caiga, sino i que se Irvantc la cortini. 

Llegó el momento y yo perdí la tramontana: pocdo aeo» 
gurar qoe sio oi las dos primeras escenas del draOMi Fm 
un eapcciador, A quien Dioa le pe r doa o , «I habotao rc^ 
IHado aquel db, coibenaó i toaer coa tanta fhcna', qao al 

estrépito volví ea rni , para sufrir en toda su eiiteniíoa el 
suplicio 4 que estaba condenado. Incomodó la tóa al publi- 
co, y comeniaron 4 chichear al del romadiio, pero figa« 
róseme i mi qoe el chicheado era yo, y comencé 4 limiiim 
do plw y manoa como aa aiia caá aliimefa... al dará dea 
minutos aqaelU tal ves no pudiera hoy escribir este articu- 
lo. En estas y las otraa llegó el fin del primer acto, vino 

abajo el telón y... aplaudieron Si aplaudieron: jamás bol» 

vidaré, porque ea muy grande el placer de loa ai 
aunque de alagaa mIo otMofonUo al i 
loa sihridaa. 

Batanoca M el abraaar i loo actores, y dar gracias bas- 
ta A los coin partas ; entonces el recibir las cnborabuenaa, 
y pasar el blanco como un sueño rápido y delicioso ¡ pero 
el drama tenia cinco actos. Volvieron 4 raaatrofn míe la« 
, y oaa vea may aariaotanto. CicrU cscoaa npimaé mm 
pñeinmonlo b oaataa qao moa m babba apbadid» 
mi* amigos; si ontaaoM ioy lb|l ario qao ba OMadacomr 
la cabesa 4 todos elloá Oa aqacl momeóla 

El nublado no llegó 4 tempestad , muchos aplaiMib !• 
siguieron , se pidió el nombra del autor, y sin embarga mn 
íi dri teatro descontento y átM onGtrmo. 

Esta b fOM al •alorqae ncopa bita ¡ajcdol ailvad*! - 



OBNERAL 

TOKRMOS. 



Castas del mar de Mábga b belb. 

Que visteis apagarse en vuestra orilb 
Del cielo .L' C-rU i la última estrelb 
Con el úUlnio nielo de Padtilai 

Arena que con peine de cr 
Pule OM mar tan bagwida y 
Do aolaraa dri Cristo las { 
itli 




lyiu^cd by Google 



- Vcl»d,'arcaM, entre Moibra rip^» 
La victima iamorltl de los e»c>*vo*. 

No guarda el mar el raatro de aa hefM 
• Ki M littell* la BAr|n florKiinlc: 
OMViié «I onr b^aaw <c b f****; 
Borró M huella aangre ¿«1 vaUeatet 

Coa tu del mar de Malaga encaatadai 
Si por vototrat algún dia. erraote 
Se aalendiera mi vitta deaolada | 
Sa pcrJim mi paao vacilanu; 

Arrodillada coa la* oioa fifo» 
Vm tnnba tagreda adoraría , 
Y la gigaole Mtnbra de Torrij^M 
, Janto al aol del orara batearía» 

"Paa , le dijera 4 tu deaierU bnl 
To It caalára ai laarel taviam 
Ta 4e|arb m f aimaUa bennoM 
Al pté de ta k palero as la ribera 

B4aj huésped de la baila Andalucfat 
Cíiae <in Ugo , bardo tin historia | 
üi lA(abre caalar aoipaBaria 
U ndliBU mI 4a ta alta ftaria*** 



LOS AMIGOS 



Dt lodai 1a« plagas de hoj dia , qae no ton pocat , ín- 
daaaa ca illaa la de mteistroa y la de contri bucionea catra- 
ordioariM^ nO bajr ninguna tan inaarríble, tan iaaoporlaUe, 
tas cAéañi cano b de lae aiaifaa. Qanaa b das i aaa á 
Taaiadb Wm 1 vhrir i María ftir Imir 4a arta data 

tan numerosa caai como la de cesanlea y viudas. ¿ Y quirn 
es el que en estos tiempos se libra de temr}snte epidemia?... 
Para el cólera, para el lifui, para las pulmonía*, rxisleii pre- 
•creativos, mas ó mcooa c&caceti para los ^amigos no bajr 
al aiqaiera ano. 

T dfgaaoM vdt. tiM^ iqné te baca aaa al anigo de la io- 
faacta qoe b laua é ano y le aprecia ncemarieincnte , que 
le pide algunas veces el Trac para ir i un baile y que te le 
dcvaeWe coa dos bolones de menos y tres manchas de roas?... 
¿Qoé coa al amigo de coafiama qaa aa cnela de rondón en el 
ciacta da aao» y la be. be cartai da §« ^aarida, y b registra 
laa caJaaH da aa ai«rllarb,-f b Ibva loa Ubraa j loe pe- 

riddtrtt para no volvérselos jareis?... 

Otro de los amigos mas incómodos , mas imprudentes 
y mas in>1igesto« , es el amigo aiu iiiio: este le ha visto 
á aao aacer , le ba dado la papilla , y le regala de chiqui- 
to aa ebapador para la dentición y oa caart^roa de confi- 
les el dia que le aalid el primer diente, tu edad, sa cariBo, 
b aaligUedad de las relaciones, pues como él dice, me cono- 
ció drsde el vitntre dt mi madre , le autoritan para to<lo. 
Uaas veces cuando voy por i« calle me tira de laa aaricca 
con b mayor fraoqaeaa , llaa4ada«K brtbaaaaahk OUaa y 
cuando estoy dábala da b ^aa afM, coBbaia i aerear 
lais gracias y IravctarÉt Inftailla, ^iw «M baccá'aatir be co- 
lores 4 la cara. Luego refiere que 4 los tres a3os ya an- 
daba yo sólito, y que i tos dies ya leía de corrido y conforme 
ea avanaado en mi e<ltd van creciendo también mis triba- 
bclflaait farfac cácala igu* 4 ba faiaee alea adelf aa< yo 



eslraordínsnstnfnte , y que I le» dlca y Nb ya na aMiata 
coa las ligeras. Pero cuando acabj de remachar el riavo 
et al decir que ya estoy comprometido para casarme con sa 
hija; que mi madre me lo eeigió al morir , y que yo se lo 
juré lloraada. Paca aM blu aaloaoca para Ibrar tamUca, 
porque mi baea amigo aniigao ba daacompaerta caleraMaM 
mis planes, pu»s al rirurhir esta Altima parle de la nar- 
ración, que oía »l principio boaleiando rol amada, se pona 
de luil colores, balbucea algunas palabras inconrsas , y en 
seguida le desmaya y acctdeaU. Entonces e» cuando yo desea 
que mi amigo no ala abaadaaak ycatoacca ea praciaameata 
cuando me de}a, porque va i bacer poe si roisou» aoa tiaaaa ° 
ó antisiérica. Y mientras rol adorada dcKarga sobre mf ana 
tempestad de ¡mullus y deiiucilo», y irie llama sednctor y 
Lovclace, y engañador de doncellas, concluyendo Un tier- 
nas recoaecaciosica coa decirme que ao ate vuelva 4 pra» 
•calar «a aa caía. Deepaa» da erto aw aa prcciia aicacbar 
loe leriaoBee de mi nwntor. jGdaio qoé, leabada «apdb- 
da su palabra, pensar en otra mugfr , y ser capar de enga- 
llarla?... Un muchacho «ducado ion tanto recogimiento, y 
que sabia de memoria todo el Fleuri!.. Ay!.. M levantara la 
madre b cabcac...«Par «Itiaie, me bita la pciencla y la 
digo qaa aa planea aa cameaia par^a aa hila es tonta y 
jorobada, y porque picoso permanecer aollaroaanmurlio liem* 
po. Coa esto creo haberme desemberaiado de él para siem- 
pre; pero al otro dia y cuando estoy co la cama viene k 
verme y 4 reconciliarse conmigo, y 4 decirme que ao poe- 
de vivir sin mí.... Dios mic! ... Dioa aabL^^Caa fai M 

podré librarma da arta bambraf». 

Después da este daba char ai amigo qoe pide consejos.» 
Qaé le parece 4 V. que me bsga, un frac ó una levita ?.... 

Lo que 4 V. le guste roas..... Ea que yo aprecio mocho sa 

opiaba y quisiera.... porque como V. es tan elegante. ... 

Acaaaéjama b «ia deba basar ca al paetkabr, yacaaap4ia- 
n>a é caca da BarrM. V»t el camiaa b eaalard A V. ül* ra> 
laciones amorosas con Julia y me dir4 V. ti debo tcvaar 4 
no , pues V es muy Tormalilo y me aconsejará bien... Ab... 
También me aconsejar4 V. si díha puUn^r nta composi- 
ción qae bice asta aiañaaa mientras roe desayunaba... si 4 
V. le gaita b paada laacrtar ea el Bnirtacto..,. Y yo Wc- 
1 is de m< qaa aa laaga calpa alafaaa da qae él baga tmm» 
toy sentenciado É CMachai aa romaacadaaMa dcdatdealaa, 
teniéndome que soiireirme cuando él dice: "Esto es bue- 
no.... " ¿i)iié le parece 4 V. esta idea?.. Oh!.. Como de V... 

Y no miento al decírselo , porque semejantca dislates solo 
pocda aborUrlos su delirante cahcae. Corramaa an velo so- 
bra laa aMaaaa que siguen despaei ; cálleme* be foden» de 
que teago que vslrrme para no interiar ea campaabloa 
paradecirle, sin que lo coootca, queet mal». 

Ydeipues de este neciu veiidii otro mayor-Amigo mió, laa 
dice y me taracea loa dedos con los suyos secos y dcscaraa- 
daa... caáalo b qabra á V».— (Profunda reverencia de an 
parto.) V. laa (aapa,taa ralliaa ylaa tpirtktal aaaM 
siempre...... Precioso articulo el Alllmo que eseribiA 

liay tn cl , sin citibar^n, cifrias ¡deas, con las que 

no estoy conforme por ejemplo. V. dice que el amor 

es nii sentimiento, y yo rr^o que es une pasión. Voy 4 pro» 
baria A V. lógica y.6la*ófica mente este eaeno...— Fero b qaa 
ii Bic proefao A mf lógica y Bloadfieamente es qae ei Ionio 
por naluralrzi y gracia , que es incurable, y aun mfs, qaa 
ea atrevido... Luego interpreta mi silencio compasivo por 
conviccioa, y pn»iguf perorando sin soltar mi raauo que 
na aprbta »ia miteriaordw, cuando eaíoersa algún arga- 
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■NBto , i cnaade promiacia slfau frMt 
ci noy á'aeaadflL.. Y j» liili» j tntej» M 
^me , foct praciw«Mat0 i «qnlU hm ttng» 'nm» ciU 

nu>ro*a... Púa el tiempo, rechino yo lot dientes.... mi 
•migo proiigue iinpacienle «u reUcion. Por último , bw 
faiiilo me teparo de él con prctetto de ir á babUr á otro 
■migo... Pero, ¡gran DituL» de Scila bc dada «B Ca- 
ribdis... Del amigo pcaado ht venida t dar M «1 «nigo 
pcdigllidoi — Btte OM pioU ta» ncceiidade», ra miicria , por- 
te eaid á diiguato de ta familia ycsU le dejo per ittam 
ademai e* paJre de Iret chiquillos y no tiene coa que ali- 
Bcnlarlo». — A ti recurro, me dice, porgue cono tienet lau 
bata corasoa j crea Un gencroM, Un curiutlra.» — Al lle- 
gar aqiii m «Macaaec j llocat y ya Moga ^aa anjugar laa 
Mgrioaacaa aa d«ra.«Pw« al Mnr á andar ia« tala al 
CDcaentro otro naevo aoiiga ^aaM viene bicia mi coa loi 
braxo* abierto»... ¿Tú por Madrid? — Si nunca be aalido de 
¿I. — Ya, pero como yo no he estado hace doi ailos... Abrá- 
aaoH, ábranme y caéalanc: qaé bay da aaevo? Se caid mi 
■milla?» jErtadlM aun paca •b«gado?...Y ati par al «eUlo me 
•■{arela cien prcganlasácaal mas cterog^aaaa yálaa^aanotá 
•amo respoader.— Td no babrés comido, btf«.— Pura hay na 
le abandono... iremos á Genye*.... lurgo al prado, y pasare- 
moa la nocbe en alguna timbirimba. ¿Qué le parece?... — 
Vbra librarme de cale loca, m indiapcaaable echarme ea bra- 
aai da M laata t hicaavaatitcada ya , d ta da la« laataa 
qne callaa. 

Nada dir^ ni M amigo qae pide dinero prestado y no 
lo «uelve, ni tampoco á hablarme, nada del amigo de café, 
nada del amigo consejero ni del de aocledad que 'e pracba 
é nno aa cariAot aaarpAndale el de la anuida: am urmiaard 
avita aaladaUat teclaña ala» : m» aCtaaeaia la 



aam á voeatro* amígoa cañada aa 
loa ajaa aa lo rurgo. 



PRINCIPE. 

A las aria y aedi» «le la Docb* sa ejrcat*- 
ri la fmaioa aigaieate : I." brilUaie 
ainroBÍa. 1. " ¿a Cm Ur« d« mano, conmiia 
l>u'va «o Bn m«._8. ^ El b«it' panlofflí- 
mico , tuja titula r< él Ltekuguino *h la al' 
4Ua.-=i. a L»ifaitr*» d* la m»fia , come- 
dia Bu«*a, laabian aa na acu.»*. ' Ua >li- 



En la prmura comedia. 
ftrtona$tt> Aetorei. 

TiMda. 



las lágrionaa» 



Ciadtda. 
Ctaarara* 
£1 Candadd 

O. 



Paliiaipe» 



D«Ga Ko«a. 



Noche del 29. «Primera reprcaeniacion de /« 'Eiatltr» de 
mano, jr los padree de la novia f pictaa ea aa acto Uadacídaa 
del fraiscea. 

Bl arigiaat de ta prioicra M aaa opereta fraacam llt«« 
lada £m éouUe etUlte, qne cftflaaa 'iiá de ScrHM. La idea m 
gracioaa y cómica. Una Seitora viuda , Baronesa ó martjue- 
•a, ba prometido á sus amiga* no volverse 4 casar: no oba< 
tanic se casa , y para no cspoaertc A reconvencionca abilga 
A MI marida A acalUr míe autrtmoaio , j el pobre e*po« 
■oía va prarkada A velana de mil ettralagemat para llegar 
basta su muger. ' 

De aqai nacen mil incidentes que contribuyen i sostener 
un primo atnlniidrado , una aldeana simple , j un jardinera 
socarrón, liay doa eacenaa en qnela cacaicra baca el priKÍ- 
pal papel, qae Ma* may liadaa y ÜMMa aplmidida. TaiaUmi 
la rae la picea, aaaqne pada catar aw|ar e|ecatada. 

La Mgaada « mas HUÍ. Üa nulrimonio divorciada, 
por casar « una hija se vé en la necesidad de lingirac el 
mayor cariño ; esto da lugar i que el padre del bovÍo 
de la chira diga algnnoa chistea qne na dtagiatafOB al 
p6bllca> Hay aaa prele ai leam da aacalcia en contra del 
dlvavriai pera aaa párete rldfeab ila eoibargo la importa» 
cia qne la noU de los carteles ha pretendido dar A da 
•imple jngneta. El público ni ailvó ni aplaudió , da perem. 
Mientraa eKribimoa esta* Uaaatt «NÉi (^MriaMlo cl iadís* 
paaaable ^éacrtiAo «Hwtfa, 



StAon LipBvrla. 
Mora Vara, 
•r. LaaMa. 
fcibpw 



Actores. 
Sfüor» LimailrMl 
(I>ori» f'irbsrí.) 
Aafiera Lamadria 



D. Agnaip. 

D. Anídala. 
O. Kudtao. 
a Jaia. 



Sefior La mbía. 
AeAor Fabiant, 
(«Aor Zifra. 
■ Altreri. 



CSíVZ, 



DI 

SChtLkMOOCUL, 



Pdhtos di (cscnicioH tn tu paovinnaa. 

Alitaate , Cdrca/d/rt ; Arí»»lo , Keian ; Algfcirt» , Cñmatdt ; Alai'ri, , Sla. Miaría t Ahnj , Catrera f Jlarbastro, I«/lra t Vnrfat, 
jlmait ; Bilbao , /Irlmai ; i^xlii, Hailal r compañía \ (:jrl>|(riia , Jlfif tlirto - Córdoln , /,i>/>fi Lainrrt ; CoruKa , Ptrtx; Cuailalajara, 
ilail ; Crinada , Bada ¡ Habana , B<Mx ; Jt-rri , tímtno ; ¡>rn , O roteo x compañía ¡ Logroiio , fíitit | Lron , Ulhon , Malaga, Cmrrtrmtf 
OvicA* , lailgarim i Orraw , Aovaa; P ilma (Mallarca) Ciuuj» ; i'ain|>loaa , i?raiiiJl ; Rooila , /«r«4iN^M| Salamanca, Btaiuo ; Sagovi^ 
AlejMdre I S«vilia, Hidalgo i Saaliago , Rey Homero | Vitoria , Mormilugu» ¡ Valladalid , Pattor ) Zaragaia , Yagio.^\im la ailniieislia- 
eiaa Ja latetia» da tca i etedra a y aa Im da Can aaa Jo M aa iea » aaaa , ■a rwlaaa . O aA ed »mI > GaMtUaa« Va ianelat Oaaaaa Idga, ta^ 
~ ' ' ■$ Ceeana. 

iMPBiiKTA oiL nm^Acia 
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CUATRO GfML 



EL ENTREACTO. 



•a «n fabÍMta f*rt¡c«Ur da iMtam, MlaUM<4o m el 4t«pwlio del pvriódiro, c«ll« 4« h UtHltor» 



Fr*mi» ürmMcsiCMir. la «I jinitliD del piriMieo» r <■ n llknri* 4i KM» «tlU «• GamtM, 



Piini evitar toa MtorpflrmÍMtM que m ngnen por 
dirifrir •tgnn'Mi carmpMmlCft MH csrlM. P MgelM ca- 
tiramente wtraAo* i la PM|anÍaa 4» MM |»eriMiro, 
drbm aqiicUa* tiatr el Mbn jÍI dtntt^t dtl £m- 



UiNA NOCHE DB HAKARAS. 



á la TÍ«tii e«U prodaccioo, primera de fu 
f primera laiobieo ¡tel len'ro moderno etpniol 



sil versificación. Frlirilamos al Sr. Días por e«le *a 
primer en*njo en el gcnrro dramálico , y le atiin)umo» 
á i|u« continúe ea el arte que ba abraxado, puca 

Im «lefectot qoe «« tn compMÍeioa advertimat, mÍkc» 
den mas que de otra com , de la poca prüettra. Áftm 
do los e>trecho« límites do nueatro peri¿dírOf cítara* 
I1IÜ4 iil^nii;<« rcdoiulill.'M dr !•> asotidat CU absoda 
la escena última del drama. 

D. Fac» ¡Será barraroae vivir , 

•ín lo que se am¿ en el nuiid*| 



itnr 



4l€l r 'periarimdrWMuU; Argniacnto wneillo e' intcre- 
MD(e; peniamientet deienvarltoa eon valentia; pasi»n, 
fiiepi en cl diálogo; flnitlri, armonía y facilidad «"n la 
versitícacUjn ; he ac|iii el drama de que tratamos. No 
liaj pii&alet, no hajr vonciio', es retdad ¿perú equiva- 
le «1 Jila da aquello* ni la viábncia de estos á U amar- 
pira de mnehos da ans peasaaiicntos? ¿No laaliaiao, no 
c^lremecea en boca de un marido lai ligiiíaatca pala- 
bras diricldas al amante de su rauger?.... 
O. tWnaadil Aqncl bombra era el marido, 



^na aalaba oycpdo aa oprobio^ 
•ala coa m peasamirato, 
j con aa desbonra solo. 

;^Q«ié bocribie será e» ma«cbal 
^q«^ aentiaMala taa bowio, 
n a i af car t «• ta aiegíll* !.... 

4 no verdad que CS harrocQM 
fláscara, nunca i» tavc. 
íT aa la viste tampoco 
laipresa en la frente líiida, 
m los apagado* ojo*, 
de aignn rr<^dnlo marido?,.,, 
El «egntndo acto aunque lleqo todo de pensamientos 



•erá dolor tan profundo, 
^va M ta padra aufrir! 

T al que fementido 0«an| 
paavr los aja* en l(, 
en MÍ^loea rrenaai , 

que la antilni. 



Ha my da caos hombros /a, 
parque e* paro tu carílai 
a* ta Mgríma de ms nitof 
qna na mii nie nunca , 



no. 



D. Lais. 
D. F«r. 



- Ser la burla de este mnuda 
que de l.i* ||i«Hias se engria 
y que e«tAp.ido se rie 
al ver «in dolor prafnndo; 
Despenar en la nwAana 
con acou pojado perbO| 
y var «abre el blando laeba 
una henaocar* liviana , |fc. 
Sentimos no poder cii.Tr todn esta escena 
Que*tro «oncepto es de las nicjorc'» del drama. 



MI AKI^O ? TO. 



.Jrr»u.lT.« » filasiiico*, B0« ba parecido de menos ani- eojer las agujas v el hilo, y manos a la obra. 
S.«¡ou aue el^J^ro. U ¿lii"» ~- 1* FÍ»«ip«» 4» todas las ratone* por que ojio 

Ti *«' -bario por U «fcnaW. j mtao* M !• • ^V^^m» U^i^qN^i 



iVw qnd no-««cribM «aa caaMdb? aa praMnlaba 
bace poco* dias nn ámig*, cam ai «ar-A» eflcriUr co« 
medias fuera como hacer ealeeta, qna na hajr maa ^ 
eoier las agujas v e! hilo, y manos á la obra . 

- - • < . . lo ba-- 
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canino: la comedia cxije gracia J jo tengo menos ^ manrra poco mas 6 mtnoi. Sai yÍcÍos Mn dc !• 



dé' la que {irumclc mi aviiiaf raída cauJiira. Por 
•if» portel J¿uJe haj ym aatta > M par» l« conM*(lia7 Si 
bi^jaM «Matro «utiiuoleatroi'SpeMadvjnrá* de eui oii» 
tnrM H fin ridienlisar MngQita de laa ilji|uriit hii- 

maoai; jegiírainciile puede decir»e que »c ugoturon laí 
coinbiiiaciuues cóiiiico-drainálicai. Yo birit se i|uc a4|ue- 
11a aociedad paa¿ jr t{ut lo que |>ara ella baalaba c* 
para U a«calra: por manera ^oe cu rifor 
valvar á tratar loa aaontoa qne (íaerott de 
jr ion de ahora, porque la humunitlad e* siem- 
pre la aaiima, de una luaiiera análoga i uucstru civiti- 
Mrion moderoa. Siu embargo nuestros poetas del ligio 
XVI j XVII, aobre kalterao* praccdido, que oo ei po- 
ca ventaja, paea loa hace dorBot del terreno, tienen en 
•tt iumeuM reputación, tienen en ia circunstancia de no 
exialir, un dato leguro para parecer niejures que uoso- 
troi, aun en los pucos casos en que puúiáraniot «upe- 
rarle«,.qoe lo repita acrán moj pocoa, muj coaUraot. 
Ea pooible qo^ vuelva á catar ea vaga la-cemFdía de 
Morjtin, aunque lo dudo: j)cro por ahora c»criliir en 
aquel guuero seria inútil ú peligroso; por tunto hajr 
que ir a lidiar con Moreto y Lupe y Kujas y Calde • 
roo en su propio terreno, en el campo del ingenio. 
¿QaldB laeWará coa dloa que do acó vencido? KclMle, 
Como vulgarmeotr se dice, á busiar asuntos para romc- 
diai y verás que nada queda pur liacrr. Todo cuanto 
es ridículo lo ridiculizaron soberauii nniiue los poetas 
de la «orto de entrambos Feli|M!s.- -¿Pero nuestra so- 
ciedad no tiene ridiculos propios? replie¿ mi amÍgo--Si, 
eooteat^, pero ridículos de todos, porque todos nos he- 
nea mezclado, confundido y barajado como naipes. 
Xodas las ridiculeces provienen de ex.ijerar lascu.ttum* 
kresy j ln^ costumbres para piutarbs eu el teatro ca 



proeÍM ^1f* sean marcadas, uistiutait, constantes, Hoj 
todo ca aaperficial» coofoto, variable. La» clases >e han 
cenfundidoco la aociedad, en vex de erreofias hnjr intere- 
ses. Recorre los pnsco*, 1j5 ¡iLiz.!*, tus csprcint ulu-i, las 
aociedades ¿que vc«7 HoiitLr» twdws con el mismo frac, 
el níamo iMiutalon, el mismo peinado ]P loa miamos mo- 
dales con levisimaa difcfcneiaat porque ninguna bal la- 
ma por ejemplo entre el banquero y el gi.-ntde, entro 
cl periodista y el | alaciego. Asi pues, ú ridiculiiur iu- 
dividuos, abuso abomioanle rn el cual ruego ii Dios 
que ne praaerve de iaearrir, 6 no ridiculizar nada 

EerqneclaaMi preniaaMate laica no laa ii«j...Sin rm- 
argo ricoi j pobTea...«-Baat dea eiislrn ra efecto en 
otro* pi«'4M: eu el nuestro to(!o<i somos pobies— Ksa e» 
una exageración— Quiza no tanto vomo te parece; pe- 
ra foiera concederte qae lo acó, quiero hacrr mas j 
et convenir en la e«*a le n da de esa» dos clase*, todavía 
es citírto qae la aociedad está organizada de modo que 

uparte de los ^ces materiales que el dinero projinr- 
ciuua á los que de cl son dueños, y de que couuceu los 
qae lo tirnea, se diferencian bien poco los ricos de 
loe pobreSf al menos en lo que el poeta «¿mico ha meo 
Mster. Examínalo bien j tu veras que si la calidad del 
pono es distinta , la hecbnra del vestido es L minina 
siempre. Que si cl uno fuma cl tib.ico habano, tam» 
b.ea el otro fuma Virginia; que si acjuel ocupa el Jial* 
,ce b^Jof este vá á la galería { pero viveo de la misata 



csp'cie, AUit pVMsauiciitos casi idéntii'OS. 
^ ftf annrae aai nn acay*ridiealtaar U riqi 
ri<|nnay paso de moda porqne el qne ao 
ri i arrio. La aritmética es bo^ la cieoeia nní*-ersal. 

Ridtcutiznr la pobreza «ería bajamente culxrd^.... En 
iiu, auiigu mió, algo qnierc decir esta e«cii»cz eu que la 
Earopa se ve de poetas cómiraa. ták ¿peca de trastor- 
aes, de esoepticisma j de lágrimas en que hemos na- 
cido , no es oportnna para la risa ; y yo por mi parte 
tr ronfii *a t|iie considero liov como la mas difii-il de Ijs 
empresas literarias posibles la de escribir una mmi dia 
ori¡;inal que original y coraedin aao< . ^ 

Con esto se acabaron la coavenarioa y cl artí^-ulap 
que podra ser malo, pero <iue a lo nene* f s ctti lo. 



Plecsbia. 

Blanca ilusión! benerica esperansal 
triste / última Inz del corazón, 
i eu/o tibio resplandor se aleante 
<m mm$ mtlá ea el negro panteón. 

Tú sola noi ulivi.ts cl camino 
en que entramo* al tiempo de nacer, 
nuestro amargo destino cs tu destino 
siempre amiga te bailamos por d6 qnier. 

Sí, nos do«as la níltes tranqnila, 
tu enciendes nuestra nrcüriite juveutttd} 
la vejez nos sostienes que vacila 
J aun ardes en el cúneabo slahud. 

Sol en la .vida , lámpara en la muerte 
Mcmpre nos vienes aslsiirndo en pda 

y amiga fiel iio> drj.-w al perderte 
al pie del trnnu dri iumriiS4i DioS. 

\SiA de mi vida! Sin ce<iir conmigo 
mis lentas horas alnnibrand* ven» 
no apagnet, nn, In resplaiHlor amiga 
Blienlr:i4 nii^ ojo'» en vijrilia e>tcn. 

L:¡in|>.'ira ilc mi nichu solitario! 
baja eoiimign al negro pnnieun, 
j scáomc lus pliegues del sndarie 
de ando eterno santo pabellón. 



utnaTM m si Mumt ns twa isAmita. 

a 

Rica es, seSora, el alba de la. vida . 
cuando brilla la flor de ia esprranaaf 



loitrlamoi «tas cam|>aHrfanSi 
de que °no miwnan b 
la marar «na mpda 



mucha' ducoiifianti, 
ion del Memagn»' 
iva focta* 
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de líquidos díamántn riiarnrflMa 
j al bagada pur brisas de booaau* 

Bello es mirar coo ojo* ÍoÍMIÍIm' 
el pioUllo tropel de losamoro, 
^•nr por entre tná giros pcnsílte 
eon sns alas cinibiaiilci dr rolores. 

Pero en lu Trente virginal asooui 
eterno día de eterBal pareHf 
j U flor de espenuna coa en >Hmi 
en tiit labio* ostenta m bcllrta. 

T es tu voz la (]t nti anj(>l caríBoSA 
que caola aiuorcs y de aninr suspira^ 
eefiro que pasando vagaroso 
catremece Uf euerda» de la lira. 

Tu brtllaa con la Int de la «taVaae, 
J solo ves Iticirntcs mariposas, 
j brotas entre Üures, flor temprana, 
en las praderas dd abril frondosas. 

Embalsama loa «ampos de la vida 
Blieotrat dore lu alegre primavera^ 

J yo te cantará, fflur liecliirprn, 
del sol y de los cc'iiros querida. 
• Sí; jro te cantare', porque ta'freala 
refleja au eaperans* en mía «aaaioaM| 
j viMlTen en tropel resplandeciente 
ai alma Ins perJídns jln'iioiics. 

Y es tal en mi abrasada fantasía 
de tus heehi£d4 j ta f« el tesoro, 
qae á tas plantaa mí lira arrnúrla 
para norir.djeieado: «70 te ade««!* 

■ , '* BiiftivisGit* 



Ana no baeia evatro lastros qne loa rayos del sol 

habían herido por primera vei la vista de Enrique. Es- 
te joven educado ai ludo de su familia en nna capila'i 
subalterna de provincia , dotado de un temple de uU 
ma (mcoeonan, de un corazón de fuego j de pasiones 
vebemeBle* , no podía de ningún modo conformarse con 
la monótona vida que alli pasaba. Tenia vivos doleos 
de marchar á la corte , y aiinqite á duras penas p'ido 
■I Gn conseguirlo. «Aliora ya soy feliz,* decia ; aquí 
bajr bellas capaces de comprender mi amor y de cor- j 
responderle ; hay jóvenes con qvíenea paedo alternar, i 
y liombrc» de mn Jurel á quienes pnedo consultar acer- [ 
« a de mis trubaj is , y aprovecharme de sus consejos; 
b.ty teatros, cuyos actores revistiéndose del carácter 
de Iu4 pcrsonagea que representan, saben arrancar lá»! 
grimas y hacer temblar á los espectadores; bajr socie- ' 
dad en fin , vida y movimiento ¡ hay lo que yo necosi- j 
to para barer llevadera mi ecsislcucia , para eodalur I 
la amargara de mi alma.^^ j| 

;<)nd rida tim b w aaeea a es la mb>! decia Sariqnr al 
tiviH^H» que se rellejabaa en au acmblaute lot.rajw del 



mas desesperado dolor f^txi borriUe* alternativas st>« 
fro en ella! ¡Cuánto he gosado j cnanto he padecido 
en ao tolo año que hace surco eata • pfaeeloao mar<d* 
las pasionea..*! ¡Ah! ma* terrible* aon para mi ana «laa* 
das , que la* del inaonddble occ^ano para la limida eiiw 
gen , que implora durante la tempestad | arrodillada» 
en un bajel , In misericordia de lo* cielos... 

¡El juego! jEI juego!! Ese detestable vicio qne pre ma - 
tlndoie bajo la* naaelbagüeñas foraiararfMlra al pra- 
cipíete a tanto* Jiveiiei...! IQuc terrible* conaeeaeneía* 
acarrc.il ¡Por el se sepultan los hombres dia y noche en 
UQu miserable guardilla , y pierden ta salud respiiandok' 
un aire corrompido: por i\ se hacco iadtiles á la toeie» 
dad j iai miamos ; el hace qne deaapofffiean la daliea** 
decB , el bonor.... ¡Ah! ;yo juego annÜ Eaelam4 repa»* 
Imamente con un acento terrible. — Sí ; prosiguió eoa 
la major serenidad: solo el juego podrá sacarme do latt 
▼ergwiaaa aitoacion á que él me na traído; jagan^, jM 
ai es aaeeiaria «Aadird nn crimen á otro criaiei^ «aMih 
dome para arroínar I otro* de lo* mismo* ardide* qae- 
han usado para labrar mi ruina.... Oh' no, tojos Je ni 
tan detestable idea! JngariS porque no tengo otro re> . 
curso mas qne jugar, fOT» jvgaie sin villanía : dos pis- 
tolea aerio mía «teraaa «vmpaleni j»». ( üjr del w- 
fiime.... 

Tengo también otros objetos en que pencar: ¡mi ado- 
rada María.!! ¡Hermosa y desgraciada muger, también 
el juego me bace olvidar ta amor jr tas desveuturos! Yo 
i|ne ileheria eoaiaf rarme aaelnaiva mente i darle la fe- 
liridad que otro-nombre terobi: 70 , el dieboao mor- 
Inl ('l(.;iil<) pur ti, mtij>rr divina, para depositario de 
tus (crrililes desdichas, ea vez de endulzar tus pcnaSf 
aumento tus quebnataa.' 
Abandoiiada por «a «liwso criminal que ao podía km^ 
I sislir la* mirada* de nna muger pnra, iforaate* ta* das- 
gracias en la soledad ; y yo interrumpí tu silencio, pu- 
de arrancarle el fatal secreto , llore contigo , dulei&-t 
qui' tns amargaras , y tú mnger etieontadocaf lá 
sabei amari aapúile* también agrndeocr. 

III. 

Ya nn pnedo soportar per mas tiempo mi misen éfr>' 

si^lenria , decia Enrique con uno pistola en la mano; 
el mundo para míes un occe'ano de pade< imientos , la 
tumba me bri>ida con el reposo. ¡Mansión de paz, reci- 
be pnes mis restos! ¡Madre querida , á Dios..! ¡PcronO|* 
continuó con el mayor abatimiento, dejando caer la' 
pistola ; no, ella me adora j el plomo que despedazase 
mi curazon , despedazaría también sus entrañas; mese» 
giiiii.i á 1.1 tiiculj.i, mis hrrinanos mf maliiciliiiin con 
voz terrible, y en vez de encontrar el reposo qne bu4^' 
eo , ball.iria un tormento roncho m^jor.... Si en la twm* 
ba no se oyen los gritos de este mnndo de horror, ara» 
so se u¡;;3ri los déla coneirneia. Yo corrcrc á tus bra- 
zos, ni.idrc nii.i , y en cllu. rnCDii l ra rr la pizqneqne-'. 
ria guz ir cu otro mnndo. ¡ Uo momento no ma^, Rían 
Dios ; la tranquilidad que en su aeno gntaba,;^ oaAe 



uc-go la mHerte!--Dicha* estar palabra* tfd^fl 1 
o cu el funesto sdsíego de la ^mclnarolia. ■ * 



IV. 



A Dios, qnerido Enripe: dijo Adolfo entrando 
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«• ta habitaciofl d« amka.-^Ha Vfloida alfoiMt vc- 
OM á lu CHM ,j nunca meM «do pa«bl« MciNitrwrle 
•n elJa ; rn rl pateo , en el teatro , en ioJ«t pirlM lie 
fciMCMiio inúlilnwnle á mi inrjor «mi^o. 

. — ;A]r «¡Herida Adolfo , CMtMl^ Enrique, «ttreeUii- 
dolc ru snt brazo* , qm df^ariedo m* l 

—Mira ; il¡)n Adulfo c«Hi cierto aire de ■npertoridaJ, 
J (irj .iido conocer chir nunUc la [MTiia «jne le catisaba 
ver i tu emigo en Ai{ncUd situación. — Ya me cí impo* 
•ible gttordor mIcucío pur mas tiempo: la leeetoo que 
vor á darle le terá ahora ,ieDtible{ ai, mojr ■eoiible; 
pero llpgari on día en qoe ne dea laa gracias... . 

— Ali! no, querido amigo, le iulernunpió Enrique, 
DO acabes de deafarrar mi coraton, no me digas nada: 
todo lo »¿...M 

> Enríaue jnxjaba que ni amigo U hablaba de tina 
nuera de«giacia que el juego te babia ae^rre^do; Adol- 
fo continuó. 

■ ^Mo et |Mi«ible qne tú lo sepa» ; cnmo h.-ibías de 
awarlu ai anpicraii que tu c^pov) la ha .idorudo icm- 
pre y que ella ka «ido la pérfida 7 ¿Cómo k*i>'t»* de 
amarla ai anpiexeü que reode tu» fairorea j olri»? ¿Y pa- 
ra probártelo, pues no prctriul > ([iip nte i rey* Lijo mi 
palabra, ven, sígneme ; vai i «cr lei^igo de «tM iwpoi- 
tnni.4 : eu cite momento tiene ttua cita* 

— ,Gran Uio«, «ara verd«dl 

—Sígnenle y lo vera*. 

—Ya le aigo: yo vengare' mí afrenta. 

<->!f«»| ai tal permitiera, en vei de Mearte del preci- 
picio e« «fue ceiaa pin(fimo á undine, te conduciría 
por la mano i otro ayeor. ^taa faiialiudo por «aa ! 



TEATROS SEGUNDO ORDEN. En el de las 
7V#* Af«*«j deben empelar mujr proulo la» representa- 
rioiie». El Sr. E'icodero, que se baila al Trente de 
la compauia, se propone hacer alguiiaa mejora* por lo 
qucreapeeta al alumbrado, orquesta, j dcmaK (ambim 
trata de alquilar el teatro de buen -Fitiñ^j %\\n ion- 
signe trabajar.! la compaiÍ¡i eu ambos indistintamente. 

SE5<0R (J ARCIA I.UNA. Ente actor ha regre^da 
de Murcia, djiude Sa dadu algunas reprvaeataetonca|«K 
las que ha sido mar aplaudido, poriienlarmenle en U 
comedi-t de Bretón, flío gattam-t ¡tira tuslot, 

BALTASAfV COZZA. Sale drama, de que ja ha- 
blamos á nui;stro« IrctorcHf debe ejecutarse eu lo re^laft' 
te del verano, en el teatro del Principe. Sentiremos ver- 
lo en escena *>■ estar cu la compaAia alguno* ^ loo 
principales 'actores de los anean el diu están Cuera i* 
ella. 

TEATRO DE SEVILLA. Acaba dé estrenarse en 
el una ópera, nueva titulada Crt$twai Cotón, com* 
puesta por iiíi jdven e*p«ftol, l« enel bu sido aplaudi- 
d.i con entniiiaümo. 

CANTATRIZ ESPAÑOLA. La «eioríta DoliaPan. 
lina, hija del pclebrcGnrciii, ejcriilado LaCtitf'énicla 
en ct teatro italiano de I^indrc», 7 ha sido llamadaá lo 



escena, don«íe fué coronada. 



mujer j ella es eann Je t|i« desTentqra« quiero ar« l| to mas sincero , cnanto qgo ni 



raociirla i tu vista In máscara que la encubre: yo te 
joro que v«s á al)orrci:er|a lauto como la has amado. 
—Y yo también te jnro por mi vida.... 
—Modera, raen amigo tu arrelialoi dame palabr* de 
ier prudente y entonces puedes arguimie, 
-^o la <!••>, dijo Ruteno cao molneion, 

— Marchetuoi pues. 

Adiiliu liiibia dicho la verdad k au «mijto : el de*- 
4o £iiri<|ue,aiM*«^ ^ ^"^^ bpce«| 



NUEVO CRITICO. No bemm podida menos da Icar 

ron agrado, ahpra que tea üeteuidado esll eie raaio da 

literatura, lo< es rictilesarlículo* dr.Tmálieos que escri- 
been el Ptlof el ^úvmD. l^tpoUlo Augusto de Gteto^ 
y que tanta la distinguen por la iinporriAiidad y 'aeer» 
tana tino <ou que están redactados» £ata elogio es tan- 



personal- 



V. 



mente al rit tdo e«cri|or, 

PilOGR F.SO EN LAS ARTES. No faltan en EapaSa, 
genios creadores en todos ramas,* lo qiief^lta es recom- . 

Ensa. Misuel Medina, ebanista, ^natríva en la ralla de 
ira el Rio, y que probaUementeaola será eonoefdoda 
sus vecinos, ha lirih » una eófnoda , y ahora e»tá ron- 
dujeado no swrt«ire de mOMÜeo de madera, «^nc son 
don ahna Jíprna i|e Qgiirar ep el palacio de nu prbi* 
cipe. Dmeprcmos qur los «iriunados á las artré vayan 
ú verlo, para que juzguen si too eesegendas nuestros 
elogio*. 

TEATROS DE ANDALUCIA. M \LAGA. Parcca 



Algunos (lias despon., el jóven yaeia cadáver 
en un pobre lecho. Uua re-tpetablc aueiaiiii, que ei<ta- I presentaban alguiMS dififuU.idet por 

Ifip en traje de camino, le rcttba con sus lágrimas. Otro ! autoridad para la raí resanlacion d* Xats'- 
' ' "* ' ' "de a la ceba- I , y - ^ • - - 



'j^vm de'aipeeto tmble permMneeja inmoble 

cern. -Enrique li:ib!a «ncuniliidn i l.i fuer la de) dolor 
Adolfo durante su mrermedad, había cKrito ^ U í« 
^iUa de a^nel 



• TEATRO DE LA OPER A. F>ta noche debe e?trp- 
■^reela ¿«cr«iia Aor^to de Donitietti. No damos tu 
artnmeoto por ser harto eoaaeida del nú}>l¡co. 

PRINCIPE. Ia primara Boeedad dramática unes* 
trado^cian del freacds, ai| étt artos. 



ra, es una 



desempeSadA por el aetar D. Jpaé Talero, 
fué muv aplaudido, t»uto el drnma romo el actor. 

RONDA, Hemos recibido de e«ta ciudad un comu- 
liicada, (níuda par ««efax efieionaHm$ i Im JtctMtmm^ 
cioa. jaadl-ee ana dice: «que las fa na iiy ne s aieentndaa 
por la aampaftín i car^ del autor D. PMfa Rica, 
agradan mocho: en la pieta FA Pifiarlo Je Pnrtt ^ la 
Joven graciosa Do&a Amalia Rico, dc^mpieiló ron ge» 
neral satisfacción el pa|>cl de Jnse': el Sr. AmoretjT 
nada deji fua desear en el de General Meriu} j todn* 
Iq« daaiBS aatar^e eaatrtbayaraa «I deilta da atta An- 
cion, qaa pareea taé aamplela* 



.Mher, ^aea d»1as «^i^. 



ait Sataaacfe. 
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NúiiL 29. 



Domio^ 7 de }uUo de idSg. 



CUATRO CT08. 



EL ENTREACTO. 



Sale juetcJ y (|oinin|>o<. T.o« suscrilorr» rrfibrn grntit toiTo» In» m»»"j, imrlr.im» tiuüvn y niui 
%rJ<U rn uti (ta bilí* le lurliciilar <lc Irctnr.i, rilalilci iilu rn rl ilrS|i:irlio ilcl iicruLliio, ijllr Ja la )|oatCra 

S,* iiucribe á K r». laro»».!!!:*, 3o por trimestre jr a8 para U» provincial franro de porte. 

PnNTM DisuacaKtaM. En «l.dMfMho éA ptriMioa^ y «aJa liten» áa Eím, wUa 
«ioaal» 



d» Gui«ia% {nata i k iwftwna mn» 



HaliiAHlonM Tariop acBom w n c T t to ret ■umifiettado 

«II» dricn* cir que dictemos en nlgiino que otro mc« 
cuul>|uicrH compo^irion niúsica en vez de Olampa, de- 
•roiWi de roniphirerle^ , reparlímns con el BMBÍKO dc 
hoj «oa caacioa aueva titulada El ¥Íag9t 



Tres anos h.ice InUa en Montmartre, en caía del 
daclor Bittucbe, que cora toda clase de deoieiicias al 
rev^ü de w« «lema* colegas de la medicina, e«lo e», 
protli ;;uii(lo á sn« etifcrinos lo* mas eiqui^iitn» cuidador 
y dcjjnduies goiar dc libertad, había , décimo* | una 
nqger cuja locura era singular e' interetanle. Esta in- 
fciiSy jivca ana, de rostro dulce j angelical, no tenia 
otra manta que la dc ligurane catada coa rl sol, j de- 
cía que c'sle , cubierto »ii rostro rnn nn velo Iratispa- 
leulc de uube», ka habta proiiiel'.do ser sujo elerna- 
aicnteen un hermoso día de otofio. Deade entonces ella 

tertmcria al tal, «orno el sol le pcrteneeta á ella, paca 
aÜa sentido sobre la mano el ardiente ¿senlo de sa 
e<povi , y ilcsdc entonce* ja no csislia ma* qne para 
el. El tol era gloria, «u placer y su triunfo: levan- 
tábala por las mañanas antes de que aquel de^pidieie 
4ua príwcroa deaielke desde el cielo, y fijaba en él la 
TÍata esperando í qoe •alicw en esposo, al que salu- 
daba ron sus mirada* como los pájaros le saludan ron 
•n cántico; como el rio le saluda ron su innrmull<i; 
eiMM la rosa le saluda con su perfunie. Cuanto niat 
fccroMM tMoba la natnraleza al salir «1 sol ; cuanto mas 
aereno apareeta el.cielat-eaanto mas pbicentera estaba 
In crencioii miera j. t»nlo mas felii era la pobre loca; 
lio era su divino esposo i'l que por do quier arrojiiba 
•U luz y su calor?,... ¿Nu cía ci el rey del immtlo? 
^No babia pasado^lja tuda la nocltc soñando con el vi- 

\ilir4d0r de la ercñcion? El alma del nifundo era 

también i^ti <<'t;ia. A.ii , en nn éxtasis perpetuo J celes- 
tial, seguía el curso del sol jr pr<«caraba red>ger basta 
outíervt ra;o»: cuaat* naa se reaioiilalia «ful al 



firmamento, tanto mas ereeia in entnsiasnio po<fl¡co. 

Apena* se podia lograr dc la loco qne hiciese las comi- 
das acostumbrada*} tan ocupada c»tabacousu pasión! Y¡ 
aun para hacerla toHMr alffun alimento preciso era de* 
cilla qne su divina Mposo habia dorado aquellos man- 
jares, madurado el trigo 7 latonado lo:* frutos: 
vertía en su honor una gota de leche por la ma- 
ñana, y vaciaba después el vaso á su salud ¡ luego, 
coaodo comenzaba a morir e| dia, J enando comentao 
ba á perderse el rajro InminoM delraa del Sena, la 
tierna esposa se ponía tan tniniíeta como puede estarlo 
la mnger de un pobre pescador, cuyo marido $c halla 
ausente hace dos meses, jr que ove mugir el m»r. 1 
¿Qntf será de mi espeso? decía la loca. Coa tal de qa« 
no te biera en el camino , gran Dina, con^Mlo en per» 
derle.— Poco i poco iba baeiendo IngnT el sol á la ao« 
che: entonces juntaba sui ninno< sohrr el pcriio l« 
pobre loca, y con un tono misterioso y con una vos 
dulcísima deeia á so esposo: •Espéramt..! esp¿rmm$,J»\ 
En segnida entraba en en cuarto i toda pise, pon|tt« 
no qnería baeerle araardar. 

Feliz y singular locura! dichoso delirio! Tener uni- 
da su alitia al cielo por un rayo de ese a*tro vivifica- 
dor; no sentir otra pasión que la dc un cielo sereno; a» 
temer sino á las nubes qno %clao al astro del día ( ser 
Telia siempre que la naturaleza es félix; abrir so alma, 
al dulce calor como hace In tierra, y recibir de e'l (¡u 
hcnérica influencia; entonar por lo bajo un cántico á su 
amor, y no tener celos mas que déla yerbada Im. cam- 
po*!.... Tal fué la vida de t»tn pobre loca por eapaeib 
de díes aflot. Y no por eso deji de tener tambwn pe- 
sares In mi*mo qne si DO estuviese demente ; pues añ 
que venia el invierno 7 qne miraba palidecer el rostí» 
de su espumo y temblar bajo la nieve como haría un je* 
ven herido de muerte : asi qne veía aqnella gloria m* 
men^a oscnrcclda por espesas nnbes , lo mimo qne m-m 
cede á los mas grandes ncmbres , rnyn ^lorin o!(cureco 
i! la envidia , entonces la desgranada mogcr era en cfec» 
to In mas triste de las criatuias; mlonres no ha« 
bia ^repoao, sonrisa, cántico ni alegría en su alma. 
¡Cuá£-|arf»s le paréeian los dias de iuviérno cnande 
veia qoe su esposo descaecía y tembln.lia , apoyando sa 
eabcia fatigada sobre las monlaftas cubiertas de bielo! 
l A^ncUeo trao pedoaui|«it«a eCMive»} en «a wd «le 
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amor como e\ que <^¡l^l(rn dt Mglo en tiglo 1j« compa- I 

A^i , niniKto en la primaeeni la pottee iuca del lioc- 
tor filaacbe , enenntraba á «u «spot» eonie le kabia de- t 
jado eti el aura de m.iyi , enanila le veía man re*- | 

[)|.iiul('rli'iite nuoi'.i ; diniido veiii que la« linj.i^ ilc 
os árbolc-s aniineíabaii au venida, eiituucci lomaba á 
•O corazón In «Iniic uirgria ¡ eittoncr« la pobre niugcr j 
ae «jdrlaba el liUo^ y Tcttia so mas rico trage f y can- 
taba tu aiaii dnier himno.* Regotijiiot en el ríelo y la 
tirrrn , los unIius del fu iii.imcii'o, v las nudas deliiiuri-l 
so rioj regocijaos linJos , i c^mijao* , ángelfs de lu» cie- 
los j hombre* de lo tierra... mi esposo estaba ausente 
J eofermo j ya ha vuelio consalad^el aol se hallaba au- 
uMite p«roaÍiora, rcgoi-ijaot, jaeslAde voelta.*— Y en 
efecto, la natnrnieza enlera i'.bedeeia á la pobre loca; la 
natur:ilezn enieia se regocijaba con la vuelta del esposo 
de la iiifclii loca. 

tJn dis , Lace tres años, el sol á la mitad de su car» 
rera lantaba sus rayo» aaas puros sobre la tierra 
Sentada esta eo la yerva, srguia los pasos de 
•u' angosto esposo en el cielo. Niiuca habia estada tan 
lleno de amor el cor.-iz.o'i de aqncll.i pobre tnu- 
ger} iiunra liabia sido tan tierna su mirada} nunca su 
•iie&o ba bia oslad» tan cerca de la realidad. ButeBdían - 
se tan bien rila y ta esposo, que marchaba este muy 
lentamente sobre ese mniito azul del iiniinnient» para te- 
ner tiempo de > ei la de ro I il Li^ dclaiitr Je >i . l'ci o dc re- 
pente Ciic poderci'.o rayo de lu naliiraU'z.a se dclieue y 
Oicttftce; de repente des.i parece el Sol, no como otras 
viíres, por grados, sobre las orillas del rio^ después de 
babcr *acadido ef polvo brillante de su t&nica y desús 
^u's , sino qnc se detiene súbitaineule , se oculta y nu 
•M le vé ya.— ¿Dónde se bu eseondido 7... — Sí: Cicla- 
xáa la desventurada : sí, mi cspuso está ea casa de asi 
rival: sí, me es iuiiel..* véolo que parle á la mitad 
del día , y no por «so i la noche vertdr¿.— Y como ella 
no vivia siui) p.iia \iTle tlur.mlc el día, m.i» que p.iiii 
esperarte diii unte la micbe, p.i ra «aludarlc a l.i ourura, 
para cantarle en la primavera, para admirarle cu es- 
ií<l, para bendecirle en otoño, para llorarle ta in- 
vierno, para amarle en todos tiein|ias , al verle desa- 
parecer a-ií sifi •i.ilii'r d iiiile , ni «ab-r si volverla , mu- 
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rió la p d)re nuigcr durante el eclipse ; muriú de celos, ^ qne en nada pnede servir?— ¿Con que 



de de^e!.pern< ion j de amor. 
' Apenas babia uii segniido qne no respiraba, enanJo 
el sol libre de an inocente enrnentro con la tierra, |tro • 

s'egnia tranquilamenle sii camino; |iero va era Jeni.isia« 
do larde; todo aquel droina se bahía terminado, y el 
¡oroortil «siwse, obfCtn de tan Wolmto carido, no hirió 
fm eoa Mis rajos tnat que nnot ojoa cerrados y cstin- 
gnidos. Si.... si: la pnbre mnjer era cadáver, porque el 
trtslP y ealmoío nn^il o que el sol la eni ió, y (|ue se 
detuvo sobre ella como para pedirla perduu de su in- 
voluutsria ausencia, no Itic capas de dÜMpertarby ni de 
reanimar so corazón beladoil 

{jEatríf em /raneit por JutU Jmttm) 



Día» hay en qne el entendimiento está premioso , ni 
mas ni menos que las puertas eii tiempos húmedos; no 
se le ocurre en esos al escritor ni una sola idea buena 
ó mala ; y el periódico b^i de salir, y el articulo haré 
falta y.... 

;Si rior!— ¿Qai( hay 7— Un eaballero.^-Qai¿n es?— No 
le cuiioico....— BicH ; que entre. 

Y en efecto mi criado introduce en el gabinete don- 
de roe hall¿ entregado á las reflecsione* conqoe he da«- 
do prineipioá ette arkiealo, i oo sugeto jiven, 4« bue- 
na presencia , aunque po< o eleg.inle Irage, quien se av> 
roja en mis brazos y me llama querido amigo y meta— 
tr,'i , T me dice que he crecido mucho, y se admira de 
verme con vigotes (hace sobre doce años que los llevo) 
y entre abrazos y admiraciones y pregnntatf no M 
deja meter baza eo la conversación. 

Es nn antiguo rondÍMipnlo de filosorin , á qvien no 
he vuelto á ver desde el uñ í de tfíi'd basta la fecha, 
<^ue viene , -i Madrid á un pleito, á .sulicilar lina crnt, 
a buscar apox) |)ara ser diputado co laS pr^CSÍHMMeleO> 

cinaes, á ver U casa de fieras, j i cnrarse un lol»'* 

nillo. 

¿Por supuesto que conocerás al señor regeiiir? — No 
se quien es. — \ los bscalcs. —Tampoco.— Al procurador 
N.— A nadie eu In eorin.-'^^uc diaUo!'^Lo siento.— 
Y yo también, sorqnc -tentaba contigo.— Pact te 
ciigiftaste, en mi vida be tenido pleitos, ni sobre 
que tenerlos, amigo mío.— Oyrs, pero al menos par.i la 
rruz.... En estado? He? — Hombre, apenas se doude 
esta la secretaría. — IKintre ! diautre! Por lo meno* 
cnento roa tu apoyo para la candidatura. ...—Cbíee| 
hablemos claros, soy nombre cuyas relaciones se redo- 
ren n jiiiiloir-; , portas v músicos: frecuento, es verdad 
otr.is sociedades pero como uno de tantos, para diver- 
tirme y no mds.'^Eiley fresco... Y yo que aenlabn 
ciMitiijo.— Ya se vif, como te be « Uto en carteles, 
esrribieiido dramas y....— Ab! ah! /Bstáe en ti? Pércw 
mismo f|ue h;is vi^to que e>cribii dramas debiaS fign* 
rartc que soy hombre iuúlil para todo lo demás. fi^Hti 
ni para que' ha menester á nn aulor ' ¿Y qní¿n Mrveal 

" ' en resumen...— 



I En resumen para nada puedo serte ¿til ea tus preten- 

sioni**. — Al nieno<< me acompaSarás á ver las c<m iosida- 
de* «le Madrid. — ¿Y en'onees cu-indo bago los sombre- 
ros? ¿^Cnánilo escribo? — ¿Por unos dias... — /Y qoddin* 
blos como si no escribo? — De manera... — Ue mananif 

3ue un antor trabaja mneho nara ganar poco, y cuan* 
o trabaja poco no gana nadn. — ¡Obi! pues yo creia 
que era «mcio muy descansado. — Te engañaste á fe' mia, 
acaso no lo hay m 'S impr<il)o v Liborioso.— Pero en cain- 
bin la gloría La gloria literaria, como casi todaslae 
glorias, ineinsa la rclestial , es patrimonio eseinsivo de 
los nraertos. — ^¿ Estás loco?— No por cierto, lo estaria 
si otra cosa creyera. — Al menos vivirás tranquilo, sin 
cnidartede parlido*.--¿Y qur, tu erees que no los hay 
entre literntos?--¿C«imo puede haberlos? sobre qué han 
de versar las diferencias de Opiniones? —Sobiy tnfinitas 
eeua. Uaoe sen slssieoe y troi- lemintiene | estos se d>» 
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^itm 9ú laillarM Je Metas, j ead* Meta «n pnadilla*. i 

(Zada. autor que »c levanta uno »nla pul^nJa del sucio 
M cree nii gigante, .«e proclama Me»íai, y lieiie su apos- 
tolado que lo en^aUn á toila<i huras , ^ mm-lia» li costa 
de la reputación ile lo* «lemas.... Amigo mió lo« hom- 
bres llevan «u peqnefte», T •<*• poitoneillM mesqniDat 
á todas la4 pretensiones. La tranquilidad es un sue5o 
en esta vida. — Mrlancótico estas.— No por cierto: loque 
te (ligo es la verdad , una verdad nnivcrsal <le tudas 
épocas , y de totlas las situaciones ; una condición de ¡ 
nuestra ecaíitmcía. ¿Porqoé pues entristecerme? ¿Qa¿ 
derecho teoso yo á Mr CKepluado de la regla general? 

Ademas aebo decirte que pocos son los que menos 
rnotii'o de quejas tienen que )o, ^iicmpre se me ha tra- 
tado con iiidiilj^ucia suma, cuento amigos onroeroMs 
entre los literatas... r «O Gn amigo mió, ai d anudo 
no es perfecto, ai los nombres de letras no son santos 
imppcahle^, yo hm naridn para el mundo, y estoj niuj 
Irjin lie sor nicjnr qiio los demás. VolvieuiJo ahora á li, 
tcKlolo que puedo hacer por servirte es proponerle pa. 
ra sorio del Liceo....— Si ; jra be «ido hablar. ¿Hay mú- 
aica, eb? ¿Cantan...?— Y algo m piatOf w dibnja, 
•e Icen ver«oii...— Ola! |Mirt eoo mneho gasto. — Par una 
íríolera...— ¿Que? que e» eso de la fri 'leía?— Si ; mrdia 
onza de entrada y un duro al mes. — ¿Que me dice»? Por 
anncho menos dinero voy al teatro.— Si; per» al teatro 
jcl Liceo son dos cosas diversas: al príroent vátaimple- 
inente i divertirle; al regando á coi»tribaÍr por ta par- 
te n! rDine'ilo de la-s artos y las lr<tr«s, á ser teitigo de 
lus progreios de la juventud, á alentarla rn sus traba- 
jos y acaso, acaso á aprfnd'T.— Bueno está todo^so, pe. 
ro 160 rst... si bnbjera medio de ctUarlo..— Entrar como 
artista. ¿Eres liierato?— Te dtrtf, he leído á Feijóo, las 
pi.csi.n de Iglesias, y ya snbé» que estudie litin-- 
Auiiquc esa lectura uo »ea muy vaita, con tudo quiu 
baslatá; pero la dificultad cou«¡>te en qiie es precito 
qno Ib compongas.--¡Yo!— Se entiende— Pues entonces 
renoQcío»— '¿Pinta*? -En mi vida.— Dibajas?»?!! pensar* 
lo. —Eres mús"co--Sc to ar U jota y la rondeíia , e« la 
guitarra.— Declama»? — No entiendo. — Digu si rcpresci-tas. 
— Eso es otra cosa; he aprendido al^tunus re<ai ioiit^s. — 
Bien, teexaminarán j veremos— Ex«uiin«rme! ¿Y quién? 
mUr esreleole «fieionado, qne es al mismo tiempo muy 
Luen rneralo--¿Y »« me dá ralabaiaS"EMton»es.,.«-¿En- 
tonc>s?--Y« ves— Es eos» de pensarlo--En eferto.* 
- Y con esto y alguna otra conversación insignificante, 
40 marchó mi bombie despurs «le harermc perder una 
bora, dejándome incapaz de escribir cosa racioual; y co- 
Vio ci tiempo apura habrá el beue'tolo público de con- 
tentarse por boy ron el iasulso relato de la visita de 
«ú «rtigon «eMpátera. 



. PEREZA. 

Dadme deleites, dadme, 
de placeres bencbidme los sentidos, 
f al. hmnm UitadM 



ea Tveetroe bratos al plaeer véndidei. 

Abritlnir fias ventanas, 
dadcne á beber el anr« de la noche 
j á saborear las ráfagas livianas 
q«e á la flor rasgan so aromado broebiw 

Quiero al son de las olas 
secar un corason en solo un beso; 
traed me mis esclavas españolas 
que el iniu tienen eii sus ojos preso* 

Quemad en mis pebetes 
coanto aroma cneootreis en mi palacio^ 

Í respiren mis anchos ^Mliínctes 
mbar opresu en rrtliu idu espacio. 
Vtri, volnpluosi ElMraj 
trénzame cou tu mano mis cabellos, 
j tu Inc's, por (|ni«n Málaga suspira 
lardo derrama y amhár en ello*. . 

Traedme á esos esclavos 
que apori.in nii> liiijoles viento en popa, 
presa que han hecho mis piratas bravos 
en un rincón de la dormida Enropo. 

Vengan á mi presmcia| 
y al son de sns estrsftos instrvmento^f > 
sirvan á mi poder y a mi opulencia 
sino con su cantar con sus lamentes. ■ . 

Dadme deleiten , dadme, ' '. 

libértenme del Sol chales de fspamaik 
7 las sienes ardientes refreseadaM 
con nb.nniros de rizad. >s plumas* 

Suene en mi torpe oido 
sn manso son , como niurmnilo b'ando 
de arroyo que á la mar b.tja perdido 
de peAo en peña jugurioo roaando» 

Cual idrtoia que lian-. a 
con lento arrullo que en el viento piemié 
la descarriad.! tórtola á quien ama 
de árbol sombrío en el columpio verde* 

Dnnsad mientras reposo, 
cantad en derredor mientras descanso^' 
y uo sienta en mi sueiko voluptuoso 
Mas marmallo liaongero y mansn. 

JwsB ÍÍMsatLLa* 



Hemos recibido un comunica-lo de D. Maaael Del^« 
go, editor de /« Gaítiia, Df-mátiea f *n eouteslaciott 
al párrafo que insertamos en el número 91 da este pe- 
riódico , que principiaba cou estas pn'^ilnus. .Pureco 
que D. Manuel Delgado y D. Ignacio iioix , dejando ri- 
validades que solo coiiii iljuirian ni perjuicio de la lile* 
retara , se han decidido á dar .al publico las cóatfdiaa 
del teatro antiguo espaAoI ^c.» - * ' 

Kn (-1 nos <Jii <- 1-1 c'ittidu editor, «qoe cuando anunció es* 
ta |)tiblicucion, no sabia que el scñOr Boix tuviese la mis* 
ma idca^ y qneporcousiguienle no pudo ser su iutrodbn 
rivaliur eon di} ademas, el señor Del gado, cree atie de vsa 
detcrminaeion se debe seguir per ju icio 'á. la liyerátnfe, 
siendo an)l;.'is publicaciones indcpriuiicutes , y no eca¡a> 
1 tiendo inteligencia alguna entre los dos editores. 

• aeéeitat fuñpos Im^ffrUpatft iáf^r esta fatím$ 
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MMVtDÍeflte teti ham algiiMt arlanMloiiM. ÍM rivali. |) 

«ladoi qitp nniliu-i "-.litKro^ han nin iii fcíta Jo en U ptiljli- 
racton del lontrn MlraiigiTo, han if üiido de hecho ci» la 
del «Utígno etpaftoli y lo prueba que el Sr. Bo\x, al 
gratar rtínmriiBir estas comedia* en la ntitma forma que 
t¡en« vi primw lomo que ha «alido ja en la Oa^tna, 
^ ijiie tniTccc iiir-Ui ut hÍih itim el »,^in» pur lo cu o- 
gido de las pic-i;i* y por la bneoa dirección que manifies- 
ta,) no ha *ido otra su Mlcaeioii, «i"0 la de que piie- 
dao adquiiii lait lo» mismos sascritorn: y I* '** 
ma raxon |ia determinado no poUirar las qne apa- 
rezc-ao en ta Cnleria , j.nra evilar enorntrarií* írc- 
cuciitemeiite cuiuo ha sucedido coa lo» drama» del ten» 
Uo citrángcn. 



UL 4. Primrra rep *$entaeian de Lucrecia Bor- 

|b, ^ftra ttrim em «<««• mim, 4* OeoiiMtí. 

Csta parlítan , cono ted«« lai de este «ntor Im co- 

noridu del púlnifu, e* aua obra mae<trai rica enarrau- 
nia j cuiiceplot, pero adolece eu tal grado de remiiiit- 
ceocias qiie hoy periodo* <|iie jiuit-ccn io[)iaJo*a la no- 
ta. Sia ser sas cautos de eslruorJiuaiia diliiullnd hajr 
caellotf Iñtaffrie' cea propiedad liloióiica en la síluacion, 
reuniendo l« circunstancia de ser de gran movimiento 
V vida. El nnrcotÍMno que suele reinar en vario't paia- 
jci Jp loi arj^umc'iito» del gctiTo del de eala ópera no 
apareceii en «liuf de modo que eu los coros, periodos 
epiíiódieos, f recorsua einfuiciw Mda hay libio, 4 e»cep- 
^lon de aigmios momenloaen teman parte los pcr- 
lonajes de »■ guitdo orden. 

El acto pnincMO e* divino, namamenle Meo e<|>l¡cnda 
la acción, ricaniculc ornioui/Lado c iu-ttruinentado. La 
tniísica de la ma«carada veneciana reuue toda la reali- 
dad gue da la. ilusión al pueblo de los placeres^ j con • 
trasla admirahiemcnte coa tuda la gravedad y dureza 
drl pas:ij;r de lii acnsaciou de lo* dclilos de Lucrecia. 
Eo el and-intitto drl bellisimo dúo de Lucrecia y Ge« 
de este misM aele cvaada diea 



laan. se» 
la ele n« 



Ra el aeto Wi amncaroii cea repetición apUnsoi d« 

enliiMatnin la «rñora Cnmpot J el srftor Unaoue en la» 
cavaleta Gnal de »ii dno. Mpr»^ídim*nte i la verdad 
porque lovieroti valentía y se^nritUid. i\>\f- pa»agc rc- 
rner la idéntica y exactamente la cavaleta del terceto 
del Bei'is.rio. 

£1 coro de introdueeion del acto 4? es bemi 
lo que tiene «na reminí«eem* 
motivo de A* Esulr -ii Rima. 

Eu el A! ha; grau Heno de armonía j novedad aun- 

3ae no aeeacapa la copia qne ba hecho el autor cuan~ 
o se pronuncian tai palabras «CetAro* Ma^a medi 
f(C' del neompaikamiento en la plegaria que hace Gu¡« 
lirrmo Trll en la ó|>era del iniitno nombie dol inarstrA 
Ilo^Mui al tiempo de ir á arrojar la Üecha á su hijo. 

La canción de la oi^ia es ligera j linda, prrn ja pí» 
ca en tribial, eon respecto^ la f^randiofidad dr la ep^rat 
siendo por el contraríe demasiado fnerle el rondo final 
que solo La LtnJe para i|uica se escribid puede salir 
gnrnule de tu éxito. 

La egecncioii ha sido regular: aunque algunos 



?1 pa|>el del duitue Alfonso, m^s 



i'l qn« 



muraban r decían que el »eñor Calvrt debió egreutar 

■ - . --" , propio para 

para el señor Saiae qoa se pinta solo paca ios cavacte» 

riilicos. 

El público sali¿ complacido 7 tarareando IrofM d« 
la ¿perOf que es cuanto se puode desear. 

F. de la 



DRAMA NUEVO. Héteos leido nn drama que e«t< 
siendo anlaudido con entusiasmo eu Par!*» titulado Jfor> 
fia'Uti at Yt'ckf traducido por V(, Uanuel Las^Heraa. 

inleresaatCy j ecUbr^rianioa ^verlo 



Di plsiralore i|rnebn» 

t-i^er ficlitiul t rrdfi 

£ seco obscuri in ISapoIi 

Viaai i prim* anni miel ^e. 



•e baila ana reminíseencia bastante aotaUa del eoro 

qtie sirve de introduiiou ni ivcto tercero de / CmfHl*- 

tti tti i Monifíhi de Btllini . 

Todo el arto 2? e* igiijlmenlc bello siendo de notar 
•por «isla raioo la especie de cavatina del Duque 

dklfonao, aunque d' be perder algo por la cireonslencía ¡¡ de algún 
'de que el ár. Sala* la ba cortado el andante, tra^por- 
.tando el resto un punto alto. No ceden en mcriin la 

escroa de los do\ mado'* y v\ coro, taolnrn la origiim- I 

lidad de los |ieiiiamictitos, como eu la travesura eu su i 



Nos parece muj 
pronto cu esccua. 

GRANADA. La adkora Diet j 1«n bermsnos Itome* 

han «iido muy apliudiilos en el drama de Viclor lliigO 
tilniado Angelo, y en el C.ampuneio de San Ptib o. 

MO^rOMENTO A MAIQUBZ. Hemos visto la li- 
togralla que representa este inonnniento levantado úl- 
timamente en Granada á espeusas de|los seAon-s Horneas, 
en memoria de aí]iHl ic'iriire aruir. K-ir' aclD de dei- 
piendimieuto y de entusiasmo por el arle dratniitico, ea 
miiv digno de alabauia. 

MAS PERIODICOS. Desde principios de este mes se 
publica en Railajot uno nuevo de política titulado tt 
Km dr In Vfrin't. 

NOTICIA QUE A NADIE LE IMPORT.V. Antes 
deaiiotibcen la ¿pera, me llene de aceite ciibeaa j levi- 
ta. De etfa se les dará un bledo i mis lectores, pero 
M In he de avisar a la «mpresA para 
laaquinqads de la ancva Inecrna. 



que bagan 



lÜMe^ JVInan Sím da laa-Biaai 
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Wiím. 3 o. 



Jueves 1 1 de julio de i83g. 



CUATRO CTOS. 



EL ENTREACTO. 
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• y ilnmlnfni. 1,k «iKri'torct rvrib'n grnlU XoAo* lo* inr*«i, un drama nurvn y nna h#niio*4 CftemiM: T 
(ahíiMte (urtú-ular ile In-lur;, ••»1.i1>lc i I • en rl ilrtpacbo AA orrió lii-ii, cillr <!»• la Muntrr.> iniriicro l{. 



9» Micribe k%fU nmitiilt**, ao p«r lriinr«ln- y p»rA lat prorincMt fran.n ile porir. 

*OiiTM ttft MMOUCIOM. £a «1 iUi^mImi del f«ri¿iiGo, y ra U lUmrM de Riot» «alU 4e GirrvtM» StwMm á k ¡«pvailtft a»» 



Decia el malograilo Lnrrn en uno de sus pit-nnti*imn< 
•rtículMf <]«e habia cosas y palabras buenas. Colocó 
la» primera* á ia Po iaat j ái& la preferenciii 



Mlr« 



^^ ^^ ^pü^ /j^ ^ ^^"tj no la enrijcntra: rernerda rl objeto i que el edw 

Vnl^wa Nv^'wawv^^^H^MB'i ficÍAcnjonombre lleva ru^deilínado^ycrceeompreuder» 

(r.aC«rr«f: dice p^ra M^enstigo del erimen,snjetiin» para 

el criminal. ¡Inaeiiiatu! ¡Cuál le enguñ.i ^l Al ruvicsa, »i üe- 
nen valor, cmh raido* i>iciilone«: «alva e»a mislenoia em» 
peinada: penetra en el ¡iileriordc CWM •epalcnM|peae»* 
«atre laa Mguadat á laa naUbrai mpat | ira laaibienf «i e« posible, en et corazón de los que en^ 

Kxi«te ain embarjjo rn la capital de B«p.fla im edifi- I j^ímen: mírale desgarrado |mr lo* tormento* ma* atroces; 
cío graiiJf cii *n o^icrlor, y mas pr -ndc aan por el fin ubtervacon atcnrioii el ro*tro fr 
a que su inlcriur e.ttá deitinado. Omita empero su en- 
trada , como oculta nn escribano itti* embrollos j ardí- 
as enríale*; coa la difeieDeia de que bajr mat facilidad 
€a adivinar aquella, que eittos; y mas para entrar eo la 
■iMiqne pata dcsenrrdorse de la polilic;! y liibírinlo par- 
ticular de loiolroá. Llámate rl tai edilicio Carict.^sla pa- 
labra que todoaoimot ron iodiíerenvia tal vez; j a cujo 
acatido triste j aflirlÍTOtolo puedao dar el verdadero 
^|or loa que jacierou allt por uno, doa 6 mat año^, bojo 
la ferroa mano de la JiHticia; nada «ignifiea a primera 
Tista. Sin embargo, la Carrel es una animada «epultu- 
. ra, DO solo del caorpo Ñao del espíritu del hombre. 
' Aquella nmt pÍad«ÍM-| tolo contieno los restos jr« 
0:ioi é íaanimadoa do ano qne fue bombre, y ja no lo 
e«: y esta anima los de otro qne hombre, y á 
qa ¡en otro segundo llamado también hambre, redujo 
con motivo, ó «in el, al aaaaadamicnto de la muerte. En 
la primera tolo descaoM aa pedazo de tierra, al paso 
qfoe la tegniida eontíeoe nn cuerpo separad» de la M> 
ciedad ; en aqu< ll.t el tiempo va dc'igaislando los frioi 
restos ba»ta que los acaba; y en esta corroe el alma del 
^ne en ella padece; exaspera y vicia üii coratmi cnn la 
qciotidad: deij^asta basta el úítimn átomo de sensibili- 
dad qne pudiese abrif^ar: liga el entendimiento, y su- 
jeta, encierra v conliciic lus prn''n mirnt-x en lo^; Cítro- 
i^oa limites de cuatro paredes. La voz, dr| qne en ella 
giúaty cuando osa lovanlarM>, se ap:iga al salir del cuer- 
ipa qve la produce, ao pierdo ra el laberinto do aquel 
•diSeio» «ia encoatrarcca ai vibranóa, ai en toa mate- 
riales de qne cAti forauda, ai en lo* corazone. deatinc- 
llos que la vierno nacer, y n qntene^ iba dirigida: es 
va sonido vago que se pierde en el viento, como se 

Eierde eo la inmensidad ae los mares una arena arre- 
■lada por el furíaco araean. y 
Batea el boabre la etinielogia do aqooU» Wtriea pala* |llo 



f sus guardadores, y 
entonces eAclamará'tconniign: Caree/, sepultura del hom- 
bre vivojCMtígo de todos. Edificio malditodonde la cdu- 
cacioa «a contrabando v lacompaaíoa aa eriaiea.La fal- 
•edad tieae en ^1 taa^iealo, coam la iaiiara«a 4< 
zon de una hcrouM } floiao la Irialesa «a A de na 
cesado. 

Entrañarán abora mis lectores qne bablando de eo*. 
sas boeaac, baja heclioaeaiejantc daieripcioa jeoloqoo. 
á la drcel en el nAmero de ella*. En ette polm maa<-. 

do en quí vegetamos, todas las cosas »(in relativas: por 
lo tanto probare', que si bien la carecí no es cosa bue- 
na para lu> rnnucios en ella lo Ot ai j^ata los pro fetos. 
En el «fio de ilustración en qne viriaioa^se ba llegado 
á alambicar bista el último punto el sentido de las pa- 
labras. Antignameiilr , cuando no hablamos hecho nin- 
guna emigración alleniU- dt-l Sena, ai conducir á algu'- 
no á la cárcel »e le decia ••<! nd. preso — ¡Estúpidos'.... 
¡Qiirf poco adelantados estaban en los juegos de combi- 
nacioo j sorpresa : hoy es otra cosa Bn el dia 
cnaado se eoaaoce á un hombre preso, se le dícc «Fa 
vd. é pntiar mna dec/nmi ion.* Eito es menos dcsagra* 



lable para el >inc lo dice, y menos triste para el que 
lo escucha, si bien también menos cierto. Pero ci ma 
e/i¿'año ; esrlamarin los estimpnlosos; / untngmñod» 
ñus la ley no dfhr vnlerte. ¡Pobres hombres! ¿Y que 
ei nuestro siglo todo sino un poro y continuado engaño? 

Supongamos ahora, (para seguir probando la esce* 
Icncia de la cárcel,) qne un hombre inocenle encerra- 
do por «Mprio de ciñen 6 seis meses recobra su libertad 

jhiibiera conocido jamas <■! valur de di;! -.iiio la hubie- 
se perdid»? ¿Hnbicr.t iciiido imiici, (^a no liaber esta- 
do pres<») el placer de viT-^e cu.il niro L.'rziro, vuelto á 
la sociedad y al mundo de que fue separado viulenla 
subrepticiamente? Gracias debcria dar al bombie qna 
todo el valar do este dM*. " " 
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Me díraa tlMn y ¿*n que ron>Í4le U escflncia ¿e || Iti* noo!.. Las Tcnlaoaft maban bím cerradas, las raer* 
l« rírret? Cosa bnena es, srftorM, econ¿iniro«do. ■{ tas Uinliien , ora inip«MÍblc qiw le hubiesen nAmén «ir' 

■■¿íticamciitr hablando , toJ'i nqtifllo qnc rrpurtn iil- 
euiia vniluja al «pie lo po^er y \oy á pi'i)L.<r como 
la cárcel Ijs iimpori-ioaa <Je "gi jn Irjscendcnci.i » Ids 
projetas en e [■> i es decir á a(]ii>-lloi psra quienes sin 
duda m 'esrribio imeitro antí^riio proverbio ^ rf« qua 
cuan do no etinn presos fas "f,,(,ui biiscando-~S>\ oyen 
vd». decir por alii qiic cu nqiicl rdilicio hay presos in- 
fomunicinios , no lo crean ; lo qiic iiay 'cuando mas son 
presos taeerradot ; r* decir presü« p'esos. Lo dcmustra- 
rd; pora que nn preso ekld incomniiioado , rs de pri- 
mera necciiidad que no piicd.t connirtir.ific con lo» com- 

pafteroi que leiiga en el proceso que se le haya fi>r«- 

niado. AÍior^i bien , fí^úvciue vd'i. por un momento las 

cabezas de lós siete infantes de Lara , como nos las 

prcaeiitMOik aflos pasados en el ivalro de! Principe , y 

iíndrán un croquis perfecto de la culocáeion de lo< eia- 

labifeot'cu que eiicicriuii á lo« piocesaJo», para e\¡tar 

ffne se romunic|iirn. De aqiii resulta que el novicio se 

erce aislado} jr el profeso geógrafo consumado rn aque- 
lla casa, nprorrehando la ocasión deverae entré sus co- 
frades, se pone de iieoerdo cOn ellos acerca de lo «|nc 

lian dcclari-iio, y fragua en su iniagiu.'tcion lo quea e'l 

le loca responder pnm eviinr una cat.íslrofe. 

PróbAdo pnrs que la cárcel c* cosa buena no solo 

|Mir« lol profesos en Vlla, rino lAmbii'n para los novi- 
cio» , pnes lí loi primero* le» proporciona Ij s'entaja de 
vivir y liiibUr ron ms nmigos , v á lo» segundos, la de 

•OnOCer todo el v^Im i!r i;i Mirrlnd. 

Me parece oir csclauiar» mis lectores ■Jcsiis, qne en- 
terado está de lo qnc en la cárcel pasa... SeAal de que 
lo ha esperimentado... Sin dnda será algún gran crimi* 
nal , compañero de Balseiro ó Villená... j Haber estado 
en la cárcel!!'» Y tjne tiene eso de particular en feste 
«iglo d« laces } y siendo iiiwral j periodista 7.. 



cadáver.... vuelve temeroso su vista :í uno y otro lado, 
y por fin le descubre acurrurndo cii nn rinci>n, 
Mr. Jiiiikcr permanece inmóvil por un niomenlo , d 
cadáver le mirado bito en bitOy quiere retirarse J na» 
kér y el ajusticiado le signe' con la vista : el analdmi* 
co se retira pasas ;lt^ :l^ li.isin la purria del gabinete co« 
el candeliTO eu la iiiiiiiu; ciilunccscl cadavcf se levanta, 
y le si^ne. Esia ligura espantosa , desnuda y ambulan- 
te: la hora , el silencio , todo contribnjre á turbar la 
imaginación del profesor, que lleno de miedo d<-ja ea«r 
el candelero v todo (|iipda en completa oscuridad. Es- 
capa del lúgubre g¿iliiiir(e, se refugia en su .ilcuba , «c 
arrincmia junto á .su cama , y el es|ieclro que le persi- 
gne, la abrazii l.is piernas s«d losando.— Suéltame! suél- 
tame! Estas palabras repetidas mnehaa veres con ener— 

gil, hicieron i|iie el ciidávcr soltase sii presa dicieiirlac 
— Ah seiiiir »eidiigo, señor verdugo, perdón, piedad. 



313k <ÍÍk9^^1^tia<l^% 

Nnnc» ha sido tan grande el número de loi apare- 
cidos como en miC'.tros dias ; y personas conozco yo 
que lo pasan mnv bien ahora, aun(|nc liacr t ¡rm po (| iie 
han muerto. Pero l.i mas graciosr n\eiilura de este gé- 
nero, es ain dnpnta la que le sicediú á Mr. Janker, 
Cclebie profesor de la universidad de Halle. 

Mr. Junker , que era buen anatómico, se proenr6 
en cierta oeA*lon los cuerpos ilr dos rriiumales que ba- 
bion sido ahorcajofk. No tenia á la mano la llave del 

Ebinétede diabrcioñ, J dispuso colocarlos en una ha- 
laeióu inmediata á la suya. Aquella noche estoba Mr. 
Jonker según su costumbre , trabajando en su cuarto 
antes de acostarse, cuando sintió un ^lau rnuln i-n 
la pieza donde estaban los dos cad.-ívercs, y creyendo 
qne esto proviniese de balier dejado encerrado casual- 
mente algún gato, tomo un candelero y fue á inqui- 
rir la cansa del ruido. Pero cual fne su sorpresa, ¿ mas 



JiinUer coimció eiiloui'es la verdadera causa de la 
aparición jr se s^isegú un poco: preguntó al resucitad* 
quien era, y quiso llam.ir i nn criado.— Ajueren per- ■ 
dern\c?... e^ciainaba rl nhorcAdo, si llamáis se divulga- 
ra mi avcnluia,me piendcrán y ahorcarán de nuevo.— 
Ali' rti nombre de la hiininnidad salvadme la vida. 

£1 medico encendió la lut, le puso su bata al ahor- 
cado j le hdministrd nn cordial, despnes de lo enal le 
preguntó como babia vuelto al uso de sus potencian. 
Por vida mía qne «eiia un bonito cuadro ver al me'di- 
co bablanilo .-í inedia norlie con iiu ¡iliorrado cu cliiiir- 
las y bala. Ki pobre diablo le contó que babia senta- 
do plasa en un regimiento, pero que viendo que note» 
toift vocación de soidado, babi.i desertado, y refugián- 
dose en casa de una mn/a Amiga suya que por una pe- 
quena incomodidad liabia descubierto M rCtírOy qoelc 
habían piThdido, juzgado ^"c. ^'c. 

Üoce aAus ilespncs, estando Junker en Amsicrdam, m 
le acercó nn joven bien puesto j de buena trai'a, qu^ 
era según le dijeron uno de los mas fuertes negociante* 
de la plaza. Pi rgonl/de cs!p si era Mr. Jnnker de H: — 
He, y cerciorado tic ser asi, le bito niucbas instancia* 
para que fuese a iiinifr con él; el profesor aceplA. 
Llegado que hubieron á casa del negociante, vió Jnnker, 
que reinaba rn ella una esi|uisila elegancia; se le pre- 
sentó niia mujer mnv linda v dos niños pequeños e«— 
Iremadamente |i< mío*!!*, pero no podia comprender 
porque caunií le obsequiaba tanto «na familia entera» 
mente desconocida para e'l. 

Después de comer, le hieo entrar el negociante en nm. 
despaclio y le dijo.— ¿No os nrorda is de mi/ .... ¿no me 
conncei.s? — Por uliura, no —Pnes jo os he conocido al 
momento: «nrslraa iKcriones no ae tnc olvidarán jamás, 
bs tengo gmltada* en mi rorason: sois mi bienhechor, 
mi snlvador, vnestros enidadns me volvieron á la v¡d;i 
en el gabiiieie donde pusisteis mi cadáver v el de otr^ 
I companero de desgracia. Cuando me separe de vos mar- 
\ che' á Holanda: yo es. ribo bien J ralentn regnbrmen» 
i- Ij le, mi figura inspiró inleres, J me coloqué en una cist 
as *! de comercio; mi buena conducta y el celo por los in- 
tereses de mi pritii ipd, me liao v.ilido sn confianza y el 



bien su terror , virndi) ijneel pnñ.i que rnirriu los cadi- 

Tttes estaba á uu lado, / que eu vrs de dos solo ka- |[ amur de su bija ^ que ^a es mi esposa. Actoolmeute 
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Hwnrjn tm}o% los ¡ntrrc'ir'f <1e mi tn^fro j vivo frlix: 
lior innto, mi casa, mi persona y bteiips: todo está i 
viipslrn ilisposirion, pues viicilra Imiiiaiiidatl me [tuno, 
volvirnilnme « la vida , eo estado de ndtjuirir jr gozar 
la fcrtnoa que boj poaro. 



3L ?3T 3C1T ?33P-0, 

ROMANCE. 
I. 

Siíjincndo íale fí la Aiirorft 
f \ sol en rarro de luego y 
rl n/.nUilo horizonte 

náeor 7 oro tiilemb* 
El arrayo cristalino 
sr (Jo^Ii/a placpiilpro , 
vivilicaiidn en su mnrgCB 
loa tomillos y cantnestfi; 
entre guijas aerpeando 
ti tntirmnnindo respeioi. 
El prado se reverdece , 
la» flores alzan sn cuello, 
•legre de rama en rama 
Mita csDUndo el gilg«erOy 
c«)ireMiKto tn alrgrfe 

en mp\odio>n» <icenlo<i. 

Por di^írutnr In mañana 
j lalazarse aignn lienpOy 

«na partida de rasa 
' ha diipaetto el Rey D. Pedral . 

Ifatelia el Nerea de Castilla 

sobre oB palafrén soberbio ^ 

cnbierto de rieas f^elu, 

lacientei amua vistieode* 

Avizorando el camino 

delante vnn sii'i monteros, 

haciendo de vez en cuando 

aonar el torcido cuerno, 

▼ aollando las trnhillas 

2le los aguerridos perrrt. 

Ya de Medina-Siílonia 

la cabaljjada está lejos, 

y por distraerse el Rey 

7 hacer menos tardo el íiempo^ 

preguntóle i m cortenno: 

— Don Fadriqiie, que liay de nnero? 

3ue' dicen los mis vasallos 
e mi persona j gobierno?. 
— Hacenae lenenaa, ae&or, . 
en vuestra pro, eonoeiendo 
qiio en tenervos por monavca 
«sáz dirhoM) es el reino. 
Bdagüer qne hombres dewl— dea ' 
hipócritas j aoberbiof, 



en vne<í»« fedioria» 

pretendan hallar enhiertoí. 

— ¡Y que' dicen los meiignatlo»?., 

—Que no fne bueno el destierro 

de don Vaseo de Galtierre 

arzobispo de Toledo, 

por ser rosa natnral 

llornr !Í sil lierniaiio mnertoe 

<]iie los vuesos, degollados 

inhimianameiite fueron: 

que la Reina Doña Blanea 

gime en Irisle eaptiveiio, 

y que... — (".nllidrs, Fodriqne,' 

os pido por S. M.llen, 
j lemhrans inipnidcule 
qne fablais al Rey don PedrOf 
y itnnea place i l«>s reyes 
saljvr (|rii> miiriHM r;i n drllos. 
Si murieron In4 Inlnnle*, 

50 mnerte buscaron ellmif 
'contrallándome en mis gustos, 
hnriando mis mandamientos^ 

V prplpudinido nnle mí 
firar altivos y enhiestos. 

51 desterré al arzobispo, 
gma merced le fice en ello^ 
que ese eiira loeo lieáe 
a^Áz desvanecimiento, 

T por osado debiera 
Mbelle enforcado luego. 
Ea catato á la Reina Blanei^ 
tengo motivos secretos - 

para tPnrlln n rfcatido; 
y vive, Fadrique, el cieloy' 
que si tiene defensores 

Sie crítiqaen mb decretes, 
verdugo de Medina 
ha de habérselas con ellosi 
Asi se esplicó el timno, 
y el acirnte metiendo 
a sa caballo, se enird 
del bosque ea la 



n. 

Por tada el manta ae ais 
iel roneo ana da lee cneraas, 
el silvar de las saetea 

▼ el ladrido de los perrcs. 
kl Rey iba con sus nenies 
hacia el para}e dispaestOy 
donde juntarse dehia 
la caza, hnyendo el ejen; 
«Ion Fndiiinir le scptii;» 
y otros cuatro caballeros, 
y todns sf is eaminnima 
en reUrcsivo sílenrio. 
Iba don Pedro deleafe, 
ruando de tras un .ibeln, 
a4ile un pastor mal vrslidu, 
desgreftados los cabellos, 
herlia negra y prolongada-. 
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«•{krM Miado j'$»n 
>«vc del «marca rl rabatU 

urtpiiteiido por el freno, 

le hnre parar y le dice 

con odenian allanero: 

—¡Qné va» mcdilaiiila , R«j7.. 

Vmvcd pnei en vnew aeuofdoi 

¿aal vais á zolaznrvos 
■linitraa mire duros fterroi 
Mtá Voesa eKpnsa bello 
i danpeche de 1(h baeDoa?... 
¿Paeden meiMt •ni virludM 
para con el Rey Doit PrdrO^ 
uue lo« viles artiUcio* 
•c kipierita«fiiki|;IMlM7 

4Et Jii^to no* vam tapoia 
•1 r^b lllaora («jot 
viva tri»te y retirada 
en un teiit-liroso encierro 7... 
¿Non teme'de^, Kcv, á Dios?.. 
l Non teméáeM á lós pueblo», 
qoe por tal desaghiiado 



mas que amor, vos ticuí 
El Cruel vos a|>(-liidaM| 
lujurioso y avariento) 
f coida Rejr i]i»e taa tmíov 
M agoten el lafrimiento, 
7 por mandado de Dios 
•e reraelvan voesos reinm, 
y derriben ese trono 
tan vacilante j eapiwatti 
Si faerades geneimo 
'-Ccierais cual raballero, 
UaMrades ¿ la Reina 
i féesu palada regio | 

Jr partiérades eon ella 
os ctiidaJos 'del imperio. 
• ÍM Reina Blanca voj am», 
y dalla apiadado el cielo, 
' ffke tnanda vo.t dé este aviift 
por vue»o propio provcahs. 

Íloajr de vo«, Hay ¿9 Cartilla» 
tleaprerias el eonsejoM.. 
friendo en cúleni el r^y 
COg¡¿ (111 vpiiiililo, íl clendn: 
—•VOJ cu nombre de la Reina 
d reoom pencar tu celw.... 
dijo, f lanióle el venablo; 
nal el ínrojrnito dirstro 
vicmlo lii nccioii ilcl tirano, 
al provrclil hurl¿ el enerpo» 

nl|uedó en tierra d^vatlo 
* la mitad , lo menoi; 
A petar de esta visión 
no redió de *n% proj<*rtos 
el Rej, y Blanca miirid 
«uliríeniio de lat» al reine. 
]leaipareci¿ el pastor, 
y annqne pesquisas «e Itan beelid 
«1 nombre y su catid.ul 
ban «ido ucAipte un nii»teiio 



^(^r«fe fiferturtfb 



PRINCIPE, Esta noche se estrena la tradurcio«, 
en dos M tos qne lleva por título • Do$ paér i fmttL 



kijm^ El dia 23 drl corriente es el neftalado para 
l* iM"íi»»era reprr»í>nl.icinn de Juan Dantln/o , dratai^ 
©•''g'oal de IiM «f'tiores Zorrilla y Garri.i Gulii'rrcz. 

CRUZ. La señoritadofta Ana Lopei debe pre-«ntBr«e 
•nnj proMUeala JV«rM«á desempeñarla parle de ^</al- 
gtútm, |Mi|*l qtte parece daalinade á leda* la* princi- 
piante». 

BUENA VISTA. La compañía del seRor E^cnder» 
dispone la pronta representación de loa dramas !•« Mom- 
^•|^«lffptatf«,(i.aevo}) ÜtttUi, y EÍBlrm 4» Al' 

Malaga, a U hora de esta ya debe estar claad» 
fiinriones en esta ciudad la conipañia de Granada , j 
ron ella, por cousigtitente, la señora Dier, jr los her- 
niano» Romeas. 

TEATROS DE PARIS. Ea el /ranní* se eowja 
wna ir.igodia en tres actos y en verso, titulada ¿o^m- 
«o de Me'íiri$ , primera producción de un jdveadiet«« 
mejore» esperajixas. :A ella , traductores!!» 

GRANIffi OPERA. En cate teatra se está cjerm- 
tanda na angaifiee y grandioso baile paniomíniiro, ti- 
tulado Lm ra rn ta fto . (No podría traducírnoate el a«- 
Hat CaiM?».. 



SBftOll tMPRBSOR-^Ettliidome acabando de pones» 

la corbata f>ara ¡r al Prado, he recibido el recado de vd« 
para que cuvie veinte líneas que fallan de original: per» 
como no me ocnrre aada sobre que escribirlas, y ea» 
mo si me detengo á pemar Cn ello be de perder el tiem- 
po 7 el paseo, que debe de OiAar liermoa», pues etia» 
pawiido chica» tuny liadas que liacin allá se dirijen, 
le contesto á vd. que tío me da la gana de hacerlas, 
que me levelo y protcalo, auaqne no venga al cnuo, va 
que las pr*te:Mas eslmi en moda: que si bacc (alta ori^ 
ginal, que baga: enftie vd. algún trozo de la bul«,^¿ 
del calendario, ó si le iiconiínla, imprim.T vd. csla enría, 
qne «un cuando de cllu nada s.ncarán en limpio los lev* 
tores, eso es cabalmente lo qoe lea aacederi coala hm« 
jor parte de los pcriiSdieoa qoe le piiblieaaea la caria* 
Queda «u vo Et Dirtritr del periSdieo. 
Bien pueden dispensar los suscrilorií;: no tetiien- 
do otra cosa d« que echar mano, porque co- 
piar de la bnla de rame me ha parecido un sarcasmo 
en estoa tiempoa «le peavfia y toMeriaa, * hacerlo del 
calendario maa Meando todavía, t«and(» lia j ana infi- 
nidad de »anlo< qtte no csi.ín rn moda, ^f> |ms.ido á la 
impresión de la carta según la orden del director del 
Mf/wc/a* 



Editor, Db Jaaa Osas de los RIo« 



tovftBotA au £aTmtACT0i> 
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í)omingo 14. de julio de 18^9. tu ATEO CTók 



EL ENTREACTO. 



• Sslc ¡ufTp» j ilomínyns 1>o* intrrílorM refíbín grntti loilo» lo» mu»», nn drama nuevo j mía 
tra>l.i fii un gílñnple i)'>rtirnlar <lc Icclur», e»t.»lilc iflf) en el f|i-«¡i:>rlio i\A pitÍi) lirfi, c.illc de l> MoBtan 



•ttaiBpat 



Sr raKribc á 8 r». iwnra.il<-«, ao jMr trimestre y aH para Im provincia* Tranro de porte. 
~ Ea «I dnfMlio M parióJica^ y aa k libctrta da Rige, ** 



4. 



Pnimé n «oscaici«» 

t íoiiaT. 



lia da Curataa, final* I k uapnala aa* 



PLAÜ.V DE AUTORES DR.iMATICOá. 

Cuando Babia etmlti *n el lealró, pae» «liora no le 
li.iv, (es decir, nmtl¿\ teatro, «i l« kayj «I tóciicw aii 

opiiir.in.is iiltí'i .!>>:) <"ra ro n d .ctor de OttO períó lico 
de ciia capii.il, > einiLí mi ;iri lento impngnando la» 
ItKCi s:>bie iiiie a«i'ulla in*liliuiim cstril.ib.i : n.i sa- 
bia y.» al impugnarla todo lo digna que era de lasli- 
ni.nj nhoia lo se por cspericnci., f céiiipadesco de te- 
do . or;i/.r>ti ií Un individuo* que la eompu^ieroB. 

Un eJilar de cUa corte me li.n hounido con sn coa-> 
fiam-», »»» qué le eeéiMejc .acerca de 1 1» m nc li ií que 
dche imprimir cutre los cirnto* de ellas que le oreMín- 
laii couiiuuami-uip; una* origiualei, olra* tradaeidas 
dol fiM.irJs, .Irl al.^ni ni, del ni-TO, j del hebreo: otra* eu 
pro*a:otra*euver^o:Jiaiu i«modcruo«,MÍnete*, tr.igedius, 
•ate*!iaBramentale*,y,qucseyo. ,Que phi- . <]<- comedias 
y de aatore.!..¡P«ro qneaotorcsll— U« tendero Je aceite ^ 
Yínngrej queha entretenido «na ratos perdnloii en eteribir 
un dniiii.i rom Íntico acerca il'-l mu cío histórico acaeci- 
do con ü. Alvaro de Luna. M il lito tendero' ¡Qjc no 
!• bebieran degolUdo como al proiagonist.i de su dra- 
ma, para evitar qtie é\ degollase verso* cortados á há- 
chalos, en lugar de hacerlo por la rima po<<tica!— Ua 
empleado cu puerta* que ha oido decir que .\!ej,inJro 
Dumas principió »u carrera de escritor dramático en h 
■MSadc lina oücina, cuando e*tab.i ocupado en ritr.u- 
tar es|iedientes, v el bueno del empleado pretendiendo 
imitar al aposto! del remaalieismo» ha eompnesto una 
trajedia cl.í-ica en verso endecasílabo- no tomando el 
asunto en la historia anligu» de Roma ¿de Grecia, sino 
•n la modtrna, del reinado del Sr. D. Fernando VII, 
en tiempo de Calomarde: jr U tal trajedia ha sido coin- 
pueila en poco tiempo: casi casi improvisada: en mes y 
lucdio; y como dice el atltor, «i ha tardada tanto ha sido 
por las interrupciones: y* se ve, cuando estaba en las 
escenas da ttat foeso, tenia que dejar el puñal do 
Melffl¿mcae pata tomar el pincho y salir á pegar esto- 
cadas en lino* carros de paja , (este debía de ser elali- 
m'-nlo del emplcido vate:) a ver si encerraban algún con- 
trabando.- Uucsclauslrado á quien no le pagan, y entre 
morirse de haiubre,¿ escribir comedias, ha ck jiao en su 
¿mesperacion el peor medio, y »e ha metido á autor. 
Ya tengo «raiMlM«OMdmieBtM, dm «a Mo iel 



Orí* df hnf.er ilrncm is : yo fui censor en mi provincia 
cu tiempo de Zea, y adcuiai vi c i mi pueblo á una 
compañía de la legua hacer ü uto ó Roma libre , y el 
Bruto Je fta^i'oattf Ya , pero si no ba visto vd. mas 
que esas dos Brutos.... — Pues mire vd. , replica el, sin 
embargo se me bn |><>gadu algo... que seria si bubirsa 
vi-ito otros. — Si, bien se le conoce á vd. que se le ha 
{legado, y rouclio... perú con todo... Sin etiibar^n , ve> 
remos lo que vd. ba lici ho... — ¡Oh, una comedia mag* 
aífica... Miré vd... mire rd. eltí ulo... mEa el elauttr» 

tof tnés, ó eran doi y ahora to-t tres — Hombre, 

título sor[)rcii<leiite... Hicu se conoce que vd. ha andiida 
por claustro:', j que aun cou-crva la allí ioncilla. Lo 
que iM me parece mny claro es lo de sci .iia< s dos , 
laegó treS) pees, (prescindiendo del plagio de la opi* 
ra Eran Ja* or ton > 're , ) *m aamrnto de fiersosáf^ 
vcrÜiiadocn un claustro, puede dar lugar á acciden- 
tes nada morales... y ya conocerá V. que el teatro^t 
Trananilicese *d.» me diré el buen eaclanstrado ; vd* 
creerá ooe íaé* entra embaraiada en el convento y lue- 
go resulta una persona mas de este quid pro quol. Puee 
nada de c«)... sino que antes había (ltn in<jiij:ii que lie» 
vahan el nombre de incs , y como entra una nueva, re* 
snltao tres Ineses , lo cual da iupr jl iib enrede, j k 
unos euadrot de peripecia , qne tto bay nai qne pedir. 
—Ya me lo 6guro , digo yo sudando la gota tan corda, 
al verme amenaiado por la Icclura de su tremendo ma- 
nUscrito. Afortunadamente puedo sustraerme á tan fa- 
tal golpe , que solo qiied^ en amago , y logro ver mar« 
cha r al autor frailcseOf con mayor alegría Dor parte 
mia, queside repente me viesedetembaraxado de angras 
peso: mas no bien ha salido , cuando entra mi criado y 
me anunria á un joven. --Que pase adelante.— Entra un 
mocito muy elegante, como de unos diez y siete aftos. 
y me saluda con aire de satislaccion y de timidex ni 
propio tieoipo. Estos tontos de Mena sbeícdad, tan 1m 
peores. — Vd. es el seftor Je P. director del t- nlrraelol-^ 
Muy servidor de vd. — Yo soy el traductor de varios dra* 
maa franeasest de los diez últimos pienso dar estos treo 
los primerea, y como Td. tendrá conocimiento en el 
teátro, r con los editores.*, ademas , qnisiera qoe mm 
diese vil. algunos consejos.— Y bien, veamos algona da 
las obras de vd.!-- Vea vd,: éitá es la Julitta r ñmf. 
U Fedatktf SaáUdt t* variada «1 tilalaHS.rH 
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qne jo tndmeo libremmtf : n Tt vd...varblM títu- 
los!..— ¿Y cuál le ha «iistitaíd* vd^^CM»!/ María. 
¿No lo aprueba rd...7 ;()h! mí objeto e* tcpiBotizar lo 
qae hago : asi es que no hallará vd. ningún galicismo 
*« mis protltueimtít pacaconio «lecia U otra noche eti el 
fU AA Tríneipe..^Ah! vá vd. «1 tmti del Príncipe?... 
BoMM. Pero soy franro , no apruebo e»a variación... — 
S(, mis para e.«/»ano/i lar/o...— rara e»pnñi)li/.arlo podía 
Ta. haber pueslo Tomate y Paco, j no dcj iri.n de ser 
VD tolemne disparate.— Le leeré • vd. algo... --Si, prro 
del qniolo actOy «lit m V«rá ja la pasión... ^ la... ade- 
mas, eso tiene la ventaja... de ahorrarme de oír los cuatro 
primero», dije yo para mi capole.— Pues oiga vd... Vd. 
ya cniincrrá la «¡Uiacion... Mi CAfloa^tl Rioñen d* SoU- 
üe^ dice estos \ersos: 

•Carlos,* ha dicho e^a hermoaon jerU: 
es I.-I úliiina palabra de una in«erta. 
—Eso de la úliiina palabra de úna mutrta (le digo 
jo) nip dijiK'tia un pixo : de una moribunda, tul cual, 
pero muerta j decir palabras... — Yo le dirc á vd., co- 
w es nager b qoe lo díee, es meóos inverosímil: bien 
conoeeTd. qne baj mngeres qae |wr bablar, lo haráo 
batía despaes de...— Me ha cooTeneido rd. Adelan- 
te... aun(|iie si á vd. le parné , me puede di-jar el 
manuscrito, y si es bueno, confie vd. en mi celo, que yo 
le daré ron recomend irion en el teatro , y al editor, 
/...^•Mucho se lo agradecería i vd. , pues al fio ew me 
•oimaria , y yo me be propuesto seguir la carrera de 
escritor dram.liico, porque no se iiaJa, y aljco be de ha- 
cer: fui cadete y me can*c de la carrera militar : des- 
pués meritorio en una olicitia j también me fastidie'; y 
CDcaia me estáo melieodo con qne me dedique á algu- 
no coia.— T vd. ba decidido meterse i literato, porque 
aada sabe? Hace vd. prrfrctamrnte : siga vd. impávido 
ese camine: traduzca vd. á Federico Soulic, híiga vd. 
hablar á las mueeres hasta después de muertas, y no 

I cerosadaa sos 



dude vd. verse algoo día en la 



LA lOSA B3DC1TDA. 

No crean vds. que voy á hablar de las caías de 
ba^pedes, donJo se pag.in veinte ó treinta rs. diarios, 
de eaas casas qne estáo eo la calle de la Mootera ó U 
del Principe, donde se come salmón j se toma cafe', y 

cujo.t hue'spedes son ofu-ialcí de secretaría, gefe* mdi- 
lares 6 agregados á embajadas, no señores; hablo de la 
mesa de las casas de hospedaje que hay fuera del cen- 
tro de la capílaly como si dijéramos en la calle de La- 
im^»i d en la de yélgmmt DhAt deode por siete rs. 
dan cama, comida y luz. En estas casas se come gene- 
ralmente en nic-a redonda. Etta mesa es un te'rmino 
medio entre la hostería y el figón, es mas propiamente 
M sitio donde no se come, que donde se tova/tf j co- 
■OMO pocos establecimientos qne faltón Im ¡apoMote'* 
mente á su objeto esencial. 



coajrlon no me parece inverosímil; prro me inelmol 
<! creer que Hip¿crates la inventdal mismo tiempo qne 
la dieta. El origen de la mesa redonda se pierde en la 

mas remuta antigüedad, y esto me haré curr qnr Ins 
lacedenionios la usaron mucho. Los hijos de Esparta 
no eran masque uootpépilos d kuf^spedeade esta clase. 

¿Han visto vds. alguna vez dar de comer en la raan 
de fieras á los lobos, monos y leopardos, que aiMÍiMOS 
e»tnn esperando su mandiicalitri.i diarra.'.. Pues tal es 
sobre poco mas ó mcuos el aspecto que presenta bojr 
d-ia esta mesa) eo «oaoto snenan las dos de ta lerdr. 
Entonces verían vds. entrar apresurados en el come- 
dor, nna turba famifliea de emp1e9dos ministeriales, 
olicilii>ta<, capellanes orden^uliH in sncrii^ y ;iutores 
dramáticos ■ quienes editures judíos tienen en segundo . 
frado de tisis. La iin|>aciencia y el deseo esta pintado 
en todos los semblantes, hasta qoi> una sombra de co* 
mida nadando en uir bafto de agua tibia, viene i herir 
con su vaho la nanz de lo's cunibidados; enton- 
ces ya no se oye mas que «1 radencio-o ruido de 
las mandíbulUn con harm¿nico ateompuñ >uiicnto «le. 
las rucbaras j tenedores, y de ves en cuando se ove 
alguna palabra suelta de gozo y «altsfarrion. Pero rnau- 
d(i la sopa ha hecho callar el pnto del esióin i • 
go, todos se repantigan en las .•.illas, se limpim 
ios labios, se vacian los vasos , y se empiet^ á 
babUr sobre las novedades drl día; cada cual se laati 
al mart magnnm de la políticn, o de Tm literatura. 

^Dígole á vd. que Quintana en su Pelayo, nos d •> 
una tragedia^ que hoy dia de la fecha , no hay quiaa 
escriba otra ignal; mal dije no ba/ qnien In imite. 

—Sin embargo , no me negari vd. qoe Martines de 
la Rosa, Gil y Zarate, y Hartxenbuscb, tienen talento 
y que.... 

— La Gaceta nos asegura que el rey de los franceses 
etti ImcíeBdo lo qne qnierCf j que coo el tiempo le 



^Estenéerttf erteer, tocar la$ ttahe$, 

Ytn el pi-ofuiida ahismo liun'lir In pínntn^.. 
Dice otro de ios coucurreules que sabe de memoria 
tí Edipo. 

—A prop^LOy qud picMU Imeer es el derribe de 

S. Felipe?... 

— Uíi mercado. 

— Un circo de volatines. 

— Una casa particular. 

*~Quial... lo qne van á baoer es un.». 

-.flan leído vds. la ctrenlarsuspendieodoel Gnirigij? 

— Si señor, y también loanrtjenMsdd Eco qoo impMg» 
nan esta rneilida. 

— Va, pero aquella Cencerrada.^. 

—Cencerrada*.., de cuál bebían vds. 7 De U qiw \m 
dieron á Borrego en Guadalajara'f 

La llegada del primer plato interrumpe este colo- 
qniu; es nn guisado maldito, que la criad.-) ha dejado 
sociirarse y que trae con aire triunfante. (luMan todos 

Í empieza de unevo la masticación basta baber cnga» 
lído el fatal alimento. 
Los platos de la rocsa de hnesped varían muy pocas 



La primera mesa redonda que babeen el mundo, la veces, y solo en alguna solemnidad, como es en el día 
fmiM, mftM dieiBi m mmcofiU Mmanie libMHc. k *4el Mrt* de U ffUroan, ee sale del 



o con pnu- 
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tai y !■■ lentejas con gorgojo *c(ne «m Iía vítúatlas do 

ordenanza. Lis callina^, capones v (li-mns individuos de 
la especie de los volátile», caUn severamente pros- 
critos de esta austera cocinaf j ti «IgoiMvn M comen 
poItcMi e» en tortilla. 

CoBelnjanm : la mesa de Iniesped m una especié de 
htlira infernal, donde rl ;iI;inerito í|lip nnn tnma le drs- 
I rityc la vida'en vez. dcjproloiiwatln; donde cada bu- 
rudo es un vpnriin Iciitri i|ue roe sordamente la eSÍlUíB* 
na f 7 le convierte á uno en esqueleto i faot«snna{ j ti 
»r \* oeorre á alguno ga*tar sn dinero estando de bnes- 
]>rd, lo «consejo titiP prriicra n»anlenersr con p.in v ;igti,i, 
que al fin jr al c-<bo,^niaj valt vivir para comer f £ue 
coawr pura m rírír. 



pura- 
Dolsio 



, ESTAS cosas:... ¡las CIRCU.NSTAECI.VS!. 

Entre las palabras burna$ qne en el dia están en 
ám, creo qne no baya otras que mas puedan acomodar» 

ae á todo, qne las dos p-irl.iniiifiones qne van por epí- 
grafe de este articulo. Existan, es verdad , oirás tan 
buenas como estas, pero no tan generales \ ^ porque á 
f|niéu no aleanxan ««fai cotas? ¿quien no esta pendien- 
te de las malditas etrtmmttameiatf Y no es lo peor que 
»e usen estas dos ¡laUliras, sitio que s"!;iiii vnn Ins cotas 
y la» tin UHti anciat llevan tiuz.i de dorar inucitu tiem< 
|io, si Dios en sn ínGoita misci irordia uo |Kine un t^r- 
miito á ellas. Las circunstancias son en el dia sinónimo 
We kamin , ^oeo ditwnt , nnendmé , tttreck** , econo- 
ttiín; y estas cosas, de ofitaeion, eonJuti«n, tsprranzaiy 
ai/a'íinirniOj ^c. c» decir, que las primerat son 
inenle físicj:*; .solo ataran al estiSmago y al 
lio; asi como las se^iodas se dirigen rectas i la parte 
moral» «ate I la imaginación, af espíritu, al cora son. 
Ilay tin embargo un ser ni.T»eiial y mny material, que 
puede hacerse también sinónimo de rstai cosas. Este 
sor desgiuciado es el Sr. Bernardo Herreros, vci-ino de 
G- tttfe, arrebatado violenta y berberiscamente por unos 
malsines. Si estas rosas no estaviomn como están, no 
liubieru salido ñ relucir Pal¡ll»s, parte de sn cuadrilla 
lio se liiibiera dej>da caer húcia Pinto y Valdcmoro; 
(ic uo haberte dejado caer, no se hubieran llevado al 
bueno de Bernardo} y de no babe'rselo llevado, estaría 
Iranqnilo en su easa, de lo que creo q«e dielio leAor 
Fcrnarjo se a1ej;raria sobre manera , por muy afiriona- 
du qne sea á viajar , que según tengo entendido no 
es el fucile de los de Getafe. 

Las cosas que mas se resienten de las circunstan- 
cias , «M tt ttmtro X iitasttufmi el primero por esca- 
fcz; (de ctmrurrentes i i'l se entiende) j In MjpilMUy por 
uliiindani'ia (de aficionados á ella.) 

El teatro, i.m cfcilo, olijeto pinanictile de lujo, se 
ve reducido casi á la nada, porque sin ver comedias se 
puede vivir, j sin comer no.— Muelias son las Ttmeío- 
lies, reducriones, varios los giros que por diferentes em- 
presas ha querido darse al teatro, pero el, impávido en 
su aputiu, *c rebulle de ruando en cuando, hace pini- 
iMSy y cuando se creia que iba á dar uo sacudimiento fuer- 
teijraaada a» Mparalm aaa NMÚoa TÍolentai 



iqui la 



se ve que no ct iMt que va 

á caer eu su letargo. 

A tres clases pertenecen las únicas personas qne en 
el dia pudieran asistir al teatro , por ser sus intereses 
iudependieutes en cierto modo del Estado. Son loa pri« 
roeros los grandes; estos para quienes el teatro ae ca 
una esencia, sino tina di'^tríicriori , tina tertulia, un ob- 
jeto de lujn, se resienten de las circnnslancias, y ami- 
norando sus gastos, suprimen desde luego el del tea- 
tro, como el naa mpériluo d ionecesario; j be aqni U 
razón porque te vén apflaat acupadot lot faU 
qne haré media docena d* " 
llenos de bote en bote. 

La segunda clnsv y la mas lastimosa, es la de los pro- 
pietarios: alguno conozco TO qn« daria todas sus propie- 
dades por las eoBtrlbaeionet de un afto. En el dia lot 
propietarios lo son tn nnminr. Il.iblo de los dueftos de 
casas. Pagar la eslraordinaria dé guerra^ é ir al tea» 
tro, no puede ser. 

Los comcrciantea padecen también esta plaga, porqoe 
romo sus fondos estaa ea relaeim inmediat* eoo el oel- ■ 
sillo de los demás, este es el term¿metro de aquellos; y 
si c'l baja, ellos no pueden subir y como á e'l le falta 
ya poco para IK'f^.ir ;i la cueva, ellos están también cu 
menguante. — Esta es la última clase que indique; lúe- 
go ealfa b morralla de cesantes, viadas, jubilados, ar- 
tistas, artesanos Afc. ^Tc. quienes roas ó menos direelai-. 
mente, todos se resienten de ettat cotas, j do Uu eír» 
caNufaacia«* 



TSArSlO bSL ?KI1T0I?3S. 

ptfeteBtaeion de Do$ fa» 
tn das actoa, tradvod^ 



NocHB DBb 11- Primera reí 
Jrtt Dflra Mía /></o, 
del faraae^. 



Boherio MaSf estudiante en la aoívertídad de Parisj 
y jóvcn algo alegre de caicot, atitta á naa revisU ^ea 
el campo de Harte, doade baila d ana cbiea muy Ka» 

da desmoyad.i: la soearre y acompaña á sn casa, don- 
de tiene cod ella.... no td como decírselo á vds... el re- 
sultado es que la chica, al cabo de lot nueve meses del 
desmayo, da á lo» otra cbica| qoa Inego aabreoMi 
quien et. 

La accrion empieza en 18Í5 cuando lai dllímas cani' 
p-naas de Napoleón. J/ax es llamado al servicio de las ar« 
mas, y se ve obligado á abandonar a su amada y á su 
hija, que se está criando á la saaon en una aldea inme- 
diata ; mas por aproximarse el enemigo, deevelve él 
ama de cria la niña al padre, que la encuentra caanal» 
mente en un cafe, al tiempo que se dispone á marebár 
inrorporado ya en las filas. Aquí son los apuros. Cdmo 
dejar a una criatura de quince meseS| (qne es la Tto* 
dorita Lammdrid) fiada aun estroSo, i «a mozo de 
íé, qne en vex de leche le dará rom por todo alimente. 
Afortunadamente llega un Mr. Dauphin, á esperar á otra 
ama de cria que debe traerle sn luja; pero la tal hija 
murió, V el ama se lo ha ocultado ai padre: se eon- 
I vieM ÍM# aay ella ea kaoarb paaar i Iku^km par 
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htf» tnyti U ijne no •'"!• -m («o «t prhier p«- 

dre ■ quien Cílo »ucedc:) y el bueno d« Fahiani, «¡tie 
represeifta eite fMpel, »e pone á pasear la chiquilla 7 
¿ hacerla mimofl, ini«ulra* al ton ue la caja, marcha «1 
verdadero padre á coubctir contra los prujiaoos. Has- 
ta aq^l et príner aeto. 

Empina- el secando al cabo de quinceaiof | y de na 
cuarto (1« hora de iutermedio , y aparece ^niVa , la 
cría del acto anterior , Hest-olada ya por «apuesto, y 
nmoa gructa 7 nut linda qoie caando eAtab^i en laclan 
da. El padre laftietto ( perdone vd. el plagio , Fray 
GeruMifio, yíobrieuate de cerveza y alcalde de Monlereau, 
M vuelve loco con la chica , que á »u ve» se vnelve lo- 
ca con «I» tal f^alentin de <iii¡< n ('<t;i enamorada; y nc 
es estrsAo , por<|tte es el uí un rubito que da goto: es 
ilecir y di ao aalc ca la eomcdia , pero se sabe esto por- 
que lo cuenta Max <{ue ya no es soldado t *iao cMnei 
ciaute de termúmetros y paraguas; y aunque ya no es 
militar, como eii el .irlo piimero, ej camón ¡-ta aun 



como entonces , y le 
Casa del alcalde. 



traen pret«>, por uua <|uiinera ^ -a 



Al Terse se reconocen ^ j en T«s de 

■ una I 
ndole I 

iMorzar. El 'alcalde tiene nnj l.ermana , que ji<ir celo» 



auadarle á la cárcel , 7 taparle la boca eoa mM arar- 
dasa , te la tapa con una chuleta, convidándole á aU 



«e opune á la boda de su sobrina Anita ^ on y alcatin. 
Una 'carta «ofida a la mwcluieha, par 4fr. É}auph'm 
deecabre qaa 00 ea esta bija vu7a: pero cicrita eo idr- 
Biioas anbtguoi , ea vea de aclarar el beeba caatri* 

buye á embrollarlo ma«, haciendo aparecer calpada 
á U difunta esposa del fabricante de cerbeza , la ca- 
■aalídad de estar la «arta -dentro del armario qne la 
kaUa pertenecido. La posehedora actoal del armario 
es Hasnlin, U del dctmayo^de narras, hermana del aU 
ealde cervecero ; á ella fiié dirigida la caria firmada 
per Max , y fechada en el ano 13. £ito lo aclara todo; 
te cauii las chieoa: tO casan los viejos; el alcalde 
•alta de cnto, 7 aqai paa j después g lórn. 

Per lo dicho y eonooeráa naestroe lectoras , que es- 
ta pieza , sin ser de graii me'rito , ni carecer de algunos 
ligeros detcctofi, no deja dcítcncr gracia. La empresa la 
•anació como un simple juguete, y no es otra cosa ¡ pe- 
ro ea su dase de los mas arreajadoa que se ejiwutan 
-de anicho tiempo á esta parte. Tiene eseenas mu? lin- 



parte, 

das, en particular en el scguti'lo acto, que e* el iiifjor. 
La del alcalde con Max , cuando cree ver en el al otVn- 
Mr de so boara , y la del coeabaciteiea'Ui dedsio 7 Ro- 
«alia , soa graciosisimas. 

La ejeeoetee por es\a vea ha nao esmerada. Amitm 
«ítal)a muy mona en ru«nti!ln<, pero nos piulaba ma* 
en el segundo .Telo. La Sra, Llórente h\t.o ujiiy bien el 

Sapel de Rosalía, aunnnr no ei de grande em|>cño: el 
r. Faóiaai caracterizo perfectamente el bonachón y ea« 
traailidtieo Mr. Dituphin; pero el qné nfiayores elogios 
oserece es el Sr Lomiia que sobre hsber tradnOidomuj 
Uso Ja pieza, la desempetU perfectamente. 

/. d4l P, 



EN UN ALBUM. 

No sd si por el valle de la vida 
'craaard fatigado peregrino, 
acabando cimI llor que cousnmida 
se sera entre los biezos de un ramiaoj 

No sd si en pos de inspiraeioa ardíatfM 
.'rice y sediento 'Cl rnrárun de gloria^ 
le eruzarif cual rápido torrente, 
taslro dejaado de inmortal memoria. 

Mas ya ruede cual hoja que arrebata 
•aaante y reboltnsn torbellino; 

ya baje como escelsa carar.iia 
ofano coa mi esplendido destino; 

enando al borile de tumba solitaria 

desparrame nu> pobres pensamientos 
de mustias ñores mucbcdumbrc varia 
•aire bm Atimoa alieotoi. 



fia(! , señora , que en tan triste ledllb 
siempre leal y generoso amigo, 
al ocopr mi eabezul estrecho 

dormirá conmigo* 



Todos Ibl estableeimieatos litttaKoa V artUtícot do 
la capital se fesmeran en eerrespnnder al brille qne taa 

jn«latneiile han ntlqiiiridn. El teatro del Liceo se abre 
el juevcí 18 con la indulgencia para toiios, y la pieza 
Ella es él. En ambos desempeñará el papel princip-il el 

{'oVen y conocido literato D. Ventura de la Vega. S. M. 
a Reyna está Inríthda. La academia fi1arm6n^a dispo- 
ne una sesión eslraordÍn»ria ra la srm;iri3 próxima,» 
que S. M, debe asistir. En el Conservatorio de María 
Cristina se prepara una función para el dia eona* 
puesu de la comedía Muén:* j vtrát^ j difercaico 
pieus de música, ejeratado tnde por los Jóvenes alnm- 
nos. También concurrirá S. M. Finalmente en el Insti- 
Into español se hacen los preparativos para otro coa- 
cierto que debo te»Br lligar de maflaaa á 
iiaoa. 
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Bditar, ti, Atoa DUa da lo» Rím. 
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Joeires i8 de julio de 1839. 



EL EIVTREACTO. 



SbU lueTí» y elommgoi. f.ot «aKntoret recibrn gratii toito* tot mp»-», un drama ntifvo y nna Ki>rmm% eiUniMi » 
«r»«f» rn un naliiopte [varticular de Utturi, f.ublefMo en t\ <lri|iaclio ilel perWüro, calle <le la Montera aúmttv ti 
Sr *UKribe i 8 r». mmiualr*, ao por trimestre f aS iMra lai provincia* Tranro de porte. 



El «pRor B.T^üi !ia publicado ttna rnrl.i f^n el nump- 
roStS del Corrro Nacional^ tratando de ichatir l.is idrns 
MlilidlM por d Pilcfo r por ntirntro periúJíco, acerca deli 
v«prc««ntaeinn 4« b ¿ptra Laereeia Bé'gi*» O. Leo- 
polJA Augusto di> Cacto , el «preciable eirrilor del 
loto, ha co<itr-,i.i(lo á la carta, en im muy bien escrito 
artículo , que detcariamo* poder reproducir iiilíjro; inns 
no p«riniti¿odono4lo sn demasiada e»ten»ioii, no» coa- 
teaiAKiBos «Mi eo|Har aa« parle de él. «Dice fetú 

•Pero lo que ma» dr^inn ha c.in<n<!n , al pnrrcer, al 
•eüur Baiili, e< la acixncioii , bien ligera en verdad que 
¿m((«nio« contra lu«eon»ta». «No »if dke, qad Talla ba 
podido notar el cwrilor del Pihrof para eer tao aere» 
M — alioi.» Balá vf«toipie et tHlor Bañil lee la m& i* 
ca con tna* atención qne lo* prrióJiio*. Lo que notó el 
eicritor del Piioto , y no tolo éite, sino el púli'ico, a 
lo «(ne ya Ir bemo* dichos fM tai eorÍMaf te i/etento- 
tMfum mí «mftttor X qa» $* enmen4antn dtsfmat. Eata 
■emaeiott es la «fue iiot ba gmngpado el epíteto de w- 
verot, T en veidaj que nmriio 3|ircrio rlpl)0 jirofcíar el 
•rAor D.i'ili á lo4 consta-i, i-ti.inJo tjnto te agravia de 
«|iie te pieniT que les acontece n«ia cota qne á lalfali* 
aran aeontecia , j que confetaba ella mitnia. 
, Cita1q«iera q«e vea el eandircon qoeel teKorHatílí, 
enrargiilo (Ir> la tlireccion Jedteha ópera, nos revela lo 
muy salufcciio que quedó de tn dc*efnpei"Vo, creerá ara- 
ao que noiotro< no« propn«imos censurar á este en iities- 
txn artícalo. Pero (ne preriiamente todo lo contrario. 
El tal arttettio es nn puro elogio de la ¿pera, <!• lot 
aclore< y de (lirp< cion, y nos parece iiicri'ible qne el 
orilnr Bi^iii sea hn-tta tal punto descontentad ir.o. La ad- 
«iiracinn que tnanificsta de que no* hyya parecido esca- 
ao el número de corista*, cuando, tcgnn nse^^ura, nunca 
Im «Ido eate mtjor qne akoni en los teatros de la ca- 
pital, nos hi demostrado que no es la lójiica, ni eon mn< 
cb", »u ciencia favorita. /De dónde >e infiere qoe bable- 
■enios en senlido rcl.uivn? Al manifestar <|"ic el niimero 
de corista* era escaso, quisimos <lecir, jr diiimosen cfcc- 
Vm á nneilro entender, <|uc era e*ea*e enii mnmu, y no 
qne In era en romparacion de lo qne otras veces balita 
•ido. Por lo demás, i-l señor Basili salie mejor qne no- 
{*<Ui'<>* que el maviir mimíTi» dr rrirutns dá á 1o< coros 
■ta joc AküIo j cíccIü, j uMOlr«» keiaos oído quejarte «1 



mi-itno scuor Doniiettí, de ifilé lia «oree del teatro il4« 
llano de París, donde nada te Mcasea^ no p«difraM>«aé 
tan nnmerotot como loa de ta «eatfm*9 reúl é« mn*U» 

Convenimos y IiCtnos convenido siempre con el si«i\ ir 
Basili en que la ejecución de la ópera fue' biifu»; 
poro ofii rclii'lainos abiertamente contra ta activación 
<|uc nos hace de haber dicho escuela cuando qnisimot 
decir calilo. Reconocemos todo el peso qoe debe tener 
en euestíonet mnsicalet el dictamen de nn proCetor 
como el tcllor Basili; pero rernsainos por ínentnpe-» 
tcnie su aulor¡iliJ eii la citada acti^.'riini . Pi"ie«» 
tunos que al dciir c<cueU, quisitno* decir escofia f 
creemos qne el scñur Basili debe contentarse ron su ap- 
titud para Joagar d«l eolor de las notaa, lia Mpirar á 
jntgar tanMMi éA valor de tai palabras.» 



Hista aqni la eontettacion del Pifnf. mas bueno se» 
ra advertir de paan,qae sietidu rslc periótlíro j el nutfs- 
tro, loe únicos qne habian publicado arlíealot analíttcoa 
de la espreeada ópera, pues todos loe defliae se cooten- 

taron con dar la uoticia de stj ejecución y de<enn>fno, 
rebulla que el Sr. Basili, el tolo, lleva la ciiutraria á 
toda la prensa que hablada la'¿|)ora, lo cual manifies- 
la c«ti\r miij .pagado de su opinión, / de su Kust*») qoo 
debe "de' ser atax melindrov», cuando te lamenta en 

dicha carta del r<raST nirrito dr- In* pcrióil irn* :<rli<ticr>t 
T literarios (¡ne hav en K4|>ai~ia. Pcrjoumu» la fraiiquru, 
pero un rs ciertamente el Sr. Basili al que reiiiMMCCi>A 
como el juez roas competente en la nateria* * ■ 

Finalmente, á las cuatro poco nrkanaa palabra* <|n« 
dirigió i nOMtro perineo, lo coatcatariflMaoea olraa 

cuatro. 

Los juicios que Ita formada *\ Entftaeto aorrca da 
las obras líricas que te han representado en el teatro 
do la Grva, «tlia apoyados en la ftpiaioo dt 
do mu crddilo quo «I.Sr. Basili. 



UNA ESCEN4 DB LA BDA9 KS >IA. 

-^-Ob!... dejadme , por Dios, Seftorr 
— Vo loy rico y lo poedo • 
•rn-Y yo débil / pobro. 
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— M'i'cha« tnitnnf KrrmoMt M kan eompUcido eo 
• ar Ui tnat t iinprndMit* «««uhaeha.. 
— rerdóii, iífiorr:.. 

— Miicba* datn:iK piinripln Imn ttjMuéo dnranteel 
ilia y «Iwrmiilo pur la ikm he »obrc rstr pí-i ho de bron- 
ce, i|<n? il<><|irvvia« tú, jó»cn ijuIjic dcivaiicciJ.i. | 

-ritjM.i:.., ■ 

~Pie«l»d!.. yo coj qiiirn drb« implorarla, VAMilIa, JO 

que ioy lii liniu y »cñ'ir, yo <\»rí le adoro. ! 

— S. ñ'ir , ya no |iiii'ilo di^poiirr do mi, Ilodrign vnr^- 
Iro ractidero ha rciibido n»ii juramiiiloí , y á ti «olo 
I tth» amar. 

— E^la bienf ■Mrirá....7á tí María, nada eoel mnn- 
do 1^ tal vari de mi amor. 

Uícii'iiilo rslo, piCi ipítíKC rl »Puor de Ornpr*a <obrc 
I" folnrit esp'HJi <le K >drigo¡ pt-ro la inu ('piila jávcn 
d» nn |Hi«»^«Í4,'klanitici>do mi ngnd» pnrKl. 

•,>0 ot aceri|urii , ae&or , 6 por Cristo cniLifirado, 
que el altii'y poderoM spSwr de Oropela se estrellará 
<<iiitra pl hifrro díí mía miij;('r iufflix y dc'bil , ípie no 
COI I e:«poiid( rá jama» al amor iiitpuro de su amo y 
irAur. 

— Vcogaaia!... dei^rncuda*. gritó el caballero j re- 
tirotTi 

. . U. 

AI pmierw el uní , el srfior de Oropp^a dírigi¿ sns 
pasos bada la aldea de la CjImiU, donde había vUlo 

Sar pHmero vex á'la- virtuosa Marta , objeln de sn amor 
esde ttiju I momento. Era tan bella'... Oh.'... miu'bo 
mas hernKMa , qne tndas aquellas damas que habiaik 
unido sus manoi i las del caballerOf f detcaaiado la 
frente sobre su prcho. 

Ya era de n>K-bc, cinndo á traTdf de algmiot ithú* 
ha llf^d «I nido del aoblc doqac not tm eoMeida que 



— Parlamos, padre mii , pnrtamo*!... 
— Pur.|uc, hija min?... Soy ya muy viejo 
— Para no deshonrar VUettrat MMS. 

adonde iremoa?..* 
^Oio* no4 filiará. 

— Pronlo mt' rcimirc con tn 
—Mi madre!... Ab!.. día n 

lo(ro«k... (jr latuUmáa thrttin dicimdo rsio.) 

—No* I rcadeiráoi bija mía, jr aeremos ca.«tigadot por [ 
kabrr querido abaAdótiar lA tierrat de nneetro ama y ' 



midre en la tiimbn!!. 
i<;ará rn el cielo pur ito- 



—Aneiano, leí .l¡j'>, á ll y i ttl 1iÍJa , ¿i M«lHl'd« 

bab-r a I) i mI jii uln la* tierras sujelaí .ñ mi dotnínio; qad„ 
teitcis que respíiiider en vne-tra drfciMa?.. Hablad. 

—Nada tengo que añadir (repuso ella,) i lo que olra 
vei he dicho al poderoso scilorj pobre y desvalida 
y nn <|uiern corre<poniler al amor del gran.... 

— E>la tiirii, liriló <t dmnir, r.Hi v(u de tnieiin. Ya 
lo OÍ«, Ma»re-.i el dtlilu eslá piu\adu y nada lieuc que 
decir en aii favor. 

—R4 preciso qne la jnsticM sea MtiAfeehaienclamnron 
lodns liH hombres de armas qne deiemi»eilaban laa fum- 
ciuiie'i de j^iTCí. 

-.Ju'itu-ia y reparación al dnq-C de Oropela. 
—Si, jii«ticia, repiliiel duque, Uenn de « ólera ; jiKli- 
eia y reparación, Acercao<, anci;iuo. C-/ pinírtuig Af^rim 
ta arrie* fmhtan^it »l Huqir). Apro"«tma(e ma^, j4* 
ven. (Af'fín se ac,r-a A sit pad'-e.'S Ditbla la rodíllay' 
va»alla. (^Murít sr prosterna anif. r( tiuque. ) 

—Venga aquí mi cicndero Rodrigo. (El etew'era 
tt aproxima pilHo f umb'iHio.) De roJill.-t», Ilodrt* 
go... bien... junio á esa mnjer.... Abora, anciano, bea- 
dei i l n vi>e>tios bijo4, y TaMM á !« tapUb donde al 

altar e.-.tá di'tpurstn. 

Dicho e«t'>, el >eriir de Ornpoiaecba nm Iirrmosa ca- 
dena de oro al cuello de Maria, de aqiiella jóveii pobre 
y bermosa qne resistid al amor del riro y poderoso. 

Aquella noche bailaban ln« jit«'enes de ainbit 

sesoA cu el patio del castillo feudal... Kodrigo y M4- 
ria eran «spoMi» 



>«Partámo«,' padre... el señor de Oropesa ama á vues- 
tra l.iju... 
—Hija del alma!., partamos poea* 
— Xlaftaua ... 
A'.u>ra' mismo. 



Uno de los preerp:o5 del decálogo que observo ye' 
mas e<criipiiloiid.i(l, es, á no dudarlo, el que nos probi' 
Le lir)slili/.:ir ;í la ni(ig<T del prú¿;liM<) ; y uicn sen por 
inirili), liíi-ii pur virtud, bien por rgui.>mo, (qne de to- 
do p cde haber) dejo á toa eapuoa «o el noce de todos 
sus dercibor, y prrnninraciaa, y bnlro «more* entre Ua 
soltera*. Todo el mal qne con ectai puede cobrevetnr, 

V* el lie qne le ralirii|iicii á nno con el dn lado de iiitvio, 
sinóiiiiiio en el dia d ' ionio. ¥•> sin rnibargti no rehu- 
yo cargar con toda la ridiculez de este epíteto, que á 
lautos se ha «plirado , se aplica , y se aplicará , y cuya- 
odiosidad se desvanere con el liempo. En una palabra, 

me (Iri'iilri pcir Pifión, 

K-la dcicnniiiurioii orrnijada liaic nniclio tiempo en 
mi cnrazon, coiitr¡b«>y¿ á qne In csinvicra mas aan, aM 
conversarion que tuve ron nu aulij^uo amigo. 

Dos wn los nombres que ae dá a tas mugeres enaa» 
do le favorercn nno : 6 nnvia^ o qitrriifa. — VMn'i Aa\ 



A1^i(na« 1i:ira**despne<, lo« bombees de amas del se* • nombres qne lanins ciniriiiulen , lo* «oiiribo yo de tan 
inr de Oropesa, alraniiron y preinÜeron i-en-ii de Al» 1 diferente manera, bajo* inii disiiiilos rubues, romo pii - 

' diera concebir \a not hc y el di»} lo blaiieo y 1« negras 
Tratare este asunto , ya que ha eaido en mis manos. 



aaaraa á ou aueiauo «|u« cauuoaba coa au bija 

III. 



Rn-le.ido-i lo» fn^'ilivm ilo purirdlaa armaJnx, entran 
en la sala del caolillo, r<i dunao el do Oropcsa ha rcu- 
■ido ana prinripalet vasalkw. 



rnn todo el decoro y eiriaiis|)»ceiou qne se merece.— 

Yo de*ile Inepo me decido por la primera ; es mi fuerte. 

l'.Mipr/arrm iS jicir la íjlirrul i , i|.u- c-i Id <|iie nil« 

■ abunda en il dia 1 y harc solo de esta varias subdi— 
%iaioiica. 
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ii La ^rida qrie ^iHttn al bembre U quie- 
re, y qae no dá nada por «le coriiko; esta et U claiv 
ñas noble. 

2? Ln qurri.lj que qinorc ni hombre que m la 
quiere, y que üá pur4[uc la (|iiierau; csla es la cla^e 
tau» oilin<(,i. 



mo7 me dir«B aIgHiMH:* ¿«iben*ed«. par .«cfttret 
mloi? porque alli h»r iwüion, eap^raniaiit |wrvenir, itii» 
nioiir» ; y C4IO V» la la vida fanti-ttirni la TÍda q<w> ■ 

li;i('c gn/ar; poripie lu \ iJn sin r-.l(> e.« lindn ; |ji -vid^ 
sin ilusione»! sin e^prrnn»», e» una nioiiutuna cadena tJ* 
horas trialm} de dias maii trUlcft annt en fin ea una »U 



3* La <¡it<ri<l^ q'<^ na quiere, jr á qtiíen el hombre <|"^ procuraré no p:isnr nnnrn; porte que baee 



no qníerr , y <\\\r p»r raionex iiieomprensiLle^t, «e man- 
lirnrii pii n'>n piilítiiM, n niKiti ii i^.i ;1 vrrps, ox.thrula olra4, 
y siíMiipre fria ; c^ta e< la iuüs ilivortidn ; es como los 
cumplimiento* dif los Dipntados en el Cuugre^o; • jiit 
é^M amiga»-.mi ifu-ira'fo Citmpañero ¿fe. No hago 
ana« «nlidivimoiieii, porq«ie en las ya berhás, dejo sobre 
enleiiiliJas á \a< virj.K, n í ns ulas, j¿ lodo cl lexo ea 
fin qne se em ueitli e rti rsie raso. 

La primera snbdivÍMon, poro ó nada ofrece qnedecír, 
y Cfle rariño solo existe en loa jdyenes. 



tiempo liutipie una n<»«i:i, que c luqné sobre nUlaf 

de U1 o "Í"-i * rnr:ii!i!<i 

chas veces cou lu Luva 



<>> >iiy<i> Hílelo quetiaroie 



lodo'i los piriciifs, el tío e« sin disputa el mat. - 
rerontendablc. £1 lio v.>le p^r sí solo mas que el p idrr, 
A la «egiinila perleneeen «ola las viejas Terde4,queo1- l| la mn Jre y toda la f;< nrr.icinu en linea* dueeias y , 

•f t_i.. ...l^..l.. .1-1. -. . I . í 1 ! I- 'I * 1 I 



vidanJn !•«* arrii:;n ¡nipniilontí-^ de lus anos, tiiilan do 
ocultarlas , vuliciidosc de ciiaiilui iiivenlo.i La sugerido 
y sngi' re diariamente la quimica. ¡Cuan raras compran 
estas las iUuíoues de nn memenlul Porque no pasan de 
rcr iinsrnnes , y no ilusiones floridas, doradas, como los 
de la juvi'iitiid, »¡no seca*, y ajad.n , rDiuo su eJ.iil. 

No las llamo pUceies, pur no prui'auar c^tte nombre; 
«orqnc para gozar, se neceicila vidaf pasión; y allí no 
haj sino costumbre, vicio. Pero si e* dupreriablc la 
mujer vieja (|ne M eompra á *\ mUma ¿cnanto masdes- 
piriiíililo sera el Iinmluc ((nc se vcimIi; cu osus tcmii- 
aus? No entro á di^cuitrcl punto d<'! luí viejos que com- 
pran á las Jóvrne<;j>jit<U-Jio forman parte de la espeeíe 



1,1 



idcra |irovideiiiia de lo^ Liiito* 
rcs^ de los subriiiot ui >l.i'« e;iU*2.it. Kl tio e« un augel 
enviado espresamenle del P<ni á eaiiqueeer á les bid- - 
l^tanes ^ disipiidores qne tanto abnadan por nuestra, 
tierra'. Si los teatros tu%ii-sen rl medio por ciento dedo» 
tesoruH en niiniutura i¡uc guardan ln^ IÍds <*u sai galie« 
tas, ciertamente que ri'pi e^entarian por mera distrae* 
t-ion. £1 tio ha de sir de condición mansa, ha de tener 
gota, y llevar indispeusablemenie baslou: ain la gota, 
el bastón det tio seria na bastón bonorario, atendiendo 
á que rara vet lo «Biplea ea SQ faniíiía, y no por Calta 
de motivos. * - •■ 

El teatro oo pnede m«>nos de apreciar al tio, qae< 



qne querenos drlinir: e^ias están todavía algunoa ea- I ta verdadero padre; basta en los mas sanguínoíentoa 
calones mas nb^ii * que nqnellas. |{ dramas se respeta sn pacíGea petura. Toldrare matar, 

Ri'*tanie nlfira la terrera subdivisión que es la que de-enarlixar , C'^t ermiuar toda tinn familia; M'ifiesc cocw 
mas me divierte, y rii la que pueden comprenderse jó- l| p.irii-nci i rl siiiridio, el iuranlicidio, el... pero el tíicio ■ 
venes y viejo«, p irque lodo.'t cuinni en ella, poique i ■ d¡<>' .. j nnru. ÜW. al lio ai locarle á una «üa... Si tul su- 
todoses peculiar el fastidio y d hastio. Cuando veas ■! cediera, los tub»s de lasqoiaqnessaltoiian, las candiles^ 
amado tertor, alguna pareja, sea cnalqniera sn edad, !> jns se i>p ip;-iriau, el apuntador vomitoria veneno, los ba* 

lidorrs brutariuii sangre, lo* tcloius »e desproii irriaa 
del telar , y 1 s llaves qne csliivicran cu ins 
bolsillos de los espectadores silvariaa por si tolas. Dios 
nos Itbrel... Al menos si esto acaeciera coa las tias, 
pase; nadie las echaría de menos en la escena. La tía 
es uní atalay.-i , »in espia, un Argos en forma df litata, 
(|ue gruñe, regañ,), acedía y viene á ser tan iuisopoi tu- 
blc romo la snegiM , aunque no es parienla tan temible 
atreve a salvar ía valla; ninguno se atreve á ser vi pri-;! para las yernos, porque se coulciita con reeUioar los 
■lero; poique ban hecho ja como costumbre esa vida; || dientes, rabiar á la sordina y entrar refnnfnAando en 



tfuf loti la ti>a rii los Inbio^, lr;ilaii de guanlar cu la 
suciedad Indas jas nparieurins de burun armonía ; qne 

sa desbarro en eamplimicnius d uno para el otro, ob- 
aervalos sin embargo, y no te dejes eoguñar por aque- 
llos falsos matices. Obsérvalos, te repito , y verás i tra* 

▼ es de rii]Mi ll,> snunsa , de a.iiiellii-. i n?ii|;liimeíiti)« , un 
Tacto en >U'i cin aioiics, y un vacíu que nu es <la<l<> lle- 
sar al objeto .-í quien sr diríjen. Niugnuo de los dos se 



porque (y es lo iims r!ri lo) ir-iieu la censura ile esa ij tre bastidores. Cuanto mi jor son las tutoie-.! Yo lo creo; 
sociedad que cscui ncvicmn , y uUiilaron ellos también tal menos estos son gencialnieuie rico*, M'iicillos y crc-t 

\ dulos. Un tutor con sus precauciones y sn manojo da 
llaves corrcspondicute, no es mas que un ba leonero qoa 
qnisiera guardar una garduña en nn cantillo, echando 
la llave ú la puerta principal. Cualquier .-i mi^;!'! ! la ser- 
viría <Ic puerta al onimaliju , y totla pupila pu<<de de 



después. — Estos no se aman, no; se temen 

Descifrado ya este puuto pasemos á las nooiat, qne 
son las que yo prefiero. Estas solo existen entre las sol- 
teras ó las viudas, jinr coiisijiuimle no hay marido qne 
asnstc, no bny csiondilc que encinre. Al lado de ta 



BOVia, se páranlas liot:>'» < oiun luosnento^ Una soiiii-n, 
nna mirada suya, nos deja mas c>>iiiei>tos, maá saii3lc- 
cbns, qne lodos los favores de una querida 



(¡r lo qur Homilía a su tutor: tt/Mjoro s*^rú tuafaran^ 
de la ptis on. . 

Los padres dramátieos, no estín muy bien ristos dt 
A ii:í me surcLle, que cuando mi luntena me mira de 'i los moralistas; algunas veres Ies vienen ganas de (lcs« 
soslayo, pierdo lo» c*l ribos estando á pie, pr no trornria || Iroiar i sus .bijos, y uo se loi comea , ^uc se yb jwB: 
»• suerte por la daMahamud ¿Y por que esa enlosiat» g qnd. ■ - y ■ 



Eu U e«m^<lu di! ««itiimbre* lo« pailres eon^rvan 
f\ di'líntitr'o de ra «pecíe ¡ te nos prcwataa tiernoi, 

•moro»o4 jr i)nlo<. 

l<as hermana» se contentan grneralmanle con »cr c«- 
ce«¡«ainpnle ■eiilimcnlalps j rpsigiiaila^; son fnígilc-. ti- 
1m doblegailot útiáe )a primera eiceiM , el vieulo Je 
la dc«gri«<-ia ¿i U tempentad de la wdneeien. 

Lon hcnnjno»'... o!i! to» horininoíl... no bajT que ba- 
blarm* de ellos'.... vo hn miro co» suma íiidifcreticia; 
tíompre eítán en segundo termino, «sccjito ciinndo líe- 
Mu <!■• vengar el noiior ultrajado de alguna bcrmani- 
ta demasiado «ennble. No me saiiede lo mitmo coa los 
\us; de cstoi es preciso giiur Jarse, ya le nos mues- 



prim 
II 

Los nrimos de teatro son cat¡ 



trrii macilentos y r.iinrros, ya. travíe«os J despejados. 

«i pioNS qa« Im d« «octe- 

dad \ V ruidajo coo ealoall 



En vM P*l*1*'*» *1 pariente qne \t»y qae tener, 
r4 Tin tio; este •« un personage emineatemente jo- 
vial, franco, lioiaehnn... /Y el tio de Amifrica?... 
•b!... este es el prototipo de loí tíos, el único que 
tibe perdonar las fultas de la jnrcntud , j admitir 
berederos ; hombre qae cuando no tiene sobriMt adop* 
ta un chico del l»o pieio.M £1 hijo prddigo en «b ao- 
briiio üo tia!!<* 



Nocbe del 17. Primera representación del drama 
wmWf tradacido dat frane^ titalado La Mmjm mh- 
gnemtm, 

- Conrado Waldorf, oficial al terrieío de Alemania, de- 
seoso de veng.Tf 1.1 aparente inconstancia de María de 
Kadeii«y á quien amaba, j conocía bajo el nombre de 
Sltda , la OABdnce á laa catarntnbas de Roma^ sitio de 
kia naa aislados j peligrmet qae te conocen. Conrado, 
Mtowaiita por los ^nenioe maravíllnaot , te estremece ul 
aír !.i hi-ttiria dfl Cardenal Pelruccí , y arrepCDtiilo (le 
tt> resolución ir.Tta tic sulir de ariiiel l.ibcrinto, y librar 
á Eslelal.. Vana cspcrantal.. en aqticl momento es se- 

Í arado de ella por nna de las bóvedas que se Jespren- 
e, j le hubiera sepultado entre sus rnina,>,sinn perso- 
Itage misterioso, C.iglinslro, que habia hecho jiuanien- 
lo i la madre de este de protegerle haíta la mismn no- 
che de Ij't bodis, un lo h'ihir'ra saleado, como va lo 
Labia berho rii diferentes ocasiones. Estela , ó raas bien 
María de Rodena, erejreiide rierta la muerte de an 
ámenle I y por enroplir el roto que babia hecho al cie- 
lo e«ilra religiosa en un convi^nto de Aaroó, del que la 
liaren íMif>«>riora. Conrado, vuelve ú Alemania y se ena- 
mora de iMalílde de Sarnen, hija del ronde de c^tenoni- 
bre: mas su padre se optinv triramenle á rste enlace, y 
baee «nutlneir i su bií» al eonvento de Aaroó. Savedo- 
ra Maria de Rodeos de la bistoria aaiorusa de esta jú- 
vrn y del niimbre de <ii ama te, la obliga i tomar el 
%cU, peco CtMiraUv il^g' «poitunaineutr, y salva á Ma- 



tilJe del ron vento, d<-j<ioJo por mueru á Varía- d« 
Ru lens. 

Marii bice circular la ñetieia de tn' «raerte j'pnnn 
[nc^o .i| convenio entre cuyas ruinas se aparece fre- 

riKMifiMciUr I orí»') lui Cípi'CUd, coii el mi<mo truje de 
mTtij.i, V el pnñil clavada eo el pecho. Dajó esta do- 
tástica forma vaga por todas partes l«»grando aterrori» 
zar á sus miradores. Fija tienpre en la idea de no se* 
pararse un momento de Conrado, signe a eUe por de 
qiiier, y de»pnc» de inrmít it I.iiicc4 (jiie ícna proliio 
ennmerar, le sbiva de un dtvialio, causando la muerte d* 
su adversario. 

' La nocbe de las bodas de Conrado y M.itilde logr» 
introdneirse en su aposento, le arroja el pufial para 
rpie la de la niiiortc ('i:ir.iiJo recnje l.i nrma fatal, y 
Matilde es herida equivocadamente por i>ii amante. Li- 
bre ya Bfariadeto odiosa rival, trata de huir con Con* 
rad.>; mat-csto pw medio de un cngafto« aeccde á tve 
dcieos, la arranea la seRnl que María había dedarp»» 
ra poner fnp:;o al castillo, la arroja por la ventana, y ü 
pocos momentos ambos son licvnrudus por las Huma*. 

Diüril será que por esta breve rescftn, escrita de prí* 
sa i desbora de la noche, puedan noestrot Icctorra foi^ 
mar ona idea de lo qne es el drama. La tendeoeia 
que tiene al fji'nero alemán li-nce nparecer invcroitími- 
Ics muchos de isus rasgos mas perceptibles. Em sumi^ 
es nn melodrama espantoso de ios que se ejeeiltaa ea 

Parts en el BwUyard del Templof jr de lot qoe ao q ai* 
$í(framn8 ver ninguno en noeslra rteena. 

La ejpciicinii filé regular si se atiende á liaUerse bo- 
cho en un teatro de segundo orden: mas aconsejaría- 
mos ií estos actores qne se ocupasen en piesaadv OIS- 
nos ajiarato, j de mayor mérito literario. 



0/>íTa m<c»'a.!=Niiestro colaborador D. Antonio Gar-> 
cía Gutiérrez ha com luido el Ubrttto de nna de mágúi 
lituinda El satritt€UnU TvUdk ^ qne debe ser puesta 
en músict por los teXores Camictr, SalJoni jr Basili, 
y fjecntar<p á la mnvor Lreiedad posible. 

BADAJOZ.— El lunes anterior varios menestrales j- 
artesanos ejecutaron en la iglesia del extinguido con» 
vento de religiosas de la Madre de Dios, la tragediana 
tres aetoe tilolaila : La mnerte de Lnit XVI. Loa aetb- 

res, por mas que se pAforinron, tin cnnsi^tiicron gran 
triunfo por .ler la pic/.a muy poco .í propósito para ello 
y también porque habiendo habido nna conrurrenclo' 
estraorJinaria, era tal el mide j ningno drdenyi|M 
nada se entendía de la reprrteataeíon, redoeiéndose ta 
concurreiH'ín .-5 nna tertulia ron lo* inmediatos. El ca- 
lor y los chincliea pre. isaron á retirarse á varias señoras 
y caballeros, nsi como la bulla y el alambrado pnsie- 
ron término á la íuaeion antes de ^ue aot tctevet ix 
caiirlnjeNB. 



Editar^ Joaa Dlaoda las Uaa, 



InraanA a«t Ivíreacio. 
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Domiogo 31 de juüode 1839. 



CUATRO C*^ 



EL ENTREACTO. 




.Noehe del 18. Mafgeneia para loioi^ eomedi* «n 
* MtM 7 n veno , onuinil de Gorottiu, 



DnA* Tonan. 

Cnli*«a. 
Don SrrerAi 
Tío" Cirl<«» 
1) ifi I fcmin. 
D.n Pedro. 
tfW 



Dí.íla JoMcTa GallanJo. 
Diin Vrriliira <l« ta Vrgs. 
l)i>n IVrIVcto ArKaellci. 
IJon ¡Alie AKjrn. 
EiSr. niarquctde PalonMirM. 
Dm Tsinfoni fimvM» 

En la noche annneSsd» tova Ingnr la iaaagurarioD 
d« Mtc lindÍMmo Imtro , coMlmido en el graa mIm 
del palucio il« VillabermoM. E.a emboeadun et del 

gn«lo nia^ drlii-nJo fjne pufdc imaginiinc; y fl irlori, 
Mibitilniiio por una grande y elr^aiiie l ui tiiia que se 
• bre eii (los, dcsrorriciidose á los costados, es de una 
idra aoera j que predujotodo el buen efecto qae te c«- 
peralM. 

A las imer*' ja eitabnn ocnp^iJa^ la» novecientas si- 
llas del salón por la tnrjor !((Ki('<lad de Madrid. A las 
nueve j cnarlo liogiS S. M. la Reioa Gobernadora , j 
4eaceBUÍ¿ del coche al pie de la ewaiera, que perfu- 
mban maa de eien liesree de variada* j fragante» floees. 
A*i <|tip rritrú en el siilon, rompíi 1> OTf oeata á tocar 

1.1 «iiilciniu de la Norma. 

De la connriJa romedia la fn4ulgtneia p ¿ be- 
rnaa de decir 7... Qne ea ana de nnettras obraa cUticaa 
■lodemaa omi jnatamewle celebradas, y en mieatm en- 
tender, la primera de acreditado aulor. Ciiít'ndose 
estrictamente á todas las regla-t del orle, lia sabido 
niiir a 1.1 >erdiid con que rslán pintados sns caracteres, 
on ínteres progresivo qne no decae en cinr* actotf qniaá 
loa ma* largos entre to«M« loa de laa prednreionea moder* 
ñas. Rl fin moral y altamente filosófico que se propuso el 
Sr. Gorosliu, á ¡liiber, qnc ningiin hombre es pcrfcr- 
to; que el que »c 1 1 cr- tii;i* ccrc» de la perfercion suele 
aer t •! vea el que se h:illa mas distante deelh ; j final* 
mente, nae ciertas eicollos iaeTÍtahle*ea la aocicdad no 
le es dado evitarlos al que ha de vivir en ella, á pesnr 
de cnanto bajra ealudiado ca libroi de moral, legisla 



cieot filoaofía 4 historia crie Tin; lo 1lcn«S á latisfae in" 
de lodealos iutcligentei. Al^nm li-no derrct» pndíer» 
aacarse ¿r<in obra ¡mas evi-iii-iuir) |iiir.(nifntf m l,i ver" 
•ifiracion, m\\y buena en lo(;eueral, ó eo usar derierto* 
equívocos poco digne* dcl leelni^tería ridfenlo detraer- 
atni aeftalarlo*f porqne ni no* proponemo* formar un 
joieio erilico de la fnitHfgeiteiaf «no de «n representa- 
CIOD en rl I.irro ; ni piii ilc «nalii.tr^c ron arroplo á laa 
eostunibtes actu.ilcs, r< driir, » la< del monieiilo, uno 
pieza qne h.-xc va tiemno está escrila. 

La canción fue mnclio mejor de lo qne podia eape» 
rerce de ano* aficionado* sin mas priirtira qnelaad*-. 
qnirida rcpreífnl.mdo alguna* piezas en cas.is particu- 
lares en prcicucia de varios amigos. La señorita de 
PcñafirI, dice mvy biem ti rmo, j tiene muj bnnita 
figura en el teatro: también la tiene fnera de el ; pero ' 
eii sociedad la tienen mnebaa, jenla escena mnj pocas. , 
I^a de Gallardo reúne á sumuchr\ grnri.i, f^ran soltura 
7 desembarato: para los papeles de grario!vn, es uua bue« ' 
na n(J(|ii¡slcion para el Liceo. KISr. Vegi cantprenJi¿ f 
caracirriz<4 mnjr bien el «e«ero D. Severo} annqae noc 
parece que no eo esta sin emborgo la cnerda en qne 
mas brilla, pnes en Li tragedia, [ura In que <-m\ na le- 
nemos actore<, está inimitable. El .Sr. Argncllcs mosln» 
que conoce l.i rsrrnn, y cti el juego de ella manifc»l>l 
•er BÍicinnado antiguo, jr que no «e arredra por ver!«e 
en las tablea: ai no lo es, sírvale oslo de doble etoei». 
El Sr. Alvares estuvo perfccUmcntr; y la naluralidad 
con qiie de*empefl¿ la parte dcl rancio padie de la 6n> 
gida rtora, le vali¿ repelidos a|i|yiiM)s , jii«t¡-.imameute 
merecidos. El Sf. marques de Halomai es sac¿ tanto roas 
partido de en piapel, ^ut vistió con suma propiedad, 
cuanto qne no es de loa mea priacinales; j el Sr. Es- 
eovar eit el del criado, contr¡bnj¿ al e'xito de una fon' 
cion que ftu- ;i [)In niJiila, y que se conclnyó á las doce 
en punta. Los espectadores salimos muy eomplacidoSf 
y deseando con impaciencia que llegue el I? de agoatOy 
dia caqne debe ejecutarse el Ca/é de M<iraiin,y otras 
píeias también originales, para la salida de nuevas 
actores. T.iinbien «e prepara la linda ronicdia de míen» 
tro teutio antiguo, García del Caiieñir\ y el drama 
nuevo del aellor Gil j Zürale f titulado Jles«i«««^,Mb 
ti 7a repartido. 
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La revolución llevada á cabo en Inglalerra por el 

riio Míe 'Croinwell , tuvo más ¡luHlres p iDPgirista* que 
BNMkrqnia de lo* ÜlturU «ujo trono cajó con ia 
•jnl>eta de CJíiIm I. 4Bn medio 'del general tratiorno 
"ípíTreiió Millón: v lomo 1()< ÍkihiIhp» ilc mi t.iU'iito in- 
ferior Sülu iifcr^ilaii una niiraüu pura cuiioceric , «'l au- 
tor del Parai-n perdida llcgi á wr el Mefi*l«ri« deOU- 
vcrío 'CroniWjcll. 

ün «lió de e>toi tiempo* e«tamUeiet| en rl mes de 
jiMiiu de l(i5^ , «•nlri? un li iinbip en la torre de Lon- 
dres, y l.iibirndc) llr';.nlo A lillimi» pi'iO, se de- 
tnt;p d«-l»ntr df l;i |iiii it.i de un olulioi», en el f|iie 
apenas |Midia dUlinguirs*- ¡«1 de^igraciado que lo babita- 
btf : sit fn^nte eateliM mareada con aquella* profundas 
heiiiliis que la deagr*CiJi estampa en el rostió de lo» 
lioniliie<i V qne ae cnufiinden ron la« iropre.'iiaincs de la 
vjet. El preM era Davinaa', j el qae veoia á vUUarle 
Milton. 

^Halléis sido fiel á la rita, dijo con amargara el 
pM*t« proserltn. Profeta de desgracia, toda* tns pre- 
dírc¡<Mie« se han cniiiplido: he caído de tan alto, qne 
no Ii;m mano mortal que |iiir'da Irv.iniarine de mi .iIk^- 
*no. Sin emliargn, Díoü nic ha d;ido medios para cum 
iMlir el d»l»r. La repiíblica al fiieerrarmecn eaU pri- 
•ion no me ba poilido arrancar mi lira. 

—Y ni le di'Volvie<en la Itbeitad? 

— 0!i'. %\ >o fuera lilirr! -¿vaá Daviraot. OU U luz, 
el nirc.... la independemia. 

Ai|ni aedi'tnvd tomo .-ivergonxado de haber manifes- 
tado •«« profundas agouíaSf j priMÍgai¿ en tono mas 
tranqníln: 

—Sí f'i ra Iilire, r|n(' podría liarcr? el ediri i.i i\o mi 
Torlnna <e l:a desiiloiiiad»... pnltrej lnrh«iido •irinpie 
ron el re- neidn de mi riqueza: la eiclavilnd o la li- 
Lerlad... mi- indiferente*} «iempreaerd desgraciado. 

— V(< pnes » donde lo ba rondnrtdo tu obatinaeiun. 

--D; III , < Impii mi lealtad. Yo debí mi elevación á 

Caí lii» Si iKi' I . . •. 

- - 1 ,n rep<.|il¡ra,sí se lia mostrado iever*f noba deja* 
do de ser j'HMjit'ia fidelidad no is nn crimen. ■ 

'•-Por qtit* r«tnv <ii es a<¡, encerrado eo esta torre? 

»- Y á quien d«'l»eie e*y favor? 

a-A mí. Esta pii4ofl es mny oaenra, Willian!.. quic' 
rifa retpíiarnn aire ma« ptirOf v«r el ciclo / el día. 

"OhTsJ, *i. . . 

--Kii e-ic .n-io, eti.i* lilur: aqni tíenct la Orden fir- 
mad d<' |-<iiMTle en I lt<'il;iil. . . • ' 

.•1.a cnHiviiiit qne «i«tió Davírsnt tvi tan profanda, 
que <'n i>l'^ntia!< muntentoa no pudo prononciair una pa- 
labra, p»r ¿lliinii| 

—Til lias ie.> lio, dij», lo qne jo tal TOS liaf¿ atgnn 
dio. por ti 

l.n I ici'-^ 

«•^¿wieit «mIic! L» gratodeza» polítira(| toa estrema» 
dnmeiite ftágile». 



Por coiMecueiicia de e*a instani-ia , de qne tanto* 
^ecnpln-t bay en la historia de lo« pnebins, mnrrto 
Cromirtii, salHd¿l|i loglaterra . ro» orí 'marión de júbt> 
lo el resta blerlniíento de la dinastía q"e ella mi«m« 

habia itmil.iulo Kl ]i.ni tido realista tan pn^ilánínie an- 
te* y cíibardc, *e mostró fiiloiue* arrobante v venga» 
livo. Uarrisoii, Thumas Siilljy otro» nuieh-'S fneron de- 
eapítá'los j oíros bnjerou á las r««loi>ias de la Nueva 
Inglaterra. Milton no fo^ olvidado: la inrlependeneia 
de iii carácter v la tenjeiieia K'vnliicioi nria de f^w- e«. 
crito* , eran titnlnn qne le c-milf na li.m li lo< iiin« de lot 
partidarios de la re^i.inraci.iii. Kl día 27 Je j -nio de 
1C6U, fue preso y enreirado en la torre de Lúiidre*. El 
p'*eta reribíS eon resignación este iuforln»¡ti: «n talen* 
lo le •sirvió di- isriiilo, 5n mil-a adornie<-ii) sii< dolorr*, 
y arrriuil-idu en sw* Ira^pnrlef á nn nitin lo imaginart<tf 
olvidaba rl >entiin¡eiitn te.il de >n «ilnaeinn. 

Una iiitche del mimio aAi>, nii viej.> eutr6 en la pri* 
sioii del poeta y arereándosf i él le ennf'mptd dttr.in« 
teaIjí'Min» niiimtO't ron reeojriinienlo y rpipí i. 

— T.in sereno p-tá en la ti' «;;racM;i , cnmu lo e^ttabs 
en la prosperidml, miTinnró ru voí Ikij.i. 

El prcMi otó e<la4 palabras sin comjiren'lerlas. 

— fjiiién hablo ahi? esrianii levantainlase. 

— Un hombre qne respeta vite^lrat opiiij.mrs sin pa •- 
tieipar de ellas: un realista (|ne dcsca dulcificar vuei- 
tro inrirlnnio, 

£1 cie^o lechazo ron aspereza la mano del viejo. 

—Os iintlai*.... ¿Qne simpatía pnede exitiir entre 
nosotros? ¿qué puede haber de comnn entre el npretir 
y la r{ftim>| como no sea la reeiprneidad del eneoao? 
,' VenÍ4 á cnnlcnipl ir mi abatimi' nlo, ó á eorrnm|)er nu 
lelicidad? Ko ese caso os advierto qne os engaAais: ja 
no me « endo como Moi<k y Waller. Ilablatl , ¿ qnd 
qnerei»? 

—Ofreceros nn porvenir mas brillaiite del que vos 

podl.ii.s ini.i iiia r. 

Vün portenir brillante! ¿y qne pnedo esperar va? 
otvein la vida á tantos amigos qne arrostraron il' mi 
lado |»e|¡gros sin carato y qne ba diezmado el railaUo? 
l l)¿<.deest.í CromireM, HarrÍ4on. Sid hev Sentt- Carew- 
Axlel y Flel«-<nicl? Y.i no (|nf (!a niia sola piedra Jo 
aquel herniusn eilili. iu c|iic levantamos cou tanta perae> 
veraneia y valnr. 

^ — No dc<ieK|)ereis.... Dioa os ba eapnesto á pruebas 
sin duda ernete^; pero os ha dado en vuestra alliceiou 
nn ineli.) di- si .Ir < llr\ .i i la«. Los hombrct 00 han podio 

do :i rr;i iK M rii-i \ uo-M n talento. 

— ¡\ rjui ! -.. ? ¿Cuándo ha «¡do prnirgído el ta« 
lentoV ¿A quien ha cnriqne<-iJa? Tendré que rrcard.-i« 
• 04 timn mnri¿ Speneer , timo vivió Shakespeare? Yo 
he vendido el ti iíi i i íVm-, añu>, <rl, nnl versos, 
iinaolira maestra lal vn, pur tinco libras e«terliuaa ^1^. 

—¿Y no lei.ei» familia 7 

— K* verdad... nna mn^er y tres h¡ínfl? 

—¿No habéis pensado qne puede exwiir entro loa qno- 



fl) Se eont^rr* xiin mm-i n<1 i1'>rutnrnln ciirir>«n nt* 

R to hacho entre iUilian j «1 iin|ir«Ktr &«iuuei Sijoioni. 
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admiran rurstr* talento j «■■«uun, 
poUrro-io para devolveros la libertad? 

—Los dci^adadoa no tírneii amibos. 

—Habría oiridado al poeta rcalUla á qaieo salvás- 
%eU In vida en 1653? 

• •He oltitJaiJo » todos los ingratos. 

--Tu roraton esti tan cirgoramo tos ojot. 

Mihon ar cat«riifvi¿ t levaatándoa* con prontitud^ 

— Em tii, Villian? dijo; 

— Yo itty que vnip.i ó calvarte: yn cslís libre. 
—Libre! Ob Dios! r*clam<i ei ciego; asi podre coo- 
dair mi PttHdf pttdidú. • 

A, G, Gm 



LEYENDA DEL SIGLO XIV. 

— IIoj haer do« aAos, D. Rodrigo, rjoe mi moMicioo 
«at¿ sobre la rabna de mi detgniciada bija, y la in- 
Tríis siiriitnbió bajo cl peao de sus dcsgracÍM y $m de- 

ae>prrai-iaii. 

—Olvidad, bnen ronde, vuestra ¡njnstwiOy 7 perdo» 
moSy nMMO Dios os babrá perdonado. 

«-¡Oh •miffn mió! enando la noticia de sn mnerte 

Ilfgó á mi* oídos, mi colora f if' romiplnzada por ntro- 
cr« remordimientos, (}>>c han ido de5ga9taado lenlunien- 
Ic rni ror.-izon. 

- A«t bablaban montados sobro belieosoa trotones dos 
rabaileros eastellanos.— El calor les babia obligodo á 
deniii(lar<r drl posado miro. La tristeza era el único 
viiliiiiii-iito que se udveriía en el rostro át uno de 
rllos. Su cabeza cubierta de largas canas, formaba on 
roMiraste singiiUr coa la negrura de so caballa, y el 
color mclaiHÍliro de sos armas.— El otro desconocido 
niontali-i "11 fuj^iKo niaznn, que tascando rl duro freiii», 
ae enC'ibi it.iba por lilx-rl irse de la rienda que le snjc- 
labe á la mano de su diestro ginctc. llubía c.-.ie entra 
do ja en el segundo tcri io de la vida ; edad l'elis en 
que apaga lo en el hombre el primer ardor de las na- ¡ 
.liiinr'i, nolo qiifil:ui al coraron, <>ensac¡oncs tranijuil^i. j 
Las ilu.HÍoiie:> desaparecen rnloiire*, y la severa raion : 
r<i|ora sil trono sobre las ceñirás que dejan aquellas.— 
IJn lar^o silencio, sncedii al dialogo antecedente. 
— ; No veis i la derecha un castillo? . 

— Si; arniioatlas citáti Mis iorrttf y Miedtvisa Sol- 
dado alguno soiire *u* almena». 

Di'irudo estas paUbrat.el afligido anciano pircan no* 
fto eoircci, sn compaAero siguió su ejemplo^ j en pocos 
momentos saltrarort la distancia q iie los sepa rabo del mi- 
iio-o<'ilirioio. — Tt.! r>te una de aquellas fortalezas en que 
Ar cnccrr.ibaii Icm grundes cuando olt idaudo el res|-elo 
(|iic debían á su Monarca, se rcbc'aban contra áns ór- 
dene<(. Kl ttenipn babia deteriorado las inmensas moles 
t| lie componían el rasttillo, orreciendo sin embargo on 
usiUi '.r;;iiio nuil ra las rcvocllas de aqnella ¿poca, ea 
la Itrj era la espada, y la raaon la fueisa. 



11. 

En medio de noo Uvod* oseara se aisabo «a tdmo* 

lo cubierto de paílo negro: varias orinan se veían 
colgadas en desorden de las húmedas paiede^ otro p: ■ 
ño trasparente ocultaba un objeto- al pie de él se baila- 
ba sentado un jóven.— Su edad frisalia en los veinte y 
siete ailos; negros eran sus ojos, y melancólicos; j ne* 
gra también la espeja barba que le pendía ba^ta el pe- 
eho. Sus largos cabellos esparcidos y en desorden , da- 
lian un asp)-t'to sinir'siro ;i tod.i ^n lij^iirn ; >• rl (le<i: itAo 
de sus ve«lidos, forn.aba un raro <-untra>tc con la ¡icr* 
mosiira de sus facciones, y la altive» d« SO frente. Coa* 
templaba este ser niisirrioso, como sumergido en dulce 
ai rubaniiento,al oí ji-tu <|ne jacia oculto bajo el traspa« 
rente vrlo. -Kl ruido que bicicroii al llegar do» figU'- 
ras armadas do punta en bUnro, le sacó de su lelar* 
go.— Entonces se leve O l¿ preeipítadamenle, j sacudien* 
do con fucrxa la roano del mas aociaaoy le grili, se- 
parándole de la puerta. 

— Atrevido; ;<|ue' vas á barcr ; ^Impedirme rl pa*o7 
El anciano al uir aquella voz, esclaniú cj^endo do 
rodillas. 

—Te doj, gracias Dios mío! ¡Ramiro, Ramiro' 

El conde había reeonncido al ««poso de sn bija. 

¿Quien me llani.i? ^-Dp dónde nip coimcci? Silencio, 
por üios. Si el conde mUc que estoj ai|u>, me pcrsegtii* 
rá J no podre partir á encontrarla. 

— ¡Infclit, en qué estado te vuelvo á rer! 

— T t¿ que Iws acertado mi nombre , dijo Ramiro^ 
¿ la conociste? proia¿tenie goordor secreto y te U «a* 

señare. 

Alza entonces con mano tri-mula «l velo que momea* 
tos antes contemplaba etta»i«4o, y presentó • la vista 
de lo< guerreros no basto groseramenie labrado, y oa 
el que el ronde erejrd eacootraff algUBO seiBejanaa coa 

el rostro de su hija. 

—¿La TCS? continuó Ramiro.— Ella se apartó de m{| 
7 yo que no podio vivir lejos de su lado, be foraioda 
otra Julia.— A m{ me debe mas; qN«4 su podre; i dsto 

le drhe el ser, pero á mí nie debe un segundo ser, y los 
dins defelicidad que ha goz.ado sobre la tierra. Aquí, m>< 
bre ese banco, al pie deesa im>igcn, he pasado lasnocliOf 
esperando que me llamase. Cuando se despidió de ml|... 
porqne no M muerto lodavia; ¡oh!... Si liobtese mner'> 
io, Kainiro la hubiera scfrnido al sepulcro. Cuando sa 
despidió de mí, me dijo: Ramiro.... si dentro de doS 
aAos no he vuelto, sigue una luz que veiás, 7 al ter- 
mino del camino, alli estaré jo: si la luz no parceiesef 
enri^adela tA ; guarda que el viento 00 la apague.^ 
Entonces sentir.ri cl suave olor de abrasados perfumes; 
oirqs el armoniusu cárnico de los ángeles.... Mira ; dijo 
dirigiéndose a un rincón déla estmicii; ^^vrs esta urna? 
contiene tantas piedras como dias ban pasado; a^cr SO 
cumplieron los dos aKos, j viendo que la luí bieiibecho-' 
ra no parecía , he cnlocaJo un gran ailaiero do cikitfM 
diver'ws pkra|>es del ca^^tillo. 

— No puedo mas.,., eiclamó el eomle- ,Rnni¡ro'... Re- 
conoce en mi i ese bárbaro padre; al veidii>ro de ta 
dr>«venlurada cspO'ía • 

Un suilor frío cubrió la frente de Ramiro} aa 
mano ticmula apartaba niaquínaloMOto loe oabcUot 
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Í*t M JflMrJcB flealUMB parte de tv rostro — I 
iit ojoi fijos Pit la urna qae ritaba i «ttl pÍM| maoi- I 
fritaban el cstravio de «ii ratón j \» distracriun total ' 

•ti (|Ui' rl hnruljie •niinn gi* ^ ( ii.iiulii onipitiln dr' miii 
•ola idra, qiiirrr recnidar alguu »utc»o U-j.iiio pero qur 
Ja menwrwy mas úrhil f no ha podíil» retener. Al liu, ' 
••■ rÍM «marga, le cquI^MÍ. 

— ^Ah; no pn-)i tú!... sí tú Tnrrai el conJc , jra me 
lluliK rii^ ;i 1 1 ii \ csiulü rl «'iiiaioii. i 

ün bnuio fspfjwi y !»«fiNMiii<' ■•mpftó á pcmtrar fn' 
•qiiella biteda.^LiM (>«imiiI-i<>> <.< i < midr y de l). 1\o- ' 
drigo , entiaron precipitadiw, «rt-auda t|ne UnIu el edUi 
6ríu era prru de Ia4 (tama*. La* IncM que Ramiro ka ' 
Lid rnrrinli(l(i , pn iulit r n fnrj;i> ;i 1 i ..-ililln. Laii/..nc rl 
conde ¡«obre Huitiiro | i|iiirii al divi ui v\ rr-i|ilaiid<>i de 
lat llaman , »e msüé fiierteoienle del lerho murttmi ín.— ^ 
•Julia , Julia { ya le aigo t jra oigo el caitcierio de ld« j 
Toee*; *a «ieiilo el aroma de 1t»« |ierrnine4. ¡Urbiri^ ' 
dij'i ^ o]v riido^r :il rniiilf ipn- ¡iiteiitatNi arraiii'aric de | 
a(|iifl sitio de iltwti iicriiiii. Sí , tú ere* «a padre; pe- j 
ro lio ine apaituiát (*lr<t xn ile »■) LmIo.» — Y el nudo ' 
de loa paredes al «atrMi.-irse, j el resplandor , j humo 
de 1a« llaman, «e le fígiir.iliau á nt|iid infelix el aro- 
ma dr Io< iiK-M'iisos V el ráiiliro de lo* .'iiif;eleí. — • l«84 
llaiiiiiit (leiieir.iroii rii l;i b¿\e(la ; D. R<»dii}(0 arrastró 
•1 ennde, m:il de sii gr.ido,y niediu «ofoeadot JO por 
d homo, leja«4le aqnel lugar de dexolaeioo, e» medio 
del e«tr<'pito de las paredes al deiiplomariie , te oia la 

VOl do U-iínli i), rj lie (ijn -irni|irr i'li <il Ílii:>^iil.ií iun la 
proiUCiA de J11IÍ4. ciilonalta iiua lúgubre caiii.-ioii. 

Bo mi miio fm qno pocoa diaa «ntct te etevain no 
raines raMÍllo , «e veía nn «epnlero de marmol ne^rm 

eon la «i};itieofe i ♦<T¡i>f¡on: «A ';i m''ti)utia <lr D R.i- 
miro Piiiu'oií'l , y (!<■ Jiili.i df Mi-n<lniL4....< (jii aiiria- 
no verliriidu in¡;rrtnu:« de dulcir, oraba COB fcriror «1 

fi» de ctic monunu-.ulp. £ra el conde. 



ftDBno ES SAsen ms to»o u» poco. 

Haj ínfiniilad de perMoa* (jtie viuj.-in j Mesme» 

uesler dao lii vuelja .il tuiiudo |mr iiu'ia riir¡nsi.lnd{ 
qne vi<il.-in sin 0I1 r-rvjr lodai lii* rU^e^ de la Mci'dad 
B«il>iriido y hujiiid» i-ii^aitleiueHie eMa íimeMa c*- 
enla de J.icob. Kl pdrc de un «migo mío^ Ct ano de 
)os ')iie iinrfíaii que «'ee^ario verlo Indo t raber de 
enda cosa un pnro, V (''<l(* i'i>ii\ <-ii( iiiiifn(ii ¡Htiiiio le lia 
heebo traer á M;idrid á *ii liij", 'i'ie á l.-i verdad 110 pro- 
mete grnn co'-n, i'oii el objeto de inii'iarle en l>is nii^lcriui 
de lo foeiedad. El re«uUado h;i «ido que ti jaiveiH-illo^do- 
cíl A la< ezi^encíaa de an («adre, ha creítln qne e«le no 

{irurorulrr.'ilia inndiu la< «o^a-i v lia qnciiil^i iili-írrvar- 
as por .si niísm-i y ceicioraríc por p< opios ojo*; se 
lia lantado en el .-trido estudio de l i cík ili/.acioM, y ha 
beebo nn |{ali<natia« de uue»lra4 costumbre*, qoe el 
diablo qne lo eolieiida. 

Ayer ruronln- .i\ pailrr, le preginile' (-or «11 Iiiji), v nio 
eonie»tó dirii-iiili'Oic , •^priiu» le veo eii ras¿i;ei ctliidio 



vd., qne ea «indlai^bU trcrk lado j nbw na pM* 
de rada coM.» 

No reipondí nada a! padre por «o afligirletaae ron» 

vliló á ulinurxnr hoy y no he laluui». Ci.Mido 
colrc en sil Ca», ai|<" llo era un infierno: «|iic ^rilos, 
que de<ordc>.... el padre y el hij 1 uno fíente a otro 
delante de itna papelera abierta, disputaban amarga- 
nuflte.— Como!... >!eeia el padre, ¿lú qne e«» Avila era* 

ifi n. rn ^I.|li•l rri-< '.t, , r'\ ■ iH < n? . . Nil tO 



lail pai-ili (I, 

nver^iieiizas de haber violentado mi papelera, haberlo 
llevado r| dinero, y i^ra q m ' paia |...'..(lo y per» 

derln «n^Qo garito inlamet' Ya ve vd. paire, ea pre- 
ciso salM-r de ludo nn pofo. -V «els bil(rte« del bmeo 

i(iie li.i. dallo .-i ei. j.)\en oori-ila drl leain».... f]iu« ile- 
inoiiios tenias tu qne hacer rnlrc ba^tl 'ui c-.'— Pnes no 
me decíais qne el hninlne delie ««Iw -I»* todo >in po- 
< o i... conté udel bijicon lamaj ii traoqvilidad. Seme- 
jante rc'idirA era iin ewndo con que ae cnbria de la 
illdiiinarioii paternal. 

—.Vav.i D. Lncas, sosie'gaese vd. inlerrninpí joc 
Eduardo e4 jóvéii 7 uud^ tiene >le euiuñ» •|iie h 1 ya 
cometido ona Md*ih'reeion..~Amigo mi» , me roniea*ó, 
Edimrdo me va i eompeometer ; a¿ qne *e ba afifiad > 

en una sociedad sei-rcln...— Padre, p ir enterarme de lo 
qne c< e-»o . el homli'e debe sjibiT de torio nn pocr».. — 
Call.1 , niiicharh" , no me irrito*; «-ili-s nadar v 

n» olAtauie bacc tiui» din* te armjaale al baüo gmn le 
dr Portíeei ; qn<> «inn 1t> Menra tan pronto, te abogas..., 

— E« veril. iil , pero como »e debe 

La flema del lii)i irii(¿ de tal inndn al pndre , rf fv 

•i no me poago dofor medio te rompen las hostilidad *« 
J aquella ca«i te ruovierte en ramp* de Aj^ramantc. fi| 
padre mohinn en e«trema , me dijo; amigo estoy ar- 
minado, no tengo nn niíito , si vd. me pre«la»e Cua- 
tro mil r*....— Cuatro mil rs.l No lot tengo, ni los val« 
go annqne me vendo «n Arpel. 

Esta cooteMaeioM aorprendió mncboá mi«d««aniig»«t 
en aijnel momento aatUracún a« inaaeiable deaeo 4m 
^crlo imio por siber de ludo nn poro. Knlnnces «n 
cercioraron del vacío de »u bolillo , vacio «jue cxiaM 

«a el foodo de toda cota buamna. 



f (iirnto litfrdrto. 



dela«eo<lumbre« U dUtracj jre le dejo, iHirqneya ve 'I catuaiaupe. 

XdUee, IX Joan Dlaa da Iw %mm> iHvaniTA an Eaniacnk 



ACADEMIA nURMÜMCA. M fiun lnn-< teo- 
drn lujjar el bollante eniieir^rln á qne debe asitiír S ,M 

TEATRO 1)1.1. I'KINÍ.IPE. Pasado m .fi.nia e¡'«Í 
día ^en liado pai a la primera reprcteiitarion do Jittm 

D'inH.i,. 

CRUZ. Se dispone la lépera Marünt F^íien, para 

los |iriinrrn« ilí^is de ngo-l». 

ÍVVRCr.l.ON \. 1.^1 señnra Srrmniii'íro lia tido ma^ 
aplaiidi.la en la «egniidn parte de ^uffiQ i tm eUgm • 

«íVii «e (Vkmfk y i.inibien ba g««fadn el aneve bofo 

<| ie «e ha preaentado rn cl teatro del I.i.eo de afjMclU 
. ipiial , en la ti ^rr«i. .Se pn paralw el eslrts- 

in> del drama tr;iiliii ido del francés y titulado GuitUlm 
Illa Co'i/Mna, v á*ai/o ti Mari»9 ba «ido recibida eqa 
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Nám. 34. 



Jueves 25 de julio de iSSg. 



4 C'.iartos. 



EL ENTREACTO. 



Sile jaevrj y .lonnn-tv». T,n« «u»crHorM rrcilirn gmlii to lo, lo» mp«-», nnJrsm» nosTO y ntl« hfrnMM Crtamini * \ 
tra-U ni un ){»l.inrt.- pirliriil.ir <li> l.-L<iir_i, r«lí1ilr-l.l.. rn rl ili-.¡>j-lin i\A ,iitÍ« IIí u, r jli- <le U MoBlm «AlMfV ll* 
S' «utcribe » 8 r». men»u;ilrs ^ii por triiuntre jr aH oír» Ui proriiisui fraarn lic porte. 

B — ^ dMpídio M »«rí41Íw, r M U libriria da IUim, calU 4m &rNtM, InmU A U ¡•■««mU 



ADVERTENaA« 



CoD el próximo número recibirán nuestros sucrito- 
n U comdÍB pertMweieate al praacale me». . 



SSL OASTIUO D3 Oi^EiL. *34o. 

I. 

ApMUM doraba el m1 can mt úilimoi njot tai par- 
H almeaaa éA aaatill» de Cabra, etiando D. Jiua 

Ponce su propielarto, ¡wlii? «le 1« licibitation en que 
aro'ttumbruba á estar j se ilirifriú pciis.-ilivo á la torre 
de Oeste. Ya iba á meter la llave en la cerradora de 
una de mu puertas, cnando un hombre en irage de ca- 
nino 7 Iteae de poU-o, te aeere¿ á i\ apretaradamente.— 

¿Vi«le al grnn Maestre de Alcántara? pregnatn Ponce. 
—Sí sefinr. Dijoine que Ueiilro tle Jcis horas debíais ir 
á ver a quien vos sabci*, y cjite estn noclie fuexc ya á 
aa castillo para acompañarle ha«ta aquí; «jaiere habla- 
rotan secreto.— En^ bíen^lliii Peres t retírate. — Enlr¿ 
en Manida d caballero en la torre. Sentada en nn si- 
tial estaba una hermosa joven pobremente vestida; su 
aire es sombrio , su mirar tétrico, j el di^gtmo y la 
lan^ides ren pintados en su rostro; algunas lá- 
gw m yw ' ae deslizan por sns megilUs van á desha- 
cerse en su agitado pecho. AI entrar el de Ponre en la 
liabitncion, se levanta la joven llena de terror. — Cielo*!,.. 
.*o¡i vo*?— El mismo, Elísa^ sosegaos... sabéis cuún pii ro 
es mi amor; dadme alcona esperanza. ...-^amás, ja os 
be dicho qitf» no pttcdo aoMroai voeslra aodacia me 
irrita, vuestra pregeaeía me es odiosa.— Inténsala!.... 



me desprecias. — No es desprecio, pero no os amo. 

En vano prcteinic el cabnlU-ro oír naa palabra de 
CtperaAti: sus súplicas, sus aniena7..is, nada puede 
Mear variar de resolución á la lienno<a joven. Oje- 
sc entonces un relú, j el propietario del castillo de Ca- 
bra, tale de la habitación, diciendo: «maldilot tean el 
ngr .ie MarnMoai j ti Maattre de Aleáatara. 



n. 

Es de nocFie ; negras v agriip nbt nubes inipiJen ver 
el astro nocturno..,, no se oye el mas pequeAo TnidO| 
escepto el grito de faneral mochuelo. F.iisa otoñada a 
la ventana de ta torre, recorte con njns impaeientet la* 
oscuridad que la rodea. — NaM i sr- ove... ¡Al.'. .. .nca^o 
se hajan fiustrado sus p'aiM-5; rn rl |>apel t|tie alado 
á una piedra me arrojdy decía <|ne ctia norfee lw«ítsa 
abierta la reiitana) que el coa^uiria ncalar mi pii- 
sio».. . tfa embarga, tarda mucho.... me purecc que 
oi^ri p.T<;r>s en el foso.... si, c'l es'... Ob dicha¡,.. )a ha 
düLilado 1.1 escarpa... va vá trepando p ir las piedras 
con la espada en la boca... el estado ruinoso ao «ttft 
parte de la muralla le favorece... Fernando!.... 

—Elisa mía, di^o el joven taltando por la eentaMi 
al fin te vuelvo a ver! 

—Si; pero en qu¿ estado?... sol.i, triste, desespera* 
da; después de aquella noche filul en que hospeda- 
mos en nuestra casa á D. Juan Ponce j á sus criadot, 
perdidos en el botqoe de vaelta de eoza , despact do 

aouella fiine*tn noche en que el nionslrno pago con cl 
raptóla l>(i<>[)italitla(l (jno l>:<dinio4, no Le tenido un 
momento de traiKjuilid.ul ; mis lágrimas hxn corrido 
por mis megillas pálidas y marchitas... tu memoria me 
desgarraba el corazón.... porque, Fcroaodo, la aaio 
tanto'... Dli! sin tí no puedo vivir!... 

—Tu inc eres tan precisa corno cl aliento que res- 
piro.... Klisa adot nda , ni.inanlial de delicias y place* 
res!... Qué no haria pro por librarte de tu opresor.... 
pcnid espooer mi queja al jnsticiero rej> Alfonso.* se- 
gó ra men re no dejaría impune til crimen; pero me ho 
contenido al pensar que Ponce lo sabría y te traslada» 
na á otro sitio mas seguro, adoiid'-' »<-a>o 110 podría 
verte... Pero voj á leer catos papeles... be icuidu un 
cnenentro... 

Dios mío!... no hnbia observado que til mano está 
ensangrentada... /que te hn s'jcedido?... Iiübla. 

— Cuando llegaba ccrr.i <jcl ca-iliUo, divise dos hom- 
bre* que caminaban despacio hablando eu arcreto: me 
acerqué ■ nn árbol que estaba priiímo á ellos y 
pude entender sobre qu¿ versaba su eonversacion.... 
uno de ellM Ate vio, j adviriie'ndoselo á tu compañero^ 
auboa tatiifM U» tapada* j rajerot aobit mí eoo ti 
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muTor furor . I;i 1 •iiV* cM drtifa«l y prr« la memo- 
ria' me dul viilur > l"iipr«a«, j í poco* e»J¿ UBo 
á mis pif* 7 fI oiro hu\ú por la ripcsnra. Entunccs mo 
llego ni i|iie niordi.i el yinlvo; poro la oscuridad me 
impide conocerle... lo i<'j;isiro y «•nriimlio c»luí papó- 
le*... CM pI calor ilo la pi lca no relie <!«• vor <|iie la 
pania do una oiipHiltt biilii« nrañ«do ligeramente mí 
mano, feto «i emeiidí elammeulc qn« «I nao gritaba: 
• E* pif-i-i^o que muer 1 . Iliil , lia onlo la coiiv«T<nci"»» 
j etlaiiios |icrdidos... Üisrio ú lu ainu si tales con 
vida.* 

— Sunto Dio«'... ¿Qné hnbiera «do de mi si cajrerat i 
los eolpn do tu* ••««tnoA? 

El ja%eu po»o á \f'-r !n< pnpr1e« á la lnt de nna 
lámpara que pendia lioL (echo, y Eli«a scguia coit lu 
vUla m* iiioviiiiiriilot. 



—Que kallnuru!.. ritrlam¿ Fernando. 
—Uno e» cao/ •oo 9tii» trémulo ••■oo aaoot no f¿ que 
piii<'ar. ¡ 
— KIÍmi, dame tu* Itrnzos.... aliora mismo vnj.... s¡, 
Bo di'lio prnler tnoiiK'iito... Diciendo <alo JA Otteba 
•oltrr la vriiluiiu ri aniiitoio jótcu. 
— 'Pero Forn-indii!... 
—A Diii«, .«Inta mia^ aun ¡lodcmo* aer Mices m clcie* 

lo me iirutricü. 

III. 

«»E-<ui e« e»cto? 

'~-.No litdndriv, l»s rapelet oa ttmféoetwin mrpir qi«« 
mis palabras... e'l us ha ii:<nr|Mido vnexlio rai^tillo de 
Cabra, y li mi me ha rnlmd» la prenda que mas qiiie» 
ro;amboi> podemos quedar veii};ado<t. En esla oc.'l^<il'^ 



En Pita con vers»cion ojeron ruido de cTlinllo» en o^* 
patio del castillo ; apeáronse maUilo'i 'le (;¡nclr<, á cm ' 
JO frente veuian el ^ran niatttro de Calatra^a , y Fer- 
nando. Al cotrar U €om|«rM en el salón | «iclam^ 

Poiicc . 

_Mac<lre , que c» p*lo?.. Q ic voni^ á hnrpí aquí?.. 
— Tomar rn nombre del icj Alfonso posesión do 
¿ilt mi castillo. 
— Será posible'... 

—Y , interrumpid Fernando, á rescatar uoaji* 
ven (|iir prrlriidia.t .«i-diirir. 

— Maldii'inii!.. griló el de Alcántara. 
--A las 9rma«, dijo el de Pnnee. 
-•Es inútil tuda resi»teoría ; he aqni la orden fir- 
mada de Alfonso... radie te mncva sino <|niere morir. 
Vos macsirr ilc .Alr.-íiiiara ^ dadme vuestmcrpada^qnc* 
dais preso. Seguidme. 

Dos dias después ftieron degollados pnblieamente el 
gran maestre de Alcántara y D. Juan Ponce, portnii* 
dores u) rey. 

Do* d¡a» de.^piics el rey Alfonso hito escudero sujo 
á Fcraaiido , que recibió aule el altar l« mane da la 
bella Elisa. 



TJIT SliL Z)350'B.iL.0ILD0a 

Haj dias finiestAS m qnc to'lo se ronjnra contra nni 
para disgii.slnrlr; dias que el declino marcó rn la vidi 
del hoiuhic <oti una r;i%:i nrgin, d¡:is en fin enqnecnaU 



■O puede contar con el valimiento del gran maestre de qiiieia cu^a que m> cirpirmla i>ute niul| y >n que rs pr4 
— " ci»o sufrir con p.T4 Íciic¡n la «dtemidad rio la snerte pa- 

ra noafaorraise de un balcón, romo diz que hacen los 
mnsMtmanea á quienes el Gran Se&or envía por obsequio 
el cordón verde. 

Ajer fue pura mi uno de estos dia*. Aun no serian 
Usocbo de la niaBana, cuando nn amigo entró en mi 
cuarto abriendo puertas y ventanas, y metiendo mido 
para despertarme— Vamos arríbn, pereioso, ¿las ocho 
de la ir:iri:iiiu y aun c-lás en la cíuiki?. --Si hombre, 
porque lie paMido mnjf mala noche.— Siento haberte in- 
comodado; si lo hubiera sabido...— No me bas ineomo-k 
dado, pero.., ojr, ¿y por que' viene» can esos peitrcchot 
militares?..— Porque estoy de puardía ahí alu jo, y dije 
p.irn n í,. voy ñ almorzar crii M. -Bic n lm ho. Lhiméá 
micriadu, me vestí, y dis|;u»cr|nr ñus di<i.indc ulmor* 
xar; gasto rslraordínarío que no .«c de»i u¡daiá mi pa> 



Alean la ra. 

~0h'... en sabiendo Alfonso la inteligencia qnc tie- 
nen con los moros el maestre de Aleántara y u. Jvan 
Poner, rasiigurá la traición» VOS recobrarciS vnestra 
amada y yo mi feudo. 

—El l|ue o« desgraciaba ron el rey que era ol Maes- 
tre, y» no pnede ba' er dafto; estos papeles firmados 
de su pnito son su ransa y an settlcneia. 

— Voy a h >l>l.<i :i Vir.pu^o; no salgáis de nqni basta 
que vuelva: á Dios, hemando. 

— Gttarde «I eielo «i gran maestre de Calatrava* 

IV. 

—Con que "n sdIo honihie os I1Í7.0 liuir?... 

— Aq<t«'l iiu «Ta Iniinlir'*, eiii nn demontO; JO qne- ' 



dé tendido en tierra alontada de uu golpe aue me des- 1 trona de ponerme en rúenla. Aci-bado el desovnno, mi 
cargó en la eabeci, rHismento de plano; á nn ser así, '| amigo se fue á so guardia, y yo me dispnse a salir de 
- • ' ~- -■-« - - ver á una dama que me hal.i " ' • 



ritioy a <>i.m liora-. con mis «boelos. Eñtonccs deb 

quitarme los pa|>eles. 

— K^tuRMis perdidos, Maestre. 

—Lo Ponee. Y que bacemcs? onnee Pasarnos al 
mor n? 

— Si pole nos, rs nuestro ú.-iicn r.*curso. Iaj que sim- 
io, |jesia mi altn i, es que por a< ii lir á vuestra rila, 
lió pude !(.i>'4r partido de »» t jinen que tengo en- 
«errada aquí, y que jn se iba dando á fartido.... 

Ioeria' nada menos qns atmvciarmc el rorasM coa ni 
age. 



rasa par.T ver a una dama que me huliia mandado a 
llamar. Kn cuanto me encontic' en lu ralle vi un tuer- 
ta, un joti.liadn, nn editor, un empresario de teatros y 
I nn alguacil ; tentado estuve de volvr á casa y no salir 
I de elM en quince dias, pero mi aciaga snerte lo tenia 
dispuesto de otro modo. 

Bajaba yo por h calle de la Montera bastante do 
prisa, ansiando d mnínento de presentarme á mi bella, 
qne secnn mi cálculo dcbia dar una contestación favo- 
rable a mis amorosas snpliciis, ruando nlUfar freato 
t i nna tienda de jojeiia me CKsrre ea «■« cásesra de 
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•trlon j caigo dt l«d« sobie nn ■uf^uffico c«e*p«r*le 'I Sub» á oni habitariiM ff#BCf*udo de mi fortana j d« 
iIp «rKlal (|He liirc ppilaznt ron nii efildn, ranMndu nn '* mt miiflio , f veo «obre mi mena tta* Mqurlita,i« abra 



iMfíliiiio dc^trcizo Olí I.H l):irjil¡j;ci {|iip lotiloiiia. Feül- 
iiftile mi 111^ li^li'iic la Ciir ic: «:ilo rl l>ul.ti||u; iiuf* el 
aiiio ili» la IÍi>nJn inr> l onniiiN» drl mudo ma* Piiergico á 

3iir le pagara Iwt üuftiMy pcrjuieina. Sa petíciun so po« 
iü «rr niii4 \n*\* ; mi* |>ti*n la eucnla de lo qne valían 
rlii-i.ir< i|i|o llalli,) iii|i>, p;ip;Mc lo ¡>M|iiirlalia y 



■ y ><'o> «Para mnfiano á las diez hace falla tin •rtíealtt 

test i VI) (le ciiiro i seii cuartiUaa.— Tu amigo P. 
I r^u■ i>.ipel puso el colmo i mi deapacbo; ¡para 
' tiv ií..iJrs estoy yo!... Si fuera para darao al aiablo'.... 
Cojo la i liiiiin y coote«to: Amigo P.; el día deh«]rba ti^ 
do riinc^ti iirii) p.ira mí; no e*toy pira e«crit>tr nada j 
n«> iilcji- de la (iciidu iiiuLli. irndo mi e^iiclln. Kl mrr* mucho menos eii calilo feslivo} que dUpennen por bojr 
railcr <e i]iiedé algo m.iN Mii¡4r«i hri, |iiie4 la valtiacioo de ' loa aascritor«9| j pcim d ■úiMro del dominfo ptMart* 
ItM efe tiM no arruinó rierliimrntr á I.t companta, L té MaplacarlBi 

LIri»» A ca<a de mi amada, y cuando >n C'^peralMi oír 
«ii-i lalti'>< rl sí n|irl(-riili>, nip rm iipiilro con que noa 
criad I lili- dá iiiin cnriit» muy ruca on qne se me ad-o 
^criii (¡ ic pro4i-iiidirae de <i]i>oi|iii(»!i| p«r<|iie mi ninnda 
h.iUia entregado »n roraaoii h>ría tiempo á oiro boni> 
hrt n •\tüen pmni podria ser infiel. SeSor! «eftar*.. ea- 
rlainab.i vn, ^•l.iillaA dr»giai i.it ñ tin tiempo? 

AIi^ rvtiic alii^ni.nlo rii rcllcxi mca anbre la carta de la 



daniaj rMMÍilcr iiiJ I iim caprii hci^aa aoo la^mujurcs bo- 
nita*; porque liau *ie aab-r vd*. 4|ne haata qne m« de- 
elarif en forma me tralA con anma amabilidad, ron nna 

<t<rfiTiic¡a pni'tictilar qne á nii tno dal»a m.i-i al Iki ^iu»- 
ña< •■>periiii£a<, yn mi* coniprtidorc't muy {imnigo* ra* 
l«H. Y por qne ruando la declaro explícitamente mi pa- 
aioM me «ale con qne no pnr-de nmanne?... A qu¿ ali» 
mi>ntar mi f'iegn |Kira «pagarle después?... Bsto también 
en Ira ni tni ¡merle. 

Ev inic ciertos negocios que me interesaban , y fnime 

la 



a romcr a 



por h tarde, legaM tea||a d<p eaatHmbi 
funda. Mientraa me aorvwn la lopa , aUvirticndo qne el 
va^o 9*Uh» empaliado me pnse i limpiarle con la aar- 

vi!lct.i, y VI f'icíe porque c^lnvirsr ca^(\uln, va porque 
yo inc ilic>r mala mail4 « lu cicrio es que le rompí: ma 
traj^rroii otro y ara bada la comida pagad «d valor J dl- 

frle al mmo qne otra ves me puaieie loa vatoalimptaa. 
11 me reprodujo con a'piella buena edocaeíon que día* 
tingue a l<i« criados cnpauolcí, «rjnc si no me Imhiera 
hecho el C'tcrupuloM no le hubiese roto , y que le pa- 
g.irá por el leia n.— El vaso ha muerto en lu oCrio, rc- 
pnsc^ JO, lo miimo ane no taco de villar que te rompe 
al piear nna bola , o nna pistola qne se inutiliaa tiran* 
do iil Iil I lien.-- Vi! . Irndi ;' 117011, pero yo tengo <[iie Jar 
Citeiitaal amo., y c>t->y lIpcÍiIu ;í i|iic no salga vd. do nqni 
sin pag.^r el vaso.— Y yoc'luy decidido, leor alrevid0| á 
romperle Iw eaacot da un bolcliaso «Í eonliaua en aua 
iii«olene¡B«. 

Por cortar de nna vrzl.i disputa, voy & pagarle el va* 
ao, y vro i|iie no nic qnnda uii cuarto en el bobillo; y 
•l amable m izo, no obstante que siempre que mcsiive 
le doy un real i dos de propina 1 10 empcBa en que de- 
Je «na prenda hasta qne traiga el importe. Ani hobiora 
aii'cdiilo á no tiabrr riitrailo en aquel momeuto VB ami- 
go á quien po Ij dinero para salir del apuro. 

Por la tarde perdí 6 me robaron el pañuelo en paseo: 
lleg.ida la noche ful é ana casa de Icrlulia, dejé el som- 
brero en la aatesain, j enando tal{ no le enrontrdy tn- 
Ve que TMirchartne á mi c;;'<a ron la cabe za al aire; al lle- 
gar á fila me ac Mii'-tcii do^ hombres, me dan unos cuan • 
tos garrotazos, á mis gritot roooccn que »c hon •fWVO* 
«ado, nir jiiden perdón^ / ccbau á «orrer« 



Ven harpa del placer y los amorea, 
luirto la» coordat mi dolor lloraros, 
■i ta TOS no acotaron mis dolores 
ven d emwjrar ta v<>t quo te drjarna. 

El pueblo no fflii, imlifereiile, 
ríe y canta, no libie, dfscnidadu, . 
J entre la turba de la nicgie gente 
•o le qneda Ingar al desdichado. 

¿Por qu^ llorar aqnt? Lux ea el eíelo^ 
I)Oi(jiic< la tierra , fnrnlr< y jardines, 
lejoi, har|)a,dc tí cautos de dnelo^ 
ven á ensayar la voz de los festine*. 

El goso 7 el dolor me darán tonoa, 
las soledades 6 el tumulto oidos, 
los templos, las cabalii^ y los tronos 
himnos, endechas, cantos y gemidos. 

Cantaré al susurrar de manso vitola^ 
eaotard al rebramar del torbclHuo, 
ya me eobijd aleaxar opulento,, 
ja la choza de humilde campesino. 

Veo á mis roanos pues, harpa sonora, 
nuestros dias la muerte vá contandof , 

rnea al fio pasarán hora por boro 
ta d«k* oaaapda ira» pa«ado. 

Josa ZoaaiiLa* 



ACADEMIA FILARMÓNICA MATRITENSE. . ''. 

En la noche del 22 tuvo lugar el concierto dado en 
obsequio de S. M. la Augusta Reina Gobernadora. A 
las ocho de la noche la ilomiaaeioa de la pnerla f tA 
piquete de Salvaguardias, y el inmenso concurse que 
ocupaba las inmediaciones del edificio, ya anunciaban 
los preparativos de alguna función estraordinaria. La 
escalera cataba alfombrada: había infinitos lieatos eolo* 
cadoflá loa ladoa: varias baebaa de cera la ilnminabaa, 
y guirnaldas de flores de mano contribuían á hacer mas 
csquisiio su adorno. A i» pnerla de la escalera, una 
comisión nombrada de entre los socios, vestidos de cí- 
|onM« ao¥Íe4a4 1 talaba encargada da recibir á laa f*t» 
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Mtt** coovídudat. En U pieM que &ni«ceile al talón se 
kallabaa oíros, dando prograioat y liiuiua ramilletes 
ét imn naturalea, i wionf conmrrcntn. Kti el 
«Im, ttdmmáo eon d^oen y •eaeillcs, / peifecU- 
■ieate iltmÍMido, w respiraba «I ambiente tnat agra- 
dable, perruniado por los cenlenares Je ramus ijnc (or- 
naban la maa gracioéa visualidad eo las blancui luanos 
de las hermflws q«M 1m tanjan. L* concurrencia, (on> 
puesta da nau ^wiiicatM penoMS^ (ai de lo wat ca- 
eof ido de h eort». 

A las nueve y nieJia llegó S. M., y al pie Je l.i es- 
calera f«e recibida pnr algunos inUividuus de la juiila 

KlMfnaliv.i Jel eslablecimieuto, entre otros lot Srcs. 
i^«e de la Aoc* , Vtifvruetm y OnU : loa cnalea la 
fMMataraa el ramillete en no muy bonito porte-iou- 

ÍfUeí de coHcha. S. M. arcpló cjle corto ohscqnio con 
a aoaabiliJaJ qite la earactcriia, y a\ entrar eu el sa- 
1m socios faruilativos del establecimiento la reci- 
bieron cantando «1 bimno del maestro 5ar«y compuesto 
esprcMuicnie y dedicado i la augusta Soberana: «I que 
lifitieroti las piíTH qtic ñ ontitiiiacion se e»|rre*au. 

Un terceto del muestro Mayerber, por los sruoies 
Pérez, académico de número; Salas, de mut ilo, y RoJri- 

Eti Calongt : Tariaeioiiet de violin | del nuestro 
riót, por el Sr. Signervt y aead^mlro de «Mérito : una 
romanxa con coro*, déla Esmetalt/a, del maestro Mnz- 
xneatOf por la señorita Je Etpeleta, académica Je nie- 



!c lo; l i ¡unía, «qiie poJia aplauJiise, pues no que' 
ria que por estar ella ptesenle se privaren de este 
justo desahogo.» 

La aociedad ba dado con este concierto ana noev» 
pniMia de su iinstracion , y de lo moebo qne se desvela 
|ior rl progreso Jel arte eiieantador Je la invisira. Loor, 
I pues, i l* rorp'iracioB que recibe á la vci los aplauños 
liiungcrot del p&blieoi y 1m 



de los «rita- 



JUAN DANDOLO, 



rito: noa aria «oreada 
Iradíer, 



toJa orquesta, del maestro 



ico de mérito jr Vice-Dtrector « por el 
Sr4 Pisrás: vn d«e i toda «rquesio, del maestro Saldo- 
ai, compuesto esprcsaraeate para la señora Montene- 
gro T señorita Azcona, acad«^' micas Je dictíIo. 
riasta aqui la primera parte. 
Conclaida ¿i>ta fud invitada S. M. i pasar áuna pif» 
ta do«d« 'le-ctlalw preparado el refreieo. 

Los coocHiTeotes q«e quisieron disfrutaron también 
de esta ventaja , pues habia dispuesto de esprofeso un 
caf^ en el mismo {ocal. 

OoMues de un intermedie de media bora di¿ prin- 
cipio la sognnda parle, «■ U qne se cjeeainron las 
finas siguientes: 

Sinroiiia de Guillermo Tcll, del mastro Kossini: una 
romanza de TebalJo, del maestro Moilacchi, con acom- 
|MftaaienCo de arpa y Uauta, por la si-uora de Montc- 
Mgrac vn dúo de cornos ingleses, con acompa&amiento 
de orqnests, del macauro D. Mariano Kodrigaes, por los 
aeHores Académicos de mérito Broca, y Rodriguez: una 
aria bufa á loda orquesta, compuesta e^pri-ganK'iite para 
el señor Salas, académico de mérito, por el director la- 
•«enga. 

£1 rondé que debió cantar la seXorita de Auona no 
pudo tener efecto por indisposición repentina de la 
Misma. 

La función se concluyó á las doce y media , y S. M. 
mIió sumamente complacida. 

De intento no bemoa qaerido baeer clasificaciones ha- 
blando del desempeAo de tas píetas, ni del mérito de los 
anevas: todas estuvieron perfectamente ejecuta Jns, to- 
- dns gastaron, y el público , que al principia se abstenía 
de dar muestras de agrado por respeto á S. M,, las 
I toda* caando la Reina le dijo á uao 



Drama en tm f tm ««rw , cryfinml Je ttiatft 

Zorrilla y Garei* Gatitnt. 

Anoche se estrenó esta produrcinn , y creyendo q*ifl 
merece nn nrllcnlo escrito con alguna delenrioii nos re» 
servamos hacer el juicio critico para el aimMio inmo> 
diato , límitándenoa en este á dar una idra de las pri- 
meras impresiones que en nosotros Ii.t prndnrido. 

El drama «o pertenece á la escuela nial;iuu nle llamü- 
Ja clMcai ni tampoco estil revestido de las exagcredia 
formas remánticea. No es de gran «£cg4o« si bien mu/ 
ordenado eo los detallea. 

Se resiente en lo peneroí Je pnrr» mnnrimionlo J l 
tf nlro , y esto es debido sin JuJa á la po<-a prñclica J? 
uno Je sus autores. Los principales personages no inte- 
resan lo qne debian, por baber mezclado rasgos met- 
quinet i las grandes posiones qtie aqaelloa se propuM-^- 
roii que sirviesen de base para cierto? rarñrteros. K-ilo 
es poco conocimiento Jel corazón humano: mas nnda lio- 
ne de eslrailo atendiendo á la carta edad Je sirs distin- 
guidos aniorcsy COJO recooocide talento nos autoriM á 
ser tan rigorosoo con elle*. 

En raniblo hav infinitas bellrraí , en la vcrsificncíoi 
sobre toJo. En el número del domingo seremos mas pro- 
lijos en enumerarlas. 

En cuanta i su desemprfto... al fin del drama impre- 
so se Ire la not'a qne copiamos á conttnnacion. 

•Fue' ejrnilnJo c'jtf Jrnnia en el tealro del Príncipe 
por las señoras La Madrid, (W T.) Sierra, Parra, j 
López; y lo» Sres. Lombia, Al verá, Campo», Silrnatrtf 
Lumbreras, París, Ramirea, CobM. j Reyes.» 
Ya lo oyen vds.: EL DRAllA FUE KJBCUTADO.» 
Cuidado, señores, que no somos noMlroe» HM»^ 
autores ¿ el editor, quienes lo dicen. 



fo ftf«ri 



MUERTE DE SORS. Este celebre guitarrista es- 
palol ba fallecido úUimameute en París) y sos ecséqnias 
se celebraron el viernes IS del corríeatc en la ^lesU 
de S. Roque de aquella capital. 

MUSICA. El profesor D. Joiiqiiin F.-plii hn com- 
puesto eo el corlo espacio de veinte boras unos gota% 
á La Vitfm^f qne se ban cantado en la fooeioa del 
|j Cármenf j c«je efecto ba aide aerpreadenle. 



Bdiler^ Oi inaa Diaa da los Rio» lOTMWA m lRUA«nb 
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Domingo 28 de julio (h iS^f). 



4 Cuartos. 



EL ENTREACTO. 



Sal* ¡Mtca y i}nnún(o>. I^* laicrítorc* rw i ttll grmiti todct los ines»i, nnilranta niirvA y uní liprmo'.> r^iniiip.i ; 7 ti 
%nAm c» «n gabinete pirticiiUr 4e leCl«M, Mtablaeído «n el despacho At\ neriódiro, eallc de L .^ioiilrra numero i^^. 
8t •mcribe A t n* f i i U Balgin 9* wr t ri we rtw y ^ />ara la* pravineUa trmnen <l« yonr, 

PlTRTOS DK ttMCfiicteN* Ea «I dwpftdie M periáilica, y ci\ U l%nr^ de Bi¡m^ mII» iU (^rnUi, ümM & U ímprenU om» 
•íona). 



\iDV£(tTENCIA. 

Coa el número ¿e hoy reparlimot ta eomeíb ea |re« 

•el Oft ven vcr^Oj tradui'ii la cli t íVniioi'j |>or p. BantítUi 
Callrjo , tiliilj(.la, Función dt üod» un bo4o. 



Dm Am»K|o Gil t Zasatb. 



Natural es que «a perioilko consagrado ó coMS 
dr teatro, se wcape del cxuinea detenido juato 
j Nvcra d« las obras dramjíticas que mas favo- 
nbl« aeagMla atcanccD^ j de los poeu* que Ut eacri- 
Wn. Pftn{ae de hocerlo mí» llena complidamente la 
olili{^ac¡oii que se ha ¡mpoeito el periodista, aatisrace 
Ul vea un deseo de sus lr«lores , y se traía un ramino 
mu iMrraneoe que eatorben su mari tis, mu ronipromisos 
•n« «Iteren independencia. Como que tieae ;^a con- 
ngnedn ra opinión sobre el poeta, diiicil le será cam- 
biarla por mas que se empefte en que *j\ sureda, elgu- 
mo é» etoi mxarct tan Jrteuenttt tn la profttton. Por 
«O neeotroi que tal peligro tememo.<| queremos coiisig- 
anr aneMrn •pini«»n en laacolumuat de este penúdico, 
arerra del meritn de lo* poeta» dramiticoa de la época 
ainrosa en qne tírimos. Jmlo d^sco y disculpbte «m- 
peíko en cnalqnirra escrilur inihlico, p<Tu que en nuso- 
traa padree ochaaues de osailiü j de arrogauria. Aiií- 
MoNoa ain embargo la e«per«nM de que nuestraa pala- 
bra* M meriifiearia I nadie t tan c ^ sf eacid ini ea ina w* 
. de lo difícil que es escribir para el teatro. 

Pare'i-enos, y después diremos las ratones que para 
creerlo asi tenemos, no» parece que IX Antonio Gil y 
Zárale e* uno de los primero* poetas dramáticos de es- 
toa tiempo*. El autor de CMqí II t JUée^fOf Un 
año d tpiirs </tf fa boda, Blar.ca de Borioñ j fiotmum' 
éa, ae lia colocado en nna altura tan elevada, que se 
ba pnetlo á cubierto del látigo pniirante de la críli- 
«a. Sentido, energicO| valiente en la tragedia, fino, de- 
tomo, coowdidaaieiiíe ifiordas» en la comedia} terrible, 
üorprendente en el drama, el Sr. Gil y Zarate ba re- 
«prrido lo* tres campo* en qi)f ae baila dividida la li« 



teratura dramjti*«, j en cada vn* de ello* b« ganado 
la corona del trinnfo. Y no podia aneeder otra ron* at 

que dotado de una imaginncitin ri .1 de prti^aniicnto», 

Salana, fresen, sobrada de poriin, y de un coiaxon no- 
le,_ grnerusu y scnsibjc, tu'iic una iuslriiccion Mtlída^ 

f^uto de muclin*. años dé estudio^ de hora» aín «oealo 
consagrada* i la nedílaeion y al examen de anMirea 

poetas aiitigiiosy modernos, _v do lo* que, lunlo en Fran- 
cia, eii Ttiglaterca y en Alnn.mia,^ bao earÍ4|iircida los 
fn<tos literario* de sus 1 r s¡h tiivaS iiaeíaae*..He Wj^oi 
»na de la* prineípalc* coaiidades qae embellcaan v dw* 
tinguen la* eompodeiones del Sr. Gil j Zarate, ib del 
sabrr: cosd do niiiv común en el dia. 

Blanca *le Borbon. IWcieotcs están en nuesti^ memo-i 
ria los aplaosos que coronaron la represen ta laion de es- 
ta tragedia . naqdelo de correcta versificaciea » decbadin 
de verdad btatdricn. Foen tiempo despaeana eaerller 

eonociiln (Id público y juntampiilr apreciado , quiso dis- 
putar «iii duda lo« laureles del coronista de la Heinn 
de Castilla » T la escena etpaAola reprodujo una nueva 
Méropt : «u éxito no comapoadid k las eaperaaiaa do 
su autor y & U* qne.en di leataa foadadaa ios aainn* 
les de la lilerntura. Blanca de Borbon por consiguien- 
te qued4 tob y triunfante, sin kabcr perdido eu el 
combale ninguno de los brillante* atavio* que la en- 
galanaban, «i bieii Iuta qae adiailir por cmnoai^ro 
en la domlaaetvi de cae rniiado dramático al Biif del 
Sr. Martiiiez de U Rosa , orgullo de la litrrnti.ra es- 
pañola; cordtalmente felieitamo* entonces al Sr. Gil, y 
ahora nos compUcemo* en rendirle este bomenaje pn« 
blico y *olemneii nernnicnte por iMcer ostentación df 
respeto y de jvstícta. 

El póbl ieo de Madrid , Espafta entera ha aplnodidn 
el dcama Cár!»$ I '. Sentimiento , inter^ grande, 
filosoftit profunda, esactitud en todos los caracteres de 
sus personages; versificación biillantr, fácil y rorrectni 
escena* Iñea roncebídits y con macslrb prcscnladas: bo 
aqni, en esta* pti(|>iiMmus palabras, el drama del acBOT 
Gil Hiatórieo le ihnaa su autor, y noM>tros no le dts* 
putarcrnns e%te carácter que lia querido dar á su com- 
posición, habiéndolo conaegnido en mucha* partas, ap^ 
sar de que (enrmos la conviceion y profViodomeate ar« 
raigada en el foudo de nnc$tra nima , de que un dr^aw 
bistórico d«be ler la bisVoria. £1 Sr. üU o» U tMgoav 



Digitized by Google 



dado rel¡g¡«ufni.nte en Cirh» 11. Conorrmo, b, r.*r- 

bargo .1 >, . y Zu..t/debí* eam¡n.r m!!" ¡ü^ 
paco cu .-.(e p„„io y „o d*|.r«» •rniílr.r .!e e.,¡-^. 

España. Am .,.„•, el P. Froilan Diat ha safrW, „o,Í! 
ble al.eracoH en el drama del Sr. Gil , y de pot * 

Galicia, u U mem-na no i„m p„c;,ñ,i m v.V ;„ i 
dr.™. de la p..aal..da d. .... 

c„ dcf^^re. de ¿rX^ij^ieívr^pr; r::u 

-CM.OO. repet,rcm«.,,„i nlg„„a, plabras de V aoí" 

jpatuont dti knmmtt. Y etí ta ptui ne iJ J.. A 
M la icrrt, s il rn tu la plus Trandl 

U c«n..d.a . ,1 .S,.. (;,, t.,..,„d„ ar,o ZpÚ,\ de 
la boda, es IkIImi.i.,., ncrlenccp á l> »■>. «"^'P"»* «« 
cuidada ei.Ue..o.o.;c.', V e7;«;o'*¿^lTo't"L'dT 
• do peuelrar un «c.itor fecundo de ^ 
.CTtem B..eoo «ría ^,.e la SociJ/, ^t.* 
proclugMc en la .,ce..a , cosa eu qae RauarU ñolkl 

.•enc.llet de mj ,rg.,mcn,o estre.nada, Vtan vivo^I'íi 
tero*, q.ieel ánimo del leelor no de¿a«M hlll! ? T 

.t.ma palabra del drama. Tal e. J^!^ • 
d.eroa.0. ma. detall.d.Íe.Í, < ¿"SSiSri"' 

.queBet de ••te prníJieT ' »t«b«rto l« p«. 

Ma. no» e*te„dc,ú„H,s acerca de las obra, del Sr 
.01, sino te,.,.,.ramos g„,.ar 1. aot. de MMld-T l5 
adelanto. c„.,.i,. n.udl^J. Í C:Í.-;ol^;: 



fS8s 



i 



. . Mire» que BOS nenioa 

torinmenic impuesto, traeeinoi un 
l".ni¡oo, que presen.; elarrdeial ;^^'^ T 

laíuooomi. di «a litera.-.rVde „.";l^í;„t^'f"7'' 
Biof oeasionde hacer i. • época, teudre- 

«L-ie es uno de lo, ÍUr« ílúf; ~ ^r**'/"^™" 

£. oÍrií¿Sí.r ''^ ''"i' « mucho, de 

««■ nne ae estima o en ma» rfr- o at%t> vnUn i 

tdleire literato fra.... eser.L.a l'W'Z' '¡.^^ll^í 

'tn general, une choM noa, á frappé SlniL Í^' 

«.fcfl.*.* K',«x >néme' rToer^^^ " contenter fa- 



Grande analogía tiene e*le título co« |a fardada de 
la ca« deA.ir.re»a, y no f.U„¿ ,„ ¿ ,|„¡,;*' 
•dmimcNM. el Ter o„ «rilcnU tíUlado Revui, de a! 
iros, en «„ t.empo en .,ue Um jhnm t«,|ro« 
a quienes panar revista. w»ew«i 

•ü el etiade de pe«»ri» (paUbíi de n,od .j dra.naV.ra 

ea l|»e nos eneoniramo).. ^ irainjina 

Del drama nuevo J„an Dándolo, ya dimos on. |¡... 
\)^^^^X' ^r'^^^^^^^^^dt. Esta 
rece que h. s.do escnU rn udj jmktos día,; lo Jrc^ 
mo. francamente, lo i»ntímos.'t/no de sus 'uy Lll ' 
pre».tdei. I. pale,„a literaria con «na obra n«e ob 
«ro nn Inuofu capa, de envanecer i oíro qí" f^t" 
ra menos modesto que él: v a» -«1.^' i ^ 
bien no co:no e^rifr^dra^t eo', "m?^?''-'' " 
un rang» d¡«¡«g,id„ „ le repV.l.l!ri.7or ?¡a "fÍ ! 
ventajo- P...C,.,,,, „dq ,i* i Ja .Si 

•obre ambo« doble .o,po„.ah.l.dad ñor loU-f 
pneda achacársele al han /^W.^ ^^'^^m^» 
Los señares Zorrilla » fi^rr-i'-. r 

llegase á recobrar el b. ,|lo r «ní . J ' 
liempo, no muy remolos sí. ÜS *^"' ""^ 
resplandores /e J^rede^o.: ' 
3u.er. el cielo queT^;; riln.tim^'n ' 
de una lampara, q„o, ma.\¡vo, r rMÍlald^y'^ 
•üs postreros momentos, ,e J^lhJV^^ •» 

para s.empre. Nos li-^camrsTe lTi j!/"'? 
embargo, hace ya mncSo tiempo Sil ^\ "V 
con y aquella í.da ba„ eeS ir.r ^0,::'™- 



la </eña 4re«ei« del Sr H rr«on?l* i "1" 
de no., que se ha presen, ío en ^ 5 ^^ ^^ 
esas son ..í noiirias .niP !-„„ «"drid , al menos 
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EípaRn MI «quellii r'ff^O , If» ll''í;<t i nnr^tro* «liiio» 
'•■» di- otrii alguna. F.ii tí pmciitr, «i «e r'<<<-|iliia ! 

/./ roA</e O, Ju'ian, toda lo demiil (|IM' M ha Ik-i Iio r\ 
fcarla «roiiiJarío paia qu« mvtvw-t roirtram en prime- Í| 
T» líiira. E«lo (tiilnKHo, \\\:\% %\t\ cnihirf^o r% cipitn. 
Il>iv (l.inKis |ii'inri|iio á l.i |)iiblii'ur¡i>ii du una ciilciía 
<ii- jiiliii r< cuiiti-niporñncos , á que proiilo teiiurenios 
(|ii<> dar riii,|iuet ]M>r detgraria e* liariu corlo el nú- 
mero que iIf riloa léñanos, j nnda laigo n tampoco 
H de «ua obra«. 

Y cainJo tn tal e«tai1o le hnHd luirttra escena^ es 
ruando en vet de hacer toJo^ lo> r^Tnrrios imaginables 



fiiarduii entre blanra» fluret 
el «cnenn y b tratciob. 



|N>r pre«eii(4r okrat dignas de U palria de Calderón j 
de Lope de Vega , te pieneo en ewríbir dnmaf de 

Írna j corriendo, con cuj» rirmn-iliineia ei imposí» 
le qne sa1<ra iin;i cr)^.1 |icrre{ (a ? Nosotios , peí icdi»- 
t.'i.'t lie tentroA, nfirionadnt á la iilrrntiira dramática y 
•US mas ccloMW defensore*, oo podemos aprobar jamas 
csia ligereta. 

El drama Juin Vamli.li, no preienla nn fin mora', 
objeto priinordiiil í|iic ilebi^n tener pri'*entc lod.n los 
•■itores de eslii cla^e de prodnrriunes. No haj tampoco 
en él no carácter bello, orÍKÍn-<l, grandioso. El asunto 
trivial en ettremo, aylo pnede sostenerse tres actos, por 
'1m magniéeos irerso« de que e»tá revertido. Cuáles son 
'pnes, las belirtas qne antmriamos el oiro dia? Pneasen 
Tcrdad. y solo consisten en eslat peí fectamente delinea- 
do* ciertos rasgo* caraclerútieoa de pasinn, que espre- 
'endoa «n lindoe venoi, precian la idea corapitia de 
«ra earaeter, «¡ne luego inelo verse odnlterado por otros 
«meramente ágenos dfl que representa el qne losespre- 
•a. ^Bs posible que un ase>¡(io de proiV-kíiin, (|iir> turre 
gratis á los amantes de sn hermano, j por dinero á 
qnien se lo manda, ajostálldo eolno mercadería el pre- 
cio de nna pnftalada, sea celoso defensor del honor de 
esa misma hermana ctiva muerte m» teme cansar de 
una pesadumbre? El qne se prostilnve á tal estrrm», 
es porque no conserva en sn corazón ui el mas peque- 
So rastro de pttdor, ni sentimiento* dC hombre. 

Una Joven qde á lotf diet j orho aftoa de edad se 
presenta ciegamente eriamorada del tercer amante, por- 

3 lie los dos antcfinrr'i han liilo asesinados, nunca ¡itie- 
e interesar en la escena, poe» lo primero que se le 
«anm al ca^ctador es, qne si la asesinan el tercero, 
ft enamorara eos ignal facilidad del turln. Un gran- 
de Veneciano, cobarde, bajo j mezquinamente wdnHorf 

es personage mas propio á c;i<tsar lia«t¡o, i^nc .1 in<|i¡r.ir 
Ínteres. Omitiremos entrar en detalles, porque > ;t cu- 
{Mcerá el lector qué podrán hacer nlaa buenas gentes; 
7 «aactoiremoa laoMStándonoa de wmew de ^n« bajan 



> Mt» dmnw - «n«ft Jiecad j|iit 
timírotn en cttoa veraoc 

t < 

Quidn hay que pueda rpmpat 
ules, tan mgradoa laaaé2 
SatíletM de mnjef , 

^oe dan al alma placer 

£ira romperla rn pedazoSé 
ozais 041 vender amoré> 
á precio de nn coraxon, ^ 
y tnm alhafot tw Mw w ' 



La ejreodon foe mala en general : parece que alga* 

no» aclorrs se han incomodado porq(K> dijimos el jne» 
ves c»to iiii^nio en cstiln 5iit((i<'ii, vulicuduno* del juego 
lie palabras qne presenta la de tj'teutor. Queja sobra- 
damente inínndada : ^ne se diga en sentido recto, fi- 
gurada 6 como se quiera ^ no puede haber inteneiondo 
■•Tender mI decir qne una |iiei.i fi.i sido mnl desempeña- 
da : obligación es del periodista referir lo<> hecbbs , Jr 
ni es bajeza mi crimen desempeñar una comedia mal, 
del mismo modo que no es acción ber¿ica ni qne me- 
rezca nna en» ejecutarla bien. Qne el beelio es cierto 
pueden asegurarlo todos los ititrligmles ; j que no se 
nos venga con qne souaruu cuatro palmadas, porque 
saben muy birti los acturc.'i y tambirn lo sabemos no- 
sotros, que esto nada prnrbá. A la señora Lalnadrid 
(l>f T.) ñilbo frieeiMa enlerat en qne no se la enteodíd 
ni nna sola palabra ^ porque su modo de sollozar lo im- 
pt-dia, y salimos del teatro esclamando. «Que buenas 
•o .1» debe di> haber dicho la Ti-a|Jorita.> El Sr.Lom- 
bí>< manifestd muv poca segtiridad en todo el panel) 
el scilor Alverá trepetd trea é cuatro veces, j el p6bli- 
co indulgente , mostrándose muj poco Cn OSta Ofaiioa 
le advirtió todos los tropezones. 

Si nuestra critica es 6 no funiíada, rlnramcnle lo* 
manifieata el no haberse ejecutado el drama roas qoa 
dea nn e ba e, j la aognnda eon Émj poca entrada. A loa. 
aetol«t que tan agraviados tü ban creído, Ies diremos 
qne foo ha sido nuestra intención la de injuriarles, puea 
no esta en nuestros principios el faltar á nadie. Lo que 
hemos hecho ha sido roanifettir nuestra opinión coa 
la independencia que tenemos acreditada; si lea ba ftim 
recido errdnea^ abiertas tienen las columnna di6 nnestro 
periódica para entablar polémica, que Mía compróme^, 
temo* i ioateoer siendo decorosa. Bien demostraron nne^ 
tra imparcialidad los justos elogios que hicimos al ha- 
blar d< J)»$f0ár«ipara una Ai/Vi;mas lo que es fal- ' 
ut A Burtro Mwr y i aooatra coiieicncia pariedisti- . 
ra, ni lo coBfeglfíHtt jamfa toa aetorea del teatro del . 
Piincipe, ni todos los dfe España. 

Pero aqui en Espafta tomo» muj particuisres!— «Ha 
dicho que bieimeiaaa( ta c o— dia7.ii (dice cada actor do 
por ai A pttca cao h daeir qn« vn soj mal rdmico. ¿Qnd , 
entiende el'mtiy7..i Habrá lieeio!...*— FMon no es cto: , 
el decir que un ministro sea malo no es atacar á nn 
gobierna: puede vd. ser un Maii^ucz j estropear una 
comedí» adiroas, no se le ha elogiado á vd. en otras?... 
•>-6i| piM «ao dcnendej..'^£M depende de ano latUnaa » 
ataeiermi bin i|tenfadas, y laa otraa'hfaHMmanente: 
eso depende de <(tte las alahnnza* na empalagan, pero la 
critica escuece: eso depende de que es forzoso despojarse 
da OHieha d¿sis de amor propio si se ha de trabajar ea 
prctencia del pábiico : j finalmente , cao depende da ' 
que DO se empleé en Cetndtar con perfección loe papelea, 
el tiempo que se gasta en maldecir i los periodistas. 

En el teatro de U calle de la Luna se ha puesto ea 
escena el D. Juan Je Aunria de Casimir Delavigne, 
traducido pot Larra. uaa de las pieaa» maa bien es- 
'critaa q«t cmmimI; pero wlpicarU toda do dibtat 

Digitized by Goüglc 



piiMt«f «I boca de Ctrlo» V, de l'rlipr II, j de «n ber- uirn tás. aairnlo, • al mono» no I<w ba dado coa la 
HMno D. Joan, ei trnialiva muj prhgrota parad tea* pnrrio en lot hocnoa. Y aqvcllaa «úradaa! — (Mtí 

tro. Lo PM'iiclal de imi;i tnniPtÜii m>ii tus raiaclfrcs , lo- aquello algo itidicn. 

mailus de la soéirdud ó de la hidorin , j pcrlcncrirnd» ! For li>« iiiu&anas... »i la virsen vds. por lai inBllaiiaa.M 
á e»ta ntliina un dritrii »ltrrar«e lan ctiiisidcrabirnieiilp. en negligé... ron su >eslidito bt:<i><'n u Cierto.. .. sns|ar" 

Mr. Caaimir Delatigaa ae •« ha curado, al ronctbir 1 gea j negros rñoa raidos aobic la bk-JiIU.... ¡;01i!! 
tile ¿rama , (érawtñ fe «aaiwran f«* ««rM/r«)de «bser»|| Pe«o , lo creeriin vd.7 aoii no be podido averiguar 
Var fijaniciile rl corazón fíiiniano. Un autor tan dís- ! quien «ea. E» l;m rrrogida, qnciio »ela\é en iiiiigu« 
tingnido por 511 r«|i¡rilii de conciliación dramática^ li- na parte. Lo único c]uc he logrado wLrr, e» ijue no tir- 



tcraria, tan enidadoao de estndiar el eiislo del publi- 
fo, ao ]m temido ¡wr c^la Tndesrenaer de su peaieioa 
- bascar en la imilacioii da Branmarcbaii y Lraicreier 



ne piidrcK, ni hermanos taa*pofo ** tasada.... Qoé 

dicha!.. Digo dichm^ pori|iia para ani lo es : puesauu- 
qne soy jdven , la wioral antes de todo. 



ff bascar en la imitacuMi da liraaniarciiaii y i<raicreiar qne soy joven j la wiorai antes de tono, 
as invrro*ÍRiil¡lndca y dUftcnlladca qne prCMOla ti dra- | Al rm drridí rsla muAana trrrar ¿ qniUir el Lanrae 



na r¿m¡co. 

Ealá aín emlMr^o mnj bien aniasado t^l*flmUo, j 
i tala es debida sin duda la toga que obtiene en Fraa- 
«iat j en loalealretde Knpalla en que ae ha rjeealado. 

Ea el de Burna tísIb Iu ba estado maj regubunci^ 
le • j ba sida aplaudido. 



la escribo mi billete en regla, [>ara lo cual tuve que 
I baeer diex borradores, pac* ninguno «iie gustaba. Mr 

• peana ni ra^e de ehami/e f (bala en bncn castt llano:} 

• aia dcsartfglo el cabello en desdrdea ordenado, j leas» 

I blaado de nnior , y |ia1piliÍDdcjTi)e rl roraznn entre rl 
I lemdr y la rsperani.-) , me prep.-iro i salir ai balcón 
. para cnurAailu 1^ carta ^ y probar fortonoj viendo ro- 
~ reeibia esta primera prueba Me animo á ello U 



nio 

que tyer bilo conmigo.^' Estaba leyendo, y de res en 

rdati'io me diiígm unas miruJns tiin liínguidas taft 

oniorosus... y lo que e» mas, note que se cn^vgaba «aa 
ligrima... qnc debi» verter piw asi ' 
que tuviera los oja| malus» 



aia dada». < aa aer 



Mi rnsa tiene balcones á dos eiil les , y pacOB veces se 
aie ve en los que dan á la principal. Por esta par- 
ta tengo en tVeiiic uaa casa grtauu habitada por un 
gr»Hd* de R«pafta , y esto aic llamo poio la aleucion: 
mientras que por la otra tengo mía vecina pe- 
ro que veciua! Joven , bonita, ron unos ojos div inos... 
con un pie<... un talle., \ccinu celestial!... No boy que 
rcinef porqne hay vecinas y vecinas: unas que inspi- 
laa amor , y ut>as que le Ucaaa á vd. da polvo caau- 
do sacuden las eslcms. 

I,;is que son íurios.T» , b.-»bla(Iora», pendepcieras, 
viejas, feas , asquerosa», y que ruaudo se asoma vd. al 
bdl oa, lo laaadaa de agua al echarla ea el bebedero del 
papagayo. 

Pero mi vecina*. . Tislída , nie1aned1iea,nim¿nlíea.La fl 
mayor píirte del dia la pasa srii(:id.t detrás de la vi- 
driera , leyendo las poesías de Z#rUla . ó alguna nove- 
la de Jorge Saad. Pues cuando tora el piano! caando 
canta!! Eutpnrea »e cree ano iraapi rtado i un mundo 
ideal y fnntáslieo. Si es aignn romance sentimental, 
hace palpilnr con violencia el roi;i7.un, y verter dul- 
ces lágrimas... si es cualquier canción alegiey festiva, 

ani graria la snja qud gr a ce j a!.... £1 otro dia la 
la mió c|ne se ba dado con este periódico, ( por» 
que mi vecmn está suscrita i di: puede ser que esto ron* 
tribuya a que lii niiic yo COD aMjares ojaK) y cToi C«C|w 
me muerto de go]:o. 

Mi vecina debe amar con gran pasíoa y wr muy des- 
graciada. Las almas seasibles aoa coaipreiidciBOi de Jwl- 
con á balcón con solo mirarnos. 

No qiii-iera que me tachnsm vJs. de vanidoso, pe- 
ro el otro dia c-rci quo la habia dado flccbaio: y aun 
juigo^ona á loa sentidos suspiros que la heeavMw» dea 
é» aú aalcoa « aiao les ha dicho terminantemente , «to- j| 



Animado pues con estos jirecedeates, salgo boy al 

Icón pertrechado con mi e.>quela... dii ijo la vista al 
)o... allí está.., ella es... mi vecina... la que me tie- 
. muerto de amor... dCb*. Pero cielos!... Hnv no se 
ocupa en lecrL^. lampoeo toca el pianoL^ |,AÍaldtcioa! 
Mi aiaerlo ea clemSU Eilalt» ¿cepiUaada aaa* pa aW » 



fe^rAf* íifcrAria* 



m 

Bditae, D. Juan DtA« de tss Aia» laWMMtA 



¡VAYA UN CASTELLANO* Ecitgirqoe caeWfai 
se escriba en ca*re//«aa, es ya puate menos que impo* 

Sible; pero al menos, ejeríbase en IJiotno que se en- 
tienda. Se lee en un periódico de Zaragoza : .En la 
eiille de tal, hnv una burra con su pollino propia para 
lomar lerbe.* La bnrra, sin duda, es la que ha de 
tomar la leche. ¡Válgame;Di«a!.... Si lot barrea daa 
ahora en «so , ya puede prepafdnde vaaifa ti a«- 
lor del annnrio. 

TEATRO PE ALCOY. El alio último se abríd*ea 
aquella ciudad un bonito teatro; mas la compoftia que 
había entonces era algo floja. La que hay en laaetaa* 
lidad es murbo mejor, y el Sr. Montaño, primer actor 
del teatro de Valencia, ba ido á refonarla última- 
mente. 

Varias son las funciones en que se ba hecbo admi> 
far do aquel público, sobresaliendo muy particalar* 
calo CB el Pelayo, Easá , el Froleataale y ~ 
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Jueireg í.^ d»»go>to Je 1859. 4 CoAiTog. 



EL EIVTREACTO. 



' I -tfi^^wfrTPwwwywi^ 

Sil* /hMW» f Jw tH i y. Lu4 nM-ríMm M ll fc w fW I« i> tote Iw MMS, U dnm) nnern a„> fc«nnu 
galiÍBal* |irtÍM|i« dÉ Mira , eU^blreida am «I Jl i pie h» M ^riódÍM , «all* da la Moolcr» . nuiiMfw 44. 
Mm mmaik» i • w. MMMmIm.IU mt Ivímmm y M im |m M««to(ÍH rnac» 4t mcu. 



«y 



ADVERTENCIAS. 



«ditor DON toHACIoBoiX, ¿ti 
d§t9taCort9, 



este 

«1 «NMVO 



¿a Mme<¿j'a ^ue ce dará «(« m«s lerá Los ce* 
los éé aw BQtiger , en,'- Int Mfos y en jproia ^ (ra- 
éutUa M fronoU for don Anfjti bmar&: St r»* 
yarfjvi.eÍMi «I númirp pprtmuiámiu td Ha A, y 
#•11 4lftl« corretfioade al juete» 8 le «penderá ei 
mitrtó 4el céiebre actor don Antonio Gmmmj 
$al$ vntido en la Pata de cabra. 



UN ll£DiO.S£fiJUiAÍ) UE HACER JORTUMA. 



Se admiran v.á». d«l titulo? paes no hay que 
tomado ¿ bruma; no crean vdí. que le hemos 
fueato para escitar «1 «^il»4el lector y dejarle 
burUdo. Sigan vds. Jjgftuh, fM ■■• «idíánte 
€stá la receta. Y lo mas admirable es que so di»- 
tiqgtte,por lo seociUii y fácil : como <}ue está ol 
•lMplc«i.,de todM ¡M talan tos ^ y lo qpe ei Bcjor 
todavía^ 9Q bay necesidad de düwMHtf «n 



Hechas estas primeros redexiones , vamos á ' 
«rigirnos en hiatorió^afos de don Zoilo Canillas 
que fué el inventor de tan snblime descubrimien- 
to. El bueno de don Zoilo era bonibre que tenía 
muy bneo coraton , pero muy poco dintro : tam- 
poco tenia de donde sacarlo, pero en cambio no 
le faltaban mucíias deudas : vaya lo uno por lo 
otro. La úoica esperanza del buen Canillas se ci- 
fraba es la muerte de un rico arntutórnt», j no 
porque creyese heredarle, si no porque pensaba 
hacer fortuna con ella , eomo se verá deipues. 
Llegó este.caw, y CaDÍllaaecliik&pndar'diliw éd 
cortejo fúnebre queconducia al ceBoenterio el caer* 
po del comerciante. Llegados al camposanto, se 
diapouiau á dar sepult^va ^1 difunto , cuando un 
honibre, moy alio, iooo,i)arbo pontiagoda, ynarii, 
cuya punta no le llegaba ni pecho porque lo ¡m- 
pedia la de la barba; pálido, ojos hundidos , y 
eatrambóticaioente Te»tMp> empieza |i soUoiar 
tan estrepitosamente , 4|U9 V*W W atención d* 
los amigos del muerto que presentes se hallaban. 
£»te hombre era CavitlUt- Se dirigieron á él élr 
gunoa de los eonenrreiilaa , y le pregootaroa . 
causa de su adiccion. ¿Qué ha de ser? cont^fl^ ' 
arrancándose los pocos cabellos que tenia al red»* 
dor de su desmesurada calva : que soy ol hom- 
bre mas desgraciado de la tierra ; sí , señores , el 
mas desgraciado. Déjeoroe vds. llorar la pérdida 
de esc bueu cotnerciaote, Daetio.^f o fipylfLfw 
sa." Adsair.^dos y estupeíactos s# wñilwi ftjrfpi ' 
los cirev9ftMítes ^ aguardando el desenlafw de ti» 
estrafia aventura. uMas yo eupiaré nn «fTinH», - 
continuo : vertiré el sayal .tpd» ]a;>ida., ha^ po« ' 
nitencia opnUpua^ m aepnH^Ba^ f M es 

necesario, yo mismo apresuraré el fin de pus dis* •» 
Pira ir á t^opüwo jcop.w^^iíO,ii^'' ;AÍ|»«^ 4» ♦ 



Digitized by Google 



los que le escudiahm creifln (pie eitpba loco : mas 
sus discursos, bien coorJiiiados , y r»7<>tiablcs 
por otro lado, dii^ipabaa al laomcalu totla sos- 
pecha. Proeararoo confolarie , y é faena de reí- 
teradns instancias consiguieron que se esplicase, 
iocual tiizo eu estos términos. «Yo soy pobre, 
Icomo mi porte roaDÍIiesta y y ademan me acom- 
paña una fatalidad terrible para ios qne me rodean. 
Pretendientlo yo mejorar de suerte, cjcri Uündomc 
eo cualquiera faeaa útil , pedi prestados vciute 
mil rt. al conaerdante queestá en «m tepoltura, 
con el objeto de ateoder i los primeros gastos. 
^¡ desgraciado me los negó, sin saber que con 
eso firmaba su seotencia de muerte... Sí, señores 
su sentencia de muerte $ porque i cuantos he pe- 
dido dinero prestado y se han negado á dármele, 
,k otros tan toa he acompañado á la sepultura antes 
de los dos meses. Sabe d eide coin sensible me 
iCatal eatiftrore, pero sin que hoya estado en mi 
mono c! remediarlo , trece son ya los que están 
pudrieudo tierra por no haberse mostrado mati ge- 
oneroso eonmigo... Y I» mas parlicalar de todo es 
que yo mismo ignoro la causa , pues ni tenido 
pacto con el diablo, ni... Es desliuo íatal el que 
me persigue... Negarse una persona á ser ni 
•acMador, es igoal i una receta dada en junta de 
médicos... ambas cosas llevan , ó por mejor decir, 
4raeo ' á la sepultura. ' £1 desventurado Canillas 



.ao Riendo resistir A 



de su doler, cae 



desmayado en tierra. Lamentándose de su des- 
gracia los asistentes al acto fúnebre, se apresu- 
raron á prodigarle los ausilios que sa situación re- 
«damabe. Vvelto en si, se retiró de aquel sitio, 
lamentándose siempre de su desgraciada estrella. 
t}o tardó mucho eo estenderse por el país la no- 
4icia, y d nombre de- don Zdlo Canillas era eide 
coa d mayor terror. Al cabo de algunos dias se 
presenta nuestro hombre en la casa de un rico 
prestamista de los que babian asistido al entierro 
^•eomerdante, y con la mayor urbanidad, le 
dice: «Caballero , yo creo haberos visto en otra 

Íarle." Si, yo también recuerdo... contestó tem- 
landoel usurero} pero... ya w td... leanegor 
ékiaeltan blelesu. laBdtconstancias... Os digo 
eííto, porque creo adivinar el objeto de vuestra 
Tenida... y aunque mi intención no es negaros 
le ^aé ilie pMda, ña embergo, tened compasión 
Ae mi, y pedidme lo menos que sea posible. — Pa- 
lé YMÍf ^ ao quiero abusar^ dadm» «iw^ll 



renta mil reales. — ¿ Estáis en Toestro juicio? 
¡ Cuarenta mil reales! —¿ Se os hace mocho ? Pues 
no podía pediros ochenta mil? — Si, pero yo tam- 
bién podio negároslos.— Es muy r.ierto ; tampoco 
yo os pon|:n un puñal al pecho; y pues os negáis 
absolutamente , quedad con IDios. Ah , no os va^ 
vais : os lo pido eo nombre del cielo... mas no os 
bastarían mil duros? — ^Necesito indispeosebleoMote 
los dos mil : pero ya que no lo juzgáis convenien- 
te ,vo] ¿otra parte... — ¿Qnereia perderme? Qué 
os be hecho yo para que asi deseis mi muerte? 
Tomad tos cuarenta mil reales: os lo suplioe de 
rodillas. — Me dais compasión. Venpa el dinero , y 
vivid. £1 malaventurado prestami:ita contó sus 
pesos , murmurando entre dientes , y diciende 
para si ; » ¡Cómo abusa este hombre de su posición 
social!... El usurero entregó la suma & Canillas, 
que la aceptó de muy buen grado. Preocupado 
aquel con la pérdida de su dinero, ni pensó en 
dirigirle la palabra ; é indignado Zoilo , le dijo 
desde la escalera. ''Cómo es eso, después de le 
be hecho por vos, aun no me dais las gradas... 
Despiica de haberos salvado la s íii^ . Estoy 
por devolveros la suma...'— Ah i no seréis tan cruel 
señor ; y pues tenéis debajo del brato el precio 
eo que TOS mismo babei* lasado mt eiistdnciay 

llevárosle en hora buena, y DÍM OS h eeOMfYO 
¿ vos por muchos años. 

- El buen CaaiUti le palee ÚMtL en eoche, y 
hace un brillaote pepel en so pueblo. Lectores 
mios , si quisieren vds. hacer fortuna , no hay 
mas que adaptar la receta, j ponerla por obra. 



LOS DOS £inionB8. 



Aunque con todos los visos de chisme, á Falta 
de otra cosa, voy á inseitar aquí uoa carta qoe roa 
eseribe cierto amigo de cierto pueblo, refimodo» 
me cierto lance en el que beiMO testigo J teler» 
Dice asi la tal carta: 

(c Querido Paco: (aqui los compKmieBlos da 
eostambre). Entre las cosas mas notsbles que aquí 
han pasado ¡ te diré que estuve la otra noche en 
el Icftlro, ea ocaMon €« que »e representaba el 
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drama titaiadu el Campanero de san Pabto^ trada- 



Sl , señor , los cómicos ; los cómicos son loa 



cido por don Luis Caotejos. Noa hallábamos en lo ü qae se eslán burtaudo de nosotroa. Sino, reapóa- 
na» loleresante del Drama, cuando aenti en dcf- J «tune V. , ¿ qaó dramá M le figura que ertáo re» 
jedor mío, cierto murmullo, cierta agitación, que 
me tiizo sos|iecliar si habría fuc^^o, ó alarma, ó si 
.estaríamos en tiempos de elecciones. 

N Tiene V. la bondad, catiaUero, (dije i nn mi 
▼ecino) de decirme porque ti ese mimnollo ütúo 
^ae se percibe en torno oueatro? 

KsperalM yo la cooleatMioD como la tenida 
del Mesías ; pero \A iatalidadl El sordo no era el 
marmullo , era mi vecino! Si, qnerido Paco, en 
'tordo, y estaba leyendo. 

» [Picaroa 1 . . . eaelamó el buen hombre hacien- 



do de mí el mismo caso, que Luis Felipe de Es- 
paña. — ¡Picaros! volvió á repetir con roas calor; 
¡engañar asi al público! — Quedéme cortado sin 
nber que pensar, pero el mormullo seguía ; y h 
representación seguia su curso; y el sordo seguia 
ieyeodo, y mirando el escenario i y )o seguia asus- 
Mo, } temUtodo aquelíes aoooeios de noa pró- 
SHM lomenta.— «-Entonces advertí que mi sordo 
leía en un cuaderno amarillo, interpolando su lec- 
tora con algunas violentas esclamuc iones de ¡pica- 
na! {bribones! — Estaba yo aturdido } abaorto. — 
Pero mi admiración llegó á su colmo, cuondo mi 
boeo hombre cerrando el libro con fuior, y es- 
claroando, ¡inramés, esto no poede iofrine! se 
marchó. — Quedéme con la boeo abierta , miran- 
do & aquel ente estraordinnrio , y me acerqué 6 
Otro de mis vecinos , que con otro cuaderno en la 
mano, igual al del anterior, bada laa miarnaaos- 
damaciones. 

.. ' .n ¿ Quiere V. decirme, caballero, le pre|UD- 
4é> por qué es su enojo? 

•o ¿Q«é ha do aer? me reapondió.... tp» oaa 
están engañando. 

u Santo taron, ¿ J se desayuna V. ahora de 
oso? pues yo hace baatante tiempo que lo tengo ol* 
vidido. 

» y tiene V. calma para responder coa eaa 

» ¿Y qoé quiero V. Y ¿aoe me desespere? ¿qné 
Tentaja me reaoltario á mí doelafflircoBtra loago* 
beroantes? ^ » i 

» ¿ Qué tienen que ter loa gebcrnaatea eon loo II ^ 
cdmicos? 

n ¡Los cómíooa! esclamé yo. Vamoa^ «ate hom- 
bre delira. 



preaentando? 

» Está buena la pcogpiota ; £1 Canfianera do 

sao Pablo. 

» Poca no hay tal, me reapoadió. Sino Tea V.; 

aquí está el drama, y desengáñese Y. por si mis- 
mo. — Cogí efeativamente el cuaderno, basqué la 
escena en que [se hallaban loa actorea, y.... ¡oh 
sorpresa I Deeian patabraa diforanteodo laa qae oa- 
taban impresas. 

» Lo vé Y. ? me decía mi vecino. ¿ Lo vé Y.? 
» Si , aeftor ; eatoea ana infamia , lo cooteaté 
yo, y una infamia que no debemos tolerar " 

Quedéme un rato pensativo. Se me ocurre ooi 
idea , y suelto una carcajada. ' 

» Pue^ el lance es parareirae; coaodo debieni 
V. estar hecho una furia. 

» Al contrario, amigo mío ; oiga Y. j se reiri 
también. 

Acerqoéme entonces á fO oído ; le dije algu- 
nas palabras , y el hombro ompeaó 4 rair, y «acla- 
mar conmigo: • 
» ¡ Lance maaoriginal ! t Coso mea divertida T..« 
» ¿ V sobes lo que era j Paco mío?. . . . Que el 
drama que se representaba , era el publicado por 
don Ignucic Boix ; y el que mis adiáterea loan, el 
dado al pdblicopordon Manuel Delgado."-— Bea- 
ta aqui la carta, y por consiguiente hasta aqui un 
cuento ,£dejaDdo á la consideración de mis lecto- 
res el rofleiUmar loespoeatoa que orturieroo onH 
bos editores á ser cabezas de motin sin saberlo, y 
en el cual todos hubieran tenido raioo. Y luego 
dirán que los editores. . . . 



TtténitCwtkj fildiaMdalaiaaiMmoao 
ha reprcaanlatlo rn este teatro el drama de Alejao- 
dro OMnaa» titolado Gabriela de Bcllc-Isle. Nada 
ha onülido el aeSoa Tanayo , primer galas paro 
«cami o«B lodo el brillo qooe^ar. 

gonento exige. 

Comtdia tm^ud. n-Tebeahoa «Hendido* qoe te ha 
presentado al teatro para so Icetata ^ ou comedia 
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IMief* eo tres acto» y en verso ) orígiiMl | de ra 
jftvcB conocido ya ilel piililico por otra üñAhMM 
|)ruiIiiccion di-amútica. IVo podemos incnoA de reco- 
mendar á la cmprcM U cooiedM de qae bsbUnosy 

I que llera ¡rar titttto Vita terhttui He «eei'miavf. 
a viveza y animación de isu di.'ílo[¡[o .* la fluidez y 
armooia de su vcrsifícacion , y el estfr escritos eoo 
•melM» liao alalinos papeles eRpremiMirte pava ae- 

torPí determinados, euis hace opcrnr que la empre- 
sa no ae detendrá ca dar al público esta coupo* 
•iciott* 

Mteal Conservatorio tie Jtíaria Cristina.— T.n la 
del SO del pasado julio se ka dado ca el liti- 
taatro, éiA flotaUoeiaimIo » «u Mco^da 
fimcion de música j vcm^ ^iccntMb «Mlnaiva- 
ncnte por los alumnos. 

Las lonetaa estaban oeapadas por la grandeza, 
rl cuerpo diplomálieo , y demás personas de la nía» 

£1» Mciodad» vcatidaa todas en tragc de etiqueta. A 
■ iRet MBOO veinte mionlos entraron en el salou 
88. Mil* k Reina Dona Isabel 11, so augusta M: 
érty'f S»'A* R. la Scrmn. Seiora Princesa Dou 
llana Lntsa Feraanila* El Maorcoadcde Vigo , vi. 
ce-proteclur del establccnrienlo') tavo el honor de 
reeibirlBs al pie de la escalar» » f de ofrecerles toa 
rannlletes y los programa* «h i|M habieron ocupa> 
do sus asientos. 

Dió principio la función con un himno gratnla- 
lorio á 8. M. , compuesto por don Fcliii Lnciso 
Ca^trilloo, maestro de litcratan del Real Conser- 
vatorio, y puesto i graiulr orcincsta por don Ila- 
■Ma Csroicer f nuestro de composición del mismo. 

^ Slgoió la eoflMdia en cea tro letoi j en verso, 
original del señor Bretón de los llcrerus , titulada 
Muérete ^ veras 1 deseeijeaada por Iva almniioa ai* 
gakntcaf 



a- 
üa 



Defia Joeqaiae Latem. 
DeSe Bernarda Irrito* • 
Don Pedro Sancbcs. • • 
Daa LobmI Meeor. . . 
Dos Bainon Mergarejo de 

Gnuuan. . . «. 
Dea .l^mon ^«aor, • • 
BoD -Mariano Ganencti. . 
Don Pedro Pineda. 
Don Ramón Martinet de la 

Voi^^e* • * • • • 
Don Jnfian Ruiz. . . . 
Don Joaquín Vidales. . • 

Fi«M¡ae» 
VenM alinaas. 



Dona Isabel. 
Dona Jacinta, 
Don Pabb. 
Don. 



Don Elias, 
Don JktatittS. 
thm Antonio» 

Bou lUiiríiutBm 

Vn Barber9m 



eonpitieroo i perfia ca apljcecion y 
t y según las» disposicionce q«e BaatSeo- 
tan , y el escaso tiempo <jiie llevan de estudio, 
puc« aolo cuentan oc lio ntcMS eacasos , debe pre- 
reerae qoeaaldran muy buenoa actores, lo que 
geri debido , Jospues de la protección de nuestra 
augusta Soberana, álcelo c inteligencia délo* profe- 
sore* de dedaeMcioB don Corlee JLalemi , y dea Jío> 
8C García Luna. 

£n loa ioterwedioa ae tocaron variadouea en di« 



f IMBUI*» pwr «ntnw««t y COn~ 
cluida la primn a parle de la función ¿ las doce de 
la nocbe , y después de ÍATileda* SS. MM. á tomar 
algún refrcace, aignió el eeaeicrio , c — ipne a le d« 

sei-t pircas esco{];idas , compuestas por los maestros 
del Conservatorio, y deaempeñadas admirablemen- 
te por loa disefpule*. 

La función hc concloyA después de las dos , y 
todos loa cuncorreotes salieron aobreotanera coas- 
placidoe. 

tkAtdo dbl raiNCtre. El aábade prósime se 
pondrá en cacen* I* cemedb nneve ca dee wloi» 
iiedneidÉ dd hmem ; j lilnhéi« EL ABUELO» 



Sras. LaaMMÍr¡d.(dnKt Ttedora.) Lui$a, 

Dargas Juliana. 

Casanova. . • . • - . Enriauej 

Srcs. Lona ^lueAnew 

Albcrá Carlos. 

López (don Pedro.) . . Dm Autouium » 

Campo*. JKms Tndna* 

Zaira*' >.*... Mgnaeio, 

BAH.r r \NTOMi\tiro. En el teatro del Príncipe 
se estrenará uno nuevo, en doa actos, coapue^á 
ydif^n*pepeieeie»OaBa*, enyntftatoeeiiuur- 
■MTiM mnmeAHn *oma. 

TEATRO DB tA mi 7.. La sociedad lírica de este 
teatro está estudiando, para ejecutar á la nayot 
' 'th ópera liliiladam commmvabm. 



MADRID: 

Editor, D. IGNAOO BOIX. 
laraxxx* bel EnasACTO. 
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4 CuABToa, 



EL EI>ÍTREACTO. 



IP2!3!\3Da)2í<í) 3)13 ?í3Am(l«a 



M* im*v*i f Smltgut, Im ninitarM Wr fcip fral/« Umím Im n«MH . «■ drama maM j> hlflMIW 
(akiaaU fartitalir lie l««liir* , •^•Uceida M «J fc^|«rto d«t |>«i¿dico , calU da Freci«iin, wímm |ft 
MMcrib» i t n. iMHult» . H) m iJimMn j IB aara lat nroriaeiai fraMo d* aorla, 
dbiM»M«. — «> li n i ii i W iwM Jw. MISmw <» a. <dliw a IGWAClCVlPI, » Cmtim, 



t VtMMB 



ADVimiNeMS. 

jn <SaMMf«jpMrf«nibr A hetwra ftíra h» ihí- 

erttore$ á r$¡r j i rióJico te tratladará mañana á 
ta ealU dt Preciqdof^ »ám. 19 , cuart» bt^o. 



VBraBSBlTTACIOlt 

M 94^0ZL DEL 



Si brilUnle (ai U iMogaraelon del Teatro, no lo ba 
•MoBieiim arlUticenieaU ta repreaentacioB del Garcia. 
Trn dccoraciosea narvaa dt Lacivi , bica enleodiilaa y 
ftela4M d« i|aie« immim» Mcn» y coteMi , mmmm 
m !■ • útméa 4* Mt«« <Im rMrkiM ie bmio del 

JIvmD. Adiodío Goma qae adornaban «I aalon régio. 
MaliNMi A ri»U M «pacUdor laa dccomiaaM U» ira 
««eca«|«t«l4raaM I» MfMKy HoipicM » gra« 

ciaa i la ingfDÍoM y «■wtltoM^ailMrl» 4ilfMlto fOTtl 
M4or Colomer. 

Morana nada dirvoMat ¿i|a4i« ti García f 

Si ^ laa )»yas 4c awatra tnir» •■ti|ao por lo 
fatamtBte i» h fibola, lavarilaé iebadracripcionra, la 
valcaUa de loa Mracti^rrt j ta profaadidad de loa (rnli> 
MiaatMi S> iBoaiiair«io erigido for Ao|a» á l« IcaU 
tti I i b h n n tm eaaaaHfM. Mtmm e MÍ t> cseaKtaáor 
éc U felicidad doméstica, de e»a Taiidada en as amor ticr 
■O y boncato, al paao que ana re prcaealacion de la triste 
lasiabilidad de l« banaaaa Tortoaa. Am frprracnlacioa 
yaada ao hombre boarado lierar i aa eapoea y á aa hi\a, 
J ta 4lt MliUr4 diUtáraele el coraaaa ta aaagcr qoa ao 
fciya maacíltado U bonra de aa baiiia i al paao qne ae 



libloria «!• faveroafnillfa , ao caaaJo ofrcee' «rnadroa 
qaerotamenle lúkricoa. Materia earata, y comtdia el Gar' 
c£a<|M puede aamiautrar Bataria iiafiaitaa rrBrsioMi^ 
per* laa Mtpcaaerciaaa para hablar aai>i|ae ripUaiBcalc 
de la ejrrncion en el Liceo. 

Eatrc loa ochociratoa aocioa que uittieroe A cUa| 
Maa poede as«^f;ararae que ao htM» ciml» pbra q«iCM« 
la coaedia fuete dcaoonocida I y eran n^ncboa loa qite 
de neaioria la tabian ( aia ciabar(o« deade el priiaero 
baaia el dliiao verao ae raí wrilaeiMa «aa i«II|í«mi alea» 
cioa I con iaterea «ieilitak ¿Ea pa piaciiÉ «Mr foc las 
aoctae actorea n lavieron. bUefaimaaf ^ 

La srñorit-i ']>^ñx Joat^nina nomea , dolada de ana 
liada figura, y una de aqueilaa vocra que vea derccbea 
al eorauM , 4aec»pat4 al papel 4a BIéMi coa adailra* 
ble teraani | y A fd qaa pa*a eiur aoo ella cariOoio y 
rradido ao era nrneaUr lodo el laicato dramático del 
«rSor don Ven tura de la Vrga , enc8iiga4« fcl papal 4a 
Garcia. ¿Qoé direo^a d« daU? Nadaa f i n »a ra precito 
haberla «lito, haberb pMa, para «raar ^ «» «ietaM* 
do pueda hacer tanto. SI acAor Vega pueda. Ü^rntuH» 
i Ro>a la (loria del García del CaalaAac. t 

Iit «alorila 4a Galbf4» aa d papel 4a Taiaaa , Iba 
COBO lo aooetnmbra , graclota é inti't>c;rnie «ctrit. 

El aeAor Eacobar ea la parle dt 9raa , confirmó 
eoaalo ea la repretratacioa 4a b Mal|MM»fo IMa lb> 
bia becbo caprrar 4a ta taleaioi. 

El Rejr y doa Meado^ dewmpeSado* repentlaamenta 
por lo» aeAorcs niari|urs de Palomarri y Argíírllrs lo 
faaroa coa «ama iaielifracta por aaibaat Eidardo (Doa 
Mr» 4al GMbto) anaiaa Ifara laa aabaHawa, «or- 

rripondia al reato del cuadro ¡ y en fía beata doa ca- 
baileroa de acompaflamientoi, lo fucroa con loable coa- 

plaeraeb ka aaflocaa Rabi y Daaeclt toetoa aaWa 4a| 

Ltcra. 

No toaa aa loa tragri propiedad y degaacla } y para 
coBclur, ai el teatro del Liceo continua como baata 
aqai aatca da aacbo podrá aervir de aaodclo A ladoa loa 
4a Bapata. Maa aobernaa «el*B4i4o 4a loque eate perM* 



«BMa4 4a vergiBea»* ta fraala 4a b fráfil. Aai aa eoaa al 
teatro a» haaao % agtwta 4a b rlaflbacba y aacaab 4a ha 

coelnmbrea , no cuando ana bicta la aengrc en lae Tenaejl >)>co permite j iln aml>arf>o noi qurda mucho por de> 
ta fOfiadacciop ^a criiarara | la^aa^ faa a«a ea bjjcir. IVecoaaeadaaioa A loa qqr dracca aia« pornacaorea 
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BL BAJO* BOHÁinraco. 

UmULLA SATAtCA. 
CUtoB ( que tcnpte el b»|n, 

V quiero ver la rstrnaioa 
Del moderno dufAion: 
ÜAt-BI-tMWgí 

Solo tres laa notas md t 
Pwn chitoD y ma» chilon , 
Qm BcatKvo á aa 
■ V 



Nadie ae ariofoc iu CejMt 
M *M ttbta «BMefM 
De coawnaiiciat añejas 
Que edonacccB laa oreja» i 

El «•!%«» diapMM 
Mo ticae eottparacioa 
Caá la moderna invcacioa 
romántico bajoa* 
lili 



Qnt¿r para el 
Aqael babiar j 
Tao dalcc f laa 
Propia invención de alsim 
Pata babiar á la ratón 
T al hsaaao corazón, 
l<ada McaiaparibU al aa* 
Del aa^ilca ba|aik 
iflf 



l* dacaaiada amanto 

De la antigna poeiia 
Que de gracias se atavia, 
Ta aateeatna en eidiat 

Otraa y loa lieotpaa aaa t 
€Hn h» aer con raiaa 
La moderna entonadas 
Dti camántico bajoa* 

Queden para el clMÍi|ai1la 
B4 paatwil emramffto, 
T la rojo, y rl lomillo, 
Y la /lor f el ccjirillo s 

6«aa... Irfaa». |«|^. 
Biaa «acstraa aaeta soa , 
Ia miawila» al rigadoa 



Del romiaiico bajoBí 



La meliflaa caaaaaaacia 
Baalaya4apaMffaMÍa, 
Tt aas par aao no hay estancia 
<?oe M ae dcteate en Francia i 
Pi 03a .' proaa ! tale* aon 



>ia«i 



iio* dramaa da om 
Tal al canto, att 

Dd romántico bajón. 
Maldición l!t 



Pero el verao albaga a) lint 
La nottoiono , lo ruin 
El («guir an retintín 
DeMie el (riacipio hasU el Sn » 

Ün OKtfo en cada reoglon 
El ya otra cosa , otro don , 
Otra aoiíaM. otra invanelam - 
IM taiÉlatlco bajas. 

ittl 



Quede la mariUdal 
Para I* pasada edad ¡ 
Qaa i Bbsolros en verdad 
Noa cnpo otra sociedad: 

Bamia.» Aataay... MariaMr 
Laa Ifpaa del arte son, 

acabada rrpjcion 

Del romántico baion.- 



Eso de ver an malvada 
Infelis ycaiiigada* 
Y «n inocente premiado, 
Bl tan frió y tan pesado! 

E! crimeM con «(alardaS 
Ba maa bonito , ea Icccíam 
Ba qaa naa reaalia al laa 
. IM romántico hajoa» 
Uaidkion it! 

¿Nd es cuadro sablían VM^ 
Betralada la tnuger 
Como no lo paedie ser 
Ni aun el mismo Lucifer 
¿Y'ver pintado al varan 
Cual los diablos no lo-aaa • 
No es el nMjor figaram- 
IMi«ai.tieaka|m7 



' ¿T ano«r pintar Ife fm)taéencUr 
Femenil con tal licencia 
^•aloliilu «a caadeaaía 



1 
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* 
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Qa« pira i nnttlra pirarsci* 7 

l Y tquel caer ci Icloa 
Cantaado el kirie^cleiwn , 
Al compai, como et raxost 
Del romántico bajón? 
Maldición !!.' 

¿Y aquri pintar á la bn 
De la canalla »0(c , 
Bebiendo sangre tal vet 
Como vino de Jerei 7 

¿Y aquel finar la rancien 
Con la labida cincion 
Que M el quid del diapaioa 
Del romáiilico bajón. 

Maldición y maldición^ 
Y citn vece* maldición 7 

Acabemos la canción. 
¡ Ay que diabólico son ! 
¡Maldito «ea mil veces 
El romántico bajón Ü'JÜ! 

Miguel Agutlin Principe^ 



El >7 de octubre de i838, á las dica de la maítan 
paró un coclie en frente de U magnifica fonda del For> 
toa , CD Arlea. 

Por la prisa que te daban los criadoi y sobre todo el 
• modc la casa, era fácil de conocer que los viageros per- 
tenecian á una clase rica y dUtingaida, y los cariosos 
reunido* en la plata oo tardaron en saber que era lord 
Willams Rooo iba acompaüado de so ayo, i res> 
tablecerae en Italia , y á buscar inspiraciones en esta tier« 
ra clasica de las bellas artes; porque lord Willams R9eo 
apesar de ser noble, era artilla ; Boben y Martin no 
tenian ningna discípulo mas soLrcMlientr. 

£1 *ia(;ero no dejá de visitar lodos aquellos mono» 
mentos cariosos que pululan rn Arles, pero por las ma« 
Qanas te dirigia con preferencia hacia el Campo Santo 6 
Campos Eliscos, con an álbum debajo del brazo y Shalcs* 
p«arc sobre el corasoa , y allí, en ra«dio de aquellas an- 
liguas tambas, tomaba nn diseño del convento que se 
elevaba mageatoosamente delante de <l, d de la capilla 
capia(óría{ Ine^ recitaba una págioa de Macbetb, y 
regresaba á an caía nu pálido y mas triste que nun^j^ 

.1. 
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II Willans R.«oo ao hablaba aun de visitar la lori* 
Sarracine lo que sorprendió ettraordioapamente á sir 
Raynolds su ayo. que no había notado que **y discfpalc^ 
cuando iba á los Campos Elíseos, pasaba siempre por la 

c»'le de y que se paraba con el mayor placer enfrente 

de una casa cuyas persianas estaban conlipuamenle (er* 
radas. El hecho e«, que el jóvea lord descuidaba hacia 
algunos diaa la pintura y á Shakspeare, y qoe babia en« 
contrado mncb-a veces delante de aquella casa á una jó. 
ven que se llamaba Rosa , á una jóven cnya hermosura 
podia competir ventajosamente con la de Venus. 

Hacia ya un mes que el jóvea viagero ulaba en Arlea 
el sol paliJecia de dia en dia, el aire empezaba i inco- 
modar y VVilliams seguía yenda á la calle de llevan- 
do la mano al corazón como para sofocar alguna pena. 

Rosa habia vialo todos los movimiento* de WiHiama^ 
pero coqueta como todas la* jóvenes del mediodia, »e reía 
de la paciencia del ulrangero cuyo amor no podia com- 
prender. 

Pobre William*! 

En fin, el ingles hico una confesión general á sir Ray- 
nolds, quien, le)o* de pronunciar un largo discurso acer« 
ca de los peligros del amor, tomó el camino de la caaa 
de Rota, llamó v entró. Wílliama aguardaba en la vea» 
tana con suma impaciencia á ta mensagero; temblaba, 
a duras penas podia respirai y tas ojos vagaban en di- 
versa* direcciones. Al cabo de una hora apareció aír 
Raynolds. 

—Qiit noticíaa traes? preguntó Williamt á tu ayo.-« 
lie detcmpeAado vuestra comisión > milord { Rosa ama 
á otro, te cata mañana, y ana caaado fueteis trea ve- 
ce* ma* rico, no consentiría nunca en romper un en-, 
lace que hace su felicídad.-^WilKams enjugó una lágri- . 

ma abrasadora y añadió con sofocada voz Raynoldtl 

Raynolds! haz los preparativos para el viagej mafiaaa , 
itt i visitar la torre Sarraziae. 

Willtamt lloró y ctcribió toda la aocbe. ' 
Al día siguiente , el jóven lord vititó con ar(ftlica^.!t 
atención la torre Sarrazine, detde la que no te cantaba 
de admirar aquel inmenso panorama en el que te perdían 
sut miradas; ta Cicerone taco de ua cttoche aa magní-- . 
fico telesropio, i iba á presentártele, pero al volversa 
vió que el eslrangero habia desaparecido , dejando una 
moneda de oro encima del pretil.— Demonio de hombre, 

d'Vo el guarda bajaiidoi ccrrár ta* jfiaertaa nO'ba» 

..... . .-.> .,^1 .--.^^v 

.»í.t 
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glnét iom moj p«rtí«u1are* ! 



nAmo VI bÁiMU^ IVtMvtro cormponMl ¿e aqaella 
um dice; q«e ha raprtado i trabajar en el coli 

4c Ctmiada. Blofia á éam JvUaa BMBca, y á 4»U M— 

til'lr HÍM coo rrtpecto i la ejecocioa de LA CMTiui, 
tM BUM «B SMIMOO T LA MftOaBA 04II4 BUSBOI, tp 

cayaa pradacdoan lúa agradado MW«Biawra{ pCMali- 

d« qii« «n riiATO, U taoiADoa y otras, no ha lograda 
el aedar HooM* «1 Hirclo que era de «iprrar. £t reata de 
la caoipaAlB ha paneida hka «n general ; y laa cato» 
1 4c lo q«a ac rcaicalc la c 



TIA7H.0S DK cADTZ. En íl priocipal »e ha rrpreaenla- 
do la comedia ea ua acto traducida del fraacéa por 
doa Maaael Latbcrai. litalada LA ncMiaA áAao, 
Em *i del Baloa ae eHata MifAada fiitv éfttuUt&t a 
iMe&céa 4c Ja gracioca 4ila MaaiMla FraaeciáMi, el 
4ram m dM «dw» tl|iali4» b CAwAnao m iam 
vaato. 



Monee T sEct««, drant «tf cíneo «iXó* f m vcnob 
original de don Joiá Feraandr* Travaaco. E*ta pro4«e«" 
doa «ali vanilaidaMa facilidad y valentlir y •ba«4a 
en baraot peniaaiMtflat* fcM d MT algvaat 4e «ato» y 
el argascnto ea geacrat iMQMlt llfl«vMoC| iCMé i Hipa* 



ftoT i las Of lio y media de la noche le 
4ará la' A>gunda rcpreienucion dé 1» co- 
«ed.j ea dita adp, |ia4Ki4»4aL^c«' 

EL ABUEI/). 
Seguirá el bjilepiatofliiinico'cndoaac- 
Utt, compaCtio y dir^gU» pircl Ceáor 
Coaaj, cu/o tituló «• 



CABA COAL cott lO MS0II. Ealc t» cl tfinto de aoa co- 
media nueva, prodiictifoa de nao de aneatiaa lariorea 
poetaa « la que dentro de poco podrá adttirar ti pAUl— 

co madrtdrao rn rl teatro del príncipe. 

svBvo coraADt. £1 pciner doaiago de aetiraibre prd- 
aimo aaldri en Zaragoaa el pr aicr adiacrA 4ie la aoro» 
aA, pcrid4ka 4a cieacia»» artca y literatara» 4éa4oca 
en igaal 4ia 4a ca4a acMa* « aa aéomo qac canalará 
d« doce ftffmm m curia. Li 4ciwc lawgi y aiay. 
fclia vida. 

Btraanmim Vapcffló4ka4cnia4flÍB4il«4c 

jalio, publica la^accigor: 

» Ayer ba llegada aa buque de la Babaaa « qae aoa tna* 
mitid aaaaotkla baatanu curiosa. Haea Cnaacmaas^aa 
nn hombre qoeaedenoainaba profeta, atmncid al ptieUa 
de la Babana i|«e el af de iolio aeria dratniiila por el fae» 
ga toda la illa de Caba.a Beta profecía babia infundido «a 
la iala cl laafar terror; caai tadoakw acg^cioe faab'an aida 
«aspeadidai. loe InMtaataa IImi f caaieear raa pecados j 
i hacer peni I rocía, y las iglesias rsuban llenaade gente 
día y aochr. £1 bogne que aos ha tiyaeaiitijla c«tc aati« 
cia ac habla hceteá la «dad aa, paModti NÍaahi«M 
aititacioB crtMordiMria mtia' 1m 0am 4» i«4it Im 
cleaca. 

DRAKA te iRiiBio. La «oeiedad draBltlea4d Mii* 
cipa« qaé tantas prnebae tieae dada* de aplícacioo , nt£ 
ettadiaado para eiecatar aay en breve cl diwaa aoev» 

en ciueo a«lai , ÚUfUáf CmU4tí m M»» 
BERTO. 

a:±gesnaBaK^aBd!ííaaBi(naKsa=ssss 



LAUAENTIMO TRIUFAMTft 

Bl»l^ 



SN 



mBVAax» ■ 

éeure» 
,]ke«B.><h)dfdl 



lA COaiDlA. 
/'«riMIMJfM. 



BcrArnTo 

Bailarinet. 
Sr. Jnan BbatliU 

Cozzcr. 
Sra.Gcrf rodil Fon- 

taocllas. 
Sra JoMÍa Diei. 



Cr. 

Sra. Catalina Ro- 
dríguez Barbón. 

Sra. Bosalia Sierra, 

'r Ignacio Eisa. 

<Sr. Aotonio Ptga» 
I Sr. Cinca Fo ' 



D8l BAIta. 

Ptrtonage* 
M are0«Borac le, 
cóiuoldo Boma. 
Porcia, sa esposa. 

TcreacÍB eahija- 
Laareallfea, gene- 
ral ffaaaae , y 
aaMatedalapriif 



Un niño, hijo de 

Laiirrntino j de 

TcrrnLij. 
L'iia coiititlcole tic 

l<i priac«>a. 
«Srpüni» , prirado 

tirl Tfy. 
Marcato , capitán. 



AsmCb 
GarlMk 



A áltiBa 



Aaoche al ir á ratrar ca pccma 
aacairo pcriddloo » ao ce baWa caá* 

cluido aun la funcioa del teatro dd. 
Príncipe, qae fue la aiÍABa qoc aaa«> 
ciaMC pMa hay. Hada ptilr>Bnc 4e> 
cir por coaatgnientr acerca del halle, 
ai ceteadcraoa tampoco acerca de la 
comedia. Noa liiillaaMa á decir qM 
tuvo na daila Mllaata , debido at 
mucha parte i la boraa c)ecaciea de 
los actores que trabajaron en ella. 
Ka cl adaiero préaiaaa la i 



st. VietariaaaTa» 
ta. 

Sr»». Francisca Ri. 
dalgo. MaUlde 
^ 1^ F«. 



»^ _ . i 4algo. Matilde OolieelJai del poe- 




£»iToa, Dl IGNAaO BOIX. 
hinmnA tn Sutbjucio. 
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líA NÜETA RBDAOCIOIf 

A LOS LECTORES» 
■a.t.i» 

Al pifar El Ektseacto de maoos de sa pri- 
mi'i- direclor á la* de una euipr«»a cntcrainenlc iiue< 
vn, la r<!daccion , i|ue también lo c« , La creído opor- 
tuno dirigip aii voz al publico cuii el objeto de uia- 
nifestlarlc el p4iifi ifiie «e propone adoptar y las rno- 
diücaciooe» y lucjuras que pienaa iutrodncir, y los 
niedio» y recuraoa coo que cucNla para salir airosa 
de su cHipcoo. 

El Extreacto en la época de au aparición ^ ni 
fué , ni pudo »er otra com qnc un mero ensayo. La 
idea de pnblicar un periódico consagrado principal* 
ntcnlc á fomentar la aficioa al teatro , ewitieodo sus 
juicios sobre las producciones dramáticas del tno- 
luento y sobre su rjeeucion en la escena , era entre 
ttuHOtroi un pensamiento enteramente nuevo al par 
4|ue atrevido, v por lo mi^mo, uo babia entre las 
deuias publicaciones literarias de la corte un tipo i 
«pie refccirse para calcular su éxito, ó asegurar el 
grodo de ajirecio cou (pie el público podia favore- 
cerle. La idea de espcndcrio en el teatro para dis» 
nitnnir el t<*iliu que producen los intcrmedius de las 
fuiicionc.4 tratraics , á imilacioii de los que con el 
mismo objeto se publican en E*ar¡s y cu la mayor 
parte de las capilalcs de Francia , era nueva taiubien 
cutre uoaolrofl , y obligaba k loa redactuft^s ii seguir 
ana marcba enteramente distinta de la de lob demás 
periódicas: estos , dcAlinado» coiiiu lo están á leerse 
eu la soledad del gabíuele , pueden dilatar la estén* 
sion de sus columnas , según mejor les plazca ^ y co- 
tilo |M>r otra parte no es una ley eu elioi bablar de 
las producciones escénicas en dia fijo y determinado, 
ni se ven eu la precisión de ceñirse á las eslfreebaa 
dimensiones del nuestro , ni tienen que vencer las 
'diBenlladcs qne naturalroetite ofrece la improvisación 
«le un juicio critico , en el cual se reúnan las cuali. 
dadcs de justo, perentorio, completo y -conciso. 
El E?iTnBACTO pues, cualquiera qne sea el lado 
porque se mire, era una venladera novedad , un me- 
ro ensayo que se somclia al fallo del público. En la 
actualidad, el juicio de este se ba manifestado ya, y 
en su conMcneoeia deja de ser un enrayo lo que eu 
■ns principios lo fué. La opinión ba acogido con 
muestras itie«|UÍvocas de aprecio la esencia del pcn- 
aantienlo que se pro|'uso 6U primer director , y ven- 
cida c*la primera dilirultavl , solí» resta aproTccIiar 
lasi iiidicac¡one<< que el mismo público ba hecbn para 
elevar el periódico ai mayor grudo de [leiTcccion 



posible : esta es la tarea qne se propone llevar ade- 
lante la nueva empresa del E'<(ti<bacto. 

triarle , hablando de la Índole y eaalidadea dd 
epigrama , dijo que debia irareccrse á la abeja , pr«* 
sentando á la vea su pequenez , «u miel y su »g«l- 
joa : iuait ei brevitas, mel et aatmen apit. Una cosa 
parecida á esto debe ser El Entreacto en la ha. 
lailde opinión éc sus nuevos redactores. Destinado 
á cspenderse en el teatro , n« puede contener mas 
lectura que la absolutamente indispeutable para Il«. 
nar los intermedios de las funciones , ofrecieado aa 
recurso para entretenerse al que no aeostombfa ft 
flechar el anteojo , al qne no aale á famar, al qn« 
no tiene á su lado nn eompauere , é \ú ves coa* 
|>añera , con quien comunicarse , y en suma , al qnc 
quiera sustituir i los gemelos , á la coaversacioa 
ó al cigarro una ocupación agradable t el periódico 
que se la proporciona debe ser por lo mismo brevit 
en sus dimensiones con relación al tiempo que esté 
destinado á llenar , y ameno y variado eo sii coate> 
nido como producción cuyo objeto es disipar el tc« 
dio. Pero Kl Entheacto es también una publica* 
cion literaria , y bajo este concepto, ni la gracia n¡ 
la lijereca deben tener lugar en él a espensas de U 
doctrina , ni sus artículos han de reientirse de faitn 
de fuudo ó de intención t he aqui la cualidad que 
los nuevos redactores procurarán dar al periódico, 
uniendo en cuanto les sea posible la instrucción k 
la amenidad y al alhsgo. En sn consecuencia , los 
números del Entueacio podrán considerarse desde 
el presente mes como una nueva serie piay mejorada 
respecto de la anterior. 

El objeto principal de oaeslro periódico es , cé«; 
ino se anunció en el prospecto, propagar la afición 
al arte dramático, contribuyendo en cuanto lo per»; 
mita la escasez de sus fuerzas al mayor lustre y pro- 
greso de la escena nacional. Se ocupará en conse»! 
ciiencia con una atención prefercule de todo lo que 
diga relación ii la escena española, y con especial!» " 
dad de la contemporánea ; esplanará los principios 
fuodameniales de la literatura dramática ; examina- 
rá con toda la detención que permita la estrechez de 
sus columnas las diversas opiniones en que se divi- 
den los pensadores tanto autiguos como modernos, 
respecto de la índole y escnria del teatro , y apU* 
cará su* obitervaciones i la índole y esencia pecu- 
liares del nuestro ; examinará los diversos reglamcn- 
lus que pre^idvu ó hayan presidido á nuestra escena^ 
proponiendo las bascM de ios que en concepto de loa . 
redactores convendria sustituirles ^ manifestará las 
cauMs que han podido influir en la decadenoia del ' 
arte , indicando los medios mas i propósito para ele- 
varlo al grado de esplendor que otro tiempo tuvo, 
y combatirá los abu»os ) preocu pació ues y eaprídm 



4|«e puetl>n oponerse i su Ji*>»rrol!oj y álli(njinieii>-1K ' Cafo por lo que r«Ap«<>la al leulro. P«ro Mcnila 
te, hiri toJu lu puriilile ^)ur iiu<t|iertar la ciaulavioo Kl K\Tnt.i«:T(i una publicación cuyos o!iJrliM, des- 



de lu.4 autorc» > tii ti»li^!»f cpii^iil^oudo ci dc:icpipe- 
So de su4 larctii conio unir luiSTbo ciitioenleinciite 
social , y di¿;na por lo Unto dp 1« niM preferente 
•teucion. íj 

£1 examen critico de las prodacciones draniátl- 
cas del inonieulu , y la ealificacíuM tic su cjccuciuii 
cu el tealro , serau couio hasta aLura íü olijeto pri- 
mario, procurauilu lo:> Kcilaclorcjs emitir su votóse- 
^la-Sli Jcal aabcr y eoteudcr , agenuj eiitcraiucittc á 
■tuda c0O5Íderacíuii (juc uu uazca del liccoro debidu á 
las pvrtiuuas , y del tuérito ú dciuci-ito de la» tareas 
''«Iraiaiiltcas. L«a uuutura y el aplau»u !»er4ii cu su^ ma- 
nos dos arinaa iguainiciitc leales : ui la amistad , ni 
Ja pasioa , ni otro afecto parecido ú do oalut-aleM 
4>pu«£st« , teiidráu la menor iuflucucia cu sus juicios. 
¿(«óiMO los apreciaría uii autor si uo fucrau indepen- 
dirale»? ¿Qué eslim^'ioii les uicrccct iau al artista si 
Careeienui da e^la cualidad iudi«pcu»ablc y <jue debe 
reputarse sin duda comh> la primera de tod;is ? Su- 
Aed« can frccociMiia que un poeta fc calificada su 
•bra de uu wodti enleramculc opnest4».cn losiidivcr- 
••s [Mriúdicos de l.i corle, nu sic'ttdu cosa nueva tuu«- 
pocu el 4cr considerada la ejecución d« uua pieza 
draaiálira como r«liz y desgraciada al niisiao tiem- 
po. ¿ Qué a¡>rceio , rcpetiuius , ba de merecer • los 
pucias y actores una oposición de dictámeues tan 
cko^ante 7 ¿ A. (|ué se atendrán para saber quién 
tiene la razón , los quo sean nuestras pcriútltcos en 
las provincias? ¿Será al mayor númcio de los que 
«anvienen.eii una misma cosa ? Pero uo siempre los 
mas son los qnc ociei tau. ¿ Sera al mcuor ? Pero 
tampoco b««m:ii Íj tuQneucia que babrao podido ejer- 
cer en sus votuü causas iudcpendieoics del luérilo 
de la» obras y. del de su ejecución en el teatro. 

. Sean cualesquiera los motivos de uu modo de 
opinar tan contradictorio , el becbo es indisputable, 
y no se necesito |>ara probarlo traer ejemplos que 
están al alcance de todos. El Enti ikcto |H>r lo 
mismo será en varias ocasiones de diversa opiaiou 
q«e los demás i)eriód¡co8 que se puLlican en la cor- 
te , tanto literarios como poiilieus 5 y previéndolo 
asi , repite y vaelve á repetir que la vnii:iian de sus 
jHtcios sera independiente de toda clase de afectos. 
El Entbbacto aspira al aprecio de los mismos t|ue 
sean objeto de sn clog^io ó de so cen»ura, y mal po- 
dría conseguirlo fallando i I* ingenuidad y al can- 
dor. Indulgente con los que comienzan su carcrra 
literaria ó artística, no por eso dejará de advertirles 
los deslices en qne puedan incurrir, toda vez que sin 
esto les seria imposible corregirse! mas severo con 
los que lian dado al píiblico dercelio á esperar de 
SI adelantos efectivos, evitará sin embargo todo 
lo que sea faltar al decoro que merecen las perso- 
nas , y al respeto que el periódico se debe á si mis- 
mo : entusiasta por todo lo bello y por lodo lo bue- 
no , nu perdonará los elogios, cuando las obras ó su 
'elBcncion lo merorcan. Últimamente, en prueba de 
sti im[iarciaiid;id , aiiiiiiiirá tas reclamicioues que se 
le bagan cuando su joiviu s« creyere criado bajo 
cualquier •5pcclo. 



pues dH príncijul^ son también la .literal uru y laA 
artes , y debiendo dar á sus columnas' toda la va- 
riedad y agrado de qtie sean snsrepliblcs , continua» 
lá 4u>^i-|añdo como kásta^aqni noticias relativas á 
loa progresos de la literatura y de los teolros pru« 
vim tales y del estraiijcro , juicios críticos y concisos 
de obras literarias , artíeutitos de costutnbrrs , iná&i- 
inas de literatura y de mural , anécdotas corlas é iiu 
i teresaiiles , |ioctias variadas y pertcuecícnles á^di« 
ver-ios géneros , artículos de bisloria , Iradirione», 
biograKa y riajes , y, en suma , todo lo que se com- 
I prende con el nombre genérico de variedades, si bien 
I cuu arreglo á la coi la csitensiun del periódico, y des- 
I purs de veriiiear el exáiuen de las composicaoiks es- 
cénicas , que es BU objeto principal. < ' j < » 
Los dramas y las litofri-afiss coutinuarán dinila- 
se todos ios meses sím fuUa^ introducirudu ea e«la« 
últimas la novedad de presentar iiitevpolcdoa con los 
de los artistas los retratos úc \o>\ poeta» dramálicns 
de mas uola , toda ves que rstos contribuyen al «i>a<- 
yor lustre del teatro nacional con sus ooBiposÍ4!ÍoneS) 
asi como aquellos cuo so ejecución en la es4-etia. 

La primera litogi atia que se rr|iar(irá á nuc^(reA 
Buscrilorcs será el retrato del célebre actor II. An- 
tonio Guzmau , ataviado con el traje de don Sim- 
plicio CD la FATA DE CABRA, á cste scfjiiira el de don 
Miguel Agoslíu Principe, antor drl drama titulado 
EL CONDE nos JULLix , v asi scgnircmos inlcrjiolsn* 
do los retratos do los mas distinguidos poetas y ae> . 
lores, siendo el primero que salga despnes de loo 
dos cspre»ados , el de don Juan Loinbia. 

Por lo que llevamos dicbo babran venido ea co- 
nocimiento iiuestcos lectores de que el pensamiciito 
de la uneva redacción es en su escocia el mismo qne 
basta de abora, esto es, ocuparse principalmente del 
teatro, y secundariamente de la lileraiura y de la» 
artes, no difercnc¡iiudo»e en oira cosa que en \m no- 
vedad relativa á ios retratos litugraGados , v en la 
intención mas [irofunda, seria y detenida «on quo 
piensa ocuparse del teatro nacional, lo rual, en con- 
cepto de los redactores) no puede menos ile coiis»- 
derarse como una mejora efectiva. Por lo dcmsa, la 
redacción cuenta para el mas acertado ikrser.ipcíie de 
sos tarcas con la cooperación de alanos de los li* 
irraloa mas distinguidos de la corte , \ con los re> 
cursos y el genio emprendedor del nuevo editor don 
IcxAcio Doix , el cual está dando iiartitis prnelMs de 
sil amor al arte con la publicación del BeperUtri» 
dramático , cada vez mas favorecido del público, pa- 
ra creer qne baya de faltarle el su [¡cíente lesoo para 
llevar adelante esta empresa , ó para arredrarse cot» 
los obstáculos que pudieran ufrccérseir. 

Si el público continua favoreciendo El Ckxbim^ 
TO, como es de esperar, la nncva empresa sabrá 
manifeslorsc agradecida preservando otras mejoras Ctt 
lo sucesivo , sin somenlo del precio de snscvieioo. 



EDiTon i D. ^GiVACIO BOIX.. 



r>8. JiKTeft 8 de agosto Jo lfí5í>, 4 CvAim^ 



EL ENTREACTO. 



UJimfmlM* 1 damimgci. Lm nueriCoN* MnUa a>atf# ladM Im mmm, na dnau aa«*o r ud* kcrmou wUmM: « i^— 



ADV£RT£NaA. 

Ton e»tt númtro reparte á loit smeritore» 
dt Madrid el retrato de don antor io gczman, 
CM W irog» doo Simplicio m lo Pktode Cabra. 

. SMu k inftsciick ^1 tcatr« es J» 
lOftambrcf* 

EstamMoi «M ¿poMM q«e l«d*M coalrevierfe 
.y JW4|MlnA* w pone ra duda. El lettro couúdc» 
/ado antes £OiBO institaeioo I» omm íuflujenle eo Im 
jcosiiunbcjea , ha tido nicado en ««tos diag de un mo- 
ii< .liMnJntamiintn d it l iat», j 1q que «tro» ti«iip4i* fue 
HM «láxiiM «daMlidai ain leoaliádiecMm de nragoiia 
^áffútf k» llegado á ealift mn <■ loa aocatroa de 
«pioioo caIcnMaeote gratuita y deattiaida de fiMi- 
damenlo» ¿Ea «ato raaloMale mk? ¿Debe coaaide- 
«■ne le e a e ea a cobm mb ÍMlilMÍea de icereo pú- 
«lie»»miaae«tíHdedóieBpeHaM»i quehywlle. 
T* eooBÍgo «oe dircraioe popriar , é dchcremea mi- 
ver ca el teatro algo naa que oa reerea» rccoaocfca- 
ém ea éfí aa «hwMla efectivo de meaalíded 6 des- 
moralixacíoa , ae^M ae dirija ? Tal fat eoaM Imatos 
4tclio, la oofailoa da aaeglroa padres, tal es d no* 
do é» ver de ana iNieaa parte de la geoeraeioa pre- 
•eatey y tal el ooetlro ai betnoe de decir lo que sea* 
fiaies. Fero al ver que mucboa poetas dramilicoa , 
l^a aegado 6 han afretado negar ea saa obrsa esta 
Yerdad imporlantei y al considerar qne no hsn fal- 
tado eacrtIoreS) y escritores de nota , qne signen y 
,^licM» o<Nl ta Mayor seriedad opiniones entera- 
BMale eontrarias i n» naestraa, justo seri eurni* 
Mr las raiOBca eo ^pm apojaa so diclánoB para apc 




El ONdMrMio Fígaro, ese bombee jaslaoMate cé- 
lebre por laiolaMÍa»y.prar«odidad da sos peusa- 
aiíeotoa, y aan masque por esto, por el arle particular 
coa qne aabía aaaooarlos y picar la curiosidad del lee- 
lor, no tilabaé aacoaaiderer el teatro eooio aoa Mistf> 
IncioB poco aseaos qne ¡nsigníficsnle por lo qne rea. 
peta á la moral püblíca. Lot hombre* , dice , takn 
del teatro con tm(ki i ^wtmei a lo aiimo que e»» 
froren t el (eairo rara vez, corrije , asi como tam- 
bién rara wex fetnnerte i el hombre es animal de 
poco escarmiento^ y si lo fuerüf oofuremeiife fno 
, el colorido de sitb¿midmlypasÍ9iHfHe en el teatro sme» 
le revestir los meiosy los crímenes j no seria el me- 
jor medio de hacerte eoeanmetttar. He aquí ha ra» 
zones en que apoyaba su voto aquel desgraciado es> 
critor ; pero á poco que ae reflexione aerá fácil co» 
aocerqae ese modo de opiaaraaaao ¿I tan inseguro j 
tan débil f qae aiasjde oua ves ae auwífestaba fntima» 
mente perauadido de todo lo contrario. ¿Qué significa 
sino aqeelta iavectiva coates el Anlony de Deuiaa? 
¿Poir qué rason fe ataraba deoa modo Isn virulento y 
tan acre f sino |iori|uc el drama i ao modo de ver 
era una prodiiccio«i lufernal revestida oo» lodos los 
csrhcterea de las mas decidida iiiflueaeia ea la des» 
moraliucioo del pueblo ? A estar vcrdaderameate 
persuadido de la aolidea de lao raaooec arriba copia* 
das, Larra ae bnbiers limitado a examiaar ea el dra» 
ma ca cuestión , an mlrlto paramente literario } po- 
ro en el mero becbo de fijar la vista cselosivameote 
ea aa tendencia moral , dió b entender bastante qno 
miraba el teatro como ona institución de la mas alta 
iaOuencia ea lis lOrt— ihis 

Convenimos coa Larra em qae la especie bama- 
aa es poco aensible al escaruiiaato ; coBTcadremoa 
tambirn en que el teatro ao cscspasdo ooiregtr i¡l 
hombre endurecido ea el crimen ; mas ao por eso 
deducírcmao coa b bímm ftcHidad qae sea igall* 
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cion del pueblo? Vu erro un pa(]rc ele ramílias 
debe rf|iarar eu llevar i «as bijoi á toda clase de 
fimeiMic» teairale» imlístinlaiMMlc ) y <|«e um «apo> 
su lionradu y filúaoru prert^rirji para que su con- 
Morle la vea uutíRlra autieoa cvmcdM de Gareia 
del CmtUuUtrd aicMMMM» AtOmif 4a AbjMidri» 
Diiina<. 

Concluyamos jiuc«, i|ue no es cierto qve el 

aabea i 



■WBle rw« n úiflMnm «■ h 4eMMc«IUtacÍM« ni ||mM escena corronpide pnede ejereer ea b edue»> 

dirciiioá tampoco qae la repetida asistencia i aijne- 
lUt fua$ioMt Icatralea en 4ue ae presentan ii la % i»la 
míelos do virtnd , de geBcraeiddd y de patriotismo, 
baya de aer poco menos que perdida para toda clase 
de eepectedores. ¿Será póaible que U habitual cou- 
^cameen de lo-jeTcaled, y eobre todo dd bdlo sexo, 
'i un tcalro Lien dirifjido , no haya de imprimir al- 
cee adío ea aa alni«| ai coatribuja de uo modo el'ec- 
Uto á le mejora de tm carácter ? Ee Ínmii Uní qne 
el hombre formado ya, y que por la edad y por el 
CÜculo tieoe Iraaado an jdao de couducta, no acos- 
teabre ft seolir el iaflaja de los grandes cgemplus 
«M puede presentar U escena ; mas no digamos lo 
■rnMO de tos jóveocs y de las aiogeres » cuyas sl- 
' IMS soe deMiMade seasMesel iai|terie de las inspre. 
gioDCfl. Sí el liomhre es animal de poco escarmiento, 
'M cambio e» esencialmente imiiador^ y á no ser que 
-le negoenMia este ikhiaN caaRdad, es impesHble creerle 
ab<<oÍnlameu(e rebelde i la influencia de los grandes 
cuadros ^ue el teatro le prescata como dígaos de ser 



H 

Pero coacedamM I|M el teatro rara i-es corrige: 
¡será cierto |ior eso que pervierfa también rara yvz\ 
Lejos (1c nosotros la admisión de semejante parado- 
ja. ¿Dónde [Hiwle inculcarle el vieio con mas facili- 
dad que en la escena? ¿Dónde puede» verterse mizú 
anas mas perniciosas, 6 presentarse easdreaijAe maa 
'direetamcutc influyen en la desmoralización, si un 

Eoela dramático quiere pcopenerse ese fiu? El bom- 
re por desgracia le iacKea de «ayo al mal , y de 
'aqui la mayor facilidad ea bacerle caer, que en le- 
Taoterle nna vez caído. Para correjirle se aeceaita 
nacbo : para pervertirle bastan muy pocos reenrsos. 
Cuanto mas mdífereate se le eapenga á la imitación 
de las buenas acciones , toalo aM dóiéil j aomiso debe 
considerársele al inflnjo de los matos ejemplos. Po- 
lla suceder que una esposa no salga del teatro con 
Biaíor eaaducte da la gae tenia casado por primera 
vea eatré ca di*** ¡pero será posible qoe oo ejerza 
a^aa iaflaja ea su desmoralización la ceatianada 
asisteacia k la viste de aquellos drswas ea qae se 
hsce OBofii de la fidcKdad coayugal , b se pinta como 
aaa travesura inoceotC) y tal vez como digna de 
elogio y la emsncipaeioa completa de todos los dc- 
bcffce que 1 so esposo la ligan? ¿Será posible que 
h iawginacion de la juveotnd ao se inflame al pre- 
senciar tantos cuadros de sedueeion como d teatro 

eoede ponerle A h vbta? ¿Es creíble por iltimo que 
is impresiones qne'produce la representación de un 
drama iaaieral y obsceao aean sbsolotamcatc indi- 
fcrcates i las ceataaihcea fáUieas , y oae catea ao 
I iMtlt 4 Inqitnt le U liiaeacia q«B 



bre , y csperisimeal» w Javealad de 

salga del Icairn poco mas ó menos lo mi»mo qucei|~ 
tro ) y que por mas que se conceda qne la esceaa 
rsra vea corrige, ae es igaaliueale exacle qae rara 
vez pervierta; y por lo mismo, la influencia que 
ejerce eu las costumbres no puede menos de consi- 
dcrarse coaM am verdad tceoaedla. Basta qae d 
correctivo sea posible aignna vez, aunque rara , pa> 
ra que un poeta dramático aspire á la gloria de mo- 
ralizar na paebla, gloria tanto mayor, cnanto auw 

esfuerzo cuenta con*p¡^uírfa : ba<^lal)a tninhioii <nip «í- 
guíut vez pudiera uer%crlir , para CaCttsar el baldón 
de haber eeatribaídd al nd » aaldoa toalaaiaiafrea- 
tosu cuanto mas fadlteeleviMirle.«j 

liu Friucipe, 

LOS CELOS DE UNA MDGEII. 



Bien venido seas mal si vienes soto, dice anodenoes* 
tros amigaos proverbios j con aobrada ratón ; porque 
ios malea se eslaiwBan en e«ia vida de manera qae abmi- 
man' al dcidlrfiade á quien la fbrtnna perilf^tre, nncbas 

Vfcfs hatia acabar con el. nijto P5lo porr|ue siempre que 
en la patria del hombre que escribió i8oo comedta«| veo 
nne trádoecion, Is ipw autesd é-la snsr li aeoaisetdos 
vrc<>« rnda lemana por lo Masa, se me angustia el co- 
raron coQ templando como la decadencia política y lite- 
raria caminando i ia parí han colocado á la s«Aora da a» 
bo« a nados entre las potencias de scfundo orilcn , y rt» 
decido el claro ingenio espaúol i copiar las proiuccio» 
ncs Iranspireniicaa. Hoy adoramos d poco aunoa^ á Scri- 
bei y al gran Giracillc, hubiera dado ensato escribió 
por ser sntor de Is f^eréaé sai|pteA«sa« Estados mndaa 
costumbres. 

La comedia titulada LotCtíos d4 una tnugtrf coja tra- 
doccion se repartid A fos'anaeritorcsdei JViMmMto eoa el 

númrro anterior, tirnr por dr contado ana cualidad lin la 
cual rn oii opinión, no merece ningún escrito llamar la 
atención de los literatas» Í wbér/oa pennmienio filoséi* 
co j social. Desde laego y por cía solé panda, bien rara por 
cierto «a el teatro moderno, la ckesiBa d^ trsdnclor 
ba tida tecrteda. * ■ - 

'• • ■ . - ' • •• 
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Va cieei», «M Mger tlt rn t — if mmIs parra 

lido, pera cclo.ia huta un panto ridiculo, qoierc qot 
•1 esposa rcuuncie i una aaUud ta* «lltigua cono 
^nlB. Nl¿i;aM rl marido á Ulexi|;rnoiai f M arrcbaUda 
.COMorte oividaado Inqnedebei la \i ceayogal, aofocaa- 
d« el {(rito de *tt concieucla, hollando en fin la virtud, 
-Miirroja en lo* brato» de an anante. 

T«t>u cnadro ca verdndf pero copia dtoiasiado fiel de l« 
«MidUraa civilÍMclon, aobñ loée en el país para «I coal 

•e rjrribiri la roitirdtj; porque drSilitado «ino aniquilado 
•iMaiimicnio reiigiojo, alma y laao de toda sociedad» y 
■aa esencialoMate de U eo«f agal iqoé la qacda i la om» 
ger dala'la ;íe paiionri vrheioenlei, qnF se cree ofendida (6 
qoe lo está rralmentr) para resistir á un tiempo i sos 
desros de venj^anta yá las seducciones de un amante obs- 
timada aa perderla? No hay lilosaría, oo hay ilustración 
i|aa basten I iiapedtr la ruina de la infelia; la infamia 
que su fragilidad imprime en toda una familia ; porque 
aanque iniasta« esa preocapacion ciialcy j el deavrntn- 
• ndo marido i qníea aa mnger mgaia t ca la fábula, la 
Irrisión He cuinto» conorrn su desgracia, y loi hijos de 
Ja additera llevan siempre en la frente al sello de la ig. 
Mailaia qoe debiera peaar aolo aobre la' «adra co'lpiible. 

Presentar, p>ies , i la driincnenie atormentada por 
loi remordí ai i fritos , ditxijar el cuadro de ese suplicio 
IBOrai que nunca >e rvila , nunca por mas que alguna 
el orgullo de loa malvados lo«re ocultarlo d aifca- 
tra viflta , et na penaamienlo moral , digno de alabanta 
y tal Cfimn pira el teatro debe escocerse. 

Sin embar|0t el verdadero remedio i la, ftlravios de 
laa paafoaea , ci oiroi 7 «I teatro pwda coatribair i 
aplicarlo por su parl«..5i alguna barrera puede oponer- 
ae i la corrupción, al algún freno al corao deaordenado 
de los afectos, es d nica mente el de na« rolifloa eoiao 
la aoastré, toda espiritual , toda tan pnra como sn ce- 
leste origen: no nos engañemos, sin religión no hay 
moral para las masas, y los que escriben para el teatro 
como lodos les demás , deben ea coaato de ellos da« 
feada resaeftar 6 fortificar el respeto i las miximas 
«vaag^licai, «o pena de que acabe por desaparecer para 
siempre de entre nosotros la felicidad doméatica. 

Ko eatraroBoa ca pormeaorea sobre la aatraetora 
del drama , arreglado i la iininirrnp plantilla del mo- 
derno teatro francés; pero no concluiremos sin hacer 
iMlieia alSr. lanardi, por haberla traducido en pro- 
M oasttaa i saatilayendo a los moilisraos franceses los 
MpaSolea boa aolable tino, y en fia cspailolisando en 
lo posible la comedia. 

Ta ^ne hayaa da iaaadar a«Mln» aaelo las tradoe» 
doaea, aeaa por lo meaos como la qoa aoe oeapa, coa- 
cíeniudas y estudiadas, nocomo otras infinita] en las coa- 
lea no se sabe que admirar ma% si la poca inleli|encia 
M Iradaetor d la podaBcla Im Imím 
«tM» * tm Mi 



EL ABUELO, 
/ronca*. 



I n Mam. 



r)>in Anselmo vive en cnmpalia de Ignacio' so* bifo 
politico, y, rodeado de sos nietecitos, K considera y Ca 
tolaieate Mia , d peaar del amltmiento qoe capertairnh 
ta cuando recuerda la ingratitud de un (al don Anlo> 
nio, que ocasionó sn ruina detpurs dr haber sido por 
él recogida y colmado de beneficios. Ignacio que se ha* 
il« caua deicabiertok se ve reducido 4 la aeccsidad de 
recorrir i tm osorcro para que le prestr cierta snma.'La 
caiualiilad b pone en manos dr don Anselmo , qutett 
creyendo que son los atrasos de ooa asignacioa ^aa 
disfrala, y qoe ao haMa cobrado ns algoaos meiea 
la invierte toda en juj;tirtej y ri'galos para sus nie— 
toi. Cuando Ignacio ^descubre la cquivocacioa de sa 
padre politico, coa groseroa aiados y dascoapasadoo 
gritos le echa de casa, y el desventurado anciano tiri» 
lando de frió y traspasada el alma de dolor va á pa* 
rar i la del ingrato Antonio donde lucha CM Cl ailga^ 
lio natural en el bombrc.y la fuersa de la aaagfej para ú 
saVer por sos aletas que su bijo poiftícoba sido coadaci« 
dd i la cárcel i priicioii de sns acreedores, nada recuer» 
da ya, solo ve la desgracia de so fsmilia, j desespe* 
fado Ilaaia i la pae ría de sa caemigo implorando eoai« 

pasión, y cae en un fuert»" delirio. Antonio al ver rn 
tal estado i su. bienhechor, se acuerda d« io que le 
daba j arrepentida ida ta proceder le hoce donación ét 
•os Ucnta jr ambos se reconcilian. 

Tal es ea bosquejo el argumento del drsma qae analU 
tamni , fundado sobre un obirlo moral, y deaeavuelto 
no tan fcliamcate como cali oooccbído. £1 pi^mer acto^ 
baata que toca i sa Idrmiao, ea sanameaté lánguido y 
carece de interrs| CSll sacrificado i las travesuras de 
un chiquillo, coa cl laico objc lo de hacer reaallar cl 
carácter del protagoaista | so fiaal ea dramltica cnañ 
todo el segoado acta 7 ci dcsealMadcl dcausa bka^cratl* 

do y de efecto. 

La trada c cis » «• fácil y bastante correcta , ala cm* 
bargo bobieramif agradecido qoe en ella se hubiesen alú 
gerado algonas csecaas.de laqtye babria resultado, i 
nuestro parecer, una mejora para el drama, v i no da» 
darlo, nn beneficio para cl pdblico y para -loa actores.' ■ 

La a|ceaeion lac asaMradat d ador García Laaa com- 

prendid y dió el verdadero valor al doble carácter del 
peraoaage que representaba; en el primer acto se mani* 
Cntd, cómico coaaomado; y ea el scgaado aoa revclb la 
aii*au iateligrncia y acierto qoe beuios notado en il ea 

Ial.moirin'A>ra, 7 otras producciones de este género. Kl 
péhllw pmrié MI wOmnaé oaii ráaMiWM apiai 



Digiii^cG by Google 



—150— 



Cubpoi, el cínico por cwelcacU, eilovo qono 
I en Im pápele* de tu c««rd*... inimitable. El 
Alvcri , «e potejó dt\ tuyo j ie dctcoipeM 
•oí tura y aplomo ; este actor ei digno de todo elogio por 
«a ameba aplic«ei««. y por IM aátlaatoaiqne diariaoneatr 
bree «■ d dllefl «ru q«e ba «mpcendUo. Lta dcann nc 

torct contribuyeron al barn ¿x¡lo de la fuDcian, i pesar 
de que tas r«*pecti«os papelea eran de poca importan- 
cia. No condaiNMo e*te nrlícnlo tín aconaejar á la »*- 
dora Vargai qa« ba|;a un eatndin particahl* para dealer 
rar la costa tnbre que tiene de «tforanr la ▼oc* j coñac- 
gairi de este modo ^Mpanica el deaentono qae ar 
aoU«a Im «rwm ta qae fignra «MaMUkkfAG. F. C 




■ Al hablar de la rcpmentacion del García del CastO'- 
ñar en el Liceo, omltinMftr un olvido iavoinntarlo, ha^ 
War dd 8r. Calvtl, fnia* «a ti papel del conde de Or- 
ytn malCnld onmo aetar na* qot felleH ditpotieiones, 
■poes lo deiempcBdcoD aplomo, inteligencia y decoro. 

Ln rapidetciNi qne «acríbimot aqoel arlícalo puede 
Mk acrvlr de diaoilpa» i tas «otablt olVido , >■« en 
realidad tiene ta derecho bien sentado el Sr. Calvet , i 
«na (ran parte de loa laureles que los socios acloiea del 
I «■ bMche del i^MM d« 



nATmo itauaho m ka BASAnA. Desde i de agoa» 
to de i838 hasta lo de mayo de iKSgi ha producido 
cate teatro 8i,33& pt. la. i n.t tai gaiM» haa iaipor* 
.lado ySfSta pa. li.' faelaaoa toa eaeldot te laa priaMma 

parles qne ascienden á a5,S8S ps. í%. i n. Rrsnila paea, 
^qnt la.«a|maa ha (asado 5,776 ps. fs. 3 rs. 



noKvo comani. El i.°det actaal »r ha publicado 
ta Gadla cl.priaMar .adanaa» da aa AoaaOAAf poriddkv 
I da Wiiiai—, chwiaa f avitai -0M n émt mw 
ofrecen que reunir! en sus colaoanat los rncanloa de lar 
poesía, las iecciouea de la bistoiia, Ua verdades da 
laa ciencias, los inventos de las netatt ta «Menidad da 
los viages, las vidas de loa hombrea célebres, los cbialta 
de la sátira, y cnanto tenga una tendencia dtil á armi» 
gar ea el coraana de nncatraa cnsteiadadaBaa al a a iuA 
á laa laina y é laa virtottea «ocialea. 



TEATRO DEL PRINQPE. 

Esta anche A las 8 se volverá á poa>-r en escena el 
drama ca d«a aetaa* qae tanto ha agradado ea aaa daa 

únicaa representaciones . tilatado. ei. ast-clo Termina- 
rá la función con el baile pantomimico , compueato j 
dirigido por don MaaacI Cana» caja lítalo n tMh^ 
aaanao taroanaia ni momtu 

AeiartB en ttétama. SeSaraa, Lamadrid (doSa Tcan 
'lora) Casanova y Vargas. Srca. hamkg Alvtffi* 
(doa Pedro), Campos y Zafra. 



TEATRO DE LA CRUZ. 

lamadialanatate aa volverá i poacr ea «Mflw 
m daa aelaa M aian t ta lllecf , tlMlada cau»A 

DI BOSKMBBno. Se reprodnciri igualmeate la denomi- 
aada morsa , deaempeftaadb la parte de Adalgiaa doA« 
loarfc CMawaa, ja «daáaMalelpábUco ea la faM^ 
patridiica qne hace na *•• a» dM A hwiicla da laa ^ 
fcnanrea de Gaadeaa. 



l^uao n BUtttOKA. £1 dovaito n( del pnmda ae 
«16 el y^l^i^ aqnella capital privada ^a la laaciaa 
^e canto, (j^e por una costombre iavtUradai te aeAala 
jafa l4|e f ocbes de loe di«a fv%itmt i» renal tas de ha- 
hcne aegaáo i trabajar loa operlalaa Hallaaoi porqnc 
el empr«sa^ío ,no les salisracia sus salarios. Aquel teatro 
iiempre Un florecieajir, ae baila ca el dia ea el aujor 
aWlÉaiicBta Baaia decir ea proeha de la ^-todieasaa 
que en cuatro meses, solo se ba ppMia en escena o na 
ópero aneva, Inet tU Catiro, por aaneer de fondos la 



CiRVAirru T VKLAXQoa. Afli «T ^nmvt*ri 90 pe 
riódieo de literatura y artes ^ cuyo prOipecU* ae b* p« 
Mííbde estos últimos diss en tftf cóff^f jPM^#.(MiNa> 

radaa las ^In^a j los piacelcf 'j|qe 4f 
l«B cdlafcr*a'ar.iiaiaa qae le dai* fnp^k^l 



Wñtmk MMia, caaif4la'(tecael 
tres actos y en prosa , tiajayulta de ¡tom ¡dhtt^ ^* 

d¡. Su precio 4 rt. vn. ' 

Retr8t9 die ((Í9^ Jat/fifif C/f^^ft^ i 4 «a> 
eieaflar. 

NOTA. La espressda comed If y Mfaié aa Imb f«* 
partido i loa aascritores del Sntraátlt^ (nit^i yw rfCj, 
respond tr at as al aics de a^oito. 

Se hallan de venta a« h li^«4adtBali^ cpQp.daQav- 
retas , adeMia 8. 



MADRID. 
impauta del entaeacto. 



■41 W 1 
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4 CUAETOS. 



EL EIXTREACTO. 



' /'irrwM y áaminfs. tw MMfliaNi Ncílira fniM* tafo Im mw>«i. m énin* aiawo jr niu fctmnM ««Ubi|« : jr IÍM«* < 

£■ injrrita • 8 n. mciiM»!*' . !M pur triwti'r* y S8 Mir< U* ptOTÍnrUi fniorii di- )iuri'. 

«MdrfeiMi. Ka al d«{pMÍ» M {MíMím, lüwwi* *» « •di|«r D. lONAClU DUIX , ulU d. CimU*. wm.ro S 



Todos 1o« BÍ^os tienen sns manías , y ana ele las 
MifiniUs del aneatro , ea 1* de que cada prúgiino Im 
¿•McrihlrtminMiérki, ÜaUMr TíVid* lo bar 
tante para tpner <lr qtir acordarse ÍM MS y cca , y 
■o |H»cas legando a la posteridad lo qne valiera mas 
qM i g »o f e> pero' como quierá qae sea, |o ciarlo w, 
qnc no liay quidamcn Europa, y mas ^eñaladameiite 
en la vecina Francia , que no se crea con derccbo a 
MCrlbir no memorias. Movido' por el egemplo ó 
quizá agpníjoncado por la vanidad, qnc es el orijcn 
de la mayor parte de las liuraauas tuoterias , cierto 
•migo qoe Dios ine di¿', y qae cuenlp almro noo ó do» 
años mas de treinta , lia coiisijjnadoen un voluminoso 
laoMrito el recuerdo de sus viei«ltnde8 y aventaras, 
iportoalffimM para <l,' y muy poco paro loo do- 
M. Sin embargo de cita última circunstancia, 
|00 vean la loz pública) y aolo por via de 
I , ic lia conforiMdo i qoe anW de aoon- 
en eartelones de á legua con letras de a tor-ta la 
flHcricion i la» laeinociaa de uo júveu de 30 aiio», 
w p ri diqooB á <pMNro4eooaayo» «Hf^noo Iromo de 
ellas en el Entreacto , con lo cual •aliafaivinos taro- 
biea otra maoio del siglo, la de loo fragmeotos, qoe 
Mrteo ^ tomahM-dt Im compoaieioae» , y airara se 
escriben de intento sin principio ni 6o. Allá va, 
poea oo Irocilo d« la» sosoiIícImhi oMBMiriW) qoe em- 
■o 009 li oaMdo'h eMn, tiao coa wmi 



otQoe Bermosa era Sfalilde! VekHcimo aioa; 

un rostro moreno pero lleno de gracia , furnias ele> 
gaoles, pie pulido ) mirada becbícera, vos celestial. 
Tcob yo eatooeea dt«« y ocho aSoa; (CMnlo «on 

qne es el aotor de las memorian el que habla , y no 

bastaba 
volver loco. 



coaotos puntos suspensivos , recurso in{»enio90 qoe 
trabajo para el aotor , le baca faaar por 



\o-) y la vista de cualuaicr uuger pasable 
para cooMovcrae. Haltldé ase Cobo do vol 
l)osdc que ta vi* desapareció para mi el resto de la 
coOCMrrencia^ni oía la orqoesta, ni el murinoUo de la 
coétrrt-aadoo ; Aliomtía iaa oleadas de loa que en- 
traban y sallan , ni me apercibia en (In , de que ar- 
rastrado no •e.como ni por quien , pasaba de ano 
-fe ote» cftlfflOM de'h adadoloaile. Irftdaieóde qné 
yo fciíidaba , era de no perder de vista i la mágica 
bctlcxa qne ya era scfiora de uii alma. Hora la rodea, 
se^mí eojtmbrc de jómenos elegantes y rendidos, 
bora en on rigodón fuese blanco de las miradas dé 
entasiasmo de los bombres y de las de emnlacíon do 
las-mugeres, ya vaissndo do aMmeraqueniás pareció 
HÍlfuta que muger, arrebatara la atención genenl; sieni- 
prc en Ruf estaba yo cerca de ella devorándola con loo 
ojod, mlenttéa loo avyos no ao Ijuban ca loo adody 
porque entonces oo me era Mamo imcer Otn COM 
qar clavarlos en el socio. 

Defci do estar moy Impradcnlo aio d«da t ai pOM 
tiempo las miradas de los bombres se dividian entre 
llatiU.O j yo. Una sonrisa irónica se dejaba ver en 
tos IsMoodo essi todos t algunos se encogían de boal- 
bros y me volvian la espalda bacíendo iiua pirueta... 
I>io sé lo qne bnbiera sido de mí , si entonces la aoer* 
te no «o Miera Iraido a Gavloa. 

Tal era inl sitoaeion qtie fue menester qne me to» 
case en d bombro pan qne yo me apercibiese de sn 
piew e b t ToiW m ■! cooao qmea despierta de na 
sueño , apóyeme en el braco do Carloa y aia b ab i ar » 
nos (akbra salimos do la aah. 



« V 
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¿Qué cí cüo KiliiarJo, pstis lelu ? — \'o r.nt io?, 
inuerlo. — Loco, yoáti a^t. — Muerto y tnucrto -de 
•»or. — ¿l*or el nainBrociiuit4Ni?'-^INNr DSoi^-^Bor 
fltnla M«r¡a! si te puamoras pdr lo menos ana Tez i 
1« seinaiia. — Broma aiparle , Carios , estoy enamo» 
nido (ie un angci. — Sepamos íu nombre m mn{^r¿ 
— Matilde. — ¿La viuda? — La nimcna. — ¿La tnore- 
^W?— ]Blla. (L»la palahra iiu era eatooce* fatididi' 
M.)— ¿Con que JUalilde? — Si hombre. — Sea cali»* 
ralinoiia. \' iliciendu asi nicoiidió un (-¡[jarro y CO- 
mcuzó á cantar ai|uci romance antiguo ij[ue dice : 

Buem la hafaiaicii franeesM» 

Eli esa de Ilooccsvaile. 

«Carlo.4 , Carluü ; traliindose llc dla...HEttá 
bueuu! «I tu (¡;u»tad , ^usto yó! 

Qaiaee <IÍM dcspuctf estando yo en éxtasis, en el 
paraíso terrenal, !>eulado al lado de Matilde, cii 
uu couiidejite dclicioaauieute eatrecko f sintiendo «u 
aiicMlO) «siffcciiando su lasM, j «acocliándola con 
embeleso , me drcia ella en vos celestial: bU com- 
^iiia de Carlos no te conrienet tiene ya venticin. 

iÍM f M ^^ viejo para ti. Gomo uo ama , tam- 
poco cree cu el amor: de todo se burla , quiza por 
pespecLo; en todo encuentra el mal, acaso |>or 
jgne no es capas de compieMlcr «Ibieo.» 

Pasáronse dos meses sin que yo viera » Carlos 
u»» 4ue de paso sí la casualidad noa reunía , evita- 
hi «■ cMiterMeioi|$- m vmfMbnf roMpímo.t, á lo 
jncnos por uii parte, que él por la ^tiya se limita- 
tonreirse malieípaaraentc cada vez que me vcia. 
Aquellos dos nean focroM pu« ni «a mIo ios» 
(ante; lIutiliÍL- y yo viciamos el uno para el otro y 
.nada mas. Si aljjuiia vez nos prescnlabauioa en la 
McicdadjC» pur .no dar que decir, Be|;iMiy ella ^ 
paro dar que dfi ¡r ^C(run Carlos. ¡UoueKlOS fell* 
cea! Pero duraron como ua aoplo. 

Ua' capitán de coMeeroa de b goardia , bermoso 
como un Apulo , emprendedor como un Alarte, vi- 
lio á Madrid d<; cierta pro>¡ncia donde liabia estado 
'con licencia, visílaba i Matilde antea de irse: volvió 
á vi:iitar!a á su vuelta ^ y diú en la gracia de liacerlo 
.todoii loé dias. Caucáronme sus visitas y lo digei se 
me contestó que el era uo amigo antiguo > y yu un 
.chiquillo celoso; ademas el buen capitán ac dcsltacia 
conmigo en cumplimientos^ algu pesados., la sangre 
.'me hervía ea laa veaaa aalo cea ver m aaifamf Ai 
coracero. 

Con tales di*paA¡cione.s me hallaba cuando á ]Ma- 
tílile se le antojó que fuéramos i cierto baile, y al 
capitán sacarla á ella i bailar (res veces seguidas. 
Al concluírsela ultima masourka , me coloqué al 
'paso de la panga, y dt^aa fWrle pÍMlfa ü gelaa; 
el cea pea 



« ¿\o ve vd.? me dijo.=Si señor, le contesté , veo 
moy bicl|.» Siguió su camino ain replicarme, biza 
aaa irta ei e e a rever enclatf MMUáealdi^aea e« 

aliento y volvió a Imsrsrmp. 

«¿Tiene vd. la bondad de darme Ua seiaa de su 
«asa?« me dijo, pasándome la "auao por la cioinra 
y bsblandoRie con el semblante mas risaril 
yo saqué una targeta y se la entregué. 

Miasaa 4 laa ne> y 'canfimió tél') tcaAñé d I 
de hacer á vd. nna visita. — Y jo el de esperarla^ te* 
pliuué. Dímooos la mano y nos separamos. 

llatili^ i^ria vi^ porque estaba como aiemprCy 

de adefadoffca. — P* »• 



í 



fetrilU latinea. 



jCaa ^ aii letrilla es rala 
. Dasda la craa ila'feehaf 

SP^nTef s^tercAM^afel . . . 

En cierto libro de pró 
Orno elisfeo eterlbió 

l)nr mío fxíítf un porma 
Qae pueda «crvir tle tpcna , 
O Cbando mas , dos j medio 
Qne-ae despierten el ledio ; 
-A)|aellas ra (ricfo , j <ste , 
•M aa ve caciBa, «a iMlat 

¡ Ay qtJr manga tan estreché 
Tiene el señor closiquin \ 

T dice taoibiea el tal 
Qae ao lia y poema cabal 
Si s« desvia de Homero 
En ana coma « e» aa eáM» ' 
B» «■ ipiee tSB sotat 
T qae es maldito de Apela 
■ Poeta que no i« imtta 
DisdcalfMeliIo haala dlAas - 

yj4f que tnénga Mn eélreihtt 
' Tiau »l téHút cfas*7«Ml 

T hablando de poriia , 
Dica tamUen <|a« «n el dia 
' Na cé posible ea baau Hgiaa 
Si je* ^1118:5 MlleMiiaak. . - 



Uacene |i;ri«||0 j romaao , 
T i»M co eolio tan bello 

el qae tu Roma dió fin : 

¡ 4/ que mango tan estrecha 



Dcfir á JoTc )r Egisto 
ForMfsfr á Jraocrilo, 
¡ E» IM» proailco y Tnlfar ! 
T adtBM , ¿cómo Boabrar f . 

Pongo por caso, i María, 
Cnando Homero no lo hacia « 
m Mr bMBO ra cwmIImo 
Lo qoc no lo fo^ en latin ? 

; 9ife- mofffa tan etírech» 

¿ T ««incl cacritor de fama 
Q¿ d*^te« del drans ' ' 
T kahhl del macho cihrfor ' 
(No c« Horacio , scüor mió, 
Qne es an cláafeo fraacéa 
A qoien llevaiá (or los pies 
II07 loa de Frascll.^) y , claudalur, 
FtefatCiia malachin. 

ÍVene ét •rilar' dMfyute ( 

Horacio ae c^ptcató 
{AMBqm aeaao dvrmtK) 

Con msrcar los cinco aettf 

Como Kmites exactos, * 

Del dramático interés; 

Pero d cliaico francés 

BaM 4* tíempo y ¡ug^rf ■ ^ 

T cm carl«a^ ti rflfaaiin 

¡ y^/ 9tte manga f0m. 
Tiene ti eeitor clatiquíat 



.'I 



Eé sabido , y n 
Qae ra nn pecado mortal « . . l 
Qae Éo merece perdón ■ 
Dar al dtaaa doracioa < . 
Qm cMcdad cota» 4e Mato, . .. 
(Inclasa la noche frity.M . , 

Otro paréaleaia ra, 
" ÍlM:ato«« a« Mi» «1 iik • 

j j4f ^ur mango fnn eilrecha 
Tiene el etilor ciasitfuin l 

jQaé draaa ticM ykimá 

SAm »e'ro^-tn£~tr-ié^ 
(¡.Vaya nn yocablo perverso ^ 

• «ttCPIflJí • 



For lo auior forra 

Qoe en doracioa no esccdíera 
De la re^pre 'iín-ta- eion 
4Qlff<» vocablo ruin.) 

. ¡■4/ 9"* manga ^an estrecha, 



.1. 



T todo debe paaar . , 
Ka na ailio, en un tugar ^ 
Séaqaaaamait A 

Ni atm c«aml» tm . , 

Poca si no , cualquier diria : 
^*Sin maeermejro á fe mimi 
*Quitn étttía M* ha trasMaOát 
^mJhtm yteaa al «aparfo?'' 

Tiene et teKor etaitpHhí 



. Y anniiac ae cáela objeciaa 
CSm «Afo MT «> tetóm , ■ 

La drsvanrccn algunos 
Diciendo mny opoi;tonoa 
Qne Uaa ae fodri aadér ■ 

En entrvaclo «I logar, ' • • • 

Si la matacion se haea ■ ' • 

i -^y 1"^ man^a tan estrecha 
Tiene el eeñer ekuiquim ! 

- ■ i. 

Pero el aparo tMTible 
Es qae no hay drama posible 
Si se sigae áe pe é fU 
Todo ¡o ^¡ne cacrita va* 
f nefracia ^ toefbv dMí» 

\cr rrrradoe! coliseo, ' ' ' 

Qae no cada dia un drama 

81 iiierefa m aaá cria. • < • • 

' { jáy que manga tan estrecha 

Tiene el señor clasiquin { 

• - • , . »• 

Mas dejemos, musa mía, ' ' ' 
Una caacioa qne otro dia 
PbdrcBoa coatiaSar, 

Que es largo de rtlatar 

Lo que hasta ahora se ha escrito j 

T ser pesado es delito 

De leao griego y latin. 

\Jfy que manga tan estrecha 
^Ifiaer rf $eñf9r cfariiyaia f 

' Mi«ou Aousnii F&uicivt. 



El próximo jafvr* K pondrá en etcena Ta comedia en 
dot MtM 4e Mofalia UtaUda n CArt , jr I» «a un acto 
dcdmi VMtwt ^ki Vcg»* «RSM wa oa«oou CImrU- 
■cata «I Café no podia drjar dt representarse en una 
MCicdad i» arlialaa, aimdo Ic éatct componcion de »a 
Cdaara ^iwcmnita auttn ImttOt f al miMno tiempo 
una de lu me)oret dd UB jntuaiaatc célebre Inarco 
Celenio, pr(ncip« de loa poeta* cdakoi de la escuela cli- 
tlca espafioU. 

AmcIw Icjó el Mter Gil 7 Ziiate ao drama titala» 
é» BMcnvMfe» qm bt 4r«atrrMrae «n e^ l3eeo i lo* 
SOOÍM encargado* de rcpreaentarlo. Annqne no leamos 
aatigM de preveair la opiaioa del pública, no podemos 
taaipoee maim do étéir qaa b Beananada, H oaa de 

las me|orej composiciones qnr rn su g^acra hoa iKri- 
to de mocho ti«empo á cata parle. 

Soberna* «¡ae m e*lá piolando para c*e drama nna 
decoración por el aeilor doa Genaro Peres Villaamil, 
piator ya muy conocido par an dialia^oido aiérilo; 
y qae loa seítores Kosalrs y Braro han de pintar tara» 
Mm atrae do* aoeva* para el miamo drama* La ad- 
MteUtraeiOM del Liceo, acgoa teaemoa.ealeadido, pro- 
curará ^ao lo Rosemanda ae presente á la *— * * 

fado la,frap|cd*4 7 '"i** 1'"^ r<>*i^l'* 



Vm earloao iaellaaí* acarrid el So del pasado en Pa- 
ria en el acto de leerse nna obra draroitica de*tinada pa- 
el teatro del VawUsUU. £1 antor , queriendo cautivar 
la aliaelM ét la }nnU, *e paso á declamar con enereia 
ana «aoMMi ipe creía d« fraade erecto* ]p cMpcaé á fri- 
tar coa'irábeaiCBeia t ¡JTa A la guarOuñ iHe grifa tres 
vaca* repetido, sin embargo de aer del papel que lela, 
pradaja ca U {aata. na efecto e*traordin»riOs 7 propor- 
doad odwa* al oMar aa dsíto fae aa c*per«lN. Va pá- 
nico terror se apoderé de todo el caartel del baloarte de 
Bomm íioit9ell*i pop*» de curioso* se preganlaban ín- 
qatrlM aaa* i atnw» ^ae «erfaMa a* babi* cometido. 
Felitmente ho lardó en conocerae el engaito ( el antor 
fue templando la voa, y el pdblico le aplaudid rcpetida- 
■mta, dieilaMe M aa rtw it é» m tffiaBbb 



amncio m sah berhardiho. ^!oa ule obfelo y 1 
for ladkadoai del Eicma. ajuatamlaata* « tatá di*pa- 
alcaéa ca d Uatta M Friadp . aaa laadaa aaevat j 
•abeaio* qnc formará parla 4i ella nna comedia en doa 
aciaa da Mr. EifMiia Scfttt, tilalada ea aa odgiaal «a- 
y Wémtíé ftr m Üiliaf «ido iMiilMr Jo ato 1 



rvMCioK Ritiv*. Ra el iadiaáda teatro ae poadrá *m 
escena el mirrcoU* próximo ^ IL CAtClUO aa UM AlSia* 
To: c* da caperar ^aa talo dtaaia ob l uaia aa daiia cam- 

plato. 

TPATRo Ds BARCFtoitA. Sc ha reffftaeBUdo el draam 
titulado , r.L CAMFAHERO Bs aAB FASto: Bo ha prodneida 
el efecto que era de ctperari porque el deaempeBo por 
parte de loa actores ea lot reifcctive* papelw, ha aido 
baatanle débil. 

TEATRO D« LA CRVZ. Antf* de snoche se rcpradafo la 
ópera titulada chiAra di ro5kjii«erc. Fuefell«aienle de- 
aempeftada por la aeAora Villó jr los seítores Galvet, 
Unaaoe y Rcgaar, y may parlkalameatc por «I atÉBr 

Salas. 

TKATRO SSL VRiaciPB. Esta nocbe i las ocho y me- 
dia se rolverá á poner ea esceaa el drama en do* acto* 
qne taata ba agradada ta lu aBlcdomnprceealactaau, 

titulado, EL ABOKtak Tarninari la función con el baile 
paalomfmico compaula y dirigido por don Mannal 
Ga*Ms caya tliaia ú lAUuafiim mofMins m 

ROMA. 

Actor et en rl Drama. Señoras , L-imadrid (doA| 
Teodora). Catanova y Varga*. Sraoreib Lam« Albevi* 

Lopra (don PrJro,) Caninos y Z itra 



itmiwiMi* 



BEPBRTORIO DRAMATICO. 



Se baa pablicado correspoodiealü il taaia tercero 
do ateba cabcdaa IM eauaJlM ilpiiMUi ' 

Rila la EspaAol* ^ ea tve* actoa. 

Dicha y desdicha, ca aa acto. 

Los celoa de ana ma|ter» «■ tro acto** 

Isabel ó du dkado «puí«NÍfe* c» ciiain 

Uaa borsdecraliack(«a aaacáK 

8sua ea prensa y os paUiaaraa á I» 1 
dad iaa sigaiea test 

leabal da Ii^ÁUm. ' • • 

Man ricio. . • . 

El Tejedor. 

abkru la ■ai»i<«h» m la< 

Ib de CMWflibi 

BBma, aaa Isaacio aoix. 



MADRID. 
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SUPLÉMLCNTO 



dei domingo li de a^g^talío de 1839. 



JfMJk* éa liMM fé$ afta» dé itS^. 
msnumBTAOoii m mmha. 

Para la $al¿da deja señorita doüa Joufa Clütnmo. 

BIVAATIlIttltTO. • - 



DttSa CriMioa Vill¿. . 
Ooia Josefa CIiIibciiom 

Iloo Pedio L'nauue. . 



Kamm. 
Adatgüa* 

Clotilde. 
Polion* 



Dm Vioeau Bluco.. . fíiul», 

Supíiflüo parecería escribir un arlfculo Jpspnf» ¿e 
lauto* oíros ya pablicadoi analisando tan bermota par- 
tkioa, y dané» cania da b« écaeapell«« ai la circaiis- 
laDcia Je habcri' presentado una parir niirvs, rn el di- 
licil papel de Adalgisa no nos impuiiese el deber de consig- 
aiar CD iaa COloaiBaa de naestro períMico' «Uo de los 
trlonfof qae coasigoe la aplicación, )nstaatriite corOna» 
da por la patriótica benevolcacia de an i.ikblictrqne hon- 
ra «1 arla y i lot arlialaa.eatioiaKadoles constantemente 
para qat parftecioaea con el calndio ana feliCft dtopoaí- 
ciaiNt. Ea tftcte , •! Um MpaSolea qae te han dtéieadff i 

tas dífieil profesión, no ilrtmayan i 'a vista de obiti- 
Mhw qot la conilaacia logra auprrar, en breve podre- 
inaa eoalar cao «■ tcatta llflcv, oelaalvaaicaU «paBol, 
rapas tal m d« cooipalir cos la» aicjarca de otros 
paiaej. 

ii6rmA< Ifh tido-' ejeeatada , en la noche i ijuc nos 
referidlos de un oioJo oitfj talisfartorio ; y i decir ver- 
^ <}ad c* porleautso qoe ana ópéra de que se han d*do en 
aietaaiae lia repetidas rep^tteniacionesi que se lia dr. 
awfíMo far'Jaa aatabUidadca da graadca cofapañi«t 



italianas; y que el público sabe ya de memoria, prodoC'^ 
ca todavía en agosto y con treinta («radoe aobre cerO| en 
oa tea ira redoddo é iacóniodo para la cataciaa, acia mil 
reales de entrada. 

r.a .irAorita de Cbimi-rio >e presrnió como era nalaral 
con mucho mirdo, lo coal per)adica cstraordínaria« 
mente el laeíakata 'de ía «ot. Temblalffe driaaltf del 
pcli;;ro, pero el páblico que con rspaiiota galantería la 
apbudió al aalirt volvió á aplaadirla conclaido sa 
primee recitada qae dlja aiaj lira » btrleada caá Nce» 
iei^te nétOjlo Jss notas Je iiinrcada importaiiri.t para 
el efctlo fscii/iicp. En ¡a demás de la «jpeta se drsem- 
pcQó bulaate ac^rtadaaiaata aoaqne aWiaprt coa liaiU 
dcS| y sas csfaerioa iucron prrmi«4a* ^ñK las esperta- 
deres. Eita joven cantatrit, oo debe dt ser juzgada 
en (loa primera prueba tan peligrosa: nos atrevemos 
•ia embargo* á predecirla na porvenir artístico mnf 
llasvaleiiot al á ana tsealeotes fscaltader asaeia l« eoaa- 

lante labotiosrdad inditpeusahle para rniiinrsp, abaa* 
donándote desde luego algo mas i las iuspiracionea ^ 
las escenas rcapactlvas i f fvesciadieado de laa eac ^ U 
daa y monótaaaa maneras de salón. 

La scftora Vtlló cantó de un modo delicioso, j 
s« hizo aplaudir mas qoe nanea y con el mayor eatn* 
aiaaoMN Sata ^pera aeré una de laa naa brrmosaa boi»a 
de aa laarel de arllafa. Cn la catalina y recitado qoe 
la prrtiilr rsluvo inimitable. Kn las deroaa picgae noa 
Liso saborear todas las brlletaa de la particiaiit misai« 
fcaUadoea H pdblna tas casbcletado como ai la eycaa 
por primi-ra v. 7 

Kl señor Luaiuie agradó mocbisimo en la cavatina, 
y Toe mny aplaudido también coa iiAtida« ariaataa* 
do |il abditorio houor fficos bravos , ra mas de pa pe» 
ssje de caidado y <)<• empeilo, Kfialadamcnte ea el 

tiempo del sr^^nmln actOy^/l.' tnpftH«réí.té 

El seüor Uegiicr )uci4 ao beraoaa vaa «a aa papel 
en que siempre ha recibido Ineqnfvocrat demostraeioaea 

del piiblico aprecio , mas par(iciitai mente maniresiaJo 
en-M esceoa'dcl acto segundo que fue así mismo muy 
aplfj^dido. ..... . . ■ , 

La orqaeaia y la» cafAf aadcdcjua* foa hmffte 
^aa parte» 
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Prniun it •!« uOm 4» ift »t iau ÍMf¡u tu la iwil)c itl jumef IS. , 

lA ComiA WüEVA ó EL CAFE, coiucdia cn dos actos de don I^ Wro F er- 
nandez Moratín , desemi>eñada por las fleiioras artistas, y senow» M 
JJceo que á coatinuacion se cspreaaD. 



Socios jiclorts, 

Sr. Don Tclc^foro José EscOTtr. 
Sra. Doña María CUvijo. • • • 
Sra. DoH» JoKcFa Gallicdo. • • 
Sr. D. Pedru del Castai*. . • 
Sr. Marques de los LlaniM» • • 
Sr. D. Aotonio María S«govia. • 
Sr. D. Joaquia Marraci j oOtO* • 
Sr. Silvestre. 



I 



i 



Don £/eHleno. 
DdMa Agusíium, 

Doña mariquita. 
J)on JIcrmógcHet» 
Don Pedro. 
Don Autonio. 
Don aSerojtta. 



■— » que M telaria pora llenar el tiev^ que habitual men- 

te se emplea eHas sesiones la representación del Cu fe , se lia dispuesto i>or 
la SeecMiB drwnática ejecutar cn sc(ru¡ila la pieza cn nn acto Utalada qüieuo 
UBM 00HIOO5 SU reporto es como sigue. 



Socios Jettnt, 



Sr. DoD Joaquín Marrad y Sol*i* 
Sr- Don Luis Sartorios.. • • 
Sr. Don Edoard» AagUl» 

Sr. Silvestre • • 

Sra. Doüa Carmen Mellado. . • 
Sra. Doña Josefa Gallardo. , • 
Sr. Don Mariano Vela de Ag«irre> 
Sr. Don Beaito Collado. . . • 



I 



Pon ito«en<Io. 
Poia FUnrtnei», 
Don Eduardo, 
Do» Diuuu. 
Comeka. 
JUta. 



La sinfonía de obertm y pleaaw de m¿¿iSea pará^ Henar W blánSMe^láa ¿ 
cargo del floeb Don loan DÍ», director y primer >iol.a de la orquesta del 
Liceo que, de paso eea dieho, ce de lo mejor qu e pnedc mrsc Mitdnd. 

■aiMi» t lanavTá m aon^ 
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NuM. 40, 



Jueves 15 de jigosUlcle 1859, 



4 CUABTOIL 



EL EI\TREAC10. 



_ • Awl^fMv mieriloRt racilaia p-»li» (odo* !<» ni*>M , na dr»v¡» ni»v>i j na» hermom 
aiftkaUr 4* Uetor» . ••«»bl«i«fc> en ti .Jf»p'^''" '''' ixrtúáxto, r«IU iIí Pnrixloi . numero |9. 

«• MMrib* í 8 r.. . ~" <w .- -i».-. 

dé tMtitrUúim. 



I y tlMM* 



mruMiM . 90 por Irimn-re j 2*5 (.ai>- ln (iwmew» Irnuco •!« puru. 

Eb ti d«ll>*clia <U1 f«rio<iicO, liljr^iu ilp iil rdilor D, KiNH'.IO IJOIX., r^He J'' Carrrlji, niiinrro 8. 



ADVERTENCU. 
Xff JlMfr»/r«i * 4mi Antonio 6ñ«iw« coruNipoii- 

die^le al me$ actual, se rcviiie d to§ umrUumét Uu 
fnmüteuu com «I aútaero <i( hoj, 
, Lm INMM «M^fM «M Bntmcto , ha frítytUado 
nuevas mejoras ^ que htt puesta en ejecución j otra» ^u* 
ptptrimentardn en lo sueetipo tu* tusfritorts. 



L 



U m ^ml^rc U 30 «iof . 




I cews h»j mu lolemnrs (conlinua «1 autor Se 
piófla bitlorM) que el primer dr$»íio, p«ra an jóvca 
'de pulrán ariifenlM y ((mereie eorvMtt. 

Imposible me furtn dormir a.jiiclla noclie •? lo in> 
ttBUrt, que no lo htce, pues U ptai leyendo y enlrt* 
*ffMá* á IM IbaMt tlf naw Ullotw 4« la párM* Matil- 
de, y cumplieniio con otro deber mas peiMMann ymB* 
••grado también , *slo e« , escribiendo i ai madre nna 
'carta que podia muy IÑen ser la áltima. ¡Pobre madre! 

iba á Tcrae privada de tu hii» ¿nicom En fin n« 
■en poaibliTCtraeader, ni yo rvtraeailflra In fbcat, 
tal me aqueiab» la sed de U venganza. 
' Sin cfilargo i las tíeU de la maiana mía ocnpacio- 
*Mt eataba* icffliln^aa, y kallInlMie mean i mane 
'MKáWsis pistolas que i prcvrncion tenia sóbrela meia, 
'cénfteao que coipeqcé á enlreveer que era mny lacil su- 
*Ced)ese ser yo el 4me«laV*^ •'■o mneHA^ 
' La verdad bislArica me obliga i decir qoe acmefante 
"lien, enfrió notablemen^ el volean de mi pecho, y que 
M faMtasle en que tal vea me hubiera convenido 
Üar por nnlM I* áacedido. Sif vive Dio*» la carne ca fia- 
'va , y profeaa tevtncAlé «Bl^tb al •epnIcM» ftté é 

>BI miedo es nainnl tn el prodMta» 
< TaaUm diu al oúaM S^llla qoe 



I 



Bo astea y> eiru análoga» reflexionra» jr,J«nni4t 
iolo «epararnie para siempra de MattMc alai 

ademas rriimiriar ¡i.ira ¡n secutan» seculorum al amor y 
*na ragaáoa, me sallcó el anejio, y con la amno en 
•cgllla « «I codo en -la ' meaa y «I cnevpo •cnvéna aillá* 
doroií profundanienle un par dr hora*. AI cabo de etiaa 
desperté sobresaltado á un golpe que me dieron ea él 
hombro^ abrf loa o)oa y vi á Carlea dk rlgriraaa aaÜBr» 
me... **V(stete, me dijo, aon ya las nneve y á Ue dicf 
he de venir al capitan.«-¿Cáeao? esclamé asombrado, ¿qaiéa 
te ha dicbaV^iQaé le imporfaf Vistete» no baadeiralá 
padrino y mpongo qoe nn repagnarás qae In aeng. iprifA 
na tiempo te tuvo por aa mejor amigo.'^Carloa, Carina 
esa mugei'...~Hueao eati ) no me quisisie creer; pero 
ponte el oaiiormt m» aoa coja dcsfceveaidoa ta ad^ 
vic m rto i» 

Al sonar la primera campanada de lea dies éntrala 
éste por la pnetta de mi coarto aoompoledo por otro 
clal ^ aa enairpo* lavaatlmmiM para ndMrle,- y dt'aa* 
lodando cortas y graclotamcnte, dijo, dirigiéndose i fllf» 
'*Vto que estamos ledos* y que nea hemos entend'doi 
padcaMa' paca BMlar A caballo y «allr i dek- naa irael«* 
ta.— A caballo, contesté; y en efecto i loa diez mínalos, 
eatibanioa galopando fuera de U puerta de San Vicente 
en dirección 4 la da Blcrr»| Garloa 6w fiits faigafc 
aqnclaitio, * ^ 

Bsy aatia la ^arta la Bierray el pacata da aali 
Fernardo i la ortila del Mansanarca, alli algo mcadb 
arroyo d algo mea ríot qoe cañada paaaiameata baaa* 
dccc apeiiaa laa rabaaiaa ptlarm Ja ta paeale d* Tala* 
do, un parage que la frondosidad de los élamos som«» 
brea , y lo estéril de la caippiíU de Madrid hace pa« 
recer delicioeot alli pues cebam9a f|a A tierra, ai« 
lenciosos todos, si birn screnoa'come pertenav á qnJe» 
nea en U cana se acostumbró I tener ea mea |a boara 
qne la vida. Aledoa loa caballos 4 loa flesibica y dal^ 
gadoa tfofcaa da loa érbolca * el coraeeio y ya nea d»» 
aabrockebintea lea natfermce pare qncdanMa aa iaar|p 
de camisa mientras que i algxina distancia Carlos y, él 
padriao da mi adverserío hablaban ca voe beja pat* 
Bar mi facta aafaaa ^ ft H»* 



labt it arTf^Ur la» condiciona Jet ya pri'xíno cora- 
iMte} cuya opinioa tnr confirmé ruaudo C^rlo* ir 
difi||i«*l^{iilaa .didé»dolei **tato «tacfo'piirM* fie 
«t por una píiada : la fnatffia no f» (►i-a*?..., tárate 6 
no, iiilerrumpf yo, aquí no broiot venido á couv«r«ar. 
Ém «frctoi r«puio oti contrario^ cslamot perdiendo 
tjr4qw*-S<torc«» iaUrpvi* d otro padriuf oigMM» 
vda. puealo qM noa Itail fconrodo coa aa eooSaatá/EI 
ariloi (Cirios) iba a decir á vdi. que pacato qua cale 
laace licnr por origen ana frualcria« no ea eoao de 
qM «no do %da« lo haya de pagar cea la íMm i 1n> 
rao* convrnído puc» en qur tr bitan con loa aabica y 
á primera «angrc— En guardia < dijo el coracero>aaEo 
|WH«IIb fOpeti yo. . 

Moealroa padrinos nOs colocaron i la Jijlancia coBVe> 
■IcÉlc y deapttca de baberloa aaludado, no* ditpaai- 



. Rfl liomlire «anejaba el aaMe VegalanMaM y y M* 

bia por ]o nacnot lo que trniai en I.t mano: por mane« 
n latcaUinoa iojklilncBie terninM el ■ egocio á 
1m fHmtn» caeMlladaif ce««tiieÍéad«wM umhm de 

Ci partido era igaal > y el peligro bastante pangue 
peMáacaios maa ea defenaa qae en el ataque. 

Pero luego qat loo padriaM vieroa qM tai» mma 
había tirado an golpe y parado otro, lia qae se cono* 
eieM veotaia por aiagdao de loa doa, se pusieron en« 
WuMo con no poca acffwia aacatra» El del capitán 
m» dijo* <M^ball«rv taftaga 4|at ao dudará vd. del 
V«lar da al aBlgo.<-NBaeo ha dodaJo, ooaleaté, de qae 
iba á mediraie con un hombre de honor." I^aal pre- 
■ f aata y Maie)aatc rcapueata ac biio por Carloa j ae did 
■|iar ni aatofaniala. 

"Pucí bien srSorea , conlinaó darlos, ahora es prrrl- 
ao saspcndcr el combate, para que conoacaa vds* cuan 
paea la vale qaiea es la cansa de él."— «Dundo bay 
agravio* ao hay celos; replicó cl contrario, qae corace- 
ro y todo Icta comedias antiguaa. Suspéadase esto ínter- 
nmfH aa padrino , y dentro dt ana hará al jrdi. faa- 
laa K'ma caatíaaar.'> 

Vo iba i dpoaerai^ pero árko m eiapdld cn la oaa* 
trariíD, y ademas ¿I y su compadrino nos árfttMavOII los 
sables 4e la mano á viva fnena.aP. £. 

EL AILSIGO Me. CAXíUp. 

" CHASCO FÍLáBlIOHica 
f- 9m émét iRicmaa «ladadci lalalierflas étffctia hace 

^gMilei »ña» una reanion de jAveoes entusiistaa por 
•la-adsiea, los coales en anión coa atgdliaa' aelorilas 
««Mitambraboa i téébnr toMlcrttr imt tmlMte fre- 
leottfefa , ptaaada «HniMiiAoá Ub WtkA ábcftci » ¡o- 
'«ieraob 



Un (!¡,i se e<kt«ni)i(S la voz por el pueblo de que aa 
famoso miisico de regimiento llamado Montieur Catn/ ha- 
da aiil diablaraaea todaclasadf instsumentos, deiaudo 
pasmados á caantos tcnian la fortuna de oírle. Era 
esto en cl año iSsB. Nuestros aCcionadoa hnbieraB da- 
do na dedo por oir á Moasiear Cataf. Aforlunadamca» 
ta cl rafiaücata Iraacc* á que perienecia venia á hacer 
naefie i aqaalla'ciadad , según dieron algauoíf ya» 
era cosa de driperdicíar la ocasión qne se les pre- 
sentaba de oírle tocar. £a na portéalo « dijo ano: na 
prfiaa «lia ai« «terlIM dfu paaadot* y aw tcf«M lada» 
sus habilidadr.1 ; toca todoi los instrumentna ala cacep' 
cioni es au francés gordo, rubicuudo y qae opeaaa ca* 
ticade el espaflol graadea vigotes , enorme barrígoa» 
catatara baja : aa padre se llamaba Mr. Cotóf y sa ma- 
dre madaasa Cutof. Es un hombre, ailadióotro, á 
quien no seré fácil obligar a que noi obieqoie : pagada 
de aa habilidad | ae deadcia de coadcaceadcr* y por 
maravilla ae coaalgac oírle, té' liareawa aa vegalHIo, 
contestó otro, y con esto condescenderá. Una idea mé 
ocurre * di^o el dncAo da }a caaa donde ae verificahaa laa 
rcunioaca ilaraidalcáat fak, •<» «teeleata idea ! /Sabca 
vds. lo que podemos hacer? celebrar esta noche aa 
concierto, y convidar á Mr. Cataf: tendremos aoeatra 
refresco correspondicnlé,' okae^alarcaiaa al aidaleó, ^ 
de este modo le pondremol en el caso de qne nos ob- 
sequie por su parte. ¡Bien pensado! eaciamaroa todos, 
y reuniéndose los aficioaadoa precipitadamoite, coflica* 
saroa á ensayar laa aiciaraa pieia» foa aabiaa» Sliaaliaa 
daa Aaaclaa,,qna aal aa llaaOa at ana« dala laa da* 
mas disposicioaea pam ^ la faaalaa faata la aiaa 
lucida posible» 

A las trrs de la tarde cemeaad á aalir ta geale^dal 
paeblo i «aperar cl regimiento , que según se decis, no 
podia tardar én verificar sn entrada. Dos comisionados 
de don Anselmo sáliaroa también de órdrn de este coa 
el objeto de ofrecer aoa obscqaioa al «dalco mayor, 
coavldfadote al eaaeierle' coa toda la anticipación po- 
sible para evitar cnalquiera compromiso que le» privara 
del rato delicioao qaepcaaabah uaer.Tero cl rrgimicn. 
la tardaba t y «aa ya las claco de la tarde coándo toda, 
via no se adverti.<i la menor seftal de su arroximacioñ. 
La gente comcauS i retirarse > Wqae bacía bastaaú 
frió, ▼ loa caaisioaados da daa AateW, perdicf;¿i 
ya lada capéraata de avistarse con Mr. Cataf. Eiper*;. 
roa ala embargo media hora mas , y cuando ya se día* 
pouian i ToUcr, vieróa veaiir bácía ellos aa' (raactt 
carilleno, rechoncho y vfgotoda, de laa ai'i|fliaa señu 
ai mas ni menos que laa qne ládaa' dabaa ai «pbelaia 
Mesías, si bien el ijiii'fanne no convenía coa IM ¿i»t> 
sion , pues mas parecía círajaao de ejercito, qae mdsi- 
co de regimirnUk Kacalroa comiaionadoa se l|rg«rof 4 
él y le preguntaron por la ttopa.-La tropa qnedú 
eñ el óltimo pueblo, respondió el francés- y yo adkl 
laaiarme con licencia de mis gefes.-i »ída de tedaa 
lloa diaaire^J cKUiaaraa laa coaiaiMadaiiíj j^ ¿¿¡ni 
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ao hacían otra cota qac MÍMf ti rícíro vtniJo:) 
y noantroa qne habiamo* aalido I Mpinr á uno de loa 
•MpaiefM de trd* y teaieisee fvepirado nn concierto, 
y mm refrraco, y...— El francés di<i ana o)eede i sos 
ém ialesloca torea, loe nearcó por soyoe, y becléndose 
el dcaenteadido coflMui á eegair edelentr.— Oii(a vd. 
dij* el sao: noaotroa Tcnianená kUMr á Hr* CeUiV í» 
mma aideico , que según Doticlea«^¿ Mr^ Getef ? dt* 
fo el francr* : yo llamarme Mr. Cataf, jíñorei.— Mira 
ai lo decie yo , difo el otro « lea aeAe* aoa Ua miaiaea 
qae al peloa aM dtela ca ea caMno— | Qaé farlaaef 
coatinaó el otro» ¿ Con que vd. es el hi}o de Mr. Co- 
tóf..«— Si, araaeiear: el hico de Mr. Cotóf.— ¿Y de aa» 
dama CatofPi^B iM^Uea de naadama Cutdf , oal ntan- 
eíear.—Paea eatoncea «d. ei el miisíca de fegimiento.— 
¿Binrqae no , siioKs 7—¡ Qa¿ diablafa I j qoé felici- 
dad I esclaiuaroo á dúo los dos comtsíonMioe. Vamos, 
vapMf Mr. Ceuf 1 t w eiaa a aaa aieduae naaiaat y 
MdM leaipma ind: «aa tepealtaeie , y todo* daten 
tener el honor de conocerle.— Vanos ellá, di{o para si 
el francea tocándoee le .ber/ifa; nada se pierde en reci- 
Mr aa akMqala, f ceta aeaéioa ftraee ^ ao debe 

desperdiciarse. 

D. Anselmo mientras tanto tenia la sala ¡laminade y 
Héae de (ente, Toa eícionados estaban en disposición de 
dbílieaiel'i ' y iodoe laaaifeettbÉa le mayor impaciencia 
•I ver qac en ya mmf aaeen d e c errerae la noche, y na- 
de enoncielM I» jrtaida de! fegimleaie. Sia embargo, no 
Ajeiea de eoaecfvár elgaaa (aperanu, porqna le «pí. 
BlÁtf* dna^ft'éfif ^ae Tos franceses no postea amioi it 

hacer norhr ra la ciüJjtl, poe» (al era so itinerario; idra 
en que se rati6caban me* y OM* el ecr qne loe comísio- 
aedo* no a# beMen Mtlredó coa el nato de le gente qne 

Tiabia salido I es^rar TOs bafaTf6nes> Blsól^e ^tficTie'por 
fin, y cuando todos comentaban i darse al dieUo por la 
•sceaiva tardansa, hete aqní que llegan Uw d«i Comisio- 
i^jlpe.llevaado ^neydia ^|,Lfp-ica¿o.. frea^ y 4«ndo 
|(i;|(/B«,de ol(^j|«. ^Bei|dit4 fc^, pio^! eaclai^liroa todos, 
ie depie yo qnf, njO podia meifos de^occder tfi^ii^nim 
Anselmo. Y drspoes de complímenta^ ^1 rccMaecnido^ y 
de saludarle j obseqnlarle con la mayor atención , le con» 
dufo'á u'ñ'slñon fsprejamen le prcparsdo para ^1 al lado 
de le oniiata.^ ^d: -he ievoraid^ dteiafado. dijo 

aoa éfílfiikWiiiailikii máJtM^^ h,í 

yrcciso que ot^a vd.j:x]a iudalgrncia á estos palMM 
e(ona«io9, qoe al cabo no son músicos de profialDa, ^Ch'. 
otio esJar a Oi^ t WH ip 'caatemba ti <raac«r 
ill^o.gu4t*r tMm$ e O q A rtY oAaMaUb* aonriéndoee é loe 
. «^lq!4<w;qae.poR.t«daa pamca k dícigian f mes no eia de- 
qie,.entre. s<it,^ea( q«é^ Tendeé A paver.eato? 

Los aficionados tocaron nne «infeaíe<ceB toda la aol» 
Inra y jleaembaraso i^e lesjptrmitió el miedo que les 
infnnafa' l^ preimcii de ait^ raiisico tan consumado co- 
no Mr. Catsf. Csle llevaba el comj^s con el bastón din- 



verle lletar el compás etclatBaban , / corto ío rnliendef 
A la sinfonia aignió nn aria, y al aria otra sinfonía , y 
asi se pas¿ ceica de ana iwre basta qoe se airvió el fe» 
fresco. El fraaces engollA lodo lo qoe podo^ no eia dcdf 
i cada pasO| esta estar muy huerto giHore». Don AdMl* 
mo contestaba, **favor qne vd, nos dispensa, Mr. CataL^' 
¥ prcaeaKadpl* ont Oevte, te scrplicó scdifneae fevore» 
cer i tm coacarreaein taeendo aignna eosilla « vr. fru» 

linas variaciones Oh] non pa Mansitur, dijo el fraoceSf 

et fiauio no tUttr por mL—Sia dada no »s so inslm» 
Beata fa*0ftta« df)» pan ef dna AaaelaM } y k akrfd 

el clarín de llaves. El francés mird rl clarín algo araos» 
lazado, y volvió i contestarle lo mismo: A'on pa Moa^' 
sieur ; tampoco estar por m/.— He oido, dijo ano é dop 
Anselmo en to* baja, que sn instrumento fávoríto ee M 
trompa.— Vaao* Mr. Cilaf, dijo don Anselmo prean» 
lindosela : elgana ensilla en la trompa.— ¿4S trompa.,».. 
la tron^M^, no •ttur pvt mi ta trompa ^ volvió á coa* 
tratar el francés.— (Qne dlaUara! deeiaa todoe: cata aa 
pasa ya dr desaire.— No es eso dijo rl comitinnado de la 
carta y del primo: esperará aia duda á qoe se lo suplique 
la daiík de la ttesa , 6 par la meaea á qne se lo rae- 
gaen las señoras de la ronrurrenríj — Vamos Mr. Cataf, 
dijo la esposa de don Anselmo, estas señoritas le sapli- 
ran i vd. se sirva favoreccriaa tacaada «i clariacta.-^ 
Pardon , Uadames, rl clarineto tampoco estar pW 
Paea entonces, dijn don Anselmo, díganos vd. qoe laa* 
trumento es el qoe toca, y se lo traeremos. — ¿íb Mon» 
sieur ?— Si selor! ¿qué ea lo qne toca vdií— ¿re^.w Ohi^ 
f9 na aaber mas tjue Hdedrme tis tripa , Mendair, 

Jatgaen los Irciorra cuan fíeseos le quedarían nurs* 
Uos aficionados coa una contestación tan calrgórica.*''- 



t .1 



Gran función eSt'rlÁSrMflarítrfara «7 eaiaio |y ét 
agaelade i <»§ ,r ^ l«« «ekr^ mmHa de ta nooke. 

Para dar logar á la preparación de la ópera anrva. 
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ÜGO, 

CONTE 01 PARIGI. 



I I •■) -. •. .'' , . ' --I . . r . , '} • 
ipae ae rali dijponirndo y se eyecntari i 4a nayor 
brevedad posible ; la socsedíad arlfatic» prcacnta al ilna» 
irado pdblieo , na eepeetécala «a earyaf^Miiéter taá- 
binacion nada se hi omitido i fia de íateMar á la enn- 
cgrrreacia. Se. ha laatlado b dnnciavdel' vspectículo A 
las dia»eaaionaa|qais.elj|e lo r t ge v oáe-dal Mbt y qoe ta 
e<pcrie»cia.iraf«akfcada r d« ni r e ae ri ai fp^aa t»*s .üaraa 
se eiecntaráv catorcr pi t Éa a ida m Mem «Mal é iliacra'« 
awafaler aa Jagaréa catareir dacatfadaaca^ eaoraéai- 
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tnjn j acomiMñaaiailw.. 

Seis ¿t Ui pina* d« initromealtl ton otru tanta* 
UadM d« fTaUa MIBVOS , del cékbra Straaaa , n- 
«•PdM mtffe l«a q«c mn m lúia aplradlde «■ Paflt Al* 

timaoirnte «n 1o« famotos conciertoi de la calle 4«MMI 
Honorato) j cuya MMabradia ca ya cocopca. 

PRIMERA PARTE. 

GRAN SINFONIA ORIENTAL, dd raaeitro 
Caraícer ( á completa on]aestai con ia suntuoia de» 
Goraclon de tcaplOf c)ccalada por don Francisco Lu- 
claif de c«yo piafctereem UBbka la« príBcí^lea vít- 
tat qae w Mirtrin pan lee dcaiaa pieiaa. ' 

9. ^ Inirodaccíon en la ópera I CROCIATI A 
TOLEMAIDE , dd mutro Pacciai ; por loa aeüorva 
yaanve, Regoer j eorialat« eos' deeoraeloB y trafra. 

3. « LA HERMOSA GABRIELLA , prioicni tan- 
da de Waltra de Slrauss , con decoración» 
* Cavatina en la Ópera SBMIRAMIDB, del aaet- 

tro RoMiai| fof la «eBora Lankla» coa deeeraeion 
y traje. 

5. o LA FILOMELA , ie|aada tanda de Walia» 
d« Str»ata, «oa dacorackia. 

6. * Acie wgoada de la dpcra LA MUTA DI 

tORTICI , del maestro Aubír ; por lo» leSorri Una'- 
Boe, Calvetf Rodrigues Calonje y corútaa; coa dcco» 
nciea y trefe» 

7. '» LOS COHETES VOLADORES, tercera taa- 
da de Waliea de Strauu , con decoración. 

8. « Cavatina ea la dpeta OOBAIMNO, del *eM- 
tro Rátalaii «I eelar Salee» cmi dceattffelea v 
tnji. 

SEGUNDA PARTE. 



. I4M aitetei a|wM^ c a n e e r va» lat lecalidadre» caa.-^ 
I tladaac ea(B faaeiaa. per* an respectivo > 



Ba la npetldaa ifile be de becerae de la 

ie.annncia en la noche del «igoieoie dia, donilD§o 1 8, 
j canclnida la primera parte , ae adjndicarán por lac^ 

ya halwdo en la.* do* repreirntacionri, estrayendo de una 
caja doa tarieiai numeradas. Loa preaiioa aa eatrcgará& 
ea el acto i las ptTsonaa ^m peiMBlaa hilltiei aa» 
ÍKoales números. A este fin, tanto para la repveaeata» 
cioB del aabado, como para la del domingo, se entran 
gari con el billete de cad4 localidad de una aola pea* 
sona otro qae c aatendrá na.aáawea de apcioa al ser» 
teo, el cael coaaarvaraa lee reacamatii al aalregar el 
billete de entrada. 

Befttléndose tinco personas para cada palco , las ijoa 
Ullette de **** ^ 



Los que <|nipran adquirir con anticipación para la re^ 
prcsenUcliMi del sibadp, pardea dirl|irse destic hoy {a** 
ves I la contaduría del tratro de la Crus, de din de la- 
maSana á dos de la tarde, y de ocho á dief de le aocbe... 

Iba hlllelca pereta represéataeioa 4«ip)áfa ia 4ba<«^ 

pacharan también anticípadamrolc en la .|aj)*rtift 
tadaria el Sibado á las iuIsqu; horas. 



I iii se iii 



I 

■ I 



a. « LOS HOMENAGES, caerla «aada de Wel- 
Wa de Straaai ; coa decoractoa. 

a. * Cavatina aneva, en la ópera EQBBBTO EL 
DIABLO, del laacetro Mayerbecri per la lelani Vilid 
j Coriitee, caá deeorecioa y tía jó. 

3. « LOS ENCAJES DE BRUSELAS, fplala tm- 
da de Walses de Strauas, coa decoraciea. 

4- * Dao bofo, aoevo, CB la fpera CARLOTA 
VERTER , del naestre Cocía { por los seSor^a Mw f 
Bodriipiea Caloage^ cea decoración y trages. 
5.0 LAS ROSAS» 



Roy {oeves t las 8 de la nocbe: et CAsniiO na SAlr 
ALBanro, drama en cinco actos, tradocido del qna 
Mr. laMhr lecriMé M ibaÉccá «sH 'd tMIa ék 

■Asoia 01 MoimtTtmB. 



C. • El eeto taNei»4e U dpcrt I 

IMONTBCCHI, del maestro Belliai( 



CAPULm BD 
por las seioras 
jrlimjw. 



•«atto'deaN^ 
aon onco'altoa d« edad, be ee ia paaito 
aiafAOsa, que segnn la opinioa '4e al g e BO aJateUgaHi» 
es mas que regalar. Se noe be 

en el teatro del Principe. 

Bbnoa, Boa bmeio aais. 

■ " • 
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fSCniBMBBnO 



V • 



del jueves li» de ag^osto <le 1059. 



M cí<K« Mf M tr aducid o dtl FroHcts. 



BL CAsnuo M SAH AiBiato c* Qo dnmt que nale» 
>íb1«miiI« f&rtt» h«k«r lide ocrite cmtre bulidon»» Ui 
«B el cBaeclaaiMito del tCBtro qm rmb m 41 m tmtMt 
pero no aniicipcmos nurtlro jtdctot y 
«na idea ilc «a ar|^aaicalo. 
■ La bHa iBOMlfolw mUcb ie PamIb, 
padre laÜó á la cabeza de ini genlea á buscar i loa in« 
(Icjes que es c) ainlo XV habian invadido la patria, m 
refugió en el convento de Poterol, donde sucumbió ta 
hoMr vfclina de la brutalidad de naa aoldadeac* daaca- 
irtuadat medio del borrar de tan repugnan ta eaccna 
a* apoderó del paSal de uno de lo» que figuraban en ella 
•n primer términot j ette pnOat llevaba U dívian j el 
Boabf* del isKlea Banirdel. May prasti» cowieM le dea* 
T^iitarada loj efcrlos del cn'nira qiif en ella te habla co- 
nelido y á U>a pocos meses fue madre; confió el froto 
4e la detgrBcla qoe llMiba á oaa aldaaaa qoo % BB *ri w 
an nombre y so clase. Agradecida la buena mugrr i los 
favores qne le dispensaba t la llamaba su seAora del Am- 
pM^f coB cate aoaibK ta caaioda tambiea an hijt t pero 
•pCM* ea«taba eaU trae aftoa, cundo foe eatradoi saco 
y •meado el poeblo por los inficaca, y dcaaparedd la 
tierna criatura. Su madre obcdeciesdo lae drdcMa de ea 
padre caaó coa el coade de Flavj. Era eatt aeBar aa 11* 
l»rti«o de pnrf'esloa, j caasado maj pnalode lea aibao 

gos til- «II eiposa , fabrico lo i!es = iic¡3 rcem platindola 
en el tilamo nupcial coa una variedad infinita de que- 
ridaa qae cmnervaba para aae plaerrca ca aa caatillo 

de «an Alberto: pero prrrxlado <3e bi °racías de nna 
i^vea que babia lido confiada á las religiosas del con- 
«•KlAjIf Mata Eosalfs, despidió ladea laa rlvaka de 
•o esposa pac* darle oira roncho mas temible por- 
q«n inspiraba ua aam profundo, j decidió robatia. 



Enterada H tvmitu ét tm proyecM de M ttarMo^ 
quiso contrariarlos é imposibilitar su realitacion, loque 
no puedo coaaegnir. SI Sr*de Flavy» ayudado de Cbelc^ 
•u oeadera y CnrMeeM» par «• «fMpf «a^ caBdae* 
i Marfa, asi re llama la {óven , al castillo de san Alber- 
to* doade loa aguarda ya la condesa que al coaaidcrar 
la her— Uta de sa rival arde ca celos y se deseapera. Ma« 
r(a al oír las amenaias de la condesa y viendo aa dfeWB* 
cejado roatrOf cree que esli loca, y sobrecogida dk terrMV 
y DO pudictido evitar nao ni otras, implora á la señora 
del Aaipara. Ealaa palabra* prodacea aa «tacto aiApco 
ea h MHideaa , y lev d«a eaeailgaB m eaavirrtett e«'laft daa 
íntimas arnigii, son madre é hiji. Aqni empinan 
teiaorca j auevoa coidadoa. £• preciso salvar á 
y BalvatlB i ««da caeta « para jgÁmn taattffOttít 
Si me queda en el castillo es peHíds, y por otra parte 
nadie querrá proteger su evasión por que todos los crta» 
dos estaa vendidos al conde y le temen. Felismente lle> 
ga el Me a d ero Mauricio é pedir á la coadeea que aata» 
rice la daaaeloa que le ba bcclio M aína 'de «no de tmá 
castillos, ésta acude gustosa al instante y le suplica rit 
caaibio qae salve d María del peligro ea que ae cncaeD- 
«ra I Maarfci» ae airga , y ni sóplicae, si raegaa'f aada' 
es capas de hacerle mudar de resoIndoBf baata qo« 
viendo A Marfa, se precipita ea sos braaoe p ae ttae i la 
flosdeaa para pea tey i l a. 

Antes de pasar adelante debemos decir qaien es Mau- 
ricio y que relaciones le unen A María. Mauricio, etcn- 
dero y eoafideate del eoade de Fiavy , Ic babia «egai. 
do A lea combeiea ; coaelaido aaa de ellaa eacaaUd ea 
uaa eboaa ocalto «a ingléacoa aaa «lia eatra loe hre- 
■os, le atraveaó el cnraaoa y le quitó lo ñifla (era Ma» 
ria i) llevdacla coatifOs esperaada qae aignao facae i 
tedaaiarl»- p b Mra aaa haeaa sosa per ella , pera 
nsdie U reclamó, y poco I poco le fue tomando cari- 
flo , j resolvió eervirle de padre. La puso en el coavea» 
to da aaMa laMMa y pa aahHM coM «BlM da db 

Todos los esfoertos que Mauricio y la condrsi ha!Ia> 
roa pare poner A cubierto i Marl|i de las desencadena» 
dea paaloaeA del arilor de Flaw, aoa deairaidao par la 

fncria de los acontecimientos. Ftavy qniere «atítrarer A 
toda eaata sua deaeos t y le condesa , viendo que nada 
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cMtigM con 1m «Aplica* j rcemvMciMN» neam al 
ditin* ncdiOfIc rcvcU que ra nadie dt niiM« ¡'Fa- 



cí conde al verte dnbunrado , y mucho naa, 
|wr loa dcapvwioa de M«ria, decreta I* averU de calran* 
baa* Doa eacndeiM ea|«B cacargadM de MMtac'iaa 

crueles ascsÍDatoi, pero Mauiic'o, que por órdea del 
conde debe cuidar de que »e ejecuten aoi mandato*, 
cnciam é «• cacndeio j ttnu ftl oUd» y á ftvnr de 
una rMala <le cuerda ae rscapa coa Maria. Cuando en- 
tra el conde y te encuentra con «{ue vive la condeta 
y que Maria ba desaparecido , te abandOM é !• cdlcra 
j el fnror, qgicre dirigirac bácia la vottaat* pera la 
cfladesa le disputa el pot« c«« nn paSai liaala qne ao 
lii)a esti en salvo, después de lo qur, se le entref;» pera 
4*c aatisfaga ,cji ella au fcii|anu. £1 conde se csucae» 
ce al Ver la divtw y .cl ■ombrc de aquel puAal» es el 
Aiiimo que en una batalla arrancó al ioglés Eurardel, 
y el oisDO de ^ue le drspoiaron en el convento de Pa- 
itárok^Uvy «• al padre dt Ülario j CMndn U em per* 
a!da y que sus soldados van i matarla como lo ha man- 
dado, la ve entrar cou Mauricio y arrobarse en los bra- 
■M de la coodesa ; no se atreve á ilamarla bija j pro» 
tC8<a qne a) dU aifaitalc Mld^i á |iMC«,r U. aserte m 
loa cambates* 

Tal es en sis escncw ol •reámenlo del drana que 
•a «»t* iBOV(iil« aoa «cap» « j del que sin einborp no 
beaoB dado mas qoe una ll|era Idea , porque aon tantos 
los incidentes que ra v\ f C'0iu|<lic3n , que i no dudar- 
lo I bubicramps incurrido en la falla de difuso* ai bu- 
lilóeHKM pracnrade referirlo* mlaaeloaeiDeale « j mi»- 

n>»* «o rj r^lc ruifilro objeto. El CASTiltn ne SAS AL- 
BERTO ¿ pesar de titularse drama, tiene á nuestro cn- 

teader ckirin UBdcaeie BclodramátlM* qat m vt«^ 
«i>B'lD «■ M catroetora particalar oeao. en el carácter 
de cigabos de los peraonage* que en ¿1 figuran ; pero 
eito lio (lasa de ser una observación, qoe de ningún mo- 
do {a llevanio* i iacvipecion. CoMÍdcrado liutreriemen- 
to^no e* nDclio el mérito qoe n di ffeonoe«>Bae, pero 
el *é mira por el lado dramático, le cotocamo* i uua 
•lloro muy elevada* á la que han llegado muy poca* ó 
é ceap ■ingnmade lea otee* qi^ bemo* víate co DoeMroa 
teatro* de aacbee efioa á esta pjrte. Si *u autor al ri- 
ciibirlr se prepeM cautivar el interés del espectador 
aiu que por un guMneuto le interrumpiera coa epiae» 
dioa de ninguna especie, ba consrguido completamente 
ra oi>)eiu; pues aquel ntarcba projjrcsivamcnte basta el 
desenlace, que á fuerta Ue aite aparece bajo un aspecto 
de na I ara I id ad aorp endenté j produce nn jefecto ai» 
(Ice. lEI publico le celebró con repetidos apteneet» En 
los raraclrrrs de los pri iuii.i'^ct no riicoiitramos nove- 
dad, no ekiste en ellos uua :,ula creación; sin embargo 
éé preoealen' sílganos bajo de romas coIowIms igara 
en pritner luj{iii- el de la Cnnil>' ^.^ que fui con latcligen- 
cia interpretado jtor la scúora Bans. £1 deMerie cs uu 

de laeeraiéb y candor, «a el tiro retreta de aa 



Angel ( la aeüora Laamdríd (doBe Teodora) , le did 
do el realce de que es sosceptiblc. El de Flavy árido j 
desagradecido, estaba confiado al señor Lona, y en- 
ya bnc^ c|¡c«ncÍeo .bíee dcapereccr. la «diaeided ie ^ 
que ci tel pe r aan e je ratá* 'remtMa. El eacndera 
Mauricio fue desempeñado con conocimiento, nato» 
raltdad y aplomo [or el aeilor Lombla, por lo qne ca 
acrecdár'i tado degle. Loe deaiee peprhe fgarea aa 
segundo término, y los actores encargadas de etlOi 
tribuyeron al buen ixiio del drama. 
Le tcadaciaa aee ba pereeldo beeleale dwealWt, (t) 



LA FILOSWIA /' ^ 



ARTE DE SER LIBRE Y FELIZ, ^ 

T SB ConOCEK LOS HIPOCRITA* DB TODOS LOS COUlRKf» 

Tal e« ¿ primera viita el modesto titulo de «ata obra «b 
presentamos dedicada á U Nación , ó sea lo que antes se 1J»>, 
RiA la PUb« , para la que exclusivamente se ha eKiilo; pero 

sin cnibjrgo, podemos asegurar sin temor de que se nos des» 
n-.irnta, iiuc a In olira ni js grande, mas singular j mas útil< 
al pueblo <]\ir Iiast.i .iliora se lia escrito; y (!»<-• IckIa y me- 
ditada bien por i-fte roi»mo piii-blo, por lucloi Kjs rfpjíiülca 
amantes >ic mi propia IcIiriHad, del bien del pan, dtl i.rdin,' 
de lj CoiMlitncioii j (le la Jilirrlad bien enleuilida , por lodo* 
lo! bombi i's iiiiii.'rtuicj y de botiui fi.'; por Ij dos los hombres d« 
bieii, en fin; piirdc «er el hálsanui luiuoladcir c|tie cicatrice las 
liagjs que iie»oran a esta Nación pnvilrgi.nla por la natura le- 
IJ, bücíciidu que se termine la guerra la guerra «le tigre* 

qne ius liljo! sostienen ron nieiigu.i de >u iioi.ur, de sus iitle- 
tcjc! y de uu bienestar y con liorror del niiuido civilizado, 
IMir no conocer la mayor parle de ellos, las verdaderas bases 
sobre qoe se aottiene esta guerra fratricida. Cada una de la* 
méaimas de esta obra cs un cvangriioi cada uno de su* prin- 
cipio* ima dcmMtracion matemática, y cada nna de mi* con* 
Tetttdoai* «n curse de instrucción, de moral, de virtud y da 
eonvenieacía parlicnlor y general. Ella c* bi|a de le «apenen»' 
t la de lo ocurrido en cinco aAo*t J del ooBTincsmlcato de qaa 
si enminamoscomo haata qni perece la pdtria irremitibJeBM» 
te; ella debe acabar coa lo* jMrfidin, manifestando á la* claree' 
rl vt-rdadcro ínteres de los gcfcaqnc loa forman} ra egoHmo 
puro y lo (KKo que s« proponen el bicn de la misma patria ■ 
(por mas que lo digan y se cubran con eslc tcIo) ni la termi- 
nación de la gnerra-: ella, en fin debe atraer rl convcnri- 
micuto intimo de que tale* partidos l.i coiidiicei) al precipicio 
y de que fi>\o acabando con ellos y iitiieiuin^e tndus lo* capo* 
n<ile« alrededor di'l Iruno de Isabel II pueden üjlrarse, pw 
lillimo, á l.-i mi'ma obra nos remitimos , ptir« ell.i sola basta 
par.i b.icer su apología y probar *i es verdad cuanto décimo*. 

i L.ii«ia de Cot lomos en 8.* y se vende en la imprenta y ü» 
breria de O. Ignacio lloi* a 20 rs. en pasta y 16 en riislka. 
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4 CUABTOi^ 



EL EI\TREACTO. 



Jura*» j énmtmfu. La* 
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gratl» toávt Ui tiiuei , bu dnma mrvu r gn* bcraon MlMmi « 



^ sn ^omlMrt h 30 aftO0. 



ARTzairiaO nz. 

Apcaut eedUndo de maHuiin» gana, habíamos lalido 
itl lagar del combale y vuelto i tomar uoratroa caba» 
lio*» cuando <« preaentó & todo e*capc en el tuyo el aiu« 
te»U de CwImi diciendo á«i <ibo. "Mi tenicBlCt caaa> 
^ vd: . qaierft.?^^AI trote , wtora t ctelaBd Caf lo% 

•I trole y largo. " 

_£lhad*fiÍAoa cono jn)liorniM>l ^ ^ voa del coronel 
«•loado «o batalla ; j oibiorloi de ftlvOt porqne etia> 
bamo* en {cito , llegamoa <• poeot alooloe á ana de 
1«« barracas de baños héj cSIlrC Ja puerta de sao 
Vicente y la de llierrot 

Uu clííiaBie leodd tirado for doa oabelloa cordobcaes, 
eapcrabe i rae daeloe en el comiIm mi y oí Ik^ar á él 
iúao alto Carlos imilindole nosotros. 

j Conoces, me dijo, ck landó.— No por cierto ¿pe- 
ro qo4 tiene i|ne Ter...f»|T vd. lo conoce 7 continad 
Carlos sin coiUrstsrmf y dirigiíndoie al capitán.— Me 
parece» rrspoudió , que rs del conde de saota Eulalia; 
Me Joven andalaa taa rico y tan buen OMIO^ne bari 
unes dos meses vino de Paris..,.->Del misHOt volfló i 
decir Carlos, 7 en confirmación víanle vdt* alli trfene 
y «• aolo por cierto.'^ 

Volviaoe ta viau Mcia el rio, j i muj corla dts- 
tanei» de la larrara del balo vinoe al eondo dando 
el braio i una eirganifsima dama, que moellemenle re- 
cliiiad^ rn so bra«o caminaba á paso tan lento qoe ape- 
■aa ae aoUba Bovimicnto «n lá ploma de nn som- 
l>rero de paja que cuhria «" cabfrs. Aquel sombrero... 
aqijtl ao^ibrcro no bacia on otes que lo habia jo rrga> 
lado ; porqoa era Itf atilde, la qot ya «ataba eerea Üel 
laadd con sn acom paitan te. 

Mientras yo petrificado por la editfa y Ié adailra- 
cioB, soltaba las riendas de la mano, el coracero dir> 
á reír da taa bacaa faaa y coa.tal eauépílo , <|iw no 



soto la nuestra, si no también la atrocioa de U amar^ 
telada pareja llamó. 

Levantar \palilde loa o|oi, fiiarloa na Mwato^ 
el grnpo qne formlbainos , y comprender «ta dada.for* 
qoe y como nos babiamoa alli juntado, fue todo obra de 
un momento) y .todea lea c«lorea,dcl arfo Ifia crea 
qoe paaanNi fm O fw. tm Natrok 

Por an paru el eoade aoa aaird y aalodii twmnlla^ 
■aeata « oiroeidado ya la maao á aa daan fo«a ^ mm 
iraae «a el carrnage : pero Carlea aallandn 1i(mawa<« 
le (!>'1 caballo i tierra y acercándose al eslrivo le 
detuvo el braao dicieadoles: "Sedora, no momrnto» 
aeiot «wrfe , vd* veri aatea da mmtíb» f aa aia oaa-» 
ja me atrevo á tanto. GabaUcToa, (aala b aoMlNi) afr*. 
vansa vds. aprouaaacae,** 

Sntpmdlbie'*el eoade-; dHévoae MatHd», adélanié MI 
caballo el capitán signiéndAle sa amigo, y acerquéae yo 
al landó, no se como, porque tal estaba de traatortfhdo,- 
que apcnaa podía dar raaon de ni penoéo> Clflai «Milav 
do de su bolsillo nn volanÍi|0a0f9fMl«r^Mrta% COI» 
tinoódecsia aanerai 

•'Dóa Aatoái» Saala Wé , i «fniea vd, debe «oaocer* 

señora, me escribe desde Granada i donde ba ido aia 
maa objeto qne redondear sus negocios para nairse i vd. 
Jctpaas, qae la devaetvm an cormpoadaacia. Jama coq 
lat cartM qoe Td. escribid , míeatraa cataba ea reía* 
cionea con el miaño don Anloplo, i cierto jdven agre*, 
gado i la embajsda de Francia , quien por so parte 
acompaSs también algunos billetes contea^pdraneoa qna 
ba recogido del pintor que por fqael tieflipo retraté' 
i vd. 

a Carlas ba (|pia«ado tn epbtolMs 1 <* lAatina dc^ 
jar ese vacio ea lacoteeefea qtm coa ellaa, las qoe tic- 

na el capitán, y una ó dos que podrá baber itriLidQ 
el señor eoade porqne es mny poderno , aeri« sin dada 
de Ua pa* rieaa dt Madrid,» 

Coacluyendo esa especie de sermón entregó Carloi 
laa cartas á Matilde, qne cstnpeCscta .aa de}d aaeter asi 
el earmaje sin proaanelar ooa palabra* Mt anlg^car« 
ró la portftuela y rn [ooo imperioso JiA al cochero las 
acAaf de la cata de la viuda. Confirmó el conde con 
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inoviinirnlo <I< calina la orJen Jr Cario» , y los calta 
llm salimni ttfOMJiatamnrte al ||r>n iroir. 

A«i Irrmtna 'I capfluiri priturro át lu Memoria*; 
t)iir ai HO ilrtaxradan al público nÜ tmctaiv$m<taU pa- 

Fernando había cntratJo en lo« dics y ocha aiof, y 
Urminad» bal» la dirrrcion de aa aneiano tio , la mas 
iucmn |><c(.> p irracional edacacioo (|tfe ir haya dado Um- 
ca por ratina y ra la aaircnídatl i nna ori^anitacioil <««• 
ceplible á todo lina|e de iaipu sionn K<i aqurllj tapora, 
Tos paacoi aDliúirtM f l« lectura de ayunos libro* ec 
coicido* eontliinian tuda* ana «eapaeioafa » y babiera 

^do ffli* tí holjiti-f trniiío un amij>0 i qiiirn ronfinr 
aos peoMBiieiklO** Taa necesario «rr no taidó en prc- 
acalarae. 

En 1.1 casa inmediata I la del lio de Femando vivía 
ao veterano , que solo amaba doa cotaa en cale mundo, 
•II J eu pip*- AqMlte ttiliri* ciiaKdo maa i 5 
aOoa i era «aa da «aa ber^MM |AvMca ^ panoca aaa 
ruKiliva crratioa del pe*»aai*Ble. 

Fernando la vcia por lo rrf¡alar todo» los domingo» 
M I* iglaaU I y ae acoalambró lanío á caá eaprcie de 
«atrevlalaa fÁUieaa , aaki vit h «* éUt as I» 
VanK, lo* otro* eran para ¿I una larf^a nothe qne pa- 
Mba aoñando trislcmenie. Lui*a ^ a*i »e llamaba la hi- 
la del veterano, eitaba dominada pur el ni«mo senti- 
miento. En la iglesia sna miradaa ae biueaban nc/pro- 
camriiie y entonce* hablaban caá (enRaa anda que la 
naluraleMi eoieña i lo» amante* y «jue tolo ello* en- 
tienden. Cnando Loiaa ae retiraba de la igleaia , Fer- 
niifdo'ae eoiDplaeia en'tfRnir ana paaea | Mpirabe con 
deleite el aire que ella hatiia reíj>!i .ido , y 8l« por ra- 
analidadi dcacnbria alguna branca que temblaba detris 
de elia , eerria i apoderarar de eqnel currt o inanimado 
ifur l.abi.i tocólo su \fMii!o ó sn mantilla» Un día vió bri- 
llar tn medio del raminouna cow blanca: era on'librode 
•racionn. tn le primera pigína estaba escrito: tinsA... so 
primer movimiento fué llevar á ana Ubíoa aquel nombre 
^«crido ; el segundo entregar i a« anadh lo que acababa 

perder; p-io al fin para comfrvar por aT^uri tiempo 
«quel caro objeto t delerfllind no devolvérsele baata el 
domingo prdtlmo. El libro Iterebn por Iftalo: site bs 
it AMOR MAS rf ni> FirnaiiHft *í1.iditf las slRiiienle» pa 
labras con *ti lapicero . «*Aaiar lo qhe tea* se parece 
»4 tMá éñ tá tierra , la gracia y la bondad < p< acrr- 
.dirie S lá dl^ihldad... Amári M dAf HÉa felicidad nne 
■ eleva y engrandKe. . Loa id|t<tet »Í* atmas que 
niaan.»-'' E*rribid sn nombic al pie de estas linea*. 

Citando Fernand»» develvid el pcecíoon lihrn perdié 
le icreftidad y no p*mIo pmMÉclM a»i iol* fnlakra» 



Luisa le did la* (gracias en medio de la mayOr larbacioM 
y el infelis ¡óven se alr|f tríale y deaaminado. Para col. 
mo de de*(racla al entrar en so cain att (ta que era se* 
crclarlo del obíap», le dijo que baUa obtenido para él 
dr *u ¡iustrititiia una beca en el sfininario dc aOB Pe* 
dro, y que al dia aigoeute entraría en élj 

La tnrpreaa y aa nafvrel «mide* qnilatiAi é Fcr» 
n.iriilo la facultad de hablar. Haliia «ido edorado con el 
m.iyor rigor y no hubiera podido resistir á la volun- 
tad de su tio qne por otra parfe hobiertfeidn inulil 
combatir. Pas^ la noche formando mil proycctoe COntre> 
dictoiíns y el dia le sorprendió entregado á la affftitf 
incrriidumbre. Todo el di« vagi por laa inmediaciones 
de la caaa de LniaOt capcrendí» i|«a la caanelidad le 
proporcionara ociiioa de vrrfi y babfartv. fntfnddfno 
por la noche en rl jaidin, donde prnn.inrcii') con loe 
ojo* clavado* en laa ventana*^ ha*ta una bora mvf 
aventada* Iba ye < retirarae con le nnrrfc en el alaa, 
ruando vi6 entreabrir una ventana, y caer una cosa 
que el viento *e llevaba» Lra una hoja de papel en ia 
la que leyd etiaa pelebrei. 

«He reOrxionado, peniandoen vd., acerca de los raia> 
» ferio* que ■ ha e*crito en mi libro de oracionea.^Mi* 

> De*de ayer ae be epoderado de nt ana tristeia coya 

> cania dew i o»ee a oífc.<» Voy á rogar d Diee per irá. y 
• por mü *» Setid del jardín pnaaado ea le e opr w a 
y acaso en la pena que su reprntiaa desaparición can* 
•aria é a^nel corason lleno de tan pnroa aentiniicntoe. 

Al dia alRvIialo e« «fo la icoeipaRd d 1n cindad^ 

Cuando ae despidió de t'l Frrnan Jo c.t ytS i san pirs...II)a 
á revelirseln todo, pero no tuvo valor para hacerlo 
y entré en el lemineria* 

Doa mesea habian transcorrido ^ doa lÉtaia dopeaee'y 
tormentoa al cabo de lo* cnales recibid el nneto aemiae* 
ritia una carta concebida en esto* termino* 

■Ba aabido qne bn emprendido vd. la carncra tele- 
«aMatlea...y lo* ecleaiialicoe ao dcbra emer moa qnv é 

>nios...Por qtip r»rritiió vd. aquellas palabra* en mi II- 
»bro de oraciones? Me dicen qne ana ea tiempo # ipe, 
»»• vb>ne vié'fmm»i ttaatrla pra rtei l p> « a>w» 
«almas... Ven;>.i vd. , fOT qo* ICBO ^ «li ala» deeoffr* 

wrerra. luisa." 

Pos di»s dripuf* de baber ncibiJo la cartif ae dirt* 
gia Fernando 4 aolo y A pie por el eaaino qne ceada* 
cía i la casa de Loite. La aoebe era aombria, le lla« 
via ca!a á torrentes y el >irnta c;'°o>i-i trittemente 
entre le» rediea d« loa Arbole*. Llegó po» fin á la pnerle 
de le ceae i llaiad y al cabo de «a talo aoaaiaa paeoo 

en el patio. 

~A qni^n btaace vd. A cM« Wa« pNfnnid aaa vea 

desconocida F 

— Al amo de la cete* 
~Ha maicbado» 

•^fa. *v bija 7 marttoró Fernando» 
lladie «oaictlefcar 
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— DMc «til lain 7... 

— Cm los ingrlci ! rsclam^ \» vnz desconocida. 
Y «t dfeignciado joven emjá «ia MoUdo» j para 
I ktasMiM I tsG» F. C- 



Ctcrto corrade reden aaeidoriina D¡M aM h* dado^ 
fofiftft Dios lo dá todo ( y dcapnta do dio* b |«m do 
«icribir if¡at at Ga fiecio «píd^mica/ áe arrojA i ta 
•MM biogrifira rl domingo próximo pasado y toman- 
¿m por la praa á aa literato cuyaa tmea y ba«« talen* 
«o roeoMwni caanloa «iaani la dMn do tniarioy lo di'. 
cr entre otras liaJt-zai que es AflMaaAlmUlf JMfttMú 
j afieioaado á la Itolgama. 

Perrgrioai Maaa leñemos en la patria da Pelayo, 
pero entre las mas curiosas descorlla la Je co&fundir 
cosas tan opuestas como son la critica literaria , y la 
censura de lat pcrionaa. 

Qoisiéraaioa •oaotroa aaber de donde d por q«d aa 
era aadJe con dareelio á Manar i otro ptrtxowf 
§aaaiif porque ao ba escrito todo lo que al censuran» 
«O k aconoda} qniaiéranios que se nos dijese ai el ea*- 
criwr poco es pecado lilerarlot y qoisieraiaoo ca 8a 
saber si lo» literatos por srrlo están i mncrd de todo 
periodista para que les diga lo que á la plnoia se le 

Cuerpo de Cristo con CerftBlts y de' qaa mi imple 
ba resucitado au nerced. 

Nvae coateata caá latear I todo Ticbo viviente por 
la qae cada «a» baeoi ala» qac adeaiaa qnifef • Jaifaraoa 
por lo «|oe ae hacemos* ' 

Harto y aun sobrado trabajo es para un autor, tener 
loe bijoe de so entendimiento i merced del primero k 
qaieir ae le aaioj* deeir qae es bibil para corrcjirlos 
sin que se añada la desdicha de qde las cualidades njo- 
ralrs del hombre saldan á placa con tan poco mira> 
■Itrn lo. 

■ En traba|Hé far eoM los de la litcralara aoa espon- 
ttataa^ cada vaa baee lo qne paede d lo qoo qaiere ; y 
c^^encba de Ife orfilnr aa pota del da caaialaar la «•- 
crila yibifari». - 



genee tíerÉat y U«i «entídat. ¿Qu¿ 'mas se pocde' 
exigir de ao mucbacbo da'fO'aiot? NMOlroé Ulb-' 
licitamos síaccraiBcate , y creemos qae será nn Iram- 
bra' de proveebo si á las diitposíciooes que iqaiiifies* 
ta en la presente composicioo , añade el esladU»' 

Íla «piicacioB coasigaieales. ;Diclio«o él ú tiene 
fi»rl«aa 4m mn iÍ«Jar8e ^u^iuar en lo sucesivo coa 
kvdaliriae de hépoce! 

B¡i STJSitO. 



^^^^^^ 

Pames lagar ea aoestro periódico á la siguiente 
preduccioa qaeae nos ha remitido, no noto por csti- 
nealariea jévdvaBlaré leeadetaatos que en ella pro- 
tn«te, sino porque la érennos cxrnta de los -vicios 
que generalmente acompañan i la inesperienda pro* 
¡lia da a« eserilar «avd y d«e«rta edad. La» aelt- 
vas de que consta eslau bien trabajadas; el estilo es 
bastante aeguro, claro , y ao dcsproetslo de de- 
gaMia; lat fmw 0iddM f iratSiM^ Iwhaá^ 



¡Fara ilasioa, benéfico ' 
ea aaastras boras trislaa aos savia 
Drtde sa troao de or» al Dios del cielo! 
Tú nos conviertes i la ncche en dia : 
Tá haces Unbicn qoe ea el mnadaao saele' 
Vea tiitieneia aneva aot aonria: 

Existencia fugar., deque gozarnos 
Mientra» del dulce sueiU> disfrntaaos. 

Yo asimismo soilí que en noche oscnrSf 
Cuando la luna al mundo se acuitaba* 
Con duKce Ilaata da eterna I vrninra 
A los pies de un sepulcro aolloaabaw 
AUsmo foaeral que ntaa bermoeera 
Liviano en sus mi rañas encerraba: 
Hermosura que amé , purpúrea roea 
Qoo agoald el veadabal por ser bcrmoea. 

V vf de pronto el mármol dividirsei 
Vi con horror temblar el |>aviaMalo| * 
De U .tamba los ia^alos abrirse r 
Coa los cíelos eboear el firmamento : 
La Itimbrr de >»• lAmparas Bi*rirte ; 

Ser todo confuaioa por no bmacoio r 
T d up am aa rclémpa|B escilaaie 
Abu^biar al eédavas da aai amaatti 

te doMi mi' «edins , y esibiMa 

Goatemplaba MW célicas facciones • 
Kntoncrs ya del mondo separado. 
Vivía en otro musido de ilusiones,- 
Ideal casi loa vates le bsa pialado 
Ka Ms dalcrs l a dj e b a s y eanclonea i 
Cilroo df lo soblime y de lo brllo, 
Üc ia gloria de Dios digno destello.- 

Eriionces vi la frente de mi s.-nada 
De mirlo, d« arrayan y de aaocenaa 
Por I* maae-4a aa aafel cereaada | 
T ea rosas de fresror y vida lltaa» . 
8e iaoccnte cabtsa reclinada, 
Ha laa tocaba volnpioosa apenas; 
T el ^rglaal cendal qna la cabria 
Cafar de {évea- aevie parcela.- . 
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Uo recuerdo ttl m fnf j brillmt* 
BIríi ligero ni anliiroM oeatr.M.* 
T á la lus de la llama vacilanle 
Ba eldeiíiio de mi fiebre ardieale, 
Aharw vf el cadáver de ni •«••Ic.i. 
Kra vo ja fflit cotaplf lamcnlr.. .. 
Maa al tacar mi faa con el aadario....* 
Me ImIU Mb tm ai IccIm «olUario. 

c&nTAm M «raioCuHr* 



Um fresca mafiaBS paaeiado 
Hallé en el fresco prado i mi qaerída* 
Dr fresco tulipán la sirn ceiliJa 
Freteanuntt adornada Icvaalatidob 

Fhaea la aorora cataba derramando 
X.ai frescas rotas qiir cu rl «rno aaidat 
Fresca mi Fany eataba eakb«l>rcida 
La frescura del alba cootcmplanda. 

Srntada rn fresca alfombra «le rimcnUa 
Goaaba del frescor ile un arroyuclo, 
Vmfnaca» florea abundanle el alda. 

Alsaae cb taalo tabre el fresco tuclo, 
T «ttl«{éado«M laflel la fresca capa Ida, 
Mw/ntiM a« df^ qoe d miaño hielo. 



La represen tac ion del Café j de Quiero ser 
•r verificó ca ciceio el jaevca aatc aaa aamiima f aico- 
(Ida cmKBrmcia de •eelea y aeiforaa prcaaatada* del 

Liceo» 

Faitea* catuvieron en la primera comedia loa aocioa 
•etoiva» y ainKolarmeaie laa aeioraa, i qaicoea aia ga- 
lantería |)o«de drcirse , que no como aíicionadaa 
como escelenlei actricea deaempe¿aroa suapapclm^ 

La ejecución de la pírta coa ^e ic tcralBÓ I* 
fad laábiea di|a« del Li«a»» 

La orqaeata entre otraa picau toed tai siafeaiaa déla 

Gaita Ladra y de la Muía di Porlici , cuino «ra de ca« 
parar de loa caco§idoa pr«)fcaorea/|ue la compimca. 
Ba eaa aoeha no ae ba estrtaado dceoneioa algoao, 

peroie pintaron al^miot miirbk-», rn trrign.ige técnico tri- 
pa, para caracienur coovcnicHtcnirnie la eaceaa* Según 
MM» I» ¿Mo el Sr. MajMd^ aocio del ~ 



do I lo piotnra fod el aator de laa tripaa^ y debe de ca- 
ur omiteato coa m tnbe}o , pnct la Mciaa«4 ■• 
ícaid maj áatialeclio de «1. 



TEATRO PRiKCiPAL DI CADIZ. La Comedía en dos ac« 
loa traducida del fraacéa litulada un bauillktb t cía 
CABTA te ablcsUa mm eslía aaaifleio. 

nAimo BU uew m s*atttMA» La tragedia lirka 
en Uta oe'toa lilalada maeiio tAUsno fia prodadda na 
efecto aorpiendeate» 

TEATHo DP. MALAGA. 9» Im poetto en eicena y ba te> 
nido i|n ccailo completa el dreaaca cuatro actos prece* 
dida de na pidlogOf lUnlada ai. CAWAnM aa um 

PABLO. 

TBATRO ni BAACttOHA. Por disposición drl aciior 
gefe político se ban embargado las entradai y aprove« 
cbamicatos de atjael teatro, quedando en poder de un de* 
poaltarlo para satisfacer los atrasoa de aalarios que a^uel 
empresario adeada i loa arllalaa 7 operariea» 

TEATRO DK 7.AnAG07A. A beneficio de los milicianos 
aacionalra de Montalban y de ana desgraciadas familias 
se clecatd el ii ' del actual, ana iaacioa patriótica , ea 
la ^ae se poso ea eaecaa el drama nuevo , original, ea% 
caatro actos titulado : tos cortesakos be don joav lu 

TEATRO DE LA CRDZ. La funcion estraordinaria 
cutada en la nocbe áe ayer en cate coliseo, « qne ae 
repite m la de boy, es magnifica. Moda ae ne eaca- 
srado ni por pni le <lc la roiii rt la , ni poí la de la 
dirección. Buena elección y mucha variedad en laa 
piceaa; rico vcstnerio, aontaeeea deeoreeloaea perfee» 
taaentp ailmiad.ift , lo'lo li« interesado la atención del 
pdblico , que corona con >u favor los repetidos esfuerzos 
de la coipresa. No solamente obtovlecoa los artistas mn> 
cliaa y merecido* aplanaos, si no qoe la ealradai 4 
pesar de na calor inlolcrahir , paid de seis mil rea le* 
sin el abono qoe es muy crecido. La hora rn que rscri- 
bimoa no nos permite circonatanciar la relación de cate 
espceticnlo ea q«« todo* se iiaa ««tBerado i porfié: la 
srílnra Vitl<5 , t-nran t.ndora en la cavatina de Roberto, 
fue llamada al rscrnario al concluirla, y saludada con 
ona salva estrepitosa de palmadaaé 

Eata atebe habrá también g^aa ceacnrrencia , porqoe 
al interés qoe la función ofrece por sos elementos; se 
agrrga na aorteo en que se tea de adjudicar Jos pre- 
mios qoe consisten, el primcco en aa rcloR de of«« 7 
el segundo en aaa aaccríaa de platas 

■anón, non Iovacio Bntx- 
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Jueves 22 de agosto de 11Í59. 



4. CUAATOS. 



EL EI\[TR£ACTO. 



' Sala futWM f domingoí^ Lus laMritorcs NcihcB frmUa lodo» los n«i«s,oa dnm* nnrvo j «na h«rmoM i 
glkkía«t« partiiniUr Je lectura , utabirctdo en «t despacho del periódíro , rA\c de l'rr < i i . umucfu i9. 
luji-n^c j 8 ri. iiirutiLilci t 21) pof trin»ri*.r« y 2S \.%\ |ifirttiirwl rmiiru t\f j-jrle. 

pümíot iU iuic iCion. Lu cl dei|iaclio del f criudico , Jibreru de lu cdilor O. IGNAC^U bUi\| cali» dt Carretal, nitnero 8. 



.k inilneucia bel ttatro ^n. lai 
(OBtnmbrcs. 



. E* «Mtiro fñm&t avUénto 

trido que la representación de toda cla-^c cíe piezas 
taatralM sia dUtiueioa ao puede coniidcrarse indi- 
ÜMWBla i la Maní pAyiea , y qae ésto sé ha 4e re* 
,aaall^ forzosa m en ir itel |>criiicio'<o innujo tpie iiti 
laaiw «iaíailn ó laal dirijitio ao puede meaos de 
ejercer «a las costaailire*. Si bcmos tenido la fbr~ 
tuna de refular las razones alr(pdas contra esta liii- 
■tilda apinióii , por ano de nuestros roas diátingui. 
doa aacrttorea (lo cual no somos aotairoa aioo el 

püblico qiiieii debe decidirlo) , csperainos que laí 
demás objeciones i^uc también se alegan scrin 
«ktfraiilaa coa facilidad , por poeo que aea el es* 
Tuerzo que ponganio* de !iiier.(ra parte. Todas 
ellas juntas no tienen la fuerza que una sola de las 
<^ue ya liemos eouibatido } pero al aancler de cap* 
ciosidnd iiuc les es ¡ubereala a^ga qaa aabs fafatc 
con al(j|una detención. 

Los que dieeo que el teatro m pnede aer la es- 
cuda de las costumbre!» , porque en vez de servir á 
estas de tusriua y ellas «oi* las ¡¡ne le sirven de iW' 
•na .a «I, ó ao entiendan por coslninfrrrf lo anflao 
que eiiteiKieiMos ninutrni^ éti la watiandan^ no 
«aÍMüi lo que se dicen. 

■ £t.itmúf9 (lal es au modo de argunientar ) es et 
retrato, la copia cxnctn df las costumbres del miv- 
mo fiihlico que le frecuenta : ¿ cómo pues las ha 
de tnlnubmr en m» fmtkh ie ^fntm H mímia las 

recibe ? 

Noaotros responderemos ii esta preponía , prc- 
gnnlando á la vea i loa qna la hacen ¿ qué es lo 

<|ae «ntienilen por costumbres cuando se babla de 
teatro ? ¿ Lo mismo que moral? Asi se entiende 
ii y an aala aaao y ai Im aartaahfw de 



no pueblo eatin corrompidaa , ai el libertinaje se 
ha aonvertida en moda , m laa Wnenloa sadalea 

están relajados) sí se ilr c onocen los deberes cuyo 
cumpUmiento eonalituye la felicidad da loa iadivi- 
dnaa y de Ut fiaiilias , ai la aoeiadad f nalmentn 
esta carcomida de viciox, muy lejos estamos decreer 
que los costuuibrea y ó sea la moral de nn puebla 
aenejante , puedan ni dehan aerrir de norma al 
teatro. ¡r.Dinn! ¿Scrtatilos poetas dramilicuü los 
que dcacuudiesco á la ignominia de aautiiicar en 
ana ohraa nna aoeiedad tan monstmosa ? ¿ Pireten> 
larían como modelo di^no de srr imitado lo i|tiR 
debe aer el ebíeto de la reprobación y anatema do 
loo hnenoa ? No t en nna aoeiedad vidada bajo cnal. 
quicr concepto, ó no se toma ta pluma para escri- 
bir ua drama , ó se escribe para combatir el vicio 
y el error donde quiera que oa cneoentren, y por 
autorizados que ettén. Todo lo mas que puede' 
coucederse al poeta dramático es que escriba pam 
dwrrNr , pero con la condición indiapenaable da na 
veri6carlo á cspensas de la moral. 

¿ Se catieode por cosinrabrea el conjunto de osoe, 
ritos , cerenoniaa , tra^s y nmnerao da loo indtvá* 
■■ duu4 de un pueblo , su modu particular de existir 
á diferencia de los demás , ó por decirlo de ana 
ven, dcoráalcr Ustérie» da «na aaaiaM cwl* 
quiera en époe» y circunstancias determinadaa? B« 
este caso bien claro es que el drama qna aa ircla* 
n tf cao aoeiedad y É caá ¿paca dehe aer au relva» 
to y su copia prcicntando los rasgos caractertiiticaa 
que eonstituyea au fisonomía particular , so pena 
da afffccer i lea eapectadorca nnn ideoBánd qmné* 
rica j sin analogía de ninguna especie con la ver- 
dad biatórieai ¿pero dedociremoa de aqui qne el 
pueUo ó la época dehnn aerrir de norma al Icatrn» 
prcsenlándnius é^tc como modelos i qtic los espec- 
tadores deben ajustaran conducta, cualesquiera qne 
aeaii loa vieiaa d deformUadea qne earaclencan la 
sociedad ? De niuijuna manera : lo mas que pnede 
decirse es que el poeta dramático debe conocer 
perfecteaMale la época j el pueblo i qae^M raiaca» 
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si ht» iqnierc cmncteir tú sns drámis áo anácroiiís- 
■no ¡iiipcrJonabte , 4 «— üb ii J m í iMtMiMyvl espí- 
ritu duriiinante de un pueblo coo los asos , iiiaberiií y 
costumbret pecuUaresdc utró. EaesIcMQtidu deciuWM 
qoe lo» tradacloret debe* acomodar los «liaaaaa ez> 
t ra ti (y croa á las costumbres del pais ea que los ¡n> 
troduceo I ai oo «juiereo capuocrae á «|ue ea uuea- 
trao lealroa aeaíre como ridíeolo Io^m cb Faria 
y en Londres »c mira como la eOaO naa naloral^ 
atendido el particular modo de ver y de acMtir de 
ana haUlaolea , que , entre par^nleaia y oo co aíe«l~ 
pre el mas regular ni el mas justo, l'ero no por 
«ao direnoa i|oe loa draoiaa , ora aeaa origioalefl, 
ora tradneSdoe) dtfaaa acomodarao h la mmral de 
un pueblo relajado , adulando sus pasiones , ó ba- 
cieado el aooleoaia de aua vieíoa* £a cate aeotido, 
rcpetiaioo» laa caaiimiéraa de mn paaUo m debeo oer» 
vir de norma al teatro, ni eate debe reeibirltis 
del püblieit que lefreemetUat al cootrario el teatro 
«a qoieo debe édneUu , iatrodoeieado la aionilidad 
dando lio cvistc y predicando el pudor , la fidelí< 
dad conyugal, la libertad y el orden, doade elevaa 
•« frooto M libertioaje , el adoltorlo , d deapotia* 
mo ó la aiiarqiiia. Ma'^ claro: rl [tonta recibe laa 
costumbres del público en cuanto estas airven pa- 
ra que aqoci pn«da fornar oohre etioa loa aamioo de I 



maMS éuélá y jpérceptibte , ^¡ríamo» qoe A poe> 
ta dmnACteo t«c|te fb loa parnn|uU«i h tnmm 
y tirdiiiiDHe Cénio el tejedor > T dei^uea lei demeU 
: «e alobaa cása* feonvoctidaa m Icku A oaA viene 
I i radvcitM el pctÚNM^jiie JUttutMfHit vioiffn del 
t^alMeo d 



sus dramas « dándoles el colorido de la época y la 
fiiouomia peculiar del pueblo ó de loa iadividooa 
qee retrata ; pero el poeta d a« laa doroolve 
a! mismo piiblíco de quien las ba recibido ponien- 
te i la vi «ta la deformidad de loa vicios | laa ea* 
Iravamneias do loa koasbreo y loa eocaetao de la 
virtud. ¿ Qué contradicción bay en esto? Por qué 
no ae ba de poder pintar la aocicdad actual coa to- 
daoaoa eelorea , y reirae al aMsiM tiiaipo de ana ri- 
diculeces , ó lamentarse de sa^i estra\ios? ¿Por 
qué ba de aer imposible retratar al pocblo que asts» 
te ol teatro t y al paao qoe ae le retralo coraranrte 
ea eea- bacnos principios, ó presentarle i la >¡«ta 
lao cOMeeoeecias de au» crrotea, dándolo una lee* 
cien proveeboN? 8f<pMalie eeafartua aon la 
YiofifMl del teatro tn cuanto el pueblo que ic Tre- 
CBcata le preata con se eoadocta asnoto ó materia 
poro Carmar eea nedrod , el teeire d la ttm en la 
fiamln de eaas mismas toslumbrea eu cuanto las 
apkode ó r^oeba Mgnu an índole y aégoo sos 
«ayorea 6 otoitorca fp'adee do eprosiencion i 

lit* ettremo'^ principios de justicia y dp moral. 
Yéanoe pur consiguiente perfectamente couciliados 
Im doH «streoHM de reetbír el teatro los coainmbres 
dd póbli«) , c introducirlas en los mi-inms tk- quii» 
■ea laa recibe. Si noe faera permitido bacer una 



Se ha •utcitaiio tn «itot diaa la coralioa At »i el Liceo 
ar Itálico j literario es 4 na an establccimkato pdb|iea^< 
y por tanto ae halli ao|eto d'caeata de la ccesnrn de laa 
prrií.Viicns cuanto ea ^1 te hace. Rcaolver esa cuestión 
^enrrainrate, aerá desacertado aicmprti porqne ci Liceo 
tirne de péUko y de privado. 

Coaipón«se esa sociedad de literatos | arttttsa j per» 
tonas anianlet de laa letras j de laa arles; su objeto ca 
el fomento f prosperidad de nnaa y'otraa. 

Para ser socio ac requiera acr propuesto por tres qae 
ya foarao, y admitido por vatacion seereu ea joaU 
general. El lílulo y derechos da aocio facaltativO| scad* 
qníerca mcdiaoU ana calificscioa «spccial a bacheen vk» 
«ad de ifMios |oatlleativaa da la aptitad j mMlaa del 

candidato. 

Se vé pues , que no es exacto cerno alguno la ha pre* 
teodldo, qac baya claae algaeo en Madrid cea derecho 

á entrar en el Liceo, paet que la sociedad admite 6 re- 
chata sin maa trabas que las qae la rasen le ponga 4 ca- 
da uno de los voUnles, al depasiUr ca la araa la bola 
blanca 6 la Bcgra. El Liceo so admita en sos (rabaioa 
mas qoe á SOS soclés, de esta medida ae escepluan aolaa 
las entrílaniat, que ton abjolutamrnlc (níblicat. 

£1 Liceo cx<|e de sas socios contribociAncs en métalU 
co y en trabajo I y castiga can la tsclorioe de sn sean d 
loi que no !ai latisfacrn. El Liceo sdenias , »t ha reserva- 
do el drrrrho de segregarse aquellos de sus socios qoa 
por una rason 6 por otra, ao le convengan. 

De todo esto ae deduce qae ai el Licro et un eitableci» 
miento, cuya existencia es pdblica, y qne tiende i in- 
fluir en el pdblico de cierta manen, no es ni con mn« 
cbo ana especie de tmtro dande ^ «•/« <f rfAmromad*' 
mfte i enantes calna y qaiercn entrar. 

Sin duda es muy numstoaa la rranion que nos ocnpa, 
pero entre nanicroaa f pábtica l« diferencia es iamcns^ 
Inealcnlahle. Oaando nn lieeiata Me versos i pialo , dl« 
huja , canta ó representa, somete iii obra ó talento al 
iuicio desús coasocioi; pero uo mas qac é ese, foe» 

sabe qoe nadie tiene derecho i entrar en el salan, afaio 

los que pertenecen é la sociedad. A ese liceitta qoe no solo 
trabáis tino qoe adcmat paga lo mismo qae el qoe le 
está escuchando, no es justo considerarle aoieto i tmtwt» 
tica como al qne ae prcscnU en pdblira palestra ; y 
haata abosar de so complacencia es sacar á plaaa ana 
drfrcloi si et qoe los moitró , romo <iirvitablc«BCatC hi^ 
de suceder por qna los bombers no soma* p'fftei 
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Parit áitl|»«iff« ■Mitra mhlw It iirT»iit Vi-J 
Bierilir mIw* «I Um» m fONfil « ra lmf«a¿i% 

lidad, &c. nos parece lícito j conveniente ¡ hablar 
dtaw tfmh*|Mjua el ibubm tcalid* tmpocQ ofrece per- 
lalefo I pew tesraJar á la .««bmm i» W ftnMai 
BOBbrándola* d ao, medio •cgiiro para retraer á laa' 
chaa de tonar parte ea iaa tareas de na catabkcinieata 
i laiat Imi» mffrtaili j iMptiaÍ«jaA X> 



VUL 
Mieatrai ao te fcaaaef^ 
Rey y ledor te Ua«4 : 
Ahora qne laaaalM4á« 
Ptíacoi 



I. 

jRoatro ateudo j relleao , 
Corta pie, cabello loje , 
Y adeoMa toarlo de aa o}o ? 
Qae aM mpianea ai cm 

u. 

Nartt grande y aaombrwa 
Toa^iliaao tioae : a Uaaa t 
- ktt» Taaglirna* ' 

TaaifMO ticae otni cota. 
III. 

^Porqae te llaao «eíFor, 
T* poaca» oh Una, hinchada^ 
Aai hablo yo i mi criado 
Caaada catoj de boca haaior. 

Fitenit es cosa elirla 
,0ae coa tolo aa «¡a llon | 
T argoa cakak» ahora * 
. w a i i ii » en que e« latría». 

¡jK* ^oe te ha dado el lateato 
Dé haecnat Mlm «a dtaf 

No lo creeré yo < fe mi» 
Si ao leo el testaaeato. 

, ^ To ao te amo , Gaapar t 
Ni aá dacirU al por faéi 
Taa tala telHa i< 
Qaa lo aoedo trsa ar. 
VIL 



l Diz que tiespnet ík ta wm 
Me dará* algo de hacienda ? 
Si no erea necio | oh Marón ^ 
Ya aa ll iaioa «iá wi^lnetaa.. 

. X. . . . 

De qoe eicríbe me dan ti 
Versos ca mi contra Cina t 
No et caerítor ^ nin IMaMlÉ 
amofao "W"^^ • 

G>nse¡os da Juana bella 
Al mnrido con qoiea vive » 
T anaco de él laa recibe.— 
¿Qaiteoi aau»Uar»Blb. 



Máklntahosy iími. 



Qointo ama i TÜs — ¿A qv¿ Talaf-^ 
Pata 1 á la del ojo tuerto.'-» 
Va «la lo bltot dorio t 
Aitk «■ a)» y «Ma mais. 

J%a«< Jfiutin JRiim^ 

RESUTIOO. 

SeBAm Redactores éi\ "Éfhtr tacto. 
Maj SeSores mioa ': Coa aana aorprcaa bemoa Icida 
aa «I aiaieco 3? de se attfaaable aeiUdíco lo qne lea .4U 

ce su corresponsal de esta ciadod | CaB rOipeClO á 10 
compañía cómica de Granada. , 

Noaotroa merecffriaiaoa la íiola Üi in}ésto8 y dáta« 
gradecidos , si no noi apn-ünrasr'roos equivo- 
caciones que pudieran rn al(;an modo prriudicar al 
Señor Romea en su blm adquirida ré^btacliui. 

No aolo aa abaololamentc falso i|M.áaka Xm/ir*^ i» 
haya retmltéi en «va btt«re$ei por Ü i&iidak é« loo 
entradas, jino que al contrario ha visto entrar ea 
ana arcas ca los irea priaéróa ataca ¿e temporada moa 
áo áooo mil linroa » caatidad qae aaaca ia proáhcwá 
el teatro defíranada cod ninguna de las compañiaa ^no 
basta ahora ha tenido. Mayor, si cabe« ha sido el ré^ 
aaltada ca el teatro de Málaga « paea b« cKedide. i 
nuestros cilcnTos. El piibliro maUgueño ea aficiooadi» 
simo á la miisica , j sin embargo, ninguna compalln 
de ópera, ningnaa, ha coaacgnido, ni aun en el invierk^ 
ao laa eatradas que, coa an calor de 3 o, (radon j| 
oilaada aáa gran parto Ío la aoUéclon ta tot araoft 
ia Ckffakricai hl ngloA» adSiro ÉÉaireia* 
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Por «liiiao, para probar ai la empresa cree proiac» 
IÍ«M toi traba joa del .StéW fta*— t -hiaUrá decir que 
li ha propuesto para el- «ftA-frAiiMo veaU)áa no pe- 
^urfiai tu tu (uelJo, y un* parí* cn U* f;ananciai 
ifnal á U de noMlroi eia rc»|MNMalúlidad algiMs tm lu 
pérdidee. 

En cuanto á nohahrr hrcho t\ SrFlor Romra ta alga» 
■•* faacione* el efecto qtie era de esperar^ conUaten 
par MMlNt 1m pdblIcM á* Granada j Milaga , que 
ron el mayor ««tasUsino han tributado á este dUtin» 
Kuido artista j á tu espoaa laa miaioas dcmoslracio- 
nrt de aprrcío «Mi ipc ftWMM hoaradot ca la capital. 
Mo Me deteatMt naa •» «ata paala pacqae Miia agrá, 
«lar al talento del MBar Romea cea aaa defeaia que 
no ntcriila : un pdblico entero no •« equivoca nun- 
ca, jr on pdblico entero, dcamieala diariancnte coa 
m aablearia y sne aplaatat al Ktar eomcipOBaal. 

Esperamos señores rrJactores que tn prueba de an 
imparcialidad y en obsequio de la (lulicia dsrip cahU 
da en sa aprecíabla p t ridd i c o i ctla maif¡MUeÍaa.«» 
B. L. M. de Vs. 

Por loi empresarios del [teatro Je GraBada.A/a<¿ 

VkkXa^t^ d«.a|Wto de 1839. 
JVato^ UtrtÚMéiw» üfliu^a intertado ea'naea- 
tro periódico h caria qoe . preoede coa la aiayor 
conplaccncM paca la teuemoa wkmfn m ^■cer 
jMHMpt lo» ortlMaB, T BtngalatiMal* 4 loo que 

itio aw-aidffiui jio volgár. 



mot tener pronto el gnito de verla en la CNCBa* 

— La aeñora Alaaeriada Maniacbi, Tcala)»aa««ia 
conocida de loa ' filaftíidalcaa da «ata' corle » «e baila wm 

la aclaaliJad contratada en el tealta de VaIrncia. 

-En el teatro del Principe ae diapona ana variada 
raaetan para benrOcto del celablccioiienl'a de na Ber« 
I nardino: sabemos que en ella se eitrrnaiS una roinedia 
en (los actos , de Scribe» titulada : el ekaho&ado db la 
nciNA y que laa partea prlttipalaa rvpremtaria la' 
tragedia del HAiiOtO. 

— En el mismo teatro te preaealati I detnopeBar la 
parte ¿e protagonista en la comedia at noMBRi coedo 
un aclor qoe ae baila de paso m etia corte y ^ac no 
tenleado asai qae enairo piet y atedio da catatara , pe- 
ta dirx y ocho arrobast 

—En el^ teatro del Liceo de Barcelona se ha paetio ea 
cfccaa 1^ opera del aaacatro Doahetti « titolada t^rtm 
Fatiero: ha tenido un éxito brillante. I.nn uncios Di-vrsa, 
Mat j Jordán parece <|nc han ottentado de un modo 
•abrtaaliente tus talealoi Urkaa. Daa Baarbio Lncial 
aorpreadid al pdblico con cnitiro nagnflicaa decorado» 
net inventadat y pialadas por el y qoe representan , 1.*^ 
el vitloto arsenal de Venecia ; an elegante gabinete 
gdtico en el palacio 'del Da»! 3** aa ailio retirado desea* 
briiadoie ea rl'fUade lat lafgaana de VeacelafU.* 
sala del ronsejo de los ó\(t. , adorna Ja dr ¡aspeadas ro- 
lumoat y cnbierto de negras colgaduras» Entutiaamadoa 
los upecladorea coa. ta vl^ta de esiaa decoraciaaea lia* 
iziaron al proscenio al seSor Lncini do^da OatlMé al 
premio debido A tut aoblrs afanes. 



ueio AETltTiCO. El seSor don Francisco Martínez 
de la Rosa ka Cierito para que se represente en aquella 
aaciodad aaacoiacdia timlada la Boda y el duelo, de 
cayo aidrito hemos oído hacer grandes elogios. Eiii ya 
repartida según parece; y se pondri en escena dentro 
de nn mea é mes y medio. Loable y aun prodigioM es 
la actividad de la seccieo draaitica del Lhca, qne ha» 
ri nn servicio no peqoeBo á la civiliiacion española con- 
aerraado, 6 mejor dicho» resncílandocl inestimable teso» 
•a' do aaestro aaligao teatro, boy caal olvidado, con 
barto perjnirio de la literatura. Sabemos que tal es el 
pensamiento de la administración del Liceo, y de la 
{«fita facnltativa de la 6.* aeccion. 

•—Dkeae ^ae el actor Haratcnheach se ocapa ca re- 
líMtdlr aaa comedia del gran Calderón, para qoe ae rje- 
Catc en el Liceo. Siendo el fondo de tan t-oiinrale poeta, 
y faa retornes de qniea lo es ao pe^ueAo , debe esperar», 
ae aa eaadra adairabte 

— Doíta Bil^ara Lamadrid primera actrii del teatro 
d«l Prlneift, rcfresado ayer i esta corle. Espera* 



fíojr jueves d tas ocho de la nocAe.Habiendo com* 
puesto el nido don Ignacio Ovejero, coya. edad no lle- 
ga i once aSoa, ana sinfonia , y pareciendo i inicio da 
los profesona qae cata singular moeatra de aa taleata 
preces aierece aer «Ida del pdbliee, la sociedad ba del 
terminado que loqae en estetestro, para lo cual 
se ha díspacalo ana variada faacion ea el órden ai- 
gnicaiat I.* ,Uaa brillaale riafbaia i toda erqncsta: 
a.® la acreditada comedia m 1 arlos, titulada kl 
ABl}KLOt 3. ^ la sinfonía del niño don Ignacio Ovejero^ 
quiea h dirigird al piaao: i.* el halle paatp«l¿i«a 
zBriao T AuaoaA , coiapncsto por el aeüor Casas, y que 
tanto agradd cnaado se paao ea escena por primera ve» 
5. e nn graeiaw 7 dlfcnMo aabMlotfi.* aa bailo 

nacional. 



■ama, mb msacio aois. 



IMPIIERTA DEL ENTAEACTO. 
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Nim. 45. 



Domingo 25 de ágoato de 1859. 



4 COAKTOS. 



EL EIV'TRE ACTO 



• 



Sala ¡a»m»» f lUmhgM» Uü 
ffUmu» |attíNlar 4b Man « MtoUMMto 
ém HMfilw á • n. mmuI 

ib iiimiHhiii. S«a 



■ w H rt m mtO m fernUt late Iw Miiiri* énm mmm » «m Iwnw w 
lUMMto m d Ji yelw M fñiiU». alte it rWckAi, ■jwirii t9, 

MfMi* M fmW tm, likwii 4« m «ditara IGaAGlUBUlX, «OI* « 



IT 



Poco aficiona Jo á la político y mucho á lat be- 
Iko IcUaa , lo pi iiocro que gCiierolaieaie leo cuando 
toaio ma peribílíco ea la mano, es án parte inferior, 
aqaetta en qne 'ahaja 4» ana Uaea oc^ se oenlu 
la lileraiora , cdtaia aVérgoanda Ht mllarse eo cora* 
paSia (le los iiiGnitosciiibuslea qoe circulan sobre la 
caestion de Oricate, y !• «aeola da (os fatot que 
fulano ó antaño obtuvieron en las elecciones de tal 
provincia , y de la relación circuiistaHciada de las 
daavavgAsáasa 4iftfi /UtfHíflV |um aar#ajera j un 
trapero eo los barrios allos ofc. (Síe. 

Digo cu resumen, que busco el folíetin (|uc ¡iii- 
diera y aun debiera llamarse nías bien hijuela ^ pala- 
bra easlellana y qae expresa p*rfeetaawnte la fndo- 
le de la srcciun de un pcriúd'co, i la cual se aplica 
ci primer nombre. Pero Uámeae como quiera , á él 
ae Tan mb ojos de preferencia, can la dulce cape, 
ronza lio pocu'^ veces ilerrainijila , de recrear el áni- 
■lo distrayéndole de lea afaoea de eata siempre aza- 
rosa vida. 

Las corridos de toros ile Abcnamsr inn divicr- 
ten aun con mcxclarse en eltss la política , que no es 
poco deeir; «ersoa sttela llMr mar baeboe en aliru* 
M que otro fullctia \ IkefO fen (jeneral beuios dailu 
CU economizar la imaMaaáon, y salir del paso tra* 
diieiandoi naefttros veciabii* Otro tanto hacemos con 
laa comedias J y se > ■> \ < nuo por lo utru. 

En esto de traducciones vo confieso que soy 
aavero por demaé ; may boeóo na de »^ el orii^ina! 
y muy btieno tanibíeii el traslado , para que á nii me 
parewan tolerables. Cuando leo, por el coatrario una 
prodoeeion iod^ena del paia, como el campo ao sea 
absolutamente del |;éiiero estúpida y d0 bacaa ^SOa 
le perdono otros defi'clilloa. 

VaalMd laa folleúneay y. lea cootea* ala dil> 
Mitad < ñachosda laa qoa w toadoceiiy q«c ea ra, 



fábula bsy intere»f y ea m calilo la gracia pousau' 
te y amarga que al escepticismo de la actual litera* 
tura francesa .le coadra, ¿ftlaa cacéate lodo |o qaf 
uB cierito ha aienester para ieradmlsibte eft la ra>. 
pública de las letras? ¿X'i las buenas costumbres, 
ni loa aentimiaptoa da virlud bau de respetarse, si- 
quiera de lo^ lécloffca ao cBrrampidos? 

Parece que la moial a» aa de lo que mas se c«i* 
da, y uor. l>ios que pe fvera'ifbrado.cq (sie ligla 
de Im laCte eaiilsr j|da «a dciapsrctcfl lo poco 
que ya nos resta. ;PoIMfV| pilm! ¡pobres maridos! 
So bav apenas (uÚctMs ea qm al^oaa da noaolroa 
<leje de mIw i la ptasira , sobre ofendido y co. 
roñado como un «:¡«rvo , com mas nialdicíones enci- 
ma que nuoca echó la inquisición á faercfre relapso 
é impenitente. ¿Y lodo porqué? Porque el papi 

ojiuso ii <|uc !n niña se casara con alijiiu petaba» 
to», ain oficio ni beneficio, casa ni bagar, y qaa 
en virlad de no tener tampuru padre éonocido (ec* 

to es de rigor) se cree cou dcrcrlm á lltMarnc una 
uiucbacba bonita, rica , de talento, y enyo padre ba 
pasado eiaeoeotá 4 mts silos de M Tidb trabojaad* 

sin duda, para que el mozuelo gruñón y (uoJiu 
CO venga cou sus m^nos lavadas á d<;<*liuiirar saa 
canas, llaaiarleVstüpido y decirle por fia y poatrtt 

¡Maldición!!! .Maldición !f! 

En cuanto a ios maridos , el negocio varia ; su 
colpa consiste las uias veces en no buscar al que los 
íafaiaa y decirla: ««GabáUara Aay-á rdt Isa gractea 
ponjnc favorece a mi muger con sas simpatía'* , y 
á mi cou las bastas. Üisiwuga vd. de esta ca^^a , (jue 
yo seguiré roaatcuiéiidoia coa el sudor de mi rostro^ 
baga vd. lo que guMr de lui apellido, y perdone 
vd. si por el bien parecer no ne voj á vivir i una 
eaaa de haésfcdca*"- > 

Si eso bicicran , iii ellas le llamarían tirano, oí 
él andaría cargado siempre con on par de pistolas, 

Elavaaisrie la .tapa de los sesea al ailarba de aa 
idid, ai tead^HB ci Bá lóa alridac qae «ir 
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jantomente con U agradable noticia <Ie que siu na» 
fCffM tienen maa hijM que cIIm, !• nliMl* de inao. 
leiicias y el rosario de nialdieiaMa CM 4|M te (U fta 
i la edificante bístorieU. 

QoicB w eobcgae cmm y»i h lactM de fo- 
llelincs, verá que no exag^*''*' > 1 V* P*' «I con- 
trario, se ealá abusando escandaloaamentc del inge- 
ftb , 7 convirtModo lo ^ deUn* icr licito recreo 
y deleilosa ínsIrMciM» « T««M«t» «fW!* k 
ímaoralidad. 

En bMMF it It witA ÜNMty qoc los espaiio- 
iMCmndo eacribea noaueleo entregarte tan k bande» 
flM det^gadas i la dcfeoM de lo« viciof t pero ¿por 
^fti tnimun, *_P«f q»* 1* ^ knm m di- 
gen niL'jore» origioalcs ? . _^ 
Si algo ha de talcr la literatora, MM «lili» 
i mejorar las costumbres , «O CMMÍO'IIí 
i,timFutríeio de la Eacosurtí. 



LX GCITABRAi A BEIINA. 
Mo ioiKféftBU aires f 



L» harraónica YÍhucU 

Que entre las nanos tonas. 

8« «foctblt sMMot 
So figort doAO»a , 
SiUDOi M* lUtnarte 
Sb bclb puUsdora. 

Mira su ni»til« nira 
Casa bello te prolonga 
Gana «i cuello del ciinf 
Qa* aobva «I a|pia 

Mirá sa (laviV* 
Do Ui cumias ic arrollan» 
Cobo la flor y el riM> 
■a la alea d« «aa ~ 

Contexoa los 
Ba linca lortaosn 
La a«fer6Bli >■ 
Ba tas aavalaa 

De «lias nie el sospira 
Por ta dblaa boca : 
De sitas foir la obartar» 
Salea tanbtoa aaa w 
Tona pura en lat 
Lo viboela aoaora 
Cana taan i ta alia 
La madre cariSota. 
¿Te Mnrki, Bclia»? 



Tiade la víala abara 

A! rípf¡o qaí mírenle 
BeprcKala lus foroiat. 

Mírale en él. ; Plas tM 
■m actitud airosa 
Qué oirás , á ti nisns , 
Dimr , ¿ no le enamora T 

|0b( caaata dt rtaiac 
Ti di * al bisB to aataa « 
Ste IsSd divino 
Qaa tu falda se peía ! 

Dr|a, Brtiaa nia. 
Que enluiiaimadas otras 
Al piano se aicnicn 

Qae por ñas fat iu csnlia t 
T por aaas qac as eacania* 

Indromento parece 
Que dndicc de bcroMiaas. 

K1 qne s« poaa «affcala 
De alguna que lo toca, 
De la amittad del cuerpo 
Solo la viata §0»». 

Y aonqne lodo lo Tes , 
Con ello al &n.^ ¿qué logra? 
CoatemplarU acatada 
De macha ctrenoaia. 

JHo atf, Bettaa mia, 
L« goitarra donoia , 
Qae ai cobre tu caerpo » 
MI ta talle «m raba. 

Nonctrni <•! plano , 
Lk vihuela vosotras 
Q«c i h fta da graciat 
T < la bella las dobla. 

Guitarrista te qnkro* 
Pfataisla ne eno}ss : 
Dsja pan el ptaaa, 
T la goiurra adapta. 

Con ella los pintores 
A los iaf ele* capiaa t 
, Aao aa 1w vista na f iaaa « 
Oh Betios , en la gloria. 

Pero citaras veo, 
Ytaildn r vialta, 

Y liirp»», ple(^tro^ y liraSf 

Y les ludo* y conchas. 

T ■naru' «a pncde% 
Aaaqaa aa cm pialara. 
Que los pintores nbcn 
Lo <)ne (oa esas cosas. 

T adenas, la (oitarra 
Ea nay cbaaea, m»j aaam» 
Muy no te qné, Belina... 
Ea fia, noy «spaaola. 
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La viada del celebre tenor frascea Moarrit t qm ae 
anicidó el «lo ]»aMdo ea Nápalw « anha ¿» aMrír ra 
París donde ae le han hecho anat ina);n(ficM txaqsiat 
con aiUtcncia de loa priucipalea arlislas q«e fackrra 
aquella capitáli (€• iW.) 

ticKo AETisTico. La ictiM da «wapatMcia del jae- 
ires próximo pasad* fnl lirNIkMia. Iiaa aeftant artistas 
del Liceo estuvieron felicfsioias en la ejecución las 
liaeaaa jr variadaa pirias de Básica que ejecaiaron. Al. 
(•■aa coap0aleia«aa lilenrlaa fbema aída* coa graa 
placer. 

Tenemos entradido que en la inmediata sesión * se 
rapcthri algaaa da laa iHoctooM dtMálkaa ya *|aaa- 
tadas. 

TXATEo DK KORDA. La compaiíta dramática de AU 
ffeciras j Gibraltari i cargo de sa director don Pedro 
Rica, ha regresado i aa desliao el 6 del corriente: he- 
mm quedado prendados de so porta ydeHeadesa, y sien- 
do )asto qae al mt'rito se le dé lo qae merece, nos dila« 
taoios ea hacer nna corta reseda del de estos actores : 

La priorara doaa doOa María del Pilar Rlee, ha lie- 
■ado completamente so cargo en las machas funciones 
de varios caracterra que h* efecntado con singularidad: 
ca el de doña Maria de Molina, parecíanos ver á la he« 
rdica Reina luchando con la intriga j la maldad de los 
enemigos del níito rey; desplegó en so desempeño tanta 
caCTfia, serenidad y grandtia, que no pudiera aar mayor 
la da la madre de Fernando IV) j fne aplaudida coa en> 
tvtiasnoi batlamoi ra esta fdvra maestría en soetener 
aos caráctfrrj , y toilo el fonjunto de uní tuina aclrit. 

La seíkora Corona , en todo c* buena , pero en el Si 
4* te JVtfltoa (el caréetar de doña Irene), en el JUartío JA» 
9tmj^ Muger ^iejíi , y otras infinitas, fii dontfe ha Cr- 
aempeflado sus papelea de caraclerislica , es singular: 
Lien habrá conocido la sprobacioa del pdUlco en los 
rrpetidos aplaosoa qoa ba recibido, y ea nuestro sentir 
cu este género sino es la primera ea el eiercicio, la jut- 
gaaMW igual á las de mas mérito. La ¡¿ven graciosa, do- 
Aa AaMiía Rico , aada nos b# dejado que desear « en io- 
do ea boeaa , sn Kracefo nataral , la posesión da les ca» 
r ir tvrrs tanto rn comrdi.it l otnu rn tainrlrs, la propie- 
dad y gracia en el desempeño de ellos, ba colmado el 
({•ilo del pábilo» da mmm j airo aeao t para ea boca d* 
lodos repetidas vrces btrno^ oido sus elogios, y con el 
desempeito del Pilludo de Puris, acabamos de conocer el 
ndrilo de esta jóven actrit. 

La segnnda, doila Valentina Rodrignea* ha desem« 
peSado sns papeles muy bien: i esto se le rcvne et nié« 
rilo ea el cantado, que nos ha sido grato. Finalmente, 
loa actores ban llenado sos dcberest pero le rogamos al 
acior Rico» qoc á algpaoadc ctloa laa haga eatadiar mu, 
fmn ca MsitiM «yw par cala 4«te«ida» a* pncdca dea 



ple{>ar sus rscetrnles dlsposieiones y talento dramilico. 

Tiirao DK TABRAcnKA. Desde el príacipio de esta 
ailo cdaiico, ba sido desgraciado tanto por loa Toada* 
roen tos jo!tr<r los niales formó la cnmpaAia, romo por 
laa partes de que rsta fue compuesta : por áltimo^ des- 
pués de aa perdonar medio para aosiener (por loa mis* 
moa actores) esta parir de ilustración y rrcreo en un» 
ciodad disliaguidd por su comercio < agricultnra y ar- ' 
les, se ha disnello la compaftia |ittr carecer de emprc> 
sarios ó de nna sociedad qar pudiera con sos fondos an* 
siliarla, mejorarla y conservarla para la precisa dlsItaC' 
cion en las noches largas del invierno. 

—En la noche del Jueves aa del acliiaf tr lor<S en 
el teatro del Principe una siolonia, com(io>i<.'iuu del niilo 
don Ignacio 0*e|rra qae aa caenla aun it aAoa de 
edad. Este primer ensayo da tan prcco* talento fné reti* 
bido del público ron aplauso general. El nÍ9o Ovr{ero 
esti dolado dr un tálenlo pri\ iirgiado , pui't i laii cor- 
ta edad j i lo» li meacs de babcrae dedicado al estudio 
de la armonio bafo la dirección de don Román Gimeno^ 

ha compuesto una sinfonía en la que se admira el fiirgn 
de su modulación t^ut és sumamente artificiosa, la me- 
lodCi de ana cantos y sobre todo la originalidad. Es de 
esperar qae el aeiior Ovejero, ai sigjM apliciadoae , dé 
grandes diaa de gloria á sn patria. 

«TcMmoaanleadido qne al Baemo. Ajantamienlo ha 

resuelto ceder i LrneCcio de un eslablcLimiento de bene- 
ficencia lo» dos palcos que ocupa en el teatro del Prin» 
cipe; destinando para la presidencia el de S5. MM* Lo» 
dos palcos indicad^ «e capcaderia ai público por asien- 
tos qne por su comodidad y elegancia serán las mejores 
localidades del teatro» 

— Bn el teatro del Principe se esta disponiendo á be- 
nclcin del asilo de mendicidad de san licrnadino ana 
fancloa qne se cg^olará por el orden signiente: i.* nna 
siaGaaia , a.* la comedia en doa actos , tradoeida dri 
fraacra coa el tftnio'de sA'ivorar ditmiaoiUDo as ia 

REINA: 3." las boleras dtl bajelilo; la soiTCROaA* 

comedia ca on acto ; 5. ° la tragedia del iSAaoio, desea> 
pelada por laa partea'prin^lfalcii. ' 

—Los artnrrs del mismo teatro eslsft c*lndian>1o nna 
comedia en dos actos traducida del francés y titulada 
IL noice T tA HraarAWA , la que se pondrá en escena 
el primero de srtieiubrr pióxímo. 

—De real drde» comunicada por el roiaisterio dr la 
gohernacio* ae ba nombrado ana fnnla para que pre» 
irnte un plan arrrca de las mejoras de que son iiisrepa 
tibies los tea 1 IOS (.>n el objeto de SSCarlos dri estado de 
abatini i>-n in y abandono rn (;ue están. Componen esta 
innta don Joaqain Francisco Pacheyic, don Manurl Brr- 
ton de tos üerreros, don José Gsrcia Luna , don Ita* 
mon Carnicer y romo secretario, don Agostin Alcona. 

—En el teatro principal de Barcelona «c ha r|ecnla- 
d» coa cmeral aceptación el draaui oiiginal de don 
AbImiío Gil y Zárau tltalado cahob ii n biciiiiamu. 



Bajr dominio i oclio di* U anche* 
llillámlosp <le paso en etla c<Srte ti actor doa Joa- 
quín Goiiz^lci, de eJad de años, que por la obesi- 
dad euoriDe ba llamado la atención en todas 1m p*r« 
tct doBd« ba rtudot ^« «ocitdad ha diipanto va- 
riada faocion rn la qoc tomará parle d iadieailo ti' 
lor y será como «if;ue : 

Una brillante «infoaia. 
Ln divatida cmmU* «n «i acto titalaa» 

BI. DIA MAS FEUZ DS LA VIDA. 

Ub baile ndenat 

La romeJia lambifit en an arlo, orif;inal de 



1. 



i.* 



don Manad Brrlon de las Herreros , cuyo titulo c* 

EL HOMBRE GORDO, 

encar|;liidoie de la parte de protsgoniita el ■enetoBado 
acAor Guiualet, que sin llegar >u ulla 4 cinco pie* pe- 
sa i8 arrobaa. Si «ola an preacacia ae ha creído d>|na 
da la pdbllea eipeetacioo en efodadet mnj caltat, jenaa- 
tO no aumenlari el interés la villa de ua homhre de 
tan catraordinarip volúmen puesto en escena j repre- 
■eala«dofii ella cda desembnraio; aitilldad y aapedicioa 

el pape! propio de »n figura en wni ro^nlia que por 
SU chiste, agudesa y ori'in ilulj l ha merecido sicaipre 
laaayor ae»p<antoa?.» Kl cAor GoMakn al preaeuiarte 
€■ este teatro, no pretende de ningan aodo rivalir-ar 
coa «1 acreditado seter qoe félftaente ha etaado «i pn- 
pal da El hombre sordo ; por lo que espera qna ti fé» 
Mieo la favorecerá con an indalfencia. 
5. • Ua divartid* aalatta. 



nA?sio Das ZiA ciitn. 



Boy dorn¡n(;o te volverá á |ioner rn escena I.i gr.in- 
da épera en ciovo acto*, música del maestro üoniaeli li< 
talada 

LUCRECIA B0R6IA. 



rUBLICACtO.^B» NDBVAfl. 

Mfíamim jr 9latM «le lo* Strt mu España f 4* 
Otrlt», con «I folleto la verdad ó deoioelracloa de los 
derechos de Isahel II. al irnno de EipaAa , por don 
Francisco de Cea Bersaudei, Un tanao en octavo asar- 
^Bllla á *4 n. rdtfea. 

I ptfftei^t 6 mtiio» para étfmr aala a«» 



ble profesión al grado social qne la corresponde se|;aa 
todos los principios de Icgialacioa^ pcesedid* <U >*> dia> 
corso pralioiiBar, con va apéndice qoe aa ta ba pnest* 

al fin , compreniivo de Intloj I05 deberes , atribuciones 
y facultades de los notario* y esciibanos tegua las le» 
yes de Bspada | un breye resuibeu de los contratos y 
todo genero de juicios y de loa trámites de sustancia» 
cion de estos en toHos les tribanales. Por don Santiago 
Alvarado y da la Fola* II» toso «■ «ctsvv ■BffolUa á 
94 n* rdaticoa 

JSENttorán die 1m armaém upaMa, por el doctor dom 
Jna Miguel de lo» Ilios, auditor honorario de departa* 
■esto da marina , y cstediitico de tejes de la onivar* 
aUad ■otritcBse. Un teaao en cswrto i ao ni. rdalica. 

Boletín de instrucción pública , por don Juan Mi» 
gocl de los Ríos. Un tomo eii cuarto á i"** rústica. 

Curso de Ugiitacion gubernatioa , y estadio CÍeatl* 
fico sobre los gobiernos de Francia desde i'Sg hasta 
la época presente por don J» de M. P.ecUn tono ea 
octsvo ¿ 6 ra. rustica. 

LafiloMofioj tm morai éel jMieUo* 4 arta de acr 
libre y felis y de eoaoecr los hlpdcrltaa dt todo* loa co- 
lores. Dos tomo» rn octat^e á 1 6 rs. rústica. 

Todas «tas obras (|ue se acaban de imprimir se ha* 
lia» da vcBia «a la llhrarta da doa Igaaci» Jk^ , cali* 
da CamUs bAomm ofeba» 



£li PRENSA. 

Witarla de lo jiiora cwl&to ét CastOta astea -do es- 
(¿llar la purria civil y despues de los primeros sucesos, 
escrita por un gcfedela faccioa, cuyo mannacríto qne» 
dó en poder da aaeatras tropaa aa OM da la dairotaa 
que su frió el ajiieita de doa Gu-lafe eaoBdo la tavaaioa 

de Gomes. 

OIVIMDA BB DOa BPOCAS. 

I* El origen dt la corporación, »n prnnnnrismlen- 
to, diipersion del eirrcito carlista, personas que dirigie» 
ron sus movimientos y el mal eatado á i|ne vino i ra» 
dndrse la junta en el mes de diciembre da |833. 

9.* El conato de la junta para alarmar de nuevo la 
Castilla, acta celebrada con la dIpMacioB f feneml da 
Vizcaya al efecto, incoaoccBeaclaa j talorpecimicataa 
por parte de eiitas para impedir el altamieato , eaeaa* 
daloia coiitliicta ili' don Basilio Gircia y última tenta» 
tiva de don Ignacio Alonso de Cnevillas, contra la cor* 
porscioo. 

Por los editores de los Fasto* 
Un tomilo en 16 marquilla. 
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Jaevcs 29 dé «goito de 1859. 



4 C«OAlfllMi 



EL EI¥TREA€TO. 



Sala /|M«M jr tUmÍHg»s. La» tucrilom nnUao graUt todos loi moci, no drtnn nn»a y kaMNM «tUmpa | J liaMD tatnda ta 
' — particaUr da laclara, aalablcciiia «■ «I drt|i*cli« del |<eri»dico, «alia de Prerudua , nteMli ifl* 

McrÜM i 8 n. maMmalat, SU irar triowttra r vara laa pravivciat . frasco <ia porla. - . .. . 

Mm «I i n i rt i »l tic M ii . w. Ijijwi» » m mUlm P. IGlIACK* »UlK, «alb éiCwUi. 



El ana eiftecie de adagio , no tolo para «I vulgo, | 
•íao tambica par» mocbaa pcraooaa cal laa, el de <|ae por | 
«M blal MapHMrieioa» é h cwHM M im^uá» paáilco 

aaele ir unida la pobrrza. Asi, para c) pueblo poeta j 
pobre ion linónimoij y el padre qoc vé locir en la biio 
1m prioieroa daltllMM aaemCiei»» Mak eouidararloi 
JH CMM lu9»ÍBOioa rayiM át vm torora da gloria , li 
M cul ffclimpagoi qae aauciaa la Unipcaiad j coa 
ella la piedra devaaladora da laa Micaca. Hi caá pr«aca« 
fach>B( qaa poe Ul la teaaMoa, aa a mw i'ai.^aa ae 
«■«t)caea eatriAaaea, paa» qoc ea nt d«aMlallrl«:aea 

mnchoi loj autores draniitkoi que tn tnt conipoiicio- 
•ca ac baa coa placido ea poaer ea ridieaio la profe» 
■ioB qot' CM bMra f ate p««wtcha.«|anlali tllM aia« I 

Caavieae diitinguír aqui alganaa idcaa qne por 
aaálofai le ban confundido, á laber s la aaiicriat coa 
1» aNdUaia 4«ceflic i el poeta t ^ CO|>laf«. 

Ea iadadaJtle que la poctfa aa ca»mlré aaitea 6 
al menoi muy rarai vrccs , á la poseiioa de inmenioi 
caadalca cono el cooiercio ; pero catre aa aer rica*co* 
M Ainada» 4 aadaa par «aat oallat aaaaiaadar laa ca- 
te hay dlalaacia notable. 

Ea caanlo á poetaa y copleroi, aeaqae la diferrn» 
cia aa aa ea rtalidad aicnor, para el vol|(o , no le ba- 
ce taa acasible s porqoe la riaaa-ia «a lado para loai|ac 
»o profuadlaan,qae gencraliaeate aaa laa naau La fftñ- 
cia de la poeaia conaiate ea la invcacioa , la idioma ra 
el aaetro. Coaíaadir al poala caá rl- iiaaibia qae rioia, 
ai llaaar dacatala il liaUadai^ > 

DinJo purs, (u vrrdiJero valor i 1ai p.ilaViras , j re» 
corrirado con alguna ateacioA U bialorta aii de loa 
«teiapoa paiailaa caaM Ja «aMaaiparAaaa « aa vatdr qa* 
lei loccde á loa portea lo qae i todoa loi qup vtvm 
éu capacidad inlelectaal. Gcneraliaaate babkauilo y pro- 
parflita guardada con la atilidad diracla y aiaierial qur 
lea reaprclivaa profraioaea producen, éttitm médica , el 
boen abogado, y el bara poeta, vivea dataa trabafo 
roa deiahitgo, miantraa loa iDcdiano* lalea del dia i 
faena de afeara, y loa malaai aacaabca a) peaa de aa 



EíCfpuiüin-j Ii3y en tsto contó en (odo! !a rnoJa , rl 

favor y lo que ae llaoia fortuaa jaAuyca «a ia auerta ' 
dd >aru, la alaaM qaa aa la-dal aaldad» y «• Ja <kl . 

diplomático. 

Examineae ain caM»argo ron algana atracioa el ori* 
gaa da la deadiclM úf ciartaa JafwiaaiaaJMal«a y laa 
■aa vaeca ae eacaairará la cauaa detcia que aoa pata- 
ce la}aaticia da loa bonhaea, ra algua grave defecto , á 
por lo neaoa teneridad del ialcrcaado miamo. 

¿Qaé laaclM qaa faera paiaifaida Qaavadat ai aa 
•alfrlea vena liarla d« naeala la vaaidad del . privada 
de Felipe IV ? Si el a-itor del gran TacaA» a^da ato* 
gado ea vea de literato, bubiera dicboca-iUi alsfalai 
^aa «m aa tanaaca qae ^pioaa - 

**TptJl ' aM>aor padre da lodoa" 
rl conde dnqae de Olirarr» no k perdonara por 
cao la ofeaaa. El graa Cervantei niicno, daMd é aa 
earacur igria y paca apaaible «oadioioi^ la flMyar par- 
ta da loa dligoalaa da aa vlda.^ 

Eito quiere decir «ioapleoicnte que en ei(é valle de 
UgriBBaa alcaaaa».é loa ingewba tadaa. loa pcrcaarea 
qaa á toa dama Mioa da •BvikipeMiañaaAaiaÉl aMaaa, 



y i|Op no de que por bacer vrrMi , ó' compourr cooie» 
dial ya «e pertenece á una riaa diltinta , ei uaa ilaaioa 
que atgunoi te hacen, y otroa íK|araa tfnor. 

Loa madcraoa hraaa dado aiognUr mente en eaa 
«aafa t ««icaeiaoa aaa oiMon'' { .««lomoa ingciea 6 de- 
monioa aobre la tierra'' { *Ma linMIBtdad>aa aaa calla** 
de.'«>No hay iMda do caá. 

Na l«aeaMiab«íaiaaa..aíaa iageala eaaada Dlaa ««a 
lo di , lo miimo que el abogado tiene talento para de- 
Cendcr plcitoa. Ni ángpl*«--ni denonioa aooMM , aiao loroa 
•aaada «a alia naa raapoAaaMax aaiaai 'paraeaaa qae 

tvafi.ijiin , y comen , y divierten, y lloran, ni tnaa 
ni lurnos qne no tapaicro de vic}o ó un fabricante de 
fóiforba. Ba fia la baoianidad noi entienda airtaprcqaa 
le JiaUasaa alana^^ y liae* wtmt J»iaa-«a'>'aa aMtadar* 
aoa eaaada le bablásoa tarUa* 

¿Qni neceaidad tiene la poeaia de eaa charlalancria 
iaaafriblc ( da cae aparato de conittf«a.,.é f^r«c»fipr> 
aaa eaa ^ aa laltala. daafigararlp l labiadai ifudnaá' 



■ 



TAR060. 
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la eoatídrracion del Iina{;« humano tiene para bawarloa 
rn ana ficción pueril, llonirro, Vir)ilio, Danlc, Tauo, 
Calilcroa, Sbakrapc^ L*fc d« Vc^ , Garcilaao , y ta*- 
tM y lanioi cam Iwb defado n «enlir* eienfO'» «hi 
ttiirr |>rrteiuioaM de wMt »tAu9 ■■loralcai mpoaileráB 
|ior aoMtro». 

Vuelvo «I eoncMad» diMo^a», la pwMfa m ca 

niana por cierto de la miseria ; y f" Ei[tar!a menos que 
en uio^ujia parle debiera creer»e lo contrario, puea 
por lo coman loa buenoa poetaa baa «aeealrado 
•eSatada protección. Oigamos i Moreto» cojo voto ao 
•e recmaii; dice sai «a "No puede ter f corear mmi mw 
fer» 

D. 7UUL ¿Tu iaieí<i, cnfia, prctiaM» 
entre riqaria y pocaía 
no fjuicif (lar coiupañia f 
Cobo cuAadoa ea pas. 
Bm> airga la e«^ÍciMÍa 
pues (jrueba que en Grecia IIoMaM 
lué iDuy I ico y el primero. " 
Después con inaa excelencia 
Viriilio en l\oma deid 
tanta sbom de dinero, 
que al Ceaar biso heredera * ' 
. dd tcMwa'fBedl le did. 
' El TeCrarea en Fraaoia fni 
rfqaisituo, y laureado 
.idei PonlíOce «adrado 
Ba Baaa i y aaá ea ed •• 
Qua«l rey don Juan el srgnadat 
Hita rico á Juan de Mena, 

Y catimd ea ta aguda vena 
A4|aal diieafw proíuada. 
El caballero Mariae 
Fué rico ; ilustró au casa 
Rontardo ca Francia } aín laea 
Bl SaaáiarOfel'Oaarino. 

j4 no hnbtr sido atrevido 
Fuera riquísimo el Taso i 

Y rn Toledo Garcilaao 
Foé rico ilustre y 



s« vive, i menos que la deadicba ata detliae ea el tope- 
to , calamidad de que niagona profeiiOQ eatá exenta. 

Pmcadcr qot el iafeaio noé dlapaaa d« tada i» 
deiaaa «■' lacata aaaíficala, y lúica Uea al «aaado w 
.caalicarln«aniRalrjieiüa ét^m 



¿Y que ingenió en nuestra edad 
Nuestro rey ao faa ca riqitecidaf 
¿Que plaaia caiplea aa ba sido 

De 911 liberalidad? 
£1 rector de Villabcnnata, 
C da^el a , Hmm y Bneiaoy 

Mendoza y otrot que quiso 
Por sn elección generosa.'* " 
T en efecto Lop , Cald.-ron , Caftitarta, ■SolU , Alar- 
COB « M^atalbaa , el misao Mareloi y atfwa laaa h ai 
pedccieroB benbre por cierto. 

* Besnniiéndonos : en pocaia como en todo se reqn 
■ff«, tairáto, laliorioaidadf koaradca y tino para coa< 
tociMa' aa «I laaait* - y 




j Es cierto ¡ay Dios! ae cicvIoF 

Yo tua ccleatca «io» 
Baiadoa miro «a aidotaia Haalaf ■ 

jTo lio naetro eabiarlo 

Balre dolar y eaojoa - 
Del triste lloro qne persuade laato? 
Ay ! á ul daaooasaalo, i lal faebraate* 
¿ Qaida b« dkdo o aa alaa ^«li te «ieoik 

Drsaleatuda, ob minera? Yn marro 
Si -á iu pedio cansé rigor tan fiero : 
iSi ¡«««na fW, taaiMea «ilN. 

■ 

£ioa ojos hermosos 

Atvaf'WBor formados. 
Para yeaccr y avaaallar el mandoi 
' ' < 'Aba aatraa'grabiraoa 

Qu« ledos, sosegados 
Mostrar debicrsa au fnigor fecnadoMtai 
!Oii aaaeatmaaa del dolor praluad» 
Probaran el ri^or v snña .tfjitda! 
Que DO nació la roaa delicada 
Para morir MÍ|aaaieatc a)ada 
Del caaiiaaata por la ' ' 

, .• • . I 

Pároli aicatras taaia. 

PMai|ne8<8a ta lloro» ■ 
T ctf ai prclm-ogltado la alba fnaM* 

-Reclinas I cae tu llanto 

De aaiopdalcc tesoro > 
ai coraioB qn* lál* aidllcale» 

Y la pena fatal del Inyo siente. 
^Ob lágrimas preciosas! mi temara 
No, no las perderá: laUoa, delante 
TcBcie la ansiada fuente t ca el instaat* 
Afaftd vaestra acd ardiente y para. 



I, ayl bebediss, • - 
■ Qae ao c) aiaor propicio ' c 
Silbipre su rostro os mostiari : ofos bcUot 9' 
• , Liados o)0S| vericdiaa 
Ea ÓNilfaao tjaiaicjak 



UicBlrM fl wl tm$ lar ido* ctbellos 
Por U« esferas tienda, j tn* desiellot 
I^jüs Uñeta de ti la noche fria.- 
Micatraa la tempeiUd «iga i la calMf 
*VcrUdlaai y complitCM* ni 
Ba el raadal fué el Miiaicsia wvii.- 

Mas ay! que de tv lloro. 

Dueño adorado mío, 
Tal vn l« caou so es mi amor ardícala i 

Míabltas iiae yo le adoro 

Tal vfi tu pecho impío 
Arde en olro cari4o ma* ferviente, 
f el carfo fatlo dtf nle Im elcale 
Coando yo le recaeide la fí rota 
Que me juraia; y de mi furia el peiO 
De anieoiano presiente* , y por tt* 
Cobarde lUalo de toe ojóe bnt«< 

To por mi parle pan 

La lealtad jurada < 
ni constante pecho be c«Bi«Tad«s 
' * Ni á oii cara ternura » 

Mi i la verdad fcectada 
Faljé, ai i aaevM voloa me he ligado^ 
¿ Hasmc creido infiri ? ¿hánme pintada 
Veleidoso por sacrte? ah! tas recelos 
8m fajeatoet Mea nio: alaaia, alasia. 
Ull seao la cruel desconfiansa , 
T CCM el llanto de los crudo* celos. 

Oe ligriaMi cabiert» 
Za .lae paaoe, «i bi«a , «a liW» aUra» 

Una lámina!!!... ri Psblo... 

Es Virgiaia, i|uc abierto 
|llifa.el mar á aaa ftiéi ea nada glM« 
T la veste te ciñe, y da uo suspiro, 
X i Oiorir Mt prepara , ai tierno pecho 
t)p aa aiaaaCa le ímágen estrechando..* 
¡'Sifoe amada I ca tas láfrimaa! llaraada 
Sa viriiMeo auiar el libra ha heebo. 



] 



" ■ Siguí ¡oh bella! y pfr 
A un amante fogoso. 
" -La atan llaeioa « el earg» trille 
Que el dulce asar aa 
¿Yo el ralo delicioso 
De ta lectura interrumpí? ¿tú oíste 
De mis labios la qurja? Ay! y padieCa 
1%I futto eaojo conlmrr la llama 
Cuaudo etcuchatte tan indigna* nciaf 
Perdoa, amada mía! bica conacei 
Qae el mm ¿eecaafieda c* qviea 



A Dios: i ta lectora 

Vuelve, adorado doeAo» 
yo respeto tan heraaia liaa(« 

T lea filia Uraa 

Vaclve coa 
A lat divinal U||rimatqae tanto 
Aamealar sabrá mi amar«*o cacéala^ . 
Abl la bcMed, la «ráela habrd padida ' 
laapinrme una llama paia^rra , 
Mee aa el facgo que aiempre rebervera 
Saferior i toe tleaipae j al olvido. 

Llora, Bctiaa, llora , 
Que la vklad ae plaoe 
Ea mirarle liaran Baail ebaada* 
Al aearcir la aarora , 

Suelto el ganado pace 
La verde grama y el tomillo aaMadot 
No asi la lávia «a el fieeaada fiada 
Al arbolillo nutre qoe apacible 
Cubierta de verdor la aien osteBla« 
Como regala, nulrt y allaMala 
Ua tierno liaaio al corazón tensible. 

■louEL AousTi.'* raiMcint. 



U BlA MAS riLrZ DE LA VIDA. — 11 noUBRB 60B.00. 

DON JOAQUIN GONZALEZ. 

Nada diremos acrrca de lat doi comedias qtie arriba 
mcacionamoe, pues han sido ya saaliaadas por la prensa 
periódica, y josgadas y aptoadidee por el pébHeo ca aaa 
numrrotas repretrniacioace. HoB ocaparcMa'taa lala da 
don Joaqain Gonaales. 

E*tf aelor preeeata aao de aquellos caprichos de Ta 
aatnralcta qae po adoütea csplicacion ; i la edad de 1 8 
afios era oa hombre proporeioaado y te bable dedicado 
al ttalra ea el que drtemprAaba la parte de segando gra» 
c¡ota« pero bebiendo engordado de na modo estraordi» 
narfo ttívo qae reaoaelar I la cieeaa y sirvió por espa- 
cio de a^'^nnoi ai\os en clase de apualodOT Ca alga— 
na* compadia* cómica* de provincia. 

BabUadose qaedade da ajaete el ala pando, pan 
atender i tu propia nistencia y I la de ta familia , se 
vió ca la prcciaioa de salir de nuevo en la eterna cón 
la camcdla del aeiar Brétoa de ios Herrero* , titolsda el 
HoaBRK aoiiDO,cayo protagonista ba desempeñado ea 
los teatros de las princi(>ales capitales del Reino con ge» 
orral aceptación y con no menor ha sido recibido ea el 
del Priacipe,de mía corte ea la aocbedel aS del aclaai, 

Ba eCwtacMi diftraltodit cacaalrartatra «Me 
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^nt piip.la prrtrntir ron m»* vrrdad rl iadiudo p«pel« I 
«ur» á «o «aber qu« e» jnior Breioo no CAaociaal irtor B 
OasMlM» caaaáo MCribUM co«*dÍ>, fattiammos creído 
qwi! U hiW* loBtilopar tipo jp>r« prodace el teaor 
Gmbu!m «i verd«d*r» efrct<n« tie«« •! p*rtoii»ge qMPe- 

prtaCBU? SrgilMineote t\mt no; pur» á ppsar de lo» 

chulM y Mlffi cémiewnMakf, y a< U gr.cio.. »iUi.cion 
.,ne esü ctftondo, «o puede mmmit i»»p*aeccr»r 
rsprctador cuando comidera qiif tirtif qae recorrir i 
M propia d«e§r»cia para ateuder A »u »uli»Ute«cia y á 
la d« «c hmitto.. Bl pAUi«» le fMdit* j 
rep* tillo» 3j)l.iiMo». 

Teo.-moi íiiifndidoqtte los individuos que componrn 
la wciedad draniilica dwando proU|{*r á au compañfro, 
rttin di,i»oo¡r«4o otra íancwne» U que UMoe parte eí 
MAor GaiiMir». ApUndmoa dé lod* cwnoa UB ««• 
li«plca idea. 



TEATBO DEL VBiBOfíL 



TKATKO DB Li POUTS ÍAlllT-MARTirC. (Eb ParÚ.) E« 

la Mcbe del >7 del aeloal *t ptrsrntó por primera 
vn en dirho tfjiro rl famoto domador dc fiera* Van 
Aonburgh. Concluido la rcpreMOlacio* dfl drama tita. 
\iá6 tk HIJA DEL EMIR, sc abricrott laa jaulas t\at ei- 
Uban colocadas entre bastidor** » J «alieron i I* e*ce- 
■a lo* fti* prrtonajei que A contioaacloB *• e*pfMan. 
Dor tígr«s , dos Ironcs, nn leopafilo y nn* panlrra. 
Kl terror ic «podrró de los rsp<>tiadores al ver tan im- 
ponente* actor**. Pretent¿se Van Aoibnrgh COB «■ lá- 
|i^o en la mano fn lardio de aquellas Cetas ; nanddle* 
varios movimientos y lodat ol>i<ilccieron cual ai fueran 
mansos corderos; largo f i' aaió en el aaelo y hacirn- 
do pbrir, la lio«a i 09 león, le ÍMtrodoÍo«Í liraao ba*- 
ta la* laMC* y eo aritaida I* c*bMa. De*pae* de bab^r* 
sc entregado Van A(iilnirf;li á varioj ¡nffios con luj car» 
■ivoro* cooipaAerea I mandó tenderse i un Iron y un 
tigre « y poaieado nn pie aobrc cada WM da ello** que 
le miraban con atrrradorrs ojos, con ana aola mirada 
ie* impuso respeto y ambos iuclÍDaron la cabeu como 
faecioados por uua fuerza superior, FinalsCBta al té~ 
íebre Van Amburf^li sacó un* obe)* á la caecaa, y la 
colocó en medio de la* fierasi que *l bien la .iBlrab*n con 
carniceros 0)01 , ni|;una se atrevió i tocarla. 
I TIATBO na S« vA i poner en eacena á 

venéfieió de doSa Vicenta Martin el drama «• aieu coa- 

^rOS, i'tub'lu I.-VnCL Ill'l BAVIKRA. 

raaiBO puincicai. o* aAncEtoNA* Se ba eieculado el 
joi(sir«ctTornAV^il« (dlaimnle V.la libertad) titulado 

MARIDO POR RKAtOqBMÓ JULIETA OC KARBoXA. 

TEATRO DI LA cnOS* Corren vuces de que «1 KAor 

^■m^Ioom la rmprcaa, decaí*. IjOttrOb. . 



Foneion e.tr.ordin.ria i beneficio del uUo dr «en- 
dicid*d de san Brrn.dino» cn la noche d« boy ineven 
19 de ajoato de 1 8Í9# * ha •cl>«^ 

Sinfonia. 
II. 

ó Bt 

ENAMORADO DE UNA REIXA 1 
comedia nacvai en do* actos, original de Mr. Seribe. 

III. 

LAS BOLSAAS DV. BAJELITO» . 
por U idtoni Dics f al *eitor Caaai. 

IV. 

LA SOLTERONA, 
pieaa *n «a «cto , que unto ae Bflandi6 liA focis'^ 
qoa aa Im «epcmanlad*. 

V- • - • 
LA TRAGEDIA DEL MANOLO, 

tainete divertido , que «crA dmaaafCladB ff i* 

principale* de la Gompalia.. 

El pfodnéte dernU fancloa'Mf dcatwado f I* 1 
Iroccion de cajonee' que se rjiculon en dicbo asilo para 
I* leri* qn* ae ha dc celebrar en c*u «Ao en la Plaaa de 
la Conatitneion. 

Habiendo drtrrmina do el Excrao. AyanUmienM 
trasladar I* Presidencia al palco grande del centro , *ÍB 
pcrtoicio do qne quedo i dl*pooieioa éfS. U. aiemprt 
que guste honrar el Teetro con «o pretenda t I fi» d« 

Ique baya mas iocalidade* para el pdblico , y qne loa 
lableciinlenlotde Beneficcncí* que ttrncTi las principale* 
carga* aebte loaTeatroo no aafnn un perjnicio tan con- 
aiderablc como el qne en e*le alio eKperimcolakan, pn> 
niendo A disposición de la Jaola Municipal lo* do» p»l- 
co* que ocupaba el ayunUmiento, »e ban diatribuido 
cada uno en -onea ed m odoa aaiento* almotuMIate^ 
lo» que se driparhaif n al piiblico desde esta reff«*en— 
taciou.ssLok billetes «obrante* *e espenderin el dia de 
la rnacioo cn loa dctpaelida ordJnarioa. 




i 



ERRATAS. 

En el niioiero pAgiua iG4i columna i.% linea iif 

donde dice rst remos léate eternos. 
En el nAmero i3 , pAgin* i6ft, coInmBa a,*, TCtM 

aat donde dke omittái Uaae ntiloé. 

«orroa , oom igracio boix. 
IMPEBKTA maL IRTMBACTO. 
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EL Ei\TRE ACTQ. 



*f 



<«l> Jumi t» f dtmtmgot. Lw taieritaMi radli«B gralit todot l<n mn*», no drama nii«To j ana hcrraoM 
ImU pMlJcakr 4m UtUra, mUUtU» wt! dMoácko 4*1 MriádicA, caU* d« PncUdoa, Búmcru l9. 
s. a».^ < 8 N. mmmIm.M jM triMlN f mm»tm ■fwiiihi Imm» * mm«» 

BOIX, eaU* d« Ciml«f, wiawo 8. 



«kwOk ígvícÍSboi 



¿obre U tnQncluict brl teatro en Í4f 
(OsUtmbres. 



JP&ijfun género de Uteratura ¡meáe cons'idn'or- 
.tfttan sujeto á los cttprichos y á la veleidad drl 
.fiítiUco , como ci d$'amátieo. ¿ Cómo ha de aspi- 
' la escena ol grande fin de dommar al pueblo, 
ella es la primera esclava de sus e vi jen 



jeUltZ, ¿Cómo dará la ley quien se ve precisado á 
recí6jrEi? Soto adulando Uu pasim m éti espec- 



tador , pueden los poetas dnamatieos «jpcrw d que 
te les escuche con gusto, lie aquí otra de las ob. 

. jccMMMt ^ BMstret •■tegMÚtM prcMataa cMira 
el predominio que «Iribainos al teatro > de ¡alentó 
U bemoa empácalo coa todo el aparato de ilaeion 

•y üélariain 4|M i primera vifli |NNW Mrie iabe- 
rcnte ; pero M aceesita refleMOoar noy poco para 
coaocer la capciosidad de ratones eo que se apoya. 
Un Mfdmoíii nosotros los qoe ne^vOBOS esos ea- 

Cricbos ) esa veleidail , exijencias que <u! stri- 
II veo al páblico : ao acgsrewoo tanpoco la ncccsi- 
dra ca qae se Ten Im poclM im iojetarM hasta 
cierto paalo á las leves que ese misno páblico les 
íiopoaCf pero aates de sacar por eonaeeoeoeia que 
'd ¿lieo. atedio é» otpinr á beacvoleacb es ada< 
lar sos pasiones > Mrá preciso exaainr CB sen* 
tido es el páblico excite, y en qné mlido do 
!• do; eo qué elane de principios se naniteilo ca* 
pricboso ó variable, y ea eoalesno. Témoiae noof 
tros antajjromütvs la moloatia de hacer este eueaen 
Mpnoeoteoa, y deapu li !■» ce fe wfch eee- 
iMurtin eu ■« dietánieo. 

&A ÍMtPiiaiieie y vokerieded del póbUeo eo el 
•santo aoe mi Mop*» y l>9 l<7«e WM M virtad 



I sin ella k los poetas escénicos , aoo relativas á 
I gusto t al sabor literario de las piexaa dramilíaei» 
y nada mas. El gn<íto de los pueblos varía ^ pro- 
porcioo de lus nayorea u mcoores progresos de su 
civíliMcioa 7 caltora, y segno la davérsidad de 
00 genio , carácter é Índole peculiar. Un público 
•esodo y flemático se aviene divioauieoie con todiui 
aquellas pieus enyo carácter particular e» lo 
titttd y aon la pesadez eu la acción, al paso que 
otro pitblico eseucialmente activo, emprendedor j 
fo(»o<«o necesita para recrearse espectáculos lleooodiá 
aninaeiou, de moviuiteiito j de vida. El poeblo qno 
acaba de salir de la barbarie carece de la finara y 
^ ''raénie dii AinimiBW lopufUiíii i los pocbioa 
cultos ,* la socieded qae ao b» conocido la desgracia 
mira Uido lo qoe le rodea coa olree ojos qae la qao 
feo ciilovIcliaM de las oscilae if i poiftieaa. ¿ Cómo 
pues, ferie posible pratender que pneblos de índo- 
les toa divcnao tavíoMa no mismo teatro , nao 
misoM 4 idéaliea lilerotara dramáliea ? El poeU por 
lo mismo se vé arediedo i aeomodarao al gasto pe» 
collar de ao s^lo i oon tal qoe respete los princi- 
pioo fiMdeaieolalas del guato y de la belleza ani- 
versal , importa poco qoe sus dramas tengan tree 
jornadas , ó que pasen de cinco ; que observe ea* 
Irictamenle las unidades de logar y de tieai^ ) ¿ 
se tome el raeiooal eosaocbe qoe le permita el 
gusto pasticolar del pdblieo^* qoe la seeion procedo 
con pense» i eoo rapides y energía. Todo esto eo 
purameole eeenndsrio y reletivo al gusto particnlar 
de los pueblos > en li ulerotnra bsy prtocipies ia- 
metables y y lea kay Iransiloriot 6 do paro IscalUadb 
el pablieo paede aiaaáfiBstane impaaemente velei- 
doso respecto i estos , y el poeta ceder á sos exi« 
jénciss respetaodo oqacílos* Lo que importa e« ao 
convertir en dogma lo qoe solo foé propio de la 
litcratara griega y roBMoa por c<rconstaaeias par> 
ticaisrce » ó lo qoe solo conviene á la literatura Je 
p«r idcatídad ée mtik Nuco dpbU 
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HibA iosolros procltnikr el rigorismo cliiíco « ni el 
roniantisuio francés f el público no lo exijia : lo» 
|<rcccpt¡sU8 fueron en el primer caso los que le 
•iribuTcron pretensiones que no tcaia, y cnatro 
cabetM •calorada'» en el seguodo. Los españolea no 
delieinttt ser griegos, romano*, ni francese* : debe- 
mos ser españoles y Mda mat* 

Volviendo ii nuestro asunto , es incontestable 
l|ac el gusto particular de los pueblos varia » y qne 
'los poetas se ven precisados á acomodarse i él, 
s<i()re tndo cii el teatro ; pero la moralidad está fue- 
ra del circulo de las exijeucias que se alrUiajcu al 
pAblico , 16 si algo exije de loa poeta* dramáticos, 
es que se uuntric^lcn on sus obras virtuosos y hom- 
bres de bien. Loi huiubrci relajados se indig- 
nan y avergAenMO cuando otro proclama pública' 
mente la relajación y el desenfreno. Vn scntiniii'n- 
to de moralidad profundamente arraigado en el co- 
maon Imamno « bacc que los espectadores, cnsleo- 
quiera qne sean sus principios literarios y so con- 
ducta privada , anbelco ver en la escena erguida y 
trinnfante la inoeeocia , resiwtado el pudor , ana- 
temalizados los crími>ne<i. / Dónde fte ha visto un 



lico que se regocije coo el espectáculo de un 
iooeente asesinado ? ¿ Dónde espectadores que no se 
interesen por cI oprimido . y no maldigan al opre- 
sor ? ¿ Dónde un pucltlu tiiii bárbaro qne guate ver 
cu las tablar cebados por tierra los ínmHtalílBS>|WÍn* 
cipios de la mural humana ? Mientras los que sean 
de opinión contraria i la nuestra contestan á estas 
pregunlM f ■MOiros 6r mes siempre en sostener una 
idea que no vemoa atacada con el fundamento qne 
acria necesario para abandonarla, diremos, que 
cnsedo los espectadores ae jantan en el teatro, se 
forma de todos ellos una como UMSI^ como» de vir- 
tud y de moralidad qee los abruma con an peso, 
'i|M ¡miide A tsidao sos sensanones , y qne ejerce ao- 
bre sn corazón on imperio irresistible. No son ya 
loa individuos particulares que rcfireflentin una pe- 
liedla parttf de la sociedad particular á qne pcrte- 
«eeen ; son los representantes de la humanidad en- 
tera qne resideocisu con inflexible juaUcia la «on- 
doeta de los personsje^ que ven obrar ea las tsblss: 
libres y esentos de la influencia «pw miras y pasio- 
nes parlienlares ejercen en el m— d o reial, ni ae 
"^n en precisión de adular al tirano ^ue se les rc> 
presenta delante, ni tienen que traaM||ir de manera 
* alguna con loa malvadoa qne el leaira les ofirece 
- i la vista. El espectador es eotonees, no Isnio el ser 
•intelf|fente,q|iie apcllidaoo* hombre , cnanto la mis- 
mo Imnienldad peñonileedat ■■ ti temer , ni la es. 
t , ni «Ci»dM^ de ateten I0 nniÁcB llamar 



malvado al que on la r<%rcna ehi 
virtuoso al hombre de bien. 

Ceneinirémoa cote ortícnlo con nna reflexión 
importante. Aun cuando se proba«r la existencia de 
un público que aplaudiese de corazón al autor que 
por su ingenio ó por Otra rsion cualquiera conaí- 
guicsc hacerse oir con gusto en piezas conocidamen- 
te iomoralss, no se probaria por cierto la eustencia 
de otro qne sUvesc i no poeta qne se nuinifestaae m<Hi 
ral en sus dramas, por solo p<>ta cualidad. Y si ese pue- 
blo no cxute, ¿dónde catán 4aa exijencias que se atri- 
bnyen al páhlien respectn d lo {bnooralidad? ¿dto> 
de esa pretendida necesidad , en qne 'se sn{Kine al 
poeta , de adular sus pasiones? ¿dónde la precisión 
lie ceder i sus caprichos mos aHi de lo purttmm- 
te literario, en el sentido que hemos dicho arriba? 
La objeción por consiguiente no pasa de ser un so- 
fisnm de los machee en que ahonda U época. 



Hablamos el iocves de la coman y errada oemcU 
de qne la poeiia y la miseria han de andar siempre jan- 
tas ; manifestamos «niences nuealra npinSon y no rj ¿e 
propósito volver al asunto, aunque •(recordarlo por 
qne herm.ana carnal d« aqnrila prf ocupaciones la de 
creer que el cUmdo naelmicnlo riolnyesl iapenm^^ 
lo qoe es mumo' qne u IWIIS- 1>tee nla d e »-Tt» 

clase tnetlía dr la socirdad. 

Ya rn nuMiro siglo seria baata ridículo ponsnm4 
escribir para profcae qna da las illlmm pnsdanisolll f 
saira en tírelo bonibm rminpnies en virtud, letras, 
ciencias j arma: mas quiaá no es inútil insinoor- qoe 
la alta noblesa de los siglos paaadaa no daasnüafcnmai» 
aa eouodimicnto como por raaoMs, qne no es por cl 
momento namtro propósito examinar, se imagina geaa- 
rilnicnir. 

Diremos coa todo qne es natnral« j'for tanty lo me*, 
común qna da la clase medio, hasOiofe acomodada 

para pod<-r dar i íh, hijoi Pímnada fiíiiracion y no tan 
rica qne ncciamrnle purda creer que no la necesitan, 
hayan salido, f migan constantemente sino nos en* 
Caflamos, mas y m ay stf sí nscninji que di- tas qar \cs ..on 
liifirrforfs 6 soperíores. En ai|iii lla» U miseria y la nece- 
si<ht) ccintigiiirnlr drl linh.ijo corporal J COntlsUO doil 
poco logar á la cnhora del cnundimicntoi y en las Al. 
linss, esto w, en las ahas ion rancbas las ocasiones de 
diíipacicn , y in> rT > r,ot causas que incilan al Oefo^ 
para que au jnvriKud aproveche tanteen el estudio como 
«8 nceemrio pava ser siquiera recfUtfo en la reptfbliea dé 
las letras. Nos H'mos (iprio rn ru.is considrrscionea re- 
lativas i las circuutiaitcias que inilayen en.lasdotMMe 

— |ar ^aa clare catd qm laa noinnks las 
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reparte ti supremo hacedor i la arbitrio, y ante so gran 
¿tx» (IciAparecen laa mezquinas diferencias que el lína^ 
humano tiene por considerables. 

Conviniendo pues en que la clase media es la qne 
en letras como en industria ba tenido j tiene Iftnios 
auperioros á todas, y proclamando ademas que de las 
menos acomodadas pueden salir como en effcto lian sa- 
lido hombres eminentes, conviene que sentemos el prin 
cipio de que á la aristocracia ni le están cerradas las 
puertas d«'l saber, ni le es desconocido el camino que 
al templo de la Fama conduce. 

Iljblar de los vivos lo tenemos por delicado y axaro 
so ; por otra parte hace si|;los que estamos rn decaden< 
cia literaria, y la ¿poca reciente, aonqoe ofrece ejemplos 
de eifuerzos Superiores i lo que las circunstancias con- 
sienten 'no es, como todos sabemos, la mas á propósito 
|>ara la vida contemplativa que la profesión de la litera- 
tura exije; asi pues no se estragará que vayamos á bus 
car ejemplos en tiempos antiguos. 

Los reinados de ios dos Felipes III y IV , son 
pM« 'naesiras letras, el »if}o de oro; y en prueba de que 
en il la nobleza no se desdeüaba de cultivarlas, estrac- 
tarrmos del catálogo de ingenios de Madrid con qne 
Monlalvan concluye su Para lodos, los articnlos rela- 
HIlMI 4^ Wki* ^«^des ;y tUulos de Castilla , dejando á 
aparte por evitar prolijidad ¿ infinitos cabjlleros de al- 
to linaje, prelados y criados de la Casa'real que alli se 
Citan. 

El testo de Montalvan ea como si^ne : 
_..ttt« . '*\£l «^dc.de Coruña, nobilísimo Mecenas de 
¿uantos se valen 3e tu noubre, eiCrlbc versos con sama 
.^■«l<|ts"«*o : ry jiiiifamente tiene acabada una 
(TumMlia con todas las parles necesarias pata ser grande. 

»El conde de Ilumahes, erddiifsiffloren cualquier 
linage de buenas letras. 

/, ifjl* >>EI -conde de Lemcs Ríe eruditísimo poeta y es- 
icríbiú una eomodia qiie le iTprescató i la ma^esciü de 
4$!«iit^.'^U elt^lailoM. 

'4^. ■Elcoiúl|e ilcl>«í¡I<rni'ojirr),''poe|a lírico, hace con 
facilidad estremadas copíat, y íííne el mejor voto para 
jozgar de los versos y de comedias. 

5o. «El conde de'Salfbas, 'tirni; impresos miichfsi- 
-ai^t varaOf elef;aQte&, agiidns y misteriosos esi el libro de. 
^os |A>etas iluiirfs 'de aquel liempo. 

üi. bEI conde de Símela, de in(^nio sutil , profan» 
do y claro, es poeta -Mein», cómico y beróico. 

»EI do^ucde l^rfaa, escelentísimo porta, como 
jeílor en todo por esceirncla, escribe lo heroico con |;rau- 
de acierto y bizarría, asi en la coloración de las voces 
Jgjy^fD «n lo Mm«nioso de los conceptos. 

^«^O' . "El marques de 'Alcaftices, e1e|;an Ifsimo pocla, 
^fae.'MC^iias, varias .poesías ron gran primar y con esti- 
'It>;fteate y liertiico; y su voto para juzgar los versos ei 
¿17D<S a'{h»aH»v,"<tpim yicieríft. 

a3i. ■KlTuarifaerrie Javálqnisilo, pneta cuerdo, m.n- 
<Anro y gra^c, ba dado muestras de in inge«io en cant- 



las ocasiones se le ha ofrecido; y tiene escritu algojiai 
comeSha delhtlht y mcjom ▼erjos.*'=P.Í. 



RECUERDOS A t'N AMIGO, 

Coando yo vague por remotos «iliaiM 
Acosado tal vez de -ibrMina , 
Contigo quedarán mis pobres rimas: 
Apréndelas te ruego una por ana. 

Viva contigo la memoria mía 
Encerrada del pecho en el santuario. 
Como lámpara que arde noche y día 
Colgada en monumento solitario. 



^ i'*^**^' 1*'' el santuario de ta pecho 
Del olvido una ráfaga liviana 
Ilallaudn á nna 'traición resquicio Mtrecho 
Nos apagae la lámpara mañana! 

J. zons.iuA> 



tfNwHe dil if) 4íe ogoítOf) 

lALTOifT O iL BBajtOKAo.BE LA MINA. Comedia e« do* 
'Adtoa riadncida del francta. 

Un ¡¿véndela nobleza de Francia , llamado SaU 
voisy Y qoe é pesar de s>i>cla«p abrigaba las ideas de li. 
brrtad qne eiu(>«»abon á fermentar ta i - - - , te rnamo< 
ra de María AnionUta sin saber qne es la reina, y cuan, 
do lo descubre la íi^tic i todas parles arrastrado por 
«u pasión q4ft>-iN>,^o*de • domina c, y logra intro<l4icir8« 
en su ruarlo donde. le confiesa qne e» el infeliz qne ya. 
cono«.r toda ta corle por el enamorado de ta rritta. E». 
la, aun q»e coDipadrce su «straAa situación , al verle 4. 
t'is pies li- reclusa .y manda /jue le ecboti de. palacio, lo 
cual trastorna «I juicio no muy seguro de Salvoisy. lia», 
ta aquí al. primar ante. 

Caando se levaata al telón para el acgandn , han 
ranscurrido cinco años, la revolución avanza -y Sal. 
voisy signe loco. 'La reina -huye de V»rs*llea y una ia. 
lispoiicion di sn hijo ia obliga á rntrar en la cafa que 
habita en un pueblo inmrdialo'á Taris' Sálvsiay, é qnten 
a vista de la .reina devuelve el juicio ; y vitadnla en 
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pelí(;ro it etcrctt aattM Je mu enenigos, finge con- 
tinuar loco, y logra de aa médico, que caá la Tes la au- 
t«ríd«d itl paeble « oa ptMforie para víaiar con ana 
|df«a • M «1 qv* Incc poMr lat aeftaa q«a k «eMudan, 

qae son las de la rri'na y •ttMMIflAaBl«> CBM%aÍ<ado 
por rale medio »alvarla. 

lata comedia no paaa de anr «n foipiel* dramitieot 
pero jalónete lleno de f;racia y qnc ticnr dos A trt» rtcma» 
eminentehiéAte cdmicas. £n aa rtprcaenucion ««tovie- 
ron muy felices loa aclont» f cl fábltooqacdA amm»" 
■•■t* cMif laddak - . 



tiCM» ART^neit T tnnAfciO. Rcpüidac el |aevea el 
Garda det Casta/far', y loé escachado con tan religio- 
sa alriir (>n < ij»l .si nunca »e hubiria oiJo. Verdad rt 
que aocirdad lan colla como la del liceo, no podía 
menos de nierosarst «na y mil veces en loa belliaíenoa 
firartrrr», ailmirablf» a¡tii;vfinni"«, v Hrilrla vcrjifirarioo 
del drani.i dr itojas i y por oír* parU, si birn se eircutó 

la princM ves p «Bafor al cabe se ba repraeniadn la 
•fgund». 

La piecrcila drl teSor Breion, titalada No mas 
muelMchot, mriecl¿ los aplausos que (antas vrrrs ha 
obtenido en el Teatro i'ilbllco. Traduce el aeter Bretón 
coa tal feHcMad, abmrfn^ lanl* loa cblalea tm ant. 

■ladoa diálogos , ({nr nn h;iy etplem que i é\ tt rrsiila. 
Con decir que pareció hirn rircutada la pirta i los que 
ao la ha* víalo al seBor Gnamas y i la ícIIm* Puna, 
creemos hacer el ]io«ible ruf fftrlaiwl» da Ida 
que la desempeñaron. 

' ¿BablaraaM da la «rqncala? Ella es tal y ta» 
qae M licaa taperiar tm la corle » buM dwir ^ can» 
tiva la atención de la sociedad en loa rntrcactaa j sabe 

nfrancarlc aplaijsos- 

Tocó la aeiora doia Jásela Jardín nnaa vaviadMaa 
d* harpa con ac— pal U m I snf da «vqMatat 

hacerlo tan arrrHiinla profr-iora , y «1 IdceS b 
qaÍTOcaa marstras de ao agrado. 

Sai sociedad prospeia y ea mea ssBal 
los adeláatoa de la civilísacion entre nosotros 

•»Psinc« qae la prim ra comedia que ha de ponérse 
ta caceaasfrA l« dd T ■• tro antiguo , Tanta» 9*a tantas 
¿aÜpiHt fiw<« ana de las qae iaimlUbUoiBato e^ecata 
ba aneatro ni.< • .u.< ) grande actor Isidora Maiqnea. 
En seguida Ifo' nr^' i>>ii«n<lii{o que se representará la 
Jtoito jr *l datUff ¿al «ete doa Francisco Maniaca dr 
la Rom. 

— Sabemos tambifn (\at la ¡unta delegada de la gr- 
acral del Liceo tomando en considcracioa los inleresrs 
de la literatam» fiMara v escallari yar^ieciarm sus 
cuatro primeras scccionrs, ha resuelto para tn fo. 
mato que destinándose snceaiva j pcriddicameute wn 



{oeves psra la dranáttca y otra para de la de BÚsica». 
el tercero aea para las restantes citadas artes* 

Si ios tocios qae cooipoaea las cnatro primerea ace» 
clones naestraa aignn ce*a , crrrmoo qoc H sraioa arllii> 

tira , no sra lornos brillante qtir Ijs otras ; y en todo 
caso ea indodable que la índole del Liceo reclamaba esa 
aicdidát paca qae la aanrrose de la coacnrrcaeia y la 
disposición drl local de la reunión, teniaa reducidas de 
algún tiempo á esta parte A la lilcratora y demás arles 
d -iwa aatldad caal caapleia* 



—"En el comercio de Paria del del actual ae lee lo 
alguien le : Marea bomba ba sido mny biea recibido 
en el tcairo de la ñenaissanet. Es aaa bafoaada capea 
fióla que recuerda las de Masurier. Las bailarinas espa- 
ñolas baa parecido mnj graciosas t pero se ba aplaudido 
ea parikalar al bailaría cdmico wc a r |ido del papel da 
Sac(^lo fanfortatt." 



TEATHO DEL PRlNaP-B. 



n«ur Jomingo dt ttlienArt 4 ¡a* t dt ta 
te ejocutaré ta /une ton sifuítnU. 

I. . 
Sinfonía. 

n. 

aaTAicoa sARano v coM\t>no!<. Gamdia ctt aa aeio* 

III. 

Terceto de baile, coroporsio y dirigido por don Manaet 
Caaas, y bailada for él laiaBO y lea sciaraa Dita f 
Sierra. 

IV. 

U BOMBU» Maso» Camedia ea nn acto origiaal dfe da« 
MaaiMl Bretoa de ios Herreros, y en la qoe dcacBpela- 

li la parte de protagonista don Joaquin GanHlt>|t|ai 
tanto ba cscitado la corioaidad del náblico. 

v. 

Botana d «dM. 
VI. 

ta tiaftdia dal wuiou»,. dttwptiadi f» Im 



prii 



TEATBO DE LA CRUZ. 



Hoy domiagp s." de sclicabrc < Isi 9 de la noche se 
volveri < poner ea caecaa « li ¿pera tcria ea iiaa aelM 
música del inaeaira Doaicetli y tilalada lOCaiCtA 

■anoa, non ioracio 



IMPRENTA DEL ENTREACTO. 
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llueves 5 tie Sctieuibre de 1059. 



4 Cuartos. 



EL . ENTREACTO. 
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S«t« yaMWM 7 Jamimgot. Lm tnicrilorM rtrilacB frmtU (odu tot maiai , np ¿rama noero ^ opa hcroMM 
galaÍMl* p«rtMiiUr Irclart , «itablrcKlo en ei drtpictio del periódico, ralla de l'nciiilui , utimrru i?. 
S« merUic > 8 n. naeojualei , 3Ü por triinrr>re y 21 i"' ' prunori-u rniiro de porir. 
PmnHt 4* tujcricírH. Lu el deipaclio del ¡criuiiicu, li!»reri-t <in lu e>Iif<>r 0. ICiX A(.'Jv> ¡>t )í K , calle lie Carretal, uiiincro 8. 



Uabcii de Mbcr , amados kctorcs^: j a« iu~^tt ció ^ dk«liila v .no |N»r eso lia pasnlo M f til» «mIii- 
éem qam mw wmtim por sois pool*, -ImImm ■¡▼■««afé eomieiifro |r«HMnt<»f,: tfM oh» giiiM^ 

Iiacer pcJazos el liLi o fjiic 



Mber ó de recordar a'i de ello tcneiA noliciM| 
que allcade el Pirineo *é publica um mulUlad de 
«Mriodteos litcrerioi , lee eailee IImm» mieMam- 
Irc de suscritores i v pcnnitúlnos que o* dipaiiio-» 
qae bien piidiereie.eiítrar ea 1* modi de laKribiros, 
cono entréis en lat é» los pentelMM» ét Iñma y 
dejáis entrar ñ vuestras inujjcre» en la de los vcsli- 
des largos j boecos. Abora , que aegon diceo pro* 
grcsanoe y bueno leri reeorilar b MeeekM qoe 
tiene noestro editor de fpic progrese la snscricion: 
pero no es de eso de lo que nos babiamoa propnes* 
<0 babUr^aipo de la nanóni con OM naeslro» ríeos 
bcrmanos de Francia , zurcen ó' uílvanan, que de 
|odo,baj, noa aoTelita bstóriea en menos que cau- 
la m pollo , U 4¿B é h oatanpa y se meten su di- 
nero en el boUíÜo , que es titia bendición de Dios. 
<. No creéis que se rompea los casco» en estudiar, ni 
ficrdettd tiempo co consnUcr cédiccs, oi se Heiioa 



de continuar su K;c;íi- 
ra.f pero como Ja paciencia ca virtud ev«pgé|icay al 
gOMi Tex basta para llegfar i la ditnn* flDca do la dt» 
tima plana de l:i notcij, cuino cnltnlnicnle nos ha 
sucedido á ousoiroa con una Florila qne pobtica-J^ 
Revisto db París,' sin enibar{ro Je queco mo pfi>* 
meras diez li'tieas nos encontramos con que en 
tenia ^a el Prado la» caüe» de árboles qne Liad pUo- 
tar Lwicc III al|;uui«9 aSoe después , y eoo qoe. 
Labia ópera ilalÍMM (coi 1041) oa d fnm rentr* ée 
la Cruit, 

Bico «os avino eon babor psado por alto csoo 

pecadHios pues rn la iti(:¡^iilpntc jiaji-iiia lii>'mo'< el 
(;o»to de saber que dou Pcdru Calderón du la litr- 
ca era poeta do h corle de Felipe i V , airtea de 
í^cr eclesiástico, componía libretos de opera , ]>•• 
ra que luü pusiera en música nu filiallns lliiina 



do don BUu JUmeo , y por liUliÉo «|lle IMiO'lM»» 

polvo rcg[¡strando archivos > nada menos que eso. i bien nits amorcillos. 
£scoge el escritor pais y ipeca, a|;arra el plauo de 
k eiadad dichosa, aignno enwit^io délos reyes de 



la tierra elegida , y consultando cuando mas algen 
diecíooarío biogrüíeo escrito de mcmorÁa, ya tiene 
■Mtde lo qme-m tíéáUP yisiloalor le pide. 

España, por ejpiii]ilo, ea uua raíoa |)ara nove- 
las biatóricaa ; la guitatTa y el poiuil, la capa y ei 
.rtooibérgo , la vaoidad y la pobreia , sea las tAñ* 
botos , trage y caracteres con que los franceses se 
ohalinao en prntarnos; come eso no falle en la no- 
Vda , oegori» cstd so sotor de que bsya qoieo dijga 
cesta boca es mía.» A la verdad cuando nn escrito 
de esos en qne se falta á la verdad, qoiza por no 
b eb e rse onendo lomsr la molesllo do csladísria , en 
que secaiiunoia la moralidad del pueblo espauol por 
que no ae le ceaocc , ó cu qoe se babla de persona- 
— MiUrlMc de cha iaiperback oem» se padiera 
" », yIsw á«lMMo de laicaaa» 



Vive el cielo que si el capellán de los señoree 
reye« nuevos de Toledo y de boHor de la Magettail 
de rdijic IV, si cl único poeta dramático qne la 
l'^uropa calla iguala á biwlicsneare , resttcilari ▼ se 
viera puesto en escena bsciendo et* ridfenle papel de 
un iiirdiz rí^al di* cierto conde frorirr-s aiiiaiitt* r 
amado de la caulanle t'loritaj babia de volverte al 
sepulcro corrido de tan poeb fiaoogera shbacion. 

Ya que era preciso que la escena fuese en Espa« 
üa, y convertir al corral de la Cruz cu ffran teatro, 
y darnos «no eompaSia italiana, ¿oo podo cl cseñ- 
toe escoger cualquiera otro nombre que no fur<e ol 
del mn<( ¡lustre entre los ilustres iugcoioa españoles 
del XVIIbÍkIo? 

iVeeisamente el pcr80n.i{;e que Calderón repre- 
senta en el tal euenl»^ qne uo es omIo, de pas* *ea 
dicbo, pudiera baberlo represeolado lo mismo d 
orfaeúla de Je^ge y d d ceoaofla de cealqa' 
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gwmt^U de comediantes. No valM l« pM> ^ 
car hMndM del inairUl rator de -La vid* es sue- 
ño- p«r» pre»enl*rnoslo «Uipirtndo e« úlcocio por 
«u« moger, qoe ein mucho ruido tampoM M w« de 
muí de Bo intdre per» ir»e en biwci de na co/ 
no fraiici^í bnitanlc ^irtiioio p»ra decirU teoíéndoU 
íhoIm en 8U cuarlu: « niir» , hij» «••» íutíveteeon 
nf'il «Mdre» que TO ni mr jincd» ewar coiilipo ni 
.i|tnpi.. perderte!*. Mas cri^lU»iMe»U no puede 
hablar un liombre, oo*otro» I» eoofeeWMo» pero ¿i 
qn« diebloo Hcer á Calderón -in ••»»« objelo que el 
de hacerle f^iiupirar pwr la injjrala Florile? 

Cuauilo se eacribc «si , dando á U imeginacion 
rirnda auelta, y Mcrificando al ínteres de la compo- 
sieiun la verdad bialórica, rl deeoro de los l>er«o. 
Daees, Y hasta el,res|ieto debido 4 loo pottwignes 
talentos; 1)0 «f diáeil «cribirm inÍMfr twpo- 
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I Hit» de aa «obla Iívomoí^i qoe mnri^ m ba circelct <)e 
Stockolno. por.bslKr sido vencido pee loa polacoa m 
VVolmar, Palkcol ie hho e#Iebf» dradeaoy íéwo por too 



patriilicoa »e»liaii»nto», cuya fxalUcíon no dfbian dli» 



OTA» 



•piavir MUCO largna inrorluaioa j anaargat i*gratila« 
dea. A loa vHbIc sftoa lisbio comprado con au valer f l 
j grado de capitán. Vo» no ÍRaaraié q»»- la SuecSa, tia»-- 
! |io dft reinado de Carloa XI , lolo halua conacrvado at 
aiiBvIocfO de «o ootliOO ladepeMíUaci». tlw o d o «1 pnaa 
blo dude tiftnpo initiPTOorial i drfir aoSiOyes J i eirt^ 
cír en el gobierno una parle de aUlortAsd igul 4 hdO 
la oobleia , atidicó duraaie rl reinado dr nir prlacipe 
loa derecho* qoe babia poaaido dcade el día en qoe co* 
tocó es el lroiM»v»« baWa • fi^ndaJo Í «iM.dt adS .Mt 
iluat/ra ijuerreroi y de sm mai virtoti»oa ciodadanoa» 
q(llfcia«**kÍMJIWt> ?»ia«'»«" de an comUIo- 
cIm sobalaMeri». on los «MroMS. pcro no ae llaeaiM I 
.-frcio, y Crio» XI oWipA i loa eiiadoi A recanocw 
la herencia di Ik.moKarquia y i que "le decrelarao o« 
poder. «hao>olo f ain |reapno»<bilidad. £i pueblo drle|td 
i <:»r\nt XI á macboa cabaitcroa d« drdca ecneaire 
rncj';;» loi de protraur en an aenbre.contn las prcKn- 
* tionri ilrgíiiaiaa.de la corooa. Paiknl fué uuo de loa 
miembros de U d^pnUcioa. hijo y** brillaba ca] U 
corte de Carlos'ao iatiaidA aa Iraaqneaa y coa todo 
fiirrgia reclamó la conaervacion dr las llIxTladr» de Li- 
vonia. £tle leagtta|e diagualó nataraliarnle á un d¿«p«« 
(a , que ao bahía oído basta astaMCSMO ^ el oiar- 

mullo (Ir lai adulacionea ( COO qO« toa COrtafMWO- o e o » 
rk-iaii rl or«(ulla dc todos loa grsadea. Paitnl f«< «ed* 
triKiado i peaa eaplut, ana bitaca ffoeroa coafitradoa j 



El 10 de octubre de 1 707 , un iomenio gentío ocu- 
paba la plaaa de) aatÍRoo cotillo de Alt-Ranatad. Mu- 
ebos csevadraocs polaeaa eatabaa foraMdos alrededor de 
na cadalio, cncim» del cual ae diviaabaa lodos lo* in»- 
tramrnto* de tormento y ainertei qoe tattto trabaio ha 
coaiado á la civiliaacion aeparar del c6di|o bárbaro de 

laa aatigoaa Icfialacioace» A Yuf¡kr por loa aolcanes prc- ^ queMdaa aoa eacriioa por nano del Tcrda(S. Bl i^ea 



parativoa qac ae babiaa beeho para esta eftcncloa , ao 

era un aentenciado obacoro el que iba á e«piar en aquel 
•iua la aaoriaidsd de fn« «cincaaa, ó perecer vktiiaa de 
lá lahoBMaldod a« iaa Jaaeea. Saiaer|ld«fii la aas pra- 

fiind.i meditaciou , ettaba un vrirrano apoyado en uno 
de loa poatca qoe drfradian la entrada al pdblico en el 
cuadro, qae ae había formado alrededor del caldalao. 
Delraa de él eaUba na a||oial «ajoa oo^teaipláadole 
aorpreia y aimpaliaa* 



llvoacaae conaíguió fajarte y rreorrld la Italia , la Sat* 
za y la Francia, no trnirndo mas conaurlo en aus in» 
forlunios qoe el carillo de o a fiel cc^do , de aincero 
amido. Caaada «aiU Cartas Xt , aCreci* ao* acratakis 

al eieclnr dp Sai'niia, Augusto II que acababa de tomar 
posraion de un Irotio , loa* diGcil de comer ver que d« 
conquistar, y pafA i Ruaja « á i|B,4e.armar coatra al 
hijo de Carlos XI , un ioiperio que e|Bfeaaha A aer4aw 
mible. Prdro Alexiowita le nnmbfó. comisario |;eneraldo 



— Quién es, le prcgaald^tl togrociedo iqaica vaa^ Ir (aa" famas y uiiuistropleqi|)Q(enciaiio cerca ¿r la Po- 
i tuitar la vidat.v . .líbala J^ltabiendo rrgfrjado, i ^iyo|iÍ9k trató de ai^ 

'I ana coHcludadanos , pero pueblos BO:Calla, aiÓBpiO 



quitar la vida^, 

—Joan Reiaold de Patlu^l» eoaleaid el vrleraao 

voz torda , trriirnte gsMnil'del cjércIto polaeo f Cflibs* 
jador del caar Pedro. 

^«On^'crliBen ha eoowtido? 
' -El de acr M i so patata j bober deftadido ons 
liben adis. 

— Le habeia conocido parlicularmente ? 

«^Ahl^. aÍ.M Los dos Inms ascida en Uvoaia. Le 
be aeom|nftada'-t tos campos de batalla y 1c be aegni 
do al destierros '^P 01 di|^na¡a oirrae un momento, ta - 
brcia lo que valta eae Otrloii' XII A qoiea l« Europa 
UoM bifioe,«sc AaipMta li criyVa'dcagrocloscoBipade. 
ce ta aaisBO, p «iftFadroAkslo«ltacay»teBlood«lrs 



dispnritrts i secundar á los que aspiran i ser su* lilicr* 
ladores. Palkul recibió ^ate golpe con ja in>ajO(.reti|a«* 
cioa y {otó llerar adclaata' sa piroyecla, táram e la gao 
le costó la vida. An^tuto II , entregado i los placrtrs 
ain rnrr<;ia y sin virtudes, aolo babia rsperirarnlado un 
ligero ppsar al vcr ÍnvadldÍBi aó reino por loa Surroi K$- 
le hombre, liaicaMeaté eoMtaba co«cÍ eatar valgar dc 
on aoldado , ae aaOstaba d« rranltas de sa iadaleaefa del 
mido de laa arma^. Olvidando rl tralado de Biraen , bi- 
10 secretos ofrecimientos A Carloa Xli. Eatc principe^ 
qae babta rCMtdo d dia p aleta aCeoátoda» sas éaemtb 
fstf dtatraUo el troao de VMoata demo de tas pie» de 
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vxigíé que la Mitgre de Patknl ciaieiiUM aaa rfroari- 
Iímíob , que mo era aiaccra- Augasto fu^ baalante iafa- 
mt para coHKntir W ••dei y para pUfiBett tm la» 
•ftrlMoiaa «I rifar ^ «m 41 m ib* é «MMitr , ae I» 
ttmatr-é» ftibar ^Mrid* ytw rw é loa amlrlacoa con «I 
cuerpo de ri^rcito que había condacido i Safonia. Arraa- 
tfailo é Poloala é l« cola 4« caballo, calovo par 
t a pa a la é» ■ iraa ■«a n -ateJ» 4 » p< m , en prtaanda d« 
t»do el ejercito. El hambre que le hahia irfrnido al Hej- 
tMrro ae eaconlró á aa lado para aconaeiacle qaa 
^iara rwl gw da a B«M iMiahra an fn. 

En rt(e cuomento te boyd catre loaTetpec laborea 
«■ graa maraavllo: locaroa loa tambom, rnlrrabrió- 
•a la aiiil|liwi>yMrvM«fvMMa^^iM' rartVti cnMrria 
CM •att-^ate-ámMP, M<»l<*4«V^^lMMMrate Patical. 

' Cmiwlo peaeiré' la «liWttft itt «I Madro nt *\ qae 
debía <>iecatar»e la •ralencia , l'atl^l, 4|ilk1iatla «IHOB- 
«M bahta catada «««ctfiiia f Mi iMrt* f ÉaMMiMad, 
aa incapord debajo dc' aw leidftiii^ j abraaaaio al «íapr 

*M le kcom paila ba '' . 

u.Tni(o miedo, dtfo. 

-«- Ptoawd ca Diáa « mutmmté tmmioU, «eattan- 

ÉS h tára'dél sentfiiciado con .tu capa. 
*' Teago fuirdo ! repilió^Paikal coa vos temblona. 
Y »\n embargo he arreatrado la moerteen veinte cam- 
poa de batalla. Pero wlo «a aopertor i lat^débilca Toer- 
•aadc la aatnraleu» Yo no loy mas qoe on hombre j 
rn qnr lourra como na DIot ! 

aéldado aoaao ak ^acarc* aa afacr»oMcato a) 
y Wjó «a allt v«a m papel coaecUw e» 
CatOa térmiaoi. 

' ' ' «La órden etpreaa de S. M. Carloa XII , nueatro 
ciernen I faimo arftor , n que cate hombre, traidor i I» 
)Mtria I ara descuarlítado vivo en ra«tÍKO da aaa^cil* 
acaea 'y para eacarmirnio de los demaa.'' 

Mieairaa qoe el aoldado pronunciaba cala» palabrea 
ka faeeiaaia dd fcnirnciado babíaá caperiaMalado ana 
««(•■orlbilt coaipleia , y eilraaie^i aaa «crdu|o* coa 
"écapirécie. lea dí|o : 

*' * * Fla d «l a ato^ncatar mi 'cnerpa^ P"^. deabonrar 
'Mi aombre. Bl éii!leb,''c1''écrdatfrro iiafdov po' Aokiiíio 
II, que ira vnidido mi taOfrir i Cario» XII para con- 
acrvar ao coroaa. Mi troiiíi^it'iicja ei pura y mi patria 
,«M debe on poéato cnirC loa iairtfmt pofff** *í>*'^*'o 
fot hab^r defendido dematíado firlcnmlr sm librritdrs," 
EsUs palabra* fueron laa^dliintaa qnc ^>ronuaci<i. 
dlljvérduito conclayd' au obra. 

Un ldj(ubre ailcadi* aco^íd la coneioaloa' da cala e»- 
-faataaa trafadia* El olatal aa{oB — aeeredSi aaciaao. 

— Eaana ínlamia, esclamd , y ai loa comicaiportfnros 
da_ Palkcnl te atrcvca é manifealar ta iadigaacioo, ea- 
tid áef(ñro que tolet acia* ao a* eaeaparéa ^de^la {«• 
tiria He la htxtoria. 

—O» en|aAaia , replkd el veterano enj«i|indo«e ana 



¡«frtaHi t lBa\t lwlaM Ataár I* AffelagíaUa , per» la vic- 
tia»a aolo eacoatraré dctraclorcf. S« deafignraria tu* 
intmciaacs, te calamaiari tu memoria, porque lo* 
re*, ao .creea ya ca la pnresa del patrlatla^fc 
Tal fad. «a cfr^to. la aaerla de.Palkul, mi «aafU. 
• i|ua deUa dc*8rM*r lodo* la* ffataa|lN»bB* . 
loa, no le valló siquiera una tarda ¡utticta. Todo lo 
coatrario aoccdió i tos «crdafoi, Áu|atl9. |I. tovo 
hbtariadorta^aa 1* aplaa^lmst 7C^lMXll'lpi' 't««« 




llínsamiciitos be na fumaílor;' 



I. 

Que f*Ue el licor de Baco, 
El buen pan » la rica torta , 
El gr*a iamoan. jq«« ma iaparUf 
Si «■ ■! palaaa bájr labfear 



II. 

u «ci m* tatrlt 

atarme ciego i 
** «| M < un babaao, cchi íi|lfi« 



Tal 
Qoe quite 



Ifl. 

Et aa aalenae umarro , 
A mi modo Üíeaíicndé/,^ • * 

El que lirne i ao mW 

Maa amor que é au til-a ri'O. """"' 

IV. '. »-í 

¡Flore* en la boca! ; A y Clara! 
Quítale ese tapaboca. ' 
¿ Drfndefaay flor para la hoca ' 

Como aa cigarro de á vara T ^' '*' 

. ?•,'•,• • ." ■ 

, • •< 

' La qac darto iMdhiafUo 

Wo pudo hacer ron mi nal , 
Lo hno ayer con mucha sal 
i Ob qod paanol aa >cf|w»|)l«r . . 

VI. 

El cigari o e$ cooio ti. tluoi •. - - 
¿ Qottfl» o*arlo.ao».«laof 
PlM* fnac , cifarro, y fnro: 

•jr. 4. 
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Si Kdoret, fatta , pon|at con 1«» fMimimm de la 
pMt Üm' redaciftrM'del entrearlo que toa «spAílAlM j 
CBlilaiatU* comó poriat , no Citan tnaa que pan leatir 
el (AbHÍBTque i toJus iÍoisíiía. Ah! cuando el curjMin es 
li may IIcbo i la iin^gio,acion prodnoe poco*— Pero el ar 
(feala f«lta.-»Biea« vof i ver.. ••< jm «Atavian abara ea 

el pai« Va^co, C3i^a lionibrc que rncontraatf'aiaf Mpar- 
cionaria a*unio para veinte articnloj. 

Allt, «atasiado debate ¿el irbol á coya toaihra dur- 
miden su infancia, y que en seit años -no ha visto, 
llora de i^oso el emigrado. Mat alli doa hermanos i 
tffhueg. la,,poUtioa difidid, dos hermanos qne ciea.vec<-i 
.^a*«^,|i9r. c^l^/ipjent^.di? KAi»lial4r cl^ ano contra 
^y^c,a^r«bri|ilu fwridquatentCi lloran, tlcOt <e cacn< 
tj||l> sus trabajos y abrjzailo» caniinan al lM;;ar pa'.nno. 

. Si , 1«. yro -i l«.tiasida donpcila, ^Ipitaule «I seno, 
^jUaeí «ciaUanlf, y vrlado* loa MagaMoa o}e«,ciaati- 

nsndo dejJc na njonlr rc-niío ron sangre npaiioh, el 
caaVÚ|9 r^a^, (vsr donde se acercan hs tropas de iiabcl II; 
^ll^t;ilj^;vie«c an.^i|i»m«» aquRl i qnien Boaea faa ol- 
V|4{^, ^A^Í./ci?y.a moerte lloró mil veces, pero qne 
fjly^j^^.v^ye. «ús haberse visto en el anargo conflicto de 
dw^amar la saofi;re del hermano de su aoiada qaa Bill- 
ti on tiempo ca lot batalloac* caemigo). 

¿Por qa¿°l>oran «qoeltot dos eaelaao»? mb dae ea- 

posos uniiios ti.icp irciuia años , 511} dos l^iíos sigaieroB 
4 sus paisanos y viven, y vuelvcu á ser el consuelo 
Í9 la vefca de aua padres. 

¿Quilín ti3 de inventar caando tal es el sublime 
diedro qae la realidad ofrece ? ¿ Que invención hay com- 
j^^e^f|^i^yillB|icalo de allhrca de ginrreroe qaa de 
c»la^^> eci»á i^ dtt.^troian las «rnia» y ae abraaaa* y ca- 
iracMii-. pecbo coa pecho , y cabrea aaee coa oiru las 
cicatrices de que están cubiertos ? 
vr . Yo ao pH*do ucriliir otra rosa, llcveae vd. esa» li- 
«ees, y boca .vlagc^Pera aeilar, celo ea palitiea.— Esto 
no e* polilica, esio es ser espaüol — Pero i^rn-ir la Ifv ... 

Qué ley , qaé magistrado se atrever! i conüenar la 
JlfKf^to» de un ;ieoiÍBlki|eo_ iffci{etible 7, Vi yate id. y 
,|(^epe esto ó déjeme <|B-.paa ypeaaaado ra le p«s, que 
de. rila ne ocupo, de día baÚa f . sobre elle cacríbiria 
á ceaMBiaralApacaUfei.aKÍ>. E. 




bea celebrarlos : solo i la loaibra bieabccbora del árbol, 
de la pee pueden prosperar arlre y letras. 

BiauoGaMi*. ta. jáirorat periódico saaaaal 4a 

cicarias, ariis y literatura que se publica en Zaragoaa 
dcade el i." de aetieasbre. £1 priacr número contieaet 
• I * La dediealaria qac baoia laa «adaetaraa i bss aa> 
uorrj pmiJrnte y vicc-prctidcBte do la SOcUdad rcond- 
mica de amigos del pais de Are(^, ba)a cayoa auspi^ 
cios se fnblica el periddico. — a. " Un er.tipi|a-^lA dff* . 
ve de preliminar á otros en los cuales ac propoaa ta- 
redaccioo diacutir los principios fondamentates de la li*. 
teratara y examinar las opioiones en que se dividen los 
paaaadorta respecto < al parMcalar,— 3. ^ Historia ara» 
(¡oacaá i trfpe ajeada éotn ta revntuekat ée f $91, —4*' 
Poesía: un sucTia % ,\9^*W, 93 n i ico-romintiro. — 5." 
teaim: isd¿c¿ de^iStaaierq , .jlrema ,ea ; cuadros. ^6.*. 
Ftareata, 

Sr suscribe rn Madrid en la iinpraala J IttCMia.' 

de Bü'ix. , calle ilf Carretas, ntíiurro 8. 

tcatuo Da zAaAcozA. Sabcotos qoe ar está trebajeodo, 
con empeSo pera poner ea reeeae i la nayer brrvcded 
I3 gr:iii cooiedia de magia iLas pildoras de! d¡abIo**i 
ai con esta aovcdad teatral no sale la empresa del este-, 
do da abattoleal» tm qae yace algas tieanpo be, le 
sagiatnos con harto pesar un fin nada placentero. 

—Tenemos lambieu noticia de qoe se está ensayando y 
va praala i ejecutarse á beneficio de la seiiora Estrella 
el draaa aaevo de los scftoras Zorrilla y Galierrca, ti- 
taledo Mjuan Dnndoto*h dltstaiaaíae aacefta ^ela aear^ 

ca del luéiito lllrrario de esta pradaflcloa liaitt tast» 
qne reunamos mayorea datos. ^ 
El aeiler, Genulea Mate, princr actar de esta teatM 

ha re'rrssdo de Baños, y ha hecho su salida con Is 
preciüia lomi-dia en Jos actos: £l Felipe. {La Murara.) 

TX&Teo DKL BALOR DB CADIZ. Se be representado coa 
general aeeplaeiaa al dram. tilalada^ n CMvama 

DK sur VMM. 

TiAnto ramCirAt as caois He tenido aa ásita br^ 
I laa la la coaicdla «a ciaco erlo^ de Mr. J^lejiadia Dta- 
mes, titaiada «ainitUt Mk sbwuu» 

TIATRO l)B TAiENCiA. El'señor Lalofre Iin vrrificsJo 
sa salida con el drama titulado , vaboarita dk soaco- 
ÜAt y 4aia JaaM cas la cancdia, n nnvfcib 

M Asabas bea sida Mea reeiUdai. 

TEATRO DEL PRTKCiPS. Hoy jueves 5 de setiembre aa 
bey foncioa. En celebridad 4le loa felices aroatsciaiieatfla 
lea lea prariacht del Norte» seeaMiispaaieadoaM 
1 ciada faaaiaa ^aa la eisealará d la iMfar brevadad. 



Tenemos entendido que el Liceo artislico y literario ' 
cekbrari coa aoa eeaioa catraordiaaria jos bastas so« 
^>da «aiat diaa. ' 

-IMÍa coa aaa ■ethróa ^ áribtia j litantoa le-. 



aaitob, Boa laaMio aoix. 



nmUBHIA 'mtL EMTlBACfO. 



Digitized by GoOglc 



CI01£P03IOZ01TZ2S PCSTIGAS- 
RECITADAS 

. En l9t ditu ñ y 7 ie ieiUmhre de 1859 por los JeUres dH mitmo, en 
edArídad de loe fmutos aeonteeÍBue»to$ de la$ frenmaae vateongadae. 



Soneto. 

Lanu aus feas la discordia borrible 
Ctibriendo á España de liorfandad jmaertej 
Aisa Isabel aquí sa peadon faerle , 

Y airi Cacloa au enscüa aborrecíLIe. 

Por luengos años, con furor terrible 
Sinjjre el liermano de su bermano vierte.} 
Mas el gnerrero al fin so en(<[aSo adrierle 

Y « basta ya dé borror t > dice semib)*. 

«Preciosos fueros, libertad amada 
» Noa ofrece Is«bcl t coa duroa lasoa 
«Gtrlos wjeta mattUtm — M w ómIIm t 



»SeaniM librea , pBes.»<~Sacllni li 
Y enlazan todos los amíj^os brant 
Por au reina a JUabel alzando ei 



W, T SAlATl. 



táttB como t8|»ftoUt. 



como noaotroa 
No mas so roengoa tolerar podicron; 
Y helos aqui que con orgullo esperan 
Bajo la enseña á que contrario» fueros* 

Tended lo» brazos de malar dolidoa) 
Libres tcndcit las callecidas oíanos^ 
Qu an bailareis traidores cscondídM 
Traii el disfraz de libres y de bermaoos. 

Aqui está el Trono qae amparar debnnoay 
'Aqaí la patria y religión y leyes; 
Qne aqni ignalmente repartir aabenMM 
Libertad i loa pneJiloa y á los reyaa, 

9, MMtiUA* 



$tnn«itof como <o|wftoícf 



Hartas ¡ olí patria! ligrimas corrieron y 
De sangre fraternal hartos arroyos, 
De barios valientes el sepolcro fueron 
Cbarcas estensas y y profoodos boyoo. 

Hoy que calnMla la aangrienla lodw 
Tremolan i la par ambas banderas 
Blando suspiro cnderrcdor se escacla y 
Corren de paz las lágrimas prínwrat. 

Con ellas, si, los párpados preBadM 
Ha largo tiempo reventar querían y 
Mas en la lid loa «joo ocupados 
A vista de la sangre no podían. 

Himnos de Iriuufo y de placer alcemos 
Y ya «n^s y libres ciudadanos 
La aangrc de esas lizas oh ¡Jemos 
Qoo ^uciua el corazón j nuncba las manos. 



C>cneroooo como Coyafiolcf . 

No hay DSS que un pabellón y nu bandera , 
IJn sol alambra , un ídolo se adora , 
La frente ante el, humillan altanera. 
Arobaa hoeátea vencida y vencedora. 

De ambas la sangre en la montaña bonua^" 
Tumba i entrambas comnn dii la moataíb , 
De ambas h sangre con honor se orea » 
Que á ambas dió sangre la orgullMA Eqwfitr 

Ambas al fin de liherlad reciben , 
Sin meognan sin maneilla el blando yogo , 
Ambas con Jeycs firateroales viven 
Y donde no hay traieion sobra el TSrdugn t 

Vanid hermanos « á la par naaimas 
Al par dejamaa la contienda ficrai 
¿Qnereis mas?... ol^ldamoa qne 
Ño hay luaa que «n pabellón y y 
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fVIVA LA PAZl 

¡Cosas son de nuestra tierra! 
IK>iMle mas cruda j mas |>erra 

Y mulcnf Ms cruel 
Ardió Bcts años la {;ncmy 
Cesan las iras de Marte' 
Bajo el glorioso estantele 
De liherlad c- Isabrl ; 

Y en una y en otra parle 
Se oje coa grato lelnc 

Y BO Mtá lejos el día... — 
I Cosas de aqm? " ¡Quien dirúl» 
Exelamark Melternicii. — 
No esU IcjM, patria nía, 
E| Biomcnto tín (jiip rí^íiiene 
Dasde el Atlante á Pirene , 
DMda JijoB i HoaUlrieh, 
Uti sol» príto que Blmcno 

Urano coniumaz. 

Y ya tfw h fcteiaaoa 
Sin notas oí protocolos 
]>e Londrea y de Paris, 
Liberalea de ainboa tNiloOf^ 

¡Maya paa y liaya golli 

No dígao, peae al inlcrooi 
stCotea de noeatro pais!» 
Vaya la discordia al cucraO 
X «faene aia diafra/- : 

¡ ¡ iva ¡a pntl 
MAMiRL Bi\ETOR DE LOS Htaaaaofc 



tiondeav sanjfre el español Tortie 
La enseña de la PAZ onclra ahora , 

Y el grito de concordia bieobeciiora 
Sucede al ftn < la diwsordia impía. 

El iaao fraternal «¡«c cslal)a rolo 

Y que la inaana desunión cortara 
Lo anndan e« lo» eampoa de Vergara 

Los brar.oíi di' r-r vu rr.un y de MAHOTO. 
•Aj^racémono» pues; cese la aaña, 

Y de Keina y cuneordia el (prito aiccarao 

Y con or^fullo j júbilo cxcUiuemos 

Oki» oacatn ca la onioo ; obra de España» 

juanat^-ioaniipaíoafe* ' 



Soneto. 

Vcdlos alFi del uno y otro bando 
Qne i fuego y sangre en Incba fratrieidi « 
Se arrancan con furor >iJa por vida , 
Los sacros lares de la [;ali ¡a liulUudo; 

Enseña contra cuaeua tremolando y 
No hay asas blasoa , q«e el aroM earMCCida ; 

Que es el inn<í noMe aquel que al dar Ta licrido 
Presenta el pecbo y muere peleando. 

¡Qne ciego frenesí ! Dice imponente 
Voi que se alzb del Solio caaleUan» 
ConeonUo y Libertad mi brava gente ; 

IVo i]eñ m»s Itorfandad al pueblo bispao^y 
Y no bando al otro grita de repente, 
iCoMordio y Kberladl To aoy ta hcmoM. 

MU Taoa. 



La dicba de la IVacion 
Es regencia de CRISTINA, 
Reina , su ISABEL divina , 
CORTES y COXSTITUClCMIIt 
Caiga eterna maldición 
Sob^e el eapaeol TiliaM 
Que se bata ron su licrmOM 
Por seguir el fanatismo « 
Porqoe el mayor l ieroi a aio 
De M guerrero , es acr Immano. 

rLoasma aaaaAiioasi 



■ Blasono de liberal 
Aanqne toy caractcristica 
Ten;;o muy poco de míatíoa, 

Y k mi Ueiiiu soy leal: 
Mi jiÜbilo es sio igual 
Por la pai Un deseada 

Y si el olma condenada 
Del héroe del vandalismo, 
Cabrera, baja al abismo, 
Ser& mi dicba colmada. 
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Djmm[]^fi ft íío Sfliembrc do 1859, 



4 CUABTOS. 



EL Ei\TREACTa» 



~~ «•'•MWflUT i nTiiwHMUf. 90 por Iriiuclfe y 2 



. V «f - j- » ^.kU.iJ« M »l dcmachu M |>«nadici> . dr Preci:i<lo< . niimcru t.<. 

2*J i^ra l-ii pfO»ÍDri»» fr»nco di» )>i>rt«. 
lilmrú <W la c.ut, r I» 1>; X >.L I ' !'( »l K, de Círrrtit. niioMro 8 



A BU AMIGO.*** * 



I aw-^MbitiiU «t jatte medio lit«cMio v y-Afcinm «i, tP. 



Mi ÍBíeparabte; permile que tr <íé rstr tftuíoi ann- 

ÍM en resliilid r*t«i|io« Kp*rado* ; pero U csjirraioii t» 
t nt«á» , y ya Mbei cunl* |bc fV*^ l>»Uar ■! oto cor- 
rirntc. Prrmite lanbicii qae «a V(S de poner to' now 
hrt y apellido con t«iUa aai letrat» 1* suslitaya laiea- 
Irelíita* ían nonaa y tan birn Jispuealaa como 

Im de )a orM es el ^e)« del porUt, uto lamlyeM ta de 
¿loda , y por otra ^rM Baaie tiene dcrecto á aáKer A 
qoicn rtcribo , ^ «i eia» |MnlH«¿e (NffclM^^ («T Ten- 
tara, «■ pelele, 

*' Me pr rg jwi fa «I eel«d* d« »«ctlni Ktantote m la 

corle , y mr pide» qoe te diga lo qne »oy obiervando da- 
rante mi peroianencia cii la muy bcróíca y coronada vi» 
lia. Voy á decirte al|;o , pero «9 todo, puea ai me empe« 
flira en ello, no acabartepot «a coafro MMMiaa* 
' Eo primer lu^ar , bas dc ««IwrfOe Í BMttro lUerotO* 
ta lo que «DCDOS le conviene et rl epttttO dc •oeaUru ftMI* 

«caca iainoi «ataflo y frañceaes.aoiBO^Maiflw 

••/,"«'•« * . 

Gritan alíefuk 

« T ddtin aomni» 

Lope deragn . • ■ 

clama áttatdm 

La nueva etcuela, 

¥ adiot ¡narco ' 
t. Con su* comedúu I 

• 

Be eqo4 de pe i pa lo que toaot «o líteralara. 

M« quiero decir por cao que la ^ntc tea ahora taa 
•fieioaado como antea A aqoelloe capcclécoloa temra» 
h»f aoMbrIoa y eapanloaoa qoe cMfMaaeawslK liKiea 
lea driiciaa de la fente de provecho: «1 ptkbiico te ha can» 
aado ya de pajkplca , vcaeaoa y aiahodeai pero aieato te» 
MO i|ae decirlo ^ cato mola»io>ao^a fc lw a p nU W i i 
•ent* aocedido mire nosotros, si nneatroa callo* y 
•aaadoe «ccincka no hubieirn mudado también. Para ha> 
C<r aqui al|aMI0oaa* de proTecbo , ra precito qoc Fraa- 
cia lo baca «irtá^ p||d. Faé «lAaka , y aoe hieimoe clA- 
#aoai»M U«».«itip«|i|hB flifilaiida, y gHiamoo deau- 



La pobre Eipa^A 
Dt purv vieja 
Mona ¡I ai- c e 
íegun rcincua. 
jHte la Franela .* 
» acir es fuerza. < 

Ltara jr maldice f 
idmtmmmtm»! 

I To aalea ^ tato no ca «oferodo, jOj»}á 4na le Ijof • 
ae ? Pero es el caao.mm mío qne onettra «»aip do, ha- 
remos fraiurtrs ea tOM y por lodo, ba pasado roas alli 
de loa limilc* i«a|^90li)ea, ¿^e lefcjierdaa de ei|a|lla 
pfcara letra ^ to Íe| cÍ oAo pjMiln ^ «• J* 

olvidado I aú forece oportooo cr|f j^tek. ,^ . . • 

Jntft ta gfnte 

Praitreta era 

Mientras tniia 

SaAgrern lat í'cptt. 

Ora de un tiro , 

Se airtf la testa, • 

y ha.na en la turnia 

Gafa $e muestrm. 

íQb^ Ul r dmiéatCBo aboro ai fNito. 
' El otro día coa oMtiro de loa^dllhnoa j MküSmm 

acontecimientos qoe han tenido logar entrt MBOlTOii 
me fui á la foada á celchr^rloa coa ou froacoelicla m 
eompaita de Varioa aiaigoa. Bl qat a^acl dia M hlao el 
loco f ao foé espafiol: yo pura salí de niia caaillaa, porqne 
me precio de serlo. Por cierto que hice malUima obra al 
amigo Etcosara , qoe aprieta y coriiendo tovo qoe cacrl* 
bir va arifenlo que faltaba para el Entreacto^ FaiiBf* 
poea á la fonda, y pfegoatéle al moio,'9ue A«6mi?— (Caaa^ 
(o V, quiera, me reapnndi¿: tiene V. hititk en taJt^ 
baca al estUo de Hamburga^ chuletas de ttrntra é 
|Mifqirf0r...—¿Qaé diabtoa ralas enjergando? le ^ije: ve- 
nimos i celebrar í la española el acontecimiento mea 
fausto y ina» «etapiente eapaftol <|nc ha aocedido desdo 
que hay &palé, aotvlcoca roa calraBgfaa7i--Tir|ie V. 

vino de Cbampaj^ne Anda con mil demonios, bellaco; 

y tréeaoa al moroeoto bacalao A ta yixcaifta y vino do 
I Gtriicao 4 ét Jtns, qot volea «wa fvt lodo» lo§ Cbaai. 
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fi|BM, biitckct 7 'pqMtüM iil O»^, .•l<'*S>-aeM | 7 otra U> ideM *l 



de raBÍtr catoa 



■o babia alH nada de e»o , y tavii 
otra fonda, doade « aanqae con 
1» que qaeríaoflt. 

Al volver i ai cbM( iavc 
vcnilloii 

Jfo Ao/ pflufluero 
* ■ Que rn fjarda* ietr4U 

Parlt lio f Criba 

&obre la pitrrta: 

De París t icnun 
*' &a$lrtt X teiat ; 

íiutitrtu muJutrnt] 
Sonpíiriíieniu. 

To ewo, amigo Olio, qne li nueitra galo-nania Ule- 
rana ba (ido basta ahora un estravio roas que regalar^ 
de boj «o «delante leria una verdadetn locar*, an freae- 
ai, ra Mitot^Mo «*oInpo •mtUrt en rveoaatliaeloB , eia 
frateraidad , rsos abrasot^de guerreros con^gutrríro» que 
MB vaelven loco» ?i¿paea por qu* raioa ao lo ba de aer 
UBbien nocatm llUrotara F j «• por vealara «nprcaa 
aatdiGcil la ana qae la olra ? ¿ó ta pliria qae prodnjo 
■I faaortal Calderón y al coloio^de lo» coloioi, al gran 
Cervan(r», no tiene genios capacrs de dar i noeatraa le» 
tr«a el acllo de la orifiaalidad y del etpañolUmo ? 

Ha coBclaido ni carta na» «rrio de lo qoe creía 1 pe- 
tóme parece que tengo razón- 

Otro dia te bablaré de otraa coaillaa coaecnioitea i 
llirratara. Adl«a,qoa a* V« «l eorroo. 

P. D. AcaLa de aconsejarme un bellacaelo qneat quie* 
VO dvapacbar mis letrilla», ponga un cartcloa «■ al 

En etta casa 
f iW un poeta 

Íie hace ktriltas 
lafinnettm. 

Vaya naa polla do MmUm all teoaloa! 81 «o 
" aucba k dcahá|o coaira un poste -«^«^ 

mcuBi. AOU«Ti| Mlacitf* 



1)1100 (dos ^tmátUof. 



Ba BiDchas coiai son pireridai y comparable» la 
poesía y la pin tara, Jpero en no poca» aon dcaeaMjaaUa. 
Ta>a tea bjenplo. 

El pialad Bo ^paede retratar ob}eto» qae nnnca ba 
"Vlaiot n'plola igora» caprichoaa» t iavrncion de su fan. 
taifa, el original de aquello» aoaatroo» no »e hallará 
ca parte al|UBa i poea ti potta, j tobre todo el poeta 
4ráadtl¿o'piata la'locba íatcrior de potlowa que jama» 
lia aeotido brotar en sh alma, y las retrata al vivo, 
•in baber podido hacer aqnclla copia aabra catraOoa 
modelos, pues ana eoM M la Nlorlor icao*trMÍo« de 



tiaicntoa. 

Macbeth, «aaiao, vo^ImIo, «ilPCflNtfaalo lol» 

amljicioo y el horror del delitn, se halla en ona sitúa» 
cien en qae |aB*a pndo eacontratae Sbakapeare , fnic» 
•o ^Itd te vU« i try, qoc yo oepa, para co* 

Airse (u corona. Tampoco Voltaire* babia sido cómplice 
en el envenenamiento de su marido , y sin embargo pia»- 
|4 loa remordimientos de Srmiraajis , corno StfÜMlM d 
terror de Edipo »in haber%ido parricida ,^bí laccaUMMÍ* 
ki vfetiaa del cruel desiiao. 

EttM rrirxione» me ocorrteroa i al faca h fríoa 
lera ét doce atea en cierta temporada ea que quí* 
se meterme i eoter dramitko*. Mis'apaios eran'gran- 
dea porqne yo qoerla espreiar con natural verdad una 
pa»ioa ccloaa, j por cntoacea no babia yo tenido celo* 
todavía I bael«ha>M aaa aoger'aé éi^m aaa vet «la 
quiero*' para que yo me lo creyese i pte ¡ontüias, pa« 
reciéndooie imposible toda mudan»», y taa Jrracioaal 
coao iklaalB caalquler «oabra de aospecha. ShUa yo, 
sin embargo, ■«! de oida, fa« «liatiaa loa ectoa en el 
mondo, y me raalvl i llMcr todo lo poalblc p6r que aa 
envenenada saeta ao pónase , para poder trasladar 4 
mi drama, y dar al ^raovaie ficticio, loa aatiaiciiloa 
que yo esperiatolaar mlowate. 

A este fia me valí de cierto arai'ipo, teniente de la 
guardia , tóvea de bellísima figura, talento deapefado» 
oaadla alliUr, y ala do calaMra | y Itf aopliqad e«. 
carecidamente que &e tomaae la molestia de enamorar y 
galantear con todo empeño á una muchacha con quic« 
ytt cataba en aaoroca correapoadcaete ,' y de cuya ter» 
n'iira me creía en pacífica y ctarao poaaion. El tenien- 
te pensó por de pronto que yo>»talM loco, 6 qoe por 
equivocacioit rne ti3lu:tn dado en lugar de agua dcapaa 
del chocolate algún otro líquido de Im qoe cotttiewa 
>u para do atcolal t pm «a faera* de aia laataaeia*, 
vMndomr ínacceiible i toda» tus ohservsc iones, y por 
ditiao infarmadq de que yo queria abeolutameate sen» 
llr «a ai pabo aoar|pd« te paaéo» do ba ccteo, aecplA' 
lacoalaioa coa mnebo mas gu»to que si le habirran 
dado el cacargo de atacar ua redacto ó tomar una bre» 
cha por atallo» 

Para facilitar mi plan, fingf yo aquella aocbe c» 
te tertulia- no té qu¿ motivo de maílla; y me lilejá 
como enojado de la raocliacba , dando espacio para qoe 
raí coatriaeaale »e «cercaae. No «c hiao de rogar ai 
bam aalto, paa qat dn tordaim Mad aoleato A as 

lado, V comeniA i hablarle al oido, mientras yo lo» 
observaba de lejos , esperando que me priocipiasen á ium 
quietar lo» celo», coa .te a urna fiMUin ifaMda 
el cbi»paso quien por a*** diveraioo ae poao ea coa tac* 
to con ana miquiaa cMetrica, y dayeado del aiaao 
modo que ea el momeato ea que yo qaiaíera ce»arlÉ 
te iapraioA dcaagr^ble 4< te teloá elátricidad.. 
Fi|a te «UMÍof y tea oja e« ai «fwrída y «i af 



— - - , r-., w „ «uimw anoavaBiov «e . ri|a a «WMiof y tm o)a m at 4|«maa y «i m 

tea ^tof del ialao («M «■ el aciw a qalm te. ialla) R faptidv.rtral, MM.fpc I» aiwil» «I pciMlflf m mm^ 
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^.>^jr.f»iae^M M allintft ¿■.fM iMohitdlMi del 
Mfeialilo U dkflM — mí »» pu* iiiiaar d* mi 

■«pnilM Jmiii. Sal! •íIomím im6 alguM* bímIm, 

j ti chitpaso d« lot celos no agitaba mii nrrvicM toda- 
vit: tam no ralabn cuf/táé U aiái|ain«. Poco á poco 
la'ai^Sa fue madawlo ét HMblaMtj imwkó einrl« «Irc 

de terirdail , encradiéroose «us nrgiKas, y con b rrs- 
piracioa corlada, j loa labioa enlrrabiertoa, miraba 
HifiÜiuMle y de ímUjpo *( teaieaU de la guardia; 
CM coya tranaMlMloa coincidid cierta especie de ca- 
Mrl» que i mi m» nMa por la eapiMa , y so aé qu¿ 
»*VÍai«ato de pulsación un poco ñas frecacate. Con- 
tiaul* «i cMiitíoáado, ^a« doliin de «er «aferiaiMitedo „ 
ferillM, «• «a fariade amcteo t eoatíanlw «f aiaa- 
da escocbiadolc coa visible delectación : y conlinuaSan 
■lia liriloMt j ala (ratadorcai ai «as ai nina» que ai 
m m%n»0 WM hM'roreM tmhaa. Mi ÍMfaleiad'm 

inespücable, mil tstratiis idras me acsdlMi al ptnsa- 
aiicoto, parcciame qa« el amigo se iha< «aeodiendo de 
aüa tattracciaae a >.. éttieanmca» , coaaef eips i abn 
A liacr celos} pero celos taa irídos y prosaicos, qne CB 
lafar de facilitar mi intento y de inspírame versos sa* 
Jiliocs qnc poaer en boca del celoso galea qaa yo qae« 
ria.cmrt na bici«ff«« aMdar del drava, y del teatro, 
y kMto del arfgn di al ladiwfviiilaa proyecte. Pca- 
•d,poes, ca poner t^rm'no i la burla , y atravceaa» 
do I* aal* coavM'.i Iwilar 4 ai qaerUa, feto día coa 
ff»a Mopaho ala w Mgd fweleetaado «aa fMiaeea !•> 
fealiaa* Sin embargo, el teniente se retirá conociendo 
aía dada ra mi gfste el friis reauliado de sus lentali» 
VMt ja oeap^ su ailla* f ae apliqu^i á restablecer las 
■coee» al Mr y calado ea qae a hallabea al |i»l «a l fi>r U 
•BoelM. ;Vaao latciilol Mi hclU deaWaI av CMacbakri 
diatrsiJj , y ni apreciaba mis obseqvios , ai rcspoadia 
■d ais, prr|OHias, ai aatiaCicia aie qwiae. Coa* ralo me 
«altd de aoevo la irfciMa, jr a fod yoda aa da bmu rl 
punto dr fiebre mas ardiralc PoPO «olaio de dearspe- 
ración Is ingrata tuvo la.daflahaiei de ehaadaaerme 
para pur * o|faaW dao d ia fofeba al «aartt} águi- 
la de alli á poco, y vi , no sin grande enojo qne lu 
diabólico instinto la babia llevado á bascar i mi te- 
•tcale coa quien alabe ea le mas aaiaada eoaversa» 
jciof. Fariaao ye , y eha poder ooaleoaaOi ae llegué 
i lo» dm, y rcspe«tl«aacaa, ladi)i CB acdto aiauio 
iaprovissdas iii ¡lirias que en ota acoaioa Be hubieran 
Ciaíedn dm bora« de catudio detraUo para bailar en- 
«a'lodao laa do aieflra kagaa fan fnai aae pieeaira 
j ofensivas, siendo el resaltado que rl nficial se echó á 
jrcir muy frescamtatc,« y la s«¿orita me diio que tu- 
.vicac ta boadad de .hac oaboraaala. Viéadeae yo tra- 
tado de aqaella ^aera, aali preelpitadamente de la { 
cea» 7 wbi A Oomr coaio on frenético aeditasulo 
MOgrieatos pioyectos de vénganse. Tal era el estado da 
«i eabcM^^c ea lapr de «alveroM á mi poaada oa- 
émn ndaado ^Ir» AcMtalciiUdo, y •l cobo de «ao 
htn ,vÍM i ftnr «ira. m cal al abáo prnio dt 



i* ponido. No bebí* na echado dir «vr' a» 
error f oaaalo al doblar de aaa caqaÍMa « (rapo do 
geiaic a aa acarea i coaocf qao ana peraaaa qae venUa 

de alguna tertulia: xiclsnlada á cirrta distancis iba 
une pareja nlrachaownta anide por el braM, j cOtf* 
vcraadoaanta, blanda y aaaraaaeate « al fcoabrr era 

un oficial rlr la guardia, la m-jgcr una grntít y rtlirlla 
(óvrn... lili <ie un farol hirió sua roatree... Ob Dio»! 
eran mi fementida aioaaia y mi rival da OMOegai* Laia» 
«i aevia » y mi amiga fedcrko* 

Al dio slKaieate caeribf dna cartea t «aa avy breve 
de ¿eaalio i Federico ; otra any larga de recossveacíoaa 
é Laia. Ea conlrstacíon recibi atna. da á la hora y 
OMdia I aaa muy larga de Federico probiadaao ^a* M 
debíamos reikir i otra muy lacónica de Luia» lailadB» 
doae qne habiaaHM rrjiido para airaprc. 
. Afli apreadf y lo tpa ana atoa : al driao a «¡iw- 

dó sin conriuir, y yo dtidauilo dr cual artificio se val* 
dran loi autores par* pintar loa ceioa , siendo asi %M 
sia sroiirtoi no se conocen, y qoa aeotida la 
A aa hoahca la «aaa de «acribir. 



Kt BSTOBUaTK; 




{Noche dei 6 de tetiembre.) 

ion de la comedía en dos ae/ol» 
a X titulada, u lUBlCO T Uk 
»M.' (l) 

El m^()íco Mauricio smabi en 5u juventud i una jd* 
vea llamada Enriqueta. Amboa ,cran pobres y.aqael,A 
fia de obteaa la aaaa de ea aaáda ae aaeeaid pan (r 
i buacar fortuna. Adquiriólas riqnrzas que codiciaba y 
cuando volvió gozoso y lleno de jubilo, babia deaapa— 
recido Enriqueta ; el caballero de Fsverollea la babia 
sedacUo y abandonado después. Retiróse Mauricio á na 
paeUo daade ejercía añ facalt^d , y donde aa le preaaa- 
tó nna j¿ven coa una carta de Eariqaeta*, en que | le 
decia qae la daJon era aa hija, y toa» i.fear da to 
que la habla oliadido, la aaparaa» y lo'altviira M 
padre , porque ella lija A afinr. Bliorlcio KCibid «■ m 
casa á Maris. 

El Marques de Villablaaca qOi via ca ta oatllW 
ea laa inmediaciones del paeblo en qne esta el medico 
Maoricio, ha visto á Maria y se enamora perdidamente 
de ella, pero debe sofocar este amor , porque su abuela 
y so lio el barea de la Briaaae ^ac babiiaa ea el aiaaa 
essiilla alia cafalisada coa aaa tflaioa Aa aoMra « f 
este afacna qao baca abn al aiaao la paátia ni^.W 



Sr halla do vaalaá 4r8. 
rarrctaa. 



le libeeria detBgís caU^ 
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W0tti9 i» ^tlaiiMla Ul <ftae haM Icwr por «a vida. 
DinaM i hUoricio pira qae le aiiala , qoie» deapae» dc 
baber dMCwbterto U cauaa de la eoíenacdad del raar- 
^iM», té la rcv*h» é aa^bmla j tío: maa eatoa, vien- 
do que la amada de iu nielo y iobrino rcapacüv* « 
jóven que no tiene padrea conocido», «O TacilaB €« 
decir que prefiero* U naoerle del enfermo i «u cura- 
ción «i M ba de verificar i eooU ^ mu tmUat <|oe 
fafla el blaaon de lo» VlllaWiW» J «cbaa Aol «aaíi- 
Ito al médico y á la huérfana. El enfermo »e pone peor 

.^.M 4aiÍMtf é Maarfeío, el ^joe dwcabre en una re. 
coaviaeioa que 4iri||« la •■»qwio á m hijo ei barón 
sur fsic r« el que balo rl nombre stipoealo de Faverollea 

,«p4«Í0 4 Knnqneta. Quídanse »olos loa doa y Manri- 
ci»" ««v«l9 al «aMT de ana deiftraciaa» qaa ha arroja- 
do de %a caía i su propia bifa. El ba(>oa»^4|aB *iaaa un 

miedo cerval i »u lunger, le aapllca qae aadb re- 

.▼ele acerca /iel parücnlar, maa Mauricio le dice que •!- 
•O hace frita i aa Uja pablicará la. «vcalora* y al 
Hkiaoto tieopo ac aeoerda tkaa Mfadtv •! «I- 

(alo de barón con que Napol«)n premió aua aervicioa, 
yoaaatta^j coa adoptar é Mariapor bija ae concillan to- 
do» !«• «atraBOi j todot aon Celioca: Maarkio porqne ase 
gura la suerte de (a bija de 1^ q-ir fuéio amada: el marquca 
y Afa'ia porque ven realizado» *as amoioaoa deacos ; la 
■an|acia poi^«a a* nieto «acapt dc ta aiaeite , ahí que 
para ello ae baya «mpaftado O* -ll»«aa minioio ti bri 
lio de au linage, y fiaahaeirta karoa, porque con- 
aerva el iuA^lf acom dal (araitaMV^aa la «a« 4 
Maria. . 

^%Madado «aa idea exacta, aunque ligera, del argu- 
'átala aabracriiaá a»|i faadada la comedia en cocaituu, 

Cro no beaioa locado aaa potcioo de deiallc* é cual «aa 
llo de los que al bien Onos parecen episúdicos, ealén lo- 
>doa tan diestramente delineado* que eu nada di»iiiinii|rii 
al inirréade la acción priacipal; ain embargo eale hubie- 
ra podido estar «lat «oalealdo ca el primer aelo* fi «e 
hubiesen aligerado alj^unas escenas, que por su ninrlia 
•darocion ban parecido algo lánguidas. £1 diilogn en tuda 
Moonediao* hofCaalaaniaiade, j Muaaacate r bit toso 
y hayenrtla al«naas aítoacioiteseailnenlrnienle coniicai. 
Pasamos en lileucio algunos defeclíllos que nos han ¿>are- 
•éido lates, por ser somaménte ligeros y porque esUn 
'colocados al lado dc iaaamarables belirtas, alendo una 
de tas principales la aiantrfa i Ibteligencia coa que están 
sostenidos lo» caracteres. Deicuclla riiire todos el de Mau- 
'ricie fcMiaeate caieadido y marcado por ei seAor Luna 
■qoieadaraate «oda la rrprcaea4aeloa eslavo acertadísimo, 
pero sublime en el acto de Irpr la carti de Eariqi:cla: rl 
público le biao justicia prodigándole nucucrosos aplausu*- 
'Ifo los escaseó tampoco al aeSor Fabiani; que encar- 
gado del papel dal harón, estuvo inimitable* La scikor* 
XioreaU dM aaa aocoa prueba de ios grandes ronocl- 
vicnloaea el arte en el de la marquesa. El seúor AlUra 
fifífOt adalaatos «c aotaa diaelaaaate , Mfo aacar falli- 



do, del de) marques, í ||esar de ser sanaaieaU fridj». 
La seAora Bravo y la leAara I«iBadrld, doáa Ttodora, as- 
tuvieron felices y graeiom «* !»• tmjM respectivos. 

Hemos notado que la eicena se sirve coa un lufo y 
propiedad qac nat dc «aa vea henos echado mcnof 
caaado rl teatro caMte adÉHriiAtft A far «aa *mrnm 
Itarticulsr , por loque tenemos una saiisfactioo en dar 
el para bien á la sociedad draimática, cuyos «sfaetsat so» 
digno* la adtefrKioa^ 



LICIO 



aoestro ndinero 
del loevos aaaisciaaas ya q«e esa coryaracioa se propo- 
aia dar «aa ainaitra de an jábilo por lo* laaetat acoa» 
tecimiaaios^oe auguran al pais U próxima roncluiion 
dc la gocrm «ioíl ) ahora aAad iremos que en cfecio ten- 
dri lugar aoiaisa aa'd Jtuéktd» Um M k iktm wia ae- 
sion eslraordinarií que dará principio i las cinco d* 
la Uf4e, y á. U cual etian coavidsdos los cuerpoa co- 
lffi|i»j«fca, los minisierios , los tribunales suprcM^ 
autoridades de Madrid, so dipulocion provincial y yr««- 
tao^icolOt la . audiencia lérr itoríal , jueces de prinera 
iml#pfá8« InSfSClMaftfaMrales de tas armas, cuerpoa 
y sofiftiMtri, «ieaUlie«a y arlistka*, y V» cucr^ da 
la goarnicion y Milicia aadéaaL 

La fiesta con que los artista» celebran la aorora de 
la tAS, no atcá. oiagniftca porque ni ana medios lo per» 
■itea , «I -la prtMra caá s|ao iM-^aari*» aaolftaUr 
el goso que los cnagena da lugar para ello| pcr» COtt 
todo, lo* preparativos pra la iluminación, j el cela dc 
laa difawMt aeccionra , proaielen qne por lo nenoa sa 
dsrin macaros de lo que el Ido*» p«dieca-Í|accr to- 
mándose el tienpo necesario. 

Creemos que ae baya becbo aaber i S. M. la angosta 
Reina Gobcraadora le s}«e ae prepara, y sabeno* qn« 
el Liceo •* iMdrla par didMBa al peataalon aa dig* 
nase honrarlo con su presrncia. 

PaKtfe.Unhien que adcsaoa de la improvisada reo" 
nioB ** plaasa ca ooUbrar «na adelante certinene* 
pdblicoá , un gran concierto, y ana función dramática^ 
todo-,para sulemnixar loa nismos acontecimientos , da 
«m «aacra diga* ^ «Um 7 ^1 Liceo. 

TBATÍM> ranrcivAt aa BAMBMA. fie ba repreacaiada 
con mediano éxito la coaMdia eo tres aeloi titaladé 
iOTBKO DS SAN JAMES y el drama en cinco fCtOCf tfol^ 
lie mío Colntan ó la» v^taña» del Vinl. 



WmBHTA DK. KMTMACTf». 
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4 CuAim. 



EL EOTREACTO. 



Sil« ¡utves J dttmingot. Los iiurnl i irf * rr i1*ra gr0tis IvdsC Im 
■ilMMt» pjrCicttUr de lacUr* , mULIkiiIo «• «1 - d««pieko M fttiúélm* 
S* mcritM a • n. ■aanniM . lü pur IrioMaM y » fM» Uf fn 



■Mici, un druni «««vo y ■■• bcMi«<k j 
, nll* d« PncigJut, aumcfb l9< 



lalai fnat» da mH*. 
D. IGMGIUIIUIX, 



•dla^GMi^liff 



úmoena coiT sC anime 
DB EL MAESTRO TIRSO DE MOLINA. 



8» 1m dado i la^ el srgando tono ¿t Mía publí. 
cictoB iafeffflttatitim 7 iSLWltñEACTO no pae- 
ic AtmM de eonaiderar eoiis* va BMamenlo in*i|;tie 
levonlado par el «eüor DON JUAN EUGBNia HART. 
ZENBUSCII i U literatura nacional. NaJa hablare - 
taat lie U beraioaora tipográfica de la edición , nada de 
U -«iMdad, 6 mu hi» rnteestdad de obra actne- 
faote, naila en fin Je los tálenlo» dfl díilingaldo lite- 
rato i qiiicii está confiada la colección y ti eiiinrn dr 
prodaceiÓBca dnallica* del aatifiio teatro 
liMpañoÍ,-C»t»alo nosotros pudieraiBOl decir Wria poco, 
y por lo mismo no* limilaremos á manifeatar al pú- 
lilifii ri íoiprobo trabajo con qtie et «fftor HARTZBN» 
BOSí€ai ba podido vencer las dificnltadct iiae w opo- 
Man al brlUanlk éxtto que, (•raetis í ta talca lo y co- 
keciH» laboriosidad , ban triiidu Ins dos tomos qur van 
i|ue no puedca menoa de tener loa que ea 
la aoeeaévoae déa.1 laa. 

»" Lis comedias d<l maestro TFf.T.EZ se han publica- 
do coit tanta» erratas, y con un descuido y una incorre- 
cion tan noubldi^ae parece impoaibleae hayan impreso 
*■ *Ma deíaulor: esceptnando la* pocas que dió á los en 
•tt TALIA ESPAfíOLA r1 «abío y distinguido literato 
DON AGUSTIN DUHAN , apenas se eucucolra produc 
ciou -draaiitica de TIRSO que pacda leerae aia Icdio: 
taatas y taa eaptoioi aoa loa errorra qae se aeten en 
la oi lojirafia , en lo» versos, cu el sentido, en loJo. El 
■edor HARTZ£NBU$CU aoa presenta al fin del sei^un* 
d* f««o4t ra coImcÍm tmm mmtrtr» át ku tÜeíatB^ 



anlígua» dtí maftír^ TBLLSZ, y por lo qae «■•elltf 
se \t , (annqac no es de lo peor que pudiera citarse), 
s« coavcacfri cualquiera del impro^ trabajo qae aegaa- 
heatee ladrcader arriba> ha iMéu eaataritf l« « érw c efc»* 
del texto. Bjj.3 este punto de *iíta , el seAor HART-' 
ZE^ibUSQl ao puede meaos de considerarse como eoii-:' 
neateme«le«emdor á la |$rat1lvd aactaMlrf iM«aÍMa»- 
testigos preseocialrs de sus tarcas, serlamoa lajustos si' 
pasiramos en silencio los inmensos obsticulos -qae Coa ' 
tantS labariosidad y tino ha aabído vencer. A Utmiftm' 
de rosos mativaa de rccamcadaciaM ae aiade el M Ht* 
nos {;raade de ser lae comcdíai qae^ hvila Chara' fftiT * 
publicadas, no solo de un ai«frito singular, sino dcdt- 
ficiliaiasa- é mafaaa adqwtiieto» agn aaa lao arratae • 
moa hemos dieboi efrratav laa cdldaae^hMhaarea * 



vida del autor y posleriorraeti te i so fallecimiento. El '• 
primer tomo coasia de la* comedias tituladas, ¡a Fi*^' 
liana déttí Sugr^f tbfUt la fiaáoáa , y amo" yw^^ 
los hacen ditcreto$ t\ sef^nado coaticM jPa/aftrót • 
píuntoM , la eelota de ti miama, y prUar eantra 9» irH«** 
io', y de estas seis comediar , CKepto la cuarta, todao' 
soa raiísiaaa» Al fia de cada «aa tá va eAoiéa <orfw;' 
tico de aa aidrlla IKrraria r del ctfil rxéaMi eolo dlre«! 
moa que corresponde de nna manera J^n.-) i los talen»: 
le* y criterio 4lel colector y A las demás dotes que taa: 
poaitivaMaUr lacaaitada» eata paUkachm laimaaalAr' 

M< Am tfm' ' ' '■ 

^-vTsa — ■! ' ' * * 



€i nuftUpK í< mi vctíM. 



Dos cosas Temos cuasi diariamente en Madrid que 
por lo repelidas ee van bacícndo empalafosas. Uaa da 
ellas es el aaaacto eterno de la compafiia Kríca ceacchi* 
do poco mas 6 menos en los términos siguientes: **Ppr, 
la rcpeatiaa iodisposicioa . del ae^or tal, 4 la witora. 
cual » ao pacda ajte^lwM la faacioii «paBctida ^ ara es* 
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ble*, vrremot i vrr quim se cantt mlMt entre «u 
««rvrn»! dedo flMii^ac,]r mi diabAHca taWcadora. m 
*é jr* par «lafea f acdh 4|iwdar ti etapa tu «Mato i 
JM^arrar oreiss humanal y capantar ratonen 

DrI reauliado daré á vda» cuenta; y prometo aoc*. 
cribir basta qae mi Vfctaa f yo aSsemos, ó aahac ka* 
yaoMtdado al diabla. aimlro* respectivos instmi 



U dia : laeito i|ue baya recobrada «a aalod , M pMidrá tm | tro para bacrrioa bu grataa 
ctceaa la ópera «aera iatitalada... &c.»» Se «lif ta *<^iif\ »ui eicalaa, y ya « alardirlr i 
cafrrno y cae mala otro de loa aanoa: vacha al annn- 
cla de la repmtiM iadkprticioa. O Im ca*UBte« dri 
t entra de la Croa aoa geate 4« caapinlaa delkada , 6 
aaiaa mny olvidados de guardar las reglas higiénicai, 
4 faa toda peraoaa racional eati obligada » nayoroca* 
«t •qvellaa caya aalad t« laa «eaeralaaata laicnflaate. 

La segunda de las dos rossi rastidiosas rs la paulilta 
qnc han dado ra usar ciertos priioüislas, cuando rn 
hifar de arifcaloa praaentan ana relación de las cansas 
qae le* lapídea escribir, qnitáadalca el baaMNV oíoacáa- 
daira el euleaJiniieato , entorpaeléadalca la «coMria. 

Pero no obelante lo repetido de este nae«o arbitrio, 
y la eaaaada ^aa debe de «atar el péblica de acaejante 
lina fe d* diactflpai, -llegaa diaa ta qat aa'liay nai re- 
medio que apelar i ella« , por mas víotrnria qoe rautf; 
aai conso loa hay ca.ipse 1» compañía del teatro de la 
Qm mm litac bim itoradia fa« dlaealpam caá la al- 
icrscion del p^aadt aa caaiaaic por aut r«pa|aMcia 
«|iie le caeatr. 

Uao d« («taa dlaa es para af ti de hay, lantat del 
rorriente (y no pongo la fecha par aa traer 4 U aaao 
el caleodario) ; dia de ealorpeciaieata general de todo* 
sala aeatidoa y poteaciaa, en qoe mas ficil rae aeria vo- 
% a taribic. capa da aastaocia. I<a caua cCcicalc 
df ale eatarpalaieala ¡imposible parece L«cl de- 
de. aeñique de la mano itt]a¡erd* de nn vecino mió: de 
aa vaino, seiore*! qoe vive pared por medie de mi cuar* 
ta, y qntfatlM.ldagaaat tda. UUtiaaM.qae ali tpttá- 
divod^o á tocar el violin. Toda la mafiana y gran par* 
te de la tarde ae paa el maldito haciendo acolas desde 
atl»l'f«Clf't«t bato «1 a¿ agadfsimo , y repiticada ejer- 
cklaa eartvaadoe con que efercila 4 aa licapa aa graa 



n'iboon tiempo en qoe el teatro espaitol tenia «la» 
nadatt J consigaamoa aqai el baba par leaar de^aa 
perd M adoa la ladletoa a deaealabaeca la cHlkaa da 

la po-lrridad en averiguar qne esprrir de cota eran toa 
tales, y qnisi los contundan con los muebla del teatro. 

Iraa ka abonados de dos esp^íes, ataifat' H 
pritara, reducida á poca individnoa la aegonda ; bri« 
liante aquella , oscura éata ; garrala uaa, aileacioa la 
otra. 

Eaooalrábaa i Im nnoa en las luaefM j[ pakoib 
ialeairaed be aira ta las galerías y tatnflut It.aa» 
da faraid la pritMu a^fcsie , la a<eiaa al íatM (f m» 

gottda. . ". - 

Laaela caá nave« fbrrtdt ca tafilete etraaf¿ cas 

su rajón para el sombrero y anteojos, su travesado de* 
lante para los ptea , cataba diciendo i veces: **soy de oa 
elegaatt." Capote de barn|ta teadido aba It Ibatta, y 
raciaa de el oa caerpa ta ^aa el asta trniá por lo 



Mieairaa la represen lacsaa hablaba éatc i 

cinoi, tan a'.tn como el apuntador , es decir mas que loa 
actores, d#iaba caer al auelo á lo aeao» dm «ecn por 
aclaci baloB y aaegaba alacaeala def drama que na 

oia. 

En rarabio ilurante los huecos, de pié frente á la 
catii'la , un drplia salir i tonar el faica 4 ladéate dt 



ciciaa eartvaaam con qucejerciia a aa itcapa aa graa raciaa <ie «i na caerpa ra ^ae el asta trniá por lo 
táiirpaM y la paciencia mía. Pttra el aeagoada de be deljmeaaa tanta parte como ta aaloraleBa, nna cabca la* 

iaaa muy corto el dedo meitiquc de la mano itquícrda, 1] gueada, no rii Navarra sino rn casa de Pelaez, 
perqae he aatada qae toda aquella paalas que le taa H que el espectador estaba abonado por 
piaar caá ae d^ la defa ala llegar 4 la tdatclaa 
jaste en ana fracción de tono qne mi maltratado ifm- 
peno BO a capea de valuar. Fit^drena vd. el tormente 
da -aa oida delicada eomo el alo, condeaado 4 eancbar 
per espacio de seii 6 (¡ele horis tal cdroulo de asesinas 
diaonaocias, realzadas por la ssperna de un aao, que 
piMlitN arrir 4 aa carpialara para ascsvir ttblaii t y 

Mlgtaae ai ca* aiae|aatc aeaa'ptdMníenio , y.aaa «a ^ov da , bacía bajar los oíos 4 ciianias no los tralca Á 
ti I aljsdn ta nn hombre el aaf humor, es posibir a- ' ' 
cribir artículos festivos. Para roí por lo mrnos no es po- 
aible I j perderla la aperaau de hacerlo bata andar» 
aii'de aa , 4* baéer po^oe ae pewarta 'reliar anta al 

irrtino de la suya coh un ardiií T'ir he diicurririo, Hi- 
comprado de lance en ooa prenJeria elcUrindclla- 
va'aiM 4epera-y braata qne be encontrado; maftana 
en caSnlo amaneáca me coloco junto al tahique dri ve* 
claro con mi clarín empuQado, y lo míamo sea empe> 
ur él sss efeaieia, comienso yo caá todo entusiasmo 
al» atadla , qar piraa eaaprrada aia aasilio de aiaa* 



praebadeaus gemelos, alarmaba á medía docena < 
V eiifarruiiabj por lo menos i cuatro masídaa. Verdad a 
que si alguna r« iatrrraapia taa dcliciaa tarea , solía 
rolatraerat-ca caasaltdar ta apalKlaa de algunas da. 
ni as ( y lodo H Compensaba. 

I'or so parle, el abonado por afidaa , eoidanda ale 
rfe «rapar tuda mi asienta, ala mpirar por ao perder 
^^[aIJ^ , sin spirur Im ojm dr la etcr«a para qu« aa a 
le e.rupair ni nna ala de las oaciiacionea del tcloa im- 
pelido )M>r el airt , clnaaslaaeit qaé caatribaja aacha 
á la ilassaa, fisa aada hay au aataral qat el wr daa> 
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ur c«luiDMt toMaaaif é u cnirp* iiicojea 
, profundo ti l«ncio f décimo* , aiiBqiK rtpltkwio p*ra ai 

Tcne por veno , mIo dabo acAalu de vida p»ra aplaa- 

4ir i Im Mloift t ^ P*'* rtargar 4e lo» qae eatando 
,Mstwr«4«t f«R «1 iMUo é iacMMdar tnm m ta* i 

•iMa. 

Ea loa eatrcactoa por cl contrario, el abonado por 
aficioB charlaba por toa codo* diapaUado tobre dragaa* 
^ccadon', y na^uiaarb i mitlcadb Vato tefalva ea 
alu y aoaora «oa, jr compadeciéndole da la i|Mtaaeia 

le rodeaba. La dkbp. de loa ulca era coapliU^ cwi* 
ia aa—iadoaa a%— ■•tor porta corliaa, alcaaiabaal 
á verle y k taludarle y podían decir I lot circonttanteai 
'•>£» el barba | á todoa toa conoico : tomos amigoi. ** 

HepcliMa %Bt kcfliaa caaiiKoado aqai etoa recoer» 
do* d« aoMUraa oiacrdadea ea bcncfitia da h Ualoca (a- 



tura , paca li Dio* no lo rcaoáik a* «I taali* 
A «Ifiiam ^ MW ttte laa «iMadteMR 2. 

80NST08 

.- ■ 

I. 

, Trocad wealra alba taa ca aosbra OKnva 
. J la TOB d* airaaa CB raaca ■balild*«, . 

i.. Xa arboalo eapiaoaa y aana darat 
Del baaillaeo en la airada impara 

, jLa laa da «a«* ojaaipa %vm «c lu barida» 

/T el aena de la f« ta lia gaarecldo 
En al>rí({o y rerinto Je impoilura* 
naaraadid do. divina 4 aer baiaaMv, 

, Bir JbM A oMmdofa 4«l avarna» 

^ ' Y al vicio del rer»lo y del decoro: 
, Y entoncea mi ürmcaa aeri vana* 

. . Datcmid ti «sor coa m adaroi. 

II. 

Dulce la calaa.y plácida ao fuera 
' ^ b'taraianta atea» ^nt la preceda» 

Ni ta palma qoe Blarlc al valor ceda 
Sin ta batalla aangninota y fiera. 

El labradar con tal placer ao vIm* 
La eapiga que en lo rubio al ora aaccdt^ 
'Si el conlíoo lraba}o que aaleccd* 
Menoa antía y afanra le exigiera. 

Mi ain la nocbe la fecaada aarora»^ 
MI ala espina pérfida , ialratafclt»^ 
Precio la rota espléndida tendría: 

Ni vucttro aDOTi da|c(aiaM arlara» 
Sla cl daadea «(«rfa? i«*gofa|Ít|^ 



III. ... 

Dulcf] ojo* de amor. o)oi afable» ' 
Que mi alvrdrio y libertad rcadíaleia^ 
j Por qué al d al eapcranaa •aarcblcia» 
Hoy ot roojtrait ínjaitoi y mudahlea?M 

Eaoa rajoa de loa aiempre inefables 
Que por ai fiarla d ai'dator volviateia 
Con rigor que mottrarme ao debiatci» ' 
Habei«me ya ne|rado inexorabla. 

Ojoa divinot, cclealialea ojo*« 
Eatendida teacd qac aa icnaa 
A al «Ma va i dar fdratae préstat 

Miradme, maa que aea con enoioi , 
Coa aa&a ó con deidca « y aaa con tihifsa.»* 
¡Baria mejor iioc ol aa alraraw ct «ttal 

JC di 9. 



jlB CQiicierlo iBonstniofo tn 1619. 



Las i^randei firitat moatcalet ton may convtttfa ea 
ti dia , y cuentan ya mas dedos tigins de existencia, a<i- 
gnnel ÁvanMode, que describe un concierto aenalruoiO 
dado en t3 de iulío de i6t5 ca Dfcada |Br drAc|f del 
elector Juan Jorge de Sajonia. " 

bte coacierto era el cpitodío de Hololeníea t Ta letra 
Cnaarlia pttr Umtlmttm* Pt w mmuüurm . y caaipaeat^ tn 
mdaica par el ebanlré de la corle Hilaria 6madBovvi< 
El rti-clor qnedó fan satiifrcho del programa del compon 
ailor que te regaló cinco toneiea de cerveaa , coa encarc*- 
farllcatar 'do qa« nado racaceara. 

Todos 'osarliíin rlf ASemania ; de Helvecia, drl paía 
8e Taod , de la Poiouia y de ia Italia, fueron invitado* 
i lomar parte coa $tts discípulo* en la gigauleaca fiea^ 
aaaical de Dreada, doadc|dcafcrl 9 de íulio de.ifii.S» 
día de San Cirilo ; ac hallaban rranidos 5;6 inatraaea- 
tot y 919 coriiaas 1 ain contar loa aficionados de Dreada. - 

Loo iailraanilialaa liejproa a«-aadot de pía é-cabe- 
aaoan'tadM too htattvactfioa laBariiaioa^atlHi dpaea 

Ij caá oirct miirlios de nueva invención nunca vittoa ca. 
Occadai. Ua tal llapolalcy, de Cracovia, llevó en na carra, 
lirada por ocho aalaa , na* verdadera aaaqniaa de gacrra 
aaaical, nn morme contrabap qne tenia alele anaa de 
aha» £1 ariisu de Cracovia babia adoptado mny inge» 
' niotamente para aa iaalruaento nao cacalerill* que le 
pcrrailia dar voellaa desde la punte dal aaago basta la» 
poentecilla de su coalrabajo , paseaado au arco per h - 
trea cuerdas (probablemente |olroa tanloa cableada -nava). 
Un estudianu de WUcaberi|'lUa«de Raapler » a haMa 
encargada de cantar la parte de Bola ftr n U fc «an la caadla 
cioD de poder entrar en vo« fb la taberna bumedecleiH' 
do au gaanatc de artiata coa on aar de eervca* 4 caata del 
ardeaadar.de la ficala. ' , . , 

TaaMda» lada» W ái > p »» i ciaac» j Itfiida el dita taa 
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dmado , lodos los «rtislas ocoparon sos rMpecii»o$ purs- 1| ppeiio lodo en ciiitro diu ttfanteekAttiUgnM. y h 
tM : lo «cqUMla CtUbfe qilafailt «t lado de un bosqoe- {] pat le eelcbrtf dignánculr. 



cilio; todsk la* coltaat tomediatas estaban coroaadasda 
espcctadom que hablaa acudido haaia de los paíttO 
vmotoi, para tlitfrular de Un original como atronadora 
'orBonia. Y * Unieado que el baio de lUpoukjr no doni- 
aaae liásiantc los iastramcatos y las voees, el chaaire 

Gi-undinaut invrnló olro, «pie cucoiilróen el miimo íi- 
tío, en foroM de «olioo de viento , entre cuyas aspaa 
coiooó KruesM cables , i{ae cuatra artUlM, aitoado* en 
Icaingulu;, se encal caron «If hacer roncar, fwtáBdiOlM || 
CMinii (ran pcdaao dr madera drntrlUdo. 

A vm Ud«.d« la Or^MSta, batía un gran órgaMCnyaa 
tacha agitaba £ pnAnaxos el padre Srrapion t y para 
tlaibaics, en ten) plato de una caldera de cervecero , que 
clcháalre GruiiJmaat babia creido de mucbocftcto, hizo 
colocar «I elector alfnnas bombardas, cargadas por el 
folv6rla(a'dc la c4rte, que las disparó según requería la 
fartilura' 

La eisciKiffB produjo un efecto mixteo. Imprima don- 
no Bigatat,- da Milán, se distlngait pór loa |orgorilos 

qiir en abundancia hiio, pero te eiforsó en tanta deflia* 
ais, que espiró tres diat después de( concierto. 

Bl printr ^iéliaisu da ládpoca, Juan Scioppo Je 
Cremone, ejecutó con el instromenlo á la espalda varias 

'piesas concertantes* El estudiante Iluni|iler cantó una 
aria obligada del contrabajo Rapotsky qur tiix» trmlilac 
laa colinaaf y el final se bi£0 coa tanta verdad i|u>r los 

'cantOVW caí Angaro* que fignrabon loa Asirlo* fugitivos, y 
lili ( i>i islas df Drí-jila, que rían los IsraelitaJ voiicciiorfs, 
trabaiou, en medio del paroxismo de su arlistico delirio, 
«n CMbala i padradae^qisa bho reír extraordinaria- 

'mente al elector, r! mal tuvo qnr rnjjilrar la fiiiTta arm- 
iñada i fin dr rviUr q>if el cainpo queilara ciibirrto de 
CadAvcrCB. El chantre de la córte fue gratifícado pur el 
«lector coa an barril de Niersteiner y 5o florines del país 
'|»r el celo con que babía organiaado el eoacIcrtOk y por cJ 
•■MNviltoio éxito ^ eala había tcaida. 



El Marte* eomleroK |ant«B ea las Delicias los indivi- 
daña de la» ion tea svperlorea dd Licea coa irartoa'aé- 

cio$ liasia i-l niiuitro ile - ri. Reinó en la mesa el gnzo, 
hubo brindis y versos. De todo írciaos dando cuenta á 
medida qae aoa aaa roaiUeu ' '-^ 



Ll( 



AftnSTlCO Y UTEKARIO. 



TBATno DE vALXHCiA. Se bs vuclto á poncr ea ea» 
cena el drama de doa Jaaa (i^ala Harlseabnscb tita* 
la io doSa itaiiuA, qaa c«aa4* ae ejiaatd por ipHwra 
vrx en aquella capital ao fai nay biea recibida, dtl 

púlilico, de rrsniiai de haber sido pesioiamente repre* 
sentado { pero abura , dice nuestro corresponsat t ba te- 
nido aa telu» brillantfsiato y ios rspecladorea bas for- 
maJo cabaT idea de lo ijiir vale ésta yoda C C l oa f Ift 
pluiua del lilecado ^arttenbnscb. 

—En el B:úaio teatro se Im e|ceaUdo la ópera del 
malogrado R<-llini , tilniada noKHA , la qae ha sido de* 
sempeAada por la seiVoia Almerinda Mantochi. fil pa» 
peí de Adal(¡i>a se ha confiado i la señora Elisa Man* 
zochi y el de Oioveyo al «rftor Roda » bajo de graa voa 
y proforelaaes. fla obtealdo un' éxito- bírillaaVc.^ 

—Se ba reprodocido en el raisroo teatro con general 
aceptación el drama de Mr Alejandro Duval y traducido 
al cattellaao p«r doa Yaatatf* da la T«gM; tltala^: u 

TASSO. 

TXATao «ni vamciFB. A la oaayor bnredad sk poa« 
drd ta caecaa oaa coaMdia «««va »■ orÍt<ftal f ca tr*s ae» 

tos y en verso , titulada CADA COAL COK tV RAZOlc. 

DRAMAS NUEVOS. La socledsd dramitica del teatro 
del Principe ha admitido |wraM representación «i ura- 
na original ca toairo aeioa y -en veno titulado ftLuno 
BOtna y el'aielodratea-tvadaéldedal fraMcetcayo.titato 

es LA imiLIWA DBt ■MISRADO. 

—Mr. de {.amartine ba terminado el' tercer itto do 
oaa tragedia que trabaja pora Mlle. Raehel, y que á 

su vuelta ilrLirá dar al teatro francés. 

^Mr. Vic^or Hiigo couipone un drama en yerso: 
la escena pasa eW los principios dél remado^^e luis. XIV. 
K5te drama «álá ' dcstittiidi» para el* téátró 4tl 'Pean* 



La se* km «xiraordtaarlh del Iones en el Jardia de { 

lai n.-lii >.>^, fue brillante en todos Conceptos, tanto en 
la parte material de la ilominacion y adorno, coafo en la U cimiento. 
aHftiiea y ea la cooeorreacia. • • * I -«« dice Mt^. %«»llio de Girardla coeclojaaa cata 

No nos e» posible dar un.i descripción de aquella 0 «■*»•»*'»»••«•• ***díUl ek cloco actos y ea VCnO , f OO 
-fie.<la, ni los limites del periódico lo conienlirian. por- ^ I»'"* por tftoW: ta é$^Ut de toM ptríÍÍÜtMl Cttft 
.que son necesar ias (oucba* piginaspara df^críhlr lo va- ] l'"-'^» '«li destinada «O ser fCf reté» toda caoba» 
.riado'del ornato» la ca|iricbo*a irregularidad de la itu» } I» 



' Aiaation, el i |>r«pósílo de la* cempostcioArs, la f>li>solla I 
•dr la'Oililsita , y kobre lodo la cordial alegría, la Urbana 
1 deaqoella nomeroaa pero escogida reunión^ ' 

decir que para kabérie' dW 1 




KDitoa 



DON K'^MACIO BOIX. 
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EL EI\T11EACT0. 



i. ••«!•.• • J »r' 



Stlt jiátvn -j ttomluftt. micíitor»» rerib«n fr«<// toáoi Ini nMiei , un rfrjmi mtro r doi hcrmort fllMha| ♦ 

'•«« |Bft«aUr 4c iBctnv , utabitcido «■ ci ietfttha dal |«rié<lKo , elle de Pnriadu. , namcAi |9. . i 

■McriU» a 8 r». ■>•■»•{(> , SO por trioHt'.r. jr 2S i>jri !•■ pr«»mriii ír.^on. i'r ¡.ücif. 
J^MlM ^ uucrici.H. Ed cI ¿tspejte d«l fcrludico. librrr.a ¿t m „t,Iur I). KiXACKt l\ÓlX, nlle de CjrTft.i. nJmpro 9. ' 



. . (09tnmbr»« 

MTICULO IV Y ULIJUlO. 

. , Í>«i Mn todavU Ia« oltjecloBM K Imccb i U 
^ttm^U» it^unmtm («af la Umus aot aoiMta) 4f > 

Etta influencia, dicen , cmjw á $tr nula en ditim» 
TfMufiathf p9rqi$* pftuirtém l ii M «I ttatro éramos 

en vet dt contribuir cada una de elfos d inculcar máxi- 
gio4 4iltnninadaM , conlribujren por ti contraria d dgt- 
fl^iflfím»fmél¥tf99l^f «f potta que ayer prediedkt wk^ 
iud iuceét hoy otro f tt« te ríe de ella ó que la ppne en 
fi^tevlo I d 4ste t otra fua mañana welee d tatir d 
gu defensa , y a» $ue*Ú9ameate ; de ta cual resulta 
fH« MffM éqslmfm «I mli/M» fua otra* «• ^futrtam 



^:«lMr«MÍOB reUlivt k lulrccionri contradic- 
ftrlM fM «1 tralr», MfUB 1« Indole d« las di- 

NtaH yiMM ^ m ik m nft^umUmt «• daafra-' 
cía nn hecho rrconocido ¡ p*ro lo único qnf 

fratba r» )• isala djreccM»» que m I» á Im Uatrea, no 
b 9«lidad «l« M {■leaeift. ¡ OiaU qac caá alUrnaliva 
fVMai«« da aomfosmarnt» oyoralea é iamoraUa produ» 
Jara por rtsaludo la nntidad que ar «tribuya á an io- 
iafo! Pero ya hcnoa dicho , y ao ca cosa éa v«ÍMrlo 
4 rtpelir« el mal ajastplo cudc por dcagracia in- 
ialtifliralt aaa ^ tas kMW «fatMsi y qoc la ju- 
Tfniud de aioboi irxoi «e dr|4 inprr»ÍBnar meno» At 
aqaalloa capactácoioa qaa foaem na coto acvero á las 
yaaigati»'^** dt «Hipr fgm w kt da riaada aaalta. 
El resultado por coniigoíenle es pernicioso i Is moral 
páblira. y siéndola * U lafluehait dtl Uatro no es nula 
CMo ac aapaa*. • 

Sea enhorobueito , RAI dt^áa : fttta al fin y al ca- 
bo esa infiaencia Item ^Ita «rHiM/ UmUmdm', porque el 
ée Am fue mtf$M* é teu/mmclanet laaMIe* «t 



corfiíimo^ en . comparaeioa de tas demoM, Si acAorca 
c^r|(ai«o *^ i fcro i la ncaoo coafiesaa vds. que «1, 
teatro eirrce un influya proporcional i la concurreucia^ 
y, esto ap dría de ser baslaale» Abora bica : ai ioa qa^ 
Miaita ai iea'iro particípala íamcdintamaiíla 4t aa fai» 

icia» |l|a parlíciparán tambirn al^o de ella, aua< 



qoa de aa laado iudirrcto y srcundario, lo* que tci^ 
aquellos se roaaa F Su(>ongan vds. que un jóven ha aprea* 
diJo en la escena cl arte de forjar y coadacir .«aa ia^ 
triga para prrder i ana aiachacba taa iacaata cama 
inoccDte: ¿qué importa que eita no haya asistido al 
teatro í aa acdoclor ba aaiatido por ella, y vean vda« 
«Ittdíila I doa la ialaeacia ctiÁiiea que i primera 
Ttsta parecia itmitarae á va* aolo. 4T qná dircmoa de 
loa que sia ssísiir ai teatro % ya sea porque sas jpadrca 
M ae lo penaflM 1 ya por ao léoer dinero , ya por otra 
raaoa cnaiqaierat se ocupan sin embarco en leer lof 
dramas coya re prescatacion ao pucdcp presenciar 7 Al» 
go deberán participar lainbiea de (oa mAiinta*, si es ricr> 
loi cooM yo aó dado» aa Itclara oircce 4 la javealod 
taato 4 aaaa cntreteaíaiento qaclaa novciat, y al ca cierto 
también que al((unaa novela* han quitado el seso á mas da 
cuatro jovencitlos y jovencillas, como los lilirot de caballo» 
ria at plibro doa Qalfaic Coa qaa argaa «ao laa predacclo» 
nes dramjiiesi ejercen «ni acción algo mas eitnua de 
loque al priniipioae creía. Laob{rcion por con*it;aientr, 
aaaqao acato la laaa iVim* de todas , es sia cnharfO 
raaa capecioM qae edllda. Recordemos sind la enaataal* 
oposicioa coa qae el pélplto ha lairado siempre ea aoeo 
Ira pau al teatro: j q«4 algalfcahoa aqaelloa alaqoeataa 
bruacoa, a^aelias iaveetivaa laa Mrea« ai|«tl taatnaa 
intarMiaaMc «en que procorata retraer i taa (laifi dft 

su atijtenria á e*la cíate de esl aliircimirnto* 7 Para no«o> 
tros no quieren decir otra cosa qne la intima convic* 
doa *a qaa talaba al faaallaaM MKgtoaa da la talara^ 
eia que el teatro ejerce rn Ifis prti|>resAi de la ilitstia- 
cion si e*ti bien dirigido, y en el rompimiento de las ca* 
dena*conqné, sdansda íl d u pO l tamo poiftieo, léala 
sujetos loa poeblaa. ^Cdmo pnee, aa leaqnietaba la roa«> 
sidcvacioa da ^¡aa la- iaiactteia del- leaira tenlB qoc a(V 
■•I lUlUada far tcrla lanhiw al adamo da laa 
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cérrenlca ? D««eagail^noBO« : el teatro paede hacer na- 
clw bita, y mcIm iml 1 1* afwm da ra aceien ea maa 

Ulenva de lo que gfnf ralmrnle »e cree. Por íío el f»na 
túmo declaraba poco mmui que condenado al que atia* 
tía al te» tro: «w ataques no se tlíri{iaB prcclaamate 
coair* 1m pircas inmoralea d obacMCa» cm cay» caca 
hnbiera« aldo )<iitr>s ; eraa dirijidos i la íattiteeioa ta 
■i niisnia, porque la consideraba en pugna con sus ia- 
icreM» parlicalarci j coa a« eapírilu de aubyugarlo 



Mucho frntimos que las estrechas coloninaí del 
■RTREACTo no nos peimilan estendernos maa en ■» 
aaaalA Un iaiparUatoi pero creeiooa haber dkbo la 
bastante paira que no se considere al teatro como una 
mera diversión sin mas objeto ni resultado qne el de dis» 
traer al pueblo. La escena en nuestro concepto et una 
Ikktitacíoa «mincntemcata política , como lo et la ci> 
«rdra » cbmo lo «• ta previa: adéaeUM tret para el 
f;r.-inilr objeto de ilustrar j hacer felices i los pueblos; 
persuádante los nobieraoa de la importancia «jae lleira 
cnntffo «a taatra Mas orijanitado ; pAa^ase s« diñe» 
cion en manos de quien lo rntirnJa ; sra rinalmrnte 
objeto de una lej qne como las de imprenta pueda 
ranUMr «u abasa* jr baeerla taa ditl como porde ser- 
lo ; y catoaces seri el teatro verdadera escuela de edu- 
cacloa pdblicB ; entonces vrrémos al •accrdocio predi- 
Car las virtudes cristianas , i la prrafa y i la citedn 
dilucidar los iaUrcMs malcríales J parameate bamaaos 
difbadiaado' la ll a s ita a l aa , y A la carena presentar en 
prirtira lo rpic cslai y aquel expoafaB ra teoría. Ni nos 
cansemos de repetirlo : en aaclaMa como la nuestra, 
laa aicaaaiaa de la ilastrwioa y dt la aiaratidad loa 
tostro: el pdipito, la praua» lot CtlablcciOliMltes 
citatificos * y et teatro. 



Parante la administración de la empresa qne concla~ 
«I aila cdmiea prdsiaa pasado^ notaaat coa pla- 
cer que la pro|iorcion entre el inJiTieio Je dramas ori- 
ginales, y el de los traducidos •umenló constan temen te en 
fivar d«l. primeio, y que laa tndMaiaaw q«ie «t rtpra- 
jalaban eran sino todas bnraas par lo mcaati de nucno 
yaa« mérito que la generalidad de laa anltriorca. Prrs- 
Cladícudo del de los drama* ori|;inales, cuestión qne ni 
jM del momento , ai para tratada por quien ha sacrito 
alftaao, paca dnda adniu qne na ramo de la litcralora, 

CiLilTuirra q'ir ira '[up principal ó excluíivami-riir tf ali- 
mrula Je traduccioiirs .cesa de ser indigena en el pais{ y 
.ciertamente no puede menos de ser doloroso ver que rn la 
■patria d« l^s cacUtcci^as íagcnioi , coya frcunJíJsd Tur 
uamkn -del mims» ca el XV II siglo decaiga la li- 
taraiwa dfaBÍika> u namn ioina hanr t¡u§m d 



la sociedad de actores empresarios, porque conocemos 
laa partiealares circanstancias CB qne se halla , y con<- 
fesamos que sin lu laudable arrojo, la Capital de la Mo- 
narquía hubiera acaso visto cerrado sa teatro en este ado: 
pero aia ccaaarar i nadie podemos y debemos laaMBtar« 
faa m hayaa «aalla 4 abrir lai poerta» de la escena, i 
tradueeíaata beehaa aía bacaa elcecioa de original, y 
con muy poco conocimiento de la lengua rspaitola. Uuo 
de los pretexto* qne ao ra sones ea qoc ae apoyan* los que 
coa aial entendida ttbenlMitf dlsenlpaa na piafulni 

de exóticas proJuccinnei , es el de que !oi dramas origi« 
nales no bastan á satisfacer el deseo de novedades qne ai 
pAMiaa tleae. La respuesta es fácil: lo malaaaaqo* aaa» 
vo, malo es; una mala traducción podrá llenar por sor- 
presa ana noche el teatro, pero evita qne esté diecaM» 
dianamenle concurrido; y por último, el descrédito dal 
teatro ininye dircctameaU ea la anerta de aolaaea y 
empresarios* 

Ya hemos dicho antes, que en los tres dllimos afios, 
el aAmero de producciones origtnaleSf iba ea progretioa 
aaetadeace, y ahora aliadinos qne no saa atecaarloa 

gvaades esFurrzns pan que no disminuyan. 

Pero si tanta es la penuria de originales nnevos, ¿no 
valdrá sicaipft mas «na comedia boeaa de nuestro lea» 
tro antigno, qne ima mala del moderno francés? 

Se dice, y no sin algún londamento, que habiendo 
dcMparefclde las costumbres que retratan laa Obras de 
aoestros grandes asccstres , el pdblico las oye con indi- 
ferencta. Alguna Awrsa tfélw *e*(e argoiaenfo, aunqoe 
no tnda la que se le supone ; pnrqiie las costumbres da 
la edad media, no son tampoco las nuestrasf y sin eas» 
barfo ae aplaadca draaMs* cayo ohfelo casi «arlaaivo «• 
^nlarlai. 

Lo que hay en esto es , que coando se rrpresentaa 
comedias antiguas, se eligen las maa 0aVlMMS« M tapar* 
tea los papeles como Diot quiere, se ponea en csceaa 
mal, y ao se ejecatan al bien ni mal ; qne no ea «)ee«» 
tartas, relatar de caalqoier modo sos admirables 

Si na* mano hábil, cscogica» en el abuadaate 
Je que vamaa baUando, at ua hambre Cflotfo i iatcll- 
gente se dedicase á |>onfr las romediai en escena , y si 
los actores convencidos de que en so eiecncion, puedes 
recoger mochos laareics, se emeraam ea allaa paid e aio- 
gorarse sin temeriJaJ, qne ao habfimaa tatasler loBirik 
tradoeciones.cc/». £, 



1 



Libra eono el peasamlcatOf 
Sedora del mando entero, 
(Coa su gracia « su pandero.. 
Si* rormrir «I anfefeioau .> . 
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Lleaa el alma de coBtfsM . 
P^r que DO Un^ ot esptrSy 
Va la gUana hecbiccra 
. KntoaaBdo cata raacioa. 

|BcÍBa^^|J aa^ wvf «M— (ÍUM|. 
Afii kaminiM 1á tnrra 'y el nar * 

Burlo iltlv» la ley soberana 

Que aajcta al gae ba patria j hogar. 

•I. • 

Hoto fl celro ir. diamante, 
<^i4c oprime i mi gealc fiera 

Coa ■« leye* , 
Cayó ana tamba giganta 
Snhre la imte allaaera 

De MM Reyes. 

II. 

Oitnitc «1 p«cU« baaiyai» • 
Asaque le auite un aaAar 

Por cobarde; 
Qaa de (Mar libertad 

**, Scapreciando su (urolT 
Hago alarde. 

III. 

Teadris al pie de la coaa.^- 
. ¡ Vaiallo, lo manda el Rey ! 
UaiVMiogo. 

Ta Bo !... «|ue veré la luna 
Sia hogar I patria; ni ley f 
' ■* Ni «116 yoRO. 

IV. 

• 'DéllMtlalfenwhnainar^' 

Var con»e<;uir valimlcnla 
De un tiraao % ■ i 

Qv« yo... le hiakea waitím^- 
. Mancado el aarco aanfriuli* 
De «a aaao. 

V. , . , 
Mo evidio lat riña (aTaa 
W el aroAa de na palael» 
Me da Kelos ; 

?ac el poier corta laa alaa, 
•bal co yo el ancha «■faei» 
' Dk loa cleloe. 

VI. 

Víame el Uni^o ,'qae atona 
• • ñkha inefable la éilla 

£a que impera ; 
QnaM doy por corona 
MI MI plic«aa da vi mntilta 

Bandolera. 

A U buena» ven tura aeiUmat 

Yo aoy la gilau, 
Qnc reparte lot bicact y fcoum 

G>no aobcraaai 



1*1» 



..IHcila^a,, . 

Tan liviana , 
; Tan de amor;,,, 
convida , 

Gmi, placeres. 
. Sino i terca 

De ]Bi kvuaor. • „ , 

A la buena-venlura a^jlioreaf^ 

Yo aoy la gitaaa , 
Qna reparte laa blcaca y bonorca 
' I aoberaai. ' 

• 9 



A m VA»A 

persijgfttiimio d tina marifota» 

t • . • • » 

soNCto: 

Déjala al viento dar. U(salat de oro» 
Que el purpdreo «atlt roban al prado» 

\)t\i que (le «u neclar re¿.iIaJo 
Prive al jatmin del escondido poro. 

Deja qna enaalca . an jMllcsa « el can 
Do pá^roa qoo oearita el cnraoiado I ■ 

% que el arroyo nfliJo rtmaltado 
Quiera guardar au imagen por tesoro* 

No la geraigatt hará, ra maripoaa, 
T hp; ^ .cm^pliBia. el aiao de m eatrclta , 
Sin «áe ta m BoerM.ócbM toe cii&]flo. 

No agUrt mai ta v«da bnllkioea , • 
Porque babrá coora .jo do' anHr ella-| 

Anta la ardienia llama do toa olas* ■ ■ 

.. « • • . , . • . 

«. t. n 14 VMA. 



Afot criltalina j pora 
Qna correa tranqnilanaata 

nicia el mar, 
' T en tu «cno tranipareate 
MiAt ta linda ll|ara 

^eflefar } 
' DIflW ti aaipira triste , 
da au balcón dorado' 

Al salir, 
Sne o{ae da fnrfa vbto ■ 
Al MTtc opaco j helado 
Relacir. 
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Si M fa tiWk tíiffmú 
Do Moma aqncl'Mtí»f«Íto 
De) pudor ; 
Si ca M (Miro ••Édieal 
Bay«m «ccMitfttlnMo 
De mi amor. 
Oimc «i la ha* torpreadido 
ta la aoclw •ilcaclM* 
T serena 
Algan suspiro ó geiaida 
mttmá» 4 la laMa hc»BMá 
' Oae eaaieaa. 

A(aai «laa el aiaré %¡mh 
Hk at tacirrra aqnella ItT 
Taa losMMt 
T «a aqarl roaira alnit 
Bl encendido color 
De la grana, 

Al paaar, 
Qm la MÍá ct pecha adafaaJ* 
Si» ccnr. 
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En la itoperUl y tüMm MMi «WHÍ hajr do* 
tcatraa Ua dé»é*ejaíiié« y o|«i*IW» sai eircuBsUu- 
cias toda» , qtté *ptn«i p«>drálÉ eec«NiU«m d*nlro de 
ea mismo género ó especie doa caaM Bmcavplctama- 
t« Jiveraai» 

AlM ^a leatroa ion el dct Uceo y el de Oncnte. 

Hl de ¿lrf*«fe» aaaqae m fitata áii , ««ti al occi- 
denle de la poblacioa : el del Ueto par el gaaUario se 
baila aguada al orieate, y ala embargo na Mnbra 
tmtia 4« aectdenU. 

El de 'Orienu Imw laitM aHoa qae ae caaicaad á 
fabricar, y' aon aa iAtf acateáai «I « 
aeatánca «tea dt aa ^ 4a J& Mlaaud M arlt, y 

d«l iafeaia. ^ ^ , 

El de Oríraí* ht caitidagfaMMiBiMaid del Xlwa 

M ba corulruido ¡.¿r precio dr uno» cuantos resli-l. 

Autor del lealro del ijceo es uno aolo, joTen y no- 
w1 arqaitwtaiffa h ceaalraeclaa ia^ampleu del de 
OrUnic In tratejadé «ut de aa fMtc |Ca« da b fia. 
fuion» 

El de Orien/e ha gravado al pacblo cnn inbnios lor- 
aosos : el del Lieto ae ha caateado coa li|cros y volun- 
tarios doaativos. 

El de Oriente peca gravemente contra la» rcRla» dtl 
arte J del baea arqnitcclóBÍcoi } el del Liceo iia 

«Ma aplaadida pot U» IsMig^lea. 



E» el lealro O^iéblkl ó del Lke» lia admirado yt el 
pdblie* hellaa dacaaMlMM», f IMiM fllMé aiagisiral- 

mcnle rjecutadasi el teatro de CVile qae ae llama de 
Oriente yace inerte f jétitk prtbablcnlcntc muchoa 
aigloa. 

Lrto has it Pitar, Irctor, af la la mÍm . 
Este inocente paralelo mío : 
Ka haga ya paralelo* (te lo tio) 
NI pará Báhérir; Éf fára leiTo*. 
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tiAma aa MUfa M 

cionrs de ejercicio 
scAor Matbevet. 

TiATao BK BARCEtoaa. G»atiaaa ca la «tayor dcca 
deada , A caaMeaeaaia da catar fataliaeata adailabirada, 

nAvaa aa vAuaei*. Ém la aaaha del 9 del actaal 
se paso en escena la comedia aa aa acfa 'thaJadada : Et 
eompoütor 'a Sslrangtrat f*t cjccatada ppr el aeiaf 
Latam y la Miara Peña, y tmim aadüia briUaate. 

TKATao DK SBviLLA. El ; dri Corriente ae estrea¿ 
por la compaftia Italiaaa la ópera ca tr«a actaa, Mari- 
na Fnlittm, 

TiATaa BCK aAiaa táa» M 41a • Ai pnaeata 

mes la com)>ari(3 dranálica mpnó sus repetiseatacioara 
con el drama en cuatro actaa del malogrado Larra, 
titulado/ MACiAa,.oayo pMnetfal papel fo¿ detempeBada 
á satislaccioa da IM wuBlaiaiaa jfar daa Pedia Maa* 

taño. 

TiATEo st tA BABASA. Ka las aaewt da faaio y )a* 
lio últimos se han puesto en eacena varias composicio» 
acá origiaalv* españolas i beneficio de loa actor ce. Ñacalia 
eorreapoaial de aquel punto, no* dice, qaa haa oírte- 

nido un éxilo connilrlo La aurora de Colon de don Pa- 
tricio de la Escosura , Mas vale llegar é tiempo que 
rondar un año de don José Starrllla J jtítl tt ZÍ§ri da 
doa Gaapar Frraaada Col). 

TKATAO BBt PAisciPB. Teacmo* eatcndido que la lo» 
citdad dramitica ha dispuesto poner en eKcna á la ma- 
yor brevedad el rae'odrama de grande wpatlfaula «a 
dos actos , titolado J«eé é el OraitfttIaiB* caya priad* 
pal papel aeri dtaniptiada par daa Maaaal 



*si<ha« aav miAeio aais. 
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4 COAITIM. 



EL EI^TREACTO. 



)u*vn j 
bÍMtc particolir <!• 



■mIm . 10 par ItHMMn j H lu wMiadM fraaeo nart*. 



I » • 
• 



ADVERTENCIAS. 



II 



4.' Los señares suscritores cuyo trimestre concluye 
\d'[fim UM prasemte mu$ f Mttrvirmn reamar ia siueri- 
t.é m dtbiáa tfíMHWMni m t xmrimmt mr rttnuo 



.mlgtuto en los envíos, 

> 2.* Constante el EDITOR de EL ENTREACTO en 
Mi proyaeto de me/orar el periódico por aiMtioe medios 
^si^ d su aieanee, ha determinado ammsMmr tus di- 
msttwunesdesd^ elX,* de octubre pnfieímOf «h cuyo día 
4* tititmérd ig^ttlmerntej /aadieiom jumiw, earntemieutío 
'toda námero vití tareera parte mas de lectura que los 
"pttUicados hasta el présenle. 

5.^ Jt^ a dia mkt •^ BUTOR d ios dasaaa da DON 



PBELIIIIKABES. 

¿ Eacoa traban lot aiilorrs cié li a*lifin«dad|laaBÍa- 
dificultade» que loa tnodrrnos para CMMgoir «|«^ 
tm «Iramai ae reprcMaUten ? ¿ Guaidalwa «■ •paella, 
ifoem laa |imrtM M twiro Iw do» d rayn qat tmof. 
lodiu la« á« Um «■MtiM, i «tlrr U* jratat 4a balaca 

FRBSBMtACION ' ' 



DI toa MAIBÉli 



WtJEL 'aOUSTIN PRlNCIPe respecto dquasu 
4ndb HÓ'seaet priauro ama se pabUque entra lospu^ 
dkmelaiitas d bu poetn dramdtieos, se repartifd dones' 
4roí suscritores en el presente mes el de DON JUAN 

LO MUIA , que es el anunciado inmediatamente , siguien^ 
do después la alternativa que se pnimetió lí'spectt) tilos 
arliUtis y poct.is. J-J i rti ,ito del SI ÑUH LOMHIA 
hubiera rrpai'lidt» ya , a n,> hahcrlu ¡inpeiiido Lt intliiptt- 
gicion del profesor rncni í^íuIu de litogntfiarto , pera se 
dará á ta mjror brcvcdid por haber cesado tos eOHátU 
égUs hey* moiivath ditacion. 

' 4.*'"1ÍL DIIAMA i]iic rrimrtiremoa d nuestros suscri- 
-tores en el presente mes , y cuya iinprc.u.ui r^táctca- 
édmdasa, fsai vrigimU y .en verso, titulado MO^JL Y 
WaiLAXit de ilonJosd Feriuuide» THnmtteot -■ 



Aaaqat poce aatlfo* áe (raducdoart* coiaa n mu 
urna ocatloa lo bcaot iiiclio« coa lodo «lo no IIPTa- 
•aoo tan al excéao naetlra opo*icú>a , qo« prtlcadanot 
Mrrar Im pnrMa- d« aacsiro paia, á lo <|ae da loa a(c> 
Boa no» pa at a c » •4%»» da aar «anacido. Ca «a cato ta 
baila el trabajo de Mr. ¡M.^giiin , individun de la ara- 
dcaia de íaacrípcioaM y bcH** lOraa de Paria « aobrc 
la» Iriailta f «Ifcai w taaciaa. yia paaeodias, aeaafajla» 
fitn j «fguian i la reprcaentacíon de an d'rama entre 
loa anti^ooa* Exlraclaremoa, paca, aaa artícaloat parc- 
«üadoaoa corieaaa iaa aotlciaa <|aecoíalltMByia«f ¡pfO» 
|iaa aáMBái 4a ra feridd l ca mmcI swairai. 



parta del rito aa laa f ealaa de Boca « aatoacat «I 

que componia los vertot , la mtWira y el baile del Diti- 
rambo rra aimuilBaeaaicale autor, actor y director de 
la repreiaalaeiaa. Agregibaiuete volvatariameale élgpaaa 
ciadadaaaa qoe formabaM el cora. A poco uno de los 
niat rícea del ctfro hubo de eacargane de los gaatús 
que este ocaiíonaba: llamdse Corifeo y d*|Í al porta ét 
aonbre de Didiacalo. Cada coro 'ta caiapaaia de ciu'- 
cvenla peraaaaa i rorWiéboM «ao porcada tiibu; cou« 
curriaii todas i la fiesta ¡ y la que me)or lo hiela recibía 
en premio de loa mafialradoa ana coróaa y uua iripo^ 
da« ala per|aieÍ0 de aaa' ffac«»peiua «apecial que se 
daba al poeta. 

Aparccid deapaes la tra|^dia, y bubn coros trágicos: 
laa trilaa caidaban de presentarse en laa lea'láa ¿ada 
oaa coa el sayo trágíco-dtdiscalico y el correspondienta 
corifeo. Por eatoncrs todo lo que el poeta tenia que 
hacer para poner su obra ea escena era buscar ua coi o» 
SoItciUbaato da laa tribaa loa aniarca adaceaadaa ; laa 
trfbaa boacabaa I laa ié «aa aata. Redadaie la iaier- 
vencion de los na|;islrados á sortear el ¿rdrn en q«a 
laa Iribas babíaa de concurrir al cerlauea , y loa cía- 
«a faaem «acarga^Mi* a4|adlcar «I peaaüa. Lan gaataá 
se paf^ihsn ¿r lot fondos teóricos , que as! se llamaban 
i lot destinados i las fiestas religiosas, hasta que laá 
fatinducidaa por EKbilo, con^irtíeada al caiw 
ta tmua, iatradacMBdo la Bé^aisa, «tatidhih 
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•áiearat, cAlariiw y ¿ceortciran « Im hlcSerea 

erfcidoj , (>ara «|ae pudiera «oportarloi rl Cortfro, 
y« Mbradamente earfado coa lot que «si^i» ia intlruc- 
cioa f d«l°cor«* Lm feislm todrlspa m» boMm» 

bailado i aopoilir srmrjin te car(;a si Pt-ridc* no lo^ 
irfoitira con ri proJuclo de uua conlribiicion im 
imesia á los aliadoa é prvtrato de satloa para «ntre» 
Ifainicnlo de U vacoadra y cemim derrnaa. A eaU no 
_ vedad «iKdid ■aluraliaenle la de la inlerTencío» directa 

*de loa Arcbnalca en la elección de poelaai ó ad}udioacioii 
é ceUM de Uo coMti p«r dllim» en Ja» rcpublkaa (ric» 
Haa oeaU por acr el pneblo el encargado da lodo» loa 

.gj»tos, y por conai|nlMlte el supr<-tno aiagiitraJo , arbi- 
tro eicloiivo de la tMrU de loa autorea: aitttma fanra 
«o al Kenlo drataitico j ^¡u» ala cíaborgo ioe adoptado 

en l.iinMrii. 

Las ]ijlabi.-i« técnica* fueron iin|ioriadat á noma, 
pero au ii((aificaciun en Italia no ac parecía nada á la 
■«|«c en el origen tuvieron en Grecia. Aai el poeta latino no 
«mpraaba por buKar coro , sino teatro , poi que át eatr 
era nna parle aaalariada el coro miaaao. Por eaa ratón 
eo Rama el parta tenia que aolicitar qoe te repreaeala* 
■aa a« drama « del que pagaba los gastot del expectérulo, 
y «leí mag'sirado qiip hjbia c!e presidirlo, ai no »e mi- 
nian ambaa circuatlanciaa en unaMia peraoaaf lo que 
aneadla taa na* «eéea anaqna ao todaa. 

nOTA. V.n el lid mero próximo dartaH cl tllnclo 
del a/lkulo sobre juntas de lectura. 



ELOGIOS. 



De nn artfcolo aobre la representación de la ¿pera 
"Meátriet di Tenda, inserta ca Alkamtrm de Graaadaf 
iMceoo» el eatracio siguiente: 

■ El Sr. de Ojrda , tenor , ranid coa ra acoalonbra» 

da marstrfa todas las pieiaa de la ópera, oiostrando el es- 
quisilo fusto y srnaibilidad de que ae halla doudo. Sa 
áftradable voi y eacelenta mltodo de caaio )«8|ificai«a 
)(> cjiiv ya li'moj ilicho <itia yvt híhiando de tan »¡>re- 
ciable ai lista: pero si entonces luvioios el placer de ele- 
^rlc COBO «aalant«a ahora lo tcaonoa áwyw* en cele- 
brarle como actor dramático, al par qiW cobo lírico| 
pues en el quinteto del segundo acte« iiadajdejd qoe de» 
aear; aquel cncrpo abandonado i ai OiiNiq^ •qaallof a|oa I 
hnmíldca, aquella frente cárdeaa* aqaall» mirada | 
braviada y sombría, aqneilaa actitudes taa dtamdlicai 
y veidaderai, levrtaiian los tormentos qiir se suponia 
acababa de aufi ir, y su vos entrecortada y lánKuidai ma 
alfinUba el aaiqwMaiBleatft de so* r«ertaa por la ler- 
liiru. .Aq'ifl 10 soffrii, in'JrU hiriitr-a uní f)li,> estremecer, 
piirs niinos el («rilo misuio de la t ic tima arrancada de 
toa raballelea.» 

^ .Mil paratÑeaca ai aaor Ojcda por l« (crCrccifHi foi| || 



.|n« deaempeftd taa diOeil papel, y por el gaato coa qot 

lo cantó. 

• Nosotroa reprodocímoa eatfa elogios t con el placer 
coa qae loa h a c s i aa aitaipro 4a Joa aMaloa flapotoha.** 

Eso copiamos i la letra de un periiMico de esta Cór* 
(e, que como vé el lector, aon elogios reforaadoa por 
<iiros rlogios. El Carrvo nacional Ar\a pasar por dclaailo 
i la Athambra^ y onando ésta buena hermana ha be- 
cbo an felicitación al Sr. 0|eda, ae acerca y le aalndo 
con la frase de los dueloa t lo Miamo rf/jo á V» 

Ta ao «0( qna donda loa iapenioa iiterarrior ydHifo 
tires no tienen, eoiao aacede en Es palla, premIo'iiJ'rd* 

compensa alguna, sesmos un (loco oías pródiga en na» 
teria de alabantaa, es cosa, atoo rigorosamente insta, 
por lo acnoa cqaltaliva. Qaa ot q¿e rali lleao da In». 
hre se le acabe de rellenar de elogios, siempre es na 
consuelo, aunqoe consuelo triste y de poquísima aoa* 
lancla. Taapoco diremoa oesotros que el atflat Ofrán 
no mcreica aocbo: desde aqoi» desd<> nuestra redac- 
ción, no se le oye cuando cania «lid en las orillas d«l 
Genil; pero lo que si decimos, yiokraotte punto po» 
demo» Insistir sin bscrr el flafniaao «fravie i la babili«» 
dad dd Sr. O'ieda , y sin ineaaaeabtr m rrpatacion en 
tina cieniuiUaims, es que los elogios cuando aon Uk» 
párbolicoa, dmuesuradoa, retunbontea, pierdan ra fncr^ 
aa abaolnUmente, y no rtdnndan por conareaend» «H 
prd del elogiado. El que los oye 6 lee, conoce , if , I* 
intención manifiesta de ensalzar qoe hay en ^ enaa/laa» 
dor, pero ae queda k obscuras #b ¡BoasMo d padtr "ira' 
loar ó compalar los grados de ▼érdadero mirllo qa« 
limo el obfeto de todos aquellos csageradoa eacomioa* 
porque lanío es el humo del incienso, tan d«Nft Ik 
nube qne fofait qu* 4 imvéa da cUn do atofOM na* 
ñera aa divlao el' Molo» 

Nosotros erremos de buena fí, en las boeuss cnali- 
dadea del Sr. 0|eda, pero ai fbeia el primer cantante da 
Europa , j podría dacinc *a ra elogio 'bm» de lo que se 
dice? 

A esto podrán contestar los redactorea de la Alp 
heaibra una cosa, y ai la contestan teadrin moai j 
rs, ^oe de loa periodista* de la Córtc, ae han contagiar, 
do da taa mate kodatoria. jVálgaaoa Dioa por «logion 
poadarolitoat . « ■ . . ./.•T^.i 
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A US nriroiiAcaAS. 

LETRILLA. 

{(iitaa qnaJ nyr m d o aqneato 
■in^Otel gesto^ 
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foe «!• lo leiiio 
«l firato debido* 

NtftM-péliiMy bellat 

Gmm«I Mi y Im «mollMr 
- • ' MiMiíayt 

Pero de tal condtVIoa 

Q«« BO iriigaa praanckm i 

M» 1m iMy. 

MitM i|«e I Jm dM abriln 
GkbUii lat (raci«« á Mila^ 
: . iSi Im bay t 

Pero qw t*l<n aia ta aoebk f 
Am^w ra' tdad Ua cadeM», 
' ■ No laa Itoj. 

« "ftWai qne i Ím, tIM y CMUV 
Lea dicen o/o le MaMM^*» 

Si laa biy: 
Piero bíím qw far flMO 
■ i> ItgrcH eataraé MM ftMM^ 
Mo laa hay» 

Niáas qae ea |a edad de a■^lr 
.A Ao4o« maealras f%Br.« . 

.Si lM Jbay: . • . . * 
■Maa jgH Ul tatWMfc . . 
. JiéM^rrepirnUa dtSfOM* 
^. J to Ut ba». . . . .. 



im^t MllrrM de tftiou , 
T «aa dc eaarcaU jciacaeataf 

Si las hay. 
Mm de genio» taa catraÍM 
'f^at aoM qoitcn^iiM.tftMt ' 
'Mo Im bty.' 



NiSai qae i on tonto Marica^ 
' ' T ltf*él < Mlaaarnm, ' 
« ••■ •' • fit'lat-iioyi . . • 

Mas niñas que por fl pronto ' " 

•Mr •• • Do qaieraa filiar aa torito» • • " 



i,f. z i. 
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' -'OTaiuion." 



"Pjuitá m mtísica por don Saltatar Saldoni.^ 

ial vida patada «T erURii» 
Vter tMHMárMb|o^< d*l VMfc, 

Vota BO fscnrlio tina vox ni aO acéalO 

Qm i M f w da'á^aiieaBaato 4a<or^ - 




MÍ3 pfiarrs no encnentran eooiaelo'» 
La ejperanu no calma raí llanto » 
No bay placar y waturo , ai aa cM lte 
Pora el alna qaa «aeiaade «I aiaor. 

Ah ! al aa rayo de dulce fi{ 
■Mllfgaae laa graade aaiargara« 
La twribit y fatal daaotaUra 

No abrumara mi hermoio vivir. 

■ Pero nunca ileaion taa risoeíU 
Mo daré al la pu ■loicoMaeto, 

Pues no parde la voz poriioe aalltla 
Betpondrr i mi eterno gemir. 

T ao bay aadia qoa «aiogoe mi llanto ; 
Qae uo bay diebo tn tan oifaera *oerU| 
T apelraco con aniía la muerte, 
Poea qae aadie rcapoade I ni aaon 
* Sff la loaba ea el bálarao mI» 
Qae repara lo* malea del alma : 
Allí aolo ae «aeveatra la calma: 
Allf «CM» «1 llaMo, al dolar. 

MBta» «i 



¿Qa€ IfenM, Hiale, pafirillo lierraoso', 
'Que el ya\f,o bello de las av*a dejaa, 
T el aire turbas ron dolieáln i 

Triitc y lloroso? 

<2.AaaM boyeado del omt lo ira, 

4{Ard« rn ta prctio ponuftoM-J Aera 

De atnor la vira ? , 

¿Cayó tu nido por ventura al auelu? ' 

¿Son tu* bijueloi del alcon *dn|o|Mf 

¿Por qud turbado Im dolíeatM o}m 

AIbm «i cicloT 
• . • 

• Soy deadHIadai Bita anorM trata 
I » Gon aspri y doble* oteara 

* Ui po|arillat y me eborrcM darat • 

•VéalMa^ ia«rata.» 

Ab t tuM éeM de la taargo flMiia,' 

Pobre avecilla , qae también mi pccta 
Llora desdcaea en dolor dcthccbo: 
' nóclaua taata; . • • • • 

■ ; • * . . . . j • 

Vea vá <ai:oMA# y igao( rallas 

.I)i«lM>alÍ8«a<y'«aiatoa JtardaM 

T itbfM MiftM da dofcJn qartea^ . 
T Id del Uro.' 

M. A. P. 
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{Ifoche dei t6 áe utiembt»,) 

oaJL GOAL COR Ki aASOx , comídia original tm Itt» »t- 
tM y »■ ten* ée éut Jti ZmrUlm. 

Coa impacicwcia dttnh» «I piblleo w«» U eK»» ' 
«tu hei>M«W prodaceieu, pOM, adema» Je la ^r.^n repu- 
tacimqnc Iími «u aalor cavo poeta, eran muy «a- 
tiaíaclorías tas Rollcias qoe acerca ü* ello eIreoUban: 

J en elVclo CADA CVVL con su t- \/n.v tina <!r a-lUP- 

IIm COBcdiaa que «Ii-Im dejar •umanieDU- cucn|il.>cia(js i 
lo« ctpeeUllam. Adema* do la «««Uíom circuusiancia 
de ser una obra ^lurament»" or i^inal cit M cariicia , for- 
na y delalles, reuoe U ile una vermicacion vatkiile, M- 
••ra y «letpMlc, Tenificacioii qnt CMVueve y cntaaiai- 
11)3, y en la que canpeaa vn ««nj^nir* de peaHoiien 
to» i cuil maa •ttbiimei. Otra de li* bellrta» que r<- 
comíeadan e»l» roroedia tan ia prrci»ion con que eslá íos- 
«eaido. el diátogp ea todaa las escenas para que cada 
naa de ellas intcréie partiealarmrate » f la facilidad 
y líao con que esli JMfnvuclio rl raraclerdel narqacs 
da Veles, ta Ucba qo* ¿ate peraonaje toaticne eaire su 
lioaor j el relpecto debido al ray , á na» de «star per- 
fectanrote entendida preseata el vivo retrato de «• hi- 
dalgo en el reinado de Felipe IT; y nié l|>ael«entc 
■lay Mea «hpresada la arrogaacia de don PrJro , y la 
JoiliBca enterameale «1 procedcf poco cabsUereaco del 
rey que no repara en los ncdios para ambafark ia 
dama» 

Pasamos ea sileacié algaoos qae nos ban parecido 
laaarej, porque creeaMs <|ae «I aalar de «aa pHmara 

producción que ha recibido del público apUosos de en- 
taaiasmo, y cuyo nombre fue pedido uninimemente 
COBclaida h topreaentacioa t es acreedor d la indul- 
gencia de los crdíccv Tenemos dat(M pan crwr que el 
6r. Zorrilla no se dfjvaoecerá coa «tt Irlunlo, y q»e 
■taearará conseguir otros nuevos y bien merecidos. 
^^La ejecución fatf brillaaU. La Sedora Lamadrid 
(doft. BirbarO»*»»»^ *^ «.parti- 
do posible de las colosales lacaUade» con que la ha 
dotado la naturaleaa. La Sedara Llórenle, con eu la- 
leali*. diA i su papel •»» Miporlawia de que carece. 
El Sr. Luna nada dejó que desear ea el de Felipe IV, 
_ ,,1 ,a iráge se notó aquella propiedad que tanto sa- 
^ftce d loa lalcliftnitea. El Sr. Lambía comprcadid el 
carácter de don Pedro, y lo aOOtVVO coa UatO acicv* 
< inuligencia como sa aator al eserlUrle t astovo 
llll^ll^lile. El Sr. Lcpei dió el verdadero colorido al 
del marqués dc.Vdm, le iaUrpraldcoa iaUU|eacia, y 
lo desemped* «I oflo*» ^ la diilia|aft 



_ LA ESPERANZA del doaOaia 8 del actoal cali- 
fica la tr»d..ccioa de^la comedia tUalada EL.MBDIGO 

1Y LA HUERFANA , de lo mas deteuidado jr mtaot 
eaMtito « Ao omío. Acordes noiotr** ea» esta c»- 

liBracioa. seatlam ^ ^ •••««» ^ 

prrlVndo i la tradnrcion que de la niiims cotuedta ba 
l.ecbo DON JERONIMO DE L\ F^COSUUA . en la 
. ..al ai eaute el descaído:, »l laa falUa do locados f 
de JenRiiaRe que «se fepreodea CD aqoella. 

— Kl secundo ndmero dr LA AURORA, f*tddlc<a li- 
li rano que se publica en Ziraxoia, consta de los artí- 
i alos siRuientes : hitloria aragonesa , brtvt ojeada «««r» 
/ti reao/ucío» di* tSgi , coaclasioa.-PBLAYO, 
~Mi almohadaf-La ¡ufaníta , poej(a.— Teatro, 
acAfaejen d» Joan Dindoio.— Floresta. ^ 

Se soicrlbe ea la librería de Bois i talle doCarN» 

tas número 8. 

— El seAor Zorrilla , ,llama4A. é laa tablas á recibir 
los {nstoa y acrecidos aplaasaa del |dhKco la nocbc 
que se representd por primera ve» su comedia^ tilalada 
Cada cual con $á Yaioñ\ dirigid I los espectsdorco «• 
lee d semejantes espr«sioaes: señores, yo no si si mt 
drama e» ^ao ó moio, pero $é foc «j ESPASOLs 
sof mu/ amaait do *»í paH^f 'imda querido ta* 
mor de ¡os /róncese»: mt comedía presenta r/miniseen- 
cia* dei teatro antiguo t es verdad^ peto repita que Ito 
he querida kacoT ESPAjtOLA. Paieitamos al % i\»r Zor* 
rilla . tanto por su serenidad, como por ao ESPAlSO» 
LISMO. Teagaa los franceses sa literatara', 'y tenga* 
moa Msolroa la aomlra. 

TSATRO DE vAiB«fci*. S« lia cifcolado el s a del ac- 
tual la comedia ra' aa MIO Utahda ut OMA KOU» 
en la qao lo idon Jaaaa Ftaca I» aiáo mmj ^plaa* 
dida. • . 

TBATito oit aA»i« M CABM* Sc hajMMtf CM ta!»- 
na y ha tenido un éxito mediaao^ |tt.llrttpo ea 1 actOi^ 
tilalado M iiA«caf . u SASSM. , , ,. 

TtATKO M saaouMA. , Se ha «ei^fcaeBüidft coa gO* 
neral aceptación \» comedia origiaal en tres actos fim 
verso de don Manuel Bretón de los Herreros , tltalada, 
no «AKAKOa »AIU MfRMt'BlI Vil mismo teatro se está 
ensayando el.deaan «cipa, lUaUdt^ju. cs^ 

SAKIO. 

TBATRO Bt EAaAflOxa. Se ha representado el S del 
octoai el draam de loa sefle'rcs Gatierrcs y Zorrilla, tilo» 
lado Jaaa Doadolo* LaaaalONB aetaeleraB Mkts , ü^ipt 
contribuyd iMictmdj|ap ol droao faHaM Cil|riM^» 



ríamcalc. 



1* 



• f : ■ » 
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Nm-tti. Domingo 22 de Setiembre de 1859. A CvaiiTOS. 



EL EWTRJEAGTO. 



StU ¡utvet y damlng»!- Luí insrritorfi rr< ilxn grmtU loiat \o% oMici , uo dranu Doera j an h«rmoM MUaipa ; y iMMB «Dtrui* M Mm 



« oMilM . Iti par lnoi«»*jr« j M I*» ■f«r«DcU» frasco é» mifU. ... 



ftrintiUs antcriortB á la represrntacion 2it 
' nn braniá cntu Í00 antigiuf . 



• « « 
t ■ ' 



JUSTAS SS LKCIVAÁ. 



. : Nai Udot . lo* f^torn (rirgo* )ogr»ÍMO U dielM de 
l|Hrlw. Iribú y corilcM accpUani MU«hNt| f il* ha- 
te Ua drtf racwdm qae lolaacate eMMfrin «• 

favor MA VM ra vUa , ó mmo saaMU 'MartlM 
j|f If4tiif%it i|aic*r» Ari|óf«iies M burU, «atiaban 
«MfM. fm «Kvatntt •« CM«. L* «ímti* «• t 

cíiiiaa 4 por la rrpalacion ya «i^aMia 4« Im mIotiSt 
4 por el aá«M« d« «» olxaa. 

c1 cxincn m verificaba entra Mr. Magvln ca ana «ra- 
bila é ísUrcaaaM «iiacMMM»» que «ia eabargo onili- 
fnmm tm «hwiMl» 4i.h»1ÍMfcdad , limiléadoM* á afr*> 
iCcr i avcatroa Uciorc* lo ^dto «Ik W— 1«> á wm tXnáú 
caao evidente ó muj probable* 

Daa ^edÍM paraec aataral qae <r amplraara para 
Jpi^iloa dramas é U ^actat* pM«ift.i 4 npra« 
j^taeioa por vía d)s aaaayo. 

De qoc oaaraa las tribas del prbarro no hay otra 
Ufar b i|ae aa arficiad* la anaerto del V^^ll^^^^ 

^la la maao cl laanoacrito de nna cofi>tf]ia , para coya 
Jetara k f*pM*b^ «• «I teatro n»' aooMroeo aodi> 



, Valerio Máximo rtfiere nu* ■ piéiindaU é\ pttcl^to á 
Bar(pides*quc auprimicac ai^a fcaae riv «icrla'trafOiiiat 
cl uloc ááad* «1 -laalfa<co«t«atdt.«nia 41 «i-am'4f«Mt- 

Jabí Irrcionrj, y no la* rrcibia. TrnfpM. prcaeata 4|>iO 
cl .pueblo en lai re p reten t4<:ion«« loUauica ailvaba4t 
■pliniiia I y no entraba ea diaeaiioaea. Ade i w l^.l»» 



pfHtiU de £oripidc( i todo cl pnehio' de Atea«l-y ^ 
macho* iMtraa(ero* , b<|bi«r« «ido toipreiiia f pero . «alá 
ea au lagar dind^Mipr AíM4ribn de qoo •f poolo. 

PJutarco^lifra tiMinapicio al. 
qae enpcuado «qo de laa tragedia* - p*» ««i Irut'law 
pia , tuvo quei corregirla por la iadigeacioo qae caM^s 
jr ai, c«to^J«Rj|^^fa(.«id,p IW, »m n§rmmt»tAom aoknaa 
€|art«pi«ilp.M'«r li.Wltevcantai* tatflaeaUoi 

M'pttita,' t MtjtiShnrs, «¡nfen. ala «ttl 
la cl veno indi^adv K^an ia lección «oejangida. . 

qae era un peque Aa¡.||qlM. CU 
Toe al parecer «I »i|><» dcaMoado 4 laa 
de prueba , y potitivamealc el Jocar de loa eaai^yaa. .,\ 
En Ramn t.ya en lieoipo ic Terdaero^ babia t a pai i\ 
«eaiaciaMca da pr«i^« aalp laa.edi^a} Awa^t».^ 
perío a« ▼•dfiwlmi.ap lwÍwidiiMcdal<nniM»:caM 

leocia de atgpuM» f t W O HM m.fmmu 
el draai^ ■ •! » . 

Aaica do céwpmr w JfWM Im «íIIm4*4 

tos con leerle, aolian consultar i algua iugrto ihutra- 
do , y á propósito de e>ta costambre refiere Saetoal» 



qoc al prcacniarlea 



to aa primera eoaadia , I» 



En apoyo de qae debieron hacrrac re 
jla fMay» i.iMjr .MM bocbft biatórico, 



enviaron á Cecilio para-^Wt I* leyese. Fue ea eJecto aii 
novel autor á casa de ai|ue| peraonagc» hallóle arana*! 
do, y coaio iba mal vestido, le pusieiWI-MI otreiBoaia 
Bo uborcle al lad«*ddí lecho d aoft af qao «l uát^-ét^ 
la casa eauba rrcoaUdoi peta CMBtnd IWáaela i ímn> 
y á lu« pocos versos , Cecilio te hito sentar junio á al^ 
ccoaron jantes « j Ujcroa dcapoca U copodia fat -fOiSi 
ffceidcicialeato al )acd|«VgMoparl«a'adilaa. 

Por algnnos pasaf^s de Horado y Cicerón consta 
qne en los ttcinposde Cesar y poalcrionBeate ra errei* 
aado de Aagatto^ liaba aa.lfttaaal Ulaiarla fspaM»» 
to de cinco peraoBal, ifaa'a* wmiaa ea el leaiji^ de 
Apolo d de Ua Mam 'fKU juifir de loa'draa»» aplca 
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4e M rtfNMtaclott • m ittír, mt IraU ¿t bclwa ni 

SiU ni mrnn| que U* dr narttrns dios, (i) 

Probado puM, que 'coa |cortajiiferaici«^Jot^«ntor«s 
Mti(«M^' estaban «uietM cmao Si* nowlfM i vú Ai- 
neu literario de «u* dramas antes que esto» te represen- 
tasru , réstanos averiguar si estabas' también bajo la fé- 
rula del tribunal que entre noaotrot tiene derccbo de 
vMf i nncrtc tobrc tu obrM dMlinadu al iMtrót 
éeár -i la eeatan* 



Los bardas eran poetas y e««ltM«t Oltlt 1m HltlgaM 
gtloi^ |erttaiiM y brelone*. 

• IMm ttlM fa«Wot «rfg^fl «éltlM, tfiifan la aii*- 

ijilll rellgitMi, la que se Jirerenciaba (.m snlo ni 3l!>>inni 
ViMa MCMorios y de poca importancia. Los sacerdat<-s 
da l«»|$a<o»M llawabaa druidas, y (Mabatt 4tl mayor 
aprrrin. Estos druida* teaiaa á an cargi propagtr la* 
leyes, las doctrinas y la historia por nedio de pocteat 
y cantos qot dcbiaa aprender de memoria y cantar en 
diüi«ta« oeaaiones. Loa bardaa altaban aabordinado* é 
Idi druidas, y sns fNneiimtfi eaUflhtiari «■ eaatar ae«ai> 
fiaAindose cnn instiumeulos roiisicos,* las haaailas dr 
ka. liéfoiia, Asialiaa á las batalla* para aainar á ios 

lal drt prligra 4t de la victoria. 

L^s i>i*rnianos t-eniaa tambiea sus bardo$ ; pues aun 
oaaado Tici^o habla loh» de loa draidaa, MtMkadral» 
da» y loo bardo» fardaba» VMt ^da nr tMtfá^ m 
evldratt« «pie dando haldfc droMai babia taiÉbin bañiaa. 
Laa faacio«ea:de los bardo» germanos aa Md> M diSl- 
ic»cíiAm» de lea de laa b^aa- (alo». 

''M'draid<aiwf.ic«hri« princival Mlrfttirm Bfrtalta. 

i daada «avia ■> lo> ^ Iníii para qur ^i* uts- 

trnyerao en el arte y l»i mitleiios dr esta orden. En to- 
daa-daa-pviaatfalaa ^blabioneailcl reiae había colegias 
|t¡>ra \a educacidn de 'Ida- bardot. IxM dnttdat írs rn- 
aeiiai>an la poesía, la biatoriá, la eteetiencia, las le 
yas jf^ la«MÍii<a<' Goftado el ditcipulo termimba sns 
aÉ«adiai^«|M Mg^lonaaBle duraban do je aioa, toMabá cl 
tflaWdeOltiwaei|:d dMior, y podia aspirar i laa tras 
dí;;nidiLlrs miiiiclas de FUrti , IJreistIifnnth \ Seana- 
dut, difoidAie^ qae poatenormente «c dividieroa por Id 
iMÚlicpf»*!* cé »| >ll r alMvllittaa«i«ata ao» dSftrcma* 
^¡liaaioaes. 

^ Loa Fdtoi, bardoi de primera clase, eran loa poe- 



(1) Et decir, rn Parii, r^nt rn Sljdrid ]a creada por la 
crapreta juterior ce^n « fin i-lla , ron [mea tatitrirción de 

I91 (nboi/^w ira^ucui^cs que rcum ca ello aoa iacdaioda 
barrefv. 



las: poalaa «aven» ba'dagMatde la mIíiIm, aaU 

maban á los ^nerntaa dorante y d'spaes del coabata 
con odas y cantos belicosos, y divertían al pueblo ea 
las fiestas Jiiibliras, conlindole las* fabulossa historia* 
de la antigacdad. Marcbabaa i la cabeaa del ejército, 
veatiaa eaa 4d«ica blaaca, llevabaa harpas y loa rodea» 
baa coatfniiamoate usa tropa de m<^icot. Dnraala ti 
combate se acparaban del caaip* de batalla. Iran aa* 
«radas ana panauat y desda wm altift aagai» aWina 
ban los hechos da laa t¡di»j sobit allfla cbaprnlaa am 
cantos. 

La seganda clasa, la da laa Mnttlke»niih$, ae- cm» 

ponia de legistas. Estos bardos estaban encarg.idoí de 
protuulgar las leyes, para lo qae las caalabaa ca vm 
tono monótono. Deseropeiiabaa i oa lieaipo las faaela* 
ne* da Jaeces y, de Icgisladorea* 

tat SemmaehttS, bardos de tercera cíete, eran anti. 
Caarios y gcaealogialas ¡ conservabaa ea malos versos to* 
dos los acoateciatiealea aotabics j laa |eaeala|ias de «na 
patraaatr 

Ademas de estas tres «Srdrnes , "babia otra inferiora 
compuesta de bardos lastntmentittaB. Llamábante fgtm 
neralmeate Gir/Mgh f j aeoMpaBabaa loa eaalae de kw 
bardos de las órdenes superiores. 

Después del establee imirn lo del crittiaaisroo en Ir» 
hada, desaparecieron lo* druidas , pero la drdeadc los 
bardas ceaaei vé lodassos instituciones, con la ún'ca dU 
fercncia de qve*ea vea de dirí|ir sos bitainos á los faU 
lof dioses, coiisagrp«aaaa».lwr|ia jaas «neae al JNaa 

de los cristianos. 

Calaades da hea«res y riqueass» tf*ntÍM #¿'|irf. 

vitef;ios eitraordinaríoj , poserdoies dp un ai le inflis^ 
yrnte en todas las clases dr la «ociedad^y rcsp«t«do% 
rn raaoa de ne awebos cieaael w l e aiarr»» tmtir^ 
H raa toa bordos é la indolencia y rnrroprínn ; y á tal 
••tremo llegaron saa escesos, que en el año 58o el rey 
llugfr convocó una asamblea aaciOBal , la quedemia^ 
yé caasiderablemcaM. el adaer* de la órden, y dmp«* 
jó á dsta de la mayor parte de •«» privilei^os, "- ' ^' 
La iavation de los daneses detuvo ra Irlanda los 
profrasos del arln. Kstaa- bárbaros dmroyfro» todb» 
los •airgha.drtes baadta fummtrdm té* tfbro¿ Deai 

ywt de su espuhion , el rey Brien protrjió de nne«6 
las artes y devolvió á la órden de loa bardos tv aa^ 
liguo esplendor. ' ' ■ 

Desde esta tfpoca , 'sartnvo la Irlanda frecttenlea 
gaerras..y.lis arte* anrrievAn mil vicisitudes. Drspnea 
de la coaversion de lo» norinandtM , ea el sigl(>Xf,ia* 
lealaraa ha irkadcses «olver las coaks 4 so primiti. 
vo aer , pcwca vaa* porqoe el «cl« por - las artes bé« 
bia perdido mucho d« su glorioso fervor. 

ÍDaraale ai reiaado dt •Isobcl rmfé»6 i'fi¿rdarf« 
crédito el tfMia ^ baada', |aa «taetadaca Mia itew. 
po en Irlanda Eíta reina los despojó de sus bienes y 
privilegios, de modo qna ae vieron prtcisadM'á calta* 
|amá aa* v^k. - - 
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■M'if*lh«U«i^ f acabaron por dúpmane j 
dMaparcect ««tMiMiMU. El áltin» bardo, m«rU ca I 
i;38, M Ihaahft Tarloag O* Carola ; j I* Irhada Ir | 
wlbe'a^ mvlont cMd— m mcíomIm. 

■ ' G. F. con. 



■ • \ 



t r 



EL ALUMNO DE BAGO; 



CaWidac ayer «I eiala 
De anlira ealnudu, 

T cual fiero diluvio 
¿aaadtc irapi* al agnai 
Cum la avcaUa «I ri» 

Loa üirtrnri eniancba, 
Rompe lo* furrtri di<|uca|, 
Y el paeutr deabarala. 

Aho((ai]o Melibeo 
Perece en sa cabana , 
T con él «u ganado 
T ct ^rr»^<H Ir gaarda: 

Wri^—Jad , pora , «hora , ■ 
Charlatanea tin alma: 
iCautó jamaa el vino 
Loa ilaioa foa haca el afAf 

a. 

Áj*r tarde en el Wiy* - 
Vi que Balilo j Flora 
Se (iabaa nútaanenla 
JUI bcaoa á I» »oabr»r 
BArnr! dije yo evtonnai 
,.. jlioa.bcKia JM gran coa*. 
Di}c, j doacimtoa braoa 

lU. 

Qaa aadnaoniado j¡ 
A todo al mando reta 
Con aaferaado-arrojo ? 

l Vcale lanur el gaaato 
Al circo poIroroM , 
Qoe nadie á alaar $t atreve 
- ■ Ta»Ma«do al-yir.f -a— i»f.. 
¿ \ét huir i la l^nte 
Embargada de aaooibro , 
^ «taaitllar á «Santo , 



r. • 



hi fm|a« caairo loatoa, 
T «a el adtarda Criia 
Qaa rail medio beoda. 

IV. 

Tranquilo reposaba 
Anocbe yo ea ai Ircho^ 
Cuando á tardarme viao 
Un rapan loBO saedo. 

SoAé qoc dr una herida 
Qoe taato ea el pecho 
Toda mi Irble saagre 
Por llerra iba corriendo. 

Oaada aa terrible grito 
Baloacca me deapicrio , 
Y rncaenlro «er veidadea 
1m <|ae ilnaionea creo. 

I kf araeira'l dI bata 
Trata nu agajero , 
T ti^^a á gota el vino 
Se faé calaado al tmnlm, 

V. 

¿Oyea ne rBído 
Que «e Cflcnelin I hllervil«t| 

A quicio srnif)aii(e 
Qoe gira rechinando f 
Sin dada aer< d nat* 

Qcte sopla : p«irs no , hei 
Que ca un vecino mío 
•lié 



VI. 

iL^ U fald| «aatadft . . 
De an madre adarada 
Un niAo lernriuelo 
Ajrtp iaaa»aa4p eataba^ . . 

Al ver taa bello enadra, 
Enternrcida el alma, 
¡ObJ di|e : ¿quién volviera 
*A*la nIAeá paaedat' 

Y tanto y (auto pada 
La idra de la infancia,- 
Que al pexon de mi bala 
Ua fal é mamar á caia. 



• . / 



ÍI.A. P, , 



"AíÉiiitbeCM 



■olof 



f0i ififamr ton* la paj. 

Oáa Vi ¡éa'diéea i|aa vaa f máéar ée aapaeto le*. 

da> Ia« coiaa ! nosotros, redactores del Knireaclo , nos' 
alegramos de ello, entre otras cosas, porqoe también 
mtidnimla'pkprele los teatroe. Si algano mea da awl 
f«r w dfiffsMM Mgk* k'cMMeMlklb d«'i*%i 
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I 



teatro* aclualnriPntr niin nal, la cnlfia no seri nnei- * 
tra , aiao de la lógica , de la conircuencia, de quien U 
aaque*.. y «obre lodo de lot teatroi. Tampoco es naetiro 
tuteo «hora hablar laal (Dios no* libie) de cotaa ui 
ile pcnoaai ; porque al fin, ae eiii haciendo la p; a , y 
MMlm qot tkmyn tomos (ente de pax. por aataraleza, 
no ktmm da Mvrr («erra coatra aadic en dia« de anioa 
f ¿» coaeordla. Afletnaa de qne el eriticaf loe dtTeelas 
de loa t^atrni y irilicii.ir su rfforma , aon dos cosas qnr 
ftmi* lomaremos |>or asunto de nuestros artícoloti ¿Quie- 
«ta vdi. lAber !■ 'raam f ptie» ta raaov n «{ac da aque- 



llas dos cosas, i la prinifra trnrmoj por muy vir|a, 
y á la segunda por muy inútil. ¿ T habíamos nosotros 
^ dar i naeMnia ftaicrtlorrsen pa»o del aprecio coa qoe 
aaa favorecen «ej^ces y caew inútiles? Nada de eso. 

Murió Fígaro (Dioa le tenga en la («loria) y con él 
mnricron la malignidad de la sitira y el empeAo de loi 
«■crltiirea .públícoa de que todo.ba d« eatar d la «tla^ 
como decía dada t^eae i en loa Icatroe» Ahora loe que 
cscribiinui hemos tomado otro camino mas llano, mas 
•espediio, nias grato' á todos « urnoi cspuesto* y que 
ó acao» iért* ignolet cleetoa' q^ laa 



rosas : este camino es el de los elogios , con qae 
MIMborcamos perioditlMs autores, aelorea, y cmpre- 
•Mrioe. Desde fgait .ettaa caatia lla«|it de<yaataa «npe* 
aaroa i andar oonforaett y« kanaalélwBoa aOMtcM 
la proximidad- de la ■pol. Ta ao-hay qnica w qnejé de 
|as incomodidades materiales, aunqae no se han reme» 
jiiado) da )a/alu da bntnoa ac torea, awnoe no baya 
fijado alagaai wana da ■llai,ida.l».eoiaa 4a ltadaé« 
ciours, i pesar de qne signe la abundancia... No bay 
^rítor qoc clame porque se apresure y completa la 
iriform d4l teatro , y «i alguno clama, es coa aiesa» 
w%%tn tono nelieaibiO,y iaf, como de cumplimiento... 

Ko hay qnicn eritiqnr coa aereridad ¿ Sereridad di- 

JIaU r Mo ta oaaremot aoaotroe r aon por andarse en 
«•as cfaaaiM«oa fi«M da IMIMO ha laaida nu* daaa 
.diagnato • ' 




TermiadAc la 'noche too el (>rac{osftinkO faKaelc de ( 
la Zorra candilaso, bita y grsciosaisrntr rr presen I ado^ 

— En la universidad de París , hay noa cilrdra coa» 
sagrada rxcliisivamente i explicar el ItáHn de Zap e éi 
J^ega ¡ Mr. Favricl ca quica la regenta. Nos absten t m— 
de toda reOealoa aahre cala iMcho, porque loa deiaitaéa 
aaMVfia laa faa aagitr». 

TEATRO SE CADIZ. Sr ha pnrslo en etctaa c1 draain 
original , titulado anniQua at aASTAam, cnja daila ao 
ha aido noy |isongero ¡lara tm «atar. - •.- 

TiATM» M oaMABA. SI ta dd aclaal tmptté to 

segunda temporada rómira en aqnrila capital con las 
dos comedias en dos .at los , ¿» «ABa QUitn eoaieanA? 

y UN RAHILLBTE , t3^A CAIITA T TAEIM HB m M U CIO—W^ 

Rsia i^itina se ejecutó por priiacra m y ahlava a» 
éxito brillaalc. , 

LISTA de tai fnachMm qae dehea fioaárac ea eKeaa 

rn el teatro del Principe en la qniiicrna que rnipirta el s) 
del acluaiea) El Canillo de San Albertoc^a4 « »S, a6 
y 97 No «ra alta.— SoedánaB y «9 El «éadv doá JaKaá 
= 3o , I ^ y 3 de ociobre La Berlina i\f \ Emigrado (noe« 
va)nS y 4 Pablo el Marino=5 y 6 Qaince adoa ha«s7 
La BadonM «ac a tada (Boe*a , de migli) ' ~ 
No ganamos para sastos= El cambio ' 
Abnclo=Dos padrea para una hija. 

TKATao DK sABfooaA. Por acocrdo del ^caao. ayas* 
uaícnto da íihOmIiíhI i|^j«ihpda*tar aao dar d 

irea 



hzmho a IsA paz 



Cantado por la Sección d« 
terariu«nla 

ricnlc 

Poesía de 
quin Ljpin. » 

S, hallurá de (WntaádiV.aa 
Ladre jr Carrafa, 



i.icn> AaTtfnco t uTaaaaio. —El incTce «a paae en 
laa la coacedia aatigaa AlataAi Ckikataa «eo «anfaa | 

^/uiero , con notable propiedad en las decoraciones y Ira. 
fci, eamcro y acierto en la ejecución j y complacencia 
da la aadadad* 

For raioact qoe «aplleaaiae i aa. tiempo nos bcmot | 
alalenido y noa afaatenciaoB de entrar ca poroKnores 
abbre esas representaciones, pero bule decir aa elogio 
4e la qjw hflw referimos, qn« aaa p«f!maa ■>«« «alCB* 



ERRATA. 



Ea d ndaicro anterior,, iftríiU á In mm^ln Jdoade dl> , 
dba nir4i(s, I4mb símt aifiliv» 



í. ''1 •» 
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NüM. 52. 



Jueves 26 de Setiembre ele 1859. 



4 CrAl^TOÍ. 



EL £I\TR£ACTO. 



JÍMM* f étmlmff La* MUrrHwvf raolwi gMlU tatt» lof mmm, m dmtt mM«o y «m Imtimh 
ÍmIc partieaur J« Urliin , r^laUIrriilo en rl ikapacbo M |wriádk«, uHr <!(■ Pr«< -><l<>4. númeru |9. 
J« MHrilM é ( n. mrn.ailrt . SU por IrtOMs'.rr y W («m lat prorinriii Trini-n ¡ir yfrtr. 
PttMiot dt lutciiion. Eu «1 <tri|acho At\ |'«ri"dic», lil>r«rú A* itt rdsUT I). 1 1 1 > KC 1 U Dul \ , cilla de C*fT«U*, 



• - ADVlüiI£NCiA. 

C(m$tme ti £DIT0R del ENTREACTO en 
fu proyeeio ék nujoraf «f periódico por euantot 
ÍM^ÚH estén ásu alcance j ha determinado aninen- 
iar sus dimensiones tirftje el í." ik oclubre próxi- 
efi cu¡¡odia se estrenará igualmente fundición 
nueva, eonumeftdo «oda mUnero tmotmerapor- 
U vm i» imtitro ptt Ut pMimiM ktHú dpre- 



Si thnm 9ÍSt teSoni Icctom, el Diccíonari* ¿t la 
ftrngm eailfllaal ImprcM n MadrM kto ttt;i MUva 
edición dr li Acadrmia EipaAola, hallarán vili. rn la pi • 
(ina 44, colamna 3.>, Haca ly, la voz AMBIDEXTRO, 
Ú» ni» escrita con X, sino eipllcada tambiea <a los si- 
gaieatrs lirm'mM: *<el qae osa {((tialiaca te de la mano 
lB<{nierda qae de la derecha.' utráque manu pro dtxlrd 
UUH$.**\ aunqae vds. me dirin que eso ya se lo sabian sin 
wnéidad de refiatrar el DiccionariO| foalH «fllbri^ ae 
•tftvcvli contMtar, qae ni ref(istráaÁ«1o ni ata regis- 
trarlo psUfia vds. adivinar, ai yo no s« lo digo, la ocuU 
ta virlai éeén palabra ea materias de literatora» ni la 
tthciM' qae fine coa b biatorla partieolar é» »i «ida, 
algo mas importanttr de lo que i primera yista parece. 
Con que ya ven vds. que nunca con na* ioata cansa ba 
debido Cicribine na arlÍBalOv 

Es pues el caso, qa« ja tttfft ttnM (t|rci Caaia vda. 
loa babrin tenido, quiera dceirt cacnigoa dcciaradoa de 
iivifí clase At.Murdott.tái ea qae todos sus conatos desde 
mi aua (itraa iaJaacb, se dírijieraa caasuatcmcnte A 
{flipedlraie el asa d« la anaa laqaltrda » 4 pesar d« asi 
decidida inclinación i nane)ar esta mano niai bien que 
la aira. Yo no aé por qnira caUria la raion: pado saca» 

nojr Un ai dkt ■! fa la 



da cMo la qaa qaicra » Mata p a d lwiBa mi 
j taata «tanráltaraa laa aanraa,'qav tau« ile- 
trci año* babia conseguido olvidsrme complf lamente de 
mi mana isqaicrda, j aaar de la derecha en todo y por 
ladat aaa data eash» caá data Mrt», caá dala aMh«)<** 

el trompo, con ^sta }u;;aba i la prlota. ... rn una palabra, 
con ella apreadi i amadarme para todo lo que hay qoa 
hacer. Lo misoM» lea baM ■aeri M a é la mayor pavia'éa 

vdf., «cñorrs lectores; pero voWamoa á mi coeato. 

Andando el tiempo llegué á la edad de la piabertad, 
y ctt ctfa dfwea t i wi a ii I kaetr nia pialeoa cá esa qa« 

llaman literatura. Pocos liiVrl rtitre yA%. qnr liayan te« 
nido una vocación tan proaonciada, niogaao^iue la faa« 
ya eicedido. Díganlo siao las InaamefabTea odaa^ müm' 
tos, leCrillaa, tfpfgraSMf OÉMidlMf II^ImHm j.aKaayas 
épicos que por espada M aélA» h ditt aBaa salto» 
ron como por encamo de la |)luma al p'apeT. T asi coa* 
tinad tar|o tiempo, y asi prosej^úi ala cejair huta qoa 
me af kaiíilKa lieelib y 4*««eba. Ateta* aac ^regaaiaHa 
vds. que eompoilrionrt soh entre tantas como escribí, 
Iss que merecen perpetúale ; I cuya pregunta ai he de 
ser honrado, no paeda inenos de conicalar « 4f^ aíéga» 
na. Ta vea vds. qae Mt» puedo hablaras can mas inge- 
nuidad y candor. ¿El posible, decia yo cnando lo llegué 
á conocer, que todas mis larvas se hayan reducido d 
pcrdar al ticapo? ¿Ba paaiblo qneal caba 4*.taataa «fa« 
ata acMcoeatlre oerlbltat* ea vci ^ elcHlaif iT'lealm- 
do chispa como la i>mic;o, y nilmeb que mas qfae chis* 
pa, y gealo qae ea mas qué nddien... ¿tddo ha venido k 
redaclne i aaea •flabM pa# ttm^km^ acba rea^laBea par 
octava, y cien octavas ptfr canto <t)lco? T asi discurría 
por los demás (¿aeros de pocaia , y siempre venia i aa«- 
Wtm* ta mX»M caUiia. Cotaencé pbes i t'elttsioaar a6* 
bre la cansa qa« |Mfda iaflair ea qat aJélaiitoa ca« 
taviersn tan U[M de c6rreipondc^ V an VdétfíidMt ' y < 
mi estudio, y i faena de discürri^, y e<«Ílatfd6 qtie te 
cavilará», vine á dar Aaalaeaté ea cf vnMadtfrtt nativa 
da arf aalMad litaiarta* 11a la taáea vM» 4 BtetAa» fealto* 
res lectores? todo el secreto consistía en un <fáid pro güo, 
ta haber «acrilo mis cooipoaicioBes cpa la maao dera* 
«bf, jMt«ilakfalndi.¿9dMr baUita «nMa qaa 
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«•!• fmiUn ttr trawendental nada roenoi I I* li- 

teratara? Pues no lo dad«n vds., uu literato qnc eacti- 
be Mlameale con la mano derecha « todo lo mat qur 
paedc coMicgaIr et qoedar ibmco át 1* otra. Si vds. e« • 
cribca wi, coa to paa N lo cobwb i yo par mi parte 
coBorf ni error, y ana ves einocfdo, foralcl proyecto 
dt cicribir con la izquierda caanlas com(K>s¡cioae3 liicir 
•e CD lo aaceaivo» Y aqni comieasa la ae§uBda época dr 
I* biatoria de aii vida literaria. 

¡Va'paoif Dio» y ciisnlo tiahnjo mr rmló atnaiíar- 
me a escribir «ice-versa de la mayor parte dr los hoin- 
krta! Pero laato coaate paae, y taatos esfucrsos bicr, 
qot eo poco «enoa de ano afioimane|aba ya U ploma 
que era an primor. Ta se vé ! hacia aio da la a>aiio 
qoe sobre estar en el lado hicia el coal se inclina rl 
^BaaoBi era ia que aaiuralmcnte qoeria yo aaae^ai 
enando aifto { y •ri>ido es que el qoe ti^t» aa iacliaacion 
natura) , lime iiarto mrno* que vencer qne el que la 
contraria. ¿Pero saben vds. lo que me sucedió? Ua rfeclo 
4iaBirtralawolc opoatlo al primceot olvidaraM ea tales 
términos de mi mano J<*recha qne ya no me acordaba 
doade la tenia. Así <■« que vine i quedar lo misino que 
aMÍM« ialo es, manco, con la oola difereacia de habér- 
faaii.pMido el mal de la oaa maa i la otn. Baadito 
aea Dios! ¡coaatoa tropraooca tacata el aiaMilo arte de 
escribir aanque solo sea medianamente! Uecho el ani li- 
áis de' alia aaevaa obrast viao é maltarme que na dra- 
mk arir, pongo por e{enplo, era i loa acloa, lo qae los 

actos i lo» cnadroi, los cuadros i las rSccna», y las es- 
ttífM á la nisBO isqaMr<l*« qai«ro drrir , que en todos 
ati$ escritos me parecía ver «U capee ie de mano sinieS' 
ira que loa abrumaba oott aa peso , sía distiacion de 
prosáicos 6 poéticos, cortoa 6 -largos, alegres d tristes. 
Es verdad que ea mis segundas composiciones habia mas 
calor, aus aaimacíoai maa foefo que aa laa (riBrras; 
pero esto mismo me oealmba de coaveacrr de qoe todo 
crs efecto ile li.ibertas escrito con U roano mas cercaaa 
á la parte donde el coraaon late muchas veces coa aaa 
ocliemeaeia é» la qae •§ MMalcr. Ba rcaamMaa coea- 
tas : aingaaa 4e cataa coMfoaieioMa MeraaM loaipoco 
leerse. 

Yo me daba i los diablos. ¿Coaquc ni ail tíátíca 
dcrecba , ai ai rmnántíea iaqaierda, meairvea para ea» 
eriUr? Esta era mi caaeioa cetidiaaa , cuando diri- 
jíendo un dia la viita inaquinaltnente hicia rl Hiccioaario 
de la leagoa t^vt por eotualidad teaia abierto sobre la me. 
aa, lopriaicro eóa qae tiopicioea aada meaos qoe la pala» 
bra que vi al frente de este artículo, con su definición 
ca*trllana y so correspondencia latina , y sobre todo 
con una X como aÍM caaa, aigno indubitable de coac-' 
ziea y de enlace, y por consigo ien te del mdtao auxilio 
que deben prestarse ambas manos. Alto abi ! dije en- 
tonces : el ser litersto consiste ea acr AmUdtxtro, 
Y, dicicado y bacieado , comcoad i etuayar ea literotara 
ot másela de embaa tmana, »{ wm ■§ mmícoho lo 
^Mlt jMMipr. vm fhalf la fria^lfinta. 



cion! Poco tardé é conveiMCflMdelmedoBiascvtdraloy 
palpable de que el grande arcaao de ser algo en litera» 
tura consiste solo ea ao ser mafco. Vean vds. que val<« 
garidad ! Y aoaolo coasegoí por ni aoevo aiétodo ea* 
cribir meaoa asal qae aatea, aiao qaa tova I* cempl»- 
eeacia de redoeir i mcdlaaaa algoaaa de mia pcotaa 
composiciones. I.a recela e> muy sencilla : toda mi tarca 
le redujo é correjir coa la mano derecha las compoai- 
cíonm qae babia «icrilo coa la iaqaiardat y vice-Tcraw 

V de file modo consepiií qne la mano del coraron romo- 
nicaae calor y vida á loi frios y helados cuadros qoe 
la otra babia traxado , y que ésta , como aua dia¿ 
tinte de aqaci, templase la exageración y el fuego qoo 
la izquierda bebía vertido rn demasía. No es posible ra 
loi estrecbol lioniles de un artículo espUaar de cabo 4 
rabo toda la boadad de rale método , y por lo misow 
me limitaré é decir qne. «aa serie de largas y repetidas 
rxperiencíss me pone en el ca^o de sentar roino propon 
liciones termioantea las siguientes obicrvaciones que ho 
tenido logair de bacal»* y que en cbama 6 ea .vcraa, ao 
parece que significan algo, i *. Que el escribir con solo una 
mano , cualquiera que tea, ofrece el terrible inconce» 
niente , ademas de la manquera , de cansar ti pulio^ 
ó tea el de hacerlo temblar coa notable perjuicio de /« 
eompotiHa». a*. Que haf ooerttoi eojo éesempeOo pare» 
ce mas propio de la mono zurdo , que no de la derecha, 
o. gr. , ette artieuta | jr atuntoe en qu* fleie emplear »o 
la usan» dioHra ma$ Mea foe la sloiestra , v. gt. « «I 
drama moderno. 3*. Qtie para rvilnr rl l ansanc'to y el 
temblor del pulso en los composiciones que exijtn et» 
cribirse con una sola mano, es preeieo pararte d ñfitíeia» 
nnr de cuando ea cuando , coa intervalos proporciona» 
dos al grado de cansancio Ó de temblor que se experi» 
mente. 4*> : Qi^e lo primero que debe hacerse antes 
empemr una oirá, et tomarse el palto en la tnnno da» . 
tinada d taerAIrla. S*. Qae é oeeet et precito aganw 
la pluma con ambas manos, espct ialnuriie en todos 
isqutttot Casos en <iue el atuftto et mujr ocaüonado 6 
reOaladlit, C^. y ditima nfuoet mr literata no coa- 
sísle en ser exclusivamntee Ctdsico ni Romántico, sino 
en ser Ambidextro. Rumíenlo vds., seAores lecloies; no 
creo qat baya oira receta. Tol le amiel , mientras 
ae as coavcasa da «pm ai taraara jeatativa está ea- 
pamta i la» alaaoa iacMioeaieaUs qae laa dos pria 
raa» paacarard sert para aaeribir lo a 

Unas reres turdo, 
Otrai veces dietiroi 

Tmlfiam 



Qtien itcW , que cserfbiitf ea pnat , m 
▼erae y prosa, alegre, triste, festivo, tétrico... 
•(goa ae de el aaipc, y coaio Dioa ae ayude; 

M. A. fif 



» «m 
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ttiM n'tt nurnuTo upAfiot lA nocai 

os 18S9. 
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S Juan» caj¿ con Gil, 
Etique la «edujo vil: 
Si deipues cayó con Blas , 
Cedió Á la fiierzn no mai: 
T si aun cayó con Antunio, 
El qa« crajrd «ti 



Gil , y t'a una; 
filas, van «ím; 



Seis a la sota apunlt?, 

Y sola en fiuerta saque: 
Pongo después al caballo , 

T en puerta tanabioD la liÁUo: 
Pongo al rey por W A •ck^ , 

Y hétele UunaÚB Mj 

Elt pMTtS t jr tM 

Ea pneru , jt M 
En puerta, 7' 

COJO ts. 

Vino la CoDStilacion, 

Y no caf , don Ramón :]| 
Viao «1 «k^Mco esceso , 
T siempre tieso que tieso: ) 
Sohrevmo el Estatuto , 

Y el mismo empleo disfruto. 

Cortes , r va una ; 
FcniaiKlo, y vandoMi 
Cristina , jr van iras : 

COJO is. 

¡Qut! casualidad, Eliia! 
Auíadt'O cslaba eu misa : 
Voy por la tarde al pasco j 
También estaba Ainaddo: 
Al bule después me ful...» 
{QBédkhbftaMUtaelIf. 

Am\uí,jr vaummt 
Al Prado, ^ van Jom; . 
A Oriente . ^ fwKrM : 



¿Qai<hi te regaló el mantón. 
Mi c|uerida Concepción ? 
—Mi primo. — ,-Y mjueste digc? 
—Mi primo : no te lo dije? 
—¿Y ¿»te reloj tan predeen ? . 
—Mi primo : qué ÜMtídioM 1 

El primo , y 
El primo, 
El primo , y 



r • 



tntx 



momu; Meiiiir ttiiietfi. 



' POETAS Y VERSIFICADORES. . 

■« 

POSTA llama el vulgo i todo «1 que tiene la costoB* 
bM (la mofo CQMtumWe iba yo á decir) de escribir á ro- 
so y Telloso unos reogloncitos Jeii|;ualea que se llaoiu^ 
versos. Ahora bien, el gulg» es mas nuncroso de lo f«M 
matarmmU ae ene, jr por eso la tikl deaorntudoo 4o 
poa» se ha rsteodido vas de lo ¡tuto, y hosrádose coa 
•qóel título á aoches qne están maj lejos de o^e-; 
rccerle. 

V^cro ao sé crea 'que el dictado de poeta coucedido 
coa esa profusión vulgar^ le niego yo solanente á loa 
copleros de ntala mncrte: esta opinión ao merecen^ eu^ 
tcaderse ra na arifcnlo del JÍjUreocfo, fmUimmtm>>i' 
ya Ifata de aascrilorcs figura lo meiorcito de la Wnáua^ 
las personas mas ¡lastradas y entendidas en malerliill^ 
terarias. ( Soplaos, hermauos, esc cacho de UaOfljaowld^ 
dística ). Oaracild, jraaUdoes delodoelqaetlfaedM^ 
dedos de flreate, qne no ttpoeta el que v. q; ¡.ara dar loa 
días i so Suegra , se lavan ta por la mailanila muy lem^ 
prano el dia i3 de enero, y despars de haberse comido 
nuere uñas, de haberse desollado na labio» y de haberse.' 
lacerado oaabas d dos las veaUaot de U aarla^ saca en. 
limpio oa por eaie eníio 

DECIMA ACROSnCA. 



C^rande es boy aocitra alf|ria| 
Cfkaos lodea esUaioo % ... 

Síra cnniD (p abrazaiaos, , , . 

Hn el liia que es tu día. , ■ , 

Recibe, seflora mia, , ■ • ■ f 
Cnaiodable caoiplimienioi ■ ■ 

^nesplicableeonteato . 
^os entra solo con verle, 
eios. te (oarde 1 pora ta ■oarie 
Mfafl^ aaantiHitailo.. . . 

A .«ilos tafcsv iaMMoMa dlapantadoifes, plaga 

nrfanda, de que solo poeden libramos afganos siglos de 
adelantos generales en el estudio de las bellas letras^ que 
«UoidMi el hm fMt« hMio ha dMCs telmt^ hio. 



otroi no tán rcalo^ i quienes a{ it \t» Mana yteUunallgo ibm que do«arb)lnot: 6 bacer yo mitrao ana com« 
ello* poetas, cuanUo tolo iou oerti^adores» I poticioa de esta clase muy sonora , naj arnoaioan f 

■Lfpoesia no esti en la veraíficMimt mo eati m «ll tan llena de desatinos como vacia éñ MMt«BeU« é 



bien citar infinidad de las que ahora cama por caM 
estilo j con grande aplauio. Lo primero m» ea ib* 
posible, y lo «^««lo M IfHrte aackosf 
de cabesa. 

DrienM paea, á Ift ittn^hMéattt llti 
jr al ignorante vul^o aplaudir sus bien-soUBlv dispa» 
ráléa | baatante es el alrevcrae an cacritar coatempo* 
riiVca á dceir'ft ao M lo mlaam lo aooqae le otroi 

y riiantlo al pobre crtliro ac If pnede probar qae 

¿I (utsoio no tiene maldita la cosa de lo otro 'ni de lo 



■CtrOy calé en las ideas, en el- concepto, en el lenf;uage 
r tono elevadn de la composición. Cl poeta es el que sa- 
be hablar al coracon con rl Imgttagede una iaia|^MCÍon 
Mtlicnict lo qac'cl poe^a diga ha d« aer baeao J aaÉvot 
y dcdrio'ba'df ao* mncra aneva :y baeaa. Deba atar 
de imiijenes ^randiotaf, de comparaciones oportunas , de 
giros y Trasca brillan tea y escogidas; debe coaaiOTcr pa-, 
I» f*i«aaillrj y iftrnMiilir para caatéacgr . 

Esta es \fpoeiia', y ilf aquí se infiere que poetis 
peede haber, hablando en rilricto rigor, aun aia qne ba- 
ya versos y sobre todo que el oerjo no es la potOa. 

Pr. Luis de León dice asi pintando el amor sagrado: 
«jOh ^andAa da amor! Por tí, seaor« laa tiernaadopce- 
lUs ahrAzaron la muerte. Por ti la llafana femenil 
bftHó sobre el faego. Tua dnicbimat amotc^ faanai loa 
^MÍpaiiltfn»* loa yermoa. Amladote á t( \6 dalefrimo 
bien! SF enriende , se apura , se esclarece, se levanta, ae 
arroba , se anega el alma, el aentido , la carne.*' 
* ■ El'coade de'Cervellon piala el amor profaaO.ra «•* 
laa palabi^s que pone en boca de Raquel; "Vosotros, ¿me 
queréis matar porque amo i Alfpa>0| ó pori^ne él me 
4na? Si porqoe le amo* ao fea delito: al porque me ama, 
te et dtfiíto nlO..« 6í eorretpoñdo á aaa caríflo^ ^ao los 
JlAo eíedec# como preceplos? y si ao los correspon- 
do ¿es justo achacarme una ceguedad que él se labró sin 
pi permiaor i^ ¿para que ate >jalgo de la dudaf yo 
k q*lH«» yo Vano, yo soy la aliad i» aa ^a t na- 

fhdme, pues, matadme, y malarrij i entrámbos: que es- 
fe lato que á mi me ilnslraj mas fácil es romperle que 
desatarle,^ 

Ma ÜM fanec la)ngnn disparate llamar poesía en 
^fútA'^^titt «loa troaos maravillosos de pastoa amo- 
nan, capaces ambos de conmover á un procurador del 
4<hMffO i y ctiando el jprapio Fr. L«ia de Leop repi- 
«jB «• aaa obraa pof tieaa loa aeatlmlealo» de amor ár- 
dirnte de la cnalara Iidcí» lu criador , y cuando lloer- 
U y otros han puesto en verso los lamentos y el UA- 
(Ica fia 4a la eaamocada de Airoaao Viri , por eierlo 
que no es el fcdctro el que mejora los cnnceplos, sino 

qae dnicameate sirve de hacerlos mas dulces y gustO'- tXfifStWüB» 
'^.^"^ ^ «lío A iaalaa para el oo- |t:i.tnae» w/bra forrea. Marfa Araaly, uitoro Mur. 

Cristiam, tenor Fueniet. Lemercier , «e^or Serranot 
Bini , ie/7or Suanu Isaac , ceü'or KuteU- Joa< , tefíor 
Jfernandex. Vierat*, arfcr Mvmettaa (C). Alcaide, 
í<r/7or Satnmojror. Criado, sefíor Sonsellas (M). 

norA. 5e está ensayando para poner en eacena el aa» 
hado a8, al énmt. vm 4 M<M eilaladat ^ Matarían, 



^Ata» BB iomoRol n<i^ M aalaal aaa|(caltf i 

aceptación la comedia en cinco setos , de Mf« Alcjaadca 
Damas, titulada Gabriela de lietU-IsU. 

narao di valládolid. Nos dice nuntra correspoa> 
sal de aquel ponto con (echa a a del aelaal qaa «alá 
dando funcioaca aaa «napiMa de dpcra , que aiHifa 
no despreatablo, «a dMaalado atrevida para efeealar 

unas partituras stiperiorej en grado eminente i mis fuer* 
zas artislicas. Lleva ya pnealaa ea eaccaa , entre airan 
El Plrmia, S o n i rom i» ^ J M bw hiii ot f CapeMet y cala- 
ban Fiisiyando la bellisima Nórma.—'En al mismo tea- 
tro empelará mny en breve la sociedad dramática ana 
tartaOf aaapcadldaa ta ciia 



TlAtao aa SAa'XGOtA. Se eati disponiendo para po« 
aer aa aiccaa El Ettamarai» é*ta»ttna « al JCaarf. 
tío ¿a MUUoy Im Mmeifa 



TMAimo M jua Tau kdmi. IU aapriMnriada caick lia 
dispuesto para nalaaa }uavca a6 al dvaaia «a S aetaa 

titulado i 



Al cOBlnrio loa ircrtifieadorea ; qae solo atienden 
k junlar unij cuanias palabras coo cierta distribución 
de accatoa , y digaa cilaa lo que quieraa. Bala aglo- 
aaaiaeioa da palabras iariMas y compafadaa, baca ver- 
aoa , pero ao hace poejia : sus fabrlcaales , pues , son 
veraitcadorcs , mas no poetas. Para poner aq«i cjrm» 
pload^ MleJiW^ d^vaiwMkaaioM aia r>^\ mi coa. 
tagioao de ^ ic b««. (4«<ado los jdvenes de naestra 
dpotia , porqqf c«|0|itaado bario aaaa ttcil agra- 



ISlTOa , BOÜ lOMACIO BOIX. 

— 



IJiPilEMTA OfiL ENTABAGIO. 
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Nmi* 55. Domingo 29 de Sctíembre de 1859, 4 Cuajitoi. 



.i. 



EL EI>íTRE ACTO. 



fa«i 



I • 

«i 

••I» n'.t 



.• ..t 



I laatc y al tigoieatc tnt de primer galán á V«lbdel^ 

I Junde coa>tKuió muchos «planiot y b^|o la diNCciop 



Dm Jaaa Loabia ea uae^die loa poeaa aetom 

Konen al instinto Je <>i artr, rl rituJio y tot conaci- 
■lieotoa que llrgtn i formir un artiita completo. Desde 
ana primeroaátaa'ya «juiao Mtir al teatro; mat habién- 
dole dedicado ana padrea .al^ihi* jo i con el ob)elo de qa« 
abrasase naa de las nobles artes, manifestó diapoaicionea 
y lofró ^.rcéficros prciaiof sn-clwj en la academia 
da SaA''rTm'^fido'i 'a>B cmbírg^'féraaadi^' después de 
qaa ••• andina de aaliblCHia «iiiími ÍMafieieatea para 
aosif iifric en tan larga carrera le hkhrM afteader «1 
oficio de evanista* n,:; ..■ t u'.n- • ■■''T 

Bra aaa mmj (aMSry ^ leaia ^a e — Wten¿r lanil< 
Ha al frente de an Ulitr y cn% la viila siempre fija en 
la escena , alcansó que sí dr^iian ser aaliafactorios los 
triaafea aleanaadoa ea ellS «'paVa ¿Ito 'étm fadiapensable 
m iM^,.9e iiisffnjqcion de i|oe f «recta, y trató de ad- 
^«Irirlá i costa {^t \fiÁo giiiero de aacrificina. Para eeoae* ■ 
goirla tomó maestro y al paso.f|ae trabajaba tan oficio pa* 
n «abiiatir, traba|ába pefa j«fl«rln<é iba laatrayéadose en 
las bellaa letras y cltf'el|ftblintiU'bila Iheritnra dramá. 
tica y en cnanto podía servir al arte que iba i empren- 
der. A aquel ^{(i|f;lu|e Miu4'<*í7ift).i^'** prÍRlicamente 
ka iHeho dfiiai» Mim V:M«efiA*4ebe iiii dadaeata 
actor f1 rcconoriilo lino'qne r«|(ularinrnl« preside i sus 
jaicios acerca ¿t las obra» dramilicas, y la gracia, fice* 
•ibilidad dr leng<iáái»'y' i^Ottoéfmii-n Cordel teatro qne aobre* 
«ala en Wi \fítÉÁ'\m'W traducido para el pdblico. 

Al cebade eaatre mifn de éaiudios y privacioisrs hito 
M primera M))4,i|,u|i;9|,||fnM» de la Croa el aSo de iSag 
C0B el ^fgfitimtétí/ii¿hifMi^-9kmBm Muatemsin , en el 
^m• fae noy apirtdldby<| i i e daMdd apartado para papeles 
jóvenes; pero sin apoyoV lif l^tfA'en el laberinto de los 
Imatidorca, fueron desát^ádidis fus dis^ic iones y puede 
daeifM ^MÍMí"éra1iaiS éa' todo el ala, for lo qae al 
llMMdItio |M< i Giaaada dcfibB'jdvá. Agradé bao- 



coa aceptacioB asta alaaDa parte, ea Barcelona, Mi lago 

y otra yn en Vslladolid , hasta que el aAo 35 le trajp 
la empresa á estos teatros, donde draarrplló a^a. coBOf 
eimlaatoa ea laa comedia» JVf^ fpea 't Si PÜ^Om 4$ 

Paril y otras. Al cabo de d^^ aflos pasó al teatro de 
Zaragota , en el que ha dejada muy grande reputación 
como actor y como director de escena, y vuelto á l# 
corte ea el preae«tc ,aflo caté rec«|icado,lo« apUiiao».^ 
que le bacca acreedor aaa tatentoa, diátingui^ndoic eja 
las pietas , A'o ganamos para sutlos , Pablo el ¡^riut^ 
El Qatlüio dp ^aq^A^Afrípf Cadagft^ cfin.JM^r^^ 

**"3Mr ' ' ! . r . ,: t -t ' • T ! -t. T .; <.»••» 

Este actor es vehemtnte y filosófico en la espresio^ 



de todas las pasipuef^ que po son e*clusjva|nenle propiap 
iriBcra )a«fat«|4 • J, a«p n estaa las representa ««i^ 
arte ; pero en lo que sobresale de un modn singi^lj^ 
es en la pintora de loa carácter^ ^ parj) lo,cifal, ^o se le 
resiste , edad , clase , ni cjrcOMÍ^MÍÍ|, |p^j4Í|t.^|(t 
víJi^lita cpn naa gu^i^ioa cqaaa'mfda na. 
se, cpafoiidita coa «itroi. Ésto «in ¿oda ea. 1a fas 
constituya,, el verdadero pe/ or conuco , y lo que.cal^e^ 
al aéaorrl^Hi^p .en primna líuf^ 51^. caif cla«^,, 

. i.lf.TIo I ib 




(ESTRAGTO DB ]fa. MAttltoW.^' i> . 
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SoloB, fpésiiidcdanda dfi I» tregua tal 
la Jaeeatd Tbeapiat.f ^m.M.t^aaa^oap tá4Mtm ' 



m alí -t ' ' 



Par «tac de pbuaf aa tal 



I que r«ew ateiiMÍi «n U* aolcimMtiln pAUkas » M 

pensó lili rrabarKO rn atenuar sus inconTrairntr-i por 
Ufiüo de la censura previa: por manera que rn aquellos 
liriDfm^ drama solo estuvo su|elo i lu Icf** curnu- 
Mes. cnmn la prueba el haiierse impacsto ma mul(a á 
eierto porta que tialó CD el teatro «Mi Mnnto que 
liuinillalta rl urgulln ■scional de los aleuirnsí-s. Us- 
cMloi Arittefantt f Baripidn» tnvierow m lo tumivo 
qne «Itfirnder en jnstleia «trios Iroiot de saa draaot, 
aplicnrion del i)rrfclin nrdinario i hyi rxi rsoi dramátíro* 
,^ue rscluye coi^itlel^iuenle la idea de la prts ia cmtuia. 
Merced á «m° libertad ««ció y ac cngraudccM lo co- 

mrdii política, de que tan (;1oriosa fui para la tilrratu 
ra de Atenat.' pero no seria cuerdo inisgiMar que lo» por 
las podietea allí abandooarae aia frcao á im iaapiracion ó 
patioiMi^ para baUirndo de biiacar tribn j corifre, la ra» 
ton dice y la hhtorla KrediU* qtic' let era Brceniio po. 
nerse de acarrdo con las opiadaM* j wktfoiicatMdc aqae» 
llof ana pa Irosos. 

- Verdad ífs qne te requería adcaaa para qve «n dra- 
ma <ir roi.ir(-ir:itase el conientiffliento dfl prin^i ro rt se- 
gundo Archonle, pero la deroocritica autoridad de esos 
■iagiitnid«a ím pMita trabas i loi cómicos. 

Hasta qa* Tue A rchonte Eoclidea , la libertad tea» 
tral era un principio político fundameatal eri Atenas, 
como la de la iniprenia lo es bojr eo los estados ronsti- 
tiKionaira. La úMm mtriccion qne ae le |»ino fué la de 
•puMlár que ae baUaae maf de loa ■■ert«t , inftriindaie 
4e esa ley qnc era Kcito hacerlo de los vivOit MU 
iqne aegan aiganos estaba teriDinantrncBie preterlld q«e 
el pMia ednie* podieae cc«aarar tumiiHÍtlm i qnien Méli 
!f parecíme entre los contemporinros. Cofno quiera que 
sea loa atenientes se ponían unos & otros en escena con 
aba 'prnploe nombres, j lleeanda «denna tí actor nna 
afaean copra fiel del rostro de la persona repreaeiitada* 
' 5«h-t6 esa libertad alf^unas interrapcionra: f*él4feléii 
h\to cerrar el teatro por temor 1 las amargas invectivas 
de loa poctaa , f ademaa l«|ró qaa ae probibirse f loa 
itttom edmfeos Imnar parle ea ha'carlf amiei lolealnM, 
i Ini ctjalri Be hst)ian abierto paSO venciendo tío poros 
obetieulos. Potteri«meni« cnando laa intrigas de Alci- 
Mailca hgtvroa anatltoir «I . faiblerao dcaMcnlIco el 
olij(irqaico de los coatrocienloi cii/d3<hnos , se dieron 
eo tiempo del Arehoate Colliaa dos decretos de rrpre 
•Im para el teatro. Se pt*llib«a ea el primero el aso de 
cknm k^dateofca qne el c*>to dirigía al fflb^qp^Mpat- 
^tan4o aia diafras l« opiaioa política 4e| autor d«l 
drama i y en el <l|IIBÍÍ ttaMfir ■«ubrlaiÜllo á cnal- 
yier^Hda^Wflh ,| y 

Adviérttaa qm áfftreatM tijMirieelMW» {Btniln* 
das, nada tienen dé común con l> CWWira jrflla , ni 
aiqaiera cosa que á ella se paretca. 
• •*nJt«in >qné éra ¿tiT p«eo imf^* dé Ife lÉ^agédla y da 
ta «nilBedia como é! ' ntUiBo Solón, propone en sns 
•bree enpMe^^vcnta «na eeiMnra pcévia para lodo g^- 



knn liMaoft, ni pnr CMaigaírnIc pmrlw nada roíilra'tl 

liei lio Miitadodr |a absoluta MiertstI Irittal en Aienai. 

l)>iranle loa sesenta ados iioe sigiiirt'ain á la lOMada 
Atcnaa, «nfrid «1 teair» dUÍN«|lea ia«difieaeÍOM» em d 
panto qne nos ocnpa : pero al se prabibió nombrar i loa 
cindadanoi, se conservaron primero las máscaras rc(ra« 
los, y drspiiei lis portas se ingeniaron de manera que 
ainellas y aín loa rtoabre^ ei;* j^poaiUc aia fiablty dc)ar 
1 de rreonoccr i la peraona qne aatiritaban. 

Ann bajo la dominarinn de los macrJonio* , y des« 
pues de la revolución quc.bisfi Mcnandro ea ai taalra^ 
aaatltajrmdo á la npcodoeeloai- da ha p ir a oBa i , l« 

repretrntacion de los vicios y pasiones en general , to- 
davía no se corrigieren los atenienses, obstinándose en 
introducir la politlan en M»4«mcdias y a tfcbié nJolbe 
«le pullas contra aagetoa conocidoa y claraaente deaig- 
aadoa. Los aubtei fu^iiu para étndár laa Icyca fueron ia- 

I finitos in la liliima ^poca de aqoel teatro ybaata 
le qne paaia á cubierto U «epniaeioa de loa aaariaa-fcé 
vlotado. 



Ur.. 
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Vienen volando y pasan • • . 

Las liorna : en su rápida carrera 
Llevan consigo» perecer amaran ii, .h 
L lia generación. . ,r 

I fas nquella sepultan , > . 

Od a , V MU licácáiisar deroran cTeiáto. 
Polvo Wde8et,)iéi|le'Ü IfilH^' él violto. ' 
Los hombrea «odos l|tie mñU» y aaL*^) '^^^ ' ■ - * 

Laa fiílirícaa abadas 
Por cae polvo que vivió, y un diaL ¡ , 



Leyes i\ liri ra y ui 
Sobre i l .si> iirriiiu. 



1 •. 



J-15*. 

í. 



(^)iilíii CM siglos flllia ilS 

Abianind.-i M.-)(lrid , iiiicvr Horrulatio, 
La cÍH<l.iii rci<i«'riel iinpori» liispano 
Se oculte, do Íob4oetaa «I aran ; 

O boioVnivMis-; 
Ao aotigua ja j cfupar^ñada sdva 

Dondo Vatfamos boy. - , , 

Tildfeicttbrir los srnoV" ' '■ 
■ "^QaOO^iciito guar ! I ]uel .il.ismo, * 
ae abra un hueco miiu¿« «1 libro laimo ' ■ 
Cuyas paginas yo imuiohai}dOiai|fljrf t^'''* '* ' 

Un apticuai^iojeiitoacea,., ,. n> . .f^a.<r'f 
Podrá haber que solf€Ílo>abaÍq , . 

Para eniender loa aigooa y «1 (incóalo- 
Abandonados ya i * -.^ «*^'''P '/ 
.>;jí. i i/»;] •« - ■>{•*■•■•, í i déa'¡ Ola. »••> . 
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T . »1 reeorrar las trmrai 
V " A ií , dtiinfl Jt I.1A', tlcdjciidas , 

liii<!:is li.'illahi \ drsaüiiadas: 

(Juc riiilii cntuncc» iiucstr.a edad 9eri. 

Si al |tiil>fl tr.isl.idixli) 
l'ur jiiaoirii jiiiu cl lu rosiro mini, 
Ju>i;iiiiciiic ilini 'jiie uumlra lira , 

Til liollczH lilttaju. 

Scntiní de ins ojos - 
filMduetori «i mágico embeleso; 
. Yo U Meato lainliieo : mu im por «m • 
A CMit^r tn IwrnMMr» InmIo yo. 

Lectores de otro Mgla, 
Que couoccr <nierai> el ¡dnia y nicnto 
l)f la |jL-ltlii(l <[iii' pii>tr¡i didccinculu 
llttV el niuiidri H SU'' pies , ' 

visleis lici'iiiosa 
Qiiis cu iug Cilio y virtud brilla y descuella ; 
bi todo» Ja adocais..... uo es JLLIA aqiuiUo; 
^ • Pélul remedo de aiw gnieiw «b. 

! • ' >. a. a&iivmeoMa. 

, , UNA INTJERPEUGiay. 



. , PiJo U |wUbr>.~Y )ro.-Y yo taoibtefi^T MMlraai 
aiQfCcy redaclorea.— ¿ Qué Jciqouio» r« citoP-^Una io» 
t«rpilacioo.-r¿ A qoiw |fM rr4<»ciofM «!r «/ Mutrf 
ojÉI».— TÍMfis v4*« h.fMbbra srftotM y «iarvu-Diiio 
jiuM ,quc ei JÍ/i/r«ap<o..*..— ^ u«''*Q í |>'Jir la p»labra.— Y 
yo taiobiriit-r-j Para <|uc , >(;Auias a>i«s f^- Para ana 
cucsiian de órdeo : roí pr^roa^y .yo tcTiffj i|<welM> .á 
b'abtar primerai.'^^Kyia: niaaijusM>t Kett^m 
dj|an iré», io goa les oeqirrp.' 

— Dign poei» qae asi, (■r'ma y , yo ejUno* suicritai al 
^ntrtaeio » jr.gfiisicfaioiis qpc,:«da. «f aeowUrmooa aao 
frccimeJa- de natslra arn^ Yo m goif* -«I* irtlwlM ^ 

critica litriaria, ni tar complace lo arrio, y erro <|tir 
I4 fiuyoria ^e lo» stucriiorta ,pei|aar4 da la aiisna na 
M^a f|iMe yo / mÍ pves « nada inas Juatoqao cederá o iw s 
t|ijU .fti^jcacia* , inirttinrla anécdotas, novelitas, bisto» 
vÍo|aa-.. en üu , coi^» liberas, fealiyas, catrctcaidai, 
lo* drm^ periódicos li^rarioik.. 
. rr^fJvm » ^ífífíi» « i f »d, fní.dke á «Mo , mí». 
V* priníaT 

—Poco ñas 6 mroos lo mismo, pero quisiera tam* 
fcicB ftts escribieran rds. aljaua GOM,MntiaieaUl 1 por* 
«!■• á mI «N (■•la -iMrar...*. f cÍmJd »o «ve vcnaa 

rominticoi, (^neboniloi , (ri«(rs, ir me cae el aleña á 
los pies. Ademas, rdj. no habla« i^ia ao^ palabra de 

«odas • 

— Ét Tersad* tejiórita., per» vrriñotdo viaM caas» 
do si 

«Iktta MMIOO qite f$o .- yo soy an sascrítor qot q(iÍt« 
We W • diieatida» m o) EiHrem^o rss* snblimes e«rs^ 
tiaaaa de arfiiaa ttalMl tbmn Vds. promciieroo , y nn 



perii&dico dedicado esciusivameatr al CMlM M dcUa OCa« 
parsc de otra cosa que de la rscrna. 

— Fero M lanabirn un periódico coasagradáá la lite» 
ratora y á las arlas i y ba|o este concepto , yo, qoe laa«^ 
bien soy saserilor desde el priner dia » creo que «1 Bs* 
trrarto se irsientr Jr una prcdiIrccioB ISaJfñda pOT cl 
trairo, por so moralidad, por sa.-.. ' 

— ¿ Y qoé immoa noioltoa qoa vtr era la BOral de 

los rscrilorrs? Allí se lai liayan lot poetas: lo qoe yo 
quirro es uo_ drama que me guste, que me sorprcnds, 

qae sea aaaral enhorabaena peí o* eso »o tfcac qoe ver 

coii los espectadores , sino con los pa<>tas dramáticos. Y 
vds. escriben |iara el público, no pircisammle para los 
autores que ailrinat de ser pocos, cuanto vds» les digsii, 
se lo aaben ya. Por eso qoiaiera que dfjaado á «B lad* 
tu» coMtieaes dranilleat* 

—¿lian arnbado vils. ja intrrprlaclOBf 
""A mi uo lur nuslsM los versos. 
— To quisiera que lodo foeae prosa y nada aiat i|iia 

proio. 

— Yo quino que los versos me bajan llorar* 
~Yo que me hagas reir. 

— A mi no me gusta c1 verso ni la prosa. 

— Sanio Dios ! ¿ qué es lo que dice vd. F 

— Qniero decir, qoe ado me |asian los anancíos y na*, 
(leías qae ticacB rrlactan ^ra lo» Kalroa. MíCioMaka v 
eatrangeros'. Deben vd^. «stenderaa cu Ua tériadoá$§. 
_Y rn la literzlura draaiética. ' . ' 
_Y bablar de modas* . , ■ 

—Y escribir arllcaioa de coatastera 

Y novrlitas. 

— ¿lian acabado vds.? 
seAores. 

Tal faé la interpelación qne nos dirigieix>a cinco de 
■aeslros amados snscritorcs y bellas suscritoras. A la 
verdad, que eso de dar gaat» i tadaa y darlo en cada oao, 
de n'nrsiros ndoieroe, no nos penae poaiblii ¿Qaié 
nirdio, pnes f No* nos ocnrre otra qoe aamstaT laa d(«^ 
inrn«¡»ii es iK- rl Kii!rr,irio , y tocsr on poco de Cada eflbi^ 
ya quesea imposible llenar laa eaifcnclaa de todea* mt« 
yormrale caañdo rslin ra eomtradl ee ia». BarcSMa puea^ 
cusnto en un periódico de la (ndole del nnestro poeda 
y deba racionalmente faacerae. Por lodcaiaai permita», 
•esMM coBio inurpelados guardar oM raiieeMla afarta* 
aa. Aaetabia aaa rcattlnaMs* ' 




Mpregonlironle á nno jqtit? era Tin.i rosa qnr lIrvaSa 
cubierta? y el respondió: si yo quísu-ra qur supiesen lo' 
que e», no lo llevaría tapado. 

—Un ateniense diio á Anacarsi* que era un birliaro 
|iorqiic babi* aacido oi la Eieitia. fcs cierto, respondió 
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Anacartít: jo mt avergÜtai* i» mi ptirtif pin 1> la> 
ja «e avcrgaenu de ti. 

•^Um bóoibrc rnttá en ft Igktia I tiempo qm el ca- 

ñ Oltoiiahj (I ile misa esí 1\< ivUimoÍ CScUñét ti BC 
detenido un poco me quedo »ia misa. 

— I^a bao¿l» dM'^e hocicó* «• om cegata» t f fot tal 
el golpe, qae los <|ae le vieron caer creyeron (]ue te ha 
bia estrellado. El le Irvanló muy pacifico, j mirando 
la eii|uina, dijo i los que le rodcabaD: ya podia la au- 
tbridad mandar poner la« «qniiiM doa^ uma no lro> 
petase, y no qae la« colocan al paso. ' 

— Estando un porta de visita, tuvo la debilidad de 
bacer ruido por donde no debiera: él para disimular lo 
4«e Mf era diaiomlabla, ooinenib á racar el baalon coa- 
tVi el suelo, tratando de remedar el ruido que antes se 
babia «ido ¡ pero la .seAora de la casa que era tan dis- 
CKia, como arriaeada dcnarleeai la dijo no se canse vd., 
aeAor' porta t par nnebo qae acá sn ingenio, no le será 
fiell encontrar ñn conaainaAlc qae rime con el anterior. 

—Preguntáronla i «nn ¿an fai at paraeia el baavo al 
•olí y ft$pomd)i mmf frcaent «w f«« u pon*. 

—Una aiileana te^la nn cbko aay dormilón , y para 
baccrie madrugar le dijo un dia: madruga, hijo mío, 
■udrnga , pues por haber madrogado Bamoncico se cn- 
éimitó ta Wa mAk** «a bnUlto Ikh* de «a«. kia 



en 

r 

ma 



madrugó el que perdió ét laMll0« COBtatId d «Kha- 
cbo, y relió i roncar. 

"-Saliendo ua tio de la taberna, donda Imiln estado 
toda la maflana, oyó dar la* dos. ¡Qué bueno va el re- 
loa! di{o aonrldndtos éog veces ha dado ¡a una. 

—Otro beodo estaba sentado cstramoros de ana ciu- 
dad, y airaba laa caaaa de la pobraaion con «aa alan- 
don tan Mateada y con nana o|ai .tan abiertos y deaen- 
c'a/ados, 'que llamó la atrncíon de las gi-iii's. Piffiunlí- 
ronle qoé hacia alli Kniadosin aparUr la vista de la ciu- 
dad. Eitdy ÉMHwdo ilaa caaaa ctateald» que kaee mas 
de media bofa que están dando vueltas, y quisiera ver 
al pala la mia para echar i correr y meterme dentro. 

' —Unos ladrones hicieron desnadar ánn corcobado, y 
dcfiidote cbn aale la camisa, se llevaron íoSo lo demás. 
V^^U^nSMalndd ibirándo á loa ladronea qae se aleja- 
ban , sf contentó con r 31 c b mar I { Skwia 4 'ÍDM ñu os 
Vengan bien mií vMt.dn,! " 

•sri.jO r' . {¡-.i •• ••«•I-.* " 



tlATM raiaciPAL de aiiacauiRA* Se ha paetto en 
CMaan la bcrmosa «pera de Roaalnl, tilatada at aataa- 
. M.)inf iLtA , y ha obtenido ao éxito driostsble, de 
Mdo i ta mala «iecocion délos cantantes. La señora 
Mieciarellí en la parte de Boaaina cambió de tal modo 
loa motivos, qna mndando eniataaianla la frase mn- 
M, wdckaaacid la prlBMtaMaa dal'caBpotiior. £l 
«Iw AaiaUa daMaipal* «I ynptl da VÍ|im atocWipi 



en sa aria de salida apenas podo finalttar el alegro y 
ticna adama* el dcfcMo da na aabar toaMr nnascal- 
■aaaU la* reapiraelonea , de In qna nMlta qoe i le ma- 

yor se baila fuera dr comitas. Et püblico le agradecid 
toda* caus beliat caalidadea con ana gran rociada da 
ailvidoa. No fné aiéaéa aforlnnadó al seílior BaTaatracei 
en el papel de conde de Almaviva. Eslr cantatitr fué 
recibido con entasiaamo coaado biso sa primera salida 
en la dpm inott Bf.BMMBMMa, fi M pa e i^ha. 

«eo aa caania* -ba caalado qna aa* ma w 
lA lantAvaanA t «t «AnnaBO. 

TEATRO DE LA CKUK. La nochc det aS la'aaiMnd la 
magnifica «pera de Doniactli , lUMM #4dUaB« ipbinv» 
nn falto madian» 

TCATnr) DEL PKiRCtPB. El msrtes próiímo I * da 
octubre se dará la primera representación del metadla- 
OM da fvaade capñtá«aln en etnt!» áeink; tllnibdo lá. 

BlatinA DKL ISUGRADO TriifmoS en tendido qur la so- 
ciedad dramática le pone en cacena con todo el graado 
aprato qae reqairre, y faa eaat cnartn aelo ac catre- 
^nará nna decoración. , . 

TBATno BU- BAiba Dt CADIZ. Se ba pnfsto en etce- 
na el 19 del actual el drama en ^ actos y y cnadfoa 
titulado CAOAuaTA aSos aa BsanaAciA o la mmcaba 
ba maB«.Y8a éat9 ao iMd li&ey'-táfitftctbno.^Se 

estaba disponiendo psra efecutsrse á la «ayor breve- 
dad el drama mon$into, titulado; lA CAnAaA ARoiBjm. 

TBATno BB VAt^a; ' 8Hk¿ fMafi •« Acbnk U «p^ 
d« Ricci, titolada BRáM BtJ* oa sowo tbb ; ha sido bas- 
tante Mea recibida del pdblico y tot des^arpedada por 
las seBoras Martinrt y Di.mnc'ó y laáWBMC* Vatli; 
Santis Bi-PtaaM»! 'Rodda-y SptfÍRl; ' " ' 

rDVCtowBi MtaiOTicAS. f>ii«"\elf¿bM» loe fáditoa 
acontecimiento «a tks |»o«ritidá\l!dérNoi^e; ^1 ExWm>, 
Ayuniaaíonta cctr dhpblilcidt'diil rnncibnéa 'bnilog^a^ 
al obtéM"aa#Wlll^i||M^4''rr^;>ct>e 7 btra » el 
de \t Crut. ■'- Oi •í'»;!'! r . 1. , 

TAATao BB LAb ItfefllDjll.'^' B6y domiogo ao da 
iil i aaiN u 'fcupaMi de ¿rtÍ°b<'hfÉlrtá1ilbftÍlb«áb ydnd^á' 
en' caecan Ib 'comedir ifFXtfád^ »^(<¿(fculo \ cdatro' 
actos, llMlaAi f E$pimeidé, tao ómitiándose gastáaU' 
guno para presentarAH>H*Hi4di ac^V>e<|diei%''iki'Mf^' 
ganÉani0V«^kirá> ^iMIfallliC lÜA^' hamonáí/^'mm 
aaiaard la rnadan coa aa dtatrtido saínete. 'S 

, • t « dIM'YIMtIlHibMaMMa 141 im i 



Con il n&metó de hoy %é reptirie áÍot i^i-' 
\eriUir» á$ Madr^ «l BBTiiATa.,pB,. i>qh ¿04» 
lomúa; y aitama «rígká mi rtim'nm tiáángt, 

\lado MONJE Y sFGi An en verso eonimaMt*.— 
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